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i  de  cuanto  pudiera  necesitar  en  la  campaña.  Tomó  el  mando  de  esas 
fuerzas  el  maestre  de  campo  don  Francisco  Nuñez  de  Pineda  i  Bas- 
cuñan,  el  mas  empeñoso  instigador  de  esta  espedicion,  teniendo  a  su 
lado  como  segundo  jefe  al  antiguo  gobernador  de  Chiloé  don  Ignacio 
de  la  Girrera;  i  a  su  cabeza  partian  de  Concepción  en  los  últimos 
dias  de  febrero  de  1656.  En  esta  ciudad  i  en  Santiago  quedaron  ha- 
ciéndose rogativas  relijiosas  para  pedir  a  Dios  i  a  los  santos  que  pro* 
tejieran  a  aquellos  audaces  espedicionarios. 

Los  indios  pobladores  del  territorio  que  era  preciso  atravesar  para 
llegar  hasta  Boroa,  parecian  seguros  de  sus  triunfos  i  convencidos  de 
que  los  españoles  no  volverían  a  pisar  mas  su  suelo.  La  presencia  del 
ejército  que  mandaba  Bascuñan,  los  puso  nuevamente  sobre  las  armas, 
pero  creyeron  deshacerse  de  él  con  poco  trabajo.  En  el  paso  del  rio 
de  la  Laja  le  presentaron  batalla  desordenadamente,  i  fueron  disper- 
sados por  el  fuego  de  la  infantería  española.  En  ese  lugar  dejó  Bas- 
cuñan  un  corto  destacamento  para  mantener  en  respeto  a  los  indios> 
de  la  comarca,  i  penetró  resueltamente  en  el  territorio  enemigo.  Mien- 
tras tanto,  los  fujitivos  de  aquella  primera  jornada  habian  ido  a  dar  la 
voz  de  alarma  a  las  tribus  del  interior;  pero  éstas  no  podian  oponer 
una  resistencia  efícaz  a  un  cuerpo  bien  organizado  de  setecientos  sol- 
dados españoles.  En  el  sitio  denominado  los  Sauces,  al  norte  de  las 
ciénagas  de  Lumaco,  desbarataron  éstos  a  los  indios  que  pretendían 
embarazar  su  marcha,  i  destruyendo  todas  las  chozas  i  los  sembrados 
que  encontraban  a  su  paso,  llegaron  a  Boroa  el  18  de  marzo  sin  gran- 
des dificultades.  Los  sitiadores  de  la  plaza,  seguros  de  que  serian  de- 
rrotados, no  se  atrevieron  a  presentar  batalla  a  los  espedicionarios,  i  se 
retiraron  dispersándose  por  los  campos  inmediatos. 

Bascuñan  no  estaba  tampoco  en  situación  de  abrir  contra  esos  in- 
dios una  campaña  formal.  El  verano  estaba  mui  avanzado,  i  cualquier 
retardo  en  esos  lugares  podría  causarle  serios  embarazos  a  la  vuelta. 
Los  defensores  de  Boroa,  entre  los  cuales  se  hallaba  el  hijo  primojé- 
nito  del  mismo  Bascuñan,  recibieron  este  socorro  con  el  mayor  con- 
tento, i  se  dispusieron  a  evacuar  la  plaza  que  durante  trece  meses  ha- 
bian mantenido  contra  los  obstinados  ataques  de  los  indios.  Emplearon 
los  españoles  tres  dias  en  quemar  los  galpones  que  allí  tenían  i  en 
destruir  los  bastiones  i  trincheras,  i  el  21  de  marzo  daban  la  vuelta  al 
norte,  llevando  consigo  sus  armas  i  municiones.  Su  marcha,  aunque 
fatigosa,  fué  completamente  feliz.  Burlaron  las  asechanzas  de  los  in- 
dios que  pretendían  impedirles  el  paso  del  Biobio,  i  el  29  de  marzo 
entraron  en  Concepción  en  medio  de  la  mayor  alegría  de  todo  el  puc- 


1656  PARTE  CUARTA. — CAPÍTULO  XV  1 3 

Tilo  (8),  Después  de  las  repetidas  desgracias  ocurridas  desde  un  año 

atrás,  esta  campaña  que,  sin  embargo,  no  importaba  un  triunfo  de  las 

armas  españolas,  fué  celebrada  como  una  gran  victoria.  En  todos  los 

templos  del  reino  se  hicieron  fiestas  relijiosas  para  dar  gracias  al  cielo 

l)or  un  suceso  en  que  se  creia  ver  el  término  de  tantos  i  tan  dolorosos 

desastres. 

3.  El  mestizo  Ale-         3.  A  fines  de  abril,  cuando  creyó  dejar  regular- 
lo: sus  operado-  ^  ..   j     1     ^  -i-j   j         1 
nes  militares  con-     luiente  asentada  la  tranquilidad  en  las  posiciones  que 

tra  los  españoles     ocupaban  SUS  tropas,  el  gobernador  Porter  Casanate 
i  desastres  de  es-  .   .  o       •  t-.i       i^-u      1 

tQs^  se  puso  en  viaje  para  Santiago.  El  cabildo  de  esta 

ciudad  lo  recibió  el  13  de  mayo  con  las  solemnidades  acostumbradas; 
i,  previo  el  juramento  de  estilo,  lo  reconoció  en  el  mando  superior.  Sus 
Telaciones  con  los  otros  poderes  públicos  fueron  esmeradan^ente  aten- 
tas i  respetuosas.  Seis  dias  después,  al  presidir  por  primera  vez  la 
cesión  del  cabildo,  le  dio  cortesmente  las  gracias  por  la  puntualidad 
con  que  lo  habia  socorrido  en  las  necesidades  de  la  guerra,  i  en  espe- 
cial por  haberle  enviado  oportunamente  una  cantidad  de  trigo  que  le 
habia  pedido  para  el  abasto  del  ejército  (9).  Todo  hace  creer  que 
•Porter  Casanate  era  un  mandatario  tan  discreto  como  bien  inten- 
cionado; pero  le  tocó  gobernar  en  circunstancias  verdaderamente  te- 
rribles, en  que  todas  las  dotes  de  su  carácter  i  de  su  intelijencia  se 
habian  de  estrellar  contra  un  encadenamiento  de  desgracias  que  ape- 
nas le  fué  posible  reparar  en  parte. 

Durante  su  permanencia  en  Santiago,  i  cuando  se  empeñaba  en 
procurarse  elementos  militares  para  abrir  en  el  verano  siguiente  una 
campaña  eficaz,  la  guerra  del  sur  tomó  las  proporcienes  mas  alarman- 

(8)  Rojas  i  Fuentes  ha  contado  en  unas  pocas  líneas  de  sus  Apuntes  históricos 
esta  campaña;  pero  aunque  esa  corta  relación  parece  exacta,  no  lo  son  las  fechas  que 
señala,  cuando  dice  que  el  ejército  de  Bascuñan  salió  de  Concepción  el  14  de  marzo 
i  estuvo  de  vuelta  el  29  de  abril  siguiente.  £1  libro  15  de  acuerdos  del  cabildo  de 
Santiago  sirve  en  esta  ocasión  para  rectificarlas  i  para  establecer  la  verdadera  ero- 
fiolojfa.  En  sesión  de  6  de  marzo,  "atento  a  la  nueva  que  ha  venido  de  que  ya 
entra  el  ejército  a  sacar  la  guarnición  de  Boroa,  de  cuyo  buen  éxito  depende  la  se- 
guridad del  reino,  II  el  cabildo  dispone  que  se  hagan  solemnes  rogativas  en  la  Cate- 
dral por  el  feliz  resultado  de  la  empresa.  Un  mes  mas  tarde,  en  sesión  del  6  de 
abril,  el  cabildo  toma  conocimiento  de  una  comunicación  en  que  el  gobernador  le 
anuncÍA  la  vuelta  de  la  espedicion  a  Boroa,  después  de  haber  conseguido  su  objeto 
sin  tener  pérdidas  de  ninguna  clase.  Los  otros  cronistas  que  hemos  citado  ante- 
riormente, con  la  sola  escepcion  de  Carvallo,  refíeren  estos  sucesos  sin  señalar  fecha 
alguna. 

(9)  Cabildo  de  19  de  mayo  de  1656,  a  fojas  132  del  libro  15. 
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te^.  Un  soldado  del  ejército  español,  donde  se  le  conocía  solo  con  et 
nombre  de  Alejo,  mestizo  oscuro  por  su  orijen,  pero  distinguido  por  su 
audacia  í  por  su  maestría  en  el  manejo  de  las  armas,  se  hallaba  ahora  a 
la  cabeza  de  las  huestes  araucanas,  i  comenzaba  a  alcanzar  señaladas 
victorias.  Había  pedido  poco  antes  a  sus  jefes  que  en  premio  de  sus 
buenos  servicios  a  la  causa  del  reí,  se  le  diese  el  rango  de  oficial;  pero 
sus  exijencias  fueron  desatendidas,  se  le  trató  con  el  desprecio  con  que 
eran  mirados  por  los  españoles  los  hombres  de  aquella  condición  í  de 
ese  nacimiento;  i  el  ambicioso  mestizo,  jurando  tomar  venganza  de  este 
ultraje,  abandonó  las  filas  en  que  había  servido,  i  fué  a  asikrse  entre 
los  indios.  Alejo  conocía  perfectamente  la  lengua  i  las  costumbres  de 
los  bárbaros,  sabia  estimular  sus  pasiones  e  incitarlos  a  la  guerra,  ¡  por 
el  conociniiento  que  tenia  de  la  táctica  i  de  los  recursos  de  los  espa- 
ñoles, podía  ser  un  enemigo  terrible  de  éstos.  Su  deserción,  a  que  se 
dio  poca  importancia  en  el  principio,  ib.i  a  causar  en  breve  los  jnayo- 
res  males.  En  efecto,  desde  mediados  de  i6$6  la  inquietud  de  los 
indios  llegó  a  ser  mas  pronunciada  i  amenazadora. 

El  gobernador  se  ocupaba  en  organizar  una  columna  de  voluntarios 
con  que  engrosar  el  ejército  de  la  frontera.  Sin  imponer  un  apremio 
formal  para  obligar  a  los  vecinos  de  Santiago  a  saÜr  a  la  guerra,  habia 
conseguido  que  algunos  vecinos  i  encomenderos  se  prestaran  a  servir 
a  su  lado  en  la  campaña  de  ese  verano.  A  su  cabeza  partió  apresura- 
damente en  los  primeros  días  de  octubre  para  reparar  los  desastres  de 
la  guerra  {10).  Aunque  los  indios  intentaron  sorprenderlo  una  noche 
en  el  distrito  de  Cauquenes,  al  otro  lado  del  Maule,  el  gobernador  los 


(10)  A  poco  tle  haber  salido  el  golicrnador  a  caiu]>afta,  ocurrió  en  SaiHiogo  un 
suceso  que  debió  preocupar  n  los  vecinos  i  a  las  aiiloridades  mucho  mas  que  los  de- 
sastres i  calamidades  de  la  guerra.  Era  una  simple  querella  ilc  frailes  i  ile  monjas 
que  dio  orijen  a  la  intervención  de  la  fuerza  públida,  i  que  produjo  una  especie  de 
batalla  dentro  de  la  ciudad. 

Kl  monasterio  de  clarisas  de  Santiago  haliín  sido  fundado  a  principios  de  esc  siglo 
para  dar  asilo  a  las  monjas  salvadas  de  la  ileslruccíon  de  In  ciudad  de  Osoino.  El 
obispo  Perexde  Espinosa  las  habia  colocado  iKijotajuiisdiccioadel  provincial  de  fran- 
ciscanos; pero  como  se  suscitaran  muchas  dificultades  i  competencias,  las  monjas  obtu- 
vieron (ie  los  autoridades  eclesiásticas  de  Chile  que  se  las  dejara  sometidas  al  ordinario. 
.\pclada  esta  resolución  ))or  los  franciscanos  ante  el  araobispo  ile  Lima,  éste  falló  el 
negocio  en  contra  de  tas  monjas,  i  obtuvo  una  provisión  del  vinei  en  que  encargaba, 
a  la  audiencia  de  Santiago  que  hiciera  cumplir  este  lallo.  Pero  las  monjas  clarisas, 
que  debían  estar  estimuladas  por  algunos  vecinos  ca  ráete  tí  «idos  i  por  individuos 
notables  del  clero  se  alar,  i  que  se  creian  apoyadas  por  et  cabildo,  se  negaron  a 
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dispersó  sin  dificultad,  i  llegó  a  Concepción  el  30  de  octubre  con  toda 
su  jente.  Allí  halló  otro  corto  refuerzo  de  tropas  que  acababa  de  enviarle 
el  virrei  del  Peni. 

Para  escarmentar  a  los  indios  con  operaciones  mas  eficaces  i  decisi- 


a  respetar  la  sentencia  del  metropolitano,  declarando  que  apelaban  ante  el  consejo 
de  Indias  i  el  papa. 

Pero  la  audiencia  de  Santiago,  por  ausencia  del  gobernador,  tenia  el  mando  de 
la  fuerza  pública,  i  creyó  que  debía  hacerla  intervenir  para  hacer  respetar  sus  reso- 
luciones. El  19  de  diciembre,  a  las  diez  i  media  de  la  mañana,  se  presentó  en  el 
monasterio  de  las  monjas  clarisas  el  oidor  doctor  don  Pedro  de  Hazaña  Solis  de  Pa- 
checo, seguido  de  toda  la  comunidad  de  frailes  franciscanos  i  de  las  tres  compañías 
de  milicianos  de  Santiago  que  rodearon  el  convento.  Convocadas  las  monjas  a  una 
sala  por  un  toque  de  campana,  oyeron  la  lectura  de  la  provisión  del  arzobispo  de 
Lima;  pero  con  una  enerjfa  que  parece  inconcebible,  manifestaron  que  no  podían 
obedecerla  mientras  no  se  resolviese  la  apelación  que  habían  entablado.  Conmina- 
das, sin  emlxirgo,  por  el  oidor  Hazaña,  i  a  la  vista  de  los  frailes  franciscanos  i  de 
todo  aquel  aparato  de  fuerza  armada,  las  monjas  quisieron  huir  a  la  calle,  para  asi- 
larse en  el  monasterio  de  agustinas;  pero  intervinieron  la  tropa  i  las  otras  personas 
que  habían  ido  con  el  oidor,  "ofendiéndolas  con  las  armas,  dice  el  cabildo,  i  a  empe- 
llones, arrastrándolas  por  el  suelo,  i  poniéndoles  las  manos  en  los  rostros,  arrastrán- 
dolas de  los  cabellos,  i  siguiéndolas  con  otras  demostraciones  i  agravios,  m  Fácil  es 
imajínarse  el  alboroto  i  la  excitación  que  debieron  producirse  en  la  ciudad.  Acudieron 
al  convento  la  audiencia  i  el  cabildo,  se  agolpó  el  pueblo,  i  poniéndose  éste  de  parte 
de  las  monjas,  la  tropa  recurrió  a  sus  armas  e  hizo  fuego,  pero  sin  causar  desgracias. 
Al  fin,  después  de  numerosos  desórdenes,  que  debieron  ser  el  escándalo  i  el  dolor 
del  vecindario  de  Santiago,  las  monjas  clarisas  fueron  asiladas  en  el  monasterio  de 
agustinas.  La  ajitacion  duró  muchos  días.  Levantáronse  procesos  e  informaciones 
en  que  el  oidor  Hazaña  pretendía  probar  que  el  cabildo  había  estimulado  la  desobe- 
diencia de  las  monjas,  i  el  cabildo  se  empeñaba  en  justificarse.  La  autoridad  ecle- 
siástica lanzó  escomunion  mayor  contra  los  que  habían  puesto  mano  sobre  las  mon- 
jas, por  ser  éstas,  decía,  personas  eclesiásticas.  Por  fin,  llevado  el  negocio  a  Roma, 
la  curia  pontificia  lo  resolvió  en  1661,  declarando  que  el  monasterio  de  Santa  Cla- 
ra de  Santiago  de  Chile  estaba  sujeto  a  la  autoridad  del  ordinario  eclesiástico. 

Este  estraordinario  suceso,  que  el  cabildo  de  Santiago  calificaba  de  "uno  de  los 
mayores  escándalos  i  alborotos  que  se  hsin  oído  en  la  cristiandad, n  i  que  la  mayor 
parte  de  los  cronistas  no  ha  querido  referir  por  el  horror  que  les  causaba,  fué,  sin 
embargo,  contado  por  el  padre  jesuíta  Diego  de  Rosales.  Desgraciadamente,  no  ha 
llegado  hasta  nosotros  esta  parte  de  su  /fisiona;  pero  Carvallo  i  Goyeneche  que  la 
conoció,  la'ha  tomado  por  guía  en  todo  lo  que  sobre  el  particular  refiere  en  el  capítu- 
lo 34  de  su  tomo  H,  de  donde  se  ha  sacado  lo  que  se  lee  en  el  cap.  21,  tomo  III  de 
Gay.  Por  lo  demás,  el  hecho  consta  de  la  correspondencia  de  la  real  audiencia  i  de 
los  acuerdos  celebrados  por  el  cabildo  en  19  i  20  de  diciembre  de  1656  i  en  12  i  13 
de  enero  del  año  siguiente.  Por  nuestra  parte,  aunque  hubiéramos  podido  dar  mas 
amplitud  i  desarrollo  a  la  relación  de  este  suceso,  nos  hemos  limitado  a  consignar 
en  esta  nota  solo  sus  rasgos  principales,  por  creer  que  es  cuanto  interesa  conocer. 
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vas  que  las  que  Iiabia  emprendido  el  año  anterior,  Porter  Casanate 
organizó  dos  divisiones  que  debían  entraren  campaña  simultáneamen- 
te. Una  de  ellas,  mandada  ixir  el  capitán  don  Martin  de  Erizar  (ii), 
recibió  el  encargo  de  defender  el  fuerte  de  Conuco,  i  de  espedicionar 
en  !a  comarca  vecina.  La  otra,  mas  considerable  todavía,  fué  destina- 
da, bajo  las  órdenes  de  don  Ignacio  de  la  Carrera,  a  hacer  una  entrada 
al  territorio  araucano  por  la  rejion  de  la  costa.  Una  i  otra  obtuvieron 
algunas  ventajas  sobre  el  enemigo.  La  de  Carrera,  después  de  asolar 
los  territorios  de  Arauco  i  Tucnpel,  penetró  hasta  Puren  destrozando 
los  escuadrones  de  indios  que  pretendieron  cerrarle  el  camino  i  des- 
truyendo sus  sembrados  i  sus  habitaciones,  todo  lo  cual  lo  ocupó  hasta 
marzo  del  afio  siguiente  (1657}.  Pero  los  bárbaros  contaban  entonces 
con  un  caudillo  tan  audaz  como  astuto  que  supo  aprovecharse  de  esta 
misma  división  de  las  fuerzas  españolas  para  acometer  una  atrevida 
empresa. 

En  efeclo,  el  mestizo  Alejo  habia  reunido  un  cuerpo  de  mil  guerre- 
ros araucanos,  con  que  no  habria  podido  oponer  una  resistencia  formal 
a  la  división  que  mandaba  don  Ignacio  de  la  Carrera.  Pero  mientras 
ósta  espedicionaba  en  Arauco  i  Tucape!,  Alejo  invadía  el  territorio  de 
Conceiicion,  pasando  el  Biobio  sin  ser  sentido,  i  se  dirijia  sobre  el  fuer- 
te de  Conuco  donde  esperaba  batirse  en  mejores  condiciones.  El  14 
de  enero  de  1657  avistó  un  destacamento  español  en  el  sitio  denomi- 
nado Molino  del  Ciego,  donde  ahora  se  levanta  el  pequeño  pueblo  de 
Rafael.  Era  compuesto  de  poco  mas  de  doscientos  hombres  que  habían 
salido  de  Concepción  bajo  las  órdenes  del  capitán  don  Pedro  Galle- 
gos, i  que  marchaban  a  Conuco  sin  sospechar  la  proximidad  del  enemi- 
go i  sin  tomar  las  prevenciones  convenientes.  Sin  embargo,  al  descubrir 
el  ejército  de  los  indios;  Gallegos  se  colocó  ventajosamente  en  una  lo- 
ma a  la  derecha  del  camino,  i  enviando  un  mensajero  a  pedir  socorro 
al  fuerte  de  Conuco,  tendió  allí  su  linea  para  mantenerse  mientras  tanto 
a  la  defensiva,  apoyando  sus  flancos  en  dos  quebradas  que  encerraban 
la  loma.  Sus  jinetes  echaron  pié  a  tierra,  i  los  caballos  i  bestias  de  car- 
ga fueron  colocados  a  sus  espaldas,  cerca  de  un  bosque  que  allí  había. 
Aquella  línea,  defendida  por  los  fuegos  de  mosquete,  parecía  ina- 
tacable, i  en  efecto  rechazó  sin  gran  dificultad  la  primera  embestida 


(II)  El  nombre  de  este  capilan  se  encuentra  escrilo  <ie  diferentes  maneras 
antiguos  documentos  i  relaciones,  Etíiar,  Herice  ¡  nun  Aiiiar.  Uso  la  primí 
ellas  formis  porque  es  la  que  hallo  repetidn  con  mus  frecuencia. 
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de  los  indios;  pero  el  astuto  Alejo  discurrió  un  arbitrio  seguro  para 
romperla.  Algunos  de  sus  guerreros  dieron  un  largo  rodeo,  i  atacando 
con  sus  picas  a  los  caballos  que  los  españoles  tenian  a  sus  espaldas,  los 
l>recipitaron  sobre  la  línea  introduciendo  en  ella  un  espantoso  desor- 
den. Combinado  este  movimiento  con  un  ataque  mas  formidable  de 
los  bárbaros,  la  batalla,  aunque  sostenida  por  algún  rato  con  ardor,  se 
convirtió  luego  en  una  derrota  completa  de  los  españoles.  A  la  desor- 
ganización de  éstos  se  siguió  una  horrible  carnicería  de  que  solo  se  es- 
ceptuaron  unos  pocos  soldados  que  quedaron  prisioneros,  i  otros  que 
por  estar  cubiertos  de  heridas  fueron  dejados  por  muertos  en  el  campo 
del  combate.  Los  vencedores  se  alejaron  de  esos  lugares  llevándose  un 
copioso  botin.  En  la  mañana  siguiente,  cuando  llegó  el  socorro  pedido 
a  la  plaza  de  Conuco,  fueron  recojidos  de  entre  los  montones  de  cada- 
reres,  algunos  heridos  casi  moribundos.  Uno  de  éstos  era  el  mismo 
capitán  Gallegos,  que  falleció  ix>cos  dias  mas  tarde  estando  sometido 
a  juicio  como  responsable  de  aquel  doloroso  desastre. 

A  estas  derrotas  se  siguieron  todavía  otros  combates  mas  o  menos 
funestos  para  los  españoles.  Un  destacamento  de  250  soldados  que  sa- 
lió de  Conuco  a  las  órdenes  del  capitán  Bartolomé  Pérez  de  Villagran, 
fué  batido  por  Alejo  en  un  sitio  vecino  llamado  Perales,  i  volvió  a  la 
plaza  destrozado  i  con  pérdida  de  su  jefe  i  de  muchos  soldados.  Otro 
destacamento  de  280  hombres  mandados  por  el  sárjenlo  mayor  Bartolo- 
mé Gómez  Bravo,  sostuvo  pocos  dias  después  un  combate  mas  reñido 
todavía  en  el  sitio  denominado  Lonquen,  a  corta  distancia  de  Yumbel, 
en  que  perdió  a  su  jefe  i  alguna  tropa,  pero  en  que  pudo  defenderse 
resueltamente  i  obligar  a  los  indios  a  tomar  la  retirada.  Este  último  su- 
ceso, a  pesar  de  que  los  españoles  no  pudieron  perseguir  al  enemigo, 
fué  celebrado  por  éstos  como  una  victoria  que  atenuaba  en  parte  los 
contrastes  anteriores. 

Junto  con  estos  contratiempos  que  retardaban  la  pacificación  del  te- 
rritorio que  habia  estado  sometido  a  los  españoles,  ocurrieron  ese  mis- 
mo verano  otros  accidentes  que  hacian  mas  azarosa  la  situación  de  éstos. 
Los  indios  de  la  isla  de  Santa  María,  que  después  de  la  evacuación  de 
la  plaza  de  Arauco  habian  quedado  libres  de  toda  sujeción,  apresaron 
un  buque  que  se  acercó  a  sus  costas  i  en  él  tomaron  veinticinco  pri- 
sioneros. A  mediados  de  marzo,  los  indios  pehuenches,  pobladores 
de  las  faldas  orientales  de  la  cordillera,  hicieron  una  irrupción  en 
los  campos  vecinos  al  Maule,  donde  comenzaban  a  establecerse  nueva- 
mente los  españoles,  robaron  bastante  ganado  i  tomaron  muchos  prisio- 
neros. Así,  pues,  a  pesar  de  la  actividad  i  de  la  enerjía  desplegadas  por 
Tomo  V  3 
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Porter  Casanate,  este  conjunto  de  desgracias  embarazaba  su  acción  i 

minaba  su  crédito  de  gobernante  i  de  militar  (12). 

4.  Terremoto  del        4.  En  medio  de  los  accidentes  i  contrastes  de  la 

15  de  marzo  de  ,        .  ^  ,     ,.  ,  . 

1657  i  ruina  de    guerra,  sobrevmo  un  espantoso  cataclismo  que  hizo 
Concepción:  el     mas  penosa  i  alarmante  la  situación  de  los  españoles. 

fiscal     de     la     aU-         t-.i    •      ^  J  :%  r  ^  •     .        •  y 

diencia  propone     ^^  jueves  1 5  de  marzo  de  1657,  a  las  siete  1  media 

al  rei  trasladar  la     ¿e  la  noche,  ocurrió  en  la  rejion  del  sur  del  territo- 
línea  de  frontera       .  ^  ,  ,  •  •  ,    ,      • 

a  las  orillas  del    "O  un  terremoto  comparable  en  su  mtensidad,  si  no 
^*aule«  en  sus  estragos,  con  aquel  que  diez  años  antes  habia 

destruido  la  ciudad  de  Santiago.  nConcepcion  quedó  aruinada  i  aso- 
lada jeneralmente  desde  sus  citnientos,  dice  una  relación  contempo- 
ránea, porque  sobrevino  a  este  terremoto  otro  no  menor  fracaso, 
como  fué  salir  por  tres  veces  la  mar  por  las  calles  de  dicha  ciu- 
dad, con  que  combatida  de  estos  tan  fuertes  elementos,  cayeron  los 
edificios  i  se  perdieron  los  víveres  i  murieron  hasta  cuarenta  perso- 
nas" (13).  En  efecto,  dos  horas  después  del  primer  sacudimiento,  se 
notó  que  el  mar  se  retiraba;  pero  volviendo  luego  con  un  ímpetu 
aterrador,  llegó  hasta  la  mitad  de*  la  plaza;  i  esta  violenta  inundación 
así  como  los  sacudimientos  de  la  tierra  que  seguían  sucediéndose, 
echaron  al  suelo  las  casas  i  los  templos,  usin  perdonar  humilde  alber- 
gue ni  soberbio  edificio  que  no  esperimentase  su  total  ruina, ••  dice 
otro  escritor  contemporáneo.  Rojas  i  Fuentes.  Los  habitantes  de  la 
ciudad  se  asilaron  en  las  lomas  vecinas  donde  vivieron  muchos  dias. 
£1  gobernador  se  hallaba  entonces  en  campaña;  pero  el  obispo  don 
Dionisio  Cimbrón,  que  acababa  de  tomar  el  gobierno  de  la  diócesis, 
ejercitó  su  acción  episcopal,  según  las  creencias  de  sus  feligreses,  ncon- 
jurando  al  mar  i  exhortando  al  pueblo  ala  penitencia"  (14).  Allí,  como 
habia  sucedido  antes  en  Santiago,  se  atribuyó  a  milagro  la  salvación 
de  las  imájenes  de  algunos  santos,  a  los  cuales  se  hicieron  aparatosas 
procesiones  los  dias  siguientes. 


(12)  Todos  estos  hechos  están  consignados  con  mas  o  menos  estension  en  los  in- 
formes dirijidos  ese  mismo  año  al  rei  por  la  real  audiencia  de  Santiago,  de  que  ha- 
blaremos mas  adelante;  i  se  hallan  ademas  referidos  mas  prolijamente  aunque  con 
mucha  confusión  i  con  deficiencia  por  el  cronista  Córdoba  de  Figueroa,  el  cual 
parece  apoyarse  en  los  manuscritos  del  padre  Rosales  que  no  han  llegado  hasta  no- 
sotros. 

(13)  Informe  del  fiscal  Solórzano  i  Velasco  de  2  de  abril  de  1657. 

(14)  Córdoba  de  Figueroa,  Historia ^  lib.  V,  cap.  24.  Por  un  error  evidente,  este 
cronista  dice  que  el  terremoto  tuvo  lugar  el  14  de  marzo. — Véase  Olivares,  Historia 
de  los  jesuítas^  páj.  217, 
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Aquel  terremoto  se  hizo  sentir  con  gran  fuerza  en  todo  el  territorio 
comprendido  entre  los  rios  Cauten  i  Maule,  i  con  menor  violencia  en 
el  resto  del  reino;  pero  no  causó  estragos  tan  considerables  como  el  que 
destruyó  a  Santiago.  La  rejion  del  sur,  asolada  por  el  alzamiento  de 
los  indios,  casi  no  tenia  mas  edificios  de  alguna  importancia  que  los  de 
Concepción  (15);  i  esta  era  entonces  una  ciudad  pequeña,  empobreci- 
da ademas  por  la  guerra.  Pero,  de  todas  maneras,  esa  catástrofe  no 
podia  dejar  de  producir  una  profunda  impresión  en  todos  los  ánimos 
i  excitar  el  desaliento  entre  los  que  creian  ver  en  tales  desastres  un  cas- 
tigo evidente  del  cielo  i  un  anuncio  de  nuevos  desastres.  El  terremoto 
parecia  venir  a  demostrar  que  la  ruina  del  reino  de  Chile  era  irrepa- 
rable. 

El  gobernador,  el  obispo  de  Concepción  i  la  real  audiencia  infor- 
maban por  entonces  al  reí  sobre  el  estado  de  la  guerra.  El  primero  no 
habia  perdido  la  esperanza  de  recuperar  el  territorio  de  que  habian 
sido  arrojados  los  españoles  después  del  alzamiento,  pero  pedia  soco- 
rros de  jente  i  de  dinero  demostrando  que  los  caudales  del  situado 
alcanzaban  solo  para  pagar  las  tropas,  i  no  para  reconstruir  los  fuertes 
i  llevar  a  cabo  todos  los  trabajos  que  eran  indispensables.  La  real 
audiencia  se  mostraba  profundamente  alarmada  con  la  repetición  de 
aquelíbs  desastres  de  todo  orden,  i  no  tenia  mucha  confianza  en  que 
fuera  posible  repararlos.  Envió  con  la  mayor  rapidez  dos  cargamentos 
de  víveres  para  socorrer  a  los  habitantes  de  Concepción,  i,  así  como 
el  cabildo  de  Santiago,  pidió  al  virrei  del  Peni  que  enviase  los  soco- 
rros posibles;  pero  en  sus  comunicaciones  parecia  empeñada  en  exaje- 
rar  los  males  que  aquejaban  al  reino.  El  fiscal  de  la  real  audiencia, 
doctor  don  Alonso  de  Solórzano  i  Velasco,  seguramente  con  conoci- 
miento del  tribunal,  preparó  un  largo  i  noticioso  informe  al  reí  sobre 
el  estado  de  Chile,  de  su  población,  de  la  pobreza  a  que  estaba  redu- 
cida, de  los  desastres  de  la  guerra  i  de  los  estragos  causados  por  los 
terremotos.  A  juicio  de  éste,  la  situación  del  reino  era  calamitosa  e 
irreparable;  i  debia  renunciarse  a  toda  esperanza  de  consumar  por  me- 
dio de  las  armas  la  recuperación  de  lo  perdido.*  nSolo  la  guerra  defen- 
siva es  la  que  ha  de  conservar  este  reino,  decia  con  este  motivo.  De 
ella  ha  de  resultar  el  ahorro  de  vuestra  hacienda  real,  i  que  no  se 
derrame  tanta  sangre  sin  esperanza  de  contrastar  a  este  tirano  tan  re- 


(^5)  Según  el  informe  citado  del  fiscal  Solórzano,  los  indios,  cuando  destruyeron 
a  Chillan  dos  años  antes,  habian  dejado  en  pié  la  iglesia  mayor;  pero  ese  único  edi- 
ñcio  fué  arruinado  por  el  terremoto. 
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beldé  (los  indios)  i  avilantado  como  valeroso  i  numeroso.»»  Pero  a  causa 
de  la  confusión  i  de  la  desconfianza  que  habían  producido  los  últimos 
desastres,  se  trataba  ahora  de  rehabilitar  la  guerra  defensiva  no  sobre 
la  base  de  1 612,  estableciendo  la  línea  de  frontera  en  las  márjenes 
del  Biobio,  sino  haciéndola  retroceder  cuarenta  leguas  para  fijarla  en 
el  rio  Maule,  sin  dejar  en  todo  ese  territorio  mas  que  una  plaza  fuerte 
en  Concepción,  para  la  defensa  del  pais  contra  las  agresiones  de  cor- 
sarios, if  Infiero,  añadía  el  doctor  Solórzano  en  otra  parte  de  su  infor- 
me, que  convendrá  despoblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  dejándola 
fortificada  con  solo  200  soldados,  haciendo  mejor  i  mas  segura  mar- 
sion,  que  ya  se  vieron  despobladas  en  otra  ocasión  otras  ciudades  i 
dejar  despoblada  la  de  Chillan  i  pasar  sus  armas  al  partido  de  la  ribe- 
ra del  Maule,  poblando  en  Duao,  paiS  capaz,  de  buen  temple  i  mui 
fértil  en  aquellas  riberas  donde  se  guardará  el  vado  que  el  rio  abre 
allí.  Tiene  gran  comodidad  para  el  riego  de  tierras.  Todos  los  que 
tienen  estancias  desde  el  río  de  Maipo,  que  está  cuatro  leguas  de  la 
ciudad  de  Santiago  hasta  el  rio  de  Maule,  que  son  ciwcuenta,  tienen  a 
una,  a  dos,  a  tres  i  mas  leguas  de  estancia.  Se  les  puede  reformar  de- 
jándoles las  tierras  necesarias  i  otro  tanto  mas,  i  en  lo  restante  acomo- 
dar a  los  pobladores  (de  Concepción  i  de  Chillan),  con  que  quedarán 
•unos  con  otros  abrigados,  la  tierra  poblada  i  rica,  impedida  la  entrada 
al  enemigo  por  la  cordillera  i  demás  pasos,  i  dicha  ciudad  i  su  distrito 
•segura  i  resguardada;  i  puesto  que  esta  población  se  hace  por  el  bien 
publico,  i  se  les  aplica  a  los  pobladores  lo  que  sobra  a  los  poseedores, 
i  que  el  repartir  las  tierras  fué  para  poblar  i  no  para  superfluidad,  no 
parece  se  hace  injuria  pues  mira  la  conservación  de  lo  mismo  que  po- 
seen con  seguridad»»  (16).  Desarrollando  su  plan,  proponía  que  en  la 
ribera  norte  del  Maule,  i  a  distancias  proporcionadas,  se  construyesen 
cuatro  fuertes,  cada  uno  de  ellos  defendido  por  doscientos  hombres, 
con  lo  que  »» quedará  todo  abrigado,  de  manera  que  no  pueda  pasar 
un  pájaro  sin  que  se  rejistre.»»  El  fiscal  creía  que  este  sistema,  al  paso 
que  iba  a  importar  una  grande  economía  para  el  tesoro  real,  por  la 
reducción  del  ejército,  permitiría  ir  reduciendo  gradualmente  i  por  los 
medios  de  la  persuasión  a  los  indios  del  otro  lado  de  la  nueva  fron- 
tera. Como  arbitrio  de  economía,  proponía  ademas  la  supresión  de  la 


(16)  Informe  citado  del  fiscal  Solórzano  i  Velasco.  Este  curioso  e  importante  do- 
cumento ha  sido  publicado  por  don  Claudio  Gay,  en  las  pájs.  422 — ^448  del  II 
íomo  de  Documentos;  pero  su  edición  adolece  de  muchos  errores  de  copia  o  de  im- 
prenta. 


1658  PARTE  CUARTA. — CAPÍTULO  XV  21 

real  audiencia  por  ser  innecesaria  por  el  estado  de  pobreza  del  país.  El 

fondo  de  aquel  prolijo  informe  era  que  el  reino  de  Chile  estaba  casi 

enteramente  perdido,  i  que  los  medios  empleados  para  su  restauración 

eran  absolutamente  ineficaces  por  la  escasez  de  jente  i  de  recursos 

de  los  españoles  i  por  el  gran  ndmero  i  el  vigor  incontrastable  de  sus 

enemigos. 

5.  En  medio  de        5.  Estos  informes  no  podian  menos  de  despresti- 

repetidos    con-      ..  n*/-  *.  i'-         ji-j 

trastes,  Porier    J*^^  ^  Porter  Casanate  en  el  animo  del  reí  i  de  sus 
Casanate  con  ti-     consejeros.  En  la  corte  de  España,  donde,  a  pesar 

nua  asentando  la       ,     ,  ,      ,      . 

recuperación  del     ^^  l^s  contrastes  espantosos  que  desde  tiempo  atrás 
territorio  perdi-     sufría  la  monarquía,  se  estaba  creyendo  aun  en  el 

do   por   el   alza-  j       m-     ♦.  j     j     1  j  1       •    j  i_- 

miento  de  los  in-     poder  ilimitado  de  las  armas  del  reí,  debía  ^opinarse 
^^^^'  que  los  desastres  de  Chile  eran  el  resultado  de  su 

mal  gobierno  i  que  esa  situación  se  mejoraría,  sin  duda,  con  un  cam- 
bio de  gobernador.  Sin  embargo,  el  cuadro  sombrío  que  se  trazaba  no 
era  del  todo  verdadero.  A  pesar  de  aquellos  desastres,  Porter  Casanate 
continuaba  pacientemente  la  obra  de  la  recuperación  del  territorio 
perdido,  i,  venciendo  dificultades  enormes,  continuó  estableciendo,  en 
la  medida  de  lo  posible,  la  paz  i  la  tranquilidad  en  la  rejion  compren- 
dida entre  los  ríos  Maule  i  Biobio. 

Apoyado  en  sus  jestiones  por  el  cabildo  de  Santiago,  a  quien  daba 
cuenta  periódicamente  de  los  sucesos  de  la  guerra,  el  gobernador  no 
cesaba  de  pedir  socorros  de  jente  i  de  dinero  al  virrei  del  Perd.  Los 
auxilios  que  recibía  no  eran,  en  realidad,  mui  considerables;  i  aunque 
no  eran  mayores  los  que  conseguía  sacar  de  Santiago^  comenzó  a  re- 
construir i  repoblar  los  fuertes  que  habían  sido  arruinados  por  el  al- 
zamiento de  los  indíjenas.  A  fines  de  1657  pasó  él  mismo  el  rio  Bio- 
bio a  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  tropas,  batió  a  los  indios  que  intentaron 
ponerle  resistencia,  destruyó  sus  chozas  i  sus  sembrados,  rescató  del 
cautiverio  unos  veinte  españoles,  i  a  fines  de  enero  de  1658  estaba  de 
vuelta  en  Concepción,  satisfecho  del  resultado  de  esta  corta  cam- 
paña. 

I^s  ventajas  alcanzadas  en  ella  no  eran  mui  importantes,  pero  pro- 
dujeron un  gran  contento  en  todo  el  reino.  El  cabildo  de  Santiago,  te-* 
miendo  las  nuevas  irrupciones  de  los  indios  en  los  campos  vecinos  al 
rio  Maule,  había  enviado  tropas  para  guarnecerlos;  i  queriendo  reprimir 
los  conatos  de  sublevación  que  se  suponían  a  los  indíjenas  del  distrito 
de  esta  ciudad,  había  procedido,  con  la  intervención  de  la  audiencia, 
a  su  persecución  i  castigo.  En  acuerdo  de  7  de  enero  había  resuelto 
dirijírse  nuevamente  al  virrei  del  Perú  para  representarle  las  angustias 
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del  reino  i  pedirle  mayores  socorros  (17).  Aquellas  comunicaciones 
revelaban  el  estado  de  inquietud  i  de  alarma  en  que  se  vivia  entonces 
en  Santiago.  La  noticia  de  la  reciente  campaña  de  Porter  Casanate 
restableció,  en  cierta  manera,  la  tranquilidad.  El  i.<*  de  febrero  el  ca- 
bildo consignaba  en  su  libro  de  acuerdos  »'el  buen  suceso  que  el  señor 
gobernador  tuvo  de  los  enemigos,  matando  i  cautivando  muchos  i  sa- 
cando mas  de  veinte  españoles  del  cautiverio.  De  ello,  agrega,  se  deben 
dar  gracias  a  su  divina  Majestad,  a  su  señoría  por  su  dilijencia,  i  al 
señor  virrei  por  los  socorros  i  favores  que  tan  a  tiempo  ha  enviado  a 
este  aflijido  i  pobre  reino. »»  (18).  Algunos  meses  mas  tarde,  como  llega- 
ran nuevas  noticias  del  estado  mas  favorable  que  comenzaba  a  presen- 
tar la  guerra,  el  cabildo  acordaba  que  se  hicieran  en  Santiago  algunas 
fiestas  publicas,  i  que  durante  tres  días  se  lidiaran  toros  (19). 

Porter  Casanate  continuó  pacientemente  la  obra  de  pacificación 
durante  todo  el  año  siguiente  de  1659.  Desde  que  vio  asegurada  la 
tranquilidad  en  los  campos  mas  inmediatos  a  Concepción,  despobló 
los  fortines  que  tenia  en  la  misma  ciudad  para  utilizar  las  tropas  i  las 
armas  en  las  nuevas  fundaciones  que  hacia  a  mayor  distancia.  Aunque 
en  estos  trabajos  era  incesantemente  incomodado  por  las  continuas 
hostilidades  de  los  indios,  el  gobernador  desplegó  una  constancia  te- 
naz e  incontrastable  en  la  ejecución  de  su  plan;  i  en  sus  comunicacio- 
nes al  cabildo  de  Santiago  se  manifestaba  satisfecho  de  los  resulta- 
dos que  obtenía.  A  principios  de  1660  emprendía  una  nueva  campaña 
al  sur  del  Biobio,  en  busca  del  mestizo  Alejo,  que  era  el  principal 
instigador  de  la  resistencia  de  los  indios  (20).  No  tenemos  muchas 
noticias  acerca  de  las  ventajas  alcanzadas  en  esta  espedicion.  Segura- 
mente, el  enemigo  evitó  todo  combate  de  mediana  trascendencia,  i  los 
españoles,  después  de  destruirle  sus  sembrados,  regresaron  a  Concep- 
ción sin  haber  conseguido  otro  objeto. 

Mientras  tanto,  otro  caudillo  indíjena,  llamado  Inaqueupu,  hacia 
una  entrada  por  la  cordillera,  recorria  Jos  campos  vecinos  al  Maule, 
robaba  los  ganados  i  caballos   que  encontraba  a  su  paso  í  batia  los  pe- 


(17)  Cabildo  de  7  de  enero  de  1658,  a  fojas  241  vuelta  del  libro  15. 

(18)  Cabildo  de  l.°  de  febrero  del  mismo  año,  a  fojas  245  vuelta. 

(19)  Cabildo  de  30  de  agosto  del  mismo  año  a  fojas  271. 

(20)  Acuerdo  del  cabildo  de  13  de  febrero  de  1660,  a  fojas  351  del  libro  15. — 
En  7  de  abril  del  misiflo  año,  el  cabildq  de  Santiago  mandaba  hacer  rogativas  reli- 
giosas por  el  buen  éxito  de  esta  espedicion  i  por  que  no  se  comunicase  al  ejército  la 
epidemia  de  viruelas  que  reinaba  en  la  ciudad. 
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queños  destacamentos  que  salían  a  su  encuentro.  El  capitán  Juan  de 
Barrera,  que  fué  despachado  en  su  busca  desde  la  plaza  de  Conuco, 
sufrió  una  desastrosa  derrota,  en  que  perdió  quince  soldados  muertos 
en  el  combate  i  seis  prisioneros  que  los  indios  se  llevaron  consigo  en 
su  retirada  a  las  cordilleras.  Para  mayor  desgracia,  las  viruelas  se  pro- 
pagaron en  el  ejército  español,  durante  los  últimos  dias  de  otoño,  i 
causaron  dolorosas  pérdidas  (21).  Porter  Casanate,  sin  embargo,  no 
perdió  su  confíanza  en  el  resultado  de  su  empresa;  i  reclamando  del 
cabildo  de  Santiago  nuevos  auxilios,  creia  poder  hacer  frente  a  tantas 
i  tan  repetidas  contrariedades. 

Pero  le  habia  tocado  gobernar  en  una  de  las  épocas  mas  difíciles 
por  que  habia  atravesado  la  colonia.  Las  hostilidades  de  los  indios,  los 
desastres  sufridos  por  algunos  destacamentos  españoles,  no  eran,  como 
vemos,  mas  que  una  parte  de  las  desgracias  ocurridas  durante  su  go- 
bierno. Accidentes  de  otro  orden,  como  el  terremoto  que  destruyó  a 
Concepción  i  la  epidemia  de  viruelas  que  diezmó  a  su  ejército  en  1660, 
habriaA  doblegado  otro  ánimo  menos  entero  que  el  suyo.  En  los  últi- 
mos dias  de  agosto  de  ese  mismo  año,  otro  contra.ste  que  nadie  podia 
prever,  causó  una  dolorosa  impresión  en  todo  el  reino.  Un  buque 
despachado  de  Valparaíso  con  un  cargamento  de  víveres  para  •  el  ejér- 
cito de  Concepción,  naufragó  antes  de  llegar  a  su  destino  con  pérdida 
de  toda  la  jente  que  lo  tripulaba  (22).  En  esos  mismos  dias,  el  mestizo 
Alejo,  el  astuto  e  incansable  enemigo  de  los  españoles,  obtenía  por 
otra  parte  una  de  sus  mas  señaladas  victorias. 

£1  gobernador  habia  fundado  un  fuerte  en  las  alturas  de  Chepe,  en- 
tre Andalien  i  Biobío,  a  corta  distancia  del  sitio  en  que  hoi  se  levanta 
la  ciudad  de  Concepción,  i  habia  colocado  allí  cuatrocientos  soldados, ' 
esperando  que  ellos  cerrarían  la  entrada  al  enemigo  por  aquella  parte 
del  territorio  (23).  El  caudillo  Alejo,  a  la  cabeza  de  un  cuerpo  volante 
de  trescientos  indios,  concibió  el  atrevido  proyecto  de  sorprender  de  im- 


(21)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santiago  de  25  de  junio  i  8  de  julio  de  1660,  en  que 
se  leyeron  las  comunicaciones  en  que  el  gobernador  daba  noticias  de  estas  desgracias 
i  pedia  nuevos  socorros. 

(22)  Cabildos  de  10  i  1 1  de  setiembre  de  1660. 

(23)  Carvallo,  tomo  II,  páj.  iiojda  equivocadamente  a  este  fuerte  el  nombre  de 
Nuestra  Señora  de  Alé  (propiamente  de  Halle),  confundiéndolo  con  aquel  que  fun- 
dó Ribera  en  1603  en  la  orilla  sur  del  Biobio,  en  su  confluencia  con  el  estero  de  Mi- 
Uapoa.  Este  error,  repetido  por  Gay,  tomo  III,  páj.  162,  ha  inducido  a  la  misma 
confusión  a  otros  escritores  posteriores. 
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proviso  a  Concepción,  que  considearba  mal  guarnecida;  i  conociendo 
perfectamente  el  territorio  en  que  se  proponía  operar,  salió  a  campaña 
en  los  últimos  dias  de  agosto.  Pasó  sijilosamente  el  Biobio  por  Hual- 
qui,  i  dando  un  rodeo  para  evitar  todo  encuentro  con  las  fuerzas  espa- 
ñolas, llegó  hasta  el  valle  de  Palomares,  regado  por  el  rio  de  este  nom- 
bre, que  mas  abajo  toma  el  de  Andalien.  Pero  sus  movimientos,  sin 
embargo,  no  pasaron  desapercibidos  a  los  españoles  que  defendían  el 
vecino  fuerte  de  Chepe.  El  capitán  don  Juan  de  Ziíñiga,  que  mandaba 
en  él,  salió  apresuradamente  con  doscientos  soldados  para  cerrar  a  los 
invasores  el  paso  a  Concepción.  Al  avistarse  los  dos  bandos  en  un 
sitio  llamado  Budeuco,  el  astuto  Alejo  se  apartó  del  camino  que  lleva- 
ba i  se  colocó  en  unas  alturas  inmediatas,  provocando  al  efecto  a  los 
españoles  con  gritos  i  amenazas  i  con  los  desapacibles  sonidos  de  sus 
pífanos  i  trompetas.  La  prudencia  aconsejaba  al  capitán  Ziiñiga  dar 
un  pequeño  rodeo  para  llegar  sin  peligro  a  las  posiciones  del  enemigo; 
pero,  creyendo  segura  la  victoria,  emprendió  el  ataque  de  frente  sia 
tomar  eñ  cuenta  las  dificultades  del  repecho.  Cuando  sus  troi:)as  se 
hallaban  en  la  mitad  de  su  camino,  se  desprendieron  los  indios  de  sus 
alturas  con  un  empuje  irresistible.  La  lucha  en  esas  condiciones  no 
podia  ser  de  larga  duración.  Los  españoles,  cortados  por  todas  partes, 
sin  poder  organizar  la  defensa  ni  descargar  sus  armas  de  fuego,  eran 
envueltos  i  atropellados  por  los  indios,  i  sucumbían  lastimosamente  o 
se  dispersaban  en  el  mayor  desorden.  £1  desaliento  se  introdujo  en  sus 
filas,  a  tal  punto  que  los  que  conseguían  bajar  hasta  la  llanura,  en  vez. 
de  reorganizar  la  resistencia  en  mejores  condiciones,  solo  pensaban  en 
volverse  apresuradamente  al  fuerte  de  Chepe.  Setenta  españoles  que- 
daron muertos  en  el  campo,  i  entre  ellos  el  mismo  capitán  Zdñiga  que 
los  mandaba.  Cuéntase  que  habiendo  perdido  su  caballo,  i  hallán- 
dose herido  en  una  pierna,  solicitaba  de  su  teniente  que  lo  llevase  en 
ancas;  pero  que  éste,  por  vengar  antiguos  agravios,  no  quiso  socorrer  a 
su  jefe,  lo  insultó  villanamente  i  lo  dejó  abandonado  para  que  fuera 
víctima  de  la  saña  implacable  de  los  indios.  El  mestizo  Alejo,  después 
de  perseguir  a  los  fujitivos  sin  perdonar  la  vida  a  ninguno  de  los  que 
cayeron  en  sus  manos,  repartió  entre  los  suyos  las  armas  i  las  ropas 
recojidas  en  el  campo  de  batalla,  i,  satisfecho  con  el  feliz  resultado  de 
esta  audaz  correría,  repasó  el  Biobio  a  la  cabeza  de  su  jente  (24). 


(24)  Este  comlxite,  ocurrido  en  los  primeros  dias  de  setiembre  de  1660,  según  se 
comprueba  por  los  acuerdos  del  cabildo  de  10  i  1 1  del  mismo  mes  i  año,  ha  sida 
prolijamente  referido  por  Córdoba  i  Figueroa  en  el  cap.  22  del  libro  V  de  su  His* 
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6.  Ultimas  cam-  6.  Esta  fué  la  última  victoria  del  mestizo  Alejo, 
c's^at^-  fi^*^"  ^"^  grandes  dotes  militares,  su  valor  a  toda  prueba, 
su  gobierno  i  su  SU  incansable  actividad,  su  astucia  para  aprovechar 
muerte.  toda  ocasión  favorable,  estaban  eclipsadas  por  los  vi- 

cios inherentes  al  medio  social  en  que  vivia.  Entre  los  indios,  tomó  las 
costumbres  de  éstos,  se  embriagaba  con  frecuencia,  i  tenia  varias  muje- 
res cuyos  celos  excitaba  con  las  frecuentes  mudanzas  de  inclinaciones 
en  favor  de  unas  i  en  abandono  de  las  otras.  Dos  de  ellas  complotaron 
su  muerte;  i  en  efetto,  una  noche  que  estaba  dormido  i  ebrio,*  lo  asesi- 
naron. Fugándose  en  seguida  al  campo  español,  aquellas  indias  fueron 
premiadas  con  una  corta  pensión  que  se  les  pagó  hasta  el  fín  de  sus 
dias. 

I^  muerte  de  Alejo  fué  celebrada  como  una  gran  victoria  por  ios  es- 
pañoles. Entre  los  indios  produjo  cierta  flojedad  en  la  continuación  de 
las  hostilidades.  El  gobernador  aprovechó  aquella  situación  para  ade- 
lantar la  reconquista  del  territorio  perdido  después  del  alzamiento.  Un 
cuerpo  de  sus  tropas  pasó  el  Biobio  i  fundó  un  fuerte  avanzado  en 
Ix)ta  para  cerrar  los  caminos  de  la  costa  a  los  indios  que  intentaran  es- 
pedicionar  sobre  Concepción.  El  verano  siguiente  se  pasó  en  la  fron- 
tera en  una  tranquilidad  relativa. 

Pero  en  la  primavera  de  1661,  el  enemigo  volvia  a  tomar  una  acti- 
tud amenazadora.  Un  indio  llamado  Misqui,  antiguo  yanacona,  habia 
adquirido  gran  prestijio  entre  los  suyos,  i  después  de  la  muerte  de 
Alejo  pasó  a  ser  el  caudillo  mas  prestijioso.  En  el  valle  central  juntó 
unos  mil  quinientos  guerreros,  i  a  ñnes  de  octubre  emprendió  la  mar- 
cha al  norte.  Misqui  alcanzó  a  llegar  hasta  las  orillas  del  rio  de  la  La- 
ja, i  asentó  su  campo  en  la  faja  de  terreno  encerrada  por  ese  rio  i  el 
Caribobo  que  corre  un  poco  mas  al  sur. 

Sin  tener  la  menor  noticia  de  los  aprestos  militares  de  los  indios, 
el  gobernador  habia  dispuesto  una  nueva  espedicion  al  territorio  ene- 
migo, que  debia  llevarse  á  efecto  en  esa  primavera.  El  mal  estado  de 
su  salud  no  le  permitia  ponerse  a  la  cabeza  de  sus  tropas.  Confío  este 


toria^  cuya  relación  parece  haber  seguido  Carvallo  en  el  cap.  33  del  tomo  II.  Pero 
uno  i  otro  lo  colocan  como  ocurrido  en  1656  i  como  la  primera  victoria  alcanzada 
por  el  mestizo  Alejo,  cuando  en  realidad  fué  la  última.  Errores  i  confusiones  de  este 
orden  son  frecuentes  en  los  antiguos  cronistas,  de  tal  suerte  que  no  es  posible  darles 
crédito  sino  comprobando  cada  uno  de  sus  asertos  coa  los  documentos  contemporá- 
neos. £1  mismo  error  han  cometido  los  redactores  de  la  historia  de  Gay  al  referir 
estos  sucesos,  por  seguir  confiadamente  la  relación  de  Carvallo. 

Tomo  V  4 
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encargo  al  maestre  de  campo  Jerónimo  de  Molina,  militar  de  grande 
esperiencia  en  aquellas  guerras,  i  puso  bajo  sus  órdenes  seiscientos  sol- 
dados españoles  i  un  cuerpo  de  indios  auxiliares  que  servian  a  sueldo. 
Este  cuerpo,  encargado  de  penetrar  en  la  Araucanía  por  el  lado  de 
Yumbel,  avanzó  hasta  cerca  de  la  ribera  norte  del  rio  de  la  Laja,  don- 
de acampó  una  noche  de  mediados  de  noviembre.  Los  dos  ejércitos  se 
encontraban  sin  saberlo  uno  enfrente  del  otro  i  separados  solo  por  el 
rio.  Un  yanacona  llamado  Tanamiila,  que  servia  entre  los  españoles,  es- 
traviado  en  la  marcha,  se  habia  adelantado  a  los  suyos,  i  llegó  hasta  el 
campamento  de  los  indios.  Volviendo  cautelosamente  atrás,  fué  a  dar 
al  maestre  de  campo  la  noticia  de  la  proximidad  del  enemigo.  Inme- 
diatamente se  dispuso  el  ataque.  Los  españoles  favorecidos  i)or  la  luz 
de  la  luna,  pasaron  el  I^ja  a  media  noche  por  el  vado  de  Curanilagüe, 
un  poco  al  oriente  del  famoso  salto  o  catarata  que  forma  el  rio  por  un 
rápido  cambio  en  el  nivel  de  su  cauce.  El  estrépito  producido  por  la 
caida  de  las  aguas  facilitó  aquella  operación,  de  tal  manera  que  todo 
el  ejército  se  encontró  en  la  ribera  opuesta  sin  ser  sentido  por  los  in- 
dios. El  maestre  de  campo  Molina  dividió  su  ejército  en  dos  cuerpos,  i 
dispuso  que  uno  de  ellos  mandado  por  el  sárjente  mayor  don  Martin 
de  Erizar  asaltara  al  enemigo  por  su  retaguardia,  mientras  el  otro,  ca- 
pitaneado por  el  comisario  Luis  de  Lara,  caia  por  el  frente.  El  ataque 
se  empeñó  antes  de  amanecer.  Los  indios,  sorprendidos  durante  el 
sueño,  solo  pudieron  oponer  una  desordenada  resistencia.  Algunos  pe- 
lotones se  batian  denodadamente,  pero  muchos  otros  huian  hacia  la 
cordillera,  o  se  precipitaban  al  rio  en  medio  de  la  mayor  confusión. 
«lEn  el  campo  de  batalla  quedaron  muertos  seiscientos  indios,  dice  un 
antiguo  cronista,  i  se  aprisionaron  mas  de  doscientos,  fuera  de  los  que 
murieron  ahogados  i  de  las.  heridas  en  el  regreso  a  su  paisn  (25).  Para 
consumar  su  victoria,  los  españoles  emprendieron  la  mas  obstinada 
persecución  de  los  fujitivos,  i  apresaron  al  caudillo  Misque,  que  fué 
ahorcado  pocos  dias  después  en  las  cercanías  de  Yumbel. 

Pocas  veces  habían  sufrido  los  bárbaros  una  derrota  tan  completa. 
Los  fujitivos  que  lograron  salvar  la  vida  llevaron  a  todas  partes  la  no- 
ticia del  desastre.  Las  armas  españolas  recobraron  en  esa  jornada  su 
antiguo  prestijio  i  afianzaron  por  algunos  meses  la  tranquilidad  en 
aquellos  lugares.  Su  victoria,  que  atribuían  a  milagro  (26),  dio  grande 
aliento  aun  a  los  que  desesperaban  del  resultado  de  la  guerra,  i  fué  ce- 

(25)  Córdol)a  i  Figueroa,  lib.  VI,  cap.  2. 

(26)  Rojas  i  Fuentes,  Apuntes  históricos^      • 
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lebrada  como  el  principio  de  la  restauración  del  reino.  Todos  espera- 
ban que  luego  seria  seguida  de  mayores  ventajas. 

£1  gobernador  Porter  Casanate  no  pudo  gozar  largo  tiempo  de  la 
satisfacción  que  debió  producirle  este  triunfo.  Hallábase  en  Concep- 
ción postrado  por  una  grave  hidropesía,  síntoma  sin  duda  de  alguna 
antigua  afección  al  corazón.  Alcanzó  a  recibir  los  emisarios  de  muchas 
tribus  que  mandaban  ofrecer  la  paz,  como  solian  hacerlo  después  de 
<:ada  derrota.  Rabia  aceptado  las  proposiciones  pacíñcas  de  los  indios 
de  la  costa,  pero  exijia  que  todos  los  del  interior  concurrieran  en  un 
propósito  común  para  darles  crédito.  Entretanto,,  sus  males  se  agrava- 
ron notablemente,  i,  por  ñn,  falleció  el  27  de  febrero  de  1662  con  la 
conñanza  de  haber  hecho  cuanto  era  humanamente  posible  por  la  res- 
tauración del  reino,  pero  con  el  desconsuelo  de  saber  que  sus  servicios 
no  eran  estimados  en  su  justo  valor  (27). 

En  efecto,  desde  tiempo  atrás  llegaban  a  la  corte  noticias  desfavora- 
bles acerca  de  su  conducta  gubernativa.  La  real  audiencia  de  Santiago 
informaba  al  rei  acerca  de  los  desastres  de  la  guerra.  En  i.^  de  mayo 
de  1658  aseguraba  que  los  negocios  militares  "no  se  han  mejorado  nada 
con  el  gobierno  de  don  Pedro  Porter  Casanate,  n  Felipe  IV,  prestando 
entero  crédito  a  estos  informes,  resolvió  nombrar  un  nuevo  gobernador. 
Por  cédula  de  13  de  octubre  de  1660  conñó  este  cargo  al  maestre  de 
campo  don  Jerónimo  de  Benavente  i  Quiñones,  que  habia  ser\ido  en 
la  guerra  del  Portugal  i  que  se  hallaba  gobernando  la  plaza  militar  de 
Alcántara  en  la  frontera  de  ese  reino.  Pero  como  Benavente  no  podia 
partir  inmediatamente  de  España,  el  rei  encargó  al  conde  de  Santisté- 
ban,  que  entonces  marchaba  al  Peni  a  tomar  el  mando  del  virreinato, 
««que  luego  al  mismo  punto  que  llegue  a  la  ciudad  de  los  Reyes,  sin 
nueva  inspección,  sin  hacer  otra  dilijencia,  busque  en  aquellas  provin- 
cias la  primera  persona  de  mas  crédito,  intelijencia  en  lo  militar  i  polí- 
tico que  hubiera  en  ellas,  i  le  nombre  por  gobernador  i  capitán  jeneral 
de  esas  provincias,  enviándole  a  ellas  con  el  mayor  socorro  de  jente 
militar  que  pudiere  juntar  con  buenos  cabos,  i  que,  luego  que  llegue 


(27)  La  fecha  precisa  cíe  la  muerte  de  Porter  Casanate  no  está  mencionada  por 
los  cronistas,  ni  tampoco  lo  fué  por  don  Diego  González  Montero  en  una  carta  de 
6  de  abril  de  ese  año  en  que  avisa  al  virrei  que  ha  tomado  el  gobierno  de  Chile. 
En  los  acuerdos  del  cabildo  debia  hallarse  la  indicación  de  esta  fecha,  pero  el  li- 
bro 16  que  los  contenia  ha  llegado  a  nuestros  dias  lastimosamente  mutilado.  Solo 
en  carta  del  gobernador  don  Anjel  de  Peredo  al  rei,  de  1 5  de  setiembre  de  1662  en- 
cuentro que  Porter  Casanate  murió  el  27  de  febrero  de  ese  aHo. 


28  HISTORIA  DE  CHILE  1662 

a  esas  provincias,  tome  posesión  del  gobierno  de  ellas,  dando  orden 
para  que  el  dicho  don  Pedro  Porter,  o  la  persona  que  las  gobernare, 
cese  en  elloit  (28).  En  cumplimiento  de  una  orden  tan  terminante,  el 
virrei,  conde  de  Santistéban,  al  llegar  a  Lima  en  1661  se  ocupó  prefe- 
rentemente en  buscar  la  persona  que  viniera  a  Chile  a  separar  del  go- 
bierno a  Porter  Casanate.  La  muerte  libró  a  éste  de  ese  injusto  de- 
saire. 

Pocos  años  mas  tarde  se  reconoció  la  importancia  de  los  servicios 
de  aquel  gobernador.  En  agosto  de  1668,  la  audiencia  daba  cuenta  al 
rei  del  resultado  de  la  residencia  tomada  a  los  últimos  mandatarios. 
••Pruébase,  decia  allí,  que  don  Pedro  Porter  Casanate,  cuando  vino  a 
gobernar  después  del  alzamiento  jeneral,  se  conservó  lo  mejor  que 
pudo,  e  hizo  algunas  poblaciones  por  entonces  convenientes,  m  Te- 
niendo que  luchar  con  las  mayores  diñcultades, .  contrariado  ade- 
mas por  desgracias  terribles  que  no  le  era  dado  evitar  i  ni  siquiera 
prever,  terremotos,  pestes,  naufrajios,  adelantó  en  la  medida  de  lo 
posible  la  recuperación  del  territorio  perdido  i  la  pacificación  del 
reino.  Sus  contemporáneos,  ademas,  tributaron  los  mas  cumplidos 
elojios  al  carácter  personal  de  Porter  Casanate.  «'Fué  ministro  mui 
vijilante  i  celoso  del  real  servicio  i  bien  común,  dice  Rojas  i  Fuentes. 
Lejítimo  padre  de  los  soldados  en  el  derecho  de  sus  asistencias,  el  des- 
precio que  hizo  de  los  esclavos  (de  la  venta  de  indios  en  provecho 
propio)  publica  su  desinterés,  dejando  su  libre  comercio  al  albedrío 
de  los  que  los  apresaban,  españoles  o  indios,  siendo  esta  intervención 
el  mas  solicitado  lucro  de  los  que  gobiernann  (29). 

(28)  Real  cédula  de  1 3  de  octubre  de  1660  cíirijída  a  la  real  audiencia  de  Chile. 
Ha  sido  publicada  por  don  Miguel  L.  Amunátcgui  en  la  Cuestión  de  ¡Imites  entre 
Chile  i  la  República  Arjentina^  tomo  III,  pájs.  32 — 33. 

(29)  Rojas  i  Fuentes,  Apuntes  históricos. 

Las  noticias  que  acerca  del  gobierno  de  Porter  Casanate  nos  han  dejado  los  ero- 
nistas,  son  mui  defici^tes  i  adolecen  ademas  de  numerosos  errores,  de  tal  manera 
que  el  historiador  está  obligado  a  apoyarse  principal  i  casi  esclusivamente  en  los  do- 
cumentos. Sin  embargo,  existió,  i  quizas  existe,  una  relación  histórica  acerca  de  su 
gobierno.  Latassa,  en  su  citada  Biblioteca  nueva  de  escritores  ardgoueses,  tomo  III, 
páj.  234,  recuerda  un  manuscrito  anónimo  titulado  Kelcuion  de  los  felices  sucesos  que 
lograron  leu  armas  de  España  en  el  reino  de  Chile  el  año  i6j6  que  lo  entró  a  gobernar 
tlon  Pedro  Porter  Casanate,  Desde  que  el  marques  de  Baides  hizo  escribir  i  publicar 
en  España  una  relación  de  los  sucesos  de  su  gobierno,  los  gobernadores  sulisiguien* 
tes  imitaron  su  ejemplo.  £1  manuscrito  mencionado  por  Latassa  debia  ser  una  reía* 
don  destinada  a  darse  a  luz. 


•." 


CAPÍTULO  XVI 


GOBIERNOS  INTERINOS 

DE  GONZÁLEZ  MONTERO  I  DE  DON  ÁNJEL  DE  PEREDO: 

BORRASCOSO  PRINCIPIO  DEL  GOBIERNO 

DE  DON  FRANCISCO  MENESES 

(1662 — 1664) 


1.  Don  Diego  González  Montero,  gobernador  interino  durante  tres  meses. — 2.  Don 
.  Anjel  de  Peredo,  nombrado  gol^ernador  por  el  virrei  del  Perú,  toma  el  mando  de 
Chile. — 3.  Gobierno  de  Peredo:  repoblación  de  las  plazas  fuertes  de  la  frontera  i 
de  Chillan. — 4.  El  jeneral  don  Francisco  Meneses  nombrado  gobernador  de 
Chile:  su  viaje  i  su  entrada  al  gobierno. — 5.  Atropellada  conducta  del  nuevo  go- 
bernador:  persecución  de  don  Anjel  de  Peredo  i  del  oidor  Solórzano  i  Velasco. — 
6.  Casamiento  secreto  del  gobernador  Meneses. — 7.  Ruidosas  competencias  del 
gobernador  con  el  obispo  de  Santiago. 


I.   Don   Diego         i.  Al  recibirse  en  Santiago,  en  los  primeros  dias 

ro^'^'^b^r^ador  ^^  ^^^^^°  ^^  ^^^^'  ^^  "^^*^*^  ^^  ^^^  muQTte  del  gober- 
interino  durante  ^^^or  Porter  Casanate,  la  real  audiencia  abrió  so- 
trcs  meses.  '  lemneraente  el  pliego  cerrado  en  que,  según  la  leí 
vijente,  el  virrei  del  Perú  designaba  su  sucesor.  Aquella  provisión, 
firmada  cuatro  años  antes  por  el  conde  de  Alba  de  Liste,  nombraba 
gobernador  interino  del  reino  de  Chile  al  maestre  de  Campo  don  Die- 
go González  Montero.  El  cabildo  de  Santiago  lo  reconoció  inmediata- 
mente en  el  carácter  de  capitán  jeneral.  La  real  audiencia,  por  su 
X>arte,  le  negó  el  título  de  presidente  del  tribunal,  alegando  que  por 
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una  cédula  de  carácter  jeneral  dada  en  1656,  el  rei  habia  dispuesto  que 
en  los  casos  análogos  la  persona  designada  por  el  virrei  tomarla  el 
mando  militar,  i  que  el  gobierno  civil  quedaría  a  cargo  de  la  misma 
audiencia.  Todas  las  jestiones  de  González  Montero  para  entrar  en  la 
plenitud  del  mando  se  estrellaron  contra  la  resolución  inflexible  del 
supremo  tribunal  para  hacer  cumplir  su  primer  acuerdo  (i). 

González  Montero  era  el  primer  chileno  que  hubiera  sido  llamado 
al  desempeño  de  tan  altas  funciones.  Nacido  en  Santiago  poc  los 
años  1558,  i  sobrino-nieto  del  primer  obispo  de  esta  ciudad,  pertenecía 
por  su  familia  al  mas  alto  rango  de  la  aristocracia  colonial;  pero  con- 
taba ademas  cincuenta  i  siete  años  de  buenos  servicios  militares,  en 
que  se  habia  ilustrado  por  su  valor  en  centenares  de  combates  i  en 
que  habia  recorrido  todos  los  grados  de  la  milicia,  desempeñado 
ademas  con  prudencia  i  acierto  comisiones  de  carácter  civil  i,  entre 
ellas,  los  cargos  de  procurador  del  reino  de  Chile  cerca  del  virrei  del 
Perü,  i  de  correjidor  de  Concepción  i  de  Santiago,  i  habia  servido  eí 
importante  puesto  de  gobernador  de  la  plaza  de  Valdivia  (2).  Pero 


(i)  La  pérdida  de  las  primeras  pajinas  del  libro  16  del  cabildo  de  Santiago  no  nos 
p>eniiite  fíjar  el  dia  en  que  González  Montero  se  recibió  del  mando.  Éste,  en  su 
carta  al  rei  de  6  de  abril  de  1662,  le  avisa  que  está  desempeñando  el  gobierno  in- 
terino, pero  no  señala  la  fecha  en  que  fué  recibido  en  el  mando,  ni  le  da  cuenta  de 
sus  dificultades  con  la  real  audiencia.  Aunque  los  cronistas  i  los  documentos  rene* 
ren  que  este  tribunal  no  reconoció  a  González  Montero  en  el  carácter  de  presidente, 
solo  en  la  carta  de  don  Anjel  de  Peredo,  que  citamos  anteriormente,  hemos  hallado 
indicada,  en  mui  cortas  palabras,  la  razón  alegada  para  sostener  esa  negativa. 

(2)  £1  marques  de  Baides,  al  conferir  a  González  Montero,  en  1644,  el  cargo  de 
maestre  de  campo  jeneral  del  reino,  hizo  una  estensa  reseña  de  sus  servicios,  de  tal 
suerte  que  ese  título  contiene  abundantes  datos  para  la  biografía  de  ese  capitán.  El 
lector  lo  hallará  publicado  en  la  Historia  jeneral  del  padre  Rosales,  tomo  III, 
páj.  421. 

El  nombramiento  de  González  Montero  para  desempeñar  el  cargo  de  gobernador 
en  la  provincia  en  que  habia  nacido  i  en  que  tenia  su  familia,  fué  desaprobado  por 
algunos  funcionarios  españoles  que  velan  en  ello  un  grave  peligro.  £1  goliemador 
don  Anjel  de  Peredo  escribía  al  rei  tres  cartas  diferentes  el  15  de  setiembre  de  1662, 
i  en  una  de  ellas  se  contraía  esclusivamente  a  hablarle  de  este  asunto.  "Pareciendo 
esta  materia  digna  de  la  atención  de  V.  M. ,  decia  en  ella,  informaré  con  celo  de  su 
real  servicio  los  inconvenientes  que  tiene  i  los  que  se  han  esperimentado  de  estas  su* 
cesiones.  Los  virreyes  nombran  siempre  tres  personas  de  aquellas  que  han  ocupado 
el  puesto  de  maestre  de  campo  jeneral  de  este  reino,  graduando  los  mas  antiguos, 
atendiendo  solo  al  puesto  que  han  ocupado,  sin  averiguar  prendas  de  justificación, 
prudencia  i  celo,  habiendo  muchos  sujetos  que  son  buenos  para  servir  debajo  de 
otra  mano  i  no  para  sustentar  el  peso  de  un  ejército,  i  una  provisión  que  tanto  im«^ 
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si  estos  honrosos  antecedentes  lo  hacían  digno  del  respeto  i  de  la  con* 
sideración  de  que  gozaba,  su  edad  avanzada  no  permitia  esperar  que  en 
el  gobierno  prestara  servicios  de  gran  consideración.  Por  otra  parte,  su 
calidad  de  chileno  de  nacimiento  hería  las  susceptibilidades  de  los  fun- 
cionarios españoles  i  provocaba  resistencias  mas  o  menos  encubiertas. 
Se  sabe  que,  según  el  espíritu  dominante  en  la  lejislacion  colonial,  se 
quería  que  los  altos  funcionarios  públicos  de  una  provincia  fuesen,  en 
cuanto  era  dable,  estraños  a  ella,  i  que  ni  los  gobernantes  ni  los  jueces 
tuviesen  allí  relaciones  de  familia.  Seguramente,  en  la  tenaz  obstinación 
de  la  audiencia  para  no  reconocer  a  González  Montero  en  el  carácter 
de  presidenle,  entraban  consideraciones  de  este  orden. 

Preocupado  por  estas  competencias,  i  persuadido  ademas  de  que  la 
estación  de  verano  estaba  mui  avanzada  para  emprender  otras  opera- 
ciones militares,  el  gobernador  interino  no  salió  de  Santiago,  i  dejó  los 
negocios  de  la  guerra  a  cargo  de  los  mismos  jefes  que  tenían  el  mando 
de  las  armas.  Por  lo  demás,  el  gobierno  de  González  Montero  era  de 


porta,  se  debe  mirar  con  desvelada  atención.  Pongo  el  caso  en  don  Alonso  de  Fi- 
gueroa,  que  sucedió  conforme  al  nombramiento  del  virrei,  por  muerte  de  don  Mar- 
tin  de  Mujica.  Este  caballero,  por  su  sangre  i  servicios  hubiera  parecido  digno  del 
cargo  a  no  ha1>erle  administrado,  porque  se  vieron  en  un  año  de  su  gobierno  efectos 
lamentables,  por  hallarle  el  puesto  sumamente  pobre,  casado,  con  dilatada  familia 
i  parentela',  i  sin  duda  que  en  los  que  le  seguían  en  el  nombramiento  se  encontraban 
los  mismos  inconvenientes,  porque,  sobre  ser  pobres  i  casados  en  la  misma  tierra, 
son  naturales  de  ella,  cosa  que  tanto  repugnan  las  leyes.  Si  el  gobierno  de  don  Die* 
go  González  se  continuara  algún  tiempo  i  si  mi  venida  a  este  reino  se  dilatara  mas, 
no  fuera  posible  remediar  lo  que  se  iba  obrando,  siendo  así  que  lo  hallé  de  calidad 
que  ha  costado  mucho  desvelo  el  ponerlo  en  orden,  i  no  han  sido  pequeños  los  peli- 
gros que  se  ocasionaron  de  dividir  los  puestos  entre  él  i  la  audiencia,  porque  siem- 
pre son  peligrosas  las  competencias  de  jurisdicción.  En  ellas  se  hallaban  empeñ^idos 
unos  i  otros,  hasta  que  con  mi  llegada  se  sosegaron. 

"A  mas  de  lo  dicho,  se  debe  atender  a  otra  cosa,  digna  de  reparo,  i  es  que  mu- 
chos  sujetos  de  estos  nombrados,  solo  por  haber  ocupado  el  puesto  solos  dos  días 
para  volverse  a  sus  casas  a  gozar  del  honor  sin  haber  militado  en  la  guerra  i  si  solo 
por  la  antigüedad,  se  dicen  sujetos  de  esta  calidad.  Bien  se  colije  el  daño  que  ame- 
naza de  que  gobierne  este  reino  un  natural  con  las  calidades  ya  referidas,  sin  ser  sol- 
dado ni  haber  militado  en  la  guerra. 

"De  todo  lo  dicho  se  infíere,  por  conclusión  cierta,  ser  de  mayor  conveniencia  al 
servicio  de  V.  M.  i  a  este  mismo  reino  que  succ<lan  los  oidores  mas  antiguos,  como 
antes  se  observaba.  Lo  primero  porque  la  misma  esperiencia  nos  ha  enseñado  que 
estos  mismos  ministros  gobernaron  con  celo.  Lo  segundo  por  ser  grande  el  respeto 
i  veneración  que  se  les  tiene,  particularmente  en  Chile,  donde  pasa  a  adoración  el 
respeto,  i  al  fin  obran  independientes  i  sin  codicia. n 
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tal  manera  provisorio  que  no  le  fué  dado  acometer  empresa  alguna.  En 
Chile  se  sabia  entonces  que  antes  de  mucho  debia  llegar  un  nuevo  go- 
bernador nombrado  por  el  virrei  del  Perú. 

1.  D<m  Anjcl  lie  2.  Según  hemos  contado  mas  atrás,  el  conde  de 
Pereilo,  noml^aclo     r.       ■  .  ,1  i  ■     .    t-. 

(¡obeniaJor  por  el  ■3antistél>an  al  partir  de  Lspana  en  i66o  yaia  tomar 
virrei  del  Perú,  lo-  d  mando  de  ese  virreinato,  recibió  de  Felipe  IV  la 
Chile.   "'  Orden  terminante  de  se|)arar  del  gobierno  a  don  Pe- 

dro Porter  Casanate  i  de  conñar  el  mando  interino  de  Chile  a  .ila  per- 
sona de  mas  crédito  e  intelijencia  en  lo  militar  i  político  que  hubiera 
en  estas  provincias.i'  No  hallando,  sin  duda,  un  hombre  que  le  inspi- 
rase plena  confianza,  o  porque  se  escuearan  otros  de  aceptarlo,  el  virrei 
designó  para  este  cargo  a  un  militar  de  cierto  nombre  que  habia  venido 
de  España  en  su  compañía  para  tomar  el  gobierno  de  b  apartada  pro- 
vincia de  Jaén  de  Bracamoros,  en  el  reino  de  Quito. 

Era  éste  don  Ánjel  de  Peredo.  Él  mismo  nos  ha  dejado  su  biogra- 
fía en  una  representación  que  afios  mas  tarde  dirijia  al  rei.  'iSalí,  dice,  a 
servir  a  V.  M.  de  mi  patria  la  Montafia  (Santander)  el  año  Je  1 643  vo- 
luntariamente en  las  guerras  contra  el  rebelde  de  Portugal,  anteponiendo 
el  amor  i  afecto  que  siempre  he  tenido  a  su  real  servicio  al  de  mujer, 
hijos  i  padres,  sentando  plaía  de  soldado  en  su  real  ejército,  ocupando 
en  él  todos  los  puestos  hasta  el  de  capitán  de  una  compañía  de  caba- 
llos corazas  españoles,  que  serví  mas  de  ocho  años;  i  en  el  discurso  de 
pasados  dieziocho  que  asistí  continuamente  en  su  real  servicio,  me 
hallé  en  todas  las  ocasiones,  batallas,  reencuentros,  sitios  de  plazas  i 
asedios  que  se  ofrecieron,  cumpliendo  con  las  obligaciones  de  mi  ad- 
quirida i  heredada  sangre  que  derramé  varias  veces,  i  en  particular  en 
los  campos  de  Cartel- Da  vi  de,  donde  degollamos  un  tercio  de  infantería 
del  rebelde,  i  recibí  quince  heridas  de  bote  de  pica  i  espada.n  1  des- 
pués de  pasar  detenidamente  en  revista  todas  las  bat.illas  de  aquella 
guerra  tan  poco  gloriosa  para  la  España  en  que  él  se  habia  hallado, 
agrega  lo  que  sigue:  -íRn  remuneración  de  estos  servicios  me  hizo  V.  M. 
merced  de  un  hábito  de  Calatrava  para  un  hijo;  i  habiendo  bajado 
éste  a  esa  corte  a  ponérselo,  fué  V.  R.  M.  servido  de  honrarme  con 
el  gobierno  de  las  provincias  de  Jaén  de  Bracamoros,  en  estos  rei- 
nos, que  aunque  corto  lo  acepté  por  ser  merced  de  mí  reí  í  señor. 
Pasé  a  servirlo  el  año  de  1660  con  infinitos  trabajos-  e  incomodidades 
en  tan  larga  navegación  i  peligroso  viaje,  A  los  quince  días  que  tomé 
l>osesÍon  de  él  tuve  drden  del  virrei,  conde  de  Saniistéban,  para  que 
bajase  a  esta  ciudad  (I.ima)  a  negociosdel  servicio  de  V.  M.,  que  obe- 
decí puntualmente,  corriendo  la  distancia  de  doscientas  leguas  con  la 
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brevedad  que  requería  el  orden.  I  llegado  a  ella  me  ordenó  fuese  a 
ser\'ir  los  cargos  de  presidente,  gobernador  i  capitán  jeneral  del  reino 
de  Chile  i  su  ejército  en  el  Ínterin  que  V.  M.  se  servia  de  proveerle,  lo 
que  ejecuté  con  ciega  obediencia,,  cuando  en  esos  ni  estos  reinos  habia 
quien  quisiese  tomar  sobre  sus  hombros  empresa  tan  delicada,  por  el 
miserable  estado  en  que  aquello  se  hallabaif  (3).  El  virrei  le  espidió  el 
título  de  gobernador  interino  de  Chile  el  2  de  diciembre  de  166 1. 

Según  las  órdenes  del  rei,  el  nuevo  gobernador  debia  traer  a  Chile 
el  mas  numeroso  continjente  de  tropas  que  fuera  posible  organizar  en 
el  Perú.  Sin  embargo,  por  mas  dilijencias  que  hizo  el  conde  de  Santis- 
tébauy  solo  le  fué  dado  reunir  después  de  algunos  meses  una  columna 
que  no  alcanzaba  a  contar  cuatrocientos  hombres.  Con  ellos  se  em- 
barcó en  el  Callao  don  Ánjel  de  Peredo  el  10  de  abril  de  1662,  ¡  después 
de  una  navegación  relativamente  feliz,  entraba  en  Concepción  el  22  de 
mayo.  Al  llegar  al  puerto  supo  que  tres  meses  antes  habia  fallecido  el 
gobernador  Porter  Casanate  a  quien  iba  a  separar  del  mando.  Este 
funesto  acontecimiento  lo  eximia  de  comenzar  su  gobierno  poniendo 
en  ejecución  una  orden  que  era  desagradable  cumplir  i  que  importaba 
ademas  una  grave  injusticia. 

Recibido  solemnemente  por  el  cabildo  de  Concepción  el  siguiente 
dia  23  de  mayo  en  el  carácter  de  gobernador,  Peredo  se  contrajo  con 
grande  ínteres  a  observar  por  sí  mismo  la  situación  militar  del  reino 
para  procurarle  el  remedio.  Deseando  dejar  a  salvo  su  responsabilidad, 
hizo  levantar  una  información  en  que  constase  el  estado  en  que  habia 
recibido  el  pais,  con  los  fuertes  i  las  poblaciones  del  sur  arruinados  por 
■el  alzamiento  de  los  indios  i  por  el  terremoto.  La  impresión  que  le  produ- 
jo el  ejército  fué  altamente  desfavorable.  uLo  que  se  me  representó  pri- 
mero a  la  vista,  escribía  él  mismo,  fué  la  desnudez  i  miseria  de  los  sol- 
dados de  este  ejército.  Apliquéme  luego  a  vestirlos  i  socorrerlos,  i  a  los 
dos  meses  puntualmente  de  mi  llegada  lo  tuve  ejecutado  por  mi  misma 
«llano,  hallándome  presente  a  ello  en  los  tercios  i  presidios,  cosa  sin 

(3)  Carta  de  don  Ánjel  de  Peredo  al  rei,  escrita  en  Lima  el  25  de  noviembre 
<Ie  1664.  En  otros  documentos  he  hallado  algunas  mas  noticias  que  sirven  para  com- 
pletar la  biografía  de  este  gol>ernador.  Peredo  nació  en  1623  en  el  pequeño  pueblo 
de  Queveda,  jurisdicion  de  Santillana,  provincia  de  Santander,  i  era  un  hombre 
grueso  i  corpulento. 

.  Parece  que  cuando  el  virrei  confió  a  este  capitán  el  cargo  de  go1)ernador  interino 
<de  Chile,  ya  se  sabia  en  Lima  que  don  Jerónimo  de  Benavente  i  Quiñones  se  escu- 
saba  de  venir  a  América,  i  que  esta  renuncia  hizo  concebir  en  Peredo  la  esperanza 
<le  que  el  rei  lo  nombraría  gobernador  en  propiedad. 

Tomo  V  5 
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ejemplar  en  otros  de  mis  antecesores,  como  por  ser  en  lo  mas. rigorosa 
del  invierno  insuperables  la¿  difícultades  de  desembarcar  la  ropa,  ha- 
cer  los  cómputos  i  conducirla  a  los  mismos  presidios.  Consiguióse  con 
felicidad  i  con  no  pequeña  admiración  de  los  que  lo  han  visto.  Los 
soldados  han  quedado  contentos  i  pagados,  que  como  estaban  acostum- 
brados a  recibir  los  socorros  en  el  verano,  cuando  no  necesitaban  del 
abrigo  de  la  ropa,  la  vendían  i  jugaban  quedándose  desnudos.  I  esta 
está  por  ahora  prevenido  con  habérsela  dado  en  tiempo  que  necesitan 
de  ella,  i  con  bien  prevenidos  bandos  para  que  no  la  desperdicien m  (4), 
En  medio  de  estos  afanes,  Peredo  se  dio  tiempo  para  pasar  a  la  ciu- 
dad de  Santiago  a  encargarse  del  gobierno.  £1  30  de  junio  fué  recibido 
por  la  real  audiencia  en  el  carácter  de  presidente  de  ella  (5),  con  lo  que 
cesaron  las  difícultades  suscitadas  por  la  división  del  mando  bajo  el 
corto  interinato  de  González  Montero.  Apenas  allanadas  estas  dificul- 
tades, daba  la  vuelta  a  Concepción  a  continuar  sus  trabajos  militares 
para  restituir  la  paz  a  aquellas  provincias. 
3.  Gobierno  de        3.  El  gobernador  Peredo  no  pensaba,  como  sus 

Peredo:  repobla-  ^  ,  •.■!/!•.•» 

cion  de  las  pía-    antecesores,  en  consumar  la  conquista  denmtiva  de 

zas  fuertes  de  la     todo  el  territorio.  Sus  aspiraciones  en  los  primeros 
frontera  i  de  Chi-  ,  j«  .        >-i       •         , 

]l2in.  meses  eran  mucho  mas  modestas. .  Quena  solo  res- 

taurar las  cosas  al  estado  que  tenian  antes  del  levantamiento  jeneral 
de  los  indios  en  1655,  restableciendo  la  misma  linea  de  frontera  para 
asegurar  la  paz  i  la  tranquilidad  en  los  campos  comprendidos  entre 
los  ríos  Maule  i  Biobio,  a  fín  de  que  cestos  vecinos,  decio,  salgan  a  sus 
estancias,  siembren  i  cojan  abundancia  de  bastimentos,  sin  necesidad 
de  traerlos  por  mar  con  tantos  costos  i  peligros,  m  í>Los  gastos  de  este 
ejército,  decia  en  otra  carta  de  la  misma  fecha,  son  muchos  después 
del  alzamiento  no  solo  por  el  pago  de  la  tropa  sino  en  los  costos  de 
los  bastimentos  que  se  traen  de  Santiago  i  ñetes  de  los  bajeles  que  los 
conducen,  de  modo  que  una  fanega  de  trigo  que  antes  costaba  doce 
reales  (peso  i  medio),  cuesta  hoi  seis  pesos,  i  siempre  hai  falta  de  comi- 
das, n  Era  esta  situación  la  que  Peredo  queria  remediar  por  entonces 
mediante  el  restablecimiento.de  la  tranquilidad  en  el  territorio  que  ha- 
bian  ocupado  los  españoles. 


(4)  Carta  de  Peredo  al  reí,  de  15  de  setiembre  de  1662. 

(5)  Protocolos  de  los  recibimientos  i  oidores  de  la  real  audiencia  de  Santiago, 
acuerdo  de  30  de  junio  de  1662,  a  fojas  53.  La  pérdida  de  la  primera  parte  del 
libro  x6  del  cabildo  no  permite  fíjar  con  precisión  la  fecha  del  dia  en  que  Peredo 
hizo  su  primera  entrada  en  la  capital. 
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Para  ello  pensaba  en  volver  a  fundar  las  dos  plazas  fuertes  de 
Arauco  i  de  Yumbel,  en  que  distribuir  sus  tropas  para  que  cerrasen 
el  paso  a  los  indios  de  guerra.  Aunque  algunos  de  sus  capitanes  im- 
pugnaron este  proyecto  creyendo  que  el  estado  de  las  cosas  no  permi- 
tía llevarlo  a  cabo,  Petado  desplegó  una  grande  actividad  para  reunir 
los  bastimentos  i  materiíbles  necesarios,  i  en  los  últimos  dias  de  agosto 
salía  a  campaña  a  la  cabeza  de  setecientos  soldados  españoles  i  de  los 
indios  auxiliares  que  pudo  juntar.  Su  primer  propósito  era  restaurar 
la  comarca  de  Arauco,  es  decir,  la  rejion  de  la  costa;  í  en  efecto,  des* 
pues  de  pasar  el  Bíobío  con  todas  las  precauciones  del  caso,  pero  sin 
hallar  resistencia  de  ninguna  clase,  avanzó  hasta  Lota,  donde  su  ante- 
cesor había  fundado  un  fuerte  hacia  poco.  Creyendo  que  este  sitio  era 
mas  aparente  para  mantener  una  ciudad  que  el  que  había  ocupado  la 
plaza  de  Arauco,  echó  sus  cimientos  en  los  primeros  días  de  setiem- 
bre. "Esta  nueva  población  a  quien  se  ha  dado  el  nombre  de  Santa 
María  de  Guadalupe,  escribía  con  este  motivo,  no  la  he  puesto  en  el 
mismo  sitio  donde  antiguamente  estaba,  sino  tres  leguas  de  distancia, 
i  nunca  fuera  acertado  en  el  sitio  antiguo  por  los  defectos  que  padece, 
i  por  haberse  hallado  éste  de  tan  relevantes  calidades  que  parece  se 
hizo  i  se  formó  de  propósito  para  el  intento.  La  fundación  es  hermo- 
sa, el  país  agradable  i  fértil,  de  grandes  conveniencias  para  los  que  lo- 
han  de  habitar,  puerto  de  mar  seguro  i  arrimado  a  la  misma  muralla 
de  la  población  para  socorrerla  por  mar  en  todo  acontecimiento  i  con 
suma  brevedad.  £1  mar  abundante  en  pescados:  mucha  madera;  agua 
i  yerba  para  la  caballería  con  todo  lo  demás  necesario  i  conveniente  a 
su  conservación  i  aumenton  (6). 

La  fundación  de  esta  plaza  no  presentó  dificultades  de  ninguna* 
naturaleza.  Los  indios  comarcanos  no  pusieron  la  menor  resistencia 
a  las  tropas  españolas,  cuyo  número  i  cuya  organización,  por  otrar 
parte,  hacían  imposible  cualquiera  tentativa  hostil.  Lejos  de  eso,  rati- 
ficaron las  proposiciones  de  paz  que  habian  hecho  a  Porter  Casanate, 
i  se  mostraron  dispuestos  a  servir  a  los  españoles.  El  gobernador  Pe- 
redo,  deseando  corresponder  a  estas  inclinaciones  de  los  indios,  i 
I)ersuadído  ademas  de  que  el  trato  que  antes  se  les  daba  había  produ- 
cido el  levantamiento,  prohibió  que  se  les  redujera  a  esclavitud,  esto> 
es,  que  los  capitanes  i  soldados  se  arrogaran  el  derecho  de  apresarlos 
para  venderlos  por  esclavos.  Quería  el  gobernador  que  todos  esos  in- 


(6)  Carta  cíe  Peredo  al  reí,  Concepciox,  15  de  octubre  de  1662. 
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dios  fueran  reconocidos  como  vasallos  del  rei,  conservando  éste  el 
derecho  de  darlos  en  encomienda  a  los  mejores  de  sus  servidores. 

A  fínes  de  setiembre,  cuando  hubo  trazado  la  nueva  ciudad  i  sus 
baluartes,  Peredo  regresó  a  Concepción  dejando  en  Lota  un  tercio 
completo,  compuesto  de  setecientos  soldados  españoles  i  ciento  cin- 
cuenta indios  amigos,  con  buena  dotación  de  artillería,  arcabuces  i 
municiones.  Un  mes  mas  tarde  volvia  a  salir  a  campaña  con  mas  de 
mil  soldados  españoles  por  el  lado  de  Conuco,  reforzaba  los  fuer- 
tes que  allí  habia  i  avanzaba  hasta  Yumbel,  donde  existió  la  otra 
plaza  militar  que  defendía  el  valle  central  del  territorio.  irPuestas 
las  manos  en  la  obra  i  fundación  del  tercio  de  San  Felipe  de  Austria 
(Yumbel)  en  el  mismo  sitio  en  que  antes  estaba,  escribia  el  goberna- 
dor,  no  se  perdia  un  instante  de  tiempo  en  el  trabajo.  Cerróse  la  mu- 
ralla, i  luego  competían  los  españoles  unos  con  otros  sobre  adelantarse 
en  los  edifícios,  i  también  los  indios  amigos  acudían  con  ñneza  a  con- 
ducir la  madera  i  otras  importantes  faenas.  Los  rebeldes  de  la  parte  de 
esta  frontera,  que  comunmente  llaman  de  afuera,  que  son  en  gran  nú- 
mero i  los  de  mas  dura  cerviz,  viendo  el  ejemplo  de  los  de  Arauco, 
encojieron  los  ánimos  i  repitieron  mensajeros  aun  antes  de  saber  me 
hallaba  poblando  este  tercio,  i  después  de  haberlo  sabido,  concurrieron 
a  porfía  caciques  de  todas  las  parcialidades  de  la  tierra  sin  quedar 
parte,  por  remota  que  fuese,  desde  el  rio  Tolten  que  parte  términos 
<:on  Valdivia  i  estas  fronteras,  ofreciendo  todos  la  paz  uniformes»»  (7). 
La  verdad  es  que  los  indios  escarmentados  por  las  últimas  campañas 
efectuadas  bajo  el  gobierno  de  Porter  Casanate,  i  convencidos  de 
que  no  podían  oponer  una  resistencia  eficaz  mientras  el  ejército  espa- 
ñol se  mantuviese  en  cuerpos  numerosos  i  compactos,  apelaban  al 
viejo  arbitrio  de  ofrecer  la  paz.  De  todas  maneras,  estas  negociaciones 
sirvieron  para  rescatar  a  muchos  españoles  que  desde  1655  vivían  en 
el  cautiverio  i  para  asegurar  la  recuperación  de  toda  aquella  porción 
del  territorio.  Peredo  fundó  en  enero  de  1663  algunos  otros  fortines 
hasta  las  orillas  del  rio  Laja  para  asegurar  la  quietud  de  toda  esa 
rejíon. 

El  feliz  resultado  de  estas  primeras  campañas  hicieron  concebir  al 
gobernador  Peredo  la  esperanza  de  poder  adelantar  mucho  mas  todavía 
la  conquista  de  todo  el  territorio  enemigo;  pero  reconocía  que  los  ele- 
mentos i  recursos  que  tenia  a  su  disposición  no  bastaban  para  esta  em- 


^7)  Carta  de  Peredo  al  rei,  Yumbel  2  de  febrero  de  1662. 
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presa.it  Aseguro  a  V.  M.,  escribía  al  rei,  que  mi  espíritu  no  sosiega  un 
punto  hasta  ver  en  quietud  este  reino,  que  tanto  importa  su  conserva- 
ción, i  hasta  conseg'uir  el  poner  el  orgullo  de  estos  bárbaros  a  los  pies 
de  V.  M.  i  obediencia  de  la  iglesia,  que  con  mil  hombres  que  V.  M. 
envíe  de  España  por  el  puerto  de  Buenos  Aires,  como  otra  vez  se  ha 
hecho,  i  los  que  hoi  tiene  este  ejército  para  hacer  las  antiguas  pobla- 
ciones, se  conseguirá.  I  advierto  a  V.  M.  que  no  ha  de  costar  tanto 
su  conducción  desde  España  aqu(  por  Buenos  Aires  como  si  viniesen 
del  Perú  donde  tiene  de  costo  cada  soldado  con  sus  armas  sobre  tres» 
cientos  pesos,  i  son  de  tan  mala  calidad  que  no  valen  nada  para  la 
guerra,  por  ser  mestizos  i  criados  en  las  delicias  .del  Perú,  ñojos  i 
de  ningún  provecho  para  el  trabajo.  I  si  acaso  por  el  presente  se  ha- 
lla V.  M.  sin  medio  para  enviar  esta  jente  por  la  guerra  del  Portugal, 
sírvase  V.  M.  de  socorrer  este  ejército  con  cien  españoles  que  sean  sar- 
jentos,  alféreces  i  capitanes  reformados  para  que  aquí  se  puedan  crear 
cabos,  que  está  este  ejército  tan  falto  de  hombres  de  importancia  para 
los  puestos,  que  los  ocupan  hombres  de  pocas  obligaciones,  i  no  se 
pueden  escojer  hoi  cuatro  para  los  puestos  mayores,  cosa  digna  de  re- 
paro en  la  atención  de  V.  M.««  I  en  otra  carta  anterior  en  que  pedía 
ese  mismo  refuerzo  de  tropas,  Peredo  indicaba  ademas  la  necesidad  de 
trque  vengan  con  armas  de  fuego  todos  arcabuces  vizcaínos  i  algunos 
mosquetes,  porque  los  que  se  hacen  en  el  Perii  cuesta  cada  una  cua- 
renta i  dos  pesos  i  no  son  de  ningún  provecho.»  Para  llevar  a  término 
esta  proyectada  pacifícacion,  Peredo  aconsejaba  ademas  que  se  hiciera 
efectiva  la  incor|)oracion  de  la  provincia  de  Valdivia  al  gobierno  de 
Chile  para  dar  uniformidad  a  la  acción  militar  i  administrativa. 

Terminados  los  trabajos  que  lo  ocuparon  todo  ese  verano  en  la  fun- 
dación de  aquellos  fuertes,  el  gobernador  Peredo  se  trasladó  a  Santia- 
go a  entradas  del  invierno  de  1663  para  atender  a  los  asuntos  admi- 
nistrativos. Desde  aquí  dispuso  la  repoblación  de  la  ciudad  de  Chillan, 
cuyos  vecinos  vivían  desde  ocho  años  atrás  en  las  estancias  españolas 
de  la  ribera  norte  del  Maule.  Un  destacamento  de  doscientos  soldados 
del  ejército  de  Concepción,  bajo  el  mando  de  los  capitanes  don  Pedro 
Saldías  i  don  José  Basilio  de  Rojas  i  Fuentes,  fué  encargado  de  escol- 
tar aquella  jente  i  de  dirijir  la  repoblación  de  la  ciudad.  Todo  esto  se 
hizo  en  el  mes  de  setiembre  de  1663  sin  resistencias  ni  dificultades. 
Poco  mas  tarde,  cuando  Peredo  regresaba  de  Santiago,  se  detuvo  algu- 
nos días  en  Chillan  para  acelerar  los  trabajos,  i  dispensó  a  sus  vecinos 
los  socorros  de  que  le  era  posible  disponer,  haciéndoles  pequeños 
préstamos  de  dinero  de  la  caja  militar,  para  que  restableciesen  sus  es- 
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tancias.  La  paz  i  la  seguridad  parecían  definitivamente  asentadas  en 
todft  la  esCension  de  los  territorios  comprendidos  entre  los  ríos  Biobio 
i  Maule  de  donde  habían  sido  arrojados  los  españoles  por  el  alzamiento 
Jeneral  de  1655. 

I^  real  audiencia,  que  habia  sido  tan  severa  pan  jui^ar  a  Poiter 
Casanate,  se  mostraba  satisrecha  de  este  estado  de  cosas,  e  informaba 
al  reí  en  términos  mui  favorables  acerca  de  la  administración  de  Pe- 
redo.  iiEI  enemigo,  con  el  ajuste  de  paces,  le  decia,  va  entregando 
todos  los  cautivos  espai\oles  i  yanaconas  que  tenia  en  sus  tierras,  i 
todos  los  que  se  habían  alzado  de  los  domésticos  que  se  entregan  a 
sus  dueños  para  el  cultivo  de  las  tierras.  Asi  por  esto,  como  por  lo 
principal  de  las  poblaciones,  se  ve  el  reino  al  presente  mas  pacifico  i 
quieto  que  intes,  i  esperamos  se  ha  de  continuar  por  el  celo  i  cuidado 
con  que  en  esta  paite  obra  el  gobernador  don  Anjel  de  Peredo"  (S). 
Esos  informes  parecían  destinados  a  obtener  que  se  conservase  a  éste 
en  el  gobierno  de  Chile. 

Este  resultado  no  era  la  obra  esclusíva  del  gobernador  Peredo,  como 
'  éste  parecía  creerlo  í  como  él  mismo  lo  comunicaba  al  reí.  Habia  co- 
menzado a  prepararla  su  antecesor  Porter  Casanate;  i  aunque  comba- 
tido por  todo  orden  de  contrariedades,  aun  por  las  que  no  podían 
entrar  en  ninguna  previsión,  habia  adelantado  considerablemente  la  pa- 
cificación del  país.  Peredo,  como  hemos  visto,  consiguió  llevar  a  cabo 
las  nuevas  poblaciones  sin  empeñar  un  solo  combate  í  sin  disparar  un 
tiro;  pero  de  todas  maneras  había  desplegado  en  el  gobierno  tanta 
actividad  como  prudencia  i  conquistádose  el  afecto  de  sus  goberna- 
dos. Sus  contemporáneos  elojiaban  la  suavidad  de  su  carácter  i  su 
desprendimiento,  pero  admiraban,  sobre  todo,  su  reconocida  piedad, 
acerca  de  la  cual  contaban  nque  diariamente  tenia  siete  horas  de  ora- 
ción mental  i  vocal,  sin  que  descuidase  las  obligaciones  de  su  car- 
go" (9).  Estos  hábitos  de  devoción  habrían  bastado  para  que  Peredo 


(S)  Carladc  la  leal  .iiulieticia  ile  íianlingo  al  reí,  ete  10  de  marEO  de  1663.  Se 
halla  pubticaiia  jxir  Gay  en  el  II  tomo  <le  Donimentos,  pájs.  454—55. 

(g)  Córdoba  .le  Kigiieroa,  lib.  VI,  cap.  3. 

Aunque  los  dociinienlos  contemporáneos  i  los  cronistas  clojian  la  honradez  de 
Peiedo,  su  sucesor  lo  ncusab.i  mas  larde  de  haber  negociado  con  la  i'enla  de  em- 
pleos i  (le  encomiendas,  acusaciones  que  nos  parecen  mui  exajecadas.  Por  lo  demás, 
estos  mismos  cargos  se  formulaban  contra  lodos  los  gobernadores ,  aun  contra 
los  que  goiaron  de  mayor  reputación.  Un  anliguo  cronisla  que  hace  la  npolojia 
:e  de  Peredo,  exalta  su  probidad  sobre  l.-i  de  sus  antecesores  j  echa  sobre 
i  mas  feas  manchas.  Dice  asi;  "¿De  qué  le  iniportd  a  don  Francisco  L.tso  de 
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gozase  en  la  colonia  del  respeto  i  de  la  estimación  de  sus  gobernados, 
i  para  que  tomando  pié  en  el  nombre  de  bautismo  de  ese  funcionario, 
lo  hayan  designado  algunos  cronistas  con  el  apodo  de  nánjel» 
4.  El  jcncral  don        4.  Pero  el  gobierno  de  Peredo  no  podía  ser  de 

Francisco  Meneses     1  j         •        t%     j  .  i  •  ^i  .1 

nombrado  gober-    ^^^8^  duración.  Desde  meses  atrás  se  sabia  en  Chile 
nador  de  Chile:  su    que  habiendo  renunciado  el  cargo  de  gobernador  el 

viaje  i  su  entrada  .        j  j         -r     /    ■  1     -r» 

al  gobierno.  maestre  de  campo  don  Jerónimo  de  Benavente  i 

Quiñones,  el  rei  lo  había  confiado  a  fines  de  1661  a  otro  militar  de 
igual  graduación  llamado  don  Juan  de  Balboa  Mogrovejo,  hombre 
anciano  i  achacoso  pero  esperímentado  en  la  guerra  (10).  Como  éste 
tardara  en  salir  de  España,  i  como  el  rei  estuviera  resuelto  a  separar 
del  mando  al  gobernador  interino  Porter  Casanate,  a  quien  se  acusaba 
de  dirijir  mal  las  operaciones  de  la  guerra,  determinó  confiarlo  provi- 
soriamente a  otra  persona.  Nada  pinta  mejor  el  desconcierto  i  la  in- 
habilidad con  que  era  dirijida  la  administración  publica  de  España  en 
aquella  época  de  decadencia.  Cuando  se  quería  poner  al  frente  del 
gobierno  de  Chile  a  un  hombre  que  reparase  los  desastres  de  la  gue- 
rra, Felipe  IV,  por  cédula  de  9  de  abril  de  1662,  lo  encomendaba  a 
don  frai  Dionisio  Cimbrón,  el  anciano  obispo  de  Concepción,  con  en- 


la  Vega  lo  glorioso  de  sus  victorias,  si  acabó  la  vida  con  el  gobierno  i  la  hacienda 
adquirida  se  volvió  humo?  Al  marques  de  Baides  le  vimos  perecer  ahogado  a  la 
vista  de  Cádiz  i  con  ¿1  toda  su  hacienda.  Don  Martin  de  Mujica,  gobernador,  se 
cayó  muerto,  i  su  hacienda  adquirida  en  la  guerra,  como  si  fuera  de  duendes  se  con- 
virtió en  carbón.  Don  Alonso  de  Figueroa  que  le  sucedió  en  ínterin,  que  afírman 
<\vit  juntó  cien  mil  pesos  en  un  año,  apenas  se  le  halló  una  sábana  que  le  sirviera  de 
mortaja.  ¿En  qué  paró  don  Antonio  de  Acuña  i  Cabrera  sino  en  penler  el  crédito  i 
la  hacienda,  i  a  mejor  librar  la  vida  que  escapó  milagrosamente?  Por  Pedro  Porter 
Casanate,  que -murió  gobernando  con  mucha  hacienda,  un  criado  suyo  se  quedó  con 
•ella,  sin  que  haya  habido  quien  le  pida  cuenta.  Pregunto  yo  ahora:  ¿alguno  de  los 
gobernadores  dejó  fundada  capellanía  por  su  alma,  instituyó  algún  vinculo  o  mayo- 
razgo? No,  por  cierto;  pues  ¿para  qué  nos  cansamos?  Alabemos,  pues,  solo  el  ejem- 
plar de  don  Anjel  de  Peredo,  que  no  consintió  en  su  gobierno  malocas,  ni  que  a  los 
indios  se  les  hiciese  el  mas  leve  agravio,  ni  en  su  casa  permitió  jamas  servirse  de 
indio  de  Chile."  Frai  Juan  de  Jesús  María,  Memorias  dd  reino  de  Chile^  en  el 
tomo  XI  de  la  Colección  de  his/oricuiores^  páj.  53. 

Estas  palabras,  tan  desdorosas  para  los  gobernadores  nombrados,  dejan  ver  la 
creencia  jeneral  que  la  codicia  de  algunos  funcionarios  hablan  hecho  concebir  de 
que  todos  se  enriquecían  en  el  mando,  si  bien  las  fortunas  acumuladas  desaparecían 
rápidamente. 

(10)  En  carta  de  15  de  setiembre  de  1662,  Peredo  dice  al  rei  que  en  Chile  se 
quetla  esperando  el  arribo  de  don  Juan  de  Balboa,  pero  que  la  mucha  edad  i  acha- 
ques de  éste  lo  hacen  inadecuado  para  la  guerra. 
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cargo  de  formar  una  junta  de  guerra  para  la  dirección  de  los  negocios 
militares  (ii).  El  soberano  esperaba,  sin  duda,  que  las  medidas  de  ¡n- 
duljencia  respecto  de  los  indios  que  ix)r  entonces  mandaba  adoptar,  i 
sobre  todo  el  poder  espiritual  del  obispo,  los  induciría  a  deponer  las 
armas.  Pero  la  muerte  de  este  prelado,  ocurrida  el  año  anterior,  dejó 
sin  efecto  ese  nombramiento,  i  pennitió  que  Peredo  siguiera  gober- 
nando el  reino 

Otro  incidente  inesperado  estuvo  a  punto  de  prolongar  por  algún 
tiempo  mas  aquella  situación.  £1  maestre  de  campo  Balboa  Mogrovejo 
falleció  a  fines  de  1662  cuando  se  ponía  en  viaje  para  Chile.  A  poco 
de  saberse  esta  noticia  en  la  corte,  el  rei,  empeñado  en  enviar  cuanto 
antes  un  gobernador  propietario,  espedia  por  cédula  de  4  de  febrero 
de  1663  ^^  nuevo  nombramiento  a  favor  de  un  caballero  de  los  mas 
estraños  ancedentes,  i  cuya  elección  no  podia  dejar  de  ser  la  obra  del 
favor  i  del  desconcierto  que  dominaban  entonces  en  casi  todas  las  de- 
cisiones de  la  corte. 

Era  éste  don  Francisco  Meneses  (12).  Orijinario  del  reino  de 
Portugal,  i  vastago  de  una  noble  familia,  servia  desde  mas  de  veinti- 
cinco años  atrás  en  el  ejército  español.  Mas  que  a  la  milicia  mis- 
ma, era  inclinado  a  los  perros  i  caballos,  i  había  adquirido  gran  repu- 
tación por  su  destreza  de  jinete  i  por  su  maestría  en  las  lidias  de 
toros.  Como  militar  de  caballería  había  servido  en  Milán,  en  Flándes, 
en  Portugal  i  en  Cataluña,  hallándose  en  numerosas  batallas;  pero  en 
cada  espedicion  i  en  cada  campamento  había  cometido  actos  de  deso- 
bediencia a  sus  superiores,  o  habia  tenido  querellas,  riñas  i  duelos  con 
muchos  de  sus  camaradas.  Ajado  por  algunos  de  éstos,  sometido  en 
otras  ocasiones  a  proceso  por  el  delito  de  insubordinación,  se  habia 
sustraído  al  castigo,  i  al  fin  habia  hallado  protectores  que  lo  ampara- 
sen contra  la  acción  de  la  justicia  militar.  Este  jenio  inquieto  i  turbu- 
lento, su  inclinación  a  las  discordias  i  pendencias,  i  la  irregularidad  de 
su  conducta,  le  granjearon  desde  joven  el  sobrenombre  de  Barrabas, 
con  que  se  le  designaba  comunmente  (13).  A  pesar  de.  estos  anteceden- 


(11)  Los  documentos  relativos  al  nombramiento  del  obispo  Cimbrón  para  ocu- 
par el  cargo  de  gobernador  de  Chile  han  sido  publicados  por  don  Miguel  L.  Amu- 
náteguiy  en  la  Cutstioft  de  limites,  tomo  III,  pájs.  33 — 38. 

(12)  Ordinariamente  se  le  llama  don  Francisco  de  Meneses.  En  los  numerosos 
documentos  salidos  de  su  mano  que  he  tenido  a  la  vista,  su  fírma  aparece  sin  de. 

(13)  El  padre  Pedro  Lozano,  Historia  de  la  conquista  del  Paragtiai,  lib.  III^ 
cap.  16,  refíere  mui  sumariamente  los  desacatos  que  a  su  paso  por  Buenos  Aires  co- 


1663  PARTE  CUARTA. — CAPÍTULO  XVI  41 

tes,  Meneses  tuvo  valimiento  en  la  corte  para  que  en  febrero  de  1663 
se  le  conñara  el  gobierno  de  Chile  i  para  que  a  la  vez  se  le  diera  el 
grado  de  jeneral  de  artillería,  a  fin  de  que  pudiese  presentarse  en  este 
pais  con  un  título  prestijioso.  Parece  que  el  mas  eficaz  de  sus  protec- 
tores era  don  Juan  de  Austria,  el  hijo  natural  de  Felipe  IV  i  el  jeneral 
mas  acreditado  de  España,  bajo  cuyas  órdenes  habia  militado  Meneses. 
Pero  esto  mismo  demuestra  juhto  con  el  desgobierno  de  la  metrópoli, 
el  poco  caso  que  se  hacia  de  algunas  de  las  colonias  de  América,  hasta 
llegar  a  ponerlas  bajo  la  dirección  de  un  hombre  cuyo  desequilibrio  de 
facultades  lo  hacia  absolutamente  inhábil  para  rejirlas  con  mediano 
discernimiento. 

El  reí  habia  mostrado  el  mas  vivo  interés  en  que  Meneses  partiera 
prontamente  a  hacerse  cargo  del  gobierno  de  Chile.  Las  alarmantes 
noticias  que  de  este  pais  llegaban  a  la  corte  desde  algunos  años  atrás, 


metió  don  Francisco  Meneses,  i  dice  de  este  que  "después  fué  famoso  en  el  Perú  con 
el  nombre  de  Barrabas. n  El  deán  don  Gregorio  Funes  ha  reproducido  casi  testual- 
mente  la  relación  de  esos  acontecimientos  en  su  Ensayo  de  la  historia  civil  del  Pa- 
ragitaiy  Buenos  Aires  i  Tucuman^  lib.  III,  cap.  7,  repitiendo  también  que  Meneses 
fué  "mui  conocido  en  el  Perú  por  el  nombre  de  Barrabas,  u  Sin  embargo,  en  la 
colección  de  Car/as  de  a(^u/íos  padres  de  la  Compañía  de  Jesiis  (1634 — 1648),  que 
hemos  citado  en  otras  ocasiones,  se  habla  algunas  veces  de  Meneses,  para  referir 
que  eo  1641  habia  llegado  a  Madrid  huyendo  de  Portugal  con  "otros  locos,  lunares 
de  si  mismos, ir  o  para  contar  que  habia  tomado  parte  en  una  corrida  de  toros,  i  se 
le  nombra  Barrabas.  Don  Pascual  de  Gayangos  que  ha  completado  esta  edición 
con  un  índice  alfabético  colocado  al  fin  del  7.^  tomo,  pone  allí:  "Banralxis,  véase 
Meneses.  II " 

En  la  segunda  parte  de  las  memorias  de  Matías  Novoa,  publicada,  como  hemos 
dicho,  con  el  título  de  Historia  de  Felipe  IVy  leemos  que  Meneses  servia  como  "te- 
niente en  el  Piamonte  en  junio  de  1638,  i  que  tomó  parte  en  un  movimiento  fustra- 
do  contra  la  plaza  de  Vercelii.  "Sintió  el  marques  (de  Leganes,  jeneral  español)  el 
suceso,  añade,  i  cargóse  la  culpa  a  algimos  alemanes  (que  siempre  por  esta  puerta 
entra  ya  la  mengua,  la  disculpa  del  desmayo  en  les  ejércitos),  i  a  las  compañías  de 
caballos,  que  habiendo  embestido  sus  capitanes,  parte  siguieron  i  parte  se  quedaron, 
no  moviéndose  los  alféreces  que  llevaban  los  estandartes.  Hizo  averiguar  el  marques 
la  falta,  i  enterado^  mandó  degollar  al  alférez  de  don  Francisco  de  Meneses,  i  al  de 
frai  Vicencio  Lamarra,  i  privóse  al  teniente  don  Francisco  de  todos  los  honores 
militares;  i  con  éstos  i  otros  castigos  estableció  el  aliento  i  el  valor  en  el  ejército 
paralovenidero.il  Colección  de  documentos  inJdi tos  para  la  historia  de  España^ 
tomo  LXXVII,  páj.  432. 

En  cambio,  en  julio  de  1657  se  distinguió  Meneses  en  la  defensa  de  la  plaza  de 
Valencicnnes,  en  Flándes,  sitiada  por  Turena;  i  don  Juan  de  Austria,  que  socorrió 
esa  plaza  dispersando  al  enemigo,  elojiaba  mucho  la  conducta  del  futuro  gobernador 
de  Chile. 

Tomo  V  '  6 
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hablan  producido  en  los  consejos  de  Felipe  IV  una  grande  inquietud, 
que  se  refleja  en  el  empeño  que  se  ponia  en  enviar  pronto  un  nuevo 
gobernador,  i  en  muchas  otras  providencias.  Así,  en  9  de  abril  de  1662, 
«I  soberano  avisaba  al  virrei  del  Perú  que  había  dispuesto  enviar  de 
España,  por  la  vía  de  Buenos  Aires,  un  refuerzo  de  mil  hombres  para 
socorrer  al  reino  de  Chile;  i  le  encargaba  que  en  los  auxilios  de  tropa 
que  el  virrei  enviase  del  Peni  escusara  cuanto  fuese  posible  el  que  se 
enrolasen  mulatos  i  mestizos,  que  aunque  orijinaban  gastos  considera- 
bles, no  eran  de  ningún  provecho  en  el  ejército.  Con  la  misma  fecha, 
Felipe  IV,  al  confiar  al  obispo  Cimbrón  el  gobierno  de  Chile,  le  en- 
cargaba qui8  suspendiera  las  malocas  i  campeadas  en  el  territorio 
"Cnemige^que  pusiera  término  a  la  venta  de  los  indios  como  esclavos, 
i  qtíé  hiciera  volver  en  libertad  a  los  que  se  hubiesen  sacado  para  el 
PeriL  Por  último,  creyendo  en  la  eficacia  de  las  medidas  de  suavidad 
|)ara  pacificar  a  los  indios,  i  persuadido  en  su  arrogancia  de  soberano 
de  que  las  medidas  que  dictase  en  Madrid  tendrian  acatamiento  i 
prestijio  entrq  los  bárbaros  de  Arauco,  mandaba  que  p)or  bando  se 
anunciase  a  éstos  .que  su  real  bondad  les  perdonaba  todos  los  delitos 
cometidos  en  el  anterior  levantamiento  i  los  declaraba  libres  de  toda 
servidumbre,  a  condición  de  que  se  sometiesen  a  su  servicio  i  obe- 
diencia. Se  comprende  que  estos  ofrecimientos,  dictados  por  la  ilusión 
que  el  orgulloso  monarca  español  se  hacia  en  el  alcance  de  su  poder, 
i  por  el  desconocimiento  completo  que  en  la  corte  se  tenia  del  carác- 
ter i  de  la  condición  de  los  indios  de  Chile,  no  habian  de  tener  nin- 
guna eficacia.  Pero  era  mas  grande  todavía  el  error  de  los  consejeros 
del  rei  cuando  creían  que  un  hombre  de  los  antecedentes  i  de  las  cua- 
lidades de  don  Francisco  Meneses  vendría  a  Chile  a  asegurar  la  paz  i 
la  tranquilidad. 

Parece,  en  efecto,  que  el  nuevo  gobernador  tenia  desde  España  poca 
confianza  en  el  poder  de  esas  declaraciones  con  que  el  monarca  pre- 
tendía someter  a  los  indios  de  Chile.  La  impetuosidad  de  su  carácter 
le  hacia  comprender  que  solo  por  la  fuerza  de  las  armas  podría  reducir 
a  aquellos  bárbaros.  Meneses  hubiera  querido  traer  a  este  pais  un  so- 
corro considerable  de  tropas;  pero  en  vez  de  los  mil  hombres  que  el 
año  anterior  ofrecía  enviar  el  rei,  solo  se  habian  reunido  unos  trescien- 
tos, con  un  acopio  regular  de  armas  para  equipar  algunos  centenares 
mas.  Ya  que  no  le  era  posible  obtener  un  refuerzo  mayor,  consiguió 
al  menos  que  el  monarca  hiciese  en  favor  del  ejército  que  Ip  servia  en 
Chile  una  declaración  consignada  en  una  real  cédula  de  20  de  febrero 
•de  ese  año  en  los  términos  siguientes:  fiTeniendo  presente  que  la  gue- 
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Tra  de  Chile  siempre  se  ha  tenido  por  mui  ardiente  i  ofensiva,  repután- 
dola con  igual  estimación  a  la  que  se  profesa  en  los  demás  mis  ejércitos, 
■he  resuelto  declararla  por  guerra  viva  para  que  los  militares  que  me 
sirven  en  Chile  gocen  de  todos  los  honores  i  privilejios  que  están, con- 
cedidos a  los  ejércitos  de  España,  Italia  i  Flándes. 

En  esos  momentos  se  alistaba  en  Cádiz  una  escuadrilla  que  debia 
partir  en  breve  para  el  Rio  de  la  Plata.  Estaba  ésta  encargada  de  con- 
ducir a  Buenos  Aires  a  don  José  Martinez  de  Salazar,  nombrado  go- 
bernador de  esa  provincia,  a  los  oidores  que  venían  a  ella  a  fundar  una 
nueva  audiencia,  i  a  algunos  padres  jesuitas.  En  esa  misma  escuadrilla 
debia  hacer  su  viaje  don  Francisco  Meneses  con  sus  trescientos  solda- 
rlos, para  continuarlo  por  la  vía  de  tierra  desde  Buenos  Aires  hasta  Chile, 
como  lo  habian  hecho  otros  capitanes.  Conocidas  la  arrogancia  i  la  im- 
petuosidad de  Meneses,  no  era  de  esperarse  que  durante  la  navegación 
reinara  mui  buena  armonía  entre  él  i  aquellos  funcionarios;  pero  nada 
podia  hacer  presumir  que  las  rencillas  provocadas  por  éste  tomaran  un 
carácter  tan  alarmante  como  el  que  tuvieron.  Apenas  llegado  a  Cádiz, 
el  23  de  marzo  (1663),  comenzó  a  acelerar  la  partida  de  la  escuadrilla, 
atropellándolo  todo,  provocando  numerosas  dificultades  i  acusando  al 
gobernador  de  Buenos  Aires  i  al  armador  de  las  naves  de  toda  clase  de 
faltas  para  demorar  su  partida  i  para  hacer  de  esta  espedicion  una  em- 
presa de  contrabando  i  de  negocios  fraudulentos.  Habiendo  partido  de 
Cádiz  el  12  de  abril  siguiente,  se  renovaron  durante  la  navegación  los 
altercados  i  pendencias,  ya  por  el  rumbo  que  se  tomaba,  ya  por  creer 
Meneses  que  no  se  le  hacían  los  honores  correspondientes  a  su  rango, 
o  por  las  sospechas  que  abrigaba  de  que  el  armador.de  la  escuadrilla 
pretendía  hacer  comercio  de  contrabando  en  la  costa  del  Brasil.  Lle- 
gado a  Buenos  Aires  el  27  de  julio,  Meneses  se  obstinó  en  no  bajar  a 
tierra,  i  mantuvo  en  la  nave  que  montaba  la  insignia  de  su  mando,  re- 
suelto al  parecer  a  hacerse  de  nuevo  al  mar  con  los  buques  que  condu- 
cían su  jente,  para  seguir  su  viaje  a  Chile  por  el  estrecho  de  Magallanes. 
Fué  inütil  que  el  obispo  de  Buenos  Aires  don  fcii  Cristóbal  de  Mancha 
i  Velasco  i  el  gobernador  de  Tucuman  don  Pedro  de  Montoya,  que 
se  hallaba  en  esa  ciudad,  pasasen  a  la  nave  en  que  estaba  Meneses,  a 
pesuadirlo  de  desistir  de  ese  intento.  El  gobernador  de  Chile  se  que- 
jaba de  todo  el  mundo,  hacia  reclamaciones  de  toda  clase  i  se  negaba 
a  todo  avenimiento.  Aquel  altercado,  que  tomaba  las  proporciones  mas 
alarmantes,  mantenía  a  las  autoridades  de  tierra  en  la  mayor  inquietud, 
viendo  desobedecidas  sus  órdenes.  Cuando  Meneses  pretendió  salir 
del  puerto,  la  artillería  de  tierra  hizo  fuego  sobre  su  nave  i  la  obligó  a 
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detenerse.  Este  buque,  ademas,  se  varó  en  un  banco,  ¡  no  siéndole 
posible  sacarlo  de  allí,  el  turbulento  jeneral  se  decidió  a  desembarcar- 
se. En  tierra  se  renovaron  las  competencias  i  difícultades  hasta  el 
punto  que  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  con  acuerdo  de  la  real 
audiencia,  se  creyó  en  la  necesidad  de  imponer  arresto  a  Meneses  eni 
la  casa  en  que  estaba  hospedado,  i  de  mantenerlo  bajo  guardia  hasta 
(}ue  a  fínes  de  octubre  estuvieron  hechos  todos  los  aprestos  para  que 
partiese  a  Chile  (14).  En  medio  de  estos  altercados  i  durante  su  viaje 
por  la  pampa,  se  desertaron  algunos  de  los  soldados  que  traia  de  Es- 
paña. 

El  i.°  de  diciembre  entraba  Meneses  a  San  Luis  de  la  Punta,  la  ciu- 
dad mas  oriental  del  reino  de  Chile.  Era  entonces  aquella  una  aldesv 
miserable,  aislada  en  medio  de  la  pampa,  i  cuyos  escasos  pobladores, 
jente  pobre  i  desvalida,  vivian  ajenos  al  movimiento  administrativo  i 
social  de  estas  colonias.  En  su  deseo  de  entrar  luego  en  el  ejercicio  del 
mando,  Meneses  se  hizo  recibir  allí  en  el  carácter  de  gobernador  del: 
reino.  Continuando  en  seguida  su  viaje,  llegó  a  Mendoza  el  1 3  de  di- 
ciembre, i  en  esta  ciudad  dio  poder  en  regla  al  oidor  don  Alonso  de 
Solórzano  i  Velasco  para  que  en  su  nombre  se  recibiese  en  el  rango 
de  presidente  de  la  real  audiencia  de  Santiago  (15).  Estos  primeros- 
actos  del  nuevo  gobernador  dejaban  ver  de  sobra  el  atolondramiento  de 


(14)  Ksta<(  incidentes  están  contados  en  unas  pocas  líneas  por  el  padre  Lozano  en. 
la  obra  i  lugar  citados,  pero  su  relación  es  de  tal  manera  sumaría  que  no  es  ]>osibIe- 
formarse  una  idea  clara  de  ellos.  Fuera  del  libro  del  deán  Funes,  que,  como  dijimos,, 
no  hace  mas  que  repetir  la  versión  de  Lozano,  no  conocemos  ninguna  otra  fuente  im- 
presa de  informaciones  sobre  estos  sucesos.  Tampoco  hemos  podido  ver  las  comunica* 
ciones  i  documentos  que  acerca  de  ellos  debió  remitir  al  soberano  el  gol^ernador  dé 
Buenos  Aires.  Pero  si  tenemos  copia  de  una  estensa  carta  de  don  Francisco  Meneses 
al  rei,  escrita  en  los  Arrecifes  de  Buenos  Aires  el  2  de  noviembre  de  1663,  en  que  le  da 
cuenta  de  todos  los  accidentes  del  viaje  i  de  los  sucesos  ocurridos  en  aquella  ciudad.. 
Esa  carta  consta  de  cuatro  grandes  pliegos  escritos  con  tanto  desorden  en  la  redac- 
ción que  dan  una  idea  muí  embrollada  de  esos  hechos.  Por  lo  demás,  todo  hace 
creer  que  Meneses  no  querfti  hacer  una  relación  clara  de  lo  que  había  ocurrido,  i  que 
por  eso,  mas  que  en  csplicar  prolijamente  los  hechos,  se  entretiene  en  acusar  al  arma- 
dor de  la  escuadrilla,  al  gol)ernador  de  Buenos  Aires,  a  los  oidores  de  la  audiencia  i 
a  los  padres  jesuítas,  atribuyendo  a  casi  todos  ellos  el  propósito  de  hacer  grandes  ne- 
gocios de  contrabando.  £1  rei,  por  cédula  de  31  de  diciembre  de  1665,  encargó  al 
virrei  del  Perú  que  investigase  la  verdad  acerca  de  aquellos  desórdenes  i  altercados; 
pero  esa  cédula  llegó  a  ^ima  cuando  gobernaba  accidentalmente  la  audiencia,  i 
según  parece  no  se  hizo  nada  eficaz  con  ese  objeto. 

(15)  Este  poder  se  halla  publicado  ix)r  don  Miguel  L.  Amunátegui  en  el  tomo  III, 
páj.  51  áe  La  atesticii  de  limites  entre  Chile  i  la  República  Arjentina, 
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SU  carácter;  pero  hechos  mas  acentuados  todavía  vinieron  a  revelar  en 
•breve  lo  que  podía  esperarse  de  su  gobierno. 

Meneses  habia  comunicado  desde  Buenos  Aires  al  cabildo  de  San- 
tiago su  próximo  arribo  a  Chile.  Esta  corporación,  al  recibir  la  no- 
ticia, en  19  de  noviembre,  habia  acordado  hacer  al  gobernador  un 
-ostentoso  recibimiento  i  enviar  una  diputación  a  darle  la  bienvenida  a 
Mendoza  (i6).  Don  Ánjel  de  Peredo,  por  su  parte,  se  habia  apre- 
surado a  escribirle  una  respetuosa  carta  en  que  le  daba  cuenta  de  los 
progresos  alcanzados  en  la  pacifícacion  del  reino.  Meneses  supo,  al 
recibirla,  que  en  Chile  se  habían  levantado  informaciones  para  demos- 
trar al  rei  los  servicios  del  gobernador  interino.  Esto  bastó  para  que 
en  la  misma  ciudad  de  Mendoza  dictase,  con  fecha  de  27  de  diciem- 
bre, una  provisión  por  la  cual,  considerando  a  Peredo  privado  del 
gobierno  i  a  pretesto  de  que  no  convenia  que  el  ejército  estuviera  bajo 
las  órdenes  de  varios  jefes,  disponia  que  el  maestre  de  campo  don  Ig- 
nacio de  la  Carrera  tomase  desde  luego  el  mando  militar  del  reino;  i 
^se  nombramiento  accidental  fué  respetuosamente  acatado  por  el 
-cabildo  de  Santiago.  Este  procedimiento  estaba,  ademas,  calculado 
por  la  soberbia  de  Meneses  para  eximirse  de  prestar  personalmente 
el  juramento  de  estilo  ante  el  cabildo  de  la  capital.  Así,  el  23  de  ene- 
ro de  1664,  al  hafcer  su  entrada  solemne  en  la  ciudad,  estaba  por 
medio  de  sus  apoderados  en  posesión  efectiva  del  gobierno.  Fué  reci- 
bido con  todo  el  aparato  de  estilo,  pero  no  se  le  tomó  el  juramento 
acostumbrado.  Sin  embargo  de  esto,  ese  mismo  dia  tuvo  un  ruidoso 
altercado  con  el  obispo,  de  que  hablaremos  mas  adelante;  i,  queriendo 
hacer  sentir  su  poder,  mantuvo  cerca  de  su  persona,  i  como  una  guar- 
dia dispuesta  a  cumplir  todas  sus  órdenes,  los  trescientos  hombres  con 
<iue  habia  llegado  a  Chile. 
5.  Atropellada  con-        5.  El  nuevo  gobierno  se  iniciaba  con  un  lujo  de 

ducta  del  nuevo  .  j      t       1  , 

gobernador:  perse-  arrogancia,  cuyas  deplorables  consecuencias  no  era 
cucion  de  don  An-  difícil  prever.  Meneses,  hombre  de  conversación 
oidor  Solórzano  i  ^^^^^  ^^  ^^s  relaciones  ordinarias  de  la  vida,  asistía  a 
Velasco.  todas  las  fiestas  publicas  i  particulares  que  habia  en 

Ja  ciudad,  hablaba  indistintamente  con  toda  clase  de  personas,  sin  me- 
dir el  alcance  de  sus  palabras,  hacia  ostentación  de  su  destreza  de  jine- 
te, para  lo  que  habia  adquirido  algunos  caballos,  a  los  cuales  prestaba 
'ias  mas  esmeradas  atenciones,  i  se  hacia  notar  por  sus  hábitos  galantes 


(16)  Acuerdo  del  cabildo  de  19  de  noviembre  de  1663,  a  fojas  246  del  libro  i6. 
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i  cortesanos  i  por  una  desdorosa  disipación  de  costumbres  (17).  Aun- 
que se  mostraba  igualmente  franco  i  espansivo  con  todo  el  mundo, 
cuidaba  de  hacer  mas  atenciones  a  las  personas  acaudaladas  que  le 
regalaban  un  caballo  o  alguna  otra  prenda.  I^  franqueza  de  su  trato 
rayaba  en  la  indiscreción,  no  solo  al  hablar  de  otras  personas,  sino  en 
conversaciones  mas  delicadas  todavía.  Contaba  con  desenfado  el  vali- 
miento de  los  amigos  que  tenia  en  España,  el  concepto  que  se  hacia 
de  él,  como  de  un  hombre  que  no  retrocedia  ante  ningún  compromi- 
so, i  daba  noticias  bien  desfavorables  del  estado  de  la  corte.  Se  refíere 
que  hablaba  del  rei  con  mui  poco  respeto,  que  imitaba  burlescamente 
su  porte  i  sus  movimientos,  que  decia  que  por  su  carácter,  su  edad  i 
sus  achaques,  Felipe  IV  era  un  hombre  inútil;  i  que  si  después  de  su 
muerte  tomaba  la  rejencia  la  reina,  se  habian  de  ver  en  Elspaña  cosas- 
bien  estraordinarias.  Meneses  era  en  este  particular  el  eco  del  partido 
que  en  la  corte  encabezaba  don  Juan  de  Austria;  i  aunque  sus  apre- 
ciaciones sobre  el  rei  fuesen  mas  o  menos  exactas,  ellas  debían  produ- 
cir un  grande  escándalo  entre  los  colonos,  acostumbrados  a  ver  en  el 
soberano  el  unjido  i  el  representante  de  Dios.  Así,  los  testigos  que  re- 
fieren estos  hechos  los  denuncian  como  verdaderas  blasfemias  (18). 


(17)  En  las  numerosas  representaciones  que  las  autoridades  i  los  particulares  di- 
rijieron  a  la  corte  acerca  de  la  conducta  del  gobernador  Meneses,  se  habla  de 
estos  hechos  con  mas  o  menos  amplitud  de  detalles.  Esas  acusaciones  existen  en 
el  archivo  de  Indias.  Casi  todas  ellas  están  firmadas  por  sus  autores;  pero  hai  una 
anónima  notable  por  su  claridad  i  por  el  gran  número  de  noticias  que  contiene. 
Se  titula:  '•  Relación  verdadera  que  remite  al  rei,  nuestro  señor,  un  leal  vasallo 
suyo  significando  el  estado  en  que  se  halla  este  reino  de  Chile  después  de  haber 
llegado  a  él  el  gobernador  don  Francisco  Meneses.  n  De  este  documento  copiamos 
las  palabras  que  siguen:  "Es  (Meneses)  tan  amigo  de  presentes  cuantiosos  que  a  los 
que  tienen  qué  dar  los  honra  i  da  \oi  oficios,  los  acompaña  hasta  sus  casas,  corre  a 
hachazos  (paseos  con  hachas  encendidas)  en  sus  puertas,  baila  en  los  desposorios  i 
zapatea  con  las  muchachas,  de  tal  suerte,  que  en  todas  las  ñestas  viene  a  ser  la  risa 
de  los  estrados,  que  ven  estragada  la  autoridad  del  oñcio  que  representa,  i  las  canas 
que  le  acompañan  desmentidas.  Salió  a  unos  toros  a  la  plaza,  i  fuese  uno  de  ellos 
que  mostraba  algunos  bríos;  i  dando  voces,  dio  tras  él  con  pretal  de  cascabeles,  co- 
rriendo por  las  calles  entre  los  vaqueros  con  desjarretad  eras,  i  algunos  lisonjeros 
que  le  siguieron  corriendo  por  las  calles  hasta  el  rio  siguiendo  al  tofo.  I  ese  dia, 
queriendo  hacer  un  lance  a  un  toro  que  tráia  una  soga  arrastrando,  le  tuvo  tan  des- 
compuesto  fuera  de  la  silla  i  los  brazos  sobre  el  cuello  del  caballo,  que  a  no  ser  tan 
manso,  que  después  de  mal  herido  no  hizo  movimiento  alguno,  lo  postra  por  los 
suelos  i  pudiera  sucederle  algún  mal  caso,  acciones  todas  que  han  causado  grande 
risa  dando  a  entender  mui  poco  juicio  sin   maduro  acuerdo,  h 

(18)  Carta  al  rei  de  los  padres  del  convento  de  San  Agustin  de  Santiago,  de  16 
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Todos  estos  rasgos  habrían  revelado  solo  en  Meneses  una  liviandad 
i  un  atolondramiento  de  carácter  que  lo  hacían  poco  digno  del  respeto 
de  sus  gobernados;  pero  unía  a  ellos  otros  defectos  mucho  mas  graves 
i  peligrosos.  En  la  jerencia  de  los  negocios  públicos  desplegaba  las 
pasiones  mas  violentas,  una  gran  versatilidad  en  la  estimación  i  el  apre- 
cio que  hacia  de  las  personas,  i  una  impetuosa  porfía  en  la  espresion 
de  sus  odios.  Su  encono  contra  Peredo  no  conocía  límites  desde  que 
oyó  hacer  recomendaciones  de  su  gobier.no.  Al  llegar  a  Santiago,  Me-  . 
neses  se  empeñó  en  alejar  al  oidor  don  Gaspar  de  Cuba  i  Arce  que 
profesaba  una  decidid^  amistad  al  gobernador  interino  i  que  había 
preparado  los  informes  que  se  enviaron  al  rei  en  favor  de  éste;  i  para 
ello  le  ^izo  salir  a  practicar  una  visita  judicial  a  la  apartada  provincia 
de  Cuyo.  Acusaba  a  Peredo  de  haber  creado  mas  ofíciales  que  los 
que  necesitaba  el  ejército,  de  haber  vendido  los  cargos  militares  i  de 
numerosas  otras  faltáis  (19);  i  manifestando  la  mas  viva  desconfianza 
de  que  quisiera  fugarse  de  Chile  sin  dar  cuenta  de  sus  actos,  enco- 
mendaba al  jefe  militar  del  ejército  de  Concepción  que  mantuviese  la 
mas  celosa  vijilancia  sobre  todos  los  actos  de  aquél  i  que  no  lo  dejase 
salir  del  pais.  Cuando  Peredo  se  víó  hostilizado  de  este  modo,  i  te- 
miendo ser  víctima  de  algún  golpe  de  autoridad,  se  puso  apresurada- 
mente en  marcha  para  Santiago,  i  llegaba  a  esta  ciudad  el  1 1  de  abril 
dispuesto  a  contestar  los  cargos  que  se  le  pudieran  hacer.  Sus  amigos 
de  la  capital  que  tenían  noticias  de  los  términos  en  que  Meneses  ha- 
blaba de  su  antecesor,  temieron  que  éste  fuera  sometido  a  tropelías  i 
vejámenes;  pero  luego  los  tranquilizaron  las  protestas  del  gobernador 
i  mas  que  todo  la  aparente  cordialidad  que  durante  algunos  días  reinó 
en  las  relaciones  de  ambos  personajes. 

de  diciembre  de  1664. — Informe  de  la  real  audiencia  de  Santiago  sobre  la  conducta 
de  Meneses,  de  10  de  febrero  de  1666. 

(19)  En  sus  cartas  ai  rei,  Meneses,  sin  dar  cuenta  cabal  de  las  persecuciones  que 
decretó  contra  Peredo,  acusa  a  éste  de  todo  jénero  de  faltas.  En  la  nota  9  del 
presente  capítulo  se  habrá  visto  que  el  cronista  frai  Juan  de  Jesús  María  hace  de 
este  gobernador  una  excepción  por  su  pureza  i  por  su  rectitud;  pero  según  otros  do- 
cumentos, emanados  de  personas  que  se  empeñaban  en  justificarlo,^  Peredo  habia 
cometido  quizá  las  mismas  faltas  que  sus  predecesores.  Hé  aquí  lo  que  hallamos  a 
este  respecto  en  la  relación  anónima  antes  citada:  "Aunque  no  entro  en  los  cargos» 
dice,  que  le  quieren  ^acer  en  cuanto  a  haber  vtndido  los  oficios  i  ultrajádolos  con 
[lersonas  sin  méritos  ni  servicios  personales,  que  en  esto  puede  ser  que  haya  ha- 
bido algún  desmán,  como  lo  han  tenido  i  tienen  otros,  no  se  puede  negar  que  en  lo 
esencial  de  la  guerra  (Peredo)  ha  trabajado  personalmente  con  todo  cuidado  i  des- 
velo, m 
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Sin  embargo,  apenas  trascurridos  seis  u  oclio  días,  el  gobernador  did 
orden  de  prender  a  don  Ánjel  de  Peredo.  Advertido  éste  del  peligro  que 
le  amenazaba,  se  asiló  en  el  convento  de  franciscanos.  La  casa  que 
habla  habitado  que  era  la  del  correjidor  don  Pedro  de  Prado,  fué,  en 
efecto,  allanada  estrepitosamente  aquella  noche  por  la  tropa.  Los  sol- 
dados penetraron  en  lodos  los  aposentos,  recojieron  lodos  los  papeles 
que  hallaron,  pero  volvieron  a  su  cuartel  sin  cumplir  su  odiosa  comisión. 
Rabioso  Meneses  por  esta  contrariedad,  se  encarnizó  mas  aun  contra 
ios  amigos  de  Peredo,  i  resolvió  sacar  a  éste  de  su  asilo  a  viva  fuerza, 
sin  resi)etar  los  privilejios  que  las  ideas  reinantes  aseguraban  a  los 
conventos.  Preparó  para  ello  un  plan  artificioso  con  que  esperaba  im- 
pedir toda  resistencia.  En  una  noche  inmediata  se  hacia  en  la  iglesia 
del  monasterio  de  agustinas  el  entierro  de  una  señora  principal,  doña 
Catalina  de  Irarrázabal,  con  asistencia  del  mismo  gobernador,  del 
obispo,  de  la  audiencia  i  de  todas  las  comunidades  relijiosas.  Un  des- 
tacamento de  veinte  soldados  se  dirijió  al  convento  de  San  Francisco, 
se  bízo  abrir  las  puertas,  í,  atropellando  a  los  legos  que  liabian  quedado 
de  guardia,  penetró  en  ¡as  habitaciones  en  busca  de  Peredo.  Querien- 
do ésle  sustraerse  a  la  persecución  de  que  era  objeto,  saltó  una  pared 
para  ocultarse  en  un  huerto  vecino;  i,  aunque  en  la  caida  se  dislocó  un 
pié,  no  pudo  ser  hallado  por  los  ajenies  del  gobernador. 

Un  hecho  de  esta  clase  no  debia  quedar  largo  tiempo  ignorado. 
Advertido  de  lo  que  pasaba  en  su  convento,  el  provincial  de  francisca- 
nos abandonó  apresuradamente  el  entierro,  seguido  de  toda  su  comu- 
nidad. En  las  puertas  del  convento  se  hallaron  detenidos  por  la  tropa 
que  había  acudido  en  mayor  número.  En  medio  de  los  gritos  i  amena- 
zas consiguientes  a  aquella  turbulenta  escena,  la  campana  de  la  iglesia 
tocó  a  entredicho,  sei^al  solemne  que  indicaba  un  mandamiento  de 
escomunion  de  la  ciudad  entera  por  violación  del  templo  o  de  sus 
prerrogativas.  Las  campanas  de  las  otras  iglesias  repitieron  el  mismo 
toque  e  introdujeron  una  grande  alarma  en  toda  la  población,  <'A  cuyo 
ruido  i  alboroto,  dice  una  relación  contemporánea,  se  juntaron  en 
la  puerta  del  convento  mas  de  dos  mil  almas,  embozados  muchos,  a 
pié  i  a  cabajlo,  clérigos,  frailes  de  otras  relijiones,  mujeres  con  piedras, 
negros  i  negras,  diciendo  a  voces  que  por  qué  sacaban  al  gobernador 
don  Ánjel,  que  si  era  algún  facineroso,  que  si  debia  alguna  cosa  todas 
venderían  las  polleras  i  mantellinas  por  el  pobre  caljallero.  Quiso  Dios 
Nuestro  Señor  que  no  encontrasen  con  él,  porque  si  lo  sacan  es  infa- 
lible que  hubiera  habido  muchas  muertes,  porque  con  la  oscuridad  de 
la  noche  i  la  turbamulta  que  se  había  juntado  en  aquella  calle,  de 
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clérigos,  frailes,  chacareros,  negros  i  negras,  mujeres  e  indios,  se  abra- 
sara el  pueblo,  i  mas  con  lo  que  después  se  divulgó  de  que  llevaban 
<5rden  (aunque  esto  no  sé  si  sea  creíble)  que  matasen  de  un  balazo  al 
^x)bre  caballero,  con  que  si  sucede  así  hai  una  gran  ruina  en  el  lugar, 
por  ser  la  noche  oscura  i  no  se  habia  de  saber  los  que  eran  de  una 
parte  ni  de  la  otra.  Luego  que  salieron  del  convento  los  ministros  (los 
ajentes)  i  se  supo  que  no  habian  encontrado  al  gobernador  don  Ánjel, 
se  sosegaron  todos  i  se  fueron  desviando  de  la  callen  (20). 

Burlado  en  esta  segunda  tentativa  para  reducir  a  prisión  a  su  prede- 
cesor, Meneses  se  manifestó  mas  enconado  todavía  contra  los  amigos  i 
parciales  de  éste.  El  gobernador  reprochaba,  sobre  todo  al  obispo,  el  ha- 
ber provocado  la  excitación  popular  de  aquella  noche,  i  no  disimuló  en 
sus  palabras  ni  en  sus  ademanes  el  enojo  que  sentía  contra  ese  prelado 
i  contra  los  relijiosos  de  San  Francisco.  Sin  embargo,  no  se  atrevió  a 
renovar  la  persecución  de  Peredo.  Obligado  éste  a  guardar  cama  du- 
rante mucho  tiempo  para  curarse  del  golpe  que  habia  sufrido,  vivió 
tranquilo  en  el  convento;  i  cuando  se  hubo  restablecido,  rindió  las 
fianzas  de  estilo  por  las  resultas  que  podria  tener  el  juicio  de  resi- 
dencia i  obtuvo  el  permiso  necesario  para  volverse  al  Peni.  Al  par- 
tir de  Chile,  Peredo  recibió  de  Meneses  atenciones  de  consideración  i 
-deferencia,  con  que  éste  esperaba  hacerle  olvidar  los  ultrajes  i  atrope- 
llos de  que  lo  habia  hecho  víctima.  Sjn  duda,  el  gobernador  pretendía 
«vitar  así  que  Peredo  llevase  al  virrei  informes  desfavorables  acerca  de 
lo  que  pasaba  en  Chile  bajo  la  nueva  administración;  pero  los  contem- 
poráneos atribuyeron  a  esas  atenciones  móviles  mucho  menos  honrosos 
todavía  (21). 


(20)  Relación  anónima  citada.  Tanto  en  esta  relación  como  en  una  carta  del 
obispo  de  Santiago  al  rei,  de  15  de  noviembre  de  1664,  i  como  en  muchos  otros  do- 
tntmentos  de  la  época,  estos  sucesos  se  hallan  referidos  estensamente  con  grande 
abundancia  de  pormenores  en  que  no  oos  es  posible  entrar.  Meneses,  sin  embargo, 
al  paso  que  en  sus  cartas  al  rei  de  España  i  al  virrei  del  Perú  amontona  i  repite  sus 
acusaciones  contra  Peredo,  se  guarda  de  referir  estos  incidentes,  de  que,  sin  embar- 
go, se  habla  en  una  información  que  mandó  levantar  contra  el  obispo  i  que  remitió 
al  rei.  Frai  Juan  de  Jesús  Marfa,  en  sus  Memorias  del  reino  de  Chile^  refiere  también 
estos  mismos  hechos^  pero  con  variedad  de  accidentes,  sin  dar  cuenta  de  la  caida 
<]ue  costó  a  Peredo  la  dislocación  de  un  pié. 

(21)  Contóse  en  Santiago  que  Meneses  habia  recibido  algunos  obsequios  d&.sn 
antecesor,  i  que  estos  obsequios  determinaron  su  cambio  de  conducta.  £1  obispo  de 
'Santiago  don  frai  Diego  de  Humanzoro,  en  su  carta  citada  de  15  de  noviembre  de 
1664,  después  de  referir  la  tentativa  de  apresar  a  Peredo  en  el  convento  de  San 
Francisco,  agrega  lo  que  sigue:  i> Finalmente,  don  Ánjel  le  presentó  (a  Meneses)  un 
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Mientras  tanto,  don  Francisco  Meneses  se  mantuvo  inflexible  en  su 
sistema  de  persecución  contra  los  amigos  i  parciales  de  Feredo.  £1  co> 
rrejidor  de  Santiago,  don  Pedro  de  Prado,  que  le  habia  dado  hospedaje 
en  su  casa,  habia  sido  separado  de  su  cargo;  i  el  oidor  don  Alonso  de 
Solórzano  i  Velasco,  que  habia  desaprobado  los  procedimientos  del  go- 
bernador contra  Peredo,  i  que  habia  visitado  a  éste  cuando  se  asiló  en 
el  convento  de  San  Francisco,  fué  víctima  de  las  mas  viqlentas  medidas. 
Nieto  de  uno  de  los  primeros  oidores  que  tuvo  la  audiencia  de  Santia- 
go, Solórzano  i  Velasco  tenia  en  Chile  numerosos  parientes  que  ocupa- 
ban una  buena  posición  social.  Meneses,  que  en  los  primeros  dias  de  su 
gobierno  le  habia  distinguido  con  su  confíanza,  desplegó  una  saña  im- 
placable para  hostilizarlo  i  perseguirlo.  Por  sujestion  del  gobernador, 
el  físcal  de  la  audiencia  don  Manuel  Muñoz  de  Cuellar,  confidente 
entonces  de  Meneses  i  mas  tarde  uno  de  sus  acusadores,  entabló  en  el 
mes  de  mayo  una  querella  contra  el  oidor  Solórzano  sosteniendo  que 
sus  relaciones  de  familia  lo  imposibilitaban  [>ara  ocupar  su  asiento  en 
la  real  audiencia,  i  que,  ademas,  movido  por  esas  relaciones,  se  habia 
mezclado  en  la  ultima  elección  de  alcaldes  i  en  otros  negocios  ajenos  a 
su  carácter  judicial.  Es  justo  advertir  que  de  tiempo  atrás  habian  lle- 
gado a  la  corte  quejas  de  este  orden  contra  ese  oidor,  i  que  el  rei  habia 
pedido  informes  acerca  de  su  conducta;  pero  Meneses,  que  lo  habría 
defendido  de  esas  acusaciones  si  hubiera  podido  convertirlo  en  instru- 
mento dócil  de  su  voluntad,  tomó  pié  en  estos  antecedentes  para  sus- 
penderlo atropelladamente  de  sus  funciones  judiciales  i  para  desterrarlo 
fuera  de  Santiago.  El  oidor  Solórzano,  envuelto  en  un  engorroso  pro- 
ceso, i  objeto  de  una  encarnizada  persecución,  permaneció  por  mas  de 
un  año  privado  de  su  puesto;  i  no  volvió  a  desempeñarlo  sino  en  la 
nueva  audiencia  de  Buenos  Aires,  para  la  cual  lo  proveyó  el  rei  en  los 
mismos  dias  en  que  estaba  privado  de  su  destino  por  el  gobernador  de 
Chile,  i  por  tanto  sin  tener  noticia  de  estos  acontecimientos  (22).   La 


buen  presente  de  caballos  regalados  con  que  se  ajustaron  las  paces,  i  le  dio  licencia 
para  que  se  fuese  a  Lima;  i  al  que  pocos  dias  antes  queria  castigar  como  a  traidor  de 
lesa  majestad,  le  dio  su  mesa  i  le  paseó  en  su  carroza,  i  le  aconipauó  con  todo  aplauso 
cuando  salió  de  la  ciudad  para  embarcarse.it 

(22)  Los  incidentes  de  la  persecución  del  oidor  Solórzano,  en  que  no  nos  es  posi- 
ble* entrar,  revelan  de  parte  de  Meneses  una  obstinación  que  sirve  para  caracterizar 
su  gobierno.  Se  recordará  que  desde  Mendoza,  Meneses  le  habia  dado  poder  para 
que  se  recibiera  en  Santiago  en  el  cargo  de  presidente  de  la  real  audiencia,  i  una  vez 
llegado  a  Chile  le  dispensó  grande  amistad.  Pero  desde  que  mostró  su  deferencia  por 
Peredo,  con  motivo  de  la  persecución  de  que  se  hizo  víctima  a  este,  se  atrajo  el  odio 


1664  PARTE  CUARTA. — CAPÍTULO  XVI  5 1 

suspensión  i  el  destierro  de  un  oidor,  actos  para  los  cuales  no  estaba 
autorizado  por  ninguna  lei,  fueron,  como  veremos  mas  adelante,  la, 
causa  que  determinó  mas  directamente  la  caida  de  Meneses. 
6.  Casamiento  se-         6.  Aunque  el  nuevo  gobernador  no  cesaba  de  vi- 

creto  del  goljcr-      ^  ^    j     1  1    t  •     1       ,  , 

nador  Meneses.  tuperar  todo  lo  que  SU  antecesor  había  hecho  en  la 
dirección  de  la  guerra,  i  aunque  hablaba  con  gran  seguridad  de  sus 
proyectos  militares  para  dominar  a  los  indios  rebeldes,  no  solo  perma- 
necía en  Santiago,  distraído  en  pasatiempos  ajenos  de  su  carácter  de 
alto  funcionario  i  envuelto  en  todo  jénero  de  cuestiones,  sino  que, 
como  ya  dijimos,  retenia  a  su  lado  las  tropas  que  había  tra,ido  de  Es- 
paña. Habiendo  anunciado  que  en  los  primeros  días  de  abril  partiría 
para  el  sur,  el  cabildo  i  la  audiencia,  sin  duda  por  sujestiones  del  mis- 
mo gobernador,  le  pidieron  que  retardase  su  viaje  para  atender  al  des- 


de Meneses.  Obligado  por  éste  a  salir  de  Santiago,  estableció  su  residencia  en  un  con- 
vento  que  tenían  los  franciscanos  en  Malloa,  pueblo  de  indios  situado  entre  los  rios- 
Cachapoal  i  Tinguiririca.  Mientras  el  gobernador  hacia  levantar  en  Santiago  una  es- 
tensa  información  para  comprobar  los  cargos  que  hacia  a  Solórzano,  éste  dirijia  desde 
Malloa,  con  fecha  de  8  de  agosto  de  1664,  un  largo  memorial  al  rei  para  justificar  su 
conducta  i  desautorizar  a  sus  acusadores.  Después  de  cerca  de  cuatro  meses  de  resi- 
dencia en  ese  lugar,  Solórzano,  dándose  ix)r  enfermo,  se  trasladó  a  Santiago  sin  per- 
miso del  gobernador,  i  se  instaló  en  la  enfermería  del  convento  de  San  Francisco 
para  medicinarse.  Meneses  le  impuso  una  fuerte  multa,  i  le  dio  la  orden  de  salir  con- 
finado a  Peñaflor.  Desde  alli  dirijió  otro  memorial  al  rei  con  fecha  de  25  de  octubre 
del  mismo  aQo.  Con  la  propia  fecha  los  padres  franciscanos  informaron  al  rei  sobre 
estos  sucesos  haciendo  una  calorosa  defensa  de  Solórzano,  de  quien  decían  que  siem- 
pre habia  mostrado  gran  devoción  a  la  orden  seráfica.  Apoyado  por  estos  relijiosos  i 
por  el  obispo  de  Santiago,  Solórzano  se  resolvió  al  lin  a  desobedecer  abiertamente 
al  gobernador^  volvió  a  la  capital,  i  se  asih)  en  el  convento  de  franciscanos.  Mene- 
ses no  se  atrevió  a  violar  este  asilo  a  fuerza  armaJn,  pero  mantuvo  su  decreto  de 
suspensión  del  oidor  a  pesar  de  una  orden  terminante  del  virrei  del  Perú  para  que 
lo  repusiera  en  sus  funciones.  La  audiencia  informaba  lal  rei  sobre  esta  desobedien- 
cia del  gobernador  en  29  de  setiembre  de  1665  al  mismo  tiempo'  que  el  obispo  de 
Santiago  le  daba  cuenta  de  todos  estos  sucesos.  Por  fin,  poco  mas  tarde  Solórzano 
recibía  su  nombramiento  de  oidor  de  la  real  audiencia  de  Buenos  Aires,  i  salía  de 
Chile  a  desempeñar  este  destino.  Meneses,  lejos  de  poner  obstáculo  al  viaje  del  oí. 
dor,  trató  de  congraciarse  con  él  devolviéndole  los  sueldos  que  le  habia  hecho  rete- 
ner, i  creyó  quizá  que  éste  salía  4^  Chile  reconciliado  con  él,  a  lo  menos  asi  lo  escri- 
bía al  reí  a  nombre  de  la  audiencia  en  24  de  diciembre  de  1665,  cuando  ya  Solórzano 
habia  partido  para  Buenos  Aires. 

Todos  los  documentos  relativos  a  la  suspensión  del  oidor  Solórzano  se  hallan  en 
el  archivo  de  Indias  de  Sevilla,  donde  tomamos  las  copias  i  apuntes  que  nos  sirveiv 
para  esclarecer  estos  hechos. 
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pacho  de  otros  negocios  (23),  a  lo  que  Meneses,  que,  como  veremos 
mas  adelante,  tenia  entonces  preocupaciones  mui  diversas,  accedió  sin 
dificultad. 

En  esas  circunstancias  llegaron  a  Santiago  graves  noticias  del  sut. 
Los  indios  rebeldes,  que  desde  dos  años  atrás  se  mantenian  tranquilos, 
habian  vuelto  a  tomar  las  armas.  Un  indio  llamado  Caniulevf,  que  es- 
taba al  servicio  de  los  españoles  en  el  nuevo  establecimiento  de  Lota, 
se  habia  fugado  al  territorio  de  Arauco,  i,  reuniendo  un  cuerpo  de 
cerca  de  dos  mil  hombres,  se  colocó  con  ellos  en  las  serranías  de  Ma- 
rigueñu  o  de  Villagran,  desde  donde  amenazaba  a  los  defensores  de 
aquella  plaza,  i  sobre  todo  a  sus  caballadas  i  ganados  que  pacían  en  los 
campos  inmediatos.  El  comandante  jeneral  de  las  armas,  don  Ignacio 
de  la  Carrera,  que  se  hallaba  allí,  resolvió  atacar  al  enemigo  en  sus 
posiciones,  i,  en  efecto,  en  la  mañana  del  1 1  de  abril  cayó  sobre  él  por 
dos  puntos  distintos,  i  a  pesar  de  las  ventajas  de  los  indios  por  su  nú- 
mero i  por  las  condiciones  del  terreno  mui  favorables  para  la  defensa, 
consiguió  desalojarlos  después  de  algunas  horas  de  combate  con  pér- 
dida de  siete  soldados,  pero  causando  a  sus  contrarios  daños  inmen- 
samente mayores  (24).  Esta  victoria,  dispersando  a  los  indios,  libertó 
a  la  plaza  de  Lota  de  todo  peligro  de  nuevos  ataques  por  el  momento; 
pero  la  situación  del  ejército  español  comenzaba  a  hacerse  inquietante. 
No  solo  se  hacia  sentir  la  perturbación  consiguiente  al  cambio  de  go- 
bernador i  a  la  mudanza  de  algunos  jefes,  sino  que  la  tropa  sufria  la 
falta  de  sus  sueldos  i  la  mayor  escasez  de  vestuario  i  de  bastimentos. 
El  situado  de  1663  se  habia  perdido  causando  todas  las  privaciones  i 
miserias  que  pueden  imajinarse  (25).  Los  jefes  i  los  soldados  del  ejér- 

(23)  Cabildo  de  2  de  abril  de  1664,  a  fojas  79  del  libro  17  de  acuerdos. — Carta 
al  reí  de  los  oficiales  reales  de  Santiago  de  diciembre  del  mismo  año. 

(24)  Este  combate  está  contado  con  mas  o  menos  accidentes  en  numerosos  docu- 
mentos  de  la  época,  pero  lo  ha  referido  con  mas  amplitud  de  detalles  el  cronista 
■Córdoba  i  Figueroa,  en  el  cap.  3  del  libro  VI  de  su  historia,  dicienJo  que  la  victo- 
ria de  ese  dia  se  debió  a  una  carga  de  caballería  mandada  por  su  padre  el  capitán 
don  Alonso  de  Córdoba.  Este  cronista,  sin  embargo,  no  fíja  la  fecha  del  combate,  i 
aun  lo  coloca  como  ocurrido  bajo  el  gobierno  de  Peredo,  que  no  solo  habia  entrega- 
do el  mando  hacia  tres  meses,  sino  que  ya  se  habia  puesto  en  viaje  para  Santiago. 
Don  José  Basilio  de  Rojas  i  Fuentes,  que  se  halló  en  el  combate,  dice  que  tuvo 
lugar  el  viernes  santo  9  de  abril,  pero  por  un  errof  tipográfico  se  ha  puesto  3  de 
abril  en  la  páj.  180  de  la  impresión  de  sus  Apuntes,  Hai  en  esta  fecha  una  pequeña 
equivocación  que  nosotros  hemos  correjido  en  el  testo.  El  viernes  santo  de  1664  no 
>fué  el  9  sino  el  11  de  abril. 

(25)  En  los  numerosos  documentos  de  la  época,  en  la  correspondencia  del  gober- 
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cito  de  la  frontera  esperaban  que  el  gobernador  llegara  prontamente 
a  visitar  esos  establecimientos  para  poner  el  remedio  que  le  fuera  po« 
sible. 

Meneses,  sin  embargo,  estaba  resuelto  a  no  salir  de  Santiago.  Hizo 
celebrar  con  grande  estrépito  el  triunfo  alcanzado  en  el  sur  por  Carre- 
ra, anunciándolo  como  el  principio  de  los  grandes  hechos  militares  que 
iban  a  consumarse  bajo  su  gobierno;  pero  al  mismo  tiempo  que  se  ha- 
llaba entonces  empeñado  en  la  persecución  de  Peredo  i  de  sus  parcia- 
les, atenciones  de  otro  orden  muí  diferente  lo  reten ian  en  la  capital. 
Apenas  llegado  a  Chile^  Meneses  habia  conocido  a  una  joven  tan 
hermosa  como  distinguida  por  su  rango  i  por  su  carácter,  por  la  cual 
concibió  una  violenta  pasión.  Era  hija  del  maestre  de  campo  don 
Francisco  Bravo  de  Saravia,  antiguo  correjidor  de  Santiago,  i  de  doña 
Marcela  de  Inestrosa,  individuos  ambos  de  la  mas  alta  aristocracia 
colonial.  A  pesar  de  su  edad  de  cerca  de  cincuenta  años  i  de  las  mas 
terminantes  prohibiciones  de  las  leyes  vijentes,  Meneses  determinó 
contraer  matrimonio  con  esa  joven,  no  como  lo  habian  hecho  antes 
otros  dos  gobernadores,  don  Alonso  de  Sotomayor  i  Alonso  de  Ribe- 
ra, es  decir,  públicamente  i  pidiendo  al  rei  la  aprobación  de  sus  enla- 
ces respectivos,  sino  por  un  procedimiento  misterioso,  sin  dar  cuenta 
a  nadie  i  creyendo  locamente  que  un  hecho  de  tanta  consecuencia 
podía  quedar  oculto,  a  lo  menos  durante  su  gobierno.  £1  matrimonio 
de  Meneses  fué  celebrado  con  el  mayor  secreto.  Aunque  en  él  inter- 
vinieron algunas  personas,  guardaron  todas  ellas  la  mayor  reserva;  pero 
sin  que  nadie  se  atreviera  a  asegurarlo  como  un  hecho  positivo,  circu- 
laron a  los  pocos  dias  los  rumores  mas  obstinados  i  persistentes  que  la 
opinión  jeneral  creia  ver  confirmados  en  la  preferencia  que  el  gober- 
nador guardaba  a  la  familia  de  su  esposa  en  la  concesión  de  las  distin- 
ciones i  de  los  favores  que  estaba  en  su  mano  acordar  (26). 


nador;  en  la  carta  antes  citada  de  los  oficiales  reales  i  en  algunos  otros,  se  habla  de 
la  pérdüa  del  situado  de  1663;  pero  en  ninguno  de  ellos  he  encontrado  la  indica- 
ción precisa  de  cómo  se  efectuó.  Seguramente,  esta  desgracia  fué  ocasionada  por  el 
uaufrajio  del  buque  que  lo  traia. 

(26)  £1  matrimonio  de  Meneses  con  doña  Catalina  Bravo  de  Saravia  fué  celebra- 
do secretamente  en  Santiago  en  abril  de  1664.  Tratando  de  obtener  la  licencia  res- 
pectiva de  la  autoridad  eclesiástica,  se  recurrió  a  un  arbitrio  que  merece  recordarse. 
Un  tio  de  la  novia,  frai  Pedro  de  Inestrosa,  relijioso  agustino,  que  debia  poner  las 
l>endicioncs,  solicitó  permiso  para  casar  a  Francisco  Brito  (segundo  apellido  de 
Meneses)  con  Catalina  Inestrosa  (segundo  apellido  también  de  aquella  señora);  pero 
todo  hace  creer  que  el  provisor  don  Fernando  de  Toledo,  que  concedió  la  licencia. 
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Un  matrimonio  contraído  en  esas  condiciones  i  con  violación  de 
las  leyes  mas  terminantes  i  espresas,  desautorizaba  a  Menes^s  ante  sus 
gobernados,  i  debia  dar  lugar  a  que  se  le  hicieran  las  mas  graves  i  per- 
sistentes acusaciones  ante  el  rei.  A  pesar  de  todo»  estas  acusaciones 
habrían  sido  menos  jenerales  i  menos  violentas  si  el  gobernador  hubiera 
compensado  aquella  falta  con  actos  de  buena  administración,  i  con  una 
conducta  circunspecta,  honrada  en  la  administración  de  la  cosa  pu- 
blica, recta  i  justiciera  en  las  relaciones  con  sus  gobernados,  i  con- 
ciliadora con  las  otras  autoridades  en  que  habria  debido  buscar  su 
apoyo.  Pero  Meneses,  que,  como  veremos  mas  adelante,  dio  lugar  a 
que  desde  los  primeros  días  de  su  gobierno  se  pusiera  en  duda  su 
f 

estaba  en  el  secreto  de  este  artificio.  Estaban  igualmente  en  el  secreto  de  todo, 
ademas  de  los  padres  de  la  novia,  el  contador  de  la  real  hacienda  don  Jerónimo 
Hartado  de  Mendoza,  emparentado  con  la  familia  de  Bravo  de  Saravia,  i  el  sárjen- 
lo mayor  don  Melchor  de  Cárdenas,  conñdente  de  Meneses.  En  setiembre  de  1665, 
el  alguacil  mayor  de  Santiago  don  Antonio  Martinez  de  Vergara,  en  un  largo  me- 
morial dirijido  al  rei  para  darle  cuenta  de  los  desafueros  cometidos  por  Meneses,  le 
referia  el  casamiento  de  éste,  i  le  decia  que  fueron  padrinos  el  fiscal  don  Manuel 
Muñoz  i  su  esposa  doña  Ana  Flores;  pero  no  encuentro  la  confirmación  de  esta  líl- 
tima  circunstancia  en  los  otros  documentos. 

El  secreto  absoluto  se  conservó  corto  tiempo,  porque  luego  comenzó  a  circular  el 
rumor  vago,  |>ero  mui  jeneralizado,  del  matrimonio  del  gobernador.  £1  oidor  Solór- 
zano  i  Velasco,  en  un  memorial  dirijido  al  rei  en  25  de  octubre  de  1664,  le  dice 
estas  palabras:  nCorre  por  público  que  (Meneses)  está  casado,  i  no  son  vanas  con- 
jeturas, n  En  términos  análogos  escribían  poco  mas  tarde  el  ob¡s]>o  de  Santiago 
i  otros  funcionarios,  sin  que  nadie,  sin  embargo^  pudiera  asegurar  el  hecho  como 
positivo.  Un  año  mas  tarde,  la  real  audiencia  no  se  atrevía  a  ser  mas  espHcita.  In- 
formando al  rei  en  29  de  setiembVe  de  1665  acerca  de  la  conducta  de  Meneses,  le 
decia  lo  que  sigue:  uReserva  dicho  gol)ernador  (sus  favores)  a  los  parientes  i  depen- 
dientes de  la  hija  de  don- Francisco  de  Saravia  con  quien  corre  por  constarte  está 
casado  desde  los  tres  meses  que  entró  a  su  gobierno;  i  cada  día  se  asegura  con  ma- 
yores veras  i  sin  que  quede  por  ningún  lado  duda  de  lo  contrario." 

Conozco  siete  cartas  de  Meneses  al  rei  en  que  le  da  cuenta  de  su  gobierno  ha- 
blando desordenadamente  de  I{>s  mas  variados  asuntos;  })ero  en  ninguna  de  ellas 
encuentro  la  menor  referencia  a  su  matrimonio,  de  que,  sin  embargo,  hablaban  casi 
todos  sus  acusadores. 

En  1670  el  promotor  fiscal  del  obispado  de  Santiago  don  Diego  López  de  Castro 
pidió  la  nulidad  del  matrimonio  de  Meneses,  i  se  siguió  un  largo  litíjio  en  que  se 
sostenía  la  validez  por  parte  de  su  esposa  doña  Catalina  Bravo  de  Saravia.  El  obis. 
po  don  frai  Diego  de  Humanzoro  declaró  esto  último  por  sentencia  de  10  de  marzo 
de  ese  año,  imponiendo  pena  de  multas  a  las  personas  que  habían  intervenido  en  su 
celebración,  pena  de  que  fueron  relevados  cuatro  años  mas  tarde  por  la  autoridad 
eclesiástica  de  Lima  que  confirmó  aquella  sentencia  en  el  punto  capital,  la  \'alidez 
del  matrimonio. 
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probidad,  parecia  complacerse  en  los  desafueros  i  atropellos  i  en  los 
pleitos  i  competencias  con  todos  los  funcionarios  públicos  que  no  se 
hadan  instrumentos  de  su  voluntad. 

7.  Ruidosas  com-        7.  Gobernaba  la  diócesis  de  Santiago  desde  1661 
peiencias  aei  go-     ^j  Qi^jgpQ  ¿q^^  f^ai  Diego  de  Humanzoro,  que  por  su 

bemauc>r  con  el  ,     . ,    .         .  »  -1       i 

obispo  de  Santia-     rango  eclesiástico  1  por  las  recomendaciones   que 
go.  se  hacian   de  su  carácter  i  de  sus    antecedentes, 

gozaba  de  prestijio  en  los  consejos  del  rei  de  España.  Nacido  en  la 
provincia  de  Guipúzcoa,  habia  tomado  allí  el  hábito  franciscano;  pero 
luego  pasó  al  Perú  donde  desempeñó  algunos  de  los  mas  altos  pues- 
tos de  su  orden.  Como  guardián  del  convento  del  Cuzco  i  mas  tarde 
como  obispo  de  Santiago,  desplegó  una  entereza  incontrastable  en  lo 
que  consideraba  defensa  de  sus  prerrogativas.  En  Chile  habia  tenido 
ruidosos  altercados  con  la  real  audiencia,  pero  se  mantuvo  en  buena 
armonía  con  el  gobernador  Peredo,  cuyo  carácter  esencialmente  relí- 
jioso  i  conciliador  lo  alejaba  de  toda  competencia  con  el  poder  ecle- 
siástico. Don  Francisco  Meneses,  espíritu  turbulento  i  voluntarioso, 
iba  a  hallar  en  el  obispo  un  adversario  formidable. 

Las  competencias  i  diñcultades  entre  esos  dos  personajes  comenza- 
ron desde  el  primer  dia  de  la  instalación  del  nuevo  gobierno.  Era 
costumbre  que  antes  de  hacer  su  entrada  solemne  a  la  ciudad,  el  go- 
bernador fuese  visitado  por  el  obispo  en  la  casa  de  campo  en  que  se 
le  hospedaba.  En  esa  primera  visita  salió  éste  disgustado  con  Meneses 
porque  no  se  le  habian  guardado  ciertas  atenciones  de  la  mas  frivola 
etiqueta.  El  dia  siguiente,  23  de  enero  de  1664,  el  gobernador  entraba 
en  la  ciudad  con  el  ceremoniar acostumbrado,  i  se  dirijia  a  la  Catedral 
con  todo  su  séquito  para  asistir  a  la  fíesta  relijiosa  que  era  uso  cele- 
brar el  dia  del  arribo  de  un  nuevo  mandatario;  pero  notando  que  el 
obispo,  contra  la  práctica  usada  en  tales  casos,  no  le  esperaba  en  la 
puerta  de  la  iglesia,  se  negó  a  entrar  en  ella,  i  se  dirijió  a  la  de  Santo 
Domingo,  donde  hizo  la  oración  que  se  usaba  hacer  en  tales  casos. 
Esta  descortesía  mutua  de  ambas  autoridades,  fué  objeto  de  las  con- 
versaciones de  toda  la  ciudad.  Intervinieron,  sin  embargo,  algunos 
oficiosos  mediadores,  el  gobernador  fué  mejor  recibido  en  la  Catedral 
en  la  fiesta  que  se  celebraba  el  2  de  febrero,  i  pareció  restablecida  la 
armonía. 

La  paz  entre  aquellos  dos  hombres  no  podia  ser  duradera.  Mene- 
ses no  disimulaba  en  sus  conversaciones  la  mala  voluntad  al  obispo, 
a  quien  acusó  en  breve  de  haber  provocado  el  alboroto  que  tuvo  lugar 
el  dia  en  que  el  gobernador  intentó  sacar  a  Peredo  del  convento  de 
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San  Francisco.  Las  hostílidades  se  manifestaron  con  los  mas  frivolos 
pretestos,  en  cuestiones  de  preferencia  de  asiento  o  de  lugar  en  las  fies- 
tas publicas,  o  en  el  cumplimiento  de  ciertas  prácticas  de  pura  ceremo- 
nia. A  la  arrogancia  del  gobernador  que  soltaba  frecuentes  amenaza^ 
contra  el  obispo,  contestaron  los  amigos  de  éste  con.  alusiones  proferi- 
das en  los  sermones  que  se  predicaban  en  el  templo,  las  cuales  por 
disimuladas  que  fuesen,  daban  lugar  a  comentarios  i  a  inquietudes.  £1 
rompimiento  se  hizo  mas  estrepitoso  todavía  antes  de  muchos  meses. 
£1  i.°  de  setiembre  se  presentó  Meneses  en  la  ^la  de  la  audiencia,  i 
sentado  bajo  el  dosel  i  en  presencia  de  un  numeroso  concurso  de  jente 
atraida  por  la  noticia  del  asunto  que  iba  a  tratarse,  leyó  durante  mas  de 
una  hora  un  estenso  memorial  en  que  habia  agrupado  veinte  í  tantos  ca- 
pítulos de  acusación  contra  el  obispo.  Versaban  todos  ellos  sobre  desa- 
tenciones o  desacatos  cometidos  por  Humanzoro  respecto  de  la  autori- 
dad civil.  '•  Acabado  este  acto  tan  escandaloso,  escribe  este  ultimo,  i  re- 
cibidos los  parabienes  que  los  aduladores  le  dieron  de  la  enerjía  i  elo- 
cuencia con  que  oró  contra  el  obispo,  se  quedó  (Meneses)  con  solo  los 
ministros  de  la  real  audiencia,  i  gastó  dos  horas  en  persuadirles  que  se 
despachase  provisión  real  paraestrañar  i  echar  al  obispo  del  reino;  i  co- 
mo no  habia  para  ello  mas  fundamento  que  el  de  su  gusto,  ni  vino  en 
ello  el  oidor  doctor  don  Juan  de  la  Peña  Salazar,  contra  quien  se  enfure- 
ció de  manera  el  gobernador  que  le  dijo  muchas  afrentas  i  desprecios,, 
i  ya  con  ellos,  ya  con  halagos,  ya  con  votos  i  juramentos  que  hacia 
diciendo  que  si  vuestro  oidor  no  viniese  en  despachar  dicha  real  pro- 
visión, él  solo  como  gobernador  me  habia  de  echar  del  obispado, 
obligó  por  fuerza  a  que  el  oidor  fírmase  la  provisión,  i  luego  me  la 
intimaron,  sin  quererme  dar  un  tanto  de  ella  ni  de  mi  respuesta»*  (27). 
No  conocemos  los  términos  precisos  de  esta  orden  de  estrañamien- 
to,  pero  sí  sabemos  que  el  obispo,  interponiendo  sin  dúdala  apelación 
ante  el  rei,  no  la  cumplió.  Meneses  mientras  tanto  siguió  reuniendo  las 
pruebas  que  creia  mas  concluyentes  para  demostrar  la  culpabilidad  del 
prelado.  £1  10  de  diciembre  de  ese  mismo  año  comenzó  a  levantar  por 
sí  mi^mo  una  estensa  información* secreta  contra  Humatx^oro,  en  que 
numerosos  testigos,  depon ian  acordes  sobre  todos  los  capítulos  de  acu- 
sación que  debían  ponerse  en  conocimiento  del  rei.  £ntre  esos  testigos 
figuraba  frai  Ramón  de  Morales,  antiguo  provincial  del  convento  de  la 


(27)  C.irta  del  obispo  Humanzoro  al  reí,  de  15  de  noYÍembre  de  16G4. — El  oidor 
Peíla  Salazar  daba  cuenta  de  estos  hechos,  quejándose  de  las  violencias  i  desafueros- 
del  gobernador,  en  carta  dirijida  al  rei  el  15  de  octubre  del  mismo  año. 
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Merced;  pero  los  otros  eran  militares  o  funcionarios  civiles  que  estaban 
íntimamente  ligados  con  el  gobernador.  Esta  información  fué  remitida 
a  España  con  una  carta  de  la  real  audiencia  en  que  apoyaba  las  quejas 
contra  el  obispo;  pero  uno  de  los  dos  oidores  que  fírmaron  esa  carta, 
tuvo  cuidado  de  desautorizarla,  informando  secretamente  al  rei  que  el 
gobernador  lo  habia  reducido  a  hacerlo  contra  su  propia  opinión  i  con- 
tra su  voluntad  (28). 

£1  obispo,  entretanto,  sea  porque  temiera  algún  desafuero  del  go- 
bernador, o  por  cualquier  otro  motivo,  se  trasladó  ese  verano  a  la  pro- 
vincia  de  Cuyo  a  pretesto  de  visitar  aquella  parte  de  su  diócesis.  Desde 
allí  escribió  nuevamente  al  rei  para  darle  cuenta  de  los  atropellos  i  vio- 
lencias que  Meneses  cometia  en  Chile,  creyendo  que  su  carta  llegaría 
puntualmente  a  España  por  la  vía  de  Buenos  Aires,  burlando  así  las 
medidas  que  el  gobernador  tomaba  para  interceptar  la  correspondencia 
de  sus  adversarios.  Esa  carta,  sin  embargo,  cayó  en  manos  de  los  ajen- 
tes  de  Meneses  i  vino  a  hacer  mas  profundo  e  irreconciliable  el  odio 
de  éste  (29).  Pero  se  habia  salvado  de  correr  igual  suerte  la  que  el 
obispo  Humanzoro  habia  escrito  en  Santiago  en  noviembre  anterior,  i 
ella  iba  a  determinar,  como  lo  veremos  mas  adelante,  la  caida  de  don 
Francisco  Meneses. 


(28)  La  información  secreta  contra  el  obispo,  que  existe  en  el  archivo  de^Indúis, 
consta  de  muchas  declaraciones  que  contestes  señalan  todos  los  altercados  e  incidentes 
de  este  litijio,  en  cuyos  pormenores  no  nos  es  posible  entrar  por  versar  sobre  las  pe- 
queneces mas  insignificantes,  sobre  cuestiones  de  etiqueta  i  sobre  hecho^  que,  si  bien 
debieron  preocupar  mucho  a  los  contendientes,  hoi  sorprenden  i  hacen  sonreír  por  la 
nimiedad  de  los  negocios  que  ajilaban  a  aquellos  hombres.  La  carta  de  la  audiencia, 
tiene  la  fecha  de  14  de  diciembre  de  1664,  i  H^^a  la  firma  de  Meneses,  como  presidente 
del  tribunal^  i  de  los  oidores  Peña  i  Salazar  i  don  Manuel  Muñoz  i  Cuellar.  Pero  el 
primero  de  estos  escribía  secretamente  al  rei  el  1 1  del  mismo  mes  una  estensa  carta 
en  que  le  daba  cuenta  de  estos  mismos  sucesos  en  un  sentido  diametralmentc 
opuesto,  i,  acusando  al  gol)ernador  de  todo  jénero  de  faltas,  le  decía  que  éste  obliga- 
ba a  los  funcionarios  públicos  a  firmar  lo  que  él  quería.  Kl  oidor  Muñoz  i  Cuellar,  a 
quien  Meneses  encontró  en  Chile  de  fiscal  de  la  audiencia,  fué  en  los  principios  del 
gobierno  de  éste  uno  de  sus  mas  decididos  parciales  i  ájente  de  muchas  de  sus  me- 
didas, pero  luego  rompió  con  él  i  pasó  a  ser  uno  de  sus  acusadores. 

(29)  Informe  de  la  audiencia  de  Santiago  al  rei,  de  29  de  setiembre  de  1665, 


Tomo  V 


CAPÍTULO  XVII 


GOBIERNO  DE   DON   FRANCISCO   MENESES 

(1664— 1668) 


I.  Improbidad  administrativa  bajo  el  gobierno  de  don  Francisco  Meneses. — 2.  Vio- 
lencias i  atropellos  de  su  gobierno.-  -3.  Primera  campaña  de  Meneses:  repoblación 
de  los  fuertes  de  Arauco,  de  Nacimiento  i  otros. — 4.  Segunda  campaña  de  Mene- 
ses: llega  a  Chile. la  noticia  de  la  muerte  de  Felipe  IV,  i  el  gobernador  envia  apo- 
derados a  España. — 5.  Dilijencias  de  Meneses  para  incorporar  la  plaza  de  Val- 
divia en  el  territorio  de  su  mando. — 6.  Tercera  campaña  de  Meneses:  fundación 
de  nuevos  fuertes  i  desastre  de  un  destacamento  español. — 7.  Frustrada  tentativa 
de  asesinato  del  gobernador:  su  castigo. 


1.  Impiobidad  ad-         i.  La  administración  de  don  Francisco  Meneses 

ministrativa  bajo     ^^^  ^j  ^.^^  -^  ^^^  ^  ^^^^^   ^^j  ^^  j^  entonces 

el  gobierno  de  •'  .^ 

don  Francisco    pasaba  en  España.  El  gobernador  traía  a  Chile  las 
Meneses.  ideas,  los  propósitos  i  los  vicios  que  dominaban  en 

la  corte,  i  cualesquiera  que  fuesen  sus  defectos  personales,  el  carácter 
jeneral  de  su  gobierno  era  el  fruto  natural  del  medio  social  en  que  ese 
mandatario  habia  vivido.  Testigo  de  la  profunda  desmoralización  que 
entonces  reinaba  en  la  corte  de  España,  Meneses  habia  visto  a  los  va- 
lidos del  rei,  a  los  deudos  i  allegados  de  éstos,  a  los  jefes  militares  i 
a  muchos  funcionarios  de  la  administración  publica,  formar  fortunas 
considerables  a  espensas  del  arruinado  tesoro  nacional  i  de  los  pueblos 
esquilmados  por  las  mas  pesadas  contribuciones  (i).  Habia  visto  tam- 

(i)  tiLos  virreyes  (de  Ñapóles,  de  los  Paises  Bajos,  de  Portugal  i  de  Cataluña), 
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bien  que  mientras  la  nación  era  precipitada  por  sus  directores  a  una 
ruina  inevitable,  mientras  sus  ejércitos  eran  derrotados  en  todas  par- 
tes, mientras  su  industria  habia  llegado  a  la  mas  lastimosa  postración, 
i  mientras  el  pueblo,  agobiado  por  las  contribuciones  i  la  miseria,  pe-* 
recia  de  hambre,  la  corte  i  el  mayor  número  de  los  grandes  señores 
vivian  en  medio  de  turbulentas  e  indecorosas  aventuras,  de  suntuosas 
fíestas,  de  ostentosos  torneos,  insultando  con  su  lujo,  fruto  de  la  mas 
escandalosa  inmoralidad,  la  pobreza  i  el  abatimiento  de  las  clases  in- 
feriores (2).  Meneses,  ademas,  participaba  de  la  convicción  jeneral 


dice  un  distinguido  historiador  moderno,  hechuras  i  favoritos  de  los  privados,  imita- 
dores de  su  inmoralidad,  ¿mulos  de  su  opulencia,  ansiosos  de  rápido  enriquecimien- 
to, i  compartiendo  muchas  veces  virreyes  i  validos  el  fruto  de  sus  cohechos,  de  sus 
exacciones  i  de  las  sórdidas  granjerias  de  sus  cargos,  a  trueque  de  acrecer  sus  fortu- 
nas i  la  del  ministro  que  los  sostenia,  vejaban  i  esquilmaban  sin  consideración  los 
paises  sujetos  a  su  mando.  De  aquí  la  desesperación  de  los  oprimidos  i  las  rebeliones 
de  los  desesperados,  que  limitadas  en  un  principio  a  arranques  de  ira  i  de  furor  con- 
tra los  virreyes  con  protestas  de  sumisión  al  monarca,  dcjeneraban  después  en  unas 
partes,  como  en  Ñapóles,  en  proclamación  de  república,  en  otras,  como  en  Cataluña, 
en  la  resolución  de  someterse  al  yugo  de  un  rei  cstranjeio,  i  en  otras,  como  en  Por- 
tugal, en  el  sacudimiento  de  toda  dependencia  i  en  la  completa  emancipación.  Ra- 
biase estendido  la  corrupción  de  los  validos,  cortesanos  i  virreyes  a  los  jenerales  que 
mandaban  los  ejércitos...  No  eran  entonces  nombrados  los  mas  valerosos  i  capaces 
sino  los  mas  amigos  i  allegados  del  ministro  o  los  mas  vanidosos  i  los  mas  adulado- 
res del  rei.  Hombres  eran  algunos  que  llevaban  su  codicia  hasta  el  punto  de  hacer 
figurar  en  las  revistas  doble  nvimero  de  soldados  de  los  que  hacían  el  verdadero  i 
efectivo  continjente  de  las  guarniciones  o  de  los  ejércitos,  para  especular  con  los  suel- 
dos de  los  que  se  suponían  i  faltaban.  •*  Lafuentc,  Historia  jentral  df  España^  Rei- 
nado de  P'elipe  IV,  cap,  18,  tomo  XVI,  pájs.  509 — 11. 

(2)  mLo  que  no  puede  disimularse  ni  al  rei  Felipe  IV,  ni  menos  a  los  favoritos  i 
ministros  que  le  conduelan  e  impulsaban  por  el  mal  sendero,  dice  el  historiador  La- 
fuentc en  el  capítulo  citado,  pájs.  519—21,  es  que  en  tanto  que  los  pueblos  lloraban 
miserias  i  padecían  hambre,  i  los  soldados  pelealxin  andrajosos  i  medio  desnudos,  i 
de  la  coronado  Castilla  se  desprendían  i  perdían  sus  mas  preciadas  joyas,  ellos  disi- 
paran la  poca  sustancia  que  quedaba  al  pueblo  en  juegos,  espectáculos  i  festines  que 
siempre  se  celebraban  con  lujoso  aparato,  brillantes  galas  i  ostentosa  magnificencia, 
i  esto  cuando  no  la  consumían  en  personales  i  misteriosas  aventuras  o  en  silenciosos 
galanteos...  Felipe  IV,  desde  que  llegó  a  la  pubertad  hasta  que  los  años  i  los  acha- 
ques le  imposibilitaron,  fué  siempre  el  primero  a  lucir  su  persona  en  los  ejercicios 
calxxllerescos,  en  los  torneos,  en  las  corridas  de  toros,-  en  los  juegos  de  cañas,  que 
nunca  fueron  ni  mas  numerosos  ni  mas  frecuentes,  ni  mas  concurridos,  ni  mas  lujo- 
sos en  galas  i  en  cuadrillas  de  justadores,  de  escuderos  i  de  músicos  que  en  su  reina- 
do; que  todo  lo  traia  la  afícion  i  el  ejemplo  personal  del  rei...  £1  pueblo  veia  aque- 
llas lujosas  cuadrillas  de  caballeros  que  sallan  a  correr  las  sortijas  o  a  rejonear  un 
toro,  chorreando  plata  i  oro  i  joyas,  asi  en  sus  trajes  como  en  los  arreos  de  sus  caba- 
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en  esa  época  de  que  los  altos  puestos  de  la  administración  de  las  colo- 
nias enriquecían  en  poco  tiempo  a  los  que  los  desempeñaban.  No  es 
estraño  que  llegase  a  Chile  con  el  propósito  de  llevar  una  vida  alegre  de 
ñestas  i  diversiones,  de  lujo  i  de  ostentación,  i  con  la  resolución  de  la- 
brarse una  gran  fortuna  por  todos  los  medios  que  la  administración 
pública  ofreciera  para  la  satisfacción  de  su  codicia.  Su  arrogancia 
natural,  el  destemplado  atropellamiento  de  su  carácter,  rasgos  que  lo 
habian  distinguido  desde  su  juventud,  debian  por  otra  parte  desa- 
rrollarse con  la  posesión  del  mando,  precipitarlo  a  los  mayores  exce- 
sos} i  hacerlo  profundamente  odioso  en  el  pais,  que,  sin  embargo, 
habría  podido  esplotar  sin  excitar  tan  violentas  resistencias,  si  hubiese 
procedido  con  mas  moderación. 

Apenas  llegado  a  Santiago,  comenzó  Meneses  a  recibir  de  muchos 
de  sus  vecinos  los  regalos  mas  o  menos  valiosos  con  que  preten- 
dían congraciarse  con  sus  gobernantes.  Consistían  principalmente  en 
caballos  arrogantes  i  de  precio,  por  los  cuales  manifestaba  el  goberna- 
dor la  pasión  mas  decidida.  Lejos  de  resistirse  a  recibir  esos  rega- 
los, Meneses  parecía  solicitarlos  mostrándose  afable  i  complaciente 
con  los  que  podían  hacerlos.  Pero  este  ramo  de  entradas  no  podía  ser 
muí  provechoso,  i  el  gobernador  recurrió  á  otros  espedientes  mucho 
mas  productivos.  Los  documentos  i  relaciones  de  la  época  dicen  que 
la  concesión  de  ascensos  militares  i  de  puestos  en  la  administración 
civil,  así  como  la  confirmación  o  la  renovación  de  las  encomiendas, 
fueron  convertidas  por  el  gobernador  en  otros  tantos  ramos  de  gran- 


llos,  i  que  esto  se  rcpctia  en  los  nacimientos  de  cada  príncipe,  en  las  Ixxlas  reales,  en 
la  venilla  de  cadíl  personaje  estranjero,  en  los  bautizos  i  casamientos  de  los  hijos  e 
hijas  de  cada  magnate,  en  celebridad  del  mas  pequeño  triunfo  de  nuestras  armas, 
con  el  mas  frivolo  e  insignificante  pretesto.  I  era  menester  que  (el  pueblo)  fuera 
ciego  i  que  estuviese  privado  de  toda  facultad  de  discurrir  para  que  no  le  afectara  el 
contraste  de  aquel  lujo  con  su  miseria,  el  cotejo  de  aquellos  espectáculos  con  el  es- 
pectáculo de  las  tropas  sin  ración  i  sin  vestido;  i  no  comprendemos,  si  no  nos  lo 
esplica  la  postración  en  que  el  pueblo  habia  ido  cayendo  desde  Felipe  II,  cómo  pudo 
tolerar  en  paciencia  que  así  se  divirtiera  la  corte  mientras  se  arruinaba  la  monar* 
quía.ii 

£1  historiador  que  ha  trazado  este  cuadro  no  da,  sin  embargo,  una  idea  cabal  de 
la  miseria  espantosa  en  que  habia  caido  la  nación  espaflola  desde  mediados  del  si- 
glo XVII,  i  de  cómo  marchaba  a  una  ruina  inevitable.  Bajo  este  aspecto,  es  mucho 
mas  claro  i  comprensivo  el  bosquejo  sumario  que  el  historiador  ingles  H.  Th.  Buc- 
kle  ha  trazado  en  algunas  pajinas  llenas  de  la  mas  rica  erudición  del  capítulo  15  de 
su  notable  History  ofthe  civilisation  in  Englani^  donde  comprueba  cada  hecho  que 
sienta  con  el  testimonio  de  los  escritores  i  documentos  contemporáneos. 
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jería  que  le  produjeron  beneficios  considerables.  Meneses,  dice,  entre 
otros  testimonios  acordes,  una  de  esas  relaciones,  declaró  perdidas  las 
encomiendas  dadas  por  los  gobernadores  anteriores  sin  cargo  de  con- 
firmación, i  obligó  a  los  poseedores  a  renovar  sus  títulos,  i  uno  ha 
habido  ninguna  persona  que  las  poseyese,  que  no  le  haya  dado  tres  o 
cuatro  mil  pesos  de  ocho  reales  por  no  quedar  sin  servicio  (sin  indios 
de  servicio),  destruidos  i  perdidos,  i  él  se  ha  quedado  con  todo  este  di- 
nero sin  haberle  enterado  en  las  reales  cajas  que  tiene  V.  M.  en  este 
reino,  siendo  una  cantidad  considerable  de  mas  de  cuarenta  mil  pesos 
de  a  ocho  reales,  lo  que  ha  puesto  a  los  vecinos  encomenderos  en  tan 
miserable  estado  que  han  quedado  sin  un  plato  en  que  poder  co- 
mer» (3). 

En  esos  años  era  el  sebo  el  principal  artículo  de  esportacion  del 
reino  de  Chile.  Llevábase  en  grandes  cantidades  para  el  Peni;  pero 
como  la  producción  era  mui  abundante,  tenia  un  precio  bastante  bajo. 
Meneses  comprendió  que  este  comercio  manejado  de  otra  manera  po- 
dria  procurarle  grandes  utilidades.  Desde  el  primer  dia  que  llegó  a 
Chile  hablaba  de  las  ventajas  que  el  pais  podría  sacar  de  una  reforma 
de  este  comercio.  Por  una  serie  de  artificiosas  dilijencias  creó  una  es- 
pecie de  estanco  según  el  ctial  se  fijaba  un  precio  al  artículo,  pero  se 
limitaba  su  esportacion  haciéndola,  ademas,  en  determinadas  espedi- 
ciones  para  que,  no  habiendo  nunca  en  el  Peni  cantidades  considera- 
bles, pudiera  venderse  aUí  por  un  precio  mas  alto.  Esta  combinación, 
sin  embargo,  no  favorecía  a  los  productores  chilenos,  que  no  podian 
vender  mas  que  una  parte  de  su  mercadería,  pero  servia  admirable- 
mente a  los  intereses  del  gobernador  i  de  sus  allegados,  que  compran- 
do el  sebo  en  Chile  a  un  precio  moderado  lo  vendían  en  el  Perií  como 
querían  i  libres  de  toda  competencia.  oEl  sebo  que  se  comerciaba  de 
este  reino  al  del  Perii,  trato  grueso  i  de  utilidad  de  todos  los  vecinos 
de  Chile,  dice  un  documento  contemporáneo,  lo  ha  estancado  (Mene- 
ses) i  corre  por  su  mano,  aunque  está  en  cabeza  de  un  particular,  de 
suerte  que  claman  los  del  comercio  i  se  quedan  los  cosechejros  sin  que 
unos  i  otros  hallen  recursos  en  esta  tiranían  (4). 


(3)  Carta  al  rei  del  alguacil  mayor  don  Antonio  Martínez  de  Vergara,  de  29  de 
setiembre  de  1665.  Este  hecho,  está  consignado  en  muchos  otros  documentos  i  en 
especial  en  el  memorial  del  oidor  Solórzano  i  Velasco  de  25  de  octubre  de  1664. 

(4)  Carta  al  rei  de  los  padres  agustinos  de  Santiago,  de  16  de  diciembre  de  1664. 
El  estanco  del  sebo  i  las  utilidades  que  él  procuraba  al  gobernador  están  esplicados 
en  casi  todos  los  memoriales  que  en  esos  años  se  dirijian  al  rei,  i  constan,  ademas, 


L 
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Como  es  fácil  comprender,  en  el  Peni,  las  consecuencias  de  estas 
medidas  se  hicieron  sentir  en  breve  i  produjeron  una  grande  alarma. 
"Es  público  i  notorio,  decia  el  consulado  de  Lima,  que  el  señor  gober- 
nador don  Francisco  Meneses,  que- lo  es  del  reino  de  Chile,  procede 
con  fraude  i  cavilación  solo  a  fin  de  que  el  trato  del  sebo,  que  tiene 
cojido  por  su  cuenta  i  hecho  estanco,  i  que  la  falta  que  aquí  se  padece, 
crezca  i  se  aumente,  como  se  ha  aumentado,  de  suerte  que  valiendo 
ordinariamente  seis  i  siete  pesos  el  quintal  i  esto  fiado  por  uno  i  dos 
años,  se  da  a  veintiocho  i  treinta  pesos,  i  no  se  halla  para  labrar,  de 
que  resulta  el  haber  padecido  todo  este  reino  (el  Perú),  desde  que  go- 
bierna el  de  Chile  el  señor  don  Francisco  Meneses,  tanta  esterilidad 
que  ha  llegado  a  valerse  del  aceite,  i  ser  tan  pequeñas  las  velas  que  se 
hacen,  que  sale  el  quintal  de  sebo  labrado  a  mas  de  cincuenta  pesos; 
i  por  cojerle  siempre  necesitado,  respecto  de  estar  a  su  disposición  i 
orden  los  dichos  bajeles,  los  va  remitiendo  uno  a  uno  de  seis  en  seis 
meses  i  muchas  veces  mas  tarde  por  que  sea  mayor  el  interés  envian- 
do cada  año  dos  navios  de  sebo  que  enviando  muchos  en  mas  breve 
tiempo,  sin  dar  lugar  a  que  los  particulares,  que  son  los  interesados, 
traigan  alguno,  de  que  se  orijinan  graves  inconvenientes  contra  este 
comercio  i  contra  el  dicho  reinon  (5).  El  consulado  de  Lima  esponia 
claramente  los  perjuicios  que  Chile  sufría  con  ese  sistema,  la  perturba- 
ción jeneral  del  comercio  i  de  la  navegación,  la  falta  de  retomos  de  las 
mercaderías  europeas  que  le  eran  mas  necesarias,,  i  la  pérdida  de  una 
gran  parte  de  los  productos  de  la  ganadería  chilena  que  quedaban  al- 
macenados sin  poder  venderse.  »»I  pues-  no  es  justo,  agregaba,  que 
esto  se  atrase  por  el  interés  particular  del  dicho  señor  gobernador 
cuando  le  está  prohibido  por  cédula  de  S.  M.  el  tratar  i  contratar  i 


de  las  informaciones  levantadas  en  Lima,  de  que  hablaremos  mas  adelante.  £1  mis- 
mo Meneses  habla  de  este  asunto  en  sus  cartas  al  rei;  pero  en  ellas  se  empeña  en 
demostrar  que  las  medidas  tomadas  tenian  por  objeto  favorecer  los  intereses  de  los 
ganaderos  de  Chile  dando  un  precio  mayor  al  sebo  que  se  esportaba  para  el  Perú. 
(5)  Acta  del  consulado  de  Lima  de  14  de  noviembre  de  1665.  En  virtud  de  la 
solicitud  de  esta  corporación,  se  levantó  una  información  de  testigos  acerca  de  los 
hechos  denunciados;  i  se  levantó  ademas  otra  a  consecuencia  de  otra  representación 
análoga  de  uno  de  los  alcaldes  de  Lima  de  29  de  octubre  del  mismo  año.  Los  testi- 
gos llamados  a  declarar,  eran  individuos  que  habian  residido  en  Chile,  comerciantes 
unos,  otros  capitanes  de  buques,  todos  los  cuales  espusieron  las  estorsiones  ejerci- 
das por  don  Francisco  Meneses^  sus  violencias  i  desafueros,  los  negocios  que  hacia, 
las  cantidades  que  se  hacia  pagar  por  los  permisos  acordados  a  los  buques  para  salir 
de  Chile.  Ambos  espedientes  forman  un  rico  arsenal  de  noticias  que  hemos  utilizado 
al  escribir  (^tas  pajinas, 
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mas  cuando  es  fraude  i  malicia,  pública  estorsion  i  fuerza  que  hace  a 
los  dueños  de  las  haciendas  i  mercaderes  i  dueños  de  naos,tt  pedia  que 
se  levantara  una  información  acerca  de  estos  hechos  para  ponerlos  en 
conocimiento  del  reí.  Las  declaraciones  recojidas  con  este  motivo 
entre  las  personas  que  habían  vivido  en  Chile  i  que  estaban  impuestos 
de  ese  comercio,  forman  un  cuerpo  de  las  mas  tremendas  acusaciones 
contra  don  Francisco  Meneses  (6). 

Según  aparece  demostrado  en  los  numerosos  documentos  de  la 
época,  el  gobernador  convirtió  en  granjeria  casi  todos  los  ramos  del 
servicio  publico.  Los  capitanes  de  buques  estaban  obligados  a  pagarle 
una  gruesa  suma  para  obtener  e.l  permiso  de  salir  del  puerto,  ademas 
de  que  se  les  hacia  trasportar  graciosamente  la  carga  que  aquel  funcio- 
nario enviaba  como  negocio  particular.  La  provisión  de  trigo  para  el 
ejército  dio  lugar  a  los  manejos  mas  escandalosos,  i  hasta  las  carnice- 
rías de  las  ciudades  fueron  convertidas  en  especulación  del  gobernador 
i  de  sus  allegados.  £1  cabildo  de  Santiago,  fuera  de  sus  rejidores  per- 
petuos que  habian  comprado  esos  puestos,  tenia  cinco  plazas  de  re- 
jidores, que  se  renovaban  cada  año,  i  que  el  rei  había  querido  con- 
servar para  que  fueran  premiados  con  este  honor  los  hijos  de  los 
beneméritos  de  la  guerra.  Meneses  las  vendió  entre  los  parientes  de 
su  esposa,  sin  exijirles  el  entero  del  capital,  sino  el  pago  de  un  ré- 
dito, asegurándose  así  una  mayoría  deferente  i  adicta  en  el  ca- 
bildo. En  la  distribución  del  situado,  los  abusos  fueron  mas  escanda- 
losos todavia.  «De  los  soldados  hemos  sabido,  escribían  los  oidores 
en  1665,  que  aunque  el  situado  de  este  año  fué  mui  crecido,  los  ha 
dejado  el  gobernador  desnudos,  porque  el  corto  socorro  que  han  reci- 
bido lo  ha  sido  tanto,  que  apenas  les  ha  alcanzado  para  hacer  un  ca- 
potillo, i  los  jéneros  que  les  ha  dado  de  ropa,  no  obstante,  han  sido  a 
crecidísimo  precio,  que  no  pudiera  de  otro  modo  haber  sobrado  tanta 


(6)  Queriendo  comprobar  la  verdad  de  estos  cargos,  he  examinado  un  curioso 
documento  que  arroja  no  poca  luz  sobre  ellos  i  que  los  confirma.  Es  un  informe 
dado  en  Santiago  el  4  de  marzo  de  1673  P^*^  ^l  capitán  Jerónimo  de  Ugar,  cscri- 
ba4io  público  i  de  cabildo,  acerca  de  las  licencias  dadas  en  los  años  anteriores  a  los 
buques  que  se  dirijían  al  CalUo  i  puertos  intermedios  con  frutos  chilenos.  En  ese 
informe  se  ve  que  en  lugar  de  las  ocho  o  nueve  naves  que  ordinariamente  salian 
cada  año  de  Valparaíso  con  ese  destino,  en  1665  salieron  solo  cuatro  en  los  meses 
siguientes:  enero,  junio,  noviembre  i  diciembre.  En  1666  salieron  cinco  buques,  en 
febrero,  en  junio,  en  agosto,  en  setiembre  i  en  noviembre.  Sus  cargamentos  con- 
sistian  en  sebo,  cueros  i  otros  artículos.  Esta  disminución  en  la  esportacion  de  Chile 
produjo  en  el  Perú  la  carestia  de  que  hablamos  en  el  testo. 
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cantidad  de  ropa  como  de  cuenta  de  dicho  gobernador  se  ve  descar- 
gar publicamente,  a  carretadas,  en  la  tienda  que  tiene  en  la  plaza  de 
la  ciudad  (Santiago),  con  lo  que  el  ejército  se  halla  desesperado  i  des- 
contentoii  (7).  «Pruébase  bastantemente,  decian  los  oidores  algún 
tiempo  mas  tarde,  en  vista  de  los  primeros  datos  recojidos  en  el  juicio 
de  residencia  del  gobernador,  que  la  forma  en  que  se  han  distribuido 
los  reales  situados  en  los  cuatro  años  (1664-1667)  ha  sido  saber  dicho 
don  Francisco  Meneses  cuáles  son  los  fardos  de  mejores  jéneros  i  que 
se  aparten  para  sí  sin  creces  ningunas  (8),  haciéndolos  traer  a  esta 
ciudad  (Santiago)  con  las  mismas  marcas  reales  que  vienen  de  Lima, 
i  vender  la  ropa  por  su  cuenta  en  la  tienda  de  mercaderías  que  mane- 
jaba en  la  plaza  publica  Francisco  Martinez  de  Argumedo  que  co- 
munmente se  llamaba  del  gobernador,  ocasión  de  que  los  soldados 
fuesen  mal  socorridos  i  anduviesen  desnudos,  descalzos  i  otros  cubier- 
tos con  camisetas  de  indios,  i  que  a  la  ropa  que  quedaba  en  la 
Concepción  para  repartirles,  se  le  echaba  creces  considerablesit  (9). 
Para  hacer  mas  seguro  i  espedito  este  negocio,  i  a  pretesto  de  que  las 
compras  de  mercaderías  que  se  hacian  en  Lima  por  cuenta  del  situa- 
do de  Chile  eran  mui  gravosas,  Meneses,  después  de  promover  que- 
jas i  reclamaciones  de  toda  clase,  determinó  enviar  cada  año  al  Perú 
una  persona  de  toda  su  conñanza  para  que  recojiese  el  dinero  de  la 
caja  real  e  invirtiese  una  porción  de  él  en  los  artículos  que  tendrian 
mas  fácil  espendio. 

Sin  duda  alguna,  bajo  otros  gobernadores,  como  hemos  tenido  oca- 
sión de  indicarlo,  se  hablan  visto  en  Chile  actos  semejantes  a  algunos 
de  los  que  dejamos  referidos;  pero  jamas  el  peculado  se  habia  ejercido 
con  tanto  descaro  ni  habia  tomado  tan  vastas  proporciones.  Las  relacio- 
nes contemporáneas  dan  por  principal  cómplice  del  gobernador  al  sar- 
jento  mayor  don  Melchor  de  Cárdenas,  hombre  mal  acreditado  de  an- 
temano (10),  i  que,  sin  embargo,  fué  amigo  i  confidente  de  Meneses  i 
desempeñó  bajo  su  administración  el  destino  de  alguacil  mayor  de  la 


(7)  Informe  de  la  real  audiencia  al  reí,  de  29  de  setiembre  de  1665. 

(8)  Llamábanse  creces  el  exceso  de  valor  que  se  cobraba  entre  el  precio  que  ha- 
blan costado  las  mercaderías  en  Lima  i  aquel  en  que  se  adjudicaban  a  los  sol- 
dados. 

(9)  Informe  de  la  audiencia  al  reí,  de  16  de  agosto  de  1668. 

(10)  Don  Melchor  de  Cárdenas  habia  sido  servidor  i  confidente  del  gobernador 
don  Martin  de  Mujica,  i  se  contaba  que  después  de  la  muerte  de  éste  se  habia  que- 
dado con  sus  bienes.  As(  lo  refiere  el  oidor  Solórzano  i  Vclasco  en  su  memorial  al 
rei  de  8  de  agosto  de  1664. 

Tomo  V  9 
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caja  real,  esto  es,  perceptor  de  impuestos  i  ejecutor  de  los  deudores 
del  ñsco,  i  otros  cargos  deconfíanza.  '«Es  don  Melchor  de  Cárdenas, 
escribían  los  padres  franciscanos  de  Santiago,  el  que  ajencia  los  nego- 
cios del  dicho  gobernador,  i  tan  mal, hombre  i  de  tan  perverso  natural, 
que  habiendo  dos  años  que  llegó  el  .dicho  gobernador,  ha  hurtado  el 
dicho  don  Melchor  de  Cárdenas  solo  para  sí  casi  ochenta  mil  pesos,  i 
el  gobernador  don  Francisco  Meneses  mas  de  cuatrocientos  mil  pesos; 
i  todo  por  mano  de  este  don  Melchor  de  Cárdenas,  que  es  de  malísima 
intención;  i  esta  plata  ha  quitado  del  real  situado,  dejando  desnudos 
a  los  pobres  soldados,  i  de  las  encomiendas  que, ha  dado  por  vacan- 
tes, volviéndolas  a  encomendar  de  nuevo  a  los  mismosti  (ii).  Formas 
pasión  que  se  suponga  en  estas  durísimas  acusaciones,  la  persistencia 
con  que  fueron  hechas,  el  número  considerable  de  los  acusadores, 
hombres  de  todos  rangos  i  condiciones,  i  la  uniformidad  en  los  cargos 
que  se  formulaban,  obligan  al  historiador  a  aceptarlas  como  hechos 
verdaderos,  ademas  de  que  muchas  de  ellas  fueron  comprobadas  mas 
adelante. 

2.  Violencias  i        2.  Meneses  creia,  sin  duda,  que  la  desorganiza- 
atropellos  de  su       .       j  ,       ,  .  j    I  i.  r     f    •  ^  j    1 
gobierno.               ^^^^  ^^*  gobierno  de  la  metrópoli,  1  mas  que  todo  la 

distancia  que  lo  separaba  de  la  corte,  aseguraban  su  estabilidad  en  el 
de  Chile,  haciendo  mui  difícil  el  que  las  quejas  de  sus  gobernados  lle- 
gasen hasta  el  rei,  i  mas  difícil  todavía  el  que  se  les  diese  crédito  (12). 
Pero  ademas  de  esto,  puso  el  mas  decidido  empeño  en  impedir  que 
saliesen  de  Chile  las  comunicaciones  que  se  escribian  en  contra  suya. 
Estableció  para  ello  la  mas  estricta  i  rigorosa  vijilancia.  ««Por  cédulas 
reales  está  mandado,  escribía  el  obispo  de  Santiago,  que  ningunas  jus- 


(11)  Carta  de  los  frailes  franciscanos  de  Santiago  al  rei,  de  14  de  febrero  de  1666. 
El  oidor  don  Manuel  Muñoz  de  Cuellar,  confídente  de  Meneses  en  los  primeros 
dias  de  su  gobierno,  i  mas  tarde  su  acusador,  escribía  al  rei,  en  30  de  marzo  de  ese 
mismo  año,  una  larga  carta  en  que  referia  los  desafueros  del  gobernador,  de  quien 
dice  también  que  en  los  dos  años  que  estaba  en  Chile  habia  guardado  cuatrocientos 
mil  pesos. 

(12)  Los  padres  agustinos  de  Santiago,  informando  al  rei  en  16  de  diciembre  de 
1664  sobre  el  mkl  gobierno  de  Meneses,  le  dicen  lo  que  sigue:  i'Se  ha  entretenido 
(el  gobernador)  con  escándalo  i  poca  autoridad  en  bailar  públicamente  en  los  mas 
humildes  desposorios  el  baile  mas  deshonesto  que  se  ve  en  estas  partes,  con  mu- 
jeres de  todas  suertes;  i  advertido  de  la  murmuración  común,  respondía  que  primero 
que  llegasen  las  voces  a  la  corte  i  preguntasen  en  ella  qué  eran  pananas  (que  es  el 
nombre  de  estas  danzas  lascivas)  pasaba  la  vida  con  desahogo.  Pero  no  nos  admira^ 
señor,  cuando  ha  dicho  como  mal  cristiano  que  solo  en  Flándes  se  vive  con  todos 
los  ensanches  que  pide  la  naturaleza." 
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tícias,  ni  personas  públicas  o  privadas,  eclesiásticas  ni  seglares,  a  éstos 
so  pena  de  privación  perpetua  e  irremediable  de  sus  oficios  i  de  des- 
tierro perpetuo  de  las  Indias,  i  de  azotes  i  galeras  a  las  personas  en 
que  se  pudiere  ejecutar  esta  pena,  se  atreva  a  abrir  ni  a  detener  las 
cartas  que  se  escriben  a  V.  M.  i  envían  algunas  personas  de  estas  pro- 
vincias de  las  Indias,  i  las  que  de  ellas  van  de  unas  partes  a  otras,  i 
las  que  escriben  unos  a  otros  los  habitadores  de  Indias,  por  las  graví- 
simas i  justísimas  causas  que  se  refieren  en  dichas  reales  cédulas.  I 
vuestro  gobernador  don  Francisco  Meneses  ha  puesto  guardas  en  todos 
los  caminos  para  cojer  dichas  cartas,  i  de  hecho  ha  cojido,  abierto,  ¡ 
leído,  i  detenido  muchísimas,  no  solo  de  seglares,  sino  también  de 
eclesiásticos,  sobre  lo  cual  le  he  amonestado  en  su  cara,  i  significado  la 
gravedad  de  este  delito  i  pecado  público,  no  sin  riesgo  de  incurrir  en 
odio  suyo;  i  solo  se  ha  enmendado,  pero  de  nuevo  hace  estraordinarias 
dilijencias  para  cojerlas,  i  habrá  ocho  días  poco  mas  o  menos  que  en- 
vió dos  personas  de  autoridad  al  puerto  de  Valparaíso  para  que  con 
mano  poderosa  i  comisión  suya  cojan  todas  las  cartas  que  van  i  vienen 
de  Lima  en  el  navio  o  navios  que  se  esperan  por  horas,  visitando  i  re- 
jistrando  para  ello  todas  las  personas  i  lugares  sin  reservar  el  mas  se- 
creto, de  que  es  tan  grande  el  desconsuelo  de  las  personas  que  tienen 
correspondencias  con  Lima  i  España  que  no  se  puede  fácilmente  pon- 
derartr  (13).  El  gobernador  consiguió  por  este  medio  descubrir  en  al- 
gunas ocasiones  quiénes  eran  los  que  se  mostraban  descontentos  de 
su  administración  e  intimidar  a  muchos  otros  que  habrían  querido  ele- 
var sus  quejas  ante  el  rei  de  España;  pero  no  logró  impedir  que  llegase 
a  la  corte  la  noticia  de  los  atropellos  i  desmanes  de  su  administra- 
ción. 

Temiendo  esto  mismo,  Meneses  se  habia  propuesto  neutralizar  el 
efecto  de  las  cartas  e  informes  que  en  contra  suya  pudieran  dirijirse 
al  rei  o  a  sus  consejeros.  Siguiendo  la  práctica  regular  de  la  adminis- 
tración española  de  esa  época,  el  gobernador  no  dejaba  pasar  ocasión 
de  enviar  directamente  al  soberano  la  relación  de  las  ocurrencias  de 


(13)  Carta  del  obispo  de  Santiago  al  reí,  de  15  de  noviembre  de  1664.  Este 
mismo  hecho  está  consignado  en  muchos  otros  documentos  de  la  época.  Como  refe- 
rimos en  el  capitulo  anterior,  Meneses  interceptó  poco  mas  tarde  una  carta  escrita 
al  rei  por  el  mismo  obispo  de  Santiago  desde  la  provincia  de  Cuyo.  Hai  constancia, 
ademas,  de  que  se  apoderó  por  iguales  medios  de  otra  del  provincial  de  la  Compañía 
de  Jesús.  A  pesar  de  estas  precauciones  de  Meneses,  sus  adversarios  consiguie- 
ron hacer  llegar  al  Perú  i  a  España  no  pocas  cartas  en  que  contaban  los  desafueros 
i  violencias  de  su  gobierno, 
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Chile;  pero  sus  cartas  no  bastaban  al  objeto  que  tenia  en  vista.  Reflejo 
fiel  de  la  volubilidad  e  inquietud  de  su  espíritu,  las  cartas  de  Meneses 
amontonan  las  noticias  con  un  gran  desorden,  pasan  de  una  cosa  a  otra 
con  verdadera  incoherencia,  i,  sí  contienen  algunas  observaciones  que 
revelan  sagacidad,  abundan  en  acusaciones  apasionadas  e  injustas 
contra  sus  adversarios,  i  omiten  sistemáticamente  casi  todos  los  hechos 
que  daban  lugar  a  las  quejas  de  sus  gobernados.  En  cambio,  levanta- 
ba informaciones  sobre  estos  hechos,  para  que  los  testigos  llamados  a 
declarar,  que  eran  sus  propios  ajentes  i  sus  decididos  parciales,  hicieran 
la  defensa  de  sus  actos  administrativos.  Del  mismo  modo,  exijia  que  la 
audiencia  i  los  cabildos  informaran  al  reí  acerca  de  su  conducta  gu- 
bernativa, de  las  ventajas  alcanzadas  en  la  guerra,  de  la  tranquilidad 
que  reinaba  en  el  reino  i  de  la  buena  armonía  que  existia  entre  las  di- 
versas autoridades;  i  por  mas  resistencia  que  algunos  oidores  o  capi- 
tulares pusieran  para  certificar  esos  hechos,  se  veían  obligados  a  firmar 
aquellos  informes  contra*  su  voluntad,  i  por  el  temor  que  les  inspiraban 
los  destemplados  arrebatos  del  gobernador.  Algunos  de  ellos  apelaron 
al  recurso  de  informar  reservadamente  al  rei,  para  darle  cuenta  de  las 
tropelías  cometidas  por  Meneses,  manifestando  en  sus  cartas  que  solo 
la  violencia  de  este  mandatario  los  había  obligado  a  firmar  documen- 
tos en  que  habían  dicho  todo  lo  contrario  (14).  No  es  posible  poner  en 


(14)  El  alguacil  mayor  de  Santiago  clon  Antonio  Martínez  de  Vergara  escribía 
al  rei  lo  que  sigue,  con  fecha  29  de  setiembre  de  1665:  *'£!  gobernador  envió  una 
carta  al  cabildo  de  esta  ciudad  para  que  la  firmase  i  remitiese  a  V.  M.,  de  mil  em- 
belecos i  mentiras  así  de  lo  que  ha  hecho  en  la  paz  como  en  la  guerra.  Doi  cuenta 
a  V.  M.,  señor,  para  que  no  se  crea  cosa  de  ella  ni  de  las  demás  que  remitiese  el 
cabildo  mientras  gobernare  (don  Francisco  Meneses);  que  aunque  yo  he  firmado  las 
que  van  dedicadas  a  V.  M.  i  al  virrei  del  Perú,  no  he  podido  dejar  de.  firmarlas  por 
la  fuerza  tan  rigorosa  que  nos  hace  el  gobernador,  n 

En  24  de  diciembre  de  1665,  la  audiencia,  presidida  por  el  mismo  gobernador, 
informa  al  rei  sobre  la  conducta  de  éste  en  los  términos  mas  favorables  i  lisonjeros, 
i  elojiando  sus  servicios  en  la  paz  i  en  la  guerra.  ••Todos*  los  ministros  de  esta  au- 
diencia, se  dice  allí,  corremos  en  toda  paz,  urbanidad  i  amistad  con  el  presidente,  ti 
Este  informe  está  firmado  por  Meneses,  i  por  los  oidores  don  Gaspar  de  la  Cu1>a  i 
Arce,  que  habia  vuelto  hacia  poco  de  su  destierro  disimulado  a  la  provincia  de 
Cuyo,  don  Juan  de  la  Peña  i  Salazar  i  don  Manuel  Muñoz  de  Cuellar,  todos  los  cuales 
estaban  entonces  en  riña  <ibierta  con  el  gobernador. 

Pero  esos  mismos  oidores,  entretanto,  tenían  advertido  al  rei,  i  siguieron  advir- 
tiéndoselo, que  no  diera  crédito  a  aquellos  informes  en  favor  de  Meneses.  El  29  de 
setiembre  de  1665  decían  al  soberano  lo  que  sigue:  "Hános  obligado  el  goberna- 
dor, como  lo  temíamos,  a  que  escribamos  a  V.  M.  en  su  abono,  dando  los  apunta- 
mientos de  que  se  compone  la  carta  a  medida  de  su  antojo,  no  habiendo  en  ella 
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duda  la  verdad  de  estos  hechos,  pero  se  hace  difícil  creer  que  Mene- 
ses  llevara  su  desmoralización  hasta  hacer  falsificar  las  ñrmas  de  los 
que  se  resistían  a  satisfacer  sus  exijencias,  delito  de  que,  sin  embargo, 
lo  acusaba  uno  de  los  oidores  que  en  los  principios  había  sido  su 
conñdente  (15). 
Aunque  el  gobernador,  con  su  carácter  impetuoso  í  arrogante,  i 


palabra  que  tenga  átomo  ni  viso  de  verdad;  i  por  librarnos  de  su  tiranía  lo  hemos 
escrito  como  lo  ha  pintado;  i  para  resguardo  nuestro  i  para  que  V.  M.  quede  infor- 
mado  de  la  realidad  de  su  procedimiento,  escribimos  la  carta  citada  i  ésta.  I  con  la 
misma  opresión  ha  obligado  que  hagan  lo  mismo  el  cabildo  secular,  las  rclij iones  i 
algunos  particulares,  que  a  tanto  estreroo  llega  la  opresión  i  tiranía  con  que  obra, 
junto  con  no  dejar  carta  ni  correspondencia  que  no  conozca,  para  que  las  quejas  no 
lleguen  a  oidos  de  V.  M.m — En  otro  informe  de  20  de  diciembre  del  mismo  aBo, 
los  oidores  decian  al  rei  lo  que  sigue:  "Temeroso  (el  gobernador)  de  que  en  el  plie- 
go que  cada  año  escribe  esta  audiencia  a  V.  M.  dando  cuenta  del  estado  del  reino  no 
vayan  cartas  contra  él,  no  ha  permitido  que  este  año  se  haga  ni  envié,  diciendo  que 
no  hai  otra  cosa  de  que  pueda  avisar  a  V.  M.  mas  de  lo  que  contiene  una  carta  que 
a  fuerza  de  amenazas  escribimos  en  su  favor,  de  que  dimos  cuenta  a  V.  M.  en  la 
misma;  i  aunque  hasta  ahora  no  ha  pedido  escribamos  segunda  vez  por  audiencia  en 
su  favor,  que  puede  ser  nos  obligue  a  hacerlo,  nos  escusamo?  esplicar  a  V.  M.  tenga 
entendido  que  la  verdad  de  lo  que  podemos  avisar  para  descargo  de  nuestra  con- 
ciencia i  cumplimiento  de  nuestra  obligación,  es  lo  que  se  contiene  en  ésta;  i  si  en 
otra  pareciere  lo  contrario  lo  dictará  la  violencia,  n 

Como  cuatro  dias  mas  tarde  los  oidores  se  vieron  obligados  a  fírmar  el  informe  en 
favor  del  gobernador  de  que  hemos  hablado  mas  arriba,  i  se  creyeron  en  el  deber  de 
repetir  al  rei  la  misma  declaración.  £n  otro  informe  secreto  de  10  de  lebrero  de  1666 
le  decian  lo  siguiente:  "El  principal  arte  de  que  se  vale  para  desvanecer  cuanto  se 
escribe  contra  el  es  solicitar,  a  fuerza  de  amenazas  i  cstorsiones,  cartas  de  la  ciudad, 
relijiones  i  algimos  particulares,  que  las  escriben  temerosos  de  que  no  les  quite  las 
vidas  i  honras,  recelo  que  también  padece  esta  audiencia  continuamente,  i  que  ha 
sido  causa  de  que  escribamos  en  su  abono,  i  no  estamos  libres  de  volverlo  a  hacer 
aunque  nos  procuramos  escusar  cuanto  es  posible;  mas  sus  temerarias  resolucio- 
nes son  con  tan  desigual  violencia  que  no  deja  asomo  de  del¡l>eracion  i  libertad;  i  al 
mismo  tiempo  hace  procesos  e  informaciones  en  su  abono  i  recoje  diversidad  de 
testimonios  en  lo  sustancial  contrarios  al  hecho  de  la  verdad. m 

(15)  El  oidor  don  Manuel  Muñoz  de  Cuellar  hombre  de  toda  la  confianza  de 
Meneses  durante  el  primer  año  del  gobierno  de  éste,  escribia  al  rei  lo  que  sigue  en 
su  memorial  de  30  de  marzo  de  1666:  "El  gobernador  ha  falseado  con  personas 
que  tiene  a  propósito,  todas  las  firmas  así  del  físcal,  a  cuyo  pedimento  dice  en  las 
encomiendas  se  den  por  vacantes  siendo  falsas,  como  las  mas  fírmas  de  los  demás 
oidores,  escribiendo  i  pintando  cartas  en  su  favor  como  quiere,  i  lo  mismo  hace  con 
las  relijiones  i  cabildo  eclesiástico,  a  quien  por  amenazas  hace  escribir  en  su  favor, 
i  no  siendo  su  gusto  hace  contrahacer  las  firmas,  vuelve  las  cartas  que  no  le  conten- 
tan i  pone  lo  que  quiere  a  su  gusto,  según  es  público  i  notorio,  i? 
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con  el  apoyo  de  la  fuerza  que  tenia  bajo  sus  órdenes,  había  logrado 
doblegar  todas  las  voluntades  i  rodearse  de  parciales  decididos  que  sa- 
caban provecho  de  aquella  situación,  no  omitia  dilijencia  alguna  para 
dar  a  su  poder  la  mayor  amplitud.  £n  su  carácter  de  presidente  de 
la  real  audiencia,  podia  presidir  los  acuerdos  de  este  tribunal,  pero  le 
estaba  prohibido  injerirse  en  la  administración  de  justicia.  Meneses, 
sin  embargo,  se  mezclaba  directa  o  indirectamente  en  todo,  imponien- 
do su  voluntad  sin  respeto  alguno  por  las  fórmulas  legales,  i  haciendo 
servir  la  justicia  a  sus  intereses  o  para  favorecer  a  sus  allegados  (i6). 
Halló,  al  efecto,  un  medio  espedito  para  que  la  audiencia  no  pudiera 
despachar  negocio  alguno  sin  su  conocimiento  e  intervención.  Las  re- 
soluciones del  supremo  tribunal  no  eran  válidas  si  no  estaban  timbra- 
das con  el  sello  real,  motivo  por  el  cual  este  aparato,  como  símbolo 
del  poder  supremo  i  de  la  autoridad  del  rei,  era  guardado  con  grande 
veneración  i  acatamiento  (17).  Meneses  lo  trasportó  a  la  casa  de  su 
habitación,  a  pretesto  de  que  estuviera  mejor  guardado,  pero  en  reali- 
dad para  que  la  audiencia  no  pudiera  usarlo  sin  que  él  conociese  el 
documento  de  que  se  trataba.  Del  mismo  modo  trasladó  a  su  casa  el 
estandarte  real,  que  guardaba  ordinariamente  el  alférez  de  la  ciudad, 
queriendo,  sin  duda,  evitar  con  esta  precaución,  el  que  en  caso  de  un 


(16)  En  1664  se  seguía  ante  la  real  audiencia  un  nuevo  proceso  contra  la  famosa 
doña  Catalina  Lisperguer,  señora  acaudalada  de  Santiago  que  habia  cometido  los 
crímenes  mas  atroces,  i  que^  sin  embargo,  habia  burlado  la  acción  de  la  justicia,  se- 
gún hemos  referido  en  otra  parte.  Véase  el  tomo  IV,  páj.  236.  Después  de  haber 
hecho  morir  a  muchos  indios  de  su  servicio  en  horrorosos  tormentos  en  su  ha- 
cienda de  la  Ligua,  acababa  de  hacer  dar  muerte  á  una  india  de  pocos  años  en  una 
chacra  de  los  alrededores  de  Santiago,  i  nuevamente  habia  sido  sometida  a  juicio 
aquella  señora.  Meneses,  ganado  por  las  dádivas  i  obsequios  de  doña  Catalina,  se- 
gún informaba  al  rei  en  ii  de  diciembre  de  1664  el  oidor  de  la  Peña  i  Salazar,  hizo 
cuanto  pudo  por  embarazar  la  acción  de  la  justicia.  La  culpable  fallecia  en  su  casa 
de  una  edad  avanzada  i  de  muerte  natural,  el  15  de  enero  de  1665,  sin  haber  recibi- 
do el  castigo  de  sus  crímenes.  Don  Benjamin  Vicuña  Mackenna,  que  habia  dado  a 
conocer  la  vida  de  esa  odiosa  mujer  en  los  escritos  que  hemos  recordado  en  otro 
lugar,  ha  publicado  en  julio  de  1884,  en  un  articulo  de  revista,  nuevas  noticias  i  do- 
cumentos  sobre  el  hecho  a  que  se  refiere  esta  nota. 

(17)  £1  sello  real  no  se  estampaba  entonces  sobre  las  cédulas  i  provisiones  por 
medio  de  una  marca  de  tinta  o  por  la  compresión  del  papel,  esto  es,  por  el  timbre 
seco  i  de  relieve,  que  son  los  medios  usados  en  nuestros  dias.  Aplicábase  sobre  una 
lijera  capa  de  cera  puesta  sobre  una  parte  del  documento  i  cubierta  con  otro  pe- 
dazo de  papel  recortado,  en  cuya  superficie  aparecía  estampado  el  sello.  En  algu- 
nos países  se  distinguía  el  carácter  del  documento  por  el  color  de  la  cera  que  se 
usaba  en  el  sello. 
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motín  o  asonada  de  los  descontentos,  pudiera  enarbolarse  i  llamar  al 
pueblo  a  las  armas  en  nombre  del  rci.  Por  esto  mismo,  Meneses,  que 
era  grande  amigo  de  fíestas  públicas  i  que  mandaba  hacer  corridas  de 
toros  por  cada  noticia  que  llegaba  de  la  guerra,  aunque  fuese  de  esca- 
sa importancia,  suspendió  el  solemne  i  aparatoso  paseo  del  estandarte 
que  se  hacia  cada  año  el  dia  del  apóstol  Santiago,  patrón  titular  de  la 
ciudad. 

Para  sostener  aquel  orden  de  cosas,  el  gobernador  necesitaba  tener 
contenta  su  tropa;  i  estando  ésta  mal  pagada,  como  ya  dijimos,  era 
necesario  retribuirla  de  otra  manera.  Los  documentos  de  la  época  re- 
fieren a  este  respecto  que  Meneses  dio  a  sus  soldados  la  mas  escanda- 
losa libertad  para  cometer  todo  jénero  de  desacatos.  uTienen  tanta 
licencia,  dice  una  relación  contemporánea,  que  se  entran  en  las  casas 
que  les  parece  de  noche  a  robar  lo  que  topan,  i  ha  acontecido  maltratar 
a  los  dueños  que  defendian  sus  casas  i  haber  atravesado  con  la  espada 
a  uno  de  ellos,  de  mas  de  llevarle  las  sábanas  de  la  cama  i  otras  cosas. 
Las  mujeres  no  andan  seguras  por  las  calles,  i  en  los  arrabales  ha  ama- 
necido alguna  muerta  a  puñaladas.  I^s  caminos  reales  no  están  segu- 
ros, pues  a  los  indios  i  criados  que  andan  solos,  los  desnudan,  i  quitan 
las  mantas  i  lo  que  llevan...  Los  soldados  que  el  gobernador  trajo  con- 
sigo, tan  disolutos  están  que  no  se  ocupan  en  otra  cosa  que  en  robar 
las  casas  de  noche,  forzar  las  mujeres  que  encuentran,  perder  el  res- 
peto a  las  justicias  i  otras  maldades  publicas"  (i8).  Aunque  la  solda- 
desca había  cometido  casi  siempre  en  Chile  delitos  de  este  orden. 


(18)  Relación  anónima,  citada  en  el  capitulo  anterior.  Los  desmanes  i  desacatos 
de  la  soldadesca  constan  en  términos  semejantes  en  muchos  otros  documentos  de 
esa  época,  agregándose  que  el  gobernador  parecía  estimularlos  no  solo  con  la  impu- 
nidad sino  con  el  ejemplo  de  su  propia  conducta.  £1  alguacil  mayor  Martínez  Ver- 
gara  dice  a  este  respecto  lo  que  sigue  en  el  informe  citado:  mEI  gobernador  se  entra 
a  las  casas  mas  principales  de  dia  i  de  noche  a  forzar  las  doncellas  que  están  recoji- 
das  en  las  casas  de  sus  padres,  como  sucedió  habrá  mas  de  tres  meses  entrándose  a 
la  de  un  caballero  llamado  don  Francisco  Peraza;  i  en  otras  hace  lo  propio  con 
grande  escándalo  en  todo  este  reino.  No  paran  en  esto  solo  sus  temeridades,  pues 
\  iendo  los  soldados  el  desorden  con  que  procede  en  ello,  lo  tienen  los  malhechores 
i  soldados  en  hacer  desafueros,  robando  i  salteando  los  caminos  que  no  hai  ninguno 
que  se  asegure  ni  persona  que  lo  esté...  Los  soldados  que  el  gobernador  trajo  en  su 
compafSía  i  los  demás  que  bajan  de  la  guerra,  la  hacen  formidable  forzando  las  mu- 
jeres, robando  las  casas  i  tiendas  de  los  mercaderes,  hiriendo  i  matando  á  cuantas 
personas  encuentran  en  ellas." 

Conviene^  ademas,  recordar  que  el  gobernador  Meneses  licenciaba  fácilmente  a 
sus  soldados,  si  bien  seguía  cobrando  los  sueldos  por  las  listas  de  revista,  i  que  esos 
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según  hemos  tenido  ocasión  de  obsen'arlo  en  otras  partes,  jamas  la 
desmoralización  habia  tomado  formas  mas  ultrajantes  ¡  descaradas, 
como  tampoco  nunca  habia  sido  mayor  i  mas  segura  la  impunidad  de 
los  culpables. 

Otra  causa  de  perturbación  i  de  inquietud  bajo  el  gobierno  de  don 
Francisco  Meneses,  fué  la  injerencia  que  tomaba  en  los  capítulos  o 
elecciones  de  superiores  de  las  órdenes  relijiosas.  Aunque  siempre  los 
negocios  de  este  orden  hablan  prcocu  pado  mucho  a  las  familias  mas 
elevadas  del  reino  i  a  los  gobernantes,  nunca  se  habia  puesto  mas  pa- 
sión, ni  habian  dado  lugar  a  mayores  violencias.  Uno  de  los  oidores, 
refiriendo  al  rei  el  desorden  producido  por  una  elección  de  provincial 
de  Santo  Domingo,  le  decia  que  Meneses  se  habia  propuesto  hacer 
triunfar  a  uno  de  los  candidatos  que  tenia  un  numero  mui  reducido 
de  votos,  para  pagarle  un  gran  regalo  que  éste  le  habia  hecho  (19) 
Sea  lo  que  se  quiera  de  la  verdad  de  esta  acusación,  el  hecho  es  que 
el  gobernador  ponia  la  mano  indiscreta  i  atolondradamente  en  todos 
los  asuntos  que  lo  apasionaban,  por  estraños  que  fuesen  a  la  interven- 
ción administrativa,  i  sin  cuidarse  del  descontento  que  provocaba. 

Todo  hace  creer  que  don  Francisco  Meneses  daba  mas  importancia 
a  sus  pasatiempos  i  diversiones  i  a  las  rencillas  en  que  le  gustaba  vi- 
vir envuelto  que  a  los  negocios  mas  graves  i  serios  de  la  administración 
publica.  Sin  embargo,  tenia  grande  empeño  en  demostrar  actividad,  i 
sobre  todo  en  hacer  llegar  a  España  la  noticia  de  los  trabajos  que 
hacia  ejecutar.  En  el  invierno  de  1664,  el  Mapocho  habia  crecido  con- 
siderablemente i  amenazaba  a  la  ciudad  con  una  inundación.  Meneses, 
después  de  desplegar  mucho  aparato  i  de  exijir  erogaciones  de  los  ve- 
cinos para  la  obra  de  los  tajamares,  se  limitó  a  formar  apresuradamente 
un  parapeto  ^e  ramas  (20).  Después  de  censurar  las  demoras  que  se 


soldados  pasaban  en  su  mayor  parte  a  engrosar  el  número  de  los  vagabundos  i  mal- 
hechores. 

Esta  desmoralización  de  las  tropas,  la  repetición  de  muertes  i  salteos  no  solo 
en  los  campos  sino  dentro  de  las  ciudades,  eran  por  entonces  un  mal  que  se  habia 
hecho  endémico  en  la  misma  EspaSa.  Don  Francisco  Meneses  que  habia  visto  en 
la  metrópoli  la  frecuente  e  impune  penetración  de  crímenes  de  esta  naturaleza  co- 
metidos por  la  soldadesca  rolxLda  de  sus  sueldos  por  el  gobierno  o  por  sus  capi- 
tanes, debia  creer  natural  i  corriente  que  en  Chile  la  tropa  se  indemnizase  de  ese 
modo  de  sus  fatigas  i  privaciones. 

(19)  Carta  al  rei  del  oidor  don  Manuel  Muñoz  de  Cuellar,  de  i.^  de  febrero 
de  1666. 

(20)  Memorial  del  oidor  de  la  Peña  Salazar,  de  1 1  de  diciembre  de  1664. 
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esperixnentaban  en  la  reconstrucción  de  la  Catedral,  i  de  prepararse 
para  llevarla  a  término,  no  hizo  tampoco  cosa  de  provecho  en  ello  (21). 
En  sus  comunicaciones  al  rei  le  anunciaba  que  se  disponía  para  esta- 
blecer en  Chile  una  fundición  de  artillería  gruesa  con  que  defender  la 
plaza  de  Valdivia  (22),  i  según  parece,  esto,  así  como  el  establecimiento 
de  un  astillero  para  la  construcción  de  buques  que  anunciaba  en  sus 
cartas,  apenas  pasaron  de  simples  proyectos.  En  cambio,  Meneses  des- 
plegaba una  grande  actividad  en  los  asuntos  en  que  tenia  un  ínteres 
particular.  Contra  las  prohibiciones  de  la  leí,  había  adquirido  un  espa- 
cioso solar  en  la  cañada  de  Santiago,  i  bajo  su  inmediata  i  constante 
vijilancia,  hacia  construir  una  casa  para  su  habitación  (23).  Algunas 
antiguas  relaciones  hablan  de  las  caballerizas  i  de  los  jardines  que  for- 
maba en  ese  lugar  con  gastos  considerables  i  con  un  lujo  desconocido 
en  Chile. 


(21)  Lsi  audiencia,  informando  privadamente  al  rei  acerca  de  la  construcción  de  la 
Catedral  en  carta  de  29  de  setiembre  de  1665,  hace  a  Meneses  cargos  tremendos  en 
los  términos  siguientes:  uNos  dijo  venia  con  deseo  de  que  se  prosiguiese  la  fábrica 
de  la  iglesia  Catedral,  i  que  aunque  no  habia  caudal  para  acabarla,  él  se  proponia 
suplir  todo  lo  que  faltase  con  tal  que  se  aplicasen  por  caudal  principal  a  dicha  fá- 
brica  once  mil  i  doscientos  pesos  que  V.  M.  habia  dado  de  limosna  para  ornamentos, 
de  la  vacante  de  este  obispado.  I  reconociendo  que  solo  de  esta  suerte  se  podia  aca- 
hax  esta  obra  que  desde  el  terremoto  último  estaba  asolada,  el  fiscal  pidió  se  hiciese 
esta  conmutación,  que  con  efecto  la  hicimos,  i  con  la  calidad  de  que  si  V.  M.  no 
diese  por  buena  la  dicha  conmutación  le  pondria  de  su  caudal  dicho  gobernador, 
como  se  ofreció  a  hacerlo.  Puso  en  la  obra  el  primer  dia  veinte  peones  que  ofreció 
de  gracia,  de  que  tomó  testimonio  para  remitir  a  V.  M.  I  habiendo  reconocido  que 
dichos  peones  los  compuso  de  algunos  indios  suyos  i  los  mas  de  indios  libres  que  se 
cojieron  la  noche  antes  por  las  calles  de  esta  ciudad  i  otros  que  en  la  cárcel  estaban 
presos,  comenzamos  a  recelar  i  a  temer  que  tanta  liberalidad  se  encaminase  a  que- 
darse con  los  once  mil  pesos,  consumiéndoles  en  los  jornales  de  los  peones  que  ofre- 
ció de  gracia  i  en  las  maderas  i  tablas  que  asimismo  ofreció  traer  sin  costo  alguno 
(le  la  Concepción  de  Chile,  i  las  demostraciones  aseguran  mas  estas  sospechas  cada 
dia;  i  lo  peor  es  que  sin  cobrar  cosa  alguna  se  ha  de  quedar  con  dicha  cantidad  de 
dinero,  que  hasta  el  de  las  limosnas,  i  que  son  de  la  católica  i  liberal  mano 
de  V.  M.,  no  está  seguro  de  las  suyas. u 

(22)  Carta  de  Meneses  al  rei,  de  22  de  abril  de  1664. — Carecemos  de  datos  segu- 
ros  sobre  esta  fundición.  Sabemos  sí  que  se  fundieron  algunos  cañones  de  bronce, 
pequeños  i  de  poco  calibre  que  fueron  llevados  para  servir  al  ejército  de  la  frontera; 
pero  creemos  que  no  se  fabricó  la  artillería  gruesa  para  la  plaza  de  Valdivia.  Siete 
anos  mas  tarde,  bajo  el  gobierno  de  don  Juan  Henriquez,  se  fundió  en  Santiago 
una  fuente  de  bronce  que  fué  colocada  en  la  plaza  principal. 

(23)  Informe  citado  de  la  real  audiencia  de  29  de  setiembre  de  1665.  £1  mismo 
hecho  está  consignado  en  otras  relaciones  i  memoriales  de  la  época. 

Tomo  V  10 
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3.  Primera  cam-         3.  Meneses  pasó  en  Santiago  casi  todo  el  primer 

pañadeMeneses:        .       ,  ,  .  ,     ,  .      . 

repoblación  de  ^"^  ^^  ^^  gobiemo,  a  pesar  de  las  quejas  i  murmura- 
los  fuertes  de  cíones  de  los  soldados  i  vecinos  que  lo  velan  des- 
cimiento i  otros,  atender  los  cuidados  de  la  guerra.  Mientras  tanto,  el 
ejército  del  sur  había  estado  mandado  por  el  maestre  de  campo  don 
Ignacio  de  la  Carrera;  pero  como  este  jefe,  aunque  militar  esperimen- 
tado  i  de  crédito,  no  inspirase  una  absoluta  confianza  al  gobernador, 
fué  separado  de  su  puesto  i  reemplazado  por  don  Tomas  Calderón, 
que  si  no  tenia  iguales  títulos  militares,  se  señalaba  por  una  adhesión 
absoluta  hacia  Meneses,  i  debia  secundarlo  en  todos  sus  propósitos. 
Por  orden  de  éste.  Calderón  salió  de  la  plaza  de  Lota  en  la  primavera 
de  1664  con  trescientos  soldados  españoles  i  un  número  considerable 
de  indios  auxiliares,  i  avanzando  aceleradamente  iK)r  los  campos  de  Eli- 
cura  i  Cayucupil,  sorprendió  de  improviso  a  las  tribus  de  esta  comarca, 
hizo  grandes  estragos  entre  los  enemigos  que  intentaron  poner  resisten- 
cia, i  tomó  mas  de  trescientos  cautivos  que  fueron  vendidos  como 
esclavos.  Meneses  dio  a  estas  campeadas  el  aire  de  una  gran  victoria  i 
mandó  celebrarlas  en  Santiago  con  iluminaciones  i  repiques  de  cam- 
panas. 

Por  fín,  el  gobernador,  movido,  según  se  contaba,  por  una  recon- 
vención del  virrei  del  Perd,  se  decidió  a  salir  a  campaña  el  14  de  di- 
ciembre. Habia  anunciado  aparatosamente  su  viaje,  exijiendo  que  los 
vecinos  encomenderos  de  Santiago  i  hasta  que  los  funcionarios  civiles 
lo  acompañaran  a  la  guerra;  pero  n tratando  i  contratando,  se  compuso 
con  todos  sin  que  en  esta  facción  lo  acompañase  ninguno,  i  todos  re- 
mediaron su  estorsion  a  fuerza  de  dineron  (24).  Con  él  iban,  sin  em- 
bargo, los  soldados  que  habia  traido  de  España  i  que  formaban  la 
guardia  de  su  persona.  En  Concepción,  donde  se  hallaba  el  27  de  di- 
ciembre, se  ocupó  durante  algunos  dias  en  tomar  las  disposiciones  mi- 
litares para  penetrar  en  el  territorio  enemigo.  Según  su  inclinación  de 
censurar  todo  lo  que  habia  hecho  su  predecesor,  Meneses  escribía  al 
reí  que  habia  hallado  el  ejército  en  un  estado  deplorable  i  la  situación 
militar  del  reino  en  el  mayor  desgreño  (25).  Sin  embargo,  el  15  de 
enero  de  1665  pasaba  el  Biobio  a  la  cabeza  de  fuerzas  respetables,  a 
las  cuales  los  indios  no  habrían  podido  oponer  una  resistencia  formal. 
Con  el  propósito  de  adelantar  la  frontera  por  el  lado  de  la  costa,  hizo 
despoblar  la  plaza  de  Lota  que  habia  establecido  Peredo,  i  trasladarla 


(24)  Carta  citada  de  los  padres  agustinos  al  reí,  de  16  de  diciembre  de  1664. 

(25)  Carta  de  Meneses  al  rei,  escrita  en  Concepción  el  27  de  diciembre  de  1664, 
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-a  pocas  leguas  mas  al  sur,  al  sitio  mismo  que  habia  ocupado  la  an- 
tigua plaza  de  Arauco.  £n  pocos  días  se  levantaron  palizadas  para  el 
fuerte,  se  construyeron  galpones  para  cuarteles  i  para  iglesia,  i  se  ocu- 
pó la  vecina  isla  de  Santa  María,  sin  que  los  soldados  españoles  hubie- 
ran necesitado  disparar  un  arcabuz.  Los  indios  comarcanos,  incapaces 
de  presentar  batalla  a  las  fuerzas  invasoras,  se  habían  retirado  al  in- 
terior. El  arrogante  gobernador,  sin  embargo,  estaba  persuadido  de 
que  estas  primeras  ventajas  militares  importaban  un  triunfo  eficaz  i 
aun  podria  decirse  definitivo,  alcanzado  por  su  previsión  i  por  su  es- 
fuerzo. 

A  fin  de  mantener  la  ocupación  de  ese  territorio  i  de  continuar  la 
población  i  defensas  de  la  plaza,  Meneses  dejó  en  Arauco  una  parte 
considerable  de  sus  tropas  a  cargo  del  maestre  de  campo  Calderón,  i 
el  15  de  febrero  se  puso  en  marcha  con  el  resto  de  su  ejército  por  la 
fragosa  cordillera  de  la  costa  para  caer  a  la  rejion  de  Talcamávida,  en 
la  ribera  sur  del  Biobio.  Allí  repobló  la  plaza  de  Santa  Juana,  destrui- 
da diez  años  antes  por  los  indios  en  el  alzamiento  jeneral,  colocándola 
■enfrente  de  otro  fuerte  que  hacia  poco  habia  fundado  el  gobernador 
Porter  Casanate  en  la  orilla  opuesta.  Aquellos  campos  habian  sido 
también  abandonados  por  el  enemigo,  de  manera  que  Meneses  pudo 
llevar  a  cabo  estos  trabajos  sin  esperimentar  la  menor  contrariedad  i 
sin  hacer  uso  de  sus  armas. 

El  resto  de  la  campaña  no  fué  menos  feliz.  El  gobernador  atravesó 
el  Biobio  en  ese  lugar,  i  siguiendo  su  marcha  por  la  orilla  norte  del 
rio,  llegó  hasta  la  antigua  plaza  de  Santa  Fé.  Allí  lo  esperaba  el  tercio 
o  cuerpo  de  ejército  de  Yumbel  para  continuar  las  operaciones  mili- 
tares en  esa  parte  del  territorio.  Sin  hallar  tampoco  la  menor  resisten- 
<:ia  de  los  naturales,  que  se  habian  replegado  hacia  Pureh,  reconstruyó 
ios  fuertes  de  Santa  Fé  i  de  Nacimiento,  i  los  dotó  de  una  buena 
^amicion  i  de  abund<intes  municiones  para  su  defensa.  A  fines  de 
febrero  daba  la  vuelta  a  Concepción  i  recibia  allí  mensajeros  de  las 
tribus  pobladoras  de  la  rejion  que  acababa  de  recorrer,  que  venian,- 
como  siempre,  a  ofrecer  la  paz  para  que  se  les  permitiera  volver  a  sus 
tierras.  Aunque  el  gobernador  tenia  poca  confianza  en  la  lealtad  de 
los  indios,  su  natural  vani4ad  le  hizo  creer  que  aquella  fácil  campaña 
habia  asentado  para  siempre  la  preponderancia  de  las  armas  españo- 
las. "Estaban  las  provincias  enemigas,  escribia  al  rei,  llenas  de  admi- 
ración de  ver  que  a  un  mismo  tiempo  se  trabajaba  en  diferentes  po- 
blaciones i  fuertes,  confundiendo  (desautorizando)  las  noticias  de  la 
mala  calidad  de  nuestra  jente,  la  evidencia  de  verla  empleada  en  seis 
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diferentes  poblaciones,  que  tantas  se  hicieron  con  la  de  Laraqueten  (26). 
Así,  después  de  muchas  conferencias  en  que  se  proponía  hacer  sentir  a 
esos  indios  la  superioridad  de  su  poder  i  de  su  recursos,  aceptó  la  paz 
que  se  le  ofrecia  a  condición  de  que  los  caciques  le  entregaran  algu- 
nos de  sus  hijos  en  rehenes  para  que  fueran  bautizados  i  criados  como 
cristianos;  medio  que  se  creyó  mui  eñcaz  para  mantener  a  aquéllos 
sometidos  a  la  obediencia,  pero  que  no  produjo  resultado  alguno  (27). 
La  arrogancia  de  Meneses  se  hizo  todavía  mucho  mayor  después 
de  esta  primera  campaña  contra  el  enemigo.  Anuncióse  el  resultado  de 
la  espedicion  como  el  afianzamiento  defínitivo  de  la  paz  en  la  fronte- 
ra. En  Santiago,  a  donde  llegaron  luego  las  cartas  en  que  el  goberna- 
dor anunciaba  los  triunfos  i  la  celebración  de  la  paz,  se  hicieron  gran- 
des fíestas,  i  el  cabildo  mandó  cantar  una  misa  solemne  en  acción  de 
gracias  por  tales  sucesos,  i  que  se  predicase  un  sermón  para  dar  a 
conocer  al  pueblo  tan  plausibles  noticias  (28).  A  instigación  del  go- 
bernador, los  cabildos  eclesiástico  i  civil  de  Concepción  informaron  al 
reí  en  los  términos  mas  lisonjeros  acerca  de  la  situación  del  reino. 
'•Todos  los  caciques,  escribia  la  primera  de  esas  corporaciones,  han 
venido  rendidos  dando,  la  obediencia  a  V.  M.;  i  lo  que  no  se  ha  espe- 
rimentado  después  que  esta  tierra  se  habita,  se  ve  ahora,  pues  en  las 
capitulaciones  que  han  hecho  con  el  jeneral  de  artillería  don  Francisco 
Meneses,  han  convenido  i  sufrido  todas  las  condiciones  que  se  les  ha 
querido  imponer...  Hoi  gozan  ^stas  provincias  de  la  paz  tan  deseada 
de  tantos  años...  Se  han  poblado  todas  las  estancias  i  reducciones, 
viviendo  en  una  paz  tan  segura  que  estamos  como  los  que  han  salido 
del  peligro  olvidados  de  la  guerran  (29).    El  gobernador,  ademas, 

(26)  Carta  de  Meneses  al  reí,  de  4  de  noviembre  de  1665.  En  esta  carta  da  cuenta 
estensa  de  esta  campaña,  renueva  las  acusaciones  contra  Peredo  i  otras  personas,  i 
espone  sus  proyectos  para  continuar  la  pacifícacion  de  todo  el  territorio  con  los 
auxilios  d^  tropas  que  pedia. 

(27)  El  cronista  don  Vicente  Carvallo  i  Goyeneche,  mui  conocedor  del  carácter  i 
'costumbres  de  los  indios  de  Chile,  juzga   este  arbitrio  en  los  términos  siguientes: 

"El  caballero  Meneses  fué  el  primer  gobernador  de  Chile  que  tuvo  este  inútil  pen- 
samiento que  de  nada  mas  sirve  sino  de  aumentos  al  erario,  k  Descripción  histórico- 
jeo^ráfica^  tomo  II,  cap.  44.  La  misma  opinión  he  hallado  en  algunos  de  los  docu- 
mentos de  la  época  de  Meneses,  fundándose,  en  vista  de  los  hechos,  en  la  ineñcacia 
de  esta  medida. 

(28)  Cabildos  del  16  i  21  de  marzo  de  1665,  a  fojas  19  i  21  vuelta  del  libro  iS 
de  acuerdos. 

(29)  Carta  al  reí,  del  cabildo  eclesiástico  de  Concepción  de  9  de  abril  de  1665. — 
^sta  carta  está  fírmada  por  dos  canónigos,  don  Alonso  Suarez  Maldonado  i  Fran- 


1665  PARTE  CUARTA. — CAPÍTULO  XVII  77 

mandó  escribir  la  historia  de  aquella  campaña,  i  publicarla  en  Lima 
para  hacer  llegar  a  todas  partes  la  noticia  de  sus  victorias  i  el  elojio 
de  su  conducta  militar  (30).  Pero  todo  esto  no  satisfacia  la  insaciable 
vanidad  de  Meneses.  En  esos  dias  recibió  una  cédula  real  de  28  de 
mayo  de  1664  en  que  Felipe  IV  espresaba  su  satisfacción  por  la  con- 
ducta que  Peredo  habia  observado  en  la  guerra  de  Chile  i  por  las 
ventajas,  alcanzadas  en  la  pacificación.  El  gobernador,  empeñado  en- 
tonces en  hacer  comprobar  la  importancia  de  sus  servicios  en  la  últi- 
ma campaña,  quiso  demostrar  también  que  su  antecesor  habia  come- 
tido todo  jénero  de  errores  i  de  faltas,  que  no  habia  hecho  cosa  alguna 
en  la  guerra,  i  que,  al  fin,  dejó  el  reino  en  un  estado  deplorable.  Al 
efecto,  con  fecha  de  22  de  marzo,  mandó  levantar  una  información  de 
testigos  a  que  fueron  llamados  a  declarar  diezisiete  individuos,  milita- 
res, eclesiásticos  o  empleados  civiles.  Todos  ellos  refirieron  los  mismos 
hechos,  deprimiendo  duramente  los  servicios  de  Peredo,  i  haciendo  la 
mas  completa  apolojía  de  Meneses.  Por  mas  que  entre  los  declarantes 
hubiera  algunas  personas  de  antecedentes  distinguidos,  i  que  todos 
los  testimonios  fueran  dados  con  la  mas  notable  uniformidad,  aquella 
información  levantada  por  el  auditor  de  guerra  don  Alvaro  Nuñez  de 
Guzman,  hombre  estrechamente  ligado  al  gobernador,  deja  ver,  como 
otros  documentos  de  este  jénero,  el  abuso  que  se  hacia  de  esta  clase 
de  pruebas,  i  la  facilidad  con  que  los  gobernantes  encontraban  testigos 
para  presentar  las  cosas  como  con  venia  a  sus  intereses  (31). 


cisco  de  Mardones,  no  sabemos  si  por  ser  los  únicos  que  componían  el  coro  en  esa 
época  o  porque  los  otros  se  negaron  a  firmarla. 

(30)  Esta  historia  fué  escrita  por  el  maestre  de  campo  Santiago  de  Tesillo,  el 
historiador  del  gobierno  de  don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  i  publicada  en  Lima  en 
julio  de  1665  con  el  pomposo  título  de  /Restauración  deí  estado  de  Arauco,  Es  una 
relación  de  unas  cuantas  pajinas  escritas  con  elegancia,  empañada  a  veces  por  el 
culteranismo  de  la  literatura  de  esa  época,  i  recargada  de  los  mas  exajerados  elojios 
a  Meneses.  Aunque  estos  elojios  eran  comunes  entonces  en  los  escritos  de  esta  na- 
turaleza, Tesillo  parece  haberse  excedido  a  todos  los  biógrafos  de  su  tiempo,  segura- 
mente porque  solo  asi  se  podía  satisfacer  la  vanidosa  arrc^ncia  del  gobernador. 
Esa  relación  se  halla  reimpresa  en  las  pajinas  i — 20  del  tomo  XI  de  la  Colección  de 
historiadores  de  Chile,  No  estará  demás  recordar  que  antes  de  mucho  tiempo  el 
mismo  Tesillo  fué  una  de  las  numerosas  victimas  de  las  desatentadas  persecuciones 
dispuestas  por  Meneses. 

(31)  La  información  mandada  levantar  por  Meneses  en  Concepción  en  marzo 
de  1665,  forma  un  espediente  de  28  fojas,  que  se  conserva  en  copia  certificada  en  el 
archivo  de  Indias.  Como  decíamos  en  el  testo,  todas  las  declaraciones  son  confor- 
mes en  los  hechos  que  se  refieren  i  en  el  espíritu  que  las  ha  dictado.  Contábase 
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Por  otra  parte,  en  esa  información  faltaba  el  testimonio  de  algunas- 
personas  cuya  palabra  habria  sido  de  grande  autoridad.  Una  de  ellas 
era  el  maestre  de  campo  don  Ignacio  de  la  Carrera,  que  habia  desem- 
peñado cargos  importantes  bajo  los  últimos  gobernadores,  i  a  quien 
el  mismo  Meneses  habia  conñado  el  mando  en  jefe  del  ejército  en  los 
primeros  dias  de  su  gobierno.  Pero  ahora  el  gobernador  se  hallaba 
disgustado  con  él,  lo  mantenia  confínado  en  el  fuerte  de  San  Pedro,  i 
le  formulaba  todo  orden  de  acusaciones.  Creyendo  amenazada  su  vida 
por  la  saña  turbulenta  e  implacable  del  gobernador.  Carrera  con  las* 
armas  en  la  mano,  atropello  a  los  soldados  que  lo  custodiaban,  i  se 
asiló  en  la  iglesia  del  fuerte;  i  huyendo  en  seguida  de  ahí,  se  trasladó  a 
Concepción  para  buscar  un  asilo  mas  seguro  en  la  iglesia  de  los  jesui- 
tas  de  aquella  ciudad.  Todo  ésto  dio  lugar  a  las  mas  ajitadas  pertur- 
baciones, en  que  Meneses  desplegó  la  destemplanza  de  su  carácter,, 
hasta  que  mediante  la  intervención  de  algunos  relijiosos,  convino  en 
que  Carrera,  después  de  un  acto  de  reverente  sumisión,  pasase  deste- 
rrado a  la  ciudad  de  Chillan,  i  mas  tarde  para  que  volviese  a  residir 
en  su  hacienda,  en  el  distrito  de  Santiago,  privado  de  todo  mando  (32). 
£1  gobernador,  que  no  parecia  calcular  las  consecuencias  de  sus  actos 
cuando  trataba  de  hacer  sentir  su  voluntad  en  la  persecución  de  sus 
adversarios,  se  habia  creado  en  aquel  capitán  un  enemigo  formidable 
que  debia  contribuir  poderosamente  a  su  desprestijio. 
4.  Segunda  cam-  4.  Estos  asuntos  entretuvieron  al  gobernador  en 
rr  ^  Ch^r^r  concepción  durante  todo  el  invierno.  En  este  tiempo 
noticia  de  la  ^^^^  ademas  la  distribución  del  situado  que  llegó  del 
muerte  de  Feli-  Perú  el  i.°  de  mayo;  pero  esta  operación,  como  ya 
pe  IV,  1  el  gober-     ¿[jjimos,  dió  lugar  a  las  murmuraciones  i  quejas,  i 

nador  envía  apo-         '  ,  °  ....  ,  , 

derado  a  España.     ^^  tarde  a  que  se  le  hiciesen  los  mas  tremendos 
cargos  (33).  Por  fín,  a  mediados  de  agosto,  cuando  sü  presencia  era 

mas  tarde  que  los  mismos  que  las  dieron  se  disculparon  después  diciendo  que  lo- 
habian  hecho  forzados  por  las  amenazas  del  gol>ernador.  Sea  de  ello  lo  que  se 
quiera,  el  hecho  es  que,  antes  que  Meneses,  otros  gobernadores  habían  abusado  de 
este  sistema  de  prueba,  haciendo  declarar  lo  que  convenia  a  sus  intereses.  Por  lo 
demás,  la  información  a  que  nos  referimos  no  contiene  mas  que  noticias  de  un  ca- 
rácter jeneral.  Se  reprocha  a  Peredo  el  no  haber  emprendido  operaciones  militares 
bajo  su  gobierno,  i  haber  dado  libertad  a  muchos  indios  cautivos,  pero  no  se  le  hace 
la  justicia  de  haber  añanzado  la  tranquilidad  al  norte  del  Biobio. 

(32)  Frai  Juan  de  Jesús  María  ha  contado  estos  hechos  en  sus  Memorias  del  reino 
de  Chile  con  un  grande  acopio  de  pormenores  que,  sin  ser  precisamente  contra- 
dictorios con  los  documentos,  parecen  envolver  no  poca  exajeracion. 

(33)  Prs^i  JuAi^  de  Jesús  María  cuenta  en  estos  términos  aquella  distribución  del 


■ 
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mas  necesaria  en  Concepción  para  dirijir  las  operaciones  militares  que 
se  renovaban  cada  primavera,  se  puso  en  camino  para  Santiago  con 
un  cuerpo  de  tropas  que  debia  hacer  notable  falta  en  la  frontera.  Los 
oidores  que  un  momento  habian  pensado  en  abandonar  el  país  e  irse 
al  Perú  i  en  caso  necesario  a  España  a  esponer  sus  quejas  contra  el 
gobernador,  i  que  al  fin  habian  desistido  de  este  proyecto  por  temor 
de  caer  en  el  desagrado  del  rei,  se  alarmaron  grandemente  cuando 
el  29  de  agosto,  vieron  llegar  a  aquel  mandatario  seguido  de  trescien- 
tos hombres  »los  mas  lucidos  de  todo  el  ejército,  n  i  los  mas  resueltos 
también  para  ejecutar  cualquier  golpe  de  autoridad  (34). 

£n  efecto,  antes  de  mucho  tiempo  se  renovaron  las  violencias  i  atro- 
pellos que  habian  perturbado  a  la  ciudad  desde  los  primeros  dias  del 
gobierno  de  don  Francisco  Meneses.  El  maestre  de  campo  don  Igna- 
cio de  la  Carrera,  nuevamente  perseguido,  se  vio  en  la  necesidad  de 
buscar  asilo  en  el  convento  de  los  jesuítas.  No  creyéndose  seguro  en 
Chile  bajo  la  administración  de  Meneses,  Carrera  tomó  secretamente 
la  fuga,  se  embarcó  en  Valparaíso  en  un  buque  que  zarpaba  para  el  Pe- 
rú, i  fué  a  dar  cuenta  al  virrei  del  estado  deplorable  en  que  se  hallaba 
este  pais  por  la  conducta  atrabiliaria  de  aquel  alto  funcionario.  Sus  bie- 
nes fueron  confiscados  por  el  gobernador;  pero  Carrera  no  era  hombre 
de  dejarse  doblegar  por  tales  contrariedades,  i  no  se  dio  un  momento  de 
descanso  hasta  que  no  vio  abatido  el  poder  de  su  obstinado  perseguidor. 

El  oidor  don  Juan  de  la  Peña  Salazar,  ultrajado  públicamente  por  el 
gobernador  después  de  un  altercado  sobre  una  cuestión  de  poca  impor- 
tancia, i  bajo  el  peso  de  una  amenaza  de  destierro  a  Chiloé,  buscó 
también  el  mismo  asilo  entre  los  padres  jesuítas;  i  su  esposa,  temiendo 
ser  víctima  de  la  venganza  de  Meneses,  se  refujió  en  el  monasterio 
de  las  monjas  agustinos  (35).  Aunque  la  mediación  de  algunas  perso- 
nas sirvió  para  calmar  al  gobenador  i  para  suspender  estas  persecucio- 


situado  de  1665:  uLuego  que  surjió  el  bajel  en  el  puerto  (Concepción)  i  reconoció 
Meneses  la  suma  que  venia  en  ropa  i  plata,  elijió  la  mayor  porción  de  uno  i  otro, 
sin  respeto  de  lo  justo  ni  de  las  órdenes  reales  que  disponían  la  espedicion  de  este 
jénero  de  hacienda.  Se  vieron  cambiar  los  fardos  del  bajel  que  los  condujo  a  otro 
que  estaba  próximo  para  el  puerto  de  la  ciudad  de  Santiago,  con  tanta  libertad  i  des- 
ahogo que  no  parecía  aquella  hacienda  del  rei  sino  propia  de  Meneses,  i  que  venia 
destinada  solo  para  sus  fínes.ii  La  audiencia  informaba,  según  se  ve  en  un  pasaje  de 
su  carta  que  copiamos  mas  atrás,  que  aquellas  mercaderías  llegaban  a  Santiago  por 
carretadas  para  ser  espendidas  en  la  tienda  del  gobernador. 

(34)  Informe  citado  de  la  audiencia,  de  29  de  setiembre  de  1665.- 
[   (35)  Informe  de  la  real  audiencia,  de  20 de  diciembre  de  1665. 
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neS)  los  oidores  siguieron  viviendo  en  la  mayor  inquietud  de  verse 
atropellados  cualquier  dia,  i  los  vecinos  todos  alarmados  por  un  réjimen 
que  parecia  alejar  toda  tranquilidad. 

Meneses  creia,  sin  duda,  que  la  paz  de  la  frontera  seria  durable;  pero 
a  poco  de  haber  vuelto  a  Santiago,  a  mediados  de  setiembre,  llegaron 
noticias  que  venian  a  desvanecer  tales  ilusiones.  Los  indios  de  Puren 
habian  dado  muerte  a  dos  capitanes  españoles  i  a  los  soldados  que  los 
acompañaban,  atacándolos  a  traición  i  cuando  estaban  en  tratos  pacíñ- 
cos.  El  ejército  se  mantenia  bien  en  los  fuertes;  pero  mas  allá  de  ellos  los 
bárbaros  se  encontraban  en  su  disposición  hostil  i  resueltos  a  sostener 
su  independencia.  £1  gobernador  dispuso  que  sus  capitanes  hiciesen 
entradas  en  las  tierras  del  enemigo  i  que  tratasen  a  los  indios  con  todo 
rigor,  i  él  mismo  se  preparó  para  hacer  una  nueva  campaña  con  el  pro- 
pósito de  adelantar  la  línea  de  frontera.  En  su  arrogancia  creia  que 
con  los  auxilios  de  tropas  que  habia  pedido  a  España,  le  seria  posible 
repoblar  la  ciudad  de  la  Imperial  i  consumar  la  paciñcacion  total  i  de- 
finitiva del  territorio.  Para  ello  exijia,  junto  con  el  aumento  de  las  fuer- 
zas de  su  mando,  que  se  le  pusiera  en  posesión  efectiva  del  gobierno 
de  la  plaza  de  Valdivia  que  seguia  dependiendo  del  virrei  del  Perd,  i 
que  éste  no  quería  entregarle  (36). 

A  pesar  del  deseo  que  habia  manifestado  de  entrar  prontamente 
en  campaña,  Meneses  no  salió  de  Santiago  hasta  los  primeros  dias 
de  1666  (37).  En  esta  ocasión  las  operaciones  militares  se  redujeron  a 
mui  poca  cosa.  Las  tropas  de  la  frontera  acababan  de  hacer  algunas 
correrías  en  los  campos  vecinos,  i  los  indios  comarcanos,  después  de 
sufrir  pequeños  desastres,  se  retiraban  al  interior  de  su  territorio  don- 
de creian  poder  defenderse.  El  gobernador,  poniéndose  a  la  cabeza  de 
las  fuerzas  españolas  que  componían  el  tercio  de  Yumbel  i  Nacimiento, 
emprendió  la  marcha  hacia  el  sur  hasta  llegar  a  Puren.  Aunque  los  in- 
dios de  aquellos  lugares,  incapaces  de  oponer  una  resistencia  formal  a 


(36)  Carta  de  Meneses  al  reí,  de  4  de  noviembre  de  1665. 

(37)  No  encuentro  en  los  documentos  la  indicación  precisa  del  dia  en  que  el  go- 
bernador salió  de  Santiago  en  esta  ocasión,  ni  él  mismo  lo  dice  en  la  carta  al  rei  en 
que  ha  dado  cuenta  de  su  segunda  campaña.  Consta  si  que  se  hallaba  en  la  capital 
el  1 1  de  diciembre  de  1665,  i  que  este  dia  asistía  con  gran  devoción  a  una  solemne 
rogativa  que  se  cielebraba  en  Santiago  para  pedir  a  los  santos  la  estirpacion  de  una 
plaga  de  langostas  que  hacia  grandes^daflos  en  las  viñas  i  sembrados.  Frai  Juan  de 
Jesús  María  dice  en  sus  Memorias  citadas,  que  Meneses  salió  de  Santiago  a  fínes  de 
febrero;  pero  las  indicaciones  cronolójicas  de  esta  relación  son  jeneralmente  vagas 
i  adolecen  ademas  de  errores  evidentes. 
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las  tropas  invasoras,  abandonaban  sus  tierras,  según  su  antigua  costum- 
bre, i  enviaban  emisarios  a  proponer  la  paz,  algunos  capitanes^  aleccio- 
nados por  la  esperiencia  de  aquella  larga  guerra,  creían  peligroso  el 
establecerse  allí.  Meneses,  sin  embargo,  mandó  fundar  un  nuevo  fuerte 
en  Puren,  i  puso  en  él  doscientos  hombres  bajo  las  órdenes  del  capi- 
tán Luis  de  Lara,  antiguo  comisario  jeneral  de  la  caballería  i  soldado 
de  grande  intrepidez.  Dejándoles  un  buen  repuesto  de  armas,  municio- 
nes i  víveres,  el  gobernador  dio  la  vuelta  a  Concepción  a  fines  de  mar- 
zo, cuando  la  proximidad  del  invierno  hacia  difícil  el  acometer  nuevas 
empresas  (38). 

Pocos  dias  mas  tarde,  el  1 8  de  abril,  llegaba  a  Concepción  el  buque 
que  traia  del  Perú  el  situado  anual.  Ese  barco,  ademas,  era  portador 
de  una  noticia  que  debia  producir  una  grande  impresión  en  todos  los 
dominios  españoles.  Felipe  IV  habia  fallecido  en  Madrid  el  17  de  se- 
tiembre del  año  anterior  (1665);  i  el  trono  iba  a  ser  ocupado  por  el 
príncipe  Carlos,  niño  de  poco  mas  de  cuatro  años  de  edad,  bajo  la  re- 
jencia  de  su  madre  doña  Mariana  de  Austria.  Meneses,  que  con  una 
petulancia  inconcebible  en  los  funcionarios  de  ese  tiempo,  habia  mani- 
festado su  desafecto  por  esta  reina^  anunciando  los  trastornos  que 
habian  de  ocurrir  en  la  metrópoli  si  llegaba  a  tomar  la  rejencia,  debió 
inquietarse  sobre  manera  al  saber  este  suceso.  La  noticia,  aunque  cier- 
ta, llegaba  a  Chile  trasmitida  por  comunicaciones  particulares;  i  era 
preciso  esperar  el  avise  ofícial  para  proceder  a  la  proclamación  del 
nuevo  soberano.  El  gobernador,  sin  embargo,  se  desembarazó  apresu- 
radamente de  las  atenciones  de  la  guerra;  i  dejando  éstas  a  cargo  del 
maestre  de  campo  don  Martin  de  Erizar,  se  trasladó  a  Santiago  en  los 
primeros  dias  de  junio  a  pretesto  de  disponer  aquella  aparatosa  cere- 
monia. 

En  esta  precipitación  del  gobernador  habia  otro  motivo.  Sospechan- 
do, sin  duda,  que  el  cambio  de  soberano  ocurrido  en  la  metrópoli 
privase  a  sus  amigos  i  protectores  de  valimiento  en  la  corte,  i  temeroso 
de  que  en  esta  situación  llegasen  a  Madrid  informes  desfavorables 
acerca  de  su  conducta,  quería  tener  celosos  i  autorizados  defensores 
cerca  del  nuevo  gobierno.  Al  efecto  buscó  entre  sus  parciales  dos  hom- 


(38)  La  carta  de  Meneses  al  rei,  de  25  de  octubre  de  1666  en  que  da  cuenta  de 
«sta  campaña,  aunque  es  mui  estensa,  solo  destina  a  esos  hechos  unas  pocas  Hneas 
mui  escasas  de  noticias,  i  pasa  en  seguida  a  hablar  sin  orden  ni  método  de  muchas 
otras  cosas,  saltando  de  unas  a  otras  con  aquella  volubilidad  que  casi  no  permite  sa- 
car provecho  alguno  de  la  lectura  de  su  correspondencia. 
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bres  que  fuesen  a  España  con  el  carácter  de  procuradores  del  reino  de 
Chile  a  dar  cuenta  del  estado  en  que  se  hallaba  i  de  sus  necesidades. 
La  elección  de  Meneses  recayó  en  el  capitán  don  Gaspar  de  Ahuma- 
da, i  en  el  padre  mercenario  frai  Ramón  de  Morales,  capellán  mayor  de 
ejército^  con  quienes  había  mantenido  las  mejores  relaciones,  i  que  le 
habian  demostrado  la  mas  probada  adhesión;  pero  solo  el  segundo  de 
ellos  partió  a  España  en  desempeño  de  su  comisión  (39).  Seguramente 
el  gobernador  pensó  también  en  esos  momentos  en  ganarse  a  algunos 
de  sus  enemigos  reprimiendo  en  cierto  modo  su  impetuosa  arrogancia; 
pero  su  carácter  violento  i  atrabiliario  no  le  permitía  persistir  largo 
tiempo  en  este  propósito.  Así,  al  paso  que  se  reconcilió  con  el  obispo 
de  Santiago  demostrándole  una  respetuosa  deferencia,  se  empeñó  lue- 
go en  nuevas  rencillas  con  los  oidores,  desterrando  ignominiosamente 
fuera  de  la  ciudad  a  uno  de  sus  miembros,  don  Juan  de  la  Peña  Sala- 
zar,  i  persiguiendo  a  otros  vecinos  importantes  a  quienes  atribuía  el 
propósito  de  fomentar  el  descontento  i  de  preparar  una  conspiración 
contra  su  gobierno. 
5.   Dilíjencias  de        5.  Desde  los  primeros  dias  de  su  gobierno,  como 

Meneses  para  in-     ,  ,    ,  ^         -»*  l   !_•  .      j* 

corporar  la  plaza  hemos  recordado  mas  atrás,  Meneses  había  pretendi- 
do Valdivia  en  el  do  que  la  plaza  de  Valdivia  fuese  colocada  bajo  su 
mando.  dependencia.  Por  cédula  de  9  de  abril  de  1662  había 

dispuesto  Felipe  IV  que  nel  virrei  conde  de  Santistéban  agregue  al  go- 
bierno del  reino  de  Chile  el  presidio  de  Valdivia,  pero  con  calidad 
que  si  S.  £.  reconociese  haber  tales  inconvenientes  que  preponderasen 
mas  que  las  conveniencias  que  se  habian  considerado,  lo  suspendiese 
e  informase.»  En  virtud  de  esta  resolución,  Meneses  pidió  al  virrei  en 
mayo  de  1664  que  se  le  pusiera  en  posesión  de  aquella  plaza.  Espre- 
sábale, con  este  motivo,  la  resolución  que  tenia  de  fortificarla  conve- 
nientemente para  ponerla  a  salvo  de  cualquiera  amenaza  de  enemigos 
esteriores;  pero  le  manifestaba  ademas  que  circulando  el  rumor  de  que 
el  virrei  quería  nombrar  gobernador  de  ella  a  don  Ánjel  de  Peredo, 
dados  los  antecedentes  de  este  caballero,  la  autoridad  del  gobernador 

(39)  Los  procuradores  que  en  nombre  del  reino  solían  ser  enviados  al  Perú  o  a 
Espa&a,  iban  revestidos  de  los  poderes  dados  por  los  cabildos  i  a  veces  por  las  de* 
mas  corporaciones.  En  este  caso,  no  veo  en  los  documentos  que  se  dieran  tales  po- 
deres a  Ahumada  i  al  padre  Morales.  El  gobernador  en  su  carta  citada  de  26  de 
octubre  de  1666,  los  recomienda  al  rei  como  hombres  que  podían  informarlo  con 
verdad  acerca  del  estado  de  Chile  i  de  sus  necesidades;  pero  el  primero  de  ellos  no 
emprendió  el  viaje.  El  padre  Morales  pasó  a  España  llevando  algún  dinero  para  fs* 
vorecer  los  intereses  del  gobernador. 
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de  Chile  sufría  un  notable  menoscabo  (40).  £1  virrei  del  Peni  no  á\6 
contestación  alguna  a  esta  reclamación,  dejando  las  cosas  en  el  estado 
que  tenían,  pero  informó  francamente  al  reí  contra  las  pretensiones  de 
Meneses. 

Antes  de  dos  años  ocurrió  en  el  gobierno  del  Peni  un  cambio  im* 
portante  que  iba  a  alentar  de  nuevo  las  esperanzas  de  Meneses.  £1  16 
de  marzo  de  1666  falleció  en  Lima  el  conde  de  Santistéban;  i  la  real 
audiencia  tomaba  el  mando  provisorio  del  virreinato.  Meneses,  quiso 
aprovechar  aquella  situación,  asumiendo,  con  su  arrogancia  acos- 
tumbrada, una  actitud  que  importaba  un  verdadero  desacato.  Sin  dar 
cuenta  de  sus  actos  a  la  audiencia  que  gobernaba  el  Peni,  uresolvid 
ejecutar  la  dicha  agregación  (de  la  plaza  de  Valdivia),  para  lo  cual  hizo 
despacho  a  don  Baltasar  Mejía,  que  a  la  sazón,  por  nombramiento  del 
señor  virrei  gobernaba  aquel  presidio,  remitiendo  al  mismo  Mejía  pa- 
tente para  el  gobierno,  i  otras  pdra  los  capitanes  i  castellanos  que  ac* 
tualmente  servían"  (41).  Mejía  reunió  en  junta  consultiva  a  los  capi* 
tañes  i  ofícíales  qiie  guarnecían  la  plaza,  i  acordó  con  ellos  no  aceptar 
los  nombramientos  emanados  de  Meneses  i  poner  apresuradamente 
todo  esto  en  conocimiento  de  la  audiencia  de  Lima  (42).  La  conducta 
del  gobernador  de  Chile  dio  oríjen  a  todo  orden  de  sospechas  i  des- 
confianzas, i  mereció  que  el  gobierno  interino  del  Peni  la  desaprobase 
abiertamente.  Ya  veremos  mas  adelante  las  consecuencias  que  tuvo 
esta  desaprobación. 

Meneses  no  podía  resignarse  a  no  ver  satisfechas  sus  aspiraciones 
en  este  asunto.  Tan  luego  como  tuvo  noticia  de  la  resolución  tomada 
por  el  gobernador  de  Valdivia,  se  dirijió  de  nuevo  al  soberano  para 
quejarse  del  procedimiento  observado  por  el  virrei  del  Peni,  n Preten- 
día dicho  conde,  decía,  poner  en  Valdivia  sobre  el  gobernador,  i  con 
el  título  de  teniente  jeneral  suyo,  a  don  Ánjel  de  Peredo,  preten- 
diendo por  este  camino  darme  un  competidor  a  este  gobierno  divi- 
diéndole, para  lo  cual  no  solo  se  hizo  esta  dilijencia  sino  cuantas  son 
decibles"  (43).  £n  esta  virtud  le  pedia  que  mandase  dar  cumplimiento 
efectivo  a  la  real  cédula  de  1662,  para  que,  estando  esa  plaza  bajo  su 


(40)  Carta  de  Meneses  al  virrei  del  Perú,  de  8  de  mayo  de  1664. 

(41)  Relación  de  gobierno  de  la  audiencia  de  Lima,  dada  en  15  de  noviembre 
de  1667. 

(42)  Carta  del  gobernador  de  Valdivia  don  Baltasar  Mejía  a  la  audiencia  de 
Lima,  de  30  de  agosto  de  1666. 

(43)  Carta  de  Meneses  al  rei,  de  25  de  octubre  de  1666. 
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inmediato  mando,  pudiese  adelantar  la  conquista  definitiva  del  terri- 
torio ocupado  por  los  indios.  Cuando  llegó  a  España  esta  solicitud,  el 
gobierno  de  la  metrópoli  habia  tomado  las  medidas  mas  decisivas  acer- 
ca del  gobierno  de  Chile. 
6.  Tercera  campa-         6.  El  gobernador  tenia  dispuesto  emprender  en  el 

ña   de  Meneses:  •      •     ^  .  j     •  •       •     c 

fundación  de  nue-     verano  Siguiente  una  campana  mas  decisiva  i  encaz 

vos  fuertes  i  de-     contra  los  indios.  Se  les  suponía  atemorizados  i  aba- 
sastre  de  un  des-       .^  1      *.  •      r  *.        n      u  u*       i 
tacamento  es-     tidos  por  los  triunfos  que  contra  ellos  había  alcanza- 
pañol,                   do  el  maestre  de  campo  Erizar  en  diversas  correrías 
que  emprendió  a  principios  de  la  primavera,  i  se  creia  poder  alcanzar 
ventajas  mas  trascendentales  todavía.  Pero  Meneses  se  vio  detenido 
en  Santiago  por  los  deberes  de  su  cargo.  A  principios  de  1667  llegaba 
a  Chile  la  noticia  oñcial  de  la  muerte  de  Felipe  IV,  i  era  necesario  ce- 
lebrar los  funerales  de  este  monarca  i  hacer  la  solemne  proclamación 
de  su  sucesor  (44).  Desembarazado  de  estas  atenciones,  el  25  de  fe- 
brero partía  para  el  sur  dispuesto  a  aprovechar  el  corto  tiempo  que 
quedaba  de  verano,  en  la  ejecución  de  sus  planes  militares. 

Las  tropas  que  debían  operar  en  esta  ocasión  estaban  listas  para  en- 
trar en  campaña.  Partiendo  de  la  plaza  de  Yumbel,  que  se  proponía 
abandonar  para  situarla  mas  al  sur,  en  el  territorio  mismo  de  los  in- 
dios enemigos,  el  gobernador  avanzó  hasta  Tolpan,  a  orillas  del  rio  de 
este  nombre,  mas  conocido  en  nuestro  tiempo  con  el  de  Reina- 
co.  Allí,  en  el  punto  de  reunión  de  ese  rio  con  el  Vergara,  mandó 
echar  los  cimientos  de  una  plaza  militar  que  debía  servir  de  campa- 
mento al  tercio  encargado  de  resguardar  la  frontera  por  el  valle  cen- 
tral. Recibió  el  nombre  de  San  Carlos  de  Austria,  en  honor  del  prín- 
cipe que  acababa  de  ser  proclamado  rei  de  España;  pero  situada  en  la 
confluencia  de  aquellos  dos  ríos,  espuesta  a  sus  inundaciones  i  a  los 
ataques  de  los  indios,  esta  plaza  con  que  Meneses  creia  haber  avanza- 
do la  ocupación  del  territorio,  fué  abandonada  poco  después  i  trasla- 
dada de  nuevo  a  Yumbel,  conservándole  su  nuevo  nombre. 

Sin  embargo,  la  facilidad  con  que  el  gobernador  habia  ejecutado 
esta  empresa,  sin  hallar  en  los  principios  resistencia  alguna  de  parte 
del  enemigo,  le  hizo  creer  que  era  posible  adelantar  mas  aun  la  línea 


(44)  Según  el  libro  18  del  cabildo  de  Santiago,  a  fojas  143  i  144,  las  exequias  de 
Felipe  IV  se  celebraron  en  esta  ciudad  con  gran  pompa  el  8  de  febrero  de  1667;  i 
después  de  dos  semanas  de  duelo,  el  22  del  mismo  mes,  que  era  martes  de  carna- 
val, se  hizo  la  proclamación  i  jura  de  Carlos  II,  en  medio  de  grandes  i  ostentosas 
fiestas. 
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de  frontera.  Después  de  hacer  castigar  con  la  pena  de  muerte  a  algu- 
nos indios  prisioneros  a  quienes  se  acusaba  de  haber  estimulado  el 
levantamiento  de  los  suyos,  el  gobernador  regresó  a  Santiago  antes  de 
la  entrada  del  invierno;  pero  dejó  encargo  de  que  se  fundasen  dos 
nuevos  fuertes  algunas  leguas  mas  al  sur,  uno  en  el  territorio  de  Re* 
pocura,  casi  en  las  faldas  de  la  gran  cordillera,  i  el  otro  en  las  inme- 
diaciones de  donde  existió  la  ciudad  de  la  Imperial.  Sus  órdenes  fue- 
ron puntualmente  ejecutadas,  i  en  el  mes  de  abril  quedó  establecido 
el  fuerte  de  San  Carlos  de  Virquen  con  una  guarnición  de  sesenta  sol- 
dados bajo  el  mando  del  capitán  don  Pedro  Paredes  (45).  El  fuerte 
de  la  Imperial,  que  debia  subsistir  mui  corto  tiempo,  fué,  según  parece, 
fundado  algunos  meses  mas  tarde. . 

La  ñojedad  de  la  resistencia  de  los  indios  en  las  ultimas  campañas 
militares,  era  el  resultado  de  su  convencimiento  de  que  no  podian  aco- 
meter empresa  alguna  contra  las  fuerzas  españolas  mientras  estas  ope- 
rasen en  cuerpos  numerosos  i  compactos;  pero  esa  misma  resistencia 
debia  hacerse  otra  vez  tan  tenaz  i  vigorosa  como  antes  desde  que  los 
indios  vieran  a  sus  enemigos  fraccionarse  en  pequeños  destacamentos 
separados  unos  de  otros  por  largas  distancias.  Meneses,  por  su  parte, 
creia  que  el  no  haber  sufrido  ningún  desastre,  era  el  resultado  de  su 
previsión,  i  la  prueba  de  que  habia  doblegado  la  soberbia  altivez  de 
los  indios,  i  hacia  celebrar  estrepitosamente  cada  uno  de  esos  hechos 
de  armis  que  anunciaba  como  una  gran  victoria.  La  fundación  del 
fuerte  de  Virquen  o  Repocura,  situado  en  la  rejion  déla  Imperial  que 
hablan  abandonado  los  españoles  hacia  medio  siglo,  fué  referida  como 
el  principio  de  la  reconquista  definitiva  i  completa  de  todo  el  territo- 
rio. En  la  capital,  muchas  personas  no  querían  creer  que  se  hubiese 
alcanzado  una  ventaja  de  tanta  consideración.  Un  vecino  importante 
de  Santiago,  llamado  don  Juan  Fernandez  Gallardo,  que  habia  sufrido 
en  su  fortuna  los  efectos  de  los  atropellos  i  violencias  del  goberna- 
dor (46),  se  atrevió  a  dudar  de  la  autenticidad  de  esta  noticia,  que 


(45)  Algunos  cronistas  posteriores  dan  a  este  fuerte  el  nombre  de  Encarnación  de 
Repocura. 

(46)  En  octubre  de  1666  Gallardo  habia  sido  obligado  por  el  gobernador  a  ven- 
tlerle  en  cabeza  del  suegro  de  este  iiltimo,  don  Francisco  Bravo  de  Saravia,  una 
hacienda  que  tenia  a  pocas  leguas  de  Santiago  en  las  márjenes  del  río  Maipo,  i  a 
venderla  a  censo  i  por  un  precio  bajo.  Gallardo  protestó  secretamente  de  este  des- 
pojo; pero  habría  quedado  con5)umado  si  un  año  mas  tarde,  sabiendo  Meneses  que 
venia  un  visitador,  no  se  hubiera  apresurado  a  devolver  a  aquél  la  referida  hacienda 
para  eximirse  del  cargo  que  por  este  hecho  resultaba  contra  él.  Véase  el  curíoso  do- 
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• 

aunque  aparatosamente  publicada  parecía  una  simple  invención,  como 
la  de  otros  pretendidos  triunfos  que  se  hablan  celebrado.  Meneses, 
impuesto  de  las  conversaciones  que  a  este  respecto  había  tenido  aquel 
caballero,  tomó  una  venganza  inmediata.  Mandó  que  Gallardo  fuese 
conducido  al  sur  con  una  buena  escolta,  para  que  viendo  por  sus  pro- 
pios ojos  el  nuevo  fuerte  de  Repocura,  pudiera  certificar  que  existia 
realmente  (47).  Ya  veremos  que  antes  de  un  año  pagó  bien  caro 
Meneses  esta  burla  cruel. 

Pero  ese  fuerte,  en  que  fundaba  tanto  orgullo  el  gobernador,  fué, 
antes  de  mucho,  teatro  de  un  doloroso  desastre.  £1  20  de  mayo  de  ese 
mismo  año  (1667)  fué  asaltado  de  sorpresa  por  los  indios  de  la  co- 
marca, i  el  capitán  Paredes  i  los  sesenta  españoles  que  lo  acompaña- 
ban fueron  inhumanamente  degollados  (48).  At^uella  desgracia  produjo 
una  grande  alarma  en  el  ejército  de  la  frontera.  £1  maestre  de  campo 
£rízar,  juntando  las  tropas  de  que  podía  disponer,  marchó  en  pleno 
invierno  contra  los  indios  de  Repocura,  i  sin  darles  tiempo  a  que  se 
ocultaran  en  la  cordillera  vecina,  recorrió  sus  campos  matando  a  los 
que  querían  oponer  resistencia,  apresando  a  muchos  i  destruyéndoles 
sus  habitaciones.  A  pesar  de  todo,  al  dar  cuenta  de  estos  sucesos  al  ca- 
bildo de  Santiago,  el  gobernador  le  espresó  que  para  salir  nuevamente 
a  campaña,  como  se  proponía  hacerlo,  i  para  adelantar  los  triunfos  que 
le  comunicaba,  era  urjente  que  se  le  suministrasen  caballos  i  los  hom- 
bres que  no  tuviesen  ocupación  conocida,  por  cuanto,  agregaba,  los 
criollos  de  Chile  eran  los  soldados  mas  necesarios  en  aquella  gue- 
rra ^49).  Esta  petición  venia  a  aumentar  el  descontento  público  i  a 
confirmar  a  los  vecinos  de  Santiago  en  sus  dudas  acerca  de  las  gran- 
des ventajas  que  el  gobernador  creía  haber  alcanzado  en  sus  campa- 
ñas del  sur. 

7.  Frustrada  ten-         7.  Pero  un  suceso  inesperado  que  puso  en  ¡peligro 
tativa   easwina-     j^  ^j^^  ^^j  gobernador  i  que  dio  oríjen  a  un  torbe- 

dor:  su  castigo.  Uíno  de  dificultades,  no  le  habían  de  permitir  salir 
tan  pronto  de  la  capital.  Meneses  habia  destituido  violentamente  en 
Concepción  al  veedor  jeneral  del  ejército  don  Manuel  de  Mendo- 


cumento  relativo  a  este*  incidente  que  ha  publicado  den  Luis  Montt  en  la  páj.  2  de 
la  Introtluccion  del  tomo  IX  de  la  Colección  de  historiadores  de  Chile, 

(47)  Córdoba  Figueroa,  Historia^  lib.  VI,  cap.  $. 

(48)  Rojas  i  Fuentes,  Apuntes  citados. — Acuerdo  del  cabildo  de  Santiago  de  9 
de  julio  de  1667. 

(49)  Cabildo  de  17  de  setiembre  de  1667,  a  fojas  185  del  libro  18. 
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za  (50),  que  en  desempeño  de  su  cargo  había  pretendido  intervenir  en 
la  distribución  del  situado,  i  evitar  las  defraudaciones.  Mendoza  había 
obtenido  permiso  para  trasladarse  a  Santiago;  i  hallándose  enfermo, 
sin  goce  de  sueldo  i  en  excesiva  pobreza,  se  acojió  al  hospital  de 
San  Juan  de  Dios.  El  19  de  octubre  el  gobernador  Meneses,  acompa- 
ñado por  su  ayudante  don  Francisco  Fierro,  fué  a  ese  establecimiento 
a  visitar,  según  se  cuenta,  al  prior  de  los  padres  hospitalarios.  £1  vee- 
dor Mendoza,  exasperado  hasta  el  último  estremo  por  las  tropelías  de 
que  se  le  había  hecho  objeto,  concibió  la  idea  de  tomar  allí  mismo 
venganza  de  su  poderoso  perseguidor.  En  efecto,  cuando  Meneses  se 
retiraba  del  hospital  con  los  relijiosos  i  empleados  de  la  casa  que  sa- 
lían a  acompañarlo  hasta  la  calle,  Mendoza,  agregándose  al  acompa- 
ñamiento, le  disparó  un  pistoletazo;  pero  su  mano,  insegura  por  la 
turbación  i  por  la  rabia,  erró  el  tiro  i  no  logró  herir  a  su  adversario. 
£1  impetuoso  gobernador,  echando  mano  a  su  espada  i  seguido  por  su 
ayudante,  arremetió  contra  Mendoza,  que  a  su  vez  se  dispuso  a  defen- 
derse. Trabóse  entonces  una  lucha  cuyo  resultado  no  era  difícil  pre- 
ver. Un  pobre  vizcaíno,  sirviente  de  Mendoza,  que  acudió  desarmado 
en  socorro  de  éste,  fué  muerto  allí  mismo;  i  su  amo,  estropeado  i  he- 
rido, alcanzó  a  fugar  i  a  ocultarse  en  un  aposento  del  mismo  hospital. 
En  la  refriega,  Meneses  había  recibido  también  algunas  leves  heridas, 
que  mas  tarde,  para  reagravar  la  culpabilidad  de  su  agresor,  hacia  ele- 
var al  numero  de  doce;  pero  ellas  no  le  impidieron  desplegar  en  el 
mismo  instante  una  actividad  febril  para  castigar  a  todos  los  que  creia 
cómplices  en  aquella  tentativa  de  asesinato. 

Inmediatamente  puso  las  tropas  sobre  las  armas,  haciendo  alarde 
de  un  grande  aparato  militar,  i  aumentando  sin  razón  ni  objeto  la  ex- 
citación natural  de  la  ciudad.  El  cadáver  del  infeliz  vizcaíno,  el  único 
muerto  en  la  refriega,  fué  sacado  del  hospital,  azotado  en  la  calle  pú- 
blica i  colgado  en  una  horca  en  la  plaza  principal.  Mendoza  descu- 
bierto en  su  escondite,  fué  arrancado  a  viva  fuerza  i  conducido  carga- 
do de  prisiones  a  casa  del  preboste  jeneral  o  jefe  de  la  policía  de  la 
ciudad,  donde  se  le  sometió  a  riguroso  encierro.  Pero  el  hospital  como 

(50)  El  cronista  Córdoba  Figueroa,  en  el  libro  i  capitulo  citados,  llama  al  veedor 
don  Manuel  de  Pacheco,  agregando  que  en  Concepción  fué  amigo  de  su  familia; 
nombre  que  mas  tarde  han  repetido  otros  escritores  posteriores.  Carvallo  i  Gay 
entre  ellos.  Los  documentos  contemporáneos,  los  acuerdos  del  cabildo  i  de  la  real 
audiencia,  asi  como  el  cronista  frai  Juan  de  Jesús  Maria,  le  dan  su  verdadero  nom- 
bre de  don  Manuel  de  Mendoza,  pero  seguramente  tenia  ademas  el  segundo  apelli- 
do de  Pacheco. 
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casa  habitada  por  relijiosos,  gozaba  del  derecho  de  asilo  reconocido  a 
los  conventos  i  según  el  cual  los  reos  refujiados  quedaban  libres  de  la 
pena  corporal  en  que  hubieran  incurrido.  La  autoridad  eclesiástica  se 
*  creyó  en  el  caso  de  reclamar  contra  la  violación  de  ese  derecho.  El 
comisario  de  la  Inquisición,  doctor  don  Francisco  Ramírez  de  León, 
pidió  que  se  le  entregara  la  persona  del  veedor  Mendoza,  para  tenerlo 
en  la  cárcel  pública  i  procesarlo  bajo  la  jurisdicción  eclesiástica  i  con 
los  privilejios  reconocidos  a  los  asilados.  Meneses,  lejos  de  acceder  a 
esta  petición,  encontró  en  ella  la  prueba  de  la  verdad  de  sus  sospe- 
chas que  atribulan  a  aquel  atentado  vastas  ramifícaciones.  En  medio 
de  los  arranques  mas  destemplados  de  su  ira,  acusaba  al  obispo  de 
Santiago,  a  Cuba  i  Arce,  el  oidor  decano  de  la  audiencia,  i  a  muchas 
otras  personas  de  complicidad  en  el  frustrado  asesinato,  o,  a  lo  menos, 
de  simpatizar  con  el  culpable.  Cuéntase  que  don'  Tomas  Calderón, 
confidente  i  favorito  de  Meneses,  i  correjidor  entonces  de  Santiago, 
aplicó  duros  tormentos  al  infeliz  Mendoza  para  hacerle  revelar  los 
nombres  de  sus  pretendidos  cómplices,  i  que  éste,  nconstante  en  la 
verdad,  dijo  con  ánimo  invencible  que  ninguna  persona  en  el  mundo 
le  habia  estimulado,  i  que  con  ninguno  habia  consultado  el  intento 
sino  consigo  mismo,  teniendo  por  cierto  no  mataba  al  gobernador  de 
Chile,  sino  a  un  tirano  enemigo  del  rei  i  de  la  iglesia."  uTodo  esto, 
agrega  el  escritor  que  nos  ha  trasmitido  estas  noticias,  se  ejecutó  en  la 
prisión  de  la  casa  del  preboste  jeneral;  i  Meneses  mandó  llevasen  el 
reo  a  la  cárcel  pública,  rodeado  de  armas,  cajas  i  trompetas,  con  un 
vestido  de  íoco,  gabán  colorado  i  amarillo,  birrete  de  lo  mismo,  rapa- 
da la  barba  i  cabello,  en  una  muía  con  enjalma,  tan  exhausto  i  desan- 
grado que  algunas  personas  piadosas  le  iban  sirviendo  de  cirineos  en 
la  pasión  de  aquel  martirio»!  (51).  En  la  cárcel  se  repitieron  sin  mejor 
éxito  las  dilijencias  para  arrancar  a  Mendoza  la  revelación  de  los 
nombres'de  sus  supuestos  cómplices.  Reducido  a  prisión  un  sobrino 
suyo,  se  le  obligó  a  dar  por  el  temor  del  tormento,  una  falsa  declara- 
ción en  que  comprometía  al  oidor  decano  de  la  audiencia;  pero  Men- 
doza rechazó  ese  testimonio  con  la  mas  fírme  entereza  i  sostuvo  que 
no  tenia  cómplice  alguno. 

Mientras  tanto,  las  autoridades  eclesiásticas  no  cesaban  de  reclamar 
al  reo  con  tanto  mas  empeño  cuanto  que  todo  hacia  creer  que  Mene- 
ses se  hallaba  resuelto  a  sacrificarlo  con  la  saña  mas  implacable.  El 
pueblo,  sea  por  odio  al  gobernador  o  por  un  instinto  de  compasión» 

(51)  Frai  Juan  de  Jesús  María,  Mi  morías  citadas,  páj.  86. 
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mostraba  interesarse  por  la  suerte  de  aquel  infeliz  i  habría  deseado  que 
a  lo  menos  se  le  perdonase  la  vida,  sobre  todo,  después  de  haberlo 
exhibido  con  los  distintivos  de  loco  i  como  a  un  hombre  que  habia  per- 
dido el  juicio.  Meneses  se  mantuvo  inñexible;  i  fallando  este  grave  ne> 
gocio  por  sf  i  ante  sí,  no  quiso  demorar  mas  tiempo  la  ejecución  de  su 
venganza.  £1  21  de  octubre  (1667),  a  los  dos  dias  de  cometido  el  aten- 
tado, se  hizo  sentir  en  la  ciudad  un  inusitado  aparato  de  fuerza  armada. 
Las  tropas,  con  bala  en  boca  i  con  cuerdas  encendidas,  cerraron  las  ca- 
lles que  dan  entrada  ala  plaza  i  reforzaron  la  guardia  de  la  cárcel.  Las 
campanas  de  las  iglesias  tocaban  a  entredicho,  es  decir,  anunciaban  la 
escomunion  en  que  incurrían  el  gobernador  i  sus  ejecutores  si  daban 
muerte  al  veedor  Mendoza.  Pero  Meneses,  sin  inquietarse  por  tales 
amenazas,  penetraba  en  la  prisión  seguido  por  el  correjidor  Calderón, 
el  sarjento  mayor  don  Melchor  de  Cárdenas  i  otros  funcionarios  que 
le  eran  absolutamente  adictos.  La  ejecución  del  infeliz  Mendoza  se 
consumó  sin  tardanza.  nDiéronle  garrote  arrimado  a  un  palo  mal  dis* 
puesto  para  abreviar  el  sacrificio,  i  viendo  que  no  acababa  de  morir, 
le  dispararon  con  una  carabina  en  la  cabeza.  Reparóse  que  aun  con 
esta  dilijencia  todavía  tenia  espíritu,  i  (lo  que  no  parece  creíble  i  pro- 
bablemente es  una  apasionada  invención)  el  mismo  Meneses,  impa- 
ciente de  la  dilación,  le  dio  con  el  cuchillo  muchas  heridas.  Así  le 
sacaron  medio  vestido  en  una  manta  a  la  plaza,  en  hombros  de  cuatro 
indios  infieles  de  guerra  que  se  hallaban  allí  prisioneros.  Arrimáronle 
a  un  palo  en  la  misma  plazan  (52).  Su  cadáver  fué  sepultado  por  los 
padres  agustinos  dentro  de  su  misma  iglesia;  pero  tres  dias  después  fué 
trasladado,  ignoramos  por  qué  motivo,  a  otro  lugar. 

Meneses,  entretanto,  quedaba  escomulgado.  Su  nombre,  junto  cort 
los  de  todos  los  que  tomaron  parte  en  la  ejecución  del  veedor  Mendo- 
za, fué  inscrito  en  la  tablilla  en  que  se  anotaban  a  los  que  habían 
incurrido  en  esa  pena.  No  era  el  primer  gobernador  que  pasaba  por 
un  trance  semejante  (53);  pero  Meneses,  dispuesto  a  atropellado  todo 
para  hacerse  respetar,  no  quiso  soportar  este  ultraje.  Por  muerte  de 
dos  oidores,  i  por  la  persecución  intentada  contra  el  decano  don 
Gaspar  de  Cuba  i  Arce,  la  audiencia  constaba  de  un  solo  miembro, 
don  Juan  de  la  Peña  Salazar,  que  como  hemos  referido,  estaba  en 
abierta  ruptura  con  el  gobernador.  Convocólo,  sin  embargo,  éste  a  su 
casa  el  siguiente  día  de  la  ejecución  de  Mendoza,  el  22  de  octubre,. 

(52)  Frai  Juan  de  Jesús  María,  páj.  87. 

(53)  Véase  lo  que  hemos  referido  en  la  parte  III,  cap.  20,  §  5. 

Tomo  V  12 
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1  allf,  con  asistencia  del  físcol  i  de  tres  abogados  de  la  ciudad,  se 
celebró  un  acuerdo  importante,  que  Meneses  se  ¡troponia  hacer  cum- 
plir sin  escusas  ni  dilación.  En  consecuencia,  fué  llamado  a  la  sala 
del  tribunal  el  comisario  de  la  Inquisición  Ramirez  de  León,  i  allí  "los 
dichos  señores  le  advirtieron  absolviese  al  señor  presidente  de  las 
descomuniones  en  que  le  tenia  declarado  i  fijado  en  la  tablilla  con 
todos  los  soldados  pagados,  justicias  i  demás  personas  i  cabos  del  real 
-ejército  que  acompañaron  a  su  señoría  en  la  ejecución  de  la  pena  de 
muerte  que  por  su  mandado  se  ditS  ayer  21  del  corriente  al  veedor 
jeneral  don  Manuel  de  Mendoza  por  el  desacato  calificado  de  alevosía 
i  sacrilejio  de  haber  querido  matar  al  señor  presidente  con  armas 
ofensivas  i  defensivas"  (54).  En  otras  circunstancias,  el  comisario  del 

(54)  Acuerdo  de  la  reit  audiencin  de  Santiago  de  22  de  octubre  de  IÓ67:  está  ])u- 
blicadu  por  don  Miguel  L.  Amunátegui  en  el  cap.  7  del  lomo  II  de  Los  l'rccurims 
lU  la  indípeiidtncia. 

La  audiencia,  hemos  dicho  en  el  leslo,  no  contaba  entonces  mas  que  dos  oidores, 
i  uno  de  ellos,  Cuba  i  Arce,  estaba  apartado  dcltribunat  por  orden  de  Meneses,  que 
había  querido  complicarlo  en  el  delito  cometiJo  por  Mendoza.  Los  otros  dos  oidores, 
(Ion  Manuel  Muñoi  de  Cuellar  i  don  Juan  de  la  Plaza,  habían  fallecido  hacía  poco, 
el  úllimo  de  ellos  cuando  apiñas  había  llegado  a  Chile.  \jm  abogados  que  asistieron 
a  este  acuerdo  en  reemplazo  de  los  oidores,  fueron  don  Juan  del  Pozo  i  Silva,  don 
Juan  de  la  Cerda  t  Contreras  i  don  José  Goniale;  Manrique. 

Son  tan  escasas  i  con tiadíc lorias  las  noticias  que  nos  han  quedado  de  la  tentativa 
lie  asesinato  del  goberndor,  perpetrada  por  Mendoza,  que  con  no  poco  tral)aja  he- 
mos podido  coordinar  Lis  circunslandas  de  nuestra  relación,  que  nos  parecen  las  mas 
csm probadas.  Nos  bastará  recordar  algunas  de  esas  contradicciones. 

Frai  Juan  de  Jesús  Maria  que  es  el  que  ha  contado  estos  sucesos  con  mas  abun- 
dancia de  pormenores,  dice  que  Mendoza  acometió  al  gobernador  con  una  espada, 
que  le  híio  dos  heridas  aunque  lijeras  que  lo  derribaron  por  el  suelo,  teniéndolo 
por  muerto  en  el  primer  momento  hasta  que  acudieron  a  levantarlo.  Mientras  tanto, 
el  acuerdo  citado  de  la  real  audiencia  dicequc  le  disparó  un  pistoletazo,  i  el  cronista 
Córdol»  Figueroa  leüriendo  el  mismo  hecho,  agrega  que  Mendoza  errd  el  tiro, 
liemos  adopla<lo  esta  versión  por  no  ser  posible  rechazar  la  autoridad  del  citado 
acuerdo  de  la  audiencia. 

Córdoba  Figueroa  cuenta  la  muerte  de  Mendoza  en  los  términos  siguientes: 
"Vuelto  a  arresto,  de  la  noche  a  la  mañana  le  hallaron  muerto,  i  a  lo  que  se  dijo, 
sin  signo  de  eslerior  violencia,  de  suerte  que  iiudo  juzgarse  por  natural.  No  obstan- 
te, se  la  imputaron  al  gobemador.if  Esta  versión.  Seguida  por  otros  cronista  e  his- 
toriadores, está  terminantemente  desmentida  por  el  referido  acuerdo  de  la  real 
audiencia,  como  puede  verse  en  las  lineas  de  i\  que  trascribimos  «n  el  testo.  Por  lo 
demás,  frai  Juan  de  Jesús  María  refiere  la  ejecución  de  Mendoza  con  los  detalles 
que  hemos  consignado. 

¿Qué  dia  tuvo  lugar  el  atentado  de  Mendoza?  El  cronista  que  atibamos  de  citar, 
sobre  ser  mui  parco  en  fechas,  suele  darlas  con  notable  vaguedad,  i  a  veces  con 
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santo  oficio  se  habría  matenido  inflexible  en  su  resolución;  pero  la  acti- 
tud  desplegada  en  esos  dias  por  Meneses,  la  decisión  que  habia  mostra- 
do la  tropa  para  cumplir  las  órdenes  de  éste  a  pesar  de  todas  las  ame- 
^nazas  del  obispo  i  de  los  suyos,  i  la  convicción  de  que  aquél  no  habia 
de  detenerse  ante  cosa  alguna,  impusieron  miedo  al  representante  del 


graves  errores.  En  la  pajina  88  de  sus  citadas  Memorias  dice  solamente  lo  que 
sigue:  "Hízose  misterio  en  la  ciudad  de  ser  viernes  en  el  que  el  veedor  pretendió 
matar  a  Meneses;  viernes  cuando  le  sacaron  en  hábito  de  loco,  i  viernes  cuando  le 
quitaron  la  vida  por  la  salud  i  libertad  del  pueblo,  i  que  asi  en  el  nombre  de  Manuel 
como  en  la  semejanza  del  día  de  su  muerte,  imitó  a  Cristo,  sin  que  le  faltase  salir 
del  sepulcro  al  tercero  dia,  si  no  para  resucitar,  a  lo  menos  para  testificar  con  su 
sangre  su  muerte  inocente,  n  Este  trozo,  destinado  a  cerrar  la  vindicación  i  la  defen- 
sa que  frai  Juan  hace  del  infeliz  Mendoza,  da  la  medida  del  criterio  con  que  los  es- 
critores de  su  escuela  han  solido  buscar  ejemplos  en  la  historia.  Mucho  mas  útil  que 
esta  absurda  comparación  hubiera  sido  que  el  autor  ñjase  clara  i  sencillamente  los 
dias  del  mes  i  del  año  en  que  tuvieron  lugar  esos  sucesos. 

£1  acuerdo  de  la  real  audiencia  dice  espresamente  que  la  ejecución  de  Mendoza 
tuvo  lugar  el  21  de  octubre,  que  efectivamente  fué  viernes.  Aceptando  la  indicación 
que  dejamos  copiada,  podria  creerse  que  el  intento  de  asesinato  tuvo  lugar  el  7  i  el 
paseo  con  que  se  afrentó  a  Mendoza  el  14  de  ese  mismo  mes.  Sin  embargo,  no  pa- 
rece creíble,  conocida  la  gravedad  del  caso  i  el  carácter  arrebatado  de  Meneses  que 
demorase  dos  semanas  enteras  el  castigo  de  Mendoza.  £1  libro  del  cabildo  de  San- 
tiago no  hace  la  menor  referencüi  de  este  hecho  antes  del  19  de  octubre.  En  este 
dia  se  presentó  el  correjidor  don  Tomas  Calderón,  i  dijo  »'que  habiendo  sido  apre- 
hendido en  infraganti  delito  el  veedor  jeneral  don  Manuel  Mendoza  que  quiso  matar 
alevosamente  al  señor  jeneral  de  la  artillería  don  Francisco  Meneses...  le  dio  doce 
heridas  alevosamente,  i  que  habiéndose  tomado  su  declaración  por  via  de  dilijencia, 
en  ella  confesó  llanamente,  su  delito.  I  siéndole  preguntado  qué  motivo  tuvo  para 
cometer  tan  grave  delito  ofendiendo  en  la  persona  del  señor  presidente  la  majestad  del 
reí  nuestro  señor  con  alevosía  i  sacrilejio  cometido  en  el  derramamiento  de  sangre  que 
■  hubo  en  lugar  sagrado,  respondió  que  lo  hizo  porque  entendió  habia  de  hallar  fomen- 
to en  los  vasallos  de  S.  M.,  i  siendo  este  hecho  tan  contr^irio  al  servicio  de  S.  M. 
parece  conveniente  que  el  dicho  veedor  sea  repreguntatfo  sobre  los  fundamentos  que 
tuvo  para  pensar  semejante  cosa,  i  se  averigüe  i  sepa  si  en  este  reino  ha  habido  per- 
sona que  le  prometiese  fomento  en  maldad  tan  execrable  como  la  que  cometió, 
para  que  en  él  se  ejecuten  las  penas  i  castigos  convenientes  i  se  limpie  este  reino 
de  hombre  tan  execrable  i  no  se  sufra  en  esta  ciudad  que  ha  tenido  i  tiene  el  título 
i  nombre  de  mui  noble  i  mui  leal,  cosa  conseguida  en  la  guerra  de  los  indios. u  £I 
cabildo,  mc^trando  grande  indignación  por  aquel  atentado,  acordó  pedir  que  se 
adelantase  la  investigación  para  descubrir  a  los  supuestos  cómplices.  El  tenor  de 
esta  esposicion  i  de  este  acuerdo,  me  han  hecho  creer  que  la  tentativa  dfe  asesina- 
to  del  gobernador  fué  perpetrada  ese  mismo  dia,  i  que  el  cabildo  se  reunió  pocas 
horas  mas  tarde  de  aquel  hecho  bajo  la  impresión  i  la  alarma  del  primer  momento 
i  lo  que  parece  confirmar  esta  opinión  es  que  en  esa  sesión  no  se  trató  de  ningún 
otro  asunto. 
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poder  eclesiástico  i  lo  obligaron  a  levantar  la  escomunion  del  goberna- 
dor i  de  los  ejecutores  de  sus  mandatos. 

Entretanto,  la  ciudad  de  Santiago  estaba  gobernada  por  un  réji- 
men  de  violencia  que  mantenía  una  alarma  constante.  Algunos  veci- 
nos importantes  fueron  sometidos  a  prisión  o  tuvieron  que  soportar 
dolorosos  vejámenes.  £1  oidor  decano  de  la  real  audiencia  don  Gas- 
par de  Cuba  i  Arce,  fué  encerrado  en  !a  cárcel  i  luego  confinado  fuera 
de  la  ciudad;  i  habiéndose  huido  de  este  destierro,  vino  a  buscar  asilo 
en  el  convento  de  San  Francisco.  El  fiscal  de!  mismo  tribunal,  don 
Manuel  de  León,  que  habia  llegado  hacia  poco  a  Chile,  se  atrajo 
también  la  saña  de  Mencses,  i  para  huir  de  la  venganza  de  éste,  buscó- 
asilo  en  el  mismo  convento.  Una  suerte  análoga  corrió  don  Diego 
González  Montero,  soldado  octojenario,  a  quien  ni  sus  importantes 
servicios,  ni  el  prestijio  de  que  gozaba  en  el  reino,  ni  el  haber  desem- 
peñado los  mas  altos  cargos,  incluso  el  de  gobernador,  le  salvaron  de  la 
persecución  de  Meneses.  hasta  el  punto  de  verse  obligado  a  refujiarse 
en  el  colejio  o  convento  de  ios  jesuitas.  Otros  vecinos,  jefes  de  fami- 
lias consideradas  en  la  colonia,  tuvieron  igualmente  que  asilarse  en 
algunos  de  los  conventos  de  Santiago,  que  habian  pasado  a  ser  el 
Único  refujio  de  los  perseguidos  por  la  insensata  tiranía  del  gober- 
nador. 

Meneses,  después  de  hacerse  curar  aparatosamente  las  doce  he- 
ridas que  decia  haber  recibido  de  manos  de  Mendoza  el  dia  del  aten- 
tado de  éste,  anunció  que  su  salud  estaba  restablecida,  i  que'  en  los 
primeros  días  de  1668  partiría  para  el  sur  a  dtrijir  la  nueva  campana 
contra  los  indios.  El  cabildo  de  Santiago,  cuya  mayoría  le  era  decidi- 
damente afecta  por  la  introducción  de  nuevos  capitulares  de  que  habla- 
mos mas  atrás,  le  pidió  empeñosamente  que  retardara  su  viaje  no  solo 
porque  los  negocios  de  la  guerra  se  hallaban  en  buen  estado,  sino  por- 
que la  presencia  del  gobernador  era  necesaria  en  la  capital  para  man- 
tener la  tranquilidad  (55).  Meneses,  en  efecto,  accedió  fácilmente  a 
esta  solicitud  que  seguramente  había  preparado  él  mismo,  i  quedó  en 
Santiago  dos  meses  mas;  pero  el  19  de  marzo  se  ponía  en  viaje  para 
Concepción  en  los  momentos  mismos  en  que  se  precipitaba  su  caida. 


(55]  Acuerdo  det  cabildo  de  Santiago,  de  1 1  de  abrit  Je  166S,  a  f.  i  del  lib.  19 


CAPÍTULO  XVIII 


DEPOSICIÓN  DE  MENESES:  GOBIERNO 
INTERINO  DEL  MARQUES  DE  NAVAMORQUENDE 

(1668— 1670) 


1.  Impotencia  del  gobierno  del  Perú  para  reprimir  los  excesos  del  gobernador  de 
Chile. — 2.  En  vista  de  los  informes  que  llegan  a  España,  la  reina  gobernadora 
autoriza  al  virrei  del  Perú  para  separar  a  Meneses  del  mando  de  Chile. — 3.  Lle- 
ga a  Chile  el  marques  de  Navamorquende  con  el  titulo  de  gobernador  i  se  hace 
recibir  por  el  cabildo  de  Santiago. — 4.  Juicio  de  residencia  de  Peredo  i  de  Me- 
neses.— 5.  Administración  del  marques  de  Navamorquende. — 6.  Sus  operacio- 
nes militares  i  fin  de  su  gobierno. — 7.  Segundo  interinato  de  don  Diego  Gonzá- 
lez Montero. 


j.  Impotencia  del  i.  El  gobierno  de  don  Francisco  Meneses  había 
ni  para^reprimlr  P^sado  cuatro  años  enteros  sobre  el  reino  de  Chile, 
los  excesos  del     provocando  por  todas  partes  el  descontento  i  las  que- 

gobernador  de      .  .  -,    j  •  1     ^  ^  1 

ghiie.  }^^)  P^^^  imponiéndose  violentamente  con  el  apoyo 

<le  la  fuerza  militar  que  siempre  le  fué  decididamente  afecta,  i  que  lo 
habria  acompañado  aunque  aquél  hubiera  cometido  mayores  violencias 
i  desafueros.  La  situación  creada  a  Chile  por  aquel  gobierno  no  podía 
hallar  remedio  sino  en  las  resoluciones  emanadas  de  la  corte  o  del 
virrei  del  Peni,  que,  a  pesar  de  la  vijilancia  desplegada  por  Meneses, 
habian  recibido  algunas  de  las  comunicaciones  que  de  aquí  se  envia- 
ban para  denunciar  los  excesos  de  este  mandatario.  La  distancia  que 
separaba  a  esta  colonia  de  la  metrópoli  i  la  tardanza  en  las  comunica- 
ciones, bastan  para  esplicar  las  causas  del  retardo  con  que  debía  llegar 
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la  resolución  del  reL  Meneses,  persuadido,  ademas,  de  que  las  in- 
fluencias de  sus  parientes  i  amigos,  lo  ponían  a  cubierto  de  una  desti- 
tución decretada  por  el  rei,  parecía  no  abrigar  temor  alguno  de  que  su 
caida  pudiese  orijinarse  en  España. 

Tampoco  debia  temer  nada  del  PerJ.  Es  cierto  que  allí  se  cono- 
cían bastante  bien  los  inconvenientes  de  su  gobierno.  Las  quejas  con- 
tra Meneses  fiabian  sido  trasmitidas  por  los  funcionarios  mas  autoriza- 
dos de  la  colonia,  i  llevadas  ademas  por  algunos  hombres  dignos  de 
lodo  crédito,  entre  otros  por  don  Anje!  de  Peredo,  que  gozaba  de  la 
confianza  del  virrei.  El  comercio  i  el  pueblo  habían  esperimentado  las 
consecuencias  de  las  medidas  financieras  del  gobernador  de  Chile,  i 
las  informaciones  recojidas  revelaban,  como  se  recordará,  que  esas  me- 
didas eran  inspiradas  por  el  interés  particular  i  poco  escrupuloso  de  ese 
funcionario.  Pero  por  mas  que  el  virrei  conde  de  Santistéban  estuviese 
predispuesto  contra  Meneses  desde  los  primeros  dias  del  gobierno  de 
éste,  por  la  conducta  violenta  i  desatentada  que  habia  observado  con 
Peredo  i  con  el  oidor  Solórzano,  i  por  las  noticias  que  llegaron  a  Lima 
de  lo  ocurrido  en  Buenos  Aires  en  1663,  tuvo  que  limitarse  a  dar 
cuenta  de  todo  al  rei  porque  carecía  de  facultades  para  tomar  ¡a  única 
medida  que  habría  podido  poner  remedio  a  aquella  situación.  Según 
hemos  referido  en  otra  parte  (i),  en  a8  de  junio  de  1660,  el  rei,  resol- 
viendo las  cuestiones  suscitadas  por  la  suspensión  de  Acuña  i'Cabrera, 
habia  advertido  al  ^-inei  dei  Perú  que  no  tenia  facultad  para  remover 
de  su  puesto  al  gobernador  de  Chile,  Meneses,  que  conocía  estas  dis- 
posiciones, debió  persuadirse  también  de  que  no  debía  temer  nada  por 
este  lado. 

Sin  embaído,  cada  día  llegaban  a  Lima  nuevos  avisos  de  los  atrope- 
llos que  cometía  en  Chile  don  Francisco  de  Meneses.  Los  oidores  de 
la  audiencia,  el  obispo  de  Santiago,   diversos  funcionarios  o  particula- 
res mas  a  menas  caracterizadas,  daban  cuenta  no  solo  de  los  escanda- 
losos negocios  de  ese  gobierno,  que  perjudicaban  grandemente  al  co- 
~  ;rcio,  sino  de  sus  violencias  contra  los  mas  altos  dignatarios  de  la 
lonía.  En  esas  circunstancias  falicciií  en  Lima  en  marzo  de  1666  el 
Tei  conde  de  Santistéban,   sín  haber  tomado  medida  alguna  a  ese 
ípecto;  i  el  gobierno  del  virreinato  cayó  interinamente  en  manos  de  la 
ú  audiencia.  Ademas  de  que  el  poder  provisorio  que  ésta  desempeña- 
no  le  permiüa  lomar  una  resolución  de  trascendencia,  los  informes 
ic  recibía  de  Chile  debieron  infundirle  los  mas  vivos  recelos  sobre  los 

(I)  C»p.  14.  §  9-  lomo  IV,  pij.  SOI. 
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resultados  de  cualquiera  medida  que  toinase.  uMeneses  ha  dado  6r* 
den  a  los  puertos  de  Valparaíso  i  Concepción,  escribían  los  oidores  de 
Santiago  en  febrero  de  1666,  que  si  llegara  algún  gobernador  nombra- 
do por  el  virrei  del  Perú,  lo  prendan  i  tengan  a  buen  recaudo n  (2). 
Estos  avisos,  verdaderos  o  falsos,  debían  hacer  vacilar  a  la  audiencia 
de  Lima  para  tomar  una  determinación  en  tan  delicado  asunto. 

iiCreció  mas  nuestro  cuidado,  escribía  el  gobierno  provisorio  del 
Peni,  cuando  en  otro  aviso  de  la  audiencia  de  Chile  se  repitió  la  noti- 
cia de  la  opresión  en  que  (Meneses)  los  tenia,  el  escarnio  con  que  los 
trataba,  el  modo  con  que  efectuó  el  destierro  en  la  persona  del  licen- 
ciado don  Juan  de  la  Peña,  haciéndolo  sacar  de  la  ciudad  a  medio 
día  con  garnacha  í  vara,  i  respecto  de  lo  cual  pedían  con  instancia  se 
pusiese  remedio;  i  aun  que  no  espresaban  cuál  fuese,  se  conoció  insi- 
nuaban no  haber  otro  sino  que  el  gobernador  bajase  a  esta  ciudad 
(Lima)  i  se  nombrase  persona  para  aquel  puesto.  Decían  también  que 
en  ninguna  manera  se  les  respondiese  a  sus  cartas,  porque  temían  jus- 
tamente la  ira  del  gobernador  si  llegase  a  su  notician  (3). 

Se  hallaba  entonces  en  Lima  el  capitán  don  Pedro  Sebastian  de 
Saldias,  que  había  ido  como  procurador  del  ejército  de  Chile.  Cono- 
cedor de  todo  lo  que  ocurría  en  este  país,  i  disgustado  de  los  proce- 
dimientos del  gobernador  Meneses,  se  atrevió  a  acusarlo  formalmente 
de  los  más  grav4:s  excesos,  ofreciendo  rendir  información  judicial.  La 
audiencia  de  Lima  comisionó  al  efecto  al  oidor  don  Fernando  de  Ve- 
lasco  i  Gamboa,  i  ante  él  fueron  oídos  los  testigos  i  presentados  las 
cartas  i  papeles  con  que  Saldias  pretendía  demostrar  la  verdad  de  los 
cargos  que  hacía.  De  esa  información,  decía  la  audiencia,  nresultó  que 
Meneses  obraba  con  conocida  tiranía  en  su  gobierno,  dejando  recelar 
que  maquinaba  alzarse  con  él;  que  trataba  las  materias  de  la  relijion 
con  mucho  desahogo  i  aun  desprecio,  injuriando  también  el  crédito 
del  señor  obispo,  defendiendo  un  libelo  infamatorio  contra  éste;  que 
hablaba  con  indecencia  en  las  iglesias,  como  también  del  rei  nuestro 
señor,  diciendo  que  faltando  S.  M.  i  quedando  el  nuevo  reí  de 
tan  tierna  edad,  cada  gobernador  seria  dueño  de  su  provincia;  que 
había  nombrado  personas  de  su  devoción  en  los  puestos  tocantes  a  la 
real  hacienda,  de  que  se  aprovechaba  quitándolo  a  los  pobres  sol- 


(2)  Informe  reservado  de  la  real  audiencia  de  Santiago,  de  10  de  febrero  de  1666. 
Aunque  este  informe  era  dirijido  al  rei,  se  envió  copia  a  la  audiencia  de  Lima. 

(3)  Relación  del  estado  del  reino  del  Perd  que  dio  la  real  audiencia  de  Lima  al 
señor  virrei  conde  de  Lémos,  que  la  entró  a  gobernar  en  21  de  noviembre  de  1667.. 
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dados;  que  usaba  de  todo  jénero  de  granjerias  en  dañu  de  la  causa 
pública  i  délos  particulares;  que  se  habia  casado  con  hija  de  un  caba- 
llero de  los  mas  principales  i  poderosos  del  reino;  que  estando  la 
guerra  viva  en  la  ciudad  de  Concepción,  i  habiendo  quebrantado  la 
)>az  a  los  Indios,  habia  sacado  de  aque!  presidio  quinientos  soldados 
escojidos  i  llevádolos  con  su  persona  a  la  de  Santiago,  donde  algunos 
estaban  acuartelados,  molestando  e  injuriando  a  los  vecinos.*!  La  au- 
diencia de  I.ima  reconocia  la  verdad  de  todos  estos  hechos,  ¡  que  los 
excesos  de  Meneses  irian  en  aumento  mientras  desempeñase  el  go- 
bierno. Comprendiii,  ademas,  que  aquel  estado  de  cosas  no  tenia  mas 
que  un  remedio,  la  separación  de  ese  mandatario;  pero  temiendo  que 
éste  se  resistiera  con  las  armas  a  entregar  el  mando,  i  convencida  de 
que  no  habia  en  el  Perú  fuerzas  con  que  reducir  a  Meneses  en  caso 
que  tomase  esta  actitud,  la  audiem^a  no  se  atrevió  a  hacer  cosa 
alguna. 

Antes  de  mucho  recibia  noticias  de  Chile  que  le  parecieron  mas 
alarmantes  todavía.  Con  fecha  de  30  de  agosto  de  1 666,  el  gober- 
nador de  Valdivia  don   Baltasar  Mejla  avisaba  a  la  audiencia  de 
Lima  las  jestiones  que  Meneses  hacia  para  incorporar  esa  plaza  al  te- 
rritorio de  su  mando.  Mejía  se  habia  negado  resueltamente  a  reconocer 
la  autoridad  del  gobernador  de  Chile;  pero  conocido  el  carácter  impe- 
rioso i  altanero  de  este  dltimo,  era  de  temerse  que  intentase  un  ataque  ' 
a  mano  armada  para  apoderarse  de  Valdivia.  En  presencia  de  este  pe- 
ligro, los  hombres  que  tenian  a  su  cargo  el  gobierno  provisorio  del 
Peni  concibieron  las  sospechas  mas  temerarias  e  infundadas.  Meneses 
era,  como  se  sabe,  portugués  de  nacimiento;  pero  desde  su  primera 
juventud  habia  servido  en  el  ejército  español.  En  diciembre  de  1640, 
cuando  estalló  la  insurrección  de  Lisboa  contra  la  dominación  caste- 
llana, Meneses,  mui  joven  todavía,  se  hallaba  en  Portugal  accidental- 
mente separado  del  servicio.    En  vez  de  plegarse  a  la  causa  de  la 
revolución  de  su  patria,  huyó  apresuradamente  a  Madrid  en  compañía 
de  otros  camaradas,  i  fué  a  ofrecer  su  espada  al  rei  de  España.  En  la 
corte  se  le  creia  tan  leal  a  la  causa  que  habia  abrazado,  que  se  le  dió  de 
nuevo  ocupación  en  el  ejército,  se  le  confiaron  numerosas  comisiones, 
Itimo  el  nombramiento  de  gobernador  de  Chile.'  Los  oidores 
mdaban  en  el  Perú,  sin  embargo,  temieron  que  el  empeño  que 
:s  ponia  por  entrar  en  posesión  de  la  plaza  de  Valdivia  tenia 
ieto  entregarla  al  rei  de  Portugal,  haciendo  venir  al  efecto  tro- 
Brasil, 
infundado  temor  los  hizo  salir  de  la  estudiada  apatía  con  que 
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hasta  entonces  habían  mirado  los  negocios  de  Chile.  Pidieron  informes 
sobre  las  condiciones  militares  de  este  pais  a  dos  letrados  que  lo  co> 
nocian  personalmente,  don  Alvaro  de  Ibarra  i  don  Juan  de  la  Huerta 
Gutiérrez,  por  liaber  desempeñado  en  él  importantes  cargos  públi- 
cos (4).  En  seguida  los  oidores  celebraron  el  7  de  noviembre  de  ese 
mismo  año  (1666)  una  aparatosa  junta  de  nueve  altos  majistrados  para 
acordar  la  resolución  que  debia  tomarse.  Hubo  allí  diversidad  de  pa- 
receres; pero  por  opinión  de  la  mayoría  se  determinó  nque  don  Ánjel 
de  Peredo  que  habia  gobernado  en  ínter,  aquel  reino  (Chile),  fuese  pro- 
veído por  gobernador  de  Valdivia,  i  llevase  despachos  secretos  para  el 
gobierno  de  Chile,  usando  de  ellos  con  tal  arte  que  sí  el  gobernador 
Meneses  se  hallase  en  Concepción,  llegase  a  Valparaíso,  i  se  manifes- 
tase en  Santiago;  i  si  estuviese  en  Santiago,  fuese  a  Concepción  i  tra- 
tase secretamente  desde  el  mar  que  el  ejército  le  recibiese,  i  que  para 
ello  se  le  diese  instrucción  por  menor,  con  las  circunstancias  que  habia 
de  observar  en  el  viaje  i  entrada?»  (5).  En  virtud  de  este  acuerdo,  Pe- 


(4)  Véanse  los  sucesos  de  los  años  de  1655  i  1656  en  el  capitulo  14  de  esta  misma 
parte  de  nuestra  Historia, 

(5)  Don  Ánjel  de  Peredo,  después  de  haber  gobernado  interinamente  en  Chile  i 
de  haber  sufrido  la  persecución  ordenada  por  Meneses  que  conocen  nuestros  lecto- 
res, se  hallaba  en  Lima  sin  cargo  alguno  a  mediados  de  1665.  £1  virrei  del  Perú, 
conde  de  Santistéban,  le  confió  entonces  el  cargo  de  correjidor  de  Puno,  en  cuyo 
<Hstrito  se  habian  descubierto  ricas  minas  de  plata,  pero  donde  se  habían  suscitado 
<listurbios  entre  los  andaluces  i  los  vascongados.  Peredo  se  recibió  de  dicho  cargo  el 
12  de  octubre  de  ese  año,  i  dictó  algunas  providencias  para  aquietar  los  ánimos  e  im- 
pedir las  reuniones  de  jente  armada.  Todas  estas  medidas  fueron  ineficaces,  i  el 
mismo  Peredo,  en  un  escandaloso  motin,  en  marzo  del  año  siguiente,  recibió  tres 
heridas  de  bala,  i  después  de  complicados  accidentes  que  no  tenemos  para  qué  refe- 
rir aquf,  consiguió  regresar  a  Lima  i  justificar  su  conducta  ante  la  audiencia,  que 
habia  tomado  el  gobierno  del  Perú  por  muerte  del  virrei.  Se  hallaba,  pues,  deso- 
cupado en  esa  ciudad  cuando  la  audiencia,  según  contamos  en  el  testo,  le  dio  el 
cargo  de  gobernador  de  la  plaza  de  Valdivia. 

;;.  £n  algunos  escritos  españoles  en  que  se  hace  referencia  a  estos  sucesos  con  mui 
poco  conocimiento  de  causa,  se  contó  que  Peredo  habia  sido  asesinado  en  aquel  mo- 
tin; i  este  error  ha  sido  repetido  por  otros  autores  a  quienes  debia  suponerse  mejor 
impuestos  de  las  cosas  de  América,  i  entre  estos  por  don  Dionbio  de  Alcedo  i  He- 
rrera en  su  Aviso  histórico^  político ^  jeográfico^  con  las  noticias  nuis  particulares  del 
Pertt,  Tierra  Firme  y  Chile  i  Nuevo  reino  de  Granada,  Madrid,  1740,  en  que  estos 
sucesos  están  referidos  con  los  mas  inesplicables  descuidos;  i  por  don  Jorje  Juan  i 
don  Antonio  de  Ulloa,  en  la  páj.  128  del  resumen  biográfico  de  los  gobernantes  del 
Perú  que  han  puesto  al  fin  de  la  Relación  histérica  del  viaje  a  la  América  MeridiO' 
nal,  Madrid,  1748.  La  repetición  de  este  error  ha  hecho  creer  a  algunos  escritores 
Tomo  V  13 
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redo  se  embarcci  para  Valdivia  en  febrera  de  1667,  llevando  consigo 
el  dinero  del  situado  de  esa  plaza  i  algunos  otros  socorros  (6). 

El  nombramiento  de  Peredo  para  desempeñar  el  cargo  de  goberna- 
dor de  Valdivia  no  podía  dejar  de  herir  profundamente  a  don  Francisco 
Meneses,  tanto  mas  cuanto  que  a  pesar  de  las  precauciones  de  reserva 
que  empleó  la  audiencia  de  Lima,  el  propósito  de  quitar  a  este  último 
del  gobierno  de  Chile  no  pudo  dejar  de  trascenderse.  En  efecto,  los 
enemigos  de  Meneses  creyeron  qué  un  dia  u  otro  sería  privado  del  ' 
mando,  i  se  regocijaron  con  esta  espectativa.  Éste,  por  su  parte,  disi- 
muló cuanto  pudo  su  encono;  i  aunque  estaba  dispuesto  a  rechazar 
con  la  fuerza  cualquier  tentativa  de  Peredo  o  de  cualquier  otro  para  de- 
ponerlo del  mando,  se  empeñó  en  hacer  llegar  a  Lima  informes  repeti- 
dos de  las  ventajas  que  habia  alcanzado  en  la  guerra,  de  la  tranquilidad 
de  que  gozaba  el  reino  i  del  contento  jeneral  con  que  era  respetada  su 
administración.  Meneses  habia  redoblado  sus  dilijencias  para  impedir 
que  llegaran  al  Perii  informes  que  le  fuesen  desfavorables;  pero  en  Li- 
ma se  hallaban  algunos  habitantes  de  Chile  que  ajitaban  activamente 
la  calda  del  gobernador,  i  uno  de  ellos,  don  Ignacio  de  la  Carrera,  ha- 
da valer  todo  su  prestijio  i  todo  su  influjo  para  conseguir  este  resul- 
tado. En  esas  circunstancias  llegaba  a  Lima  un  nuevo  virrei  que  traia 
poderes  suñcientes  para  poner  un  término  deñnitivo  a  tantos  desór- 
denes. 

1.  En  vista  de  lo*  j.  i^g  tropelías  cometidas  por  Meneses  debian  ser 
informes  que  lie-  .,  !-.,■         i-  ■  ..1 

gan  a  Estila,  la  conocidas  en  España  i  producir  en  los  consejos  del 
reina  gobernado-  reí  una  penosa  impresión  desde  que  ellas  se  habian 
rrei  del  Perú  pa-  ejercido  contra  personas  que  la  corte  no  podia  dejar 
ra  separar  a  Me-  de  amparar.  En  efecto,  a  fines  de  1665,  llegaban  a 
'   "'  lile.  Madrid  las  cartas  del  obispo  de  Santiago,  de  los  oi- 

de  la  audiencia  i  de  los  funcionarios  i  vecinos,  así  como  los  in- 


>res  que  don  Ánjel  de  Peredo  gobernador  de  Fuño  no  es  el  mUmo  que  habia 
ido  en  Chile  i  que  gobernó  mas  tarde  en  el  Tucuman, 
'Aíe  socorro,  según  la  citada  relación  de  la  real  audiencia  de  Linuí,  era  roraia- 
e1  situado  de  esa  plaia  i  use  compuso  de  65.000  pesos  de  a  ocho,  en  ropa  ¡ 
con  masolTOS  pertrechos  que  se  sacaron  de  los  almacenes  reales,  que  monta- 
,ocxi  pesos  con  poca  difeiencia.H  La  impresión  que  de  esc  documento  se  ha 
:n  el  II  tomo,  pijs.  301 — SS  ^'  '"^  Rtlaciotus  dt  los  virnyn  i  aadiencioj  que 
tmada  el  Pení,  adolece  de  algunos  crcotes  de  copia.  Asi,  en  el  psMije  que 
IOS  de  citar,  las  cifras  recoida<las  están  [educidas  a  650  i  a  So,  por  haberse 
<  por  simple  cero  el  signo  que  ugniñca  mil  i  que  xe  representabn  por  una  O 
ida  por  dos  barras. 
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formes  del  virrei  del  Perd  que  referían  los  sucesos  de  Chile.  Sin  em- 
bargo, la  reina  doña  Mariana  de  Austria  que  desde  la  muerte  del  rei 
(setiembre  de  1665)  desempeñaba  la  rejencia  por  la  menor  edad  de 
Carlos  II,  no  acertó  a  tomar  una  medida  efícaz  para  remediar  los  ma- 
les que  se  le  denunciaban.  Esta  inercia,  orijinada  al  parecer  por  el  re- 
cargo de  trabajos  i  de  atenciones  del  gobierno  en  esa  época,  tiene  a 
nuestro  entender  otra  esplicacion.  La  corte  de  España  estaba  dividida 
en  bandos,  cuyas  competencias  i  rivalidades  se  hacian  sentir  en  los 
consejos  de  gobierno.  Don  Juan  de  Austria,  el  hijo  natural  de  Feli- 
pe IV,  que  era  el  protector  de  Meneses,  dirijia  la  oposición  haciendo 
sentir  su  influencia  contra  la  del  famoso  jesuíta  alemán  Everardo  Ni- 
thard,  confesor  i  privado  de  la  reina.  En  aquella  guerra  de  asechanzas 
i  de  intrigas  que  diiró  mas  de  un  año,  pareció  al  fín  que  este  ultimo 
obtenía  la  victoria.  En  octubre  de  1666  don  Juan  de  Austria,  viendo 
perseguidos  a  sus  parciales  i  receloso  él  mismo  de  que  se  le  redujera 
a  prisión,  abandonó  secretamente  la  corte  i  fué  a  ponerse  a  la  cabeza 
de  un  levantamiento  armado.  La  reina,  aunque  inquieta  por  estos  dis? 
turbios,  se  creyó  entonces  con  mas  libertad  de  acción. 

En  esos  momentos,  doña  Mariana  de  Austria  tenia  que  nombrar  un 
virrei  para  el  Perd.  Su  elección  recayó  en  don  Pedro  Fernandez  de 
Castro  i  Andrade,  conde  de  Lémos,  > (descendiente  de  San  Francisco 
de  Borja,  hechura  de  los  jesuítas,  i  a  quien,  según  la  espresion  de  uno 
de  los  padres  de  esta  orden,  solo  faltaba  la  sotana  para  ser  un  perfecta 
jesuitait  (7).  Impuesta  de  nías  violencias  i  excesos  que  el  goberna- 
dor de  Chile  había  hecho  así  contra  la  inmunidad  eclesiástica  como 
en  menosprecio  de  su  dignidad,  opresión  i  desconsuelo  de  los  vasa- 
llos de  aquellas  provincias,  queriendo  reducir  todas  las  cosas  a  su  dic- 
tamen i  teniendo  a  los  oidores  de  la  dicha  audiencia  de  Santiago  fuera 
de  sus  plazas  i  desterrados  de  ellas  por  no  querer  venir  en  lo  que  les 
proponía,"  la  reina,  por  cédula  de  12  diciembre  de  1666,  revestía  al 
conde  de  Lémos  de  las  mas  amplias  facultades  para  entender  en  aque- 
llos negocios.  Encargábale,  con  este  motivo,  que  al  llegar  al  Perú  reco- 
jíese  los  informes  convenientes  sobre  la  situación  de  Chile;  ni  siendo 
cierta  su  comprobación  (de  los  hechos  denunciados)  es  mi  voluntad, 
agregaba  la  reina,  que  para  remedio  de  ellos,  se  nombre  un  visitador, 
escojiéndolo  de  las  personas  que  en  el  reino  del  Perd  se  hallaren  que 
se  tuviesen  por  mas  a  propósito,  para  lo  cual  os  juntareis  con  el  acuer- 

(7)  Don  Sebastian  Lorente,  Historia  del  Perú  bajo  la  dinastía  austríaca^  lib.  III». 
cap.  3, 
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do  de  aqueDa  audiencia,  para  que,  con  su  comunicación  podáis  elejir 
al  que  fuere  mas  convenienie.  I  porque  el  dicho  visitador  ha  de  llevar 
orden  precisa  para  que  durante  el  tiempo  de  la  visita,  o  lo  que  pare- 
ciere conveniente,  quite  el  gobierno  a  don  Francisco  Meneses,  os  or- 
deno que  en  su  lugar  enviéis  a  que  gobierne  aquel  reino  en  el  ínterin 
la  persona  de  mas  esperiencias  militares  i  prudencia  que  halláredes  mas 
a  propósito  para  ello"  (8).  El  conde  de  Lémos,  provisto  ademas  de 
prolijas  instrucciones  arregladas  por  el  consejo  de  Indias  para  proceder 
en  este  asunto,  partia  de  Cidiz  el  3  de  marzo  de  1667,  i  se  recibía  en 
I^ima  del  gobierno  del  virreinato  el  21  de  noviembre  del  mismo  aflo, 
-    ' '  Chile         3,  Por  muchos   i  mui  graves  que  fueran  los  ne- 

cnde  B"'^'"^  1"^  debian  preocupar  al  nuevo  virrei  en  los 
o  de  primeros  dias  de  su  gobierno,  prestó  una  atención 
'  ^  preferente  a  los  sucesos  de  Chile.  Ademas  de  las  co- 
j  ¿^  municaciones  que  llegaban  de  este  pais,  se  hallaban 
entonces  en  Lima  muchas  personas  que  como  el 
campo  don  Ignacio  de  la  Carrera,  podian  suministrar  todo 
loticias.  Pero  en  los  -momentos  en  que  el  conde  de  Lémos 
ts  informes,  se  divulgaron  en  Lima  las  ultimas  ocurrencias 
s,  la  tentativa  de  asesinato  del  gobernador,  k  ejecución  del 
¡ndoza,  la  prisión  i  destierro  Oe  oidores  o  vecinos  de  gran 
on,  todo  lo  cual  revelaba  que  i.quel  estado  de  cosas  ame- 
er  mayores  complicaciones  i  desgracias.  Sin  vacilar  un  ins- 
rrei  que  era  hombre  de  carácter  resuelto,  adoptó  la  Única 
ion  que  podia  poner  término  a  tamaños  males.  Nombró  vi- 


Sdula  de  12  de  diciembre  de  (666,  que  se  halla  publicada  por  don 
Amiinil^ui  en  La  eueilien  di  limites,  tomo  III,  vój.  57-59. 
ídulfl  sujiere  dos  observaciones  que  conviene  señalar.  En  el  piiocifwo 
n  estas  palabras:  "El  obispo  de  Santiago,  en  carta  de  15  de  noviembre 
lo  de  1665,  reñere  que  a  los  unes  de  enero  de  él,  entró  en  aquella  ciu- 
icisco  Meneses,  a  quien  el  rei  proveyó  por  gobernador  i  capitán  jcne- 
has  provincias."  Ilai  en  esto  un  error  de  copia  ¡debe  leerse  1664,  fecha 
Meneses  a  Chile  i  de  la  carta  del  obispo  de  Santiago  que  hemos  cita- 
lel  orijinal,  en  el  capitulo  anlerior.  Esta  lectiñcacion  hará  conocer  que 
ber  llegado  a  EspaBa  a  unes  de  1665  los  denuncios  conlia  el  goberna- 
se pasó  un  año  entero  sin  que  la  corte  lomara-una  resolución, 
ite,  ordena  esta  real  cédula  que  don  Alonso  de  Solóraauo  i  Velasco, 
Meneses  del  cargo  de  oldoi  de  la  audiencia  de  Santiago,  sea  repuesto 
na  porecia  desconocer  que  cerca  de  dos  aHos  ánies  el  oidor  Solórzani> 
isladado  por  el  rei  a  la  audiencia  de  Buenos  Aires  i  que  en  diciembre 
t  salido  de  Chile  para  tomar  pose^on  de  este  último  puesto. 
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sitador  del  reino  de  Chile  a  don  Lope  Antonio  de  Munive,  oidor  de  la 
audiencia  de  Lima  i  majistradó  tan  adusto  como  laborioso,  dándole  los 
poderes  del  caso  para  reslden.¿¡ár  ,a  Meneses  i  a  todos  los  que  apare- 
cieren  complicados  en  los  exceSbs*  qfte,  se  le  achacaban.  Debiendo  ser 
suspendido  éste  del  ejercicio  dé  su-targo  mientras  se  sustanciaba  su 
causa,  el  virrei,  con  fecha  de  25  de  diciemf)rji,,dió  el  nombramiento  de 
gobernador  i  capitán  jeneral  interino  del  réinb.'  de'  Chile  a  un  pariente 
cercano  de  su  mujer,  pero  caballero  de  honorables  amecedentes  i  de 
espíritu  sereno  i  bien  templado  (9).  «V,   /  •'•- 

Era  éste  don  Diego  Dávila  Coello  i  Pacheco.  Vastago  *dcjíria  fami- 
lia  que  se  habia  ilustrado  por  buenos  servicios  a  la  corona,  dej>ip>a  la 
honrosa  muerte  de  su  padre  en  uno  de  los  combates  de  la  guerra^  'dfe 
Cataluña  el  título  de  marques  de  Navamorquende  con  que  lo  conde- 
coró  Felipe  IV  en  1641  (10).  Después  de  haber  desempeñado  en  la 
metrópoli  durante  veinticinco  años  diversos  cargos,  en  su  mayor  parte 
civiles,  la  reina  gobernadora  le  confió  en  1666  el  de  jeneral  de  la  pla- 
za del  Callao,  en  cuyo  rango  llegó  al  Perú  en  compañía  del  conde  de 
Lémos.  Ál  aceptar  el  gobierno  interino  de  Chile  en  aquellas  circuns- 
tancias i  cuando  era  de  temerse  que  don  Francisco  Meneses  intentase 
una  rebelión  armada  contra  los  mandatos  del  virrei,  el  marques  de 
Navamorquende,  sin  disimularse  las  dificultades  de  la  empresa,  espe- 
raba vencerlas  desplegando  una  gran  moderación,  al  mismo  tiempo  que 
una  entereza  incontrastable  en  el  servicio  del  rei. 

Terminados  apresuradamente  los  aprestos  para  el  viaje,  el  marques 
de  Navamorquende  se  embarcó  en  el  Callao  a  mediados  de  enero 
de  1668.  Acompañábanlo  el  maestre  dg  campo  don  Ignacio  de  la 
Carrera  i  otros  militares  del  ejército  de  Chile  que  hablan  pasado  al 
Perú.  El  virrei  puso  también  bajo  sus  órdenes  un  destacamento  de 
ciento  cincuenta  soldados,  pero  como  estas  fuerzas  habrían  sido  insufi- 
cientes para  trabar  una  lucha  en  caso  de  que  Meneses  se  negara  a  entre- 
gar el  mando,  le  encargó  que  si  sucediere  esto  Ultimó  regresara  al  Perú 
para  organizar  allí  una  espedicion  mas  respetable  con  que  hacerse  obe- 

■  ■  ^  ■  »■  I     -  I     I  —  ■  ■  ■    ■  I    ■     ■■  ■    I  ■      1  -■■■■■-—        ■■        .  ■  ■  ■ 

(9)  El  nombramiento  del  caballero  que  debía  reemplazar  a  Meneses  fué  firmado 
por  el  virrei  el  25  de  diciembre  «de  1667;  pero  la  provisión  en  forma  por  la  cual 
mandaba  este  funcionario  que  las  autoridades  de  Chile  prestasen  a  aquél  obediencia 
i  a}aida,  tiene  la  fecha  de  7  de  enero  del  año  siguiente.  Ambos  documentos  han 
sido  publicados  por  don  Miguel  Luis  Amunátegui  en  la  obra  i  tomo  citados,  paji- 
nas 59  i  60. 

(10)  Ramos,  Adición  a  la  obra  titulada  Criación  de  los  títulos  de  Ccutilla,  de 
Berni,  páj.  105. 
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decer.  Estas  precauciones,  inspiradas  por  un  conocimiento  bastante 
•exacto  de  la  situación  de  Chile,  resultaran  ser  innecesarias.  £1  mar- 
ques  de  Navamorquende  desembarco-, en»  Valparaiso  el  19  de  marzo 
con  toda  su  comitiva,  sin  dar  tieAippT'iEi  que  se  organizara  la  menor 
resistencia,  i  tomando  adem^  nfis'iñedidas  del  caso  para  impedir  que 
los  ajentes  de  Meneses«(lSeñ(n  noticia  a  éste  del  peligro  que  lo  ame- 
nazaba.  En  el  mi^tíu)*  «día  estendió  ante  escribano  i  despachó  sin  tar- 
danza a  Santiagp  uil*3ocumento  por  el  cual  daba  utodo  su  poder 
cumplidaf-e?V,qjv5  de  derecho  se  requiere  i  es  necesario  al  jeneral  don 
Antonio*^» Irarrázabal  i  Andia,  caballero  de  la  orden  de  Alcántara,  i 
id  mípsslre  de  campo  jeneral  Miguel  Gómez  de  Silva,  vecinos  de  la 
••  :  ciudad  de  Santiago,  como  van  nombrados,  para  que  en  caso  de  impe- 
'•dimento  del  primero,  use  de  este  poder  especial  el  segundo,  para  que 
€n  nombre  de  su  señoría  del  dicho  señor  marques  i  representando  su 
misma  persona,  puedan  pedir  i  tomar  la  posesión  de  tal  presidente, 
gobernador  i  capitán  jeneral  del  dicho  reino  de  Chile,  según  que  pudie- 
ra su  señoría  pedirla  i  aprehenderla,  pareciendo  para  ello  ante  la  dicha 
real  audiencia,  cabildo,  justicia  i  rejimiento  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago»»  (11). 

El  mensajero  del  marques  de  Navamorquende  llegó  a  Santiago  mui 
entrada  la  noche  del  20  de  marzo.  En  esos  momentos  el  gobierno  de 
la  ciudad  estaba  a  cargo  del  correjidor  don  Tomas  Calderón,  partida- 
rio 'decidido  de  Meneses,  pero  hombre  de  poca  resolución  para  po- 
nerse a  la  cabeza  de  una  verdadera  rebelión.  El  gobernador,  como 
dijimos  mas  atrás,  habia  partido  el  dia  anterior  para  el  sur  a  dirijir  las 
operaciones  de  la  guerra  sip  sospechar  el  peligro  que  amenazaba  su 
poder;  pero  se  sabia  que  se  hallaba  todavía  a  pocas  leguas  de  la  capi- 
tal i  que  podia  volver  en  unas  cuantas  horas.  Por  esto  mismo,  era  ur- 
jente  tomar  una  resolución  inmediata  que  frustrase  cualquiera  tentati- 
va de  resistencia.  El  maestre  de  campo  Gómez  de  Silva,  que  recibió 
los  poderes  del  m'arques  de  Navamorquende,  apoyado  por  el  oidor  de 
la  Peña  Salazar,  que  asumió  la  representación  de  la  audiencia,  se  de- 
cidió a  obrar  con  toda  actividad  i  con  la  mas  resuelta  enerjía.  A  esas 
horas  de  la  noche  mandó  tocar  la  campana  que  convocaba  ordinaria- 
mente a  sesión  al  cabildo  de  la  ciudad.  En  medio  de  la  alarma  que 
una  ocurrencia  tan  desusada  debia  producir,  los  vecinos  de  Santiago, 
de  todas  jerarquías  i  condiciones,  dejaban  sus  camas,  i  al  saber  que  se 
trataba  de  la  deposición  del  gobernador,  la  mayoría  de  ellos  recorría  las 

(11)  Poder  dado  en  Valparaíso  por  el  marques  de  Navamorquende. 
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calles  en  medio  de  las  manifestaciones  del  mas  espontáneo  contento. 
£1  cabildo  se  reunió  a  la  una  i  media  de  la  madrugada  del  2 1  de  mar- 
ico. Habia  en  él  algunos  deudos  i  parciales  ardorosos  del  gobernador; 
pero  sea  que  nadie  se  atreviese  a  objetar  un  nombramiento  que  aun- 
que firmado  por  el  virrei  del  Perú  estaba  fundado  en  una  orden  espresa 
<lel  soberano,  o  que  la  actitud  del  pueblo  impusiera  respeto  a  los  capi- 
tulares, el  maestre  de  campo  Gómez  de  Silva  quedó  reconocido  allí 
mismo,  sin  embarazos  de  ningún  jénero,  en  el  carácter  de  representan- 
te i  apoderado  del  nuevo  gobernador  (12).  La  noticia  esparcida  en 
toda  la  ciudad,  era  celebrada  como  el  término  de  un  réjiraen  de  vio- 
lencias i  de  opresión  que  habia  producido  hondas  perturbaciones.  El 
primer  acto  del  mandatario  accid.ental  fué  separar  al  correjidor  Cal- 
derón, i  confiar  este  cargo  a  don  Pedro  de  Prado  que  lo  habia  servido 
en  años  anteriores. 

Mientras  tanto,  los  parciales  de  Meneses  se  habian  apresurado  a 
comunicar  a  éste  el  arribo  a  Valparaíso  del  marques  de  Navamor- 
quende,  i  las  dilijencias  que  se  hacían  en  Santiago  para  hacerlo  reco- 
nocer por  gobernador  del  reino.  Pensando,  sin  duda,  impedir  este 
reconocimiento,  Meneses,  acompañado  por  algunos  de  sus  amigos, 
dio  la  vuelta  a  la  ciudad  en  la  misma  noche;  pero  al  llegar  a  ella  supo 
el  acuerdo  que  el  cabildo  acababa  de  celebrar,  i  se  retiró  a  su  casa  a 
dictaminar  lo  que  le  convenia  hacer.  "A  las  puertas  de  ella,  la  misma 
noche,  refiere  un  cronista  contemporáneo,  concurrió  mucho  pueblo  a 
ultrajarle  con  vituperios  i  burlas  ignominiosas,  i  mucho  número  de 
eclesiásticos  a  cantarle  responsos  con  aquellos  instrumentos  fúnebres 
de  que  usa  la  iglesia  en  los  oficios  de  los  difuntos,  n  Esta  burla  exas- 
]^ró  sobremanera  al  orgulloso  caballero,  i  lo  determinó  a  tomar  una 
temeraria  resolución.  «Aquella  misma  noche,  desesperado  i  sin  juicio, 


(12)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santiago  de  21  de  marzo  de  1868,  a  foja  9  del  li- 
bro 19.  Ni  Ias  crónicas  ni  los  documentos  nos  esplican  por  qué  motivo  no  se  recibió 
del  gobierno  el  jeneral  don  Antonio  de  Irarrázabal  i  Andia,  que  era  el  primero  délos 
nombrados  en  el  poder  de  marques  de  Navamorquende.  A  nuestro  entender,  no  es 
difícil  darse  la  esplicacion  de  este  hecho.  Irarrázabal,  que  era  un  caballero  mui  con- 
siderado en  Santiago,  era  padre  de  don  Fernando  de  Irarrázabal^  el  cual  estaba  ca- 
sado con  una  hija  de  don  Francisco  Bravo  de  Saravia,  i  hermana  de  la  mujer  de 
Meneses.  Aunque  el  matrimonio  de  este  último  se  mantenía  en  apariencia  secreto, 
era  conocido  de  toda  la  ciudad.  Por  este  motivo  no  se  comunicó  quizá  a  Irarrázabal 
el  poder  que  le  habia  conferido  el  marques  de  Navamorquende,  o  tal  vez  él  mismo 
se  eséusó  de  recibirse  del  gobierno  por  no  ejeaitar  un  acto  que  contrariaba  a  su  fa- 
milia i  que  podia  producirle  desagrados  i  perturbaciones. 
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agrega  el  mismo  cronista,  mandó  ensillar  caballos,  i  por  una  puerU^ 
escusada  que  caia  a  sus  jardines,  salió  aceleradamente  con  poca  jente 
i  criados,  animado,  por  ventura,  de  llegar  a  las  fronteras  de  guerra  i 
hacerse  dueño  de  las  armas,  n  Meneses,  que  siempre  se  habia  empe- 
ñado en  tener  propicia  a  la  tropa,  i  que  creía  contar  con  su  apoyo  mas 
efícaz  i  decidido,  pensaba  seguramente  ponerse  a  su  cabeza  i  conser- 
varse en  el  gobierno  por  medio  de  una  rebelión  mas  o  menos  desem- 
bozada i  resuelta. 

La  noticia  de  la  fuga  de  Meneses  produjo  en  la  mañana  siguiente 
una  grande  alarma  en  la  ciudad.  Ignorábase  a  donde  se  habia  dirijido; 
pero  todo  el  mundo  creia  que  se  encaminaba  a  Concepción  a  organizar 
la  resistencia.  £1  nuevo  correjidor  de  Santiago  puso  sobre  las  armas  los 
soldados- o  guardianes  de  policía  de  que  podía  disponer,  i  los  hizo  sa- 
lir por  el  camino  del  sur  en  persecución  de  Meneses.  Algunos  vecinos, 
que  habian  sufrido  los  malos  tratamientos  de  éste,  partieron  también 
en  su  alcance  capitaneados  por  don  Juan  Fernandez  Gallardo,  aquel 
caballero  a  quien  el  gobernador  depuesto  había  inferido  las  ofensas 
que  referimos  mas  atrás  (13).  Meneses,  entretanto,  alcanzó  a  alejarse 
ocho  leguas  de  la  ciudad;  pero  los  caballeros  i  criados  que  lo  acompaña- 
ban, habian  ido  abandonándolo  unos  en  pos  de  otros,  temerosos  de  com- 
prometerse en  una  empresa  que  parecía  descabellada,  i  que  importaba 
un  enorme  desacato  contra  la  autoridad  real.  Solo  i  desamparado, 
sin  poder  seguir  adelante  por  falta  de  caballos  para  continuar  un  viaje 
que  debía  durar  algunos  días,  se  determinó  a  dar  la  vuelta  a  la  ciudad. 
'«Montó  en  un  mal  rocín  que  se  le  cansó  en  el  discurso  de  la  jornada, 
continúa  el  cronista  que  ha  referido  estos  sucesos,  hallándose  obligado 
a  pedir  como  de  limosna  a  un  arriero  que  encontró  en  el  camino,  una 
muía  de  las  de  su  recua,  n  En  esa  situación  fué  hallado  Meneses  por 
sus  perseguidores.  Detenido  por  éstos,  se  le  obligó  a  regresar  a  San- 
tiago, i  a  atravesar  sus  calles  rodeado  de  guardias,  montado  en  aquella 
misma  muía,  cubierto  de  polvo  i  de  sudor  i  seguido  por  turbas  de  jente 
que  lo  insultaban  con  las  mas  feas  injurias.  En  la  ciudad  lo  esperaban 
nuevas  mortificaciones.  Meneses  fué  encerrado  en  la  cárcel  pública;  i 
el  alguacil  mayor,  que  era  su  enemigo  irreconciliable,  le  puso  una 
barra  de  grillos  para  evitar  toda  tentativa  de  fuga.  El  orgulloso  caba- 
llero, que  jamas  habia  tolerado  la  menor  contradicción,  que  en  San- 
tiago se  había  paseado  en  un  lujoso  coche  o  en  caballos  del  mas  alto 
precio,  ostentando  riquísimos  vestidos  recamados  de  oro,  i  haciendo- 


(13)  Véase  la  páj.  86. 
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alarde  de  su  altanero  desprecio  por  las  jentes  que  el  rei  habia  puesto 
bajo  su  mando,  tuvo  que  soportar  estas  humillaciones  en  que  parecían 
complacerse  sus  encarnizados  perseguidores. 

Dos  días  después  entraba  a  Santiago  el  marques  de  Navamorquende. 
£1  cabildo  habia  despachado  a  Valparaíso  a  dos  de  sus  miembros  para 
darle  la  bienvenida,  i  le  habia  preparado  un  pomposo  recibimiento  (14). 
El  contento  con  que  el  pueblo  saludó  al  nuevo  mandatario,  debió  ha- 
cer comprender  a  éste  cuan  intenso  1  jeneral  era  el  odio  que  se  había 
atraido  don  Francisco  Meneses.  Su  sucesor  era  reconocido  en  todas 
partes  sin  la  menor  diñcultad.  £1  maestre  de  campo  don  Ignacio  de 
la  Carrera,  encargado  del  mando  de  las  armas,  partió  prontamente 
para  Concepción,  donde  se  creía  que  los  parciales  de  Meneses  pudie- 
ran organizar  una  resistencia;  pero  fué  recibido  en  el  desempeño  de 
su  cargo  sin  que  la  tranquilidad  publica  se  alterase  por  un  solo  instan- 
ter.  El  gobierno  del  marques  de  Navamorquende  parecía  iniciarse  bajo 
los  auspicios  mas  favorables. 
4.  Juicio  de  resí-         4.  £1  negocio  mas  delicado  i  grave  a  que  tenía 

dencia  de  Peredo  ^      j      1  j     •    •  .       •  1        •  • 

i  de  Meneses.  ^"^  atender  la  nueva  admmistracion  era  la  visita  o 
juicio  de  residencia  de  Meneses  i  de  las  personas  que  podían  resultar 
comprometidas  en  los  excesos  del  gobierno  de  éste.  Si  es  verdad  que 
la  opinión  jeneral  le  era  decididamente  contraria,  si  habia  muchos  ve- 
cinos mas  o  menos  caracterizados  que  habían  recibido  ofensas  de  Me- 
neses i  que  deseaban  su  castigo,  la  administración  de  éste,  repartiendo 
gracias  i  favores  entre  sus  parciales,  i  estimulando  las  especulaciones 
de  ellos,  habia  creado  cierto  orden  de  intereses  que  era  difícil  destruir. 
Por  otra  parte,  Meneses  no  podía  dejar  de  contar  con  el  apoyo  de  la 
familia  de  su  mujer,  que  ademas  de  ser  muí  numerosa,  gozaba  de 
gran  prestijio  por  su  posición  i  por  su  fortuna.  El  marques  de  Nava- 
morquende, en  su  carácter  de  gobernador,  i  el  oidor  don  Lope  Anto- 
nio de  Munive,  como  visitador  judicial,  quisieron,  sin  duda,  conducir 
este  negocio  con  toda  rectitud,  alejándose  sistemáticamente  de  las 
exajeracíones  a  que  podían  precipitarlos  las  pasiones  encontradas,  i 
evitando  los  rigores  inútiles,  al  mismo  tiempo  que  se  empeñaban  en 

llegar  al  esclarecimiento  de  la  verdad.  Meneses,  que  permanecía  preso 
en  la  cárcel  pública,  fué  restituido  a  su  casa  bajo  la  fíanza  carcelera  de 
cien  mil  ducados,  que  rindieron  los  parientes  de  su  esposa.  Al  mismo 

-  (14)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santiago  de  22  de  marzo  de  1668.  Según  el  libro 
«sipitular,  -el  cal>allo  obsequiado  en  está  ocasión  por  el  cabildo  al  nuevo  gobernador 
costó  setecientos  pesos. 
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tiempo  se  mandó  dejar  en  libertad  a  muchos  individuos  que,  para  huir 
de  las  persecuciones,  se  Habían  asilado  en  los  conventos  en  los  últimos 
días  del  gobierno  anterior. 

Pero  al  iniciarse  la  investigación  judicial  acerca  de  la  conducta 
-de  Meneses,  comenzaron  a  surjir  las  dificultades.  £1  visitador  Munive 
mandó  salir  a  veinte  leguas  fuera  de  Santiago  a  los  oidores  don  Gaspar 
de  Cuba  i  Arce  i  don  Juan  de  la  Peña  Salazar,  que  eran  los  mas  ca- 
racterizados acusadores  del  gobernador  depuesto,  para  que  su  influen- 
cia no  pudiera  hacerse  sentir  en  las  primeras  investigaciones.   Del 
mismo  modo  dispuso  que  Meneses  fuera  trasladado  con  una  buena  es- 
colta a  la  ciudad  de  Córdoba  del  Tucuman,  donde  debia  permanecer 
bien  custodiado  mientras  se  investigaba  su  conducta  i  se  descubría  el 
paradero  de  las  cuantiosas  riquezas  que  según  la  voz  pública  i  según 
las  primeras  declaraciones,  habia  acumulado  durante  su  gobierno.  Un 
cronista  contemporáneo,  haciéndose  eco  de  la  voz  popular,  decía  a  este 
respecto  lo  que  sigue:  ••  Hallábase  (Meneses)  con  un  millón  de  hacien- 
da: no  habia  en  todo  el  reino  de  Chile,  oro,  plata,  alhajas  ni  cosa  pre- 
ciosa que  ya  no  parase  en  su  poder.  Su  caballeriza  se  valoraba  en  cin- 
<:uenta  mil  ducados:  los  frenos  i  estribos  de  plata  los  despreciaba  por 
comunes  i  los  mandaba  labrar  de  oro:  sus  vajillas  eran  inestimables  por 
lo  rico  i  abundante"  (15).  Esta  fortuna  colosal,  cuyo  monto  exajeraban 
los  enemigos  de  Meneses,  era  el  fruto  de  especulaciones  poco  escrupu- 
losas, de  peculados  i  de  despojos  del  tesoro  real,  así  como  lo  eran  las 
riquezas  que,  según  se  contaba,  habian  acumulado  algunos  de  los  ami- 
gos i  parciales  de  aquel  gobernador.  La  investigación  de  todos  aquellos 
negocios,  era  mas  difícil  que  la  comprobación  de  las  violencias  i  atrope- 
llos que  habia  cometido  Meneses. 

Cuando  comenzaba  a  hacerse  esta  investigación,  en  abril  de  1668 
llegó  a  Santiago  don  Ánjel  de  Peredo,  que  acababa  de  desempeñar 
-cerca  de  un  año  el  cargo  de  gobernador  de  Valdivia.  Promovido  por 
la  reina  al  gobierno  de  la  provincia  de  Tucuman,  venia  a  la  capital  de 
Chile  de  paso  para  su  nuevo  destino,  pero  debia  ademas  detenerse  aquí 
jyara  someterse  al  juicio  de  residencia  por  el  tiempo  que  habia  desem- 
peñado el  mando  superior  del  reino.  £1  arribo  de  Peredo  dio  lugar  a 
grandes  manifestaciones  de  aprecio  de  parte  de  los  vecinos  i  morado- 
res de  Santiago,  debidas  sin  duda  a  la  templanza  con  que  habia  gober- 
nado, pero  estimuladas  también  por  el  deseo  de  demostrar  la  reproba- 
ción por  el  gobierno  de  Meneses  que  habia  sido  su  perseguidor.  ii¿Para 

(15)  Frai  Juan  de  Jesús  María,  Memorias  del  reino  de  Chile ,  páj.  75. 
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«qué  buscamos  otros  ejemplos,  dice  el  cronista  citado,  teniendo  hoi  a 
los  ojos  el  de  don  Ánjel  de  Peredo,  que  vino  a  esta  ciudad  de  Santiago 
como  particular,  con  ocasión  de  dar  su  residencia,  i  el  recibimiento  pa- 
reció mas  triunfo  que  entrada?  ¿Qué  tribunales,  cabildos  i  relijiones  no 
salieron  a  recibirle  fuera  de  la  ciudad?  ¿Quién  quedó  de  toda  la  no- 
bleza que  obsequioso  no  ostentase  aquel  dia  sus  galas?  La  jente  de  la 
plebe,  las  mujeres  i  muchachos,  los  indios,  los  negros  parecía  que  ha- 
bian  salido  de  juicio,  según  las  demostraciones  que  mostraban  afec- 

tUOSOSii  (16). 

El  juicio  de  residencia  de  don  Ánjel  de  Peredo  duró,  sin  embargo, 
cerca  de  un  año.  Por  resolucioiT  de  la  corte,  el  juez  de  la  causa  fué 
don  Gaspar  de  Cuba  i  Arce,  oidor  decano  de  la  audiencia  de  Santiago 
i  amigo  decidido  i  apasionado  de  Peredo.  Pero,  ademas  de  que  en  ma- 
nos de  tal  juez  la  absolución  del  procesado  no  podia  ser  dudosa,  pa- 
rece que  la  conducta  de  Peredo  no  daba  lugar  a  serias  acusaciones. 
ííCónstame,  escribía  al  rei  el  marques  de  Navamorquende,  que  no  ha 
habido  contra  él  ninguna  demanda,  i  que  es  jeneral  el  aplauso  de  su 
persona  i  buenos  procedimientos  en  el  tiempo  que  tuvo  a  su  cargo 
este  gobiemoi»  (17).  Suscitáronse,  sin  embargo,  varios  embarazos  por 
las  competencias  de  otras  autoridades,  i  por  la  intervención  de  los  ofi- 
ciales reales  o  tesoreros  de  la  corona,  que  pretendían  tener  jurisdicción 
para  juzgar  sobre  las  cuentas  de  los  gastos  ocasionad9S  por  el  ejército; 
pero  en-  definitiva,  Peredo  fué  absuelto  de  toda  culpa,  i  su  absoluta 
justificación  quedó  legalmente  establecida.  En  el  otoño  del  año  siguien- 
te partía  para  la  provincia  del  Tucuman  que  gobernó  seis  años,  i  donde 
falleció  poco  mas  tarde  dejando  el  nombre  de  mandatario  tan  activo 
como  honrado  i  bondadoso  (18). 


(16)  Fnii  Juan  de  Jesús  María,  obra  citada,  páj.  55. — Conviene  recordar  aquí  que 
'CSte  cronista  es  de  tal  manera  apasionado  en  favor  de  Peredo  que  quizá  exajera  la 
-estension  e  importancia  de  estas  manifestaciones. 

(17)  Carta  del  marques  de  Navamorquende  al  rei,  de  27  de  octubre  de  1668.  Los 
-dos  oidores  que  ese  año  formaban  la  real  audiencia  de  Santiago,  informaron  al  rei 
en  16  de  agosto  acerca  del  estado  de  Chile  i  de  los  excesos  que  durante  su  gobierno 
había  cometido  don  Francisco  Meneses.  Este  informe,  que  hemos  citado  en  otras 
ocasiones,  ha  sido  publicado  en  su  mayor  parte  por  don  Claudio  Gay  en  las  páji- 
ñas  513 — 19  de  su  segundo  tomo  de  Documtntos.  En  otra  carta  de  14  de  febrero  de 
1669  ha  dado  cuenta  el  marques  de  Navamorquende  de  las  engorrosas  competencias 
a  que  dio  oríjen  el  juicio  de  residencia  de  don  Ánjel  de  Peredo. 

(18)  Don  Ánjel  de  Peredo  gobernó  la  provincia  del  Tucuman  hasta  mediados 
4e  1675,  en  que  fué  reemplazado  por  don  José  de  Garro,  que  mas  tarde  fué  gobernador 
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Mucho  mas  laborioso  i  complicado  fué  el  juicio  de  residencia  de 
don  Francisco  Meneses.  Su  detención  en  la  ciudad  de  Córdoba  del 
Tucuman  durante  un  año  entero,  debió  orijinarle  no  pocas  inquietu- 
des i  molestias;  !>ero  éstas  habrian  sido  mucho  mayores  si  se  le  hubie- 
ra obligado  a  residir  allí  después  que  tonid  el  mando  de  esa  provincia 
don  Anjel  de  Peredo  a  quien  habia  perseguido  en  Chile  con  tan  te- 
meraria e  injustiñcada  porfía.  Pero  el  visitador  Munive,  por  represen- 
tación, sin  duda,  de  los  parientes  de  Meneses,  dispuso  que  éste  fuera 
trasladado  nuevamente  a  Chile,  Cuéntase  que  debiendo  encontrarse 
en  su  marcha  con  don  Ánjel  de  Peredo,  que  iba  a  tomar  el  gobierno 
de  aquella  provincia  con  un  lucido'  acompañamiento,  Meneses  consi- 
guió de  sus  guardianes  que  se  le  permitiera  desviarse  del  camino  para 
no  sufrir  ta  humillación  de  presentarse  a  su  rival  en  una  situación  tan 
desdorosa  (19).  Retenido  algunos  meses  en  Arica,  enviado  en  seguida 
a  Linia,  1  recibido  allá  con  dureza  por  el  virrei  conde  de  Lémos,  el 
antiguo  gobernador  de  Chile  fué  confinado  a  la  ciudad  de  Trujillo, 
mientras  se  continuaba  la  investigación  de  su  conducta. 

Mas  de  dos  años  enteros  duró  la  instrucción  de  este  proceso.  El 
visitador  Munive  pudo  comprobar  la  verdad  de  muchas  de  las  faltas 
de  que  se  acusaba  a  Meneses  i  a  sus  allegados,  i  se  empeñó,  sobre 
todo,  en  devolver  al  tesoro  real  i  a  los  particulares,  los  caudales  i  bie- 
nes de  que  hablan  sido  defraudados.  Para  conseguir  esto,  no  retroce- 
día ante  ningún  compromiso  ni  diñcultad  (20).   Secuestraba  o  embar- 


de  Chile.  Durante  su  adminislradon.  Pernio  hizo  tina  importante  i  reliz  «pedición 
al  Cbaco  que  ha  sido  conlnda  por  el  doctor  don  Francisco  Xacque  en  sus  Imigties 
niisieiuros  át  ¡a  CompaOla  di  Jtsiis  cu  la  priniinria  rlrl  Furagiiai,  P.implooa,  1687, 
lib.  III,  cap.  37;  i  por  el  pidre  Peilro  Lozano  en  .tu  Dticripcieii  íhorú^rapkica  áílat 
provincias  dtl  Gran  Chato  Córdoba,  1733,  párrafos  39  a  47.  Terminado  su  go- 
bierno, Peredo  se  eslablpció  en  Córdoba  del  Tucuman,  i  allí  falleció  el  zi  de  muzo 
de  1677,  a  la  edad  de  cincuenla  i  cuatro  aBos.  El  lector  puede  hallar  suficientes  no- 
ticias acerca  de  wa  villa,  ademas  de  los  documentos  que  hemos  citado  mas  atrás,  en 
ta  misma  obra  <lel  doctor  Xarque,  lib.  II,  cap.  54,  i  en  la  Historia  de  la  coni¡uisía 
dil  Paragaaí,  Kíq  di  la  Piala  i  Tucumaa  del  padre  Loinno,  cuyo  cap.  1 1  del  lik  V 
eati  iodo  destinado  n  dar  noticias  biográficas  de  este  personaje. 

(19)  Córdoba  Figueroa,  líb.  VI,  cap.  6. 

(30)  En  diciembre  de  1670,  el  gobernador  don  Juan  Ilenriquei  hacia  levantar  en 
Concepción  un  espediente  o  información  de  tesligos  para  probar  el  estado  lastimoso 
en  que  habia  encontrado  el  reino.  Casi  lodos  ellos  seilataron  en  los  términos  que 
copiamos  en  seguida,  o  en  otros  anílogos,  como  una  de  las  causas  de  esa  situación^ 
Job  procedimientos  judiciales  del  visitador  Munive.  "Por  último,  decían,  se  acabó 
de  remalar  i  perder  el  reino  con  la  visita  que  estuvo  haciendo  cerca  de  tres  aitos  el 
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gaba  las  propiedades  que  habian  sido  mal  adquiridas  o  que  pertenecian 
a  los  que  no  tenian  otra  cosa  con  que  devolver  al  tesoro  real  las  sumas 
por  que  se  les  hacia  responsables;  imponia  multas  considerables  a  los 
funcionarios  que  se  habian  descuidado  en  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones,  hacia  rematar  los  bienes  de  los  que  se  negaban  a  pagar 
o  no  podian  hacerlo  i  se  mostraba  inexorable  con  sus  fiadores  para 
allegar  al  reintegro  de  las  cantidades  que  suponía  adeudadas.  Los  con- 
temporáneos hacian  subir  a  la  crecida  cantidad  de  dos  millones  de 
pesos  la  suma  total  de  los  embargos,  secuestros  i  multas  decretados 
por  el  visitador  Munive,  i  muchos  de  ellos  creían  o  sostenían  que 
estos  procedimientos,  produciendo  una  gran  perturbación  económica, 
habian  sumido  al  pais  en  una  situación  deplorable  i  ruinosa.  £sos 
trabajos  ocuparon  a  este  majistrado  hasta  fines  de  1670.  nLa  visita 
de  los  procedimientos  del  señor  jeneral  de  artillería  don  Francisco 
Meneses,  por  lo  que  a  mí  toca,  decia  el  juez  visitador  en  noviembre 
de  ese  año,  quedó  concluida  muchos  dias  há,  como  V.  S.  lo  habrá 
entendido  en  Lima.  La  de  los  cómplices  está  ya  concluida,  i  solo  falta 
para  la  perfección  de  todo,  el  entero  de  algunas  cantidades  de  reales  i 
jéneros  (especies)  de  los  deudores  de  don  Francisco  Meneses;  i  me 
parece. que  dentro  de  diez  u  once  dias  habrá  quedado  liquidado  todo, 
ti  yo  dispuesto  a  mi  viajen  (21). 

Pero  la  resolución  definitiva  de  este  célebre  proceso  debia  ser  la 
obra  de  muchos  años.  La  reina  gobernadora,  a  cuyos  oidos  llegaban 
cada  dia  las  quejas  que  contra  la  administración  de  Meneses  le  diri- 
jian  las  autoridades  i  los  pobladores  de  Chile  i  del  Perú,  se  habia  ade- 
lantado a  dictar  una  medida  que  importaba  un  fallo  condenatorio  de 
la  conducta  de  ese  funcionario.  £n  agosto  de  i66d,  cuando  apenas 
.iban  corridos  cuatro  años  de  los  ocho  que  debia  gobernar  Meneses, 
doña  Mariana  de  Austria,  lo  separaba  del  mando  por  una  nota  reser- 


señor  don  Lope  Antonio  de  Munive  acerca  de  los  procedimientos  del  señor  don 
Francisco  Meneses,  por  cuya  ocasión  i  por  las  multas  i  embargos,  secuestros  de 
bienes  que  se  hicieron  a  diferentes  personas,  i  recojimiento  de  los  que  se  hallaron 
del  dicho  señor  don  Francisco  Meneses  que  unos  i  otros  daños  i  costos  de  esta 
resulta  montaron  mui  cerca  de  dos  millones,  que  fué  la  ruina  de  todos  los  vecinos 
de  que  participaron  por  diferentes  causas. n  Conviene  advertir  que  el  gobernador 
Henriquez,  aunque  acababa  entonces  de  tomar  el  mando,  estaba  influenciado  por  la 
Emilia  de  Meneses,  i  sin  llegar  hasta  .hacer  la  defensa  de  éste,  se  empeñaba  en 
exajerar  los  males  que  habia  acarreado  su  persecución. 

(21)  Carta  del  visitador  Munive  al  gobernador  don  Juan  Henriquez,  Santiago, 
Doviembre  8  de  1670. 


I  lO  HISTORIA  DE  CHILE  1672 

vada  i  le  nombraba  un  sucesor.  Sin  embargo,  solo  en  1672  comenzd 
a  conocer  en  su  causa  el  consejó  de  Indias,  en  revisión  a  la  sentencia 
dada  por  el  juez  de  la  visita  cjon  Lope  Antonio  de  Munive.  Compren- 
dia  ésta  tanta  variedad  de  cargos  i  de  hechos,  que  cada  uno  de  sus 
puntos,  as{  como  las  variadas  penas  pecuniarias  impuestas  a  Meneses 
i  a  sus  cómplices  por  cada  una  de  las  faltas  que  se  les  imputaban, 
exijian  un  examen  particular.  Agregúese  a  esto,  que  desde  antes  de 
esa  época  comenzaron  a  llegar  a  la  corte  representaciones  de  Meneses, 
de  sus  parientes  i  parciales  que  debian  perturbar  el  criterio  de  los 
consejeros  del  rei,  i  que  eran  eficazmente  apoyadas  en  Madrid  por  el 
padre  mercenario  Morales,  instalado  allí  desde  tiempo  atrás  como 
apoderado  del  reino  de  Chile.  La  familia  i  relaciones  de  Meneses 
debian  inñuir  también  en  las  discusiones  del  consejo;  i  si  no  les  era 
posible  obtener  la  absolución  completa  de  un  mandatario  cuyos  exce* 
sos  no  admitian  atenuación  ni  disculpa,  debian  conseguir  al  menos 
que  las  penas  pecuniarias  fuesen  mucho  menos  gravosas.  Diez  años, 
mas  tarde  se  ventilaban  todavía  los  incidentes  de  este  rregocio  en  el 
consejo  de  Indias. 

Mientras  tanto,  Meneses  falleció  en  Trujillo  en  1672.  Su  esposa, 
después  de  obtener  del  obispo  de  Santiago  una  sentencia  que  declara- 
ba válido  su  matrimonio  celebrado  secretamente  en  1664,  había  ido 
a  reunírsele  a  aquella  ciudad,  demostrando  al  desgraciado  caballero  un 
cariño  inquebrantable  que  debió  servirle  de  consuelo  en. medio  de  las^ 
desgracias  de  sus  últimos  dias.  Doña  Catalina  de  Saravia,  mucho  mas 
joven  que  Meneses,  le  sobrevivió  largos  años  todavía.  En  Lima,  don- 
de se  instaló  con  sus  hijos,  llevó  una  existencia  tranquila,  disfrutan- 
do de  una  regular  fortuna  patrimonial^  i  murió  entrado  el  siglo  siguien- 
te de  una  edad  mui  avanzada  (22). 


(22)  Meneses  dejó  tres  o  cuatro  hijos  de  su  matrimonio  con  doña  Catalina  Bravo 
de  Saravia.  Uno  de  ellos,  heredero  de  su  nombre  i  de  su  carácter,  ocupa  como  su 
padre  un  lugar  poco  lisonjero  en  la  historia  colonial  de  América.  Don  Francisco  Me- 
neses i  Saravia^  éste  era  su  nombre,  habia  nacido  en  Chile  en  1666  ó  67,  pero  se  crió  i 
pasó  su  juventud  en  el  Perú  al  lado  de  su  madre.  Dotado,  sin  duda,  del  mismo  despejo 
i  de  la  misma  facilidad  de  trato  que  distinguían  a  su  padre,  i  apoyado  por  el  prestijio 
de  su  nombre,  obtuvo  el  cargo  de  correjidor  de  Riobamba,  en  la  provincia  de  Quito. 
Su  administración  fué  desastrosa,  señalada  por  todo  jcnero  de  tropelias  i  por  conside" 
rabies  defraudaciones.  Queriendo  evitar  el  juicio  de  residencia  por  el  desempeño  de 
su  cargo,  Meneses  i  Saravia  se  huyó  a  España,  i  haciendo  valer  alH  las  relaciones 
de  su  familia,  obtuvo  en  1713  el  cargo  de  gobernador  i  presidente  del  Nuevo  Reino 
de  Granada.  Su  gobierno  no  alcanzó  a  durar  mas  que  dos  años,  pasados  en  renci*» 


i 


J 
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5.  Administración         5.  El  juicío  de  residencia  de  don  Francisco  Mene- 

del   marques  de  ,  i*       •  j*y  1  1 

Navamorquende.  ^es,  por  las  complicaciones  a  que  dio  lugar,  por  la 
gravedad  de  los  hechos  i  la  cuantía  de  las  sumas  de  dinero  de  que  se 
trataba,  i  por  el  número  considerable  i  la  posición  de  las  personas  que 
aparecían  como  acusadores  o  como  cómplices,  preocupó  casi  esclusi* 
vamente  los  ánimos  de  todos  los  pobladores  de  Chile  durante  cerca 
de  tres  años,  i  fué  causa  de  perturbaciones  i  desavenencias  sociales 
que  persistieron  por  mucho  mas  largo  tiempo.  El  gobernador  interino 
marques  de  Navamorquende  se  empeñó  sistemáticamente  en  mante- 
nerse alejado  de  esas  luchas,  i  consiguió  conservar  incólume  el  prestí- 
jio  de  su  persona  i  la  rectitud  e  independecia  de  su  carácter.  «•  Caba- 
llero de  buen  celo,  desinteresado  i  de  famoso  talento,  con  deseos  de 
servir  a  su  rei.n  dice  un  escritor  que  lo  conoció  de  cerca  (23),  el  mar- 
ques se  contrajo  seriamente  a  regularizar  en  lo  posible  la  adrainis- 
tracion  pública  en  el  corto  tiempo  que  desempeñó  el  gobierno  de 
Chile. 

La  reina  doña  Mariana  de  Austria,  a  poco  de  tomar  la  rejencia,  ha- 
bía espedido  dos  cédulas  dirijídas  a  los  virreyes,  obispos  i  gobernado- 
res de  las  Indias  (24).  Recomendábales  por  una  de  ellas  que  ^velasen 
por  la  recta  administración  de  justicia,  i  por  la  otra  <>que  se  atienda 
mucho  a  que  se  cultiven  las  buenas  costumbres,  castigando  los  vicios  i 
procurando  que  con  las  penas  impuestas  o  las  que  pareciere  imponer, 
se  reprima  la  relajación  (la  frecuencia)  de  los  juramentos,  i  se  procure 
la  reformación  de  las  costumbres,  desarraigando  la  semilla  de  los  pe- 
cados públicos  i  disponiendo  por  los  medios  que  parecieren  mas  justos 


Has  i  competencias  con  las  otras  autoridades,  en  que  se  hizo  sumamente  odioso.  Ha- 
biendo subido  de  punto  los  atropellos  i  violencias  cometidas  por  el  gobernador  Me- 
neses  i  Saravia,  la  real  audiencia  de  Santa  Fé  de  Bogotá  lo  depuso  del  mando  el  25 
de  setiembre  de  17 15,  lo  redujp  a  prisión  i  lo  envió  a  España.  El  rei  Felipe  V 
nombró  un  visitador  especial  que  estudiara  los  antecedentes  de  estos  hechos.  £1  lee- 
tor  encontrará  algunas  noticias  biográHcas  acerca  de  este  personaje  i  el  acta  de  su 
deposición,  en  un  artículo  que  publicamos  en  mayo  de  1876  en  la  Revista  Chitena^ 
tomo  V,  pájs.  109- 118. — Meneses  falleció  poco  mas  tarde  repentinamente  regresando 
al  Nuevo  Reipo  de  Granada. 

(23)  Rojas  i  Fuentes,  Apuntes  históricos,  páj.  181. 

(24)  Reales  cédulas  de  30  de  octubre  de  1665  i  de  26  de  febrero  de  1666. — Por 
otra  cédula  de  1 1  de  febrero  de  este  mismo  año,  la  reina  gobernadora  pedia  a  sus 
vasallos  de  Indias,  i  en  especial  a  los  gobernadores,  obispos,  prelados  de  las  órde- 
nes  telijiosas  i  ministros  de  las  audiencias  el  donativo  voluntario  en  dinero  que  se 
acostumbraba  solicitar  al  advenimiento  de  cada  nuevo  monarca.  Parece  que  en  esta 
ocasión  se  sacó  muí  escaso  socorro  de  Chile. 
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i  eficaces  la  enmienda  i  corrección  de  ellos."  Según  las  ideas  adminis- 
trativas de  la  época,  la  intervención  de  los  funcionarios  civiles  i  ecle- 
siásticos en  los  actos  de  la  vida  privada,  aun  en  aquellos  a  que  casi 
no  puede  alcanzar  la  acción  de  la  lei,  debía  tener  una  saludable  in- 
ñuencia  en  la  corrección  de  las  costumbres;  i  de  allí  nacía  la  repeti- 
ción de  estas  órdenes,  las  pesquisas  secretas  i  los  castigos  muchas  ve- 
ces discrecionales  a  los  que  hablan  cometido  faltas  contra  la  moral 
privada,  o  usaban  en  la  conversación  de  juramentos  i  de  palabras  gro- 
seras i  destempladas.  Aunque  esta  intervención  de  las  autoridades  era 
absolutamente  ineñcaz  para  alcanzar  el  objeto  que  se  buscaba,  un  go- 
bernante español  de  esos  tiempos  no  podia  eximirse  de  desempeñar 
tal  encargo  » A  la  ejecución  i  cumplimiento  de  esas  órdenes,  en  la  par- 
te que  me  toca,  decia  el  marques  Navamorquende,  acudo  i  acudiré 
con  la  puntualidad  que  debO;  sin  omitir  dilijencia  que  pueda  producir 
el  acierto,  encargando  a  los  ministros  espirituales  i  temporales  cum- 
plan exactamente  con  obligación  tan  precisa»»  (25). 
-  Pero  el  gobernador  tenia  otro  campo  en  que  ejercitar  la  acción  ad- 
ministrativa con  mas  eficacia.  En  cumplimiento  de  una  cédula  real, 
anuló  la  venta  que  se  habia  hecho  bajo  el  gobierno  anterior  de  cinco 
plazas  de  rejidores  del  cabildo  de  Santiago,  manejo  artificioso  que, 
como  dijimos,  habia  sido  dispuesto  por  Meneses  para  llevar  a  esa  cor- 
poración a  sus  parciales  mas  decididos  (26).  Contrájose  también  a 
correjir  otros  desórdenes  introducidos  o  fomentados  por  la  administra- 
ción anterior.  «He  prohibido  totalmente,  decia  a  la  corte,  el  abuso  de 
las  licencias  que  se  daban  a  los  soldados  de  estas  fronteras  de  bajar  a 


(25)  Carta  del  marques  d^Navamorquende  a  la  reina  gobernadora,  Concepción,  27 
de  octubre  de  x668. 

(26)  En  la  carta  citada  del  marques  de  Navamorquende  hallamos  un  pasaje 
que  esplica  cómo  se  hizo  esta  venta  casi  sin  gravamen  para  los  compradores,  i  el  pro- 
pósito que  en  ello  seperseguia.  Helo  aquí:  "Por  cédula  duplicada  a  26  de  febrero 
de  1666,  manda  V.  M.  anular  la  venta  que  se  hizo  con  acuerdo  de  esta  real  audien- 
cia, de  cinco  rejimientos  del  cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  para  que  su  procedi- 
do se  aplicase  a  propios  de  ella,  i  que  en  caso  que  se  hubieran  en  efecto  vendido,  se 
volviese  a  los  compradores  el  dinero  que  hubiesen  dado  por  ellos.  Estos  oficios,  se- 
ñora, se  vendieron  en  seis  mil  pesos  cada  uno,  impuestos  a  censo  en  los  mismos  com- 
pradores que  tenían  inclusión  de  parentesco  con  el  gobernador  don  Francisco 
Meneses  por  dependencia  de  doña  Catalina  de  Saravia,  su  lejftima  mujer,  de  que  re- 
sultaron tales  inconvenientes  que  ocasionaban  queja  común  a  los  republicanos  de  es- 
ta ciudad,  lo  cual  ha  cesado  con  haberse  ejecutado  puntualmente  lo  que  V.  M. 
mandó  ejecutar  sobre  ello,  i  queda  corriente  la  elección  anual  que  el  cabildo  hacia 
de  ellos  sin  innovar  en  la  forma  que  se  observaba  antes  de  la  dicha  venta." 
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Santiago  i  otros  distritos  con  pretesto  de  aviarse,  de  que  resultaba  el 
clamor  jeneral  en  los  vecinos  i  estancieros  por  los  graves  daños  que  se 
esperimentaban,  i  los  inconvenientes  que  se  seguian  de  ausentarse  (los 
soldados)  de  sus  compañías  huyéndose  muchos  del  reino.  Los  latroci- 
jiios  i  hurtos  tienen  aquf  tan  profundas  raíces,  particularmente  en  los 
cinco  años  antecedentes,  que  la  mayor  parte  de  mi  cuidado  se  ha  em- 
pleado en  la  reformación  i  castigo  de  tan  perjudicial  abuso  con  el  es- 
•carmiento  de  las  penas  que  se  han  ejecutado."  £1  marques  de  Nava* 
•morquende,  ademas,  conociendo  la  falta  que  había  en  Chile  de  jente 
de  servicio  para  el  cultivo  de  los  campos,  prohibió  absolutamente  la 
estraccion  de  negros,  de  mulatos  i  de  indios  esclavos  o  libres  que  se 
hacia  para  venderlos  en  el  Peni. 

La  reina  gobernadora  habia  dictado  también  dos  cédulas  caracte- 
rísticas de  las  ideas  de  la  época,  i  cuyo  cumplimiento  contribuye  a  dar 
a  conocer  el  estado  de  Chile  en  esos  años.  Por  una  de  ellas,  que  lleva 
la  fecha  de  28  de  abril  de  1667,  mandaba  que  los  gobernadores  de  las 
provincias  de  América  remitiesen  bajo  partida  de  rejistro  a  todos  los 
estranjeros  que  hubiesen  pasado  a  ellas  sin  permiso  real,  n  Habiendo 
hecho  el  escrutinio  conveniente,  decia  el  marques  de  Navamorquendc, 
no  he  hallado  que  en  este  reino  haya  estranjero  alguno,  porque  a  los 
portugueses  no  los  tengo  por  tales  sino  por  vasallos  de  V.  Mu  (27).  La 
otra  cédula,  de  fecha  12  de  junio  de  1667,  anunciaba  que  Luis  XIV 
de  Francia,  inventando  pretestos  para  apoderarse  de  las  provincias 
españolas  de  los  Países  Bajos,  habia  roto  la  paz  entre  ambos  reinos;  en 
consecuencia  de  lo  cual  esa  cédula  mandaba  que  se  hiciera  un  embar- 
go jeneral  de  los  bienes  que  en  estas  provincias  poseyesen  los  subditos 
<le  aquel  soberano.  »Como  en  este  reino,  decia  el  gobernador  de 
Chile,  no  hai  mas  francés  que  un  pobre  soldado  que  vino  de  España 
en  la  tropa  que  trajo  por  Buenos  Aires  el  gobernador  don  Francisco 
Meneses,  no  ha  sido  necesario  hacer  las  dílijencias  que  V.  M.  manda, 
sino  recurrir  a  Dios  con  un  novenario  de  misas  cantadas  que  se  han 
dicho  en  todos  los  conventos  e  iglesias  de  este  reino,  concurriendo  el 
obispo, '  audiencia  i  demás  ministros  i  republicanos  con  la  devoción 
posible  a  pedir  la  salud  i  felicidades  del  reí  nuestro  señor  i  de  V.  M. 


(27)  Cuando  el  marques  de  Navamorquende  escribía  estas  palabras  en  Concep- 
¿ion  el  27  de  octubre  de  1668,  hacia  ocho  meses  que  la  España,  sintiéndose  incapaz 
de  someter  al  Portugal,  habia  hecho  la  paz  i  reconocido  la  independencia  absoluta 
«de.este  reino.  £1  tratado  fué  celebrado  en  Lisboa  el  13  de  febrero  de  1668  i  ratifi- 
cado por  la  corte  de  Madrid  diez  días  mas  tarde. 

Tomo  V  15 
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para  conservación  i  aumento  de  la  monarquía,  ti  Se  sabe  cuan  inefíca- 
ees  fueron  estas  rogativas,  que  con  el  mismo*objeto  se  hacían  entonces 
en  la  metrópoli  i  en  sus  mas  apartadas  colonias.  Ix>s  desastres  milita- 
res de  España,  mayores  i  mas  frecuentes  cada  día^  eran  uno  de  los 
síntomas  de  la  postración  agobiadora  a  que  el  mal  gobierno  había 
precipitado  a  la  monarquía. 

6.  Sus  operado-        6.  El  marques  de  Navamorquende  contrajo  tam- 
nes  militares  i  ñn     ,  .  ,       .  ^  ,.  j     •   •  ^    .• 

de  su  gobierno.       ^*^^  ^  atención  a  otras  cuestiones  administrativas,. 

i  favoreció  los  progresos  de  la  agricultura  sosteniendo  resueltamente 

las  plantaciones  de  viñas,  a  pesar  de  las  leyes  absurdas  que  las  prohi* 

bian;  pero  el  corto  tiempo  que  ejerció  el  mando  i  la  escasez  de  recur-» 

sos  del  reino  no  le  permitieron  llevar  a  cabo  otros  trabajos  cuya  im* 

portancia  parecia  comprender  (28).  Por  otra  parte,  sea  que  quisiese 


(28)  La  correspondencia,  del  marques  de  Navamorquende  con  la  reina  goberna- 
dora deja  ver  en  él  un  espíritu  tranquilo,  ¡ijeno  a  las  pasiones  i  rencillas  que  habían 
njitado  a  otros  gobernadores,  i  una  intelijencia  nada  común.  En  una  de  sus  cnrtas, 
tratando  del  servicio  personal  de  los  indfjenas,  en  cuya  reforma  se  pensaba  siempre 
sin  llegar  jamas  a  un  resultado,  hace  una  reseña  que  supone  estudio  i  observación 
de  los  antecedentes  de  esta  cuestión.  Se  preocupó  también  de  la  reconstrucción  de 
los  edifícios  públicos  destruidos  por  el  terremoto  de  1647,  a  cuya  obra  pensalia  po- 
ner mano. 

En  esa  correspondencia  hai  algimas  noticias  interesantes  para  la  historia  del  de- 
sarrollo de  la  industria  en  nuestro  pais.  Se  sabe  que  en  Chile  se  habían  hecho  desde 
los  primeros  dias  de  la  conquista,  plantaciones  mas  o  menos  considerables  de  viiías. 
Felipe  II  en  las  instrucciones  que  dio  a  los  virreyes  del  Perú  don  Francisco  de 
Toledo  i  don  Luis  de  Velasco,  les  encargó  que  prohibiesen  ese  cultivo,  asi  como  la 
fabricación  de  paños,  upor  muchas  causas  de  gran  consideración,  decia,  i  principal- 
mente  porque  habiendo  alU  provisión  bastante  de  estas  cosas,  no  se  enflaqueciese  el 
trato  i  comercio  con  estos  reinos  (España). u  Esta  prohibición  fué  repetida  por  di- 
versas cédulas  reales  en  1620,  1628  i  1631.  Respecto  a  Chile,  i  considerando  su 
gran  distancia  de  la  metrópoli,  se  toleró  que  se  conservasen  las  viñas  existentes; 
pero  se  prohibió,  por  cédula  de  i.*'  de  junio  de  1654,  que  se  pusiesen  otras  nuevas 
sin  un  permiso  espreso,  i  se  mandó  que  los  dueños  de  las  existentes  se  compusiesen,, 
esto  es,  que  pagasen  a  la  corona  un  derecho  por  conservarlas.  Como  estas  órdenes 
no  fueron  rigorosamente  cumplidas,  i  como  continuaron  haciéndose  nuevas  planta- 
ciones, la  reina  gobernadora,  advertida  de  ello  por  el  físcal  de  la  real  audiencia, 
pidió  informe  acerca  de  estos  hechos  al  gobernador  de  Chile,  i  éste  contestó  en  los 
términos  que  siguen:  nPor  cédula  real  de  30  de  agosto  de  1666,  se  sirvió  V.  M.. 
mandar  que  informe  lo  que  se  me  ofrece  acerca  de  lo  que  escribió  el  físcal  don  Ma- 
nuel Muñoz  de  Cuellar,  de  las  viñas  que  se  plantan  en  este  reino  sin  licencia,  en 
contravención  de  las  reales  cédulas,  particularmente  de  la  de  I.^  de  junio  de  1654, 
en  que  se  mandó  que  los  dueños  de  viñas  se  compusiesen  i  que  no  se  plantase  nin- 
guna sin  orden  espresa.  Con  el  accidente  del  alzamiento  ¡eneral  de  1655,  quedaron 
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observar  de  cerca  la  situación  militar  del  reino  para  atender  a  su» 
necesidades,  o  que  desease  sustraerse  a  las  enconadas  cuestiones  que 
cada  día  se  suscitaban  en  Santiago  con  motivo  del  juicio  de  residencia 
de  Meneses,  el  gobernador  no  quiso  demorarse  largo  tiempo  en  esta 
ciudad.  En  efecto,  el  13  de  mayo  de  1668,  cuando  comenzaba  la  esta 
cion  menos  favorable  para  las  operaciones  militares^  salió  de  la  capital 
el  marques  de  Navamorquende  con  destino  a  la  frontera,  haciendo  lle- 
var en  su  séquito  una  buena  cantidad  de  caballos  que  obtuvo  de  do^^ 
nativo  para  la  remonta  del  ejército. 

Las*  operaciones  militares  llevadas  a  cabo  bajo  la  administración  de 
este  gobernador  fueron  de  escasa  importancia  i  casi  no  tuvieron  mas 
objeto  que  restablecer  la  línea  de  frontera  retirando  algunos  de  los 
fuertes  establecidos  por  Meneses,  i  trasladándolos  a  otros  puntos  que 
parecian  mas  adecuados.  tfRetiró  el  tercio  de  afuera  de  Tolpan  (29) 


destruidas  todas  las  estancias  de  estas  fronteras  i  los  distritos  de  esta  ciudad  (CoQ' 
cepcion)  i  la  de  Chillan  en  distancia  de  cincuenta  leguas  hasta  la  ribera  del  Maule, 
i  como  los  esclavos  e  indios  domésticos  i  encomendados  fueron  comprendidos  i  s& 
incorporaron  con  el  enemigo  pasando  a  sus  parcialidades,  se  han  perdido  por  falta 
de  cultivo  todas  las  viñas,  reduciéndose  el  vino  a  excesivo  precio.  I  con  la  disposi* 
cion  en  que  he  puesto  estas  armas,  atendiendo  reparar  la  frontera  para  que  se  pue* 
bien  i  cultiven  las  estancias  en  alivio  i  desahogo  de  los  aflijidos  i  desacomodados 
vecinos,  de  que  ha  tocado  buena  parte  el  ejército  en  el  excesivo  gasto  de  lo^  víveres 
que  se  han  conducido  de  la  ciudad  de  Santiago»  se  van  replantando  algunas  viñas, 
para  cuyo  efecto  me  parece  que  no  solo  se  debe  desechar  la  pensión  que  el  fiscal 
propone,  pero  es  preciso  fomentar  i  ayudar  con  los  medios  posibles  a  los  labradores, 
como  yo  lo  hago,  en  conocimiento  de  la  importancia.  I  en  la  ciudad  de  Santiago- 
i  su  distrito  corre  la  misma  razón  por  haberse  perdido  muchas  viñas  por  falta  de 
peones  que  las  cultiven,  a  cuya  causa  no  sobra  el  vino,  antes  se  carece,  principal* 
mente  los  dos  años  antecedentes  por  haberse  helado  la  mayor  parte  de  las  viñas,, 
como,  según  estoi  informado,  sucedió  otras  veces,  n  Este  informe  del  marques  de 
Navamorquende,  dado  en  10  de  agosto  i  confirmado  en  27  de  octubre  de  x66S,  i 
robustecido  por  otro  que  en  sentido  análogo  dio  el  obispo  de  Santiago,  se  impuso 
en  la  corte  contra  el  dictamen  contrario  de  la  real  audiencia  de  Chile.  En  efecto 
en  30  de  junio  de  1671,  la  reina  gobernadora,  de  acuerdo  con  el  consejo  de  Indias, 
resolvió  que  uno  se  hiciese  novedad  en  lo  que  hasta  entonces  se  habia  ejecutado  de 
siempre  plantar  viñas  en  el  reino  de  Chile,  n  Su  cultivo  siguió  tomando  grande  in<^ 
cremento  bajo  el  amparo,  no  de  la  libertad  industrial,  sino  de  un  permiso  concedida 
por  una  gracia  contraria  al  sistema  económico  adoptado  por  la  metrópoli.  La  colo- 
nia debió  este  I>eneñcio  a  la  intervención  intelijente  i  bien  intencionada  del  marques 
de  Navamorquende. 

(29)  Hemos  referido  en  el  capítulo  anterior  que  don  Francisco  Meneses,  querien- 
do adelantar  la  frontera,  levantó  la  plaza  de  Yumt)el,  destinada  a  abrigar  el  tercio  o 
división  que  defendía  el  valle  central,  trasladándola  a  Tolpan,  en  el  punto  de 
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a  San  Carlos  de  Yumbel  que  es  el  centro  mas  cómodo  i  seguro  para 
su  conservación,  escribe  un  juicioso  cronista  contemporáneo  que  tomó 
parte  en  esos  trabajos.  Pobló  un  fuerte  en  la  provincia  de  Tucapel 
(en  Paicaví),  cuya  facción  ejecuté  yo  por  su  mandado,  i  por  el  mismo 
reedifiqué  el  castillo  de  San  Ildefonso  de  Arauco,  asolado  por  los  re- 
beldes, gobernando  el  tercio  de  Arauco  i  sus  fronteras  que  estuvieron 
a  mi  cargo  dieziochp  meses,  en  ausencia  del  maestre  de  campo  jeneral 
don  Ignacio  de  la  Carrera,  que  asistió  siempre  al  lado  del  gobernador, 
respecto  a  no  ser  el  marques  soldado.  £1  fuerte  que  estaba  en  la 
Imperial  lo  despobló,  fundando  otro  con  la  misma  guarnición  en 
Repocura,  i  el  de  Puren  lo  trasladó  a  otro  mejor  i  mas  seguro  puesto, 
formando  reducciones  de  los  indios  de  aquellas  provincias  al  abrigo 
de  los  fuertes  de  estacadas.  Guerreó  a  los  rebeldes  incesantemente 
con  felices  sucesos,  arrinconándolos  a  lo  inculto  de  sus  montes.  For- 
mó otro  fuerte  en  Madintuco,  riberas  del  río  de  la  Laja,  i  puso  a  su 
abrigo  una  reducción  de  cien  indios  de  los  que  fueron  saliendo  ^s 
tierras  de  guerra  con  sus  familias.  Hizo  cureñas  para  la  artillería  en 
la  Concepción  i  Arauco,  i  mantuvo  al  ejército  en  unión,  no  permi- 
tiendo se  diesen  licencias  para  bajar  a  Santiago  a  los  soldados  por  los 
daños  que  hacen  a  aquellos  reinos  i  faltas  que  hacen  a  sus  com- 
pañías, n  (30). 

unión  de  los  ríos  Reinaco  i  Vergara.  Situada  en  un  terreno  bajo  i  de  difícil  defensa, 
se  había  visto  hostilizada  por  los  indios  i  amenazada  ademas  por  las  inundaciones 
de  esos  dos  ríos  con  grave  peligro  de  las  tropas  estacionadas  allí.  Esto  fué  causa  de 
que  el  marques  de  Navaraorquende,  de  acuerdo  con  los  jefes  militares,  dispusiese 
que  la  plaza  volviese  a  establecerse  en  Yumbel. 

(30)  Rojas  i  Fuentes,  Apuntes  hisíóricox.  La  opinión,  mui  respetable  sin  duda, 
de  este  entendido  i  discreto  capitán,  se  encuentra  contradicha  por  la  de  otros  mili- 
tares. En  la  información  que  en  diciembre  de  1670  mandó  levantar  el  gobernador 
don  Juan  Henriquez  para  demostrar  el  estado  lastimoso  en  que  habia  hallado  el  rei- 
no, s^un  dijimos  mas  atrás,  casi  todos  los  testigos  llamados  a  dar  sus  declaraciones, 
condenaron  estos  trabajos  en  términos  análogos  a  los  que  usaba  en  la  suya  el  capi- 
tán Jorje  de  Avellaneda,  ni  tiene  por  cierto  este  testigo,  decia,  que  estos  atrevimien- 
tos (de  los  indios)  resultaron  de  haber  desamparado  el  fuerte  de  españoles  que  cstal)a 
en  la  Imperial  i  en  el  distrito  de  Boroa,  con  el  cual  se  amparaban  mas  de  dos  mil 
indios  amigos,  habiéndolos  retirado  al  de  Repocura,  donde  apenas  hai  doscientos, 
pudiendo  ser  invadidos  i  sin  defensa.  I  tiene  por  cierto  que  la  resolución  de  esta 
mudanza  i  poblaciones  de  los  fuertes  Puren,  Paicaví,  Reix>cura  i  Lumaco,  que  se 
hicieron  siendo  maestre  de  campo  jeneral  don  Ignacio  de  la  Carrera,  se  fundaron 
mas  en  odio  de  haber  sido  hechuras  del  señor  don  Francisco  Meneses  las  anteceden- 
tes, que  no  en  conveniencia  de  S.  M.  pues  se  reconoce  que  en  ésta  se  tiene  un  gasto 
excesivo  <ie  soldados  para  la  guarnición,  la  conducción  de  víveres  i  los  capellanes 
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Estos  trabajos,  llevados  a  cabo  en  los  años  de  1668  i  1669,  eran  di* 
rectamente  ejecutados  por  el  maestre  de  campo  Carrera  en  su  calidad 
de  comandante  de  las  armas.  El  gobernador  marques  de  Navamor- 
quende,  permanecía  entretanto  en  Concepción  ocupado  principal- 
mente en  los  negocios  administrativos.  Allí  recibió  en  enero  de  1670 
importantes  comunicaciones  del  Perií  que  venian  a  poner  término  a  su 
gobierno.  El  virrei  conde  de  Lémos  le  avisaba  que  la  reina,  sin  espe- 
rar las  noticias  que  él  debia  comunicarle  desde  Lima  acerca  de  las 
cosas  de  Chile,  se  habia  adelantado  a  nombrar  un  gobernador  propie- 
tario, i  que  éste  llegaría  en  pocos  meses  mas  a  recibirse  del  mando. 
En  Lima  se  contaba  entonces  que  ese  nuevo  gobernador  venia  desde 
España  predispuesto  en  favor  de  Meneses,  i  se  creía  que  en  Chile  se 
colocaría  del  lado  de  los  parciales  i  amigos  de  éste  i  en  contra  de  los 
que  lo  habían  reemplazado  en  el  gobierno  o  entendido  en  su  residen- 
cía.  Temiendo  el  virrei  que  el  marques  de  Navamorquende  pudiese  ser 
objeto  de  vejámenes  semejantes  a  los  que  en  1664  sufrió  el  goberna- 
dor interino  don  Ánjel  de  Peredo,  le  encargaba  que  volviese  pronta- 
•mente  a  Lima.  Al  efecto,  el  conde  de  Lémos  le  enviaba  un  nombra- 
miento en  favor  de  don  Diego  González  Montero  para  que  éste  se 
hiciera  cargo  del  gobierno  accidental.    , 

En  Cumplimiento  de  este  encargo,  el  marques  de  Navamorquende  se 
^embarcó  en  Concepción  en  los  primeros  días  de  febrero.  Creíase  que 
se  dírijia  solo  a  Santiago,  pero  desde  Valparaíso  comunicó  su  deter- 
minación de  regresar  al  Perií.  'El  cabildo  de  la  capital,  recordando,  sin 
duda,  los  buenos  servicios  prestados  por  el  marques  durante  su  corto 
gobierno  i  la  prudencia  de  que  había  dado  prueba  manteniéndose  ale- 
jado de  los  odios  i  pasiones  que  ajitaban  entonces  a  la  colonia,  resolvió, 
a  propuesta  de  González  Montero,  enviar  a  Valparaíso  a  dos  de  sus 
miembros  mas 'caracterizados  para  darle  la  despedida  i  demostrarle  la 
estimación  que  de  él  se  hacia  (31).  El  marques  de  Navamorquende 
partió  de  Valparaíso  en  los  últimos  días  de  febrero  (1670),  dejando  en 


están  espuestos  a  mayor  riesgo,  tt  El  maestre  de  campo  Santiago  de  Tesillo,  llamado 
también  a  declarar,  emitió  estensamente  este  mismo  parecer.  Su  declaración  es  la 
única  pieza  de  ese  espediente  que  se  haya  publicado,  i  el  lector  puede  verla  en  las 
pájs.  520 — 23  del  tomo  II  de  Documentos  de  don  Claudio  Gay.  El  gobernador 
Henriquez  que  hizo  levantar  esta  información,  parecía  entonces  empeñado  en  justi- 
ficar de  alguna  manera  a  don  Francisco  Meneses. 

(31)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santiago  de  20  de  febrero  de  1670,  a  fojas  15  vuelta 
del  libro  20. — Los  capitulares  que  pasaron  a  Valparaíso  adespedirse  del  gobernador 
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Chile  un  grato  recuerdo  de  su  moderación,  de  su  sensatez  i  de  su  rec- 
titud. 
7.  Segundo  inte-         7.  Don  Diego  González  Montero,  que  por  la  pro- 

rinato  de  don        •>        j  1      •      *    3  ^  -n     ^  >  *<  j  t 

Diego  González     vision  del  virreí  del  Perú  asumió  por  segunda  vez  el 
Montero.  gobierno  de  Chile  el  14  de  febrero  de  1670,  conta- 

ba entonces  mas  de  ochenta  años  de  edad,  pero  gozaba  del  prestijío 
que  le  habían  granjeado  sus  dilatados  servicios  i  las  relaciones  de  su 
numerosa  familia.  A  pesar  de  que  su  vejez  lo  inhabilitaba  para  salir 
a  campaña,  se  dispuso  resueltamente  a  mediados  de  marzo  para  em- 
prender el  viaje  a  Concepción  con  ánimo  de  dirijir  las  operaciones 
de  la  guerra  contra  los  indios.  En  esas  circunstancias  le  sobrevino 
una  violenta  enfermedad  que  lo  dejó  sin  habla  durante  cuarenta  ho- 
ras i  postrado  en  su  cama  durante  mucho  mas  largo  tiempo.  Cuan- 
do  se  sintió  repuesto,  a  mediados  de  junio,  insistió  con  espíritu  ani- 
moso en  emprender  el  viaje,  sin  arredrarse  por  los  inconvenientes  que 
ofrecia  la  estación  de  las  lluvias  i  de  los  fríos;  pero  las  representacio- 
nes del  cabildo  le  obligaron  a  desistir  de  este  propósito  (32).  Perma- 
neció, pues,  en  Santiago  todo  el  tiempo  que  duró  su  interinato,  al 
frente  de  la  administración  civil.  La  real  audiencia  que  en  años 
atrás  (1662),  cuando  González  Montero  entró  a  reemplazar  al  gober- 
nador Porter  Casanate,  se  había  negado  a  reconocerlo  en  el  carácter 
de  presidente  del  tribunal,  no  opuso  ahora  la  menor  dificultad  para 
confirmarle  este  título. 

Las  operaciones  militares  quedaron  a  cargo  de  los  jefes  del  ejér- 
cito de  la  frontera,  bajo  el  mando  jeneral  de  don  Antonio  Montero, 
hijo  del  gobernador  i  capitán  de  esperiencia  i  de  buen  nombre.  Las 
tropas  españolas,  hostilizadas  por  los  indios  en  su  campamento,  hicie- 
ron varias  entradas  en  el  territorio  enemigo,  i  obtuvieron,  no  sin  diñ- 


fiíeron  el  alcalde  del  primer  voto  don  Juan  Rodulío  Lisperguer  i  el  alcalde  provin- 
cial don  Gaspar  de  Ahumada. 

£1  marques  de  Navamorquende  reasumió  en  el  Perú  el  cargo  de  jeneral  del 
puerto  del  Callao,  pero  luego  fué  promovido  a  otro  puesto  en  el  virreinato  de 
Nueva  España.  La  muerte  le  sorprendió  antes  de  hal)er  tomado  posesión  de  este 
último. 

(32)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santiago  de  14  de  junio  de  1670,  a  foja  61  vuelta 
<del  libro  20.— ^El  cronista  Córdoba  Figueroa,  líb.  VI,  cap.  7,  dice  que  la  enferme- 
dad de  González  Montero  fué  de  resultas  de  una  caida,  i  otros  cronistas  posteriores 
añaden  que  por  causa  de  esta  caida  se  fracturó  una  pierna,  agregando  todavía  que 
sufrió  este  accidente  al  montar  a  caballo*  En  el  acta  citada  del  cabildo  no  se  habla 
de  tal  golpe. 
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•cultades  i  pérdidas,  algunas  ventajas  que  fueron  mu  i  celebradas,  pero 
que,  en  realidad  no  tenian  importancia  alguna.  Las  cosas  se  conserva. 
Ton  en  este  orden  hasta  el  30  de  octubre,  dia  en  que  llegaba  a  Con- 
cepción el  nuevo  gobernador  que  venia  de  España. 

Mientras  tanto  en  Santiago  se  vivia  en  medio  de  aparatosas  fíestas 
relijiosas  en  que  tomaba  parte  principal  el  gobernador  interino.  En  las 
colonias  de  América,  lo  mismo  que  en  la  metrópoli,  la  devoción  popu- 
lar habia  seguido  desarrollándose  en  esos  años  junto  con  el  abatimiento 
i  la  decadencia  de  la  monarquía  (33).  Bajo  el  corto  interinato  de  Gon- 
zález Montero  tuvieron  lugar,  ademas  de  las  procesiones  i  fiestas  ordi- 
narias de  todos  los  años,  tres  mas  grandes  i  estraordinarias.  En  marzo,  el 
cabildo  acordaba  proclamar  protectora  del  reino  i  de  las  armas  a  la  San- 
tísima Trinidad,  haciendo  una  suntuosa  procesión  a  una  pintura  que 
el  mismo  gobernador  interino  habia  traído  de  la  plaza  de  Valdivia  (34). 
£n  setiembre  se  hacían  grandes  rogativas  para  combatir  una  epidemia 
•de  fiebre  que  tenia  aflijida  a  la  ciudad  i  que  ocasionaba  muchas  víc- 
timas (35).  Por  fin,  en  octubre  del  mismo  año  se  inauguraba  solemne- 
mente el  nuevo  templo  de  la  Catedral  que  acababa  de  terminarse  (36). 
Ni  las  crónicas  ni  los  documentos  señalan  otros  hechos  del  segundo 
interinato  de  aquel  octojenario  gobernador.  ^ 


(33)  Mas  adelante  señalaremos  la  influencia  de  estos  sentimientos,  en  la  disminu* 
•cion  de  los  dias  de  trabajo. 

;_  (34)  Acuerdos  del  cabildo  de  13  de  marzo  i  de  30  de  mayo  de  1670. 
i    (35)  I<1*  <1^  16  de  setiembre  del  mismo  año. 

(36)  Id.  del  3  de  octubre. 
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CAPÍTULO  XIX 


PRINCIPIOS   DEL  GOBIERNO 

DE  DON  JUAN  HENRIQUEZ  (1670— 1671):  ESPEDICIONES 

INGLESAS  AL  PACÍFICO  I  SUS  CONSECUENCIAS 


I.  Don  Juan  Henriquez  nombrado  gobernador  de  Chile. — 2.  Sus  primeros  actos 
gubernativos:  celebra  la  paz  con  los  indios.  — 3.  Espedicion  inglesa  de  Narborough 
a  los  m¿ires  de  Chile. — 4.  Llega  a  Valdivia  i  regresa  a  Inglaterra  dejando  en  po- 
der de  los  españoles  a  algunos  de  los  suyos:  historiadores  de  la  espedicion  de  Nar- 
borough (nota). — 5.  Los  filibiiSteros  de  las  Antillas:  su  orijen  i  progresos  (nota): 
toma,  saqueo  e  incendio  de  la  ciudad  de  Panamá. — 6.  Alarmas  producidas  en  las 
costas  del  Pacifico  por  la  presencia  de  los  ingleses:  espedicion  española  salida  del 
Perú  para  reconocer  el  estrecho  de  Magallanes. — 7.  Suerte  desgraciada  de  los  pri- 
sioneros ingleses  tomados  en  Valdivia. 


I.  Don  Juan  Hen-         i.  Las  quejas  que  llegaban  a  Madrid  contra  la 

riquez  nom  rado     cQ^^jucta  de  don  Francisco  Meneses  en  el  gobierno 

gobernador  de  ° 

Chile.  de  Chile,  decidieron  a  la  reina  gobernadora,  como 

se  recordará,  a  tomar  medidas  de  un  rigor  poco  acostumbrado.  En 
diciembre  de  i666  encargaba  al  virrei  del  Perií  que  enviase  un  visita- 
dor que  investigase  si  eran  verdaderos  los  hechos  denunciados,  i  lo 
autorizaba  ademas  para  suspender  a  Meneses,  en  caso  necesario,  de  las 
funciones  de  su  cargo.  Mas  tarde,  como  se  repitieran  con  mas  insis- 
tencia i  con  mayor  gravedad  aquellas  acusaciones,  la  reina,  sin  es- 
perar siquiera  el  resultado  de  aquella  investigación  ni  los  informes  que 
debia  trasmitirle  el  virrei  del  Perií,  acordaba,,  según  contamos  mas 
Tomo  V  x6 
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atrás,  la  destitución  definitiva  del  gobernador  de  Chile.  Por  cédula  de 
21  de  agosto  de  1668  confiaba  este  cargo  a  don  Juan  Henriquez  (i). 
Era  éste  un  militar  de  cierta  distinción,  acreditado  por  diez  i  nueve 
años  de  servicios  i  por  valiosas  recomendaciones.  Hijo  de  padres  es- 
pañoles, don  Juan  Henriquez  había  nacido  en  Lima  por  los  años  de 
1630,  pero  siendo  niño  todavía  pasó  a  España.  Hizo  sus  estudios  de 
leyes  i  de  cánones  en  la  famosa  universidad  de  Salamanca,  lo  que  no  le 
impidió  abrazar  la  carrera  de  las  armas  cuando  apenas  contaba  veinte 
años  de  edad,  i» Empezó  a  servir  en  16  de  setiembre  de  1649,  ^^^^  su 
relación  de  méritos.  Sirvió  cuatro  años,  nueve  meses,  once  dias  en  la 
armada  del  océano;  de  capitán  de  infantería  española  reformada,  tres 
meses  i  cuatro  dias  en  la  guerra  de  Burdeos;  de  capitán  vivo  un  año, 
cinco  meses  i  veinticuatro  dias  en  el  estado  de  Milán,  i  en  seguida  en 
el  ejército  de  Estremadura  de  capitán  de  caballos  corazas  i  de  la  guar- 
dia del  señor  duque  de  San  Jerman,  donde  fué  también  dos  veces 
maestre  de  campo  de  infantería  española  hasta  8  de  junio  de  1663, 
que  habiéndose  hallado  en  la  toma  de  Ebora  (por  los  españoles),  en  la 
batalla  (de  Amejial)  que  se  tuvo  a  la  vuelta  con  el  ejército  de  Portugal 
junto  a  Estreñios,  quedó  prisionero,  i  lo  estuvo  hastrt  8  de  marzo 
de  1668,  qué  son  cuatro  años,  nueve  meses  de  prisión m  (2).  La  paz  ce- 
lebrada en  febrero  de  ese  año  con  el  Portugal,  reconociendo  la  inde- 
pendencia de  este  reino,  i  a  la  cual  habia  contribuido  don  Juan  Hen- 
riquez, le  permitió  volver  a  Madrid  en  el  goce  de  su  libertad.  Sus 
antiguos  jefes,  entre  los  cuales  figuraban  los  militares  mas  distinguidos 
que  la  España  tenia  en  esa  época,  certificaban  por  escrito  que  Henri- 
quez se  habia  hallado  en  centenares  de  combates  o  batallas,  que  habia 


(i)  La  cédula  por  la  cual  se  hizo  el  nombramiento  de  don  Juan  Henriquez  ha  sido 
publicada  por  don  Miguel  L.  Amunátegui  en  las  pájs.  70 — 72  del  tomo  III  de  La 
Ctiestion  de  limites;  pero  la  cédula  reservada  de  la  misma  fecha  en  que  se  decretó  la 
separación  de  Meneses  no  ha  sido  publicada  nunca. 

(2)  Relación  certificada  de  los  servicios  de  don  Juan  Henriquez,  hecha  en  Madrid 
en  19  de  abril  de  1668.  El  historiador  francés  Lacléde,  en  su  célebre  Histoire 
genérale  de  Portugal  cuenta  entre  los  muertos  en  la  desastrosa  derrota  de  los  españo- 
les en  Amejial  a  don  Juan  Henriquez,  tomo  IX,  páj.  324  de  la  edición  de  Fortia 
d'Urbain  (Paris,  1829);  pero  mas  adelante,  en  la  páj.  413,  lo  nombra  entre  los  pri- 
sioneros españoles  que  se  hallaban  detenidos  en  Lisboa  en  1668  i  que  sirvieron  al 
embajador  ingles  Southwell  para  hacer  representar  al  gobierno  de  Madrid  Ixs  ven- 
tajas de  celebrar  la  paz  con  el  Portugal.  En  ambos  pasajes,  Laclede,  siguiendo  las 
antiguas  relaciones  portuguesas,  da  a  don  Juan  Henriquez  el  título  de  conde  de  Es- 
calante, que  éste  no  tenia. 
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Tedbido  peligrosas  heridas,  i  que  en  todas  ocasiones  había  probado  el 
valor  i  la  discreción  de  un  buen  capitán.  Contaban,  ademas,  otras  per- 
sonas que  en  vez  de  perder  el  tiempo  de  su  cautiverio  i  las  horas  de  ocio 
•de  la  vida  militar  en  las  diversiones  i  pasatiempos  a  que  eran  tan  incli- 
nados sus  camaradas,  Henriquez  las  ocupaba  en  la  lectura,  i  que  había 
•llegado  a  adquirir  una  instrucción  nada  vulgar.  La  reina  gobernadora 
le  concedió  el  hábito  de  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  i  pocos 
meses  mas  tarde,  como  ya  dijimos,  el  título  de  gobernador  i  capitán 
jeneral  del  reino  de  Chile.  Esperábase  de  sus  antecedentes  i  de  su  pru- 
dencia que  pondría  remedio  i  término  a  las  turbulencias  i  desórdenes 
«producidos  por  la  mala  administración  de  don  Francisco  Meneses. 

Por  mas  interés  que  don  Juan  Henriquez  tuviera  en  llegar  pron- 
tamente a  Chile,  no  le  fué  ppsible  salir  de  España  sino  a  mediados 
del  año  siguiente  en  la  nota  que  partía  para  las  Indias.    Empleó 
-el  tiempo  de  su  demora  en  hacer  sus  aprestos  de  viaje  i  en  recojer 
informes  acerca  del  pais  que  iba  a  gobernar.   En  Madrid  se  hallaba 
entonces  frai  Ramón  de  Morales,  fraile  mercenario  que  había  desem- 
?peñado  los  mas  altos  cargos  en  el  convento  de  su  orden  en  Santiago, 
que  habia  sido  capellán  mayor  del  ejército  de  Chile  i  que  había  pa- 
sado a  España,  según  contamos  mas  atrás,  en  el  carácter  de  procura- 
dor de  este  reino.  Ese  relijioso  tenia  en  la  Qorte  el  encargo  de  defen- 
der la  causa  de  don  Francisco  Meneses,  de  quien  habia  sido  amigo 
ardoroso  i  confidente  durante  los  dos  primeros  años  del  gobierno  de 
éste,  i  a  quien  habia  ayudado  a   levantar  las  informaciones  contra  el 
obispo  de  Santiago.  El  padre  Morales  habia  llegado  a  Madrid  a  fines 
de  1667,  cuando  la  caída  de  Meneses  estaba  resuelta.  A  pesar  de  la 
actividad  que  desplegó  i  de  los  recursos  pecuniarios  de  que  disponía, 
no'  le  fué  dado  impedirla,  pero  puso  en  juego  un  grande  empeño  para 
'evitar,  en  lo  posible,  las  consecuencias  de  ese  desastre.  Al  saber  que 
don  Juan  Henriquez  acababa  de  ser  nombrado  gobernador  de  Chile, 
éí  padre  Morales  entró  en  relaciones  con  él,  i  le  suministró  acerca  de 
este  pais  los  informes  que  mas  convenían  a  sus  intereses.  Sin  preten- 
der justificar  los  atropellos  i  violencias  cometidos  por  Meneses,  el  as- 
ítuto  relijioso  le  demostró  que  por  su  fortuna,  por  su  prestijio  ¡  por  sus 
•estensas  relaciones  de  familia,  las  personas  que  habían  rodeado  a  aquel 
mandatario  eran  indudablemente  las  mas  respetables  del  reino  de 
Chile,  i  que  sin  el  apoyo  de  éstas  era  imposible  todo  gobierno.  Estos 
informes  eran  en  cierto  modo  verdaderos,  e  influyeron  sobremanera  en 
•el  ánimo  del  futuro  gobernador.  Bajo  esta  impresión  partía  de  Cádiz 
en  los  primeros  días  de  junio  de  i66g. 
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2.  Sus  primeros        2.  El  viaje  de  España  a  las   Indias  ofrecía. en 
actos  gubernaii-     ^g^g  ^j^Qg  j^g  ^^^^  serios  peligros.  Los  filibusteros  o 

vos:  celebra  la,  .,  ._  j-ji 

paz  con  los  in-     bucaneros  ingleses  i  franceses,  dueños  de  algunas  is- 
di9s.  las  de  las  Antillas,  perseguían  a  las  naves  españolas, 

empeñaban  reñidos  combates,  i  aun  se  atrevían  a  atacar  los  estableci- 
mientos situados  en  la  costa  del  continente.  Las  precauciones  que  en 
esas  circunstancias  era  preciso  tomar,  esplican  el  retardo  con  que  don 
Juan  Henriquez  llegó  al  Perú,  casi  a  mediados  del  año  siguiente.  Des- 
pués de  una  corta  residencia  en  Lima,  zarpaba  del  Callao  en  el  mes 
de  setiembre,  i  llegaba  a  Concepción  el  30  de  octubre  de  1670(3). 
Pocas  horas  después  de  desembarcar  era  solemnemente  recibido  en 
el  carácter  de  gobernador  por  el  cabildo  de  la  ciudad,  i  comenzaba 
a  desempeñar  sus  funciones  con  la  mas  empeñosa  actividad. 

En  esos  momentos,  los  indios  enemigos  hacian,  como  de -ordinario, 
frecuentes  entradas  a  robar  caballos  en  las  tierras  que  ocupaban  los 
españoles  i  que  defendian  las  fuertes.  El  gobernador  dispuso  desde 
luego  algunas  campeadas  o  malocas  contra  ellos,  i  consiguió  batirlos  en 
varios  puntos  i  apresar  varios  indios  i  cuatro  desertores  españoles 
que  los  capitaneaban,  a  todos  los  cuales  castigó  con  la  pena  de 
muerte,  mandando  descuartizar  sus  cadáveres  para  colocar  sus  miem- 
bros en  los  caminos  (4).  Pero  queriendo  prepararse  para  empresas  de 
mayor  consideración,  pasó  revista  ordenada  a  las  tropas  que  servian 
en  la  frontera,  i  contó  cerca  de  dos  mil  quinientos  hombres,  jeneral- 
mente  mal  armados,  escasos  sobre  todo  de  arcabuces,  pero  que  basta- 
ban para  la  defensa  de  las  posiciones  ocupadas,  si  bien  eran  insufi- 
cientes para  llevar  a  cabo  los  proyectos  de  conquista  definitiva  del 
territorio  enemigo.  La  opinión  que  el  gobernador  Henriquez  se  formo 
de  la  calidad  de  este  ejército  no  podia  ser  mas  desfavorable.  '»Para 
mantener  este  reino  en  el  estado  presente  sin  aspirar  a  mas  conquis- 
tas, decía  en  una  de  sus  cartas,  es  jente  suficiente  la  de  dos  mil  qui- 


(3)  La  fecha  exacta  del  arribo  del  gobernador  Henriquez  a  Concepción  consta 
del  acta  de  su  recibimiento  que  tuvo  lugar  en  el  mismo  día  30  de  octubre  ante  el 
cabildo  de.  la  ciudad,  i  que  fué  comunicado  al  de  Santiago,  según  aparece  del 
acuerdo  de  éste  último  de  5  de  noviembre.  Don  Basilio  de  Rojas  i  Fuentes,  que 
dice  en  sus  Apuntes  históricos  que  se  halló  presente  a  esta  ceremonia,  fija  la  misma 
fecha.  Sin  embargo,  el  gobernador  Henriquez,  por  olvido  o  por  descuido,  dice  en 
una  carta  escrita  al  rei  en  18  de  octubre  de  167 1  lo  que  sigue:  "Llegué  al  puerto 
de  la  Concepción  el  dia  i."  de  noviembre  de  1670.11 

(4)  Carta  de  don  Juan  Henriquez  a  la  reina  gobernadora,  de  18  de  octubre  de 
J671.— Id.  id,  de  30  de  abril  de  1672. 
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n  lentas  plazas;  pero  se  debe  entender  que  este  numero  sea  de  buena 
condición  i  calidad,  i  no  de  la  que  se  halla  hoi,  pues  es  jente  que  está 
acostumbrada  a  hacer  la  guerra  a  estos  bárbaros  a  lanzadas  i  se  valen 
tnui  poco  de  las  bocas  de  fuego. ir  «»De  este  numero  de  plazas,  escri- 
bía en  otra  carta,  las  mil  son  de  buena  condición,  i  el  resto  hasta 
ochocientos  de  mestizos  (peruanos),  indios  injertos  en  españoles,  que 
por  su  bajeza  i  natural  son  de  mui  mala  calidad,  que  en  diferentes 
íevas  que  se  han  hecho  en  el  Perií,  se  han  conducido  a  este  reino;  i 
el  cumplimiento  hasta  las  dos  mil  i  quinientas  plazas,  es  de  españoles 
viejos  i  estropeados  que  mis  antecesores  los  han  tolerado  por  lo  bien 
que  han  servido  antes  a  V.  M.n  Henriquez,  sin  embargo,  resolvió 
formar  con  la  parte  mas  escojida  de  esas  tropas  un  cuerpo  espedicio* 
nario.  Contando  con  la  adhesión  del  cabildo  de  Santiago,  que  se  ha- 
bía apresurado  a  reconocerlo  por  gobernador  i  a  disponer  su  recibí - 
iniento,  el  gobernador  le  pidió  con  fecha  de  9  de  noviembre  mil 
caballos  para  la  remonta  del  ejército  (5),  i  continuó  haciendo  los  pre- 
parativos para  entrar  prontamente  en  campaña. 

En  medio  de  estos  primeros  afanes  de  su  gobierno,  don  Juan  Hen- 
riquez dispuso  que  se  levantara  una  información  de  testigos  acerca  del 
estado  en  que  se  hallaba  el  país  que  venia  a  administrar.  Se  había  abusa* 
do  tanto  de  este  jénero  de  pruebas,  que  los  espedientes  que  las  conte- 
nían debían  inspirar  mui  poca  confianza.  Muchos  de  los  gobernadores 
anteriores  hablan  encontrado  testigos  para  coniprobar  la  importancia 
de  sus  propios  servicios,  o  el  estado  desastroso  en  que  sus  antecesores 
habían  dejado  el  reino,  i  habian  usado  el  mismo  recurso  para  acusar 
ante  el  rei  a  sus  adversarios.  En  esas  declaraciones  se  referían  algunos 
hechos  presentándolos  siempre  bajo  la  faz  mas  favorable  para  el  que 
hacia  levantar  la  información;  pero  la  misma  uniformidad  de  todas 
ellas  dehia  naturalmente  hacerlas  aparecer  sospechosas.  Cuando  se 
examinan  prolijamente  esos  espedientes,  como  hemos  estado  en  la  ne- 
cesidad de  hacerlo,  no  es  raro  hallar  que  un  mismo  individuo  decla- 
raba en  dos  ocasiones  distintas,  sobre  los  mismos  hechos,  en  sentido 
diferente,  según  las  sujestiones  a  que  obedecía;  i  es  frecuente  encon- 
trar las  retractaciones  contra  lo  que  decían  haber  declarado  por  temor 
o  por  engaño.  La  información  de  que  tratamos  ahora  no  puede  ínspí- 


(5)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santiago  de  17  de  noviembre  de  1670,  a  fojas  97  del 
libro  20.  En  acuerdos  de  5  i  9  del  mismo  mes,  el  cabildo  había  resuelto  enviar  una 
diputación  a  saludar  al  gobernador,  i  preparar  el  recibimiento  que  debía  hacérsele 
en  Santiago,  cuyos  costos  se  ofrecían  a  pagar  los  mismos  capitulares. 
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rar  mucha  mas  confianza.  Todos  los  testigos,  acordes  i  uniformes, 
declaran  que  el  reino  de  Chile  se  hallaba  en  el  estado  mas  lastimoso- 
de  miseria  i  en  el  mayor  peligro  por  los  errores  cometidos  en  el  go- 
bierno civil  i  en  la  dirección  de  la  guerra  bajo  la  administración  ante- 
rior. Censurábanse,  sobre  todo,  los  procedimientos  del  visitador  Munive 
en  el  juicio  de  residencia  de  don  Francisco  Meneses  por  los  embai^os- 
i  secuestros  decretados,  según  contamos  mas  atrás,  i  la  despoblación 
de  algunos  fuertes  ejecutada  por  orden  o  a  lo  menos  con  el  consenti- 
miento de  Navamorquende  (6),  En  cambio,  todos  los  testigos  recomen- 
daban como  sucesos  importantes  Í  trascendentales  los  primeros  hechos^ 
de  armas  del  nuevo  gobernador  (7).  Aquella  información,  al  paso  que 
tenia  por  objeto  recomendar  los  servicios  de  don  Juan  HenriqucE,  seña- 
lando las  dificultades  con  que  tenia  que  luchar  i  que  habia  comenzado  a 
vencer,  era  un  paso  disimulado  pero  artificioso  paia  justiñcar  en  cierto 
modo  la  administración  de  don  Francisco  Meneses,  o  para  desautori- 
zar a  sus  acusadores. 

A  mediados  de  diciembre,  el  gobernador  Henriquez  estuvo  listo 
para  salir  a  campaña.  Habia  formado  un  cuerpo  escojido  de  ochocien- 
tos soldados  españoles  de  a  pié  i  de  a  caballo  i  de  mil  quinientos  íH' 
dios  amigos  (8).  Estas  fuerzas  debian  inspirarle  plena  confianza  en  el 


(6)  Véase  acerct  de  esto  el  fri^menlo  de  unn  declaración  que  copiamos  en  1 
la  30  del  capitulo  anleriur. 

(7)  Cilaremos  uno  solo  de  los  leslímonios  dados  a  eiite  respecto  en  aquella  infoi- 
macioD,  adviniendo  que  los  otros  son  mas  o  menos  unifornies.  En  32  de  febrera 
de  1671,  el  jeneral  don  Juan  Verdugo,  recordando  tas  últimas  correrlas  de  loí 
dios,  declaralm  lo  que  sigue:  .lEsle  i  tos  ilemas  insultos  tuvieron  el  competente  cas- 
tigo por  mano  de  tlicho  seiíor  gol)ernador  (don  Juan  Henriquez)  saliendo  a  campaña 
luego  que  llegó  i  tuvo  estas  noticias,  disponiendo  con  tal  arle  i  providencia  que  al 
primer  rubo  que  comelieron  les  salieron  al  paso,  i  siguiéndolos  hasta  sus  propias  lie- 

■  rras,  en  ellas  les  quitaron  la  presa  i  trajeron  a  los  indios  que  la  habían  hecfio  i  a 
unos  soldados  nuestros  que  los  acaudillaban  por  baljerse  pasado  al  enemigo  con  dis. 
culpa  de  que  los  maltrataban  de  obra  i  palabra  los  superiores,  i  les  tenían  muí  faltos 
de  suslenlo  i  socorro,  a  los  cuales  i  a  los  dichos  indios  castigó  severisímamente  po- 
niéndolos hechos  cuartos  por  los  caminos  con  grande  escarmiento  de  los  que  los 
vieron,  I  tiene  entendido  este  testigo  que  de  muchos  años  a  esta  parte  no  se  ha 
hecho  presa  tan  favorable  asi  por  la  ocasión  como  el  lugar  en  que  se  logró."  Con- 
tinúa diciendo  que  estas  primeras  ventajas  tuvieron  grande  importancia  por  cuanto 
ellas  obligaron  a  los  indios  a  solicitar  la  pai. 

(8)  Da  estas  cifras  el  gobernador  en  su  carta  citada  de  18  de  octubre  de  1671;  pero 
en  la  de  30  de  abril  de  167a,  dice  lo  que  sigue:  ..Luego  que  ll^ué  a  este  reino,  a 
los  cuarenta  dias,  me  puse  en  campaña  con  ( ,100  espaíloles  i  3,000  indios  amigos.» 
Sin  poder  esplicarnos  satisfactoriamente  esta  contradicción,  sospechamos  que  tenien- 
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resultado  de  las  operaciones  que  emprendía;  pero,  sea  obedeciendo  a 
sus  propios  sentimientos,  o  deseando  ganar  el  apoyo  del  clero,  que 
gozaba  en  el  reino  de  tan  gran  prestijio,  encargó  al  cabildo  de  Santia- 
go que  solicitara  del  obispo  se  hicieran  plegarias  publicas  todo  el 
tiempo  que  durase  la  campaña  (9).  Por  fín,  el  22  de  diciembre  partia 
de  Concepción,  i,  pasando  el  Biobio,  penetraba  en  la  rejion  de  la  costa 
hasta  mas  allá  de  los  últimos  fuertes  que  los  españoles  tenían  en  esos 
lugares.  Los  indios  de  esa  comarca,  impotentes  para  oponer  resisten- 
cia a  un  cuerpo  de  tropas  como  aquel  que  entraba  en  campaña  orde- 
nado i  compacto,  i  deseando  ademas  salvar  sus  co$echas  de  una  des* 
truccion  inevitable,  apelaron  a  la  traza  acostumbrada  de  ofrecer  la  paz» 

Hallábase  Henriquez  empeñado  en  estos  tratos  el  28  de  diciem* 
bre,  cuando  recibió  una  noticia  que  debió  producir  una  inquietante 
sorpresa  en  su  campo.  £1  gobernador  de  Valdivia  don  Pedro  Monto- 
ya  avisaba  que  el  24  de  dicho  mes  se  habían  avistado  en  aquella  costa 
doce  navfos  de  enemigos  europeos,  i  pedia  que  a  la  mayor  brevedad 
se  le  remitiese  un  refuerzo  de  trescientos  hombres  i  otros  socorros  que 
creía  indispensables  para  defensa  de  la  plaza,  por  cuanto  se  hallaba  es- 
caso de  jente,  de  municiones  i  de  víveres.  Henriquez  hizo  partir  en  el 
acto  para  Valdivia,  i  bajo  las  órdenes  del  sarjento  mayor  Jorje  Lorenzo 
de  Olivar,  capitán  de  toda  su  conñanza,  un  destacamento  de  ciento 
diez  soldados  escojidos.  Como  tres  días  mas  tarde  recibiera  un  nuevo 
pedido  de  jente,  de  víveres  i  municiones,  despachó  para  aquella  plaza 
una  compañía  de  sesenta  caballos  lijeros  i  un  socorro  de  cecina,  vacas, 
harina  i  algunas  cuerdas  para  los  arcabuces.  Con  la  misma  actividad 
envió  el  gobernador  emisarios  que  llevasen  a  todas  partes  la  notí* 
cía  de  la  presencia  del  enemigo  en  aquellas  costas,  i  que  la  trasmitie- 
sen sin  tardanza  al  virrei  del  Peni.  Mas  adelante  veremos  que  aquella 
alarma  carecía  de  fundamento  serio;  pero  durante  algunos  días  pro* 
dujo  una  verdadera  consternación  en  la  colonia. 

"Después  de  haber  hecho  los  dos  socorros  de  jente  i  víveres  a  la 
plaza  del  Valdivia,  refíere  el  gobernador,  proseguí  en  admitir  a  todos 
los  indios  rebeldes  a  la  obediencia  de  V.  M.,  obligándoles  asistiesen 
como  buenos  amigos  i  leales  vasallos,  i  saliesen  de  las  montañas,  vol- 
viendo a  sus  antiguas  poblaciones,  como  ya  lo  han  ejecutado  cerca  de 


do  listo  el  cuerpo  de  tropas  de  que  habla  la  segunda  carta,  solo  penetró  en  el  terri- 
torio enemigo  con  aquéllos  de  que  habla  en  la  primera. 

(9)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santiago  de  30  de  diciembre  de  1670,  a  fojas  127 
vuelta  del  libro  20. 
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diez  mil  indios.  I  aunque  hai  poco  que  esperar  en  su  poca  fé,  se  está 
hoi  con  mas  cuidado  que  nunca  porque  su  jénero  de  traición  lo  acos- 
tumbran dando  la  paz  por  asegurarse  de  nuestras  armas  i  lograr  su 
dañada  intención,  como  lo  han  esperimentado  en  diferentes  ocasiones. 
Otros  gobernadores  habrán  representado  a  V.  M.  cuan  bárbaramente 
viven  estos  indios  en  sus  ritos  i  supersticiones,  i  el  ser  su  natural  hara- 
gán, i  no  tener  fe  ni  palabra  en  trato  alguno,  pues  todo  su  conato  es 
como  han  de  lograr  la  traición- aguardando  nuestro  descuido »i  (lo).  A 
pesar  de  la  poca  confianza  que  le  inspiraban  las  manifestaciones  pacíficas 
de  los  indios,  el  arrogante  gobernador  parecia  persuadido  de  que  estas 
primeras  operaciones  tenian  una  grande  importancia  para  la  pacifica- 
ción definitiva  del  reino.  ••  Puedo  asegurar  a  V.  E.,  escribiaal  virrei  del 
Peni,  que  ayudándome  Nuestro  Señor  i  su  purísima  rñadre,  manten- 
dré lo  que  estuviere  a  mi  cargo  con  toda  estimación  i  reputación,  pues 
desde  que  llegué  a  este  reino,  todo  cuanto  he  ejecutado  ha  sido  en 
aumento  de  la  monarquía,  reduciendo  a  la  obediencia  de  S.  M.  mas 
de  veinte  mil  indios»*  (ii).  En  los  primeros  dias  de  febrero  de  167 1, 
Henriquez,  creyéndose  en  cierto  modo  desembarazado  de  las  atencio- 
nes de  la  guerra  contra  los  indios,  se  hallaba  de  regreso  en  Concep- 
ción, i  recojia  prolijos  informes  acerca  de  la  única  nave  estranjera  cuya 
aparición  en  las  costas  de  Valdivia  el  gobernador  de  esta  plaza  ha- 
bla anunciado  como  la  agresión  de  una  poderosa  escuadra  enemiga. 
3.  Espedicion  ¡n-         3.  Esa  nave  era  inglesa.  Habia  penetrado  al  Pací- 

glesa  de  Narbo-     ^^^  ^-^  propósitos  hostiles;  pero  su  nacionalidad  es- 
rough  a  los  mares  r     i  ?  i 

de  Chile.  tranjera  bastaba  para  que  se  la  considerara  enemiga 

según  las  leyes  vijentes  en  las  colonias  españolas.  Estamos  obligados 
a  suspender  nuestra  relación  i  a  consignar  noticias  de  otro  orden  para 
dar .  a  conocer  el  oríjen  de  esta  espedicion  i  las  complicaciones  subsi- 
guientes relacionadas  con  estos  hechos. 

La  España  se  hallaba  entonces  en  paz  con  la  Inglaterra  en  virtud  de 
un  tratado  solemne  celebrado  entre  ambas  potencias  en  mayo  de  1667. 
Mas  aún:  la  última  de  ellas  habia  servido  a  la  primera  de  mediadora 
para  poner  término  a  la  desastrosa  guerra  del  Portugal  en  1668,  i  habia 
formado  ese  mismo  año  con  la  Holanda  i  la  Suecia  la  triple  alianza 
que  detuvo  las  conquistas  de  Luis  XIV  en  los  dominios  españoles. 
Pero  al  propio  tiempo,  los  filibusteros  de  las  Antillas,  subditos  ingle- 
ses en  su  mayor  parte,  hacian,  sin  intervención  directa  de  su  gobier- 

<io)  Carta  de  Henriquez  a  la  reina,  de  18  de  octul^re  de  1671. 
(11)  Carta  de  Henriquez  al  virrei  del  Perú,  de  agosto  de  1671. 
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no,  una  guerra  desapiadada  a  los  buques  i  a  los  establecimientos  del 
rei  de  España.  La  reina  doña  Mariana  de  Austria  se  habia  creído  por 
^sto  en  la  necesidad  de  esplicar  a  los  gobernadores  de  sus  posesiones 
de  América  que  la  paz  establecida  con  la  Inglaterra  no  se  estendia  a 
-estas  provincias,  i  que,  por  tanto,  estaban  en  el  deber  de  defenderlas 
contra  las  agresiones  de  los  subditos  ingleses  (12). 

Mientras  tanto,  desde  años  atrás  se  hallaban  en  Londres  algunos  es- 
pañoles o  hispano-americanos  que  se  empeñaban  en  demostrar  a  la 
-corte  las  ventajas  que  resultarían  a  la  Inglaterra  de  fomentar  el  co- 
mercio de  sus  nacionales  con  las  posesiones  del  rei  de  España  en  el 
-Nuevo  Mundo  (13).  Bajo  el  reinado  de  Carlos  II,  era  el  hermano  de 

.(12)  Real  cédula  de  20  de  abril  de  1669. 

'(13)  Las  comunicaciones  dirijidas  a  la  corte  de  Madrid  por  el  conde  de  Molina, 
iem bajador  de  España  en  Londres,  recuerdan  los  nombres  de  dos  de  aquellos  ajen- 
tes  oficiosos.  Eran  estos  don  Diego  de  PeQalosa  Briceño  i  don  Carlos  Henriquez. 
£n  las  pajinas  siguientes  veremos  la  suerte  desastrosa  que  corrió  este  último. 

Jestiones  análogas  a  éstas  se  hacian  en  Londres  desde  años  atrás.  En  la  valiosa 
'colección  de  papeles  de  estado  del  tiempo  de  la  República  que  lleva  el  nombre  del 
«célebre  secretario  de  este  ramo  John  Thurloe  (ColUctian  ofstate  papers^  from  the 
year  i6j8  io  thf  restoraiioHy  London,  1742)  se  halla  una  representación  dirijida  a 
Cromwell  en  1655  por  un  español  llamado  Simón  de  Casseres  en  que  propone  un 
plan  de  ataque  contra  Chile  con  solo  cuatro  navios  de  guerra  i  mil  hombres  de  des- 
embarco. Ese  plan  se  reducia  a  venir  al  Pacifico  por  el  Cabo  de  Hornos,  apode- 
rarse de  Valdivia  i  celebrar  alianza  con  los  indios  chilenos  para  arrojar  a  los  es- 
pañoles de  todo  el  territorio.  Casseres  se  ofrecia  a  contratar  en  Holanda  a  algimos 
«le  los  marineros  que  en  1643  habian  venido  a  Chile  con  Brouwer,  como  hombres 
conocedores  del  pais  i  útiles  para  esta  empresa.  (Thurloe,  vol.  IV,  pájs.  62  i  63.) 
Oyendo  los  consejos  del  irlandés  Tomas  Gage,  que  como  fraile  dominicano  i  como 
misionero  habia  residido  mas  de  veinte  años  en  América,  i  especialmente  en  Méjico 
i  en  Guatemala,  i  que  a  su  vuelta  a  Inglaterra  habia  abrazado  el  protestantismo  i 
^lado  a  conocer  esos  paises  en  una  obra  notable  que  hemos  citado  en  otra  ocasión 
(Véase  el  tomo  11,  páj.  226),  Cromwell,  en  vez  de  aceptar  el  proyecto  de  Casseres 
<o  Cáceres),  se  decidió  por  enviar  a  las  Antillas  la  espedicion  inglesa  que  se  apo- 
deró de  la  isla  de  Jamaica. 

Pocos  años  mas  tarde  se  hallaba  en  Francia  otro  aventurero  español,  que  se  decía 
nacido  en  Puerto  Rico  i  que  se  daba  el  nombre  de  don  Baltasar  Pardo  de  Figueroa, 
xiñadiendo.a  éste  los  títulos  de  muchos  cargos  que  contaba  haber  desempeñado  en 
Chile  i  el  Perú,  tanto  en  la  mar  como  en  tierra.  En  una  larga  memoria  .presentada 
a  Luis  XIV  para  empeñarlo  a  hacer  la  conquista  de  estos  paises.  Pardo  de  Figueroa 
trazaba  su  propia  vida,  i  daba  noticias  históricas  i  jeográficas  destinadas  a  demostrar 
la  importancia  de  sus  servicios,  el  prestijio  de  que  habia  gozado  en  América  i  la  po- 
sibilidad de  llevajr  a  cabo  aquella  empresa,  asi  como  las  ventajas  que  ella  reportaría 
a  la  Francia.  Basta  una  lijera  lectura  de  aquella  memoria  para  conocer  que  fuera  de 
ciertos  rasgos  jenerales,  es  un  simple  tejido  de  imposturas  que  solo  podían  engañar 
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éste,  el  duque  de  York,  el  que  con  el  carácter  de  primer  almirante  de 
la  Gran  Bretaña,  tenia  la  dirección  de  las  empresas  navales.  Dejándo- 
se persuadir  por  aquellas  sujestiones,  el  duque  de  York  resolvió  des- 
pachar a  los  mares  de  la  América  del  sur  una  espedlcion  mitad  cien- 
tífica i  mitad  comercial,  i  ajena  a  todo  pensamiento  hostil  contra  los 
dominios  españoles.  Hizo  equipar  al  efecto  dos  embarcaciones,  un  na- 
vio de  trescientas  toneladas,  con  treinta  i  seis  cañones  i  ochenta  hom- 
bres de  tripulación,  i  una  urca,  o  buque  menor,  del  porte  de  setenta 
toneladas,  con  cuatro  cañones  i  veinte  hombres,  i  los  dotó  de  víveres 
i  municiones  para  catorce  meses.  Por  cuenta  de  la  corona  se  embar- 
caron, ademas,  por  valor  de  trescientas  libras  esterlinas  en  mercaderías 
diversas,  cuchillos,  tijeras,  espejos,  brazaletes,  hachas,  clavos,  agujas, 
alñleres,  campanillos,  ropa  blanca  i  otros  objetos  que  se  podian  nego- 
ciar fácilmente  con  los  naturales  de  los  paises  que  los  espedicionarios 
debian  visitar.  El  mando  de  esos  buques  fué  confiado  a  John  Nar- 
borough,  marino  inlelijente  que  habia  navegado  en  el  mar  de  las  Anti- 
llas, i  que,  ademas,  se  habia  ilustrado  por  su  bravura  en  la  Ultima  guerra 
contra  la  Holanda.  Según  sus  instrucciones,  debía  esplorar  las  cos- 
tas australes  de  la  América  del  Sur,  estudiar  su  hidrografía,  su  clima  i 
sus  producciones,  pero  le  estaba  prohibido  tomar  tierra  al  norte  del 
Rio  de  la  Plata,  "Observareis,  decían,  la  naturaleza  i  las  inclinaciones 
de  los  indios  que  habitan  esos  paises;  i  cuando  podáis  entrar  en  rela- 
ción con  ellos,  les  haréis  conocer  el  poder  i  las  riquezas  del  príncipe  i 
de  la  ración  de  que  dependéis.  Les  diréis  que  se  os  ha  enviado  espre- 
samente  para  establecer  comercio  i  estrechar  amistad  con  ellos.  I 
a  fin  de  que  ellos  tengan  una  buena  idea  del  príncipe  i  de  la  nación, 
cuidareis  sobre  todo  que  vuestras  jentes  no  los  maltraten,  para  que  no 
conciban  aversión  por  los  ingleses.'i  Por  lo  que  respecta  a  los  estable- 
cimientos españoles,  las  instrucciones  no  eran  menos  pacificas.  ^Nues- 
tro  designio,  decían,  es  hacer  nuevos  descubrimientos  en  los  mares  i  en 
las  costas  de  esta  parte  del  mundo  que  está  al  sur,  i  si  es  posible  esta- 
blecer comercio  en  ellas...  No  haréis  ningún  insulto  a  los  españoles 
que  encontréis,  evitando  todo  motivo  de  queja"  (14).  Una  espedicion 


a  los  que  no  tuviesen  el  menor  conocimiento  acerca  de  estos  países,  de  su  ¡eoffííRí 
i  de  su  hUloria.  La  memoria  de  Fardo  de  Figueroa,  que  íaé  presentada  en  fraaceSr 
se  hallaba  manuscrita  entre  los  papeles  que  fueron  del  célebre  ministro  Coibert,  i  ha 
RJilo  publicada  en  1841  poi  Ternaux  Compans  en  las  pijs.  Z41-96  del  II  tomo  de 
las  Arihiva  dt  voyagií. 

(■4)  No  conozco  el  testo  oríjinal  de  las  instrucciones  que  el.duque  de  York  dio  al 
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preparada  con  tales  propósitos  solo  podia  ser  recibida  en  son  de  gue* 
rra  bajo  el  réjimen  absurdo  a  que  estaban  sometidas  las  colonias  es- 
pañolas en  el  siglo  XVII. 

Narborough  partió  del  puerto  de  Deptford  sobre  el  Támesis,  el  26  de 
setiembre  (viejo  estilo)  de  1669.  Después  de  una  navegación  que  pue- 
de llamarse  feliz,  i  habiéndose  detenido  por  diversas  causas  en  algunos 
puntos  de  su  camino,  el  2 1  de  febrero  del  año  siguiente  se  halló  a 
la  vista  de  las  costas  orientales  de  la  Patagonia.  Después  de  practicar 
algunos  reconocimientos,  fondeó  en  el  Puerto  Deseado  (15).  Los  eápe- 


comandante  de  la  espedicion.  Las  palabras  copiadas  en  el  testo  son  tomadas  de  las- 
instrucciones  que  este  último  trasmitió  a  sus  subalternos  durante  el  viaje,  el  5  de  no» 
viembre  de  1669,  i  que  no  pueden  dejar  de  ser  un  trasunto  fíel  de  las  órdenes  ema- 
nadas de  la  corona.  Por  lo  demás,  el  gobernador  de  Chile,  como  veremos  mas  ade- 
lante, tomó  conocimiento  de  las  instrucciones  que  traian  de  Inglaterra  los  marinos 
espedicionarios;  i  según  la  traducción  que  se  hizo  en  Concepción,  decían  los  ¡guíente  t 
"I  sobre  todo  os  encargo  que  en  caso  que  encontréis  alguna  o  algunas  embarcaciones 
de  guerra  o  comercio  sobre  las  costas  o  mares  de  América,  que  no  os  entrometáis- 
con  ellas  ni  molestéis  en  tierra  ningún  español  ni  cosa  que  le  pertenezca;  mas,  en  ca<^ 
so  que  os  pretendan  molestar,  los  recomendareis  con  la  paz  i  amistad  que  tenemos,  i 
si  persistieren  en  su  mala  voluntad,  procurareis  defenderos  usando  de  los  términos 
militares  que  se  requieren  en  tales  ocasiones." 

(15)  Aunque  no  entra  en  el  plan  de  nuestro  libro  el  referir  con  todos  sus  porme* 
ñores  esta  espedicion,  sobre  todo  mientras  los  navegantes  se  mantuvieron  lejos  de 
las  costas  de  Chile,  hemos  tomado  por  guía,  como  lo  hemos  hecho  al  tratar  de  los 
otros  viajes  de  esta  naturaleza,  las  relaciones  orijinales.  Como  lo  esplicaremos  mas- 
adelante  en  una  nota  bibliográfica,  la  espedicion  de  Narborough  está  consignada  en 
dos  relaciones  distintas,  notables  ambas,  sobre  todo  la  que  escribió  el  mismo  co- 
mandante, por  la  abundancia  de  las  noticias  í  de  las  observaciones  í  por  la  prepa- 
ración teórica  i  práctica  que  suponen  en  sus  autores.  Ellas,  en  efecto,  son  una 
manifestación  clara  de  los  grandes  progresos  que  en  esa  época  habían  hecho  en 
Inglaterra  las  ciencias  relacionadas  con  la  navegación  i  la  hidrografía.  No  podría  de- 
cirse lo  mismo  de  la  terapéutica,  según  se  deja  ver  por  ciertos  pasajes  de  la  relación 
de  Narborough.  Así,  por  ejemplo,  en  las  notas  relativas  al  23  de  octubre  se  lee  lo 
que  sigue:  uPasamos  el  trópico  de  Cáncer.  Toda  la  tripulación  estaba  en  perfecta 
salud.  Se  sangraron  muchos  marineros  que  habían  hecho  conmigo  el  viaje  de  las 
Indias  (las  Antillas).  En  estos  climas  calientes,  la  sangria  contribuye  mucho  a  la 
salud  i  es  un  soberano  remedio  contra  la  fíebre  ardiente.  Yo  lo  había  experimenta- 
do en  dos  viajes,  uno  a  Santa  Helena  i  otro  en  la  costa  de  Guinea,  en  que  muchos 
de  mis  marineros  atacados  por  esta  ñebre  fueron  curados  por  la  sangría.  En  todos 
estos  viajes,  jamas  he  estado  enfermo,  ni  en  dos  años  que  he  recorrido  el  Mediter- 
ráneo, ni  en  el  viaje  que  hice  a  las  Canarias.  Creo  que  lo  debo  a  las  sangrías. ir 
Mas  adelante,  con  fecha  de  18  de  diciembre,  agrega  que  mediante  las  sangrías  (me* 
jor  habría  podido  decir  a  pesar  de  las  sangrías)  no  tuvo  un  solo  enfermo  durante  el. 
viaje  en  la  rejion  intertropical. 
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4icionar¡os  esploraron  prolijamente  aquellas  costas,  encontraron  una 
inscripción  dejada  alH  en  1616  por  los  marinos  holandeses  Schou- 
ten  i  l£  Maire,  í  el  25  de  marzo,  con  las  solemnidades  de  estilo,  i  en 
medio  de  una  salva  de  artillería,  tomaron  posesión  de  esas  tierras  en 
nombre  del  rei  de  la  Gran  Bretaña.  Adelantando  en  seguida  su  es- 
jiloiacion  hacia  el  sur,  fondearon  el  2  de  abril  en  la  bahía  de  San 
Julián  en  que  Magallanes  habla  pasado  el  invierno  de  1520.  Al  acer- 
carse a  las  costas  patagónicas,  Narborough  habia  perdido  de  vista  la 
urca  que  acompañaba  a  su  nave,  i  todas  las  dilijencias  que  se  hicieron 
I>ara  hallarla  fueron  absolutamente  infructuosas.  irDesesperé,  dice  él 
mismo,  de  volver  a  verla,  pero  no  del  buen  resultado  de  mi  viaje, 
aunque  mi  tripulación  no  se  hallaba  en  los  mismos  sentimientos  que 
yo.  Creiaésta  que  hallándonos  solos,  teniendo  que  navegar  en  un  mar 
tempestuoso,  i  que  recorrer  costas  desconocidas,  habría  un  gran  peli- 
gro en  continuar  nuestra  empresa  sin  tener  de  donde  esperar  recursos 
en  el  caso  de  esperimentar  un  choque  contra  alguna  roca.  Pero  bien 
pronto  desterré  estos  temores,  representándoles  las  riquezas  de  los 
^ises  que  íbamos  a  visitar,  i  c<5mo  el  famoso  Drake  habia  dado  la 
vuelta  al  mundo  con  una  sola  nave  en  un  tiempo  en  que  la  jente  de 
mar  no  eran  mas  que  unos  ignorantes  en  comparación  de  los  marine- 
ros que  después  de  él  habian  recorrido  estos  mares;  que  nosotros  no 
teníamos  nada  que  temer,  ni  motivo  pora  dudar  del  éxito  de  nuestro 
viaje;  i  por  último  que  esta  empresa  no  esponia  a  nadie  a  mayores 
peligros  de  aquellos  a  que  yo  mismo  me  espionia.K  Estas  reflexiones, 
que  pintan  la  resolución  del  jefe  espedicionario,  calmaron  todas  las 
inquietudes  i  dieron  aliento  a  sus  compañeros  para  proseguir  en  aque- 
lla empresa. 

En  la  bahía  de  San  Julián  permanecieron  los  espedicionarios  todo 
«I  invierno  de  1670.  Narborough  i  algunos  de  sus  oficiales,  sin  embar- 
go, continuaron,  a  pesar  de  los  frios  rigurosos  de  la  estación,  el  recono- 
niento  del  pais  en  que  estaban  obligados  a  invernar.  Sus  diarios  de 
vegacion  contienen  los  datos  mas  abundantes  i  prolijos  sobre  el 
is,  su  clima,  sus  producciones,  sus  animales  i  hasta  sobre  los  hombres 
B  lo  pueblan,  con  los  cuales,  sin  embargo,  no  pudo  entrar  en  relacio- 
i  porque  éstos  evitaban  acercarse  a  los  europeos.  No  seria  posi,ble 
jir  en  esas  viejas  relaciones  datos  tan  seguros  como  los  que  permite 
ninistrar  la  clasificación  científica  de  nuestros  dias.  Narborough  des- 
be  los  animales  i  las  plantas  acercándolos  i  hasta  confundiéndolos 
1  los  de  Europa;  pero  descubre  un  notable  espíritu  de  observación 
e  lo  aleja  de  los  errores  en  que  han  solido  incurrir  otros  viaje- 
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ros  (16).  Hicieron  allí  una  abundante  provisión  de  lobos  marinos  i  de 
pengüinos,  que  conservaban  en  sal,  i  de  huevos  de  estas  aves  que  les 
sirvieron  de  alimento  durante  algunos  meses.  Por  fin,  el  13  de  octu- 
bre, cuando  la  primavera  les  permitió  contar  con  dias  mas  largos  i  con 
tiempo  mas  favorable,  levaron  anclas  i  se  hicieron  a  la  vela  para  el  sur. 
Nueve  dias  mas  tarde,  el  22  de  octubre,  embocaban  el  estrecho  de 
Magallanes,  venciendo  con  la  pericia  de  diestros  marinos  las  dificulta- 
des que  encontraron  a  su  entrada. 

Aquí  comienza  la  parte  mas  notable  i  mas  útil  de  la  esploracion  de 
Narborough.  Su  diario  de  navegación  contiene  noticias  mui  prolijas 
i  en  jeneral  exactas  sobre  el  estrecho,  su  hidrografía,  su  clima,  sus  cos- 
tas i  sus  producciones.  Narborough,  eficazmente  ayudado  por  algunos 
de  sus  subalternos,  i  en  especial  por  su  teniente  Nataniel  Pecket,  ob- 
serva i  fija  la  dirección  i  forma  de  las  costas  i  de  los  canales,  sondea  el 
fondo  del  mar,  describe  con  cuidado  la  naturaleza  de  las  tierras  veci- 
nas, sus  animales  i  su  vejetacion,  i  da  a  conocer  en  cuanto  le  era  posi- 
ble, la  vida  miserable  de  los  pobres  salvajes  que  pueblan  las  islas  del 
sur,  i  a  los  cuales  hizo  muchos  obsequios  esperando  obtener  en  retor- 
.  lio  el  oro  que  los  europeos  creian  tan  abundante  en  las  tierras  de  Chi- 
le. La  carta  del  estrecho  levantada  por  Narborough  i  sus  compañeros 
no  solo  es  la  mejor,  la  mas  exacta  i  la  mas  detallada  que  Iia^ta  entonces 
existia,  sino  que  sirvió  de  modelo  a  la  mayor  parte  de  las  que  se  le- 
vantaron posteriormente,  i  conservó  por  largos  años  su  superioridad 
sobre  todas  ellas  (17).  Narborough  dio  a  algunos  de  esos  lugares  los 
nombres  de  ciertos  personajes  notables  de  Inglaterra,  o  los  de  algunos 


(16)  Así,  por  ejemplo,  en  vez  de  hallar  en  los  patagones  los  jigantes  ele  que 
hablan  otras  relaciones  anteriores  i  aun  posteriores,  Narborough  consigna  noticias 
mucho  mas  prolijas  i  verdaderas,  n Estos  salvajes  (los  que  examinó  mas  de  cerca 
uno  de  sus  compañeros,  John  Wood),  dice  Narborough,  eran  de  estatura  regular, 
bien  conformados,  de  color  aceituna,  con  cabellos  negros  que  no  eran  niui  largos... 
Es  menester  que  sean  mui  resistentes  al  frió,  porque  no  se  cubrían  mas  que  la 
mitad  de  sus  cuerpos.  M.  Wood  era  mas  grande  que  cualquiera  de  ellos,  n 

(17)  "La  carta  del  estrecho  de  Magallanes  construida  por  el  capitán  Narborough 
puede  ser  considerada  el  fundamento  de  todas  las  cartas  subsiguientes,  aunque  en 
la  construcción  de  éstas  la  de  Narborough  no  haya  sido  suficientemente  consultada,*' 
dice  un  juez  mui  competente,  el  capitán  James  Burney  (después  almirante)  en  su 
Chronologicalhisloryofthc  voyagesaiid discoverUs  in  ihí  South  Sea,  vol.  III,  páj.  376. 
— El  diario  de  navegación  del  célebre  almirante  Anson  tributa  igualmente  gran- 
des elojios  a  la  carta  de  Narborough,  según  puede  verse  en  el  cap.  9  del  libro  I 
de  la  relación  de  su  viaje.  Los  mas  prolijos  esploradores  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes i  de  las  islas  vecinas,  los  capitanes  Parker  King  i  Fitz  Roy,  que  lo  han  esto- 
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de  SUS  compañeros,  como  puerto  Wood  o  bahía  Pecket,  así  como  mas 
tarde  dio  el  suyo  propio  a  una  isla  del  archipiélago  de  los  Chonos,  o 
les  asignó  denominaciones  que,  como  la  de  Tierra  de  Desolación, 
aplicada  a  la  isla  grande  que  forma  por  el  sur  la  boca  occidental  del  es- 
trecho de  Magallanes,  hieren  la  imajinacion  i  dejan  conocer  la  natura* 
leza  i  condiciones  del  pais  de  que  se  trata.  «Nada  parece  mas  desola- 
do que  esa  tierra,  n  dice  Narborough,  al  hablar  de  aquella  isla.  Muchas  de 
esas  denominaciones,  respetadas  por  los  subsiguientes  esploradores,  se 
conservan  hasta  ahora,  pero  otras  han  caldo  en  completo  olvido. 
4.  Llega  a  Valdi-         4,  Después  de  treinta  i  cinco  dias  de  laboriosa  es- 

via  i  regresa  a,         .  ii_«jji  1^1 

Inglaterra  dejan-     ploracion  que  había  durado  el  paso  por  el  estrecho, 
do  en  poder  de     se  halló  Narborough  el  26  de  noviembre  a  la  entrada 

los  españoles  a       ,  ,         .  t»     /e     •    t^  -j 

algunos  de  los  su-     Q^*  océano  Pacífico.  Favorecido  por  un  tiempo  re- 
yos: historiadores     lativamente  bonancible,  allí  donde  las  tempestades 

de  la  espedicion  -  ..,,,....,  ,         , 

de  Narborough     son  frecuentes  1  terribles,  dirijio  su  rumbo  al  norte 
(nota).  teniendo  siempre  a  su  derecha  una  cadena  no  in- 

terrumpida de  islas  pintorescas  i  de  abundante  vejetacion  arbores- 
cente, que  parecían  formar  una  barrera  delante  de  la  costa  continental. 
Habiendo  desembarcado  en  algunas  de  ellas,  los  esploradores  juz- 
garon que  no  tenían  para  qué  detenerse  allí.  Esas  islas  eran  despobla- 
das i  no  dejaban  ver  ninguna  producción,  ya  fuesen  frutas  o  metales, 
que  pudieran  atraer  la  atención  de  los  estranjeros.  Continuando  su 
navegación  hacia  el  norte,  Narborough  se  encontró  el  14  de  diciembre 
a  la  vista  de  la  costa  vecina  al  puerto  de  Valdivia  (18).  Un  cañonazo 


•diado  con  tanto  esmero  en  el  presente  siglo,  citan  con  estimación  i  respeto  las  oliser- 
vaciones  i  noticias  consignadas  por  Narborough. 

Acerca  de  la  riqueza  aurífera  del  suelo  chileno  en  que  se  creia  en  Inglaterra  hasta 
un  siglo  después  de  la  espedicion  de  Narborough,  es  curioso  lo  que  hallamos  en  el 
capitulo  citado  de  la  relación  del  viaje  de  Anson.  Dice  así:  "Se  sabe  que  Chi- 
le, cuando  los  españoles  lo  descubrieron,  producia  mucho  mas  oro  que  después  que  és- 
tos están  en  posesión  del  pais.  Esto  hace  creer  que  las  minas  mas  ricas  han  sido  pru- 
dentemente ocultadas  por  los  indios  que  temian  esponerse  a  perder  su  libertad  i 
venir  a  ser  las  victimas  de  la  tiranía  de  los  españoles  excitándolos  a  estender  sus  con- 
quistas." Esta  ilusión  motivó  las  dilijencias  de  Narborough  para  procurarse  el  codi- 
ciado metal  en  los  archipiélagos  vecinos  al  estrecho. 

(18)  Conviene  advertir  aquí  que  los  diarios  de  navegación  de  Narborough  i  de  sus 
compañeros  están  arreglados  al  viejo  estilo,  es  decir,  al  calendario  juliano,  que  re- 
jia  todavia  en  Inglaterra,  mientras  que  los  españoles  contaban  el  tiempo  por  el  ca- 
lendario gregoriano.  En  los  siglos  XVI  i  XVII,  la  diferencia  entre  ambos  calenda- 
rios era  de  diez  dias  en  que  se  adelantaba  el  nuevo  al  viejo.  Asi  se  comprenderá 
que  los  navegantes  ingleses  marcaran  su  aproximación  a  Valdivia  con  fecha  de  14 


I 
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disparado  en  tierra  le  hizo  comprender  que  se  hallaba  en  frente  de  un 
lugar  poblado  por  españoles. 

En  el  buque  de  Narborough  habia  salido  de  Inglaterra  don  Carlos 
Henriquez,  uno  de  los  españoles  que  en  Londres  habian  estimulado 
al  gobierno  ingles  a  acometer  esta  empresa,  dándose  por  mui  cono- 
cedor de  las  colonias  americanas,  i  representando  las  ventajas  que  ofre- 
cia  su  comercio.  Durante  el  viaje  debia  servir  de  intérprete  i  de  inter- 
mediario en  estas  negociaciones  (19).  "Don  Carlos,  dice  Narborough, 


<1e  diciembre,  mientras  el  gobernador  español  de  esta  plaza  don  Pedro  Montoya 
•comunicaba  al  presidente  de  Chile  que  aquellos  se  habían  dejado  ver  por  primera  vez 
"la  vispera  de  Navidad,"  es  decir,  el  24  de  diciembre.  Ya  hemos  dicho  que  en  ese 
primer  aviso,  el  referido  gobernador  anunciaba  que  las  fuerzas  enemigas  se  compo- 
jiian  de  doce  buques. 

(19)  Son  mui  escasas  las  noticias  que  acerca  de  este  personaje  hemos  podido  ha- 
llar en  los  documentos  contemporáneos.  En  dos  cartas  escritas  al  presidente  de 
Chile,  una  en  Valdivia  a  16  de  enero  i  otra  en  Concepción  a  ii  de  febrero  de  1671, 
se  da  por  subdito  del  rei  de  la  Gran  Bretaña,  i  añade  que  hallándose  en  Portugal, 
según  dice  en  la  primera  de  esas  cartas,  o  en  Estocolmo,  según  dice  en  la  segunda, 
fué  llamado  a  tomar  parte  en  esta  espedicionde  propósitos  pacíficos  i  puramente  co- 
merciales. Ambas  cartas,  escritas  en  buen  español,  están  fírmadas  "Carlos  Henri- 
quez Clerk."  Los  españoles  tomaron  esta  última  palabra  por  apellido  de  Henriquez, 
cuando  con  ella  quería  éste  señalar  su  ocupación  o  su  profesión.  Pero  clerk  en  in- 
gles quiere  decir  eclesiástico,  i  también  dependiente  i  contador  de  un  buque.  Es 
posible  que  Henriquez  quisiera  designar  este  último  cargo,  aunque  en  el  curso  de  su 
largo  proceso,  como  veremos  mas  adelante^  pretendió  hacerse  pasar  por  sacerdote 
católico.  En  las  relaciones  inglesas  se  le  nombra  simplemente  "don  Carolus." 

Los  pocos  datos  que  acerca  de  él  se  hallan  en  los  documentos,  dejan  ver  que 
Henriquez  era  un  aventurero  inquieto,  pero  sin  seriedad  ni  solidez  de  carácter.  Nar- 
borough ha  consignado  en  la  relación  de  su  viaje  las  noticias  siguientes:  "En  la  no- 
che del  5  de  febrero  (1670),  pregunté  a  don  Carolus  donde  podríamos  desembarcar 
<x>n  mas  comodidad,  en  qué  latitud,  en  qué  cabo  o  puerto  de  esta  costa  de  América, 
puesto  que  nos  hallábamos  al  sur  del  rio  de  la  Plata,  i  en  las  costas  en  que  según  mis 
instrucciones,  tenia  orden  de  descubrir  para  tratar  de  establecer  comercio.  Me  res- 
pondió: «iVos  podéis  hacer  lo  que  queráis:  por  lo  que  a  m(  toca,  yo  no  conozco  la 
costa."  Sin  embargo,  durante  nuestro  viaje  no  me  habia  hablado  mas  que  de  una 
espedicion  que  él  habia  hecho  en  estos  mares,  i  se  habia  vanagloriado  siempre  de 
que  conocía  todas  las  costas  d^sde  el  rio  de  la  Plata  hasta  el  estrecho  i  toda  la  costa 
occidental  desde  el  estrecho  hasta  Valdivia  i  Lima.  A  nuestro  arribo  a  estas  costas, 
reconocí  que  no  tenia  ninguna  idea  de  ellas,  ni  la  menor  tintura  de  la  navegación. 
Todo  lo  que  pude  juzgar  de  él  es  que  podía  haber  residido  cerca  del  gobernador  de 
alguna  provincia  de  América,  i  que  allí  habria  oído  hablar  de  estos  lugares...  El  8  de 
febrero  en  la  tarde  hacia  mucho  frió,  dada  la  estación  de  verano  en  que  nos  hallá- 
bamos, por  lo  cual  don  Carolus  comenzó  a  quejarse  mucho.  Me  dijo  con  este  moti- 
vo que  no  habria  creído  que  nosotros  hubiéramos  querijio  avanzar  tan  al  sur.  Yo  le 
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fué  desembarcado  el  15  de  diciembre  (el  25,  según  los  españoles),  lle- 
vando su  espada,  un  par  de  pistolas  i  su  mejor  traje,  con  un  saco  lleno 
de  brazaletes,  de  cuchillos,  de  tijeras,  de  espejos,  de  peines,  de  sortijas, 
de  campanillas  i  de  tabaco  que  yo  le  suministré  para  que  obsequiara  a 
los  indios.  Desembarcó  a  las  siete  de  la  mañana  al  sur  del  puerto  de 
Valdivia,  a  una  milla  de  la  boca  del  puerto,  en  una  pequeña  isla  arenosa, 
casi  a  dos  millas  al  norte  de  Punta  Galera,  i  recomendó  a  mi  tenien- 
te que  desde  que  volviese  a  bordo,  ñjase  su  atención  en  el  fuego  que 
él  prendería  para  darnos  noticias  suyas.  Marchó  por  la  orilla  del  mar  i 
tomó  un  sendero  que  llevaba  a  la  embocadura  del  puerto.  Mis  jentes 
lo  vieron  seguir  este  camino  hasta  un  cuarto  de  milla,  donde  volvió 

detras  de  una  punta  de  rocas  i  se  perdió  de  vista n 

El  dia  entero  se  pasó  sin  que  los  ingleses  recibieran  la  menor  noti^ 
cia  de  aquel  emisario.  En  la  mañana  siguiente,  Narborough  resolvió 
hacer  una  nueva  tentativa  para  entrar  en  comunicación  con  la  jente  de 
tierra.  nA  las  ocho,  escribe  él  mismo,  envié  la  chalupa  al  lugar  en  que 
había  desembarcadí^don  Carlos.  En  la  punta  del  sur  de  esa  pequeña 
bahía  hai  un  fuertecito  con  siete  cañones,  denominado  Santiago.  La 
chalupa  no  lo  descubrió  sino  cuando  estuvo  a  tiro  de  fusil.  Los  espa- 
ñoles que  estaban  a  la  orilla  del  mar,  enarbolaron  una  bandera  blanca 
i  llamaron  a  la  chalupa.  Mi  teniente,  después  de  cambiar  algunas  pa- 
labras con  ellos,  bajó  a  tierra.  Inmediatamente  se  acercaron  a  él  unos 
veinte  españoles  e  indios  armados  i  lo  llevaron  a  la  rampla  del  fuerte^ 
bajo  un  árbol  grande,  donde  el  comandante  i  otros  dos  oficiales  hicie- 
ron a  nuestra  jente  un  saludo  a  la  española  i  la  invitaron  a  sentarse 
en  sillas  i  bancos  alrededor  de  una  mesa  i  a  la  sombra;  porque  el 
tiempo  era  mui  claro  i  el  sol  ardiente.  El  comandante  hizo  traer  vino 
en  un  jarro  de  plata  i  bebió  a  la  salud  de  mi  .teniente.  Hizo  disparar 
al  mismo  tiempo  cinco  cañonazos,  demostrando  mucho  contento  de 
ver  ingleses  en  esos  lugares.  »r  En  esta  conferenciaren  que  los  españoles 
se  mostraron  mui  obsequiosos  con  los  estranjeros,  invitándolos  a  co- 
mer i  ostentando  en  la  mesa  una  vajilla  de  plata,  les  dieron  muchas 
noticias  de  la  guerra  que  se  mantenía  con  los  indios  i  de  las  grandes 


hice  ver  en  mis  cartas  hasta  que  altura  debíamos  continuar  nuestro  camino  por  aque- 
llas costas  para  llegar  al  estrecho  i  pasar  al  otro  mar.  El  me  contestó:  "Los  españo- 
les toman  un  camino  mas  corto  para  ir  a  Chile."  Entonces  le  repliqué:  "Eso  es  por 
el  rio  de  la  Plata  i  por  tierra,  lo  que  nosotros  no  podemos  hacer."  Estos  dos  pasa- 
jes dan  a  conocer  bastante  bien  el  carácter  i  las  aptitudes  de  don  Carlos  Henriqucr 
para  esta  clase  de  empresas. 
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riquezas  minerales  del  pais,  con  que  se  proponían  excitar  su  codicia  i 
estimularlos  a  desembarcar.  Cuatro  oñciales  españoles  pasaron  en  se- 
guida a  bordo  del  buque  de  Narborough  i  tuvieron  con  él  una  nueva 
i  mas  larga  conferencia  en  la  que  le  dieron  mas  amplias  noticias  acer- 
ca del  estado  de  Chile,  de  sus  grandes  riquezas  i  de  las  variadas 
producciones  de  su  agricultura.  uSegun  la  relación  de  estos  españoles, 
escribe  el  capitán  ingles,  Chile  es  el  mas  hermoso  pais  del  mundo. 
Reina  en  él  un  lujo  igual  o  mayor  al  de  cualquiera  otro  lugar  de 
la  tierra.  Gozan  allí  de  una  salud  perfecta,  i  saborean  tantas  delicias, 
i  poseen  tan  grandes  riquezas,  que  comparan  este  pais  al  paraiso  te- 
rrenal. Esos  mismos  españoles  me  suministraron  la  prueba  de  la 
bondad  del  clima,  porque  ellos  así  como  los  otros  que  mi  jente  vio 
en  tierra,  tenían  una  tez  fresca,  sonrosada  i  agradable.  En  fín,  el 
pais  parece  abundar  en  todo  jénero  de  cosas,  i  sobre  todo  en  oro  i  en 
plata.  II 

Pero  Narborough  no  tuvo  bastante  confianza  en  la  sinceridad  de  los 
españoles  para  resolverse  a  bajar  a  tierra.  El  17  de  diciembre  (27  se- 
gún los  españoles)  hizo  desembarcar  al  teniente  Nataniel  Pecket  con 
diez  i  ocho  hombres,  para  hacer  algunos  cambios  con  la  guarnición 
del  fuerte  i  para  procurarse  una  provisión  de  pan  i  de  agua.,  artículos 
ambos  que  estaban  mas  o  menos  agotados  en  la  nave.  Los  ingleses 
fueron  recibidos  de  nuevo  con  la  mayor  urbanidad,  pudieron  vender 
unas  pocas  armas  por  buenos  pesos  fuertes  de  plata,  i  aun  cambiaron 
algunos  obsequios;  pero  se  les  negó  el  pan  i  el  permiso  de  hacer  agua- 
da, declarándoles  que  era  preciso  pedirlo  al  comandante  de  otro  fuerte 
vecino.  El  teniente  no  pudo  recojer  ninguna  noticia  acerca  de  la  suer- 
te que  había  corrido  don  Carlos  Henriquez.  nEl  18  de  diciembrCf  es- 
cribe uno  de  los  compañeros  de  Narborough,  nuestro  capitán  envió  a 
tierra  su  otro  teniente  (Thomas)  Armíger  con  tres  hombres  de  la 
tripulación  para  suplicar  de  nuevo  al  gobernador  que  nos  permitiese 
hacer  aguada;  pero  éste  los  retuvo  prisioneros  a  todos  cuatro,  sin  ale- 
gar ninguna  razón,  i  no  hubo  medio  de  obtener  su  libertad  por  mas 
dílijencias  que  hiciéramos  para  ello.  En  efecto,  el  19  enviamos  una 
chalupa  con  bandera  blanca  a  alguna  distancia  del  fuerte,  sin  que 
nadie  quisiera  parlamentar  con  nosotros.  El  mismo  día  nuestro  capi- 
tán escribió  una  carta  al  gobernador  por  conducto  de  dos  indios  que 
habían  venido  a  bordo  i  que  nosotros  enviamos  a  tierra,  pero  no  obtu- 
vo ningún  resultado.  Nuestros  hombres,  detenidos  como  prisioneros, 
enviaron  una  canoa  para  pedir  su  ropa,  lo  que  nosotros  no  pudimos 
Tomo  V  18 
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rehusarles.  El  empeño  de  los  españoles  tendía  a  apoderarse  de  nues- 
tro buque,  pero  el  capitán  supo  evitarlo n  (20). 

I^  conducta  pérfida  de  los  españoles  de  Valdivia  debió  producir  la 
mas  viva  irritación  en  el  ánimo  de  Narborough  i  de  sus  compañeros. 
Sin  embargo,  la  impotencia  absoluta  en  que  se  hallaban  para  acome- 
ter cualquiera  tentativa  militar,  los  ponia  en  la  dolorosa  necesidad  de 
darse  a  la  vela  sin  poder  rescatar  del  cautiverio  a  aquellos  desgracia- 
dos compatriotas.  nComo  estas  personas  gozan  de  buena  salud  i  tie- 
nen algún  talento,  escribía  filosóficamente  el  capitán  espedicionario, 
tengo  motivos  para  esperar  que  vivirán  bastante  tiempo  para  hacemos 
algún  día  la  descripción  de  estos  países,  n  Narborough  no  podia  supo- 
ner los  largos  i  penosos  padecimientos  i  el  triste  fin  que  estaban  reser- 
vados a  aquellos  individuos.  El  22  de  diciembre  (r.®  de  enero  de  1671, 
según  los  españoles)  los  espedicionarios  levaron  anclas  i  se  hicieron  al 
mar  sin  que  en  tierra  se  tuviera  la  menor  noticia  del  rumbo  que  pen- 
saban seguir. 

Aunque  Narborough  era  un  marino  tan  entendido  como  valiente,  no 
asumió  la  actitud  que  en  iguales  circunstancias  habrían  tomado  otros  ca- 
pitanes ingleses  para  castigar  Ta  perfidia  de  los  españoles  de  Valdivia (2 1 ). 
Se  hallaba  escaso  de  víveres,  i  la  jente  que  tenía  a  sus  órdenes  era  insufi- 
ciente para  efectuar  desembarcos  en  los  puertos;  pero  habría  podido  re- 
])etír  lo  que  un  siglo  antes  hicieron  Drake  i  Cavendish,  lo  que  hicieron 
también  algunos  capitanes  holandeses,  i  lo  que  pocos  años  mas  tarde 


(20)  Copio  estas  palabras  de  la  relación  de  John  Wood,  uno  de  los  compañeros 
de  Narborough,  acerca  de  la  cual  daremos  algunas  noticias  bibliográficas  en  una 
nota  subsiguiente.  El  mismo  capitán  ha  contado  estos  hechos  con  mas  amplitud 
de  detalles,  i  reproduciendo  una  carta  del  oficial  que  quedó  prisionero  en  tierra  i  la 
contestación  que  le  dio,  pero  no  teniendo  para  qué  entrar  en  estos  pormenores, 
copiamos  la  relación  de  Wood  que  cuenta  Ioj  hechos  de  .una  manera  mas  concre- 
ta. Según  la  relación  de  Narborough,  los  ingleses  que  quedaron  prisioneros  eran 
Thoraas  Armiger,  teniente,  de  40  años;  John  Forlescue,  jentilhombre  ,  de  27  años, 
i  probablemente  simple  pasajero  en  la  espedicion;  Ilug  Coe,  trompeta,  de  28  años; 
i  Thomas  Highway,  intérprete,  de  35  años,  moro  natural  de  Berbería,  pero  cristia- 
no. Los  documentos  españoles  desfiguran  de  la  manera  mas  lastimosa  los  nombres 
de  estos  individuos. 

(21)  El  engaño  usado  por  los  españoles  de  Valdivia  contra  los  compañeros  de 
Narborough  está  confesado  por  el  mismo  presidente  don  Juan  Henriquez  en  su  co- 
rrespondencia a  la  reina  gobernadora.  "La  necesidad,  dice,  obligó  a  los  ingleses  a 
echar  alguna  jente  en  tierra,  i  de  ella  apresó  tres,  los  mas  principales,  el  goberna- 
dor de  dicha  plaza,  debajo  de  palabra  de  que  no  les  haria  hostilidad  ninguna.'»  Car- 
ta de  18  de  octubre  de  1671. 
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habían  de  ejecutar  otros  aventureros  de  tanto  espíritu  como  aquéllos, 
esto  es,  recorrer  las  costas  de  Chile  i  del  Perü,  apresar  las  naves  que 
hubieran  hallado  en  su  camino,  cojer  un  rico  i  variado  botin  i  obligar 
a  los  gobernantes  españoles  a  restituirles  los  prisioneros  que  le  habían 
tomado  medíante  el  fraude  i  el  engaño.  Pero  Narborough,  no  segura- 
mente por  falta  de  enerjía  i  de  resolución,  que  demostró  de  sobra  en 
otras  ocasiones,  sino  por  someterse  fíelmente  a  las  instrucciones  de  su 
gobierno,  se  abstuvo  de  cometer  hostilidad  alguna,  e  hizo  rumbo  al 
sur  para  repasar  el  estrecho  de  Magallanes  i  regresar  a  Inglaterra.  Su 
viaje  de  vuelta,  útil  para  los  progresos  de  la  jeografía  por  las  numero- 
sas observaciones  que  hizo,* i  que  él  i  sus  compañeros  consignaron  en 
sus  diarios  de  navegación,  no  ofrece  un  ínteres  particular  para  la  his- 
toria de  aquellos  tiempos.  Los  marinos  ingleses  arribaban  al  Támesís 
el  10  de  junio  de  167 1,  i  si  no  llevaban  un  valioso  cargamento  de  los 
productos  de  su  viaje,  pudieron,  al  menos,  suministrar  noticias  mas  cu- 
riosas i  mas  exactas  que  las  que  hasta  entonces  se  tenían  acerca  de  los 
países  que  habían  visitado  i  de  la  difícil  navegación  de  los  mares  aus- 
trales (22). 

(22)  La  espedicion  de  Narborough  dio  orijen  en  Chile,  en  el  Perú  i  en  EspaBa  a 
muchas  informaciones  i  documentos  que  se  mantuvieron  estrictamente  reservados. 
Kn  Inglaterra  quedó  también  por  entonces  casi  enteramente  desconocida.  Don 
Francisco  de  Seijas  i  Lovera,  que  en  1690  dio  a  luz  en  Madrid  su  Descripción  jco- 
gráfi:a  i  derrotero  de  la  rejion  austral  magallánica^  habla  de  un  derrotero  de  la 
espedicion  de  Narborough  escrito  por  uno  de  sus  compañeros  llamado  John  Temple- 
jnant  i  publicado  en  Inglaterra  en  1673.  Nunca  he  visto  este  escrito  ni  he  encon- 
trado acerca  de  él  mas  indicación  en  ninguna  otra  parte,  i  creo  que,  si  realmente 
existió  tal  publicación,  debió  ser  una  relación  sumaria  que  constaría  de  unas  cuantas 
pajinas. 

Pero  en  1694  se  publicó  en  Londres,  en  una  pequefia  colección  de  viajes  que  for- 
ma un  solo  volumen  titulado  An  account  of  several  late  voyages  to  the  south  and 
fwrík,  una  abreviación  del  diario  orijinal  del  capitán  Narborough,  completado  en  la 
parte  relativa  a  la  vuelta  a  Inglaterra  con  una  porción  del  diario  del  teniente  Pee- 
ket.  Aunque  todo  hace  creer  cjue  esta  abreviación  no  fué  ejecutada  con  el  esmero 
debido,  i  que  se  han  suprimido  accidentes  importantes,  ella  nos  da  una  noticia  bas- 
tante completa  de  esta  espedicion  i  nos  demuestra  el  valor  de  las  observaciones 
hechas  por  ese  hábil  marino.  Esa  relación  ha  sido  reimpresa  mas  tarde,  i  se  halla  tra- 
ducida al  francés  i  publicada  como  complemento  de  los  Voyages  de  Franfois  Coreal 
4mx  Indes  Occidentales^  impresos  en  Amsterdam  en  1722  en  3  volúmenes  i  reimpre- 
sos el  mismo  año  en  Paris  en  solo  2  volúmenes.  Al  escribir  estas  pajinas  he  tenido 
a  la  vista  la  referida  traducción  francesa. 

La  colección  inglesa  de  1694,  que  acabamos  de  citar,  publicó  también  la  abrevia- 
ción de  un  viaje  hecho  en  1676  al  noreste  de  Europa  por  el  capitán  John  Wood  que 
habia  sido  compañero  de  Narborough  en  su  espedicion  a  Chile.  Esta  publicación  dio 


i 
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5.  Los  filibusteros        5.  La  primera  noticia  de  la  presencia  de  los  ingle- 

de  las  Antillas:  ,  ..     j    tr  u*   •  a  j        1 

suoríjeniprogre-     ^^^  ^*^  '^  costa  de  Valdivia  causo  grande  alarma  en 
sos  (nota):  toma,     Chile  i  el  Perú.  El  gobernador  de  aquella  plaza,  como 

saqueo  e  incen-  ^  1.   1  •  •   j         1         -i        j      j 

dio  de  la  ciudad     Y^  contamos,   había  anunciado  el  ambo  de  doce 

de  Panamá.  naves  enemigas,  i  este  aviso  se  habia  comunicada 

apresuradamente  a  todas  partes.  Luego  se  supo  que  los  ingleses  no 

traían  mas  que  un  solo  buque,  i  que  no  pudiendo  ejecutar  ningún  acta 


gran  celebridad  al  nombre  de  ese  capitán.  Tres  años  mas  tarde,  en  1697,  se  pu- 
blicaba en  Londres  otra  colección  de  viajes  como  suplemento  a  la  del  viaje  aU 
rededor  del  mundo  del  célebre  capitán  William  Dampier.  Allí  se  imprimió  también, 
con  el  titulo  de  Voyage  throttgh  the  streights  of  Magellan^  el  diario  del  capitán 
Wood  referente  a  la  espedicion  de  1670  a  las  costas  de  Chile.  Esta  colección  ha 
sido  reimpresa,  i  ademas  traducida  al  francés  i  publicada  varias  veces  en  París,  en 
Amsterdam  i  en  Rouen.  He  tenido  a  la  vista  la  segunda  edición  de  Rouen  de  1723» 
en  que  la  relación  del  capitán  Wood  ocupa  las  pajinas  167 — 211  del  volumen  V.  La 
circunstancia  de  que  Wood  no  nombra  a  Narlx)rough  en  todo  su  libro,  así  como  la 
superficialidad  de  conocimientos  con  que  se  hacen  estas  compilaciones,  ha  hechcK 
presentar  la  relación  de  que  hablamos  como  un  viaje  enteramente  diferente  del  que 
acabamos  de  referir,  según  se  ve  en  la  conocida  Histoire  genérale  des  voyages,  que- 
cuenta  la  espedicion  de  Wood  en  el  tomo  II  i  la  de  Narborough  en  el  XI.  Mas  ra- 
ro es  aun  que  haya  cometido  este  mismo  error  don  José  Vargas  i  Ponce  en  las  paji- 
nas 264—67  de  su  Noticia  de  ios  espediciones  al  Magallanes,  Basta  leer,  aunque  sea 
superficialmente,  esas  dos  relaciones  para  que  se  conozca  que  se  trata  de  un  solo  vía* 
je,  que  el  diario  de  Wood  refiere  de  una  manera  mas  sumaria.  La  cronolojía  de  la 
espedicion,  sus  diversos  accidentes,  los  lugares  que  visitó,  los  nombres  de  algunos, 
de  los  es{>edicionaríos  son  exactamente  los  mismos,  i  habrian  debido  demostrar  su 
error  a  los  que  han  creido  que  se  trataba  de  dos  empresas  diferentes. 

Existe,  ademas,  manuscrito  i  conservado  en  la  biblioteca  del  Museo  Británico  de 
Londres,  el  diario  del  teniente  Nataniel  Pecket,  del  cual  no  se  han  publicado  mas  que 
las  últimas  pajinas  como  complemento  de  la  relación  de  Narborough,  i  algunos  frag- 
mentos que  ha  copiado  el  capitán  Burney  en  la  obra  que  vamos  a  recordar  mas  ade- 
lante. Es  sensible  que  un  documento  de  esta  clase,  de  un  incontestable  valor  para  la 
historia  de  los  progresos  de  la  jeografía,  permanezca  aun  inédito. 

Entre  las  relaciones  históricas  que  se  han  hecho  del  viaje  de  Narborough  en  Ios- 
libros  de  carácter  mas  jeneral,  historias  de  viaje,  etc.,  etc.,  son  notables  las  que  se 
hallan  en  las  obras  de  De  Brosses  i  de  Kohl,  que  hemos  citado  en  otras  ocasio- 
nes; pero  es  superior  a  todas  la  que  forma  el  cap  13  del  tomo  III  de  la  Chronolck- 
gical  history  of  the  discoveries^  etc.  del  cap.  Burney,  en  que  ha  comparado  todas  las 
autoridades  con  conocimiento  de  causa  i  con  buen  método,  i  en  que  ha  reproducidcK 
perfectamente  la  carta  del  estrecho.  En  cambio,  en  los  libros  españoles  que  hablan 
de  este  viaje  se  han  cometido  los  errores  mas  inconcebibles.  Asi,  por  ejemplo,  don 
Dionisio  de  Alcedo  i  Herrera,  en  la  páj.  184  de  su  Aviso  Histórico^  que  hemos  ci- 
tado en  otras  ocasiones  para  señalar  algunos  de  sus  numerosos  errores,  da  por  jeíe 
de  la  espedicion  á  "Carlos  Enrique  Clerk, "  i  agrega  que  "determinó  tomar  tierra»  i 
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de  hostilidad  por  la  escasez  de  sus  fuerzas,  se  habían  hecho  nueva* 
mente  al  mar  dejando  como  prisioneros  cinco  individuos  que  se  habían 
atrevido  a  desembarcar,  i  a  quienes  se  suponía  los  caudillos  de  la  es- 
pedición.  La  conñanza  no  se  restableció  con  esto.  Se  ignoraba  el  rum- 
bo que  había  tomado  aquel  buque,  se  creía  que  anduvieran  otros  de  la 
misma  nacionalidad  en  el  Pacíñco,  i  se  temía  que  éstos  hiciesen  una 
guerra  terrible  al  comercio  español  en  estos  mares. 

Mientras  tanto,  los  cinco  prisioneros  quedaban  retenidos  en  Valdivia. 
£1  gobernador  de  la  plaza,  capitán  don  Pedro  de  Montoya,  les  hizo 
tomar  declaraciones  sobre  el  objeto  de  su  viaje,  i  en  seguida  los  envió 
a  Concepción  a  fines  de  enero  de  1671.  El  presidente  Henriquez 
levantó  aquí  una  nueva  información;  pero  no  pudo  descubrir  otra  cosa 
sino  que  Narborough  había  salido  de  Inglaterra  con  un  propósito  pacífi- 
co i  comercial.  Los  ingleses  prisioneros  demostraban  gran  serenidad,  no 
pudiendo  persuadirse  de  que  su  participación  en  una  empresa  de  esa 
clase  hubiera  de  atraerles  la  pena  de  una  larga  detención,  ifluchó  me- 
nos el  último  suplicio.  No  así  don  Carlos  Henriquez,  cuya  nacionalidad 
lo  presentaba,  según  las  ideas  de  la  época,  como  traidor  a  la  España » 


con  este  intento  desembarcó  en  Valdivia.  Su  gobernador,  hombre  vivo,  de  ejercita 
<Io  espíritu  i  diestra  resolución,  pasó  de  la  obligación  de  resistirle  al  empeño  de  cas- " 
tigarlc,  i  habiéndole  desbaratado  i  muerto  a  la  mayor  parte  de  su  jente,  aprisionó  al 
mismo  caudillo  i  lo  remitió  a  Lima  a  disposición  del  virrei."  Vargas  i  Ponce,  aun- 
que mucho  mas  escrupuloso  que  Alcedo  par^  buscar  la  verdad,  ha  reproducido  este 
error  en  la  pajina  264  de  la  obra  antes  citada,  suponiendo  que  se  trata  de  una  espe- 
dicion  independiente  de  la  del  capitán  Narborough. 

Este  distinguido  marino  adquirió  mas  tarde  una  gran  celebridad  por  su  conducta 
en  la  guerra  contra  la  Holanda,  sobre  todo  en  el  combate  de  Solebay.  Fué  nombra- 
do contra  almirante,  i  aunque  nacido  en  humilde  condición  i  elevado  de  los  rangos 
inferiores  de  la  escuadra,  mereció  el  honor  de  ser  hecho  caballero  en  1673.  ^^  í^' 
mosa,  sobre  todo,  su  campaña  en  el  Mediterráneo  en  1674  a  1676  contra  los  piratas 
de  Arjel  i  de  Trípoli,  de  que  se  hallan  noticias  en  las  historias  navales  de  Inglaterra 
i  acerca  de  la  cual  el  mismo  Narborough  publicó  un  librito  titulado  Abarra/tve  of 
tht  buming  of  Trípoli ^  etc.  London,  1676.  Lord  Macaulay  coloca  a  sir  John  Nar- 
borough entre  los  capitanes  ingleses  que  saliendo  de  los  rangos  inferiores,  enseñaron 
a  su  pais  antes  que  nadie  que  la  marina  necesitaba  hombres  especiales  por  sus  co- 
nocimientos i  por  su  esperiencia.  "La  Inglaterra,  agrega,  debe  una  deuda  de  eterno 
reconocimiento  al  fírme  buen  sentido  natural  i  al  indomable  valor  de  esa  raza  de 
hombres."  Véase  Macaulay,  History  0/ England,  chap.  III. 

Entre  los  marinos  que  acompañaban  a  Narborough  en  su  espedicion  a  las  costas 
de  Chile  fíguraba  un  joven  de  20  años  que  mas  tarde  adquirió  una  gran  celebri- 
dad en  la  historia  naval  de  Inglaterra  en  el  rango  de  almirante  i  con  el  nombre  de 
sir  Cloudesley  Shovel. 
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SU  patria.  En  las  cartas  que  escribió  al  gobernador  de  Chile  para  justi- 
ficar su  conducta,  dejaba  ver  su  temor  por  la  suerte  que  se  le  espera- 
ba. Todos  ellos,  sin  embargo,  fueron  remitidos  en  febrero  siguiente  a 
Lima,  donde  el  virrei  conde  de  I-,émos,  reteniéndolos  prisioneros,  los 
trató  con  suavidad  i  aun  les  permitió  escribir  a  Inglaterra  para  que 
dieran  cuenta  a  sus  familias  de  la  situación  en  que  se  hallaban.  £1 
virrei,  ademas,  depuso  al  gobernador  de  Valdivia  por  la  conducta  que 
habia  observado  en  esta  cmerjencia,  seguramente  por  la  falsa  alarma 
que  habia  dado  exajerando  el  número  de  las  naves  inglesas,  i  dio  el 
mando  de  esta  plaza  al  maestre  de  campo  don  Ignacio  de  la  Carrera(23). 
Aquellos  prisioneros,  a  lo  menos  los  ingleses,  habrían  obtenido  pro- 
bablemente su  libertad  antes  de  mucho  tiempo,  si  en  esa  época  no 
hubieran  ocurrido  en  América  graves  sucesos  que  vinieron  a  compro- 
meter su  situación.  I^  Inglaterra  se  hallaba  entonces,  según  ya  diji- 
mos, en  perfecta  paz  con  España.  Pero  a  pesar  de  este  estado  de  cosas, 
el  mar  de  las  Antillas  seguía  siendo  el  teatro  de  las  hostilidades  mas 
encarnizadas,  sostenidas  por  los  filibusteros  i  bucaneros  ingleses  i  fran- 
ceses contra  las  naves  i  los  establecimientos  españoles  (24).  Estas  hos- 


(23)  Carta  del  conde  de  Lémos  a  la  reina  gobernadora  de  15  de  mayo  de  1671. 
En  las  pajinas  siguientes  estamos  obligados  a  interrumpir  la  narración  de  los  suce- 
sos que  forman  propiamente  la  historia  de  Chile  para  contar  hechos  que  aunque 
ocurridos  fuera  de  nuestro  país,  tuvieron,  como  se  verá,  grande  influencia  en  él. 

(24)  Aunque  sea  estraño  al  asunto  de  nuestro  libro,  estamos  en  el  caso  de  dar  no« 
ticia  por  via  de  nota  de  las  campañas  de  los  filibusteros  de  las  Antillas  para  que  se 
comprendan  bien  los  sucesos  que  vamos  a  contar. 

£1  sistema  comercial  establecido  por  los  reyes  de  España  en  sus  colonias  de  Amé- 
rica habia  producido  precisamente  los  mismos  resultados  que  ellos  habían  querido 
evitar.  Las  prohibiciones  a  los  estranjeros  de  negociar  en  esas  colonias  i  las  trabas  i 
restricciones  impuestas  al  comercio  de  los  mismos  españoles,  hablan  fomentado  el 
contrabando  en  las  costas  del  mar  de  las  Antillas  i  en  todas  las  otras  que  eran  mas 
accesibles  a  los  europeos.  Ese  comercio  de  contrabando  que  suministraba  a  precios 
reducidos  las  mercaderías  que  bajo  el  comercio  legal  les  costaban  tres  i  mas  veces  su 
valor,  al  paso  que  satisfacía  los  deseos  de  los  colonos,  procuraba  grandes  ganancias 
a  los  estranjeros,  que  en  su  mayor  parte  eran  ingleses.  Pero  éstos,  tratados  como 
enemigos  i  hasta  como  piratas  por  la  lejislacion  española,  se  creyeron  en  la  necesi- 
dad  de  armarse  para  su  defensa,  i  sus  viajes  i  operaciones  se  hicieron  en  breve  mitad 
comerciales  i  mitad  militares. 

Estas  espediciones  dieron  oríjen,  como  vamos  a  verlo,  a  que  se  formase  mas  tarde 
en  esos  mares  la  terrible  asociación  que  tantos  daños  i  desastres  causó  a  los  españo* 
les.  Aquellos  aventureros  se  daban  el  nombre  de  freebootersy  o  trancantes  libres,  de 
que  los  franceses  hicieron  la  palabra  flibustiers^  o  filibusteros  en  castellano,  que 
luego  pasó  a  significar  salteadores  de  mar.  Mientras  tanto,  al  paso  que  la  conquista 
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tilidades,  independientes  de  la  intervención  directa  del  gobierno  de 
Inglaterra,  hablan  alarmado  seriamente  a  la  corte  de  Madrid  i  héchola 
reconocer  su  impotencia  para  reprimirlos.  Las  escuadrillas  de  los  fili- 
busteros habian  obtenido  señaladas  victorias  contra  las  flotas  españo- 


española  había  producido  la  disminución  de  la  raza  indíjena  en  las  Antillas,  habia 
permitido  una  rápida  propagación  de  los  ganados  en  lugares  que  estaban  casi  despo- 
blados. Esos  lugares  vinieron  a  ser  un  centro  de  provisión  para  las  naves  estranje- 
ras  que  hacian  el  comercio  de  contrabando  o  que  perseguían  a  los  buques  españoles. 
La  preparación  de  la  carne,  secándolas  al  fuego  i  al  humo  según  el  método  de  los 
indios  caribes,  que  daban  a  esta  operación  el  nombre  de  óucan,  llegó  a  ser  una  in- 
dustria regular,  i  los  que  la  practicaban  se  llamaron  bncafteros,  nLa  mayor  parte  de 
los  aventureros  esparcidos  en  estos  mares,  dice  un  hábil  escritor  ingles  que  ha  hecho 
de  esos  sucesos  un  resumen  compendioso  pero  mui  claro,  eran  ingleses,  i  como  su 
comercio  de  contrabando  habia  dej  enerad  o  en  piratería,  tomar9n  la  honorable  cali- 
Hcacion  de  fílibusteros.  Bucaneros  i  fílibusteros  estaban  hechos  para  entenderse:  con- 
taban los  unos  con  los  otros  i  rara  vez  se  contrariaban:  los  primeros  estaban  ocupa- 
dos en  tierra,  los  segundos  en  el  mar.  Es  probable  que  en  muchas  ocasiones  los 
piratas  se  aprovisionaban  por  sí  mismos  i  reunían  provisoriamente  los  dos  oñcios  en 
una  misma  cabeza.  Pero,  en  jeneral,  los  cazadores  se  distinguían  de  los  marinos,  i 
con  el  trascurso  del  tiempo,  resulto  que  la  mayoria  de  los  bucaneros  era  compuesta 
de  franceses,  mientras  que  los  corsarios  venían  de  Inglaterra.  Sin  embargo,  los 
aventureros  tuvieron  la  idea  de  darse  un  nombre  que  no  correspondía  a  su  profesión 
i  que  debía  desautorizar  el  oríjen  de  aquellas  denominaciones.  Los  ingleses  se  titu- 
laron bucaneros,  mientras  los  franceses  se  llamaban  fílibusteros.  Todos  estos  aven- 
tureros, de  cualquiera  nación  que  fuesen,  estaban  acordes  en  atacar  a  los  españoles. 
En  efecto,  una  comunidad  real  de  intereses  los  habia  reunido,  i  formaban  una  socie- 
dad  denominada  uLos  hermanos  de  la  costan.  Tenían  costumbres  particulares  que 
poco  a  poco,  por  tradiciones  o  por  necesidad,  habian  obtenido  fuerza  de  leí.  Su  có- 
digo moral  debía  ser  el  de  hombres  que,  secuestrados  del  resto  de  la  humanidad, 
no  podían  contar  mas  que  en  la  fídelidad  de  los  unos  respecto  a  los  otros.  Cada 
cual  tenia  un  segundo,  que,  llegado  el  caso,  heredaba  todo  su  haber,  i  con  el  cual 
no  era  raro  que  durante  su  vida  tuviese  bolsa  común.  La  neglijencia  de  los  vestidos, 
la  suciedad  misma,  estaban  a  la  moda  entre  ellos  como  lo  que  convenia  a  su  ofício. 
Por  lo  demás,  cuando  una  guerra  entre  sus  países  respectivos  i  la  Europa  les  permi- 
tía obtener  comisiones  regulares,  se  apresuraban  a  tomar  el  nombre  i  a  enarbolar  el 
pabellón  de  corsarios,  m  W,  Desborough  Cooley,  History  of  maritime  and  inland 
discovtries^  London,  1 830,  book  IV,  chap.  19. 

El  incremento  del  número  de  los  bucaneros,  el  desarrollo  del  comercio  que  hacian 
i  los  triunfos  que  alcanzaron  sobre  los  españoles,  fueron  mirados  con  satisfacción 
por  los  gobiernos  de  Francia  i  de  Inglaterra,  que,  por  otra  parte,  parecían  no  tener 
connivencia  con  esos  aventureros.  uSu  moral  política,  mui  poco  escrupulosa,  añade  el 
escritor  citado,  calculaba  las  ventajas  de  estas  sangrientas  ilegalidades  cuya  ver- 
gonzosa responsabilidad  no  estaban  obligados  a  soportar. n  Poco  a  poco,  los  buca- 
neros fundaron  diversos  establecimientos  en  aquelllas  islas,  constituyendo  una  aso- 
ciación separada  los  de  cada  nacionalidad,  i  a  medida  que  tomaban  importancia. 
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las,  i  esos  audaces  aventureros  habían  ejecutado  atrevidos  Mesembar- 
cos  en  la  costa  sembrando  por  todas  partes  el  terror  i  et  espanto.  El 
gobierno  español  creyó,  al  fin,  que  solo  un  tratado  podia  poner  término 
a  esa  guerra  desastrosa,  i  en  1 8  de  julio  de  1670  consiguió  celebraren 


esos  eslablecimientc»  eran  rectamidos  por  el  gobierno  de  que  dependía  U  mayoifa 
lie  los  nuevos  colonas. 

i'La  colonia  de  la  isin  de  San  Cristóbal  debió  su  orfjen  (1635)  a  los  iriunfos  de 
los  bucaneros,  conlínuo.  refiriendo  Cooley.  Ellos  fueron  mirados  por  los  hahilanles 
de  ll  isla  como  amigos  i  aliados  po.'lerosos.  Los  ingleses  i  franceses  eslablecidos  en 
ella,  estaban  unidos  en  un  odio  común  conlra  los  españoles.  Los  bucaneros  encon- 
traban una  especie  de  satisfacción  en  la  simpotla  o  mas  bien  en  la  connivencia  se- 
creta de  los  gobiernos  lejflimos,  i  ademas  las  colonias  les  ofrecían  la  perspectiva  de 
tos  mercados  que  pudiesen  establecer  en  el  ínteres  de  su  comercio.  l>esde  entonces, 
mas  confiados  en  sus  fuenas,  se  apoderaron  de  la  pec|ueilB  isla  de  Tortuga  (1630), 
situada  a  algunas  leguas  de  la  punta  oriental  de  la  isla  de  Cuba  en  una  situación  que 
convenia  igualmente  a  sus  correrlas  por  mar  i  a  la  provisión  de  sus  naves.  Este  fue 
el  primer  paso  hacia  su  constitución  en  sociedad  independiente;  pero  la  Espaila,  por 
su  impolítica  severidad,  los  impulsó  a  operaciones  mas  decisivas.  Un  destacamento 
de  tropas  españolas  sorprendió  la  isla  de  la  Tortuga  (1638)  en  un  momento  en  que 
ta  mayor  parte  de  los  bucaneros  estaban  en  la  caía  o  en  sus  correrlas  marítimas,  i 
los  prisioneros  que  fueron  lomados  en  la  isla  fueron  ahorcailos  como  piratas  sin 
gracia  ni  distinción.  Gsta  medida  rigurosa  hizo  senlír  a  los  bucaneros  la  necesidad 
de  poner  alguna  regulaiidad  en  su  oiganiíacion,  i  ¡lor  la  primera  va  elíjieron  un 
comandante.  La  animosidad  nacional  i  el  nnior  al  lucro  llenen  sobre  los  hombres 
mas  influencia  que  el  temor.  Lis  filas  de  los  bucaneros,  después  de  su  tlesoslre  de 
ta  Tortuga,  se  hicieron  mas  numerosas.  En  1654  un  gran  número  de  ellos,  tripu- 
lando simples  canoas,  penetraron  en  un  rio  de  la  costa  de  Mosquitos,  i  después  de 
haber  luchado  cerca  de  un  mes  contra  la  corriente  del  rio  que  les  cerral»  el  paso, 
atravesaron  el  pais  h.tsla  la  Nueva  Segovía,  que  saquearon;  i  en  seguida  volvieron 
sanos  i  salvos  a  la  cosía.  Como  no  reconocían  otro  derecho  a  la  autoridad  que  el 
espíritu  lie  mando  i  el  valor,  sus  jefes  todos  eran  notables  por  su  bravura  perso- 
nal i  por  el  recuerdo  de  las  audaces  empresas  que  habían  ejecutado;  pero  la  huma- 
nidad no  tenia  acceso  en  sus  corazones,  e  inútiles  atrocidades  han  manchado  la 
gloria  de  sus  triunfos.o 

En  esa  ípoca,  el  poder  militar  i  naval  de  España  había  decaido  visiblemente. 
Las  guerras  constantes  en  que  vivia  envuelta  en  Europa  se  estendieron  a  los  mares 
de  América.  En  1655  una  escuadra  inglesa,  ayudada  [xir  los  bucaneros,  se  apode- 
raba de  la  isla  de  Jamaica.  Esta  importante  conquista,  que  demostraba  el  debilita- 
miento de  la  Elspafla,  alentó  la  audacia  de  aquellos  aventureros,  eslí  mu  lindólos  n 
empresas  mas  atrevidas.  En  este  tiempo  apareció  entre  ellos  un   caudillo  llamado 
Enrioue  Motean,  ingles  del  pais  de  Gales,  que  adquirió  en  la  historia  el  puesto  mas 
tre  los  capitanes  filibusteros.   Su  primera  haiaila  dejó  ver  cuánto  podia 
■  su  audacia.  En  mano   de  1668  desembarcó  a  ta  cabeza  de  setecientos 
la  isla  de  Cuba,   marchó  al  interior  i,  derrotando  las  tropas  espaBola-'i 
on  al  paso,  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Puerto  Principe,  donde  obtuvo 
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Madrid  con  el  representante  de  Carlos  II  de  Inglaterra  un  pacto  que 
recibió  el  nombre  de  frtratado  de  American.  Estipulábase  por  él  que 
11  haya  paz  i  una  sincera  i  verdadera  amistad,  así  en  la  América  como 
en  las  demás  partes  del  mundo,  entre  los  reyes  de  España  i  de  la  Gran 


un  valioso  botín.  Pocos  meses  mas  tardcj  i  con  solo  cuatrocientos  sesenta  soldados, 
se  dirijíó  sobre  Portobelo,  en  la  costa  oriental  del  istmo  de  Darien,  ciudad  bien 
fortifícadada  i  gran  depósito  del  comercio  español  en  el  Pacífico.  Cuéntase  que  en 
esas  circunstancias  se  le  objetó  que  la  España  estaba  en  paz  con  la  Inglaterra^  i  que 
el  congreso  internacional  de  Aquisgran  o  Aix-la-Chapelle,  acababa  de  sancionar  esa 
paz  (2  de  mayo  de  1668),  entrando  en  ella  la  Francia.  "Esos  tratados,  respondió 
Morgan,  no  nos  conciernen:  nosotros  no  hemos  sido  llamados  a  esas  conferencias, 
ni  tenido  representantes  en  ese  congreso.»»  Persistió,  pues,  en  su  empresa,  i,  por  me- 
dio de  una  marcha  tan  rápida  como  audaz,  sorprendió  a  Portobelo,  mal  preparado 
para  la  defensa,  en  noviembre  de  ese  mismo  año.  En  el  asalto  de  un  fuerte  que 
opuso  alguna  resistencia,  Morgan  obligó  a  los  'prisioneros  españoles  que  habia  to- 
mado, i  que  en  su  mayor  parte  eran  relijiosos  de  ambos  sexos,  a  colocar  las  escalas 
contra  las  murallas,  i  cuando  se  rindió  la  guarnición^  la  encerró  en  el  fuerte,  i,  po- 
niendo fuego  a  los  depósitos  de  pólvora,  la  hizo  perecer  en  un  instante.  A  principios 
del  año  siguiente  (1669)  ejecutó  una  empresa  no  menos  memorable  en  las  costas  de 
Venezuela.  Penetrando  en  el  golfo  de  Maracaibo,  saqueó  la  ciudad  de  este  nombre 
i  la  de  Jibraltar;  i  como  hubiesen  llegado  tres  navios  españoles  a  cerrarle  la  salida 
<lel  golfo,  Morgan  se  d.eshizo  de  este  obstáculo  prendiéndoles  fuego  por  medio 
<!e  brulotes  hábilmente  dirijidos  (fines  de  abril).  En  este  estado  de  prosperidad  se 
hallaban  los  negocios  de  los  filibusteros  de  las  Antillas,  cuando  la  España,  creyendo 
poner  término  a  sus  hostilidades  concluyó  con  la  Inglaterra  el  tratado  de  julio 
<le  1670  de  que  hablamos  en  el  testo.  Ya  veremos  que  ese  pacto  no  fué  de  ninguna 
«fícacia. 

Un  distinguido  historiador  alemán  que  ha  contado  los  aventuras  i  correrías  de  los 
filibusteros  de  América  en  un  libro  escrito  con  elegancia  i  animación  i  con  bastante 
conocimiento  de  las  antiguas  relaciones,  aunque  no  sin  algunos  pequeños  errores  de 
detalle,  los  caracteriza  en  los  términos  siguientes:  »'Los  filibusteros  no  pueden  com- 
pararse a  estas  repúblicas  modernas  conocidas  con  el  nombre  de  Rej encías  berbe- 
riscas. Difieren  por  su  sistema,  por  su  organización  i  por  sus  feroces  hazañas  de 
todas  las  corporaciones  que  han  infestado  el  mar  con  sus  salteos.  Difieren  sobre  to- 
do de  esos  piratas  del  norte  que  en  la  edad  media  aterrorizaron  las  costas  de  Europa 
con  sus  escursiones.  Estos  no  intentaron  jamas  tan  audaces  desembarcos,  ni  ataca- 
ron ninguna  fortaleza,  ni  sembraron  el  terror  entre  los  ejércitos  de  tierra  i  las  escua- 
<1ras.  La  captura  de  las  naves  mercantes  era  el  único  objeto  de  sus  empresas.  Los 
filibusteros  no  habían  tenido  modelos.  Era  una  república  flotante,  cuyos  individuos, 
orijinarios  de  Europa,  divididos  en  destacamentos  mas  o  menos  numerosos,  estaban 
animados  del  mismo  espíritu,  dirijidos  por  principios  uniformes,  ligados  por  conven- 
ciones, i  recorrían  los  mares  de  América  llevando  la  palabra  botín  por  grito  de 
reunión."  Johann  Wilhlem  von  Archenholtz,  Geschichtt  d<r  F/ióusíter  ■  {Hísíotíü,  de 
Jos  filibusteros),  Tübingen,  1803,  cap.  I.  Este  libro,  útil  i  poco  conocido,  se  halla» 
sin  embargo,  traducido  al  francés  por  Bourgoing,  1807,  i  al  ingles  por  Masón,  1807» 

Tomo  V  19 
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Bretaña,  sus  herederos  i  sucesores,  i  asimismo  entre  los  reinos,  esta- 
dos, colonias,  etc.,  sujetos  al  dominio  de  uno  i  otro  i  entre  sus  pue- 
blos i  habitantes,  la  cual  durará  de  hoi  para  siempren  (art.  2);  que 
tiambas  partes  suspendan  i  se  abstengan  enteramente  de  todos  robos, 
presas,  lesión,  injurias  i  daños  cualesquiera,  así  por  tierra  como  por 
mar  i  aguas  dulces,  en  cualquiera  parte  del  mündon  (art.  3);  que  ulos 

dichos  reyes  procuren  que  sus  subditos  se  abstengan  de  toda  violencia 

•  •    •     « 

e  injuria,  1  que  revoquen  cualesquiera  comisiones  i  letras  que  conten- 
gan, asi  la  facultad  de  represalias  o  de  marca,  como  de  hacer  presas 
en  la  India  occidental  de  cualquier  jénero  o  condición  que  seaní? 
(art.  4);  fique  todos  los  prisioneros  de  ambas  partes,  sin  esceptuar 
ninguno  de  cualquier  calidad  i  condición  que  sean,  que  se  hallan  de- 
tenidos por  razón  *de  alguna  hostilidad  hecha  anteriormente  en  la 
América,  sean  puestos  en  libertad  prontamente,  sin  pagar  rescate  o 
alguna  otra  cosa  por  razón  de  éln  (art.  6);  i  que  uel  rei  de  la  Gran 
Bretaña,  sus  herederos  i  sucesores,  gozarán,  tendrán  i  poseerán  perpe- 
tuamente, con  pleno  derecho  de  soberanía,  propiedad  i  posesión, 
todas  las  tierras,  provincias,  islas,  colonias  i  dominios  situados  en  la 
India  occidental  (las  Antillas),  o  en  cualquier  parte  de  la  América, 
que  el  dicho  rei  ¡  sus  subditos  tienen  al  presente.i  (art.  7).  El  rey  de 
España,  ademas,  reservándose  el  dominio  absoluto  de  sus  colonias  de 
ultramar,  i  conservando  el  principio  de  no  permitir  la  entrada  a  los  es- 
tranjeros,  aseguraba,  sin  embargo,  garantías  a  los  subditos  ingleses  que 
llegaran  a  ellas  por  naufrajio  o  por  arribada  forzosa  (25).  La  corte  de 
Madrid,  creyendo  que  este  tratado  pondria  fin  a  la  guerra  desastrosa 
que  hacian  los  filibusteros,  mandó  que  fuese  fielmente  cumplido  por 


— Voltairc,  que  ha  hecho  un  cuadro  compendioso  pero  mui  notable  de  las  correrías 
de  los  íiiibusteros  en  el  cap.  52  de  su  famoso  Essais  sttr  les  murs^  dice  de  ellos  la 
que  sigue:  "Su  unión  i  su  oríjen  fueron  mas  o  menos  los  de  los  antiguos  romanos:  su 
audacia  fué  mas  impetuosa  i  terrible.  Imajinaos  algunos  tigres  que  tuviesen  un  poco 
de  razón:  hé  alli  lo  que  eran  los  filibusteros." 

(25)  El  tratado  de  18  de  julio  de  1670  fué  ratificado  por  la  reina  gobernadora  de 
España  el  12  de  agosto,  i  por  el  rei  de  la  Gran  Bretaña  el  3  de  octubre  del  mismo 
año.  Según  el  articulo  6  que  dejamos  estractado,  debieron  ser  puestos  en  lil)ertad 
los  ingleses  apresadas  en  Valdivia  en  diciembre  de  1670,  antes  de  que  se  tuviese  co- 
nocimiento de  ese  pacto,  pero  los  sucesos  que  vamos  a  referir  vinieron  a  hacer  esté- 
riles aquellas  disposiciones. 

Ese  tratado  se  rejistra  integró  en  la  estensa  Colección  de  los  tratcuios  de  paz,  alian" 
za  ineutraliiad  de  don  J.  A.  de  Abreu  i  Bertodano,  Madrid,  1740 — 1752,  i  ha 
sido  reproducido  por  don  Carlos  Calvo  en  su  Colección  de  trcUados  de  la  América  la- 
lina,  París,  1662,  tomo  I,  pájs.  162 — 72. 
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los  gobernadores  de  América  (26).  El  gobierno  ingles,  por  su  parte, 
envió  a  Jamaica  un  nuevo  gobernador,  lord  John  Vaughan,  con  encar- 
go de  poner  término  a  las  hostilidades  de  los  filibusteros,  repartiéndo- 
les tierras  en  las  posesiones  cuyo  dominio  le  garantizaba  aquel  tratado, 
i  empeñándose  por  reducirlos  a  vivir  en  paz. 

Pero  los  filibnsteros,  que  no  pensaban  mas  que  en  buscar  aventuras 
que  les  produjesen  un  nuevo  i  mas  rico  botin,  no  podían  creerse 
obligados  a  deponer  las  armas  por  aquel  pacto,  i  se  apresuraron  a  aco- 
meter otras  empresas.  En  esos  momentos  tenían  por  jefe  a  Enrique 
Morgan,  capitán  de  raro  valor  que  acababa  de  ilustrarse  por  dos  feli- 
ces espedicíones  contra  los  establecimientos  españoles  del  continen- 
te; pero  los  celos  i  las  rivalidades  entre  ingleses  i  franceses  estaban  a 
punto  de  producir  una  inevitable  división  entre  los  mismos  filibuste- 
ros. El  alto  prestijio  de  Morgan  sirvió  para  unirlos  en  un  propósito 
común.  Mediante  su  empeño,  a  principios  de  diciembre  de  1670,  se 
habían  reconcentrado  en  Cabo  Tiburón,  en  la  estremidad  occidental  de 
la  isla  Española,  treinta  i  siete  buques  de  todos  portes  i  dos  mil  hom- 
bres bien  armados.  Jamas  los  filibusteros  habían  tenido  un  ejército 
tan  numeroso  ni  tan  bien  equipado.  Allí  celebraron  un  consejo  para 
resolver  sobre  qué  punto  di rij  irían  sus  armas,  si  seria  sobre  Vera  Cruz, 
Cartajena  o  Panamá.  Su  elección  recayó  en  esta  última  ciudad,  por- 
que si  bien  por  su  situación  era  aquella  cuya  captura  ofrecía  mayores  di- 
ficultades, gozaba  de  la  fama  de  encerrar  las  mas  prodijiosas  riquezas 
como  depósito  de  los  tan  ponderados  tesoros  del  Perú.  En  Cabo  Ti- 
burón hicieron  los  filibusteros  sus  aprestos  de  viaje.  Ese  lugar  les 
ofrecía  carne  en  abundancia,  que  hicieron  secar  al  fuego  i  al  horno. 
Algimas  naves  despachadas  a  las  costas  del  continente,  recojieron  en 
las  plantaciones  de  los  españoles  una  abundante  provisión  de  maíz. 
El  16  de  diciembre,  terminados  estos  trabajos,  se  hicieron  a  la  vela 
llenos  de  esperanza  en  el  rico  botín  que  iban  a  cojer  i  sin  tomar  en 
cuenta  los  peligros  a  que  se  esponian. 

Cuatro  días  después,  los  espedicionarios  llegaban  a  la  pequeña  isla 
de  Santa  Catalina  (27),  donde  los  españoles  mantenían  un  estableci- 


(26)  Real  cédula  de  28  de  octubre  de  1670. 

(27)  Esta  pequeña  isla  que  en  1665  habían  ocupado  los  filibusteros,  i  de  que  fue- 
ron arrojados  el  mismo  ano  por  las  tropas  españolas  enviadas  de  Panamá,  está 
situada  en  la  costa  de  Mosquitos,  a  poco  mas  de  dósciensos  quilómetros  de  tierra,  i 
separada  por  un  angosto  canal  de  otra  isla  conocida  con  el  nombre  de  Providencia 
la  Vieja. 
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miento  penal.  Habiéndose  apoderado  de  esta  isla  sin  dificultad,  Mor- 
gan etijió  tres  presidarios  que  podían  servirle  de  guías  en  el  continente, 
i  dispuso  que  un  destacamento  de  cuatrocientos  hombres  mandados 
jjor  un  viejo  filibustero  llamado  Borely  se  adelantase  a  la  espedicion 
para  ocupar  el  puerto  de  Chágres,  donde^debian  comenzar  las  opera- 
ciones militares  de  la  campaña.  El  resto  del  ejército  filibustero  perma- 
neció entretanto  en  Santa  Catalina  para  ocultar  el  verdadero  numero 
de  sus  fuerzas  a  los  españoles  de  Panamá  e  impedir  asi  que  reconcen- 
traran sus  tropas  para  rechazar  la  invasión. 

El  23  de  diciembre  llegaba  Borely  en  frente  de  Chágres;  pero  allí 
halld  una  vigorosa  resistencia  de  parte  de  la  guarnición  española,  apo- 
yada por  algunos  indios  auxiliares.  Después  de  un  combate  encarniza- 
do de  dos  días,  los  filibusteros  que  habían  logrado  incendiar  las 
palizadas  del  fuerte,  se  apoderaron  de  la  plaza  cuando  sus  trescientos 
catorce  defensores  estaban  reducidos  a  treinta,  en  su  mayor  parte  heri- 
dos. Allí  se  reunió  en  seguida  todo  el  ejército  filibustero,  i  dejando 
unos  setecientos  hombres  para  la  defensa  de  sus  naves  i  de  la  costa, 
Morgan,  a  la  cabeza  de  otros  mil  doscientos,  emprendió  su  marcha  al 
interior  el  i8  de  enero  de  167 1  (28).  Es  difícil  formarse  una  idea  ca- 
bal de  las  dificultades  casi  insuperables  de  aijuella  marcha  al  través 
de  una  comarca  cubierta  de  bosques  i  de  pantanos,  calentada  por  un 
sol  abrasador  i  desprovista,  como  vamos  a  verlo,  de  todo  jénero  de 
sustento.  Morgan  habia  embarcado  su  artillería  en  espaciosas  canoas, 
con  la  esperanza  de  trasportarla  cómodamente  por  el  rio  Chágres.  Mas 
adelante  se  halló  que  las  aguas  de  éste  estaban  embarazadas  por  los  ár- 
boles caidos  de  una  t  otra  orillo,  i  fué  necesario  arrastrar  los  cañones  a 
brazos  de  hombres.  Contaba,  ademas,  el  jefe  filibustero  hallar  víveres  en 
abundancia  en  los  campos  que  debia  atravesar;  pero  el  gobernador  de 
Panamá  habia  hecho  retirar  los  ganados  i  abandonar  las  habitaciones, 
de  tal  suerte  que  los  espedicionarios,  frecuentemente  hostilizados  por 
partidas  de  indios  tan-  ajiles  como  resueltos,  tuvieron  que  sufrir  las  es- 
itosas  penurias  del  hambre.  Nada,  sin  embargo,  podia  enfriar  su  ar- 
roso entusiasmo,  i  en  la  mañana  del  27  de  enero  se  hallaban  a  la 
ta  de  Panamá. 

Esta  ¡jlaza  estaba  mandada  por  el  maestre  de  campo  don  Juan  Pe- 
.  de  Guzman.  Desplegando  una  grande  actividad,  habia  reunido 
ca  de  tres  mil  soldados,  i  contaba,  ademas,  con  una  partida  de  toros 


z8)  De  1670  <lice,   pal  descuido,  la  relación   del  ñtibuster 
't  de  Euia  iMvta  referir  esloí  sucesos,  según  esplicaremos  m: 
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bravios  que  pensaba  soltar  sobre  los  invasores  para  desorganizarlos  en 
el  momento  de  la  batalla.  Todas  estas  precauciones  fueron  iniítiles. 
£1  combate  empeñado  en  las  cercanías  de  la  ciudad,  duró  poco  mas 
de  dos  horas.  Los  fílibusteros  desplegaron  un  vigor  i  una  solidez  in- 
contrastables para  defender  su  línea.  Mientras  tanto,  la  caballería  espa- 
ñola, embarazada  en  sus  movimientos  por  los  tremedales  del  campo, 
se  desorganizó  prontamente,  introduciendo  la  desmoralización  entre 
los  soldados  de  a  pié,  que  como  tropas  nuevas  i  colecticias,  no  tenian 
la  disciplina  ni  la  consistencia  para  resistir  a  enemigos  tan  aguerridos 
como  los  audaces  i  esperimentados  aventureros  que  seguian  a  Morgan. 
Éstos  no  daban  cuartel  a  los  vencidos  ni  durante  la  batalla  ni  en  la 
persecución  de  los  fujitivos.  Seiscientos  españoles  quedaron  muertos 
en  aquella  desastrosa  jornada. 

Una  nueva  resistencia  esperaba  a  los  fílibusteros  a  la  entrada  de  la 
ciudad;  pero  la  vencieron  en  pocas  horas.  Muchos  de  sus  habitantes 
huyeron  a  los  campos  vecinos,  después  de  ocultar  cuanto  les  fué  posi- 
ble sus  tesoros;  otros,  i  entre  estos  las  monjas  de  un  monasterio,  se 
embarcaron  en  un  galeón  a  que  se  habia  trasladado  el  dinero  del  rei 
i  numerosos  objetos  de  valor,  i  que  alcanzó  a  darse  a  la  vela.  £1  pri- 
mer cuidado  de  Morgan  fué  prohibir  que  su  jente  se  embriagase,  ha- 
ciendo, al  efecto,  esparcir  la  voz  de  que  los  españoles  habian  envene- 
nado el  vino  que  quedaba  en  laciudad.  Pero  esta  medida,  que  supondría 
un  propósito  de  moderación  i  de  templanza,  no  tenia  mas  objeto  que 
el  mantener  a  la  tropa  en  estado  de  rechazar  un  nuevo  ataque.  Mien- 
tras tanto,  la  ciudad  fué  incendiada  por  orden  de  Morgan,  según 
refíere  el  historiador  de  la  espedicion,  o  por  los  españoles  fujitivos,  se- 
gún contaba  el  caudillo  fílibustero.  Apoderándose  de  las  embarca- 
ciones que  habia  en  el  puerto,  salieron  algunos  hombres  en  busca 
del  galeón  que  llevaba  los  tesoros  sin  que  pudieran  darle  alcance;  pero 
las  partidas  de  tropa  despachadas  de  la  plaza  tomaron  muchos  prisio- 
neros a  quienes  obligaron  por  medio  de  horrorosos  tormentos  a  entre- 
gar sus  riquezas.  No  hubo  exceso  ni  crimen  a  que  no  se  entregaran 
aquellos  desalmados.  "No  perdonaron  a  ninguno  de  cualquier  sexo  ni 
condición  que  fuese,  escribe  un  testigo  presencial  que  se  hallaba  entre 
los  invasores,  porque  a  los  relijiosos  i  sacerdotes  era  a  quien  menos 
concedían  cuartel,  si  no  les  valia  alguna  suma  de  dinero  capaz  de  su 
rescate.  Las  mujeres  no  fueron  mejor  tratadas  sino  cuando  se  entre- 
gaban a  las  libidinosas  demandas  de  los  piratas;  i  a  las  que  no  quisie- 
ron consentir  en  ellas,  las  hicieron  pasar  las  mas  horribles  crueldades 
del  mundo.  Morgan,  que,  siendo  el  almirante,  debiera  impedir  tales 
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infamias,  era  el  primero  que  las  ejecutaba  e  inducía  a  los  otros  a  eje- 
cutarlas, manifestándose  en  esto  el  peor  i  mas  relajado  de  todos,  m 

Los  filibusteros  permanecieron  tres  semanas  en  Panamá.  Algunos 
de  ellos  querían  lanzarse  al  mar  en  las  embarcaciones  que  hallaron  en 
el  puerto  para  continuar  sus  piraterías  en  las  costas  del  Pacífico.  Mor- 
gan desarmó  resueltamente  este  proyecto,  i  se  contrajo  a  recojer  todo 
el  botín  que  podía  reunirse  i  a  perseguir  a  los  fujitivos  pai:a  obligarles 
a  pagar  un  subido  rescate,  sin  lograr,  sin  embargo,  apoderarse  del  go- 
bernador que  se  había  ocultado  en  los  bosques  con  una  parte  de  su 
tropa.  Al  fin,  el  24  de  febrero,  emprendió  la  vuelta  hacia  Chágres  lle- 
vando consigo  muchos  prisioneros  que  no  habían  podido  rescatarse, 
i  ciento  setenta  i  cinco  muías  cargadas  de  oro  i  plata  i  de  todos  los 
efectos  de  valor  de  que  había  podido  adueñarse.  Ya  entonces  se  hacia 
sentir  un  vivo  descontento  entre  los  suyos  por  la  repartición  del  botín. 
Temiendo  una  amenazante  insurrección  de  sus  soldados,  Morgan  no 
se  detuvo  mucho  tiempo  en  Chágres.  Arrasó  sus  fortalezas,  inutilizó  o 
cargó  sus  cañones  i  se  hizo  a  la  vela  apresuradamente  para  Jamaica. 
Allí,  el  nuevo  gobernador  de  la  colonia,  lord  John  Vaughan,  en  cum- 
plimiento de  las  órdenes  de  su  gobierno,  impidió  por  entonces  las 
nuevas  correrías  de  los  filibusteros  i  aseguró  a  los  españoles  algún 
tiempo  de  descanso;  pero,  como  veremos  mas  adelante,  luego  volvie- 
ron a  renovarse  aquellas  piráticas  operaciones,  no  solo  en  el  mar  de 
las  Antillas.  Morgan,  poseedor  de  un  gran  fortuna  ganada  en  estas 
piraterías,  quedó  viviendo  en  Jamaica  con  el  prestijio  que  le  daban 
sus  riquezas  i  el  recuerdo  de  sus  hazañas,  i  aun  alcanzó  el  honor  de 
desempeñar  interinamente  el  gobierno  de  esa  isla  (29). 


(29)  La  espedicion  de  los  fílibusteros  a  Panamá  en  167 1  ha  sido  prolijamente 
contada  por  uno  de  ellos,  francés  o  flamenco  de  orfjen,  llamado  Alejandro  Olivier 
Oexmelin,  nombrado  Esquemelin  en  las  primeras  ediciones  de  su  libro,  lo  que  ha 
dado  lugar  a  que  algimos  escritores  hayan  creido  equivocadamente  nías  tarde  que 
se  trata  de  dos  autores  diferentes.  Su  relación  publicada  en  lengua  holandesa  en 
Amsterdam  en  1678,  fué  traducida  al  castellano  por  un  médico  español  llamado 
Alonso  de  Buena  Maison  e  impresa  en  Colonia  en  1681,  con  las  mismas  láminas  i 
mapas  del  orijinal,  i  con  el  título  de  Piratas  de  la  América,  Aunque  esta  obra  fué 
notablemente  mejorada  bajo  el  punto  de  vista  literario  en  la  redacción  francesa  que 
hizo  en  1686  un  escritor  llamado  De  Frontigniére  con  el  título  de  Histoire  des 
aveniuriers  Jilibusticrs  qiti  se  sont  sigílales  dans  Us.Indes^  reimpresa  mas  tarde  con 
importantes  agregaciones,  he  notado  en  ella  algunas  modiBcaciones  en  los  acciden- 
tes que  me  han  parecido  contrarías  a  la  estricta  verdad  histórica,  lo  que  me  ha  indu- 
cido a  seguir  preferentemente  la  relación  primera,  según  la  traducción  castellana  que 
he  tenido  siempre  a  la  vista  al  escribir  estas  pajinas.  £1  lector  puede  hallar  bajo  el 


á 
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6.  Alarmas  produ-        6.  Las  atrevidas  campañas  de  los  filibusteros  de 

cidas  en  las  eos-      ,        .      ...        j  ^     1         j  •  -i  t 

tas  del  Pacífico     ^^s  Antillas  demostraban  de  una  manera  evidente  la 

por  la  presencia     decadencia  del  poder  naval  i  militar  de  España.  En 

de  los   incrleses!  ... 

espedicion  espa-     SU  principio,  ellas  no  aprovecharon  a  los  progresos 

ñola  salida  del     ¿q  Ja  jeografía,  pero  sirvieron  para  familiarizar  a  los 

Peni  para  reco-  .  1  ,-  1     ,  .        . 

nocer  el  estrecho  marinos  europeos  con  los  peligros  de  la  navegación  i 
de  Magallanes.  p^ra  hacerles  creer  fáciles  las  empresas  que  hasta 
entonces  se  hablan  mirado  como  imposibles.  Así,  luego  los  veremos 
atravesar  nuevamente  el  istmo  de  Panamá,  apoderarse  de  los  buques 
españoles  i  navegar  el  Pacífico  haciendo  una  guerra  implacable  a  los 
que  hasta  entonces  se  habían  creido  dueños  absolutos  de  estos  mares. 
Parece  que  los  gobernantes  españoles  del  Perií  comprendieron  des- 
de luego  el  peligro  futuro  que  envolvian  aquellas  empresas;  pero  care- 
cían de  los  medios  i  del  poder  para  oponerles  una  resistencia  eficaz. 
El  virrei  conde  de  Lémos  al  saber  los  sucesos  de  Panamá,  desplegó 
un  grande  empeño  para  reunir  jente  que  enviar  contra  los  filibusteros, 
i,  alentado  por  una  exaltación  relijiosa  que  lo  ha  hecho  célebre  entre 
los  mas  devotos  servidores  del  rei  de  España,  ordenó  que  se  hicieran 
en  todos  los  templos  de  Lima  frecuentes  rogativas  i  una  suntuosa  pro- 
'Cesion  a  la  Vírjen  de  los  Desamparados  i  al  Señor  del  Auxilio  para  al- 
canzar la  destrucción  de  aquellos  piratas.  No  necesitamos  decir  que 
todas  estas  dilijencias  no  dieron  ningún  resultado.  Con  grandes  sacrifi- 


número  213  de  nuestras  Notas  para  una  biblio^afia  de  obras  anónimas  sobre  Avié- 
rica  una  noticia  mas  detallada  acerca  de  este  libro  curioso  e  importante. 

En  Inglaterra  se  publicaron  en  los  años  inmediatos  diversas  relaciones  de  estos 
mismos  sucesos,  pero  escritas  seguramente  por  algunos  de  los  aventureros  que  to- 
maron parte  en  ellos  o  sobre  las  cartas  que  éstos  enviaban  a  sus  amigos.  lie  visto 
tres  de  esas  relaciones,  en  una  de  las  cuales  se  reproducen  algunos  documentos.  £1 
capitán  Burney,  que  ha  destinado  la  mayor  parte  del  tomo  IV  de  su  obra  citada  a 
contar  la  historia  completa  de  los  bucaneros  de  las  Antillas,  ha  referido  estos  hechos 
con  bastante  estension  i  con  la  mas  perfecta  claridad. 

El  historiador  alemán  Yon  Archenholtz,  en  el  cap.  8  de  la  obra  que  hemos  citado 
en  una  nota  anterior,  ha  trazado  un  cuadro  completo,  mui  animado  e  interesante 
de  esta  famosa  espedicion,  siguiendo  fielmente  la  relación  de  Oexmelin,  que,  diga- 
mos de  paso,  es  mui  desfavorable  al  caudillo  Morgan,  a  quien  acusa  de  todo  jénero 
de  crímenes. 

No  conozco  ningima  relación  de  estos  sucesos  verdaderamente  apreciable,  fun- 
dada en  los  documentos  españoles.  La  que  ha  hecho  don  José  Antonio  Plaza  en  el 
capitulo  16  de  sus  Memorias  para  la  historia  de  la  Nueva  Granada  es  bastante  clara 
i  prolija,  pero  parece  formada  casi  esclusivamente  sobre  las  narraciones  de  orijen  es- 
tranjero. 
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cios  pecuniarios  se  llevó  a  cabo  tres  años  mas  tarde  la  reconstrucción 
de  Panamá  a  corta  distancia  del  lugar  que  habia  ocupado  la  ciudad 
antigua.  £1  gobernador  Pérez  de  Guzman  fué  ignominiosamente  sepa- 
rado de  su  cargo  i  sometido  a  juicio  por  no  haber  sabido  defenderla; 
pero  toda  la  acción  del  virrei  del  Perií  fué  inefícaz  para  reprimir  la  au- 
dacia de  los  fílibusteros. 

La  campaña  de  Morgan  en  Panamá  habia  venido  a  dejar  en  sus- 
penso el  cumplimiento  del  tratado  de  julio  de  1670.  Los  españoles  no 
podian  persuadirse  de  que  esas  espediciones  fueran  hechas  sin  conni- 
vencia del  gobierno  ingles,  i  suponían  que  éste  obedecia  a  un  plan  de 
la  mas  reñnada  perñdia  estimulando  secretamente  a  aquellos  audaces 
i  desalmados  aventureros.  £1  conde  de  Molina,  embajador  español  en 
Londres,  al  paso  que  hacia  las  mas  premiosas  representaciones  al  go- 
bierno ingles  contra  los  ñlibusteros,  comunicaba  a  £spaña  todas  las 
noticias  que  podia  recibir  acerca  de  éstos  i  de  las  otras  espediciones 
a  los  mares  de  América  (30).  I  mientras  en  los  consejos  del  reí  de 
£spaña  se  celebraban  juntas  para  tratar  de  estos  negocios,  se  pedían 
incesantemente  informes  a  Inglaterra  i  se  hacían  las  correspondientes 
jestiones  diplomáticas,  en  las  colonias  de  América  se  vivia  en  constan- 
te inquietud,  esperando  cada  dia  ver  repetirse  aquellos  actos  de  hosti- 
lidad i  de  depredación.  Se  comprende  que  bajo  el  imperio  de  aquellos 
temores  i  de  aquel  estado  de  cosas,  la  suerte  de  los  ingleses  apresados 
en  Valdivia  i  retenidos  en  Lima  debía  ser  mui  poco  segura  (31).  La 


(30)  Los  informes  enviados  de  Londres  por  el  conde  de  Molina  se  conservan  en 
los  archivos  españoles,  i  son  curiosos  por  las  noticias  que  contienen  i  hasta  por  los 
errores  en  que  le  hacia  caer  su  natural  malicia  i  desconfianza.  En  agosto  de  1671 
daba  a  la  corte  de  Madrid  la  primera  noticia  que  allí  se  tuvo  del  viaje  de  Narlx>- 
rough  al  Pacífico  i  de  la  captura  de  algunos  de  sus  compañeros  en  Valdivüi,  pero 
referia  que  don  Carlos  Henriquez,  que  era  uno  de  esos  prisioneros,  habia  vuelto  a 
Inglaterra  i  que  quedaba  preparando  otra  espedicion.  £1  gobierno  español  resolvió 
encargar  al  conde  de  Molina  que  nprocurase  diestramente  sacarlo  de  Lfóndres,»  i  en- 
viarlo a  España,  demostrando  al  ministerio  ingles  que  este  "jéneru  de  hombres  sin'en 
solo  de  perturbar  la  buena  correspondencia  entre  las  dos  naciones,  m — En  noviembre 
del  mismo  año,  el  conde  de  Molina  rectificaba  sus  informes  anteriores  asegurando 
que  don  Carlos  Ilenríquez  habia  quedado  prisionero  en  Valdivia,  pero  que  para 
ocultar  su  nacionalidad^  se  le  hacia  pasar  por  mulato  con  el  nombre  de  Thomas 
Ilighway  i  con  el  cargo  de  intérprete.  Se  sabe,  por  la  nota  20  de  este  capítulo,  que 
este  último  era  un  personaje  enteramente  distinto. 

(31)  El  conde  de  Lémos,  virrei  del  Perú,  falleció  en  Lima  en  diciembre  de  1672, 
i  por  su  muerte  tomó  el  gobierno  la  real  audiencia  hasta  agosto  de  1674.  Al  entre- 
gar el  mando  al  nuevo  virrei,  conde  de  Castellar,  le  dio,  como  era  costumbre,  una 
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situación  de  don  Carlos  Henriquez  era  todavía  mas  precaria  desde 
que  la  reina  gobernadora,  al  saber  que  había  sido  tomado  prisionero, 
encargaba  especialmente  su  castigo  (32). 

La  misma  corte  de  Madrid  contribuía  a  mantener  la  alarma  en  las 
colonias  de  América.  Cada  nota  que  llegaba  de  España  traía  a  los 
virreyes  i  gobernadores  de  estos  países  noticias  muchas  veces  inexac- 
tas de  los  aprestos  de  nuevas  espediciones  que  se  hacían  en  Inglaterra 
o  en  otros  estados  de  Europa,  ya  fuera  para  comerciar  en  las  Indias, 
ya  para  atacar  i  saquear  algunos  de  sus  puertos  (33).  En  cumplimien- 
to de  las  órdenes  mas  terminantes,  el  presidente  de  Chile  estaba  obli- 
gado a*mantener  vijías  en  algunos  puntos  de  la  costa  para  que  dieran 

relación  de  los  sucesor  ocurridos  en  ese  período  de  año  i  medio.  En  ella  hallamos 
las  palabras  siguientes  acerca  de  aquellos  prisioneros:  "En  la  cárcel  de  corte  (en 
Lima)  están  presos  don  Carlos  Henriquez  Clerck  i  dos  ingleses  i  un  mulato  que 
fueron  aprehendidos  en  Valdivia  del  navio  de  Inglaterra  que  dio  vista  a  aquel  puer- 
to por  diciembre  de  167 1  (testual);  i  otro  ingles  que  también  estaba  en  la  pri- 
sión murió  pocos  dias  ha;  i  vino  cédula  de  ,S.  M.  de  21  de  diciembre  de  1672  par- 
ticipando diferentes  noticias  que  se  habian  tenido  de  Inglaterra  acerca  del  dicho 
don  Carlos  Henriquez  i  encargando  su  castigo;  i  en  otra  de  15  de  junio  de  1673 
se  ordenó  que  contra  todos  los  que  fuesen  prisioneros  se  sustanciasen  también  las  cau- 
sas^  procediéndose  como  contra  piratas,  las  cimles  se  cometieron  por  el  acuerdo  al 
señor  don  Diego  Cristóbal  Mejía,  oidor  de  esta  real  audiencia  i  auditor  jeneral  de 
guerra,  para  que  estando  conclusas  se  determinasen  en  el  gobierno,  i  aunque  lo 
está  para  el  dicho  don  Carlos  Henriquez,  en  los  artículos  introducidos  en  ella  se  va 
sustanciando  con  las  demás,  por  lo  que  se  ordenó  en  esta  razón  en  la  dicha  au- 
diencia. Relación^  etc.,  de  i.^  de  agosto  de  1674,  publicada  en  el  tomo  II  de  las 
Relaciones  de  hs  virreyes  i  audiencias  que  fian  gobernado  el  Perú^  impreso  en  Ma- 
drid, 187 1. 

(32)  Real  cédula  de  30  de  diciembre  1671. — Por  otras  cédulas  de  31  de  diciem- 
bre de  1672  i  de  7  de  octubre  de  1 673  se  mandaba  que  los  estranjeros  que  se  apre- 
hendiesen en  las  costas  de  las  provincias  de  Indias  fuesen  juzgados  i  castigados  en 
ellas  sin  enviarlos  a  España. 

(33)  Reales  cédulas  de  10  de  octubre  de  167 1,  de  27  i  30  de  enero  de  1672,  de  16 
de  enero  i  de  14  de  octubre  de  1673.  Todas  ellas  comunican  noticias  mas  o  me- 
nos alarmantes  de  este  orden  í  recomiendan  que  se  mantenga  en  los  puertos  de 
América  la  mas  activa  vijilancia.  Mas  tarde  se  repitieron  estas  órdenes  en  diversas 
cédulas,  de  alguna  de  las  cuales  tendremos  que  hacer  particular  mención. 

El  gobierno  español,  sin  embargo,  llegó  a  convencerse  al  fin  de  la  sinceridad  con 
que  el  reí  de  Inglaterra  deseaba  el  cumplimiento  del  tratado  de  1670,  i  de  que  no 
aprobaba  ni  protejia  las  operaciones  de  los  filibusteros.  Así,  repitiendo  por  real  cé- 
dula de  23  de  mayo  de  1672,  las  órdenes  para  que  los  gobernadores  de  las  colonias 
de  América  cuidasen  de  la  defensa  de  sus  puertos!  costas  contra  las  agresiones  de  los 
piratas,  les  recomendaba  que  mantuviesen  buena  correspondencia  con  el  gobernador 
ingles  de  Jamaica. 

Tomo  V  20 
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aviso  de  la  aparición  de  cualquiera  nave  sospechosa.  El  gobernador 
de  Valdivia  don  Ignacio  de  la  Carrera,  i  mas  tarde  el  maestre  de 
campo  don  Francisco  Nuñez  de  Pineda  i  Bascuñan,  que  en  1673  to- 
mó el  mando  de  esa  plaza,  enviaron  algunas  embarcaciones  a  los 
archipiélagos  del  sur  para  recojer  noticias  de  los  ingleses  que  cada  dia 
se  esperaba  ver  aparecer  por  el  estrecho  de  Magallanes. 

A  fines  de  1674  estos  temores  cobraron  mayor  cuerpo.  El  correji- 
dor  de  Chiloé,  don  José  de  Vargas,  apresó  algunos  indios  del  archipié- 
lago de  Chonos  que  contaban  que  hablan  entrado  ingleses  en  aquel 
estrecho  i  que  estaban  poblando  en  las  vecindades  del  Pacífico.  Remi- 
tidos esos  indios  a  Chile,  fueron  enviados  al  Perú  por  el  presidehte  don 
Juan  Henriquez,  para  que  trasmitieran  al  virrei  las  graves  noticias 
que  comunicaban.  Fué  indescriptible  la  alarma  i  la  confusión  que 
ellas  produjeron  en  Lima.  Los  comerciantes  se  negaban  a  embarcar 
sus  caudales  en  la  armada  que  estaba  para  salir  con  rumbo  a  Panamá 
conduciendo  el  tesoro  que  cad*  año  se  enviaba  al  rei  de  España.  El 
virrei  don  Baltasar  de  la  Cueva,  conde  del  Castellar,  mandó  levantar 
tropas,  recojer  armas,  fundir  cañones  i  reconocer  todos  los  buques 
mercantes  que  pudieran  adaptarse  para  la  guerra,  i  pidió  a  todas  las 
ciudades  un  donativo  voluntario  que  montó  a  mas  de  ochenta  i  siete 
mil  pesos  para  estar  prevenido  i  poder  enviar  una  espedicion  a  desa- 
lojar a  los  ingleses  de  los  establecimientos  que  hubieran  fundado. 
Como  estos  aprestos  no  pudieran  terminarse  con  toda  la  rapidez  que 
se  deseaba,  el  virrei  resolvió  hacer,  entretanto,  un  reconocimiento  para 
cerciorarse  de  la  exactitud  de  aquellas  noticias. 

Equipó  al  efecto  un  navio  e  hizo  construir  dos  barcos  menores  que 
debian  servir  en  la  esploracion  de  los  canales;  i  bien  provistos  de  víveres, 
los  despachó  del  Callao  el  21  de  setiembre  de  1674  bajo  el  mando  del 
capitán  don  Antonio  de  Vea.  Llevaba  éste  ocho  pilotos  españoles  espe 
rimentados  en  la  navegación,  i,  como  práctico  en  los  archipiélagos  que 
debia  esplorar,  aí  indio  principal  que  había  comunicado  la.  noticia  de 
arribo  de  los  ingleses.  Alejándose  de  las  costas  para  aprovechar  los 
vientos  reinantes.  Vea  llegaba  al  puerto  de  Chacao,  en  la  isla  de  Chiloé, 
el  13  de  octubre;  pero  su  navio  chocó  contra  una  roca  i  fué  preciso  va- 
rarlo en  la  playa  para  hacerle  las  reparaciones  necesarias.  Tomando  allí 
uno  de  sus  barcos  menores  i  algunas  piraguas,  el  atrevido  esplorador  se 
lanzó  el  30  de  dicho  mes  a  los  mares  del  sur  con  setenta  españoles  i 
sesenta  indios.  Durante  mas  de  dos  meses,  Vea,  habiendo  dividido  a 
su  jente  en  dos  cuerpos,  esploró  sin  resultado  alguno  aquellos  intrin- 
-cados  laberintos  de  islas  hasta  la  latitud  de  49°  15'  sin  hallar  por  nin- 
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guna  parte  la  menor  noticia  de  los  ingleses.  £1  aspecto  de  esa  rejion, 
la  frialdad  de  su  clima,  la  naturaleza  pobre  del  suelo  i  la  falta  absoluta 
<ie  producciones  ve  jétales  útiles  para  el  alimento  del  hombre,  le  hicie- 
ron comprender  que  era  imposible  que  allí  se  estableciesen  colonias. 
Por  otra  parte,  el  indio  que  les  servia  de  práctico  mostraba  desconocer 
aquellos  lugares,  i  todo  hacia  ver  que  las  noticias  que  daba  eran  sim- 
ples invenciones.  Estrechado  por  los  españoles,  aquel  indio  infeliz,  a 
quien  daban  el  nombre  de  don  Cristóbal,  forjaba  nuevos  enredos, 
decia  que  habia  dado  sus  primeras  declaraciones  por  miedo  a  las  au- 
toridades de  Chile,  i  porque  creia  complacerlas  suministrándoles  las 
noticias  que  pedian  con  tanto  anhelo.  El  capitán  Vea  llegó  a  persua- 
dirse que  todo  aquello  era  un  simple  embuste  de  aquel  salvaje,  i  se 
resolvió  a  regresar  al  Perú.  Al  dar  la  vuelta  hacia  el  norte,  fijó  en  la 
isla  de  San  Esteban,  el  13  de  enero  de  1676  una  plancha  de  bronce 
en  que  se  leia  una  inscripción  para  hacer  constar  que  aquellas  islas 
eran  propiedad  del  rei  de  España  (34).  El  28  de  enero  estaba  de 
vuelta  en  el  puerto  de  Chacao,  después  de  tres  meses  de  fatigosas  i  es- 
tériles esploraciones. 

Allí  tuvo  que  detenerse  otro  mes  mas.  Al  partir  para  los  mares  del 
sur,  Vea  había  dejado  su  navio  a  cargo  de  su  segundo,  el  capitán  Pas- 
cual de  Iriarte.  Como  tardaran  las  reparaciones  de  ese  buque,  Iriarte 
tomó  otro  en  Chiloé,  i  emprendió  a  su  vez  el  viaje  de  reconocimiento 
que  habia  ordenado  el  virrei,  avanzando  mucho  mas  al  sur  que  el  ca- 


(34)  Aquella  plancha  fué,  sin  duda,  robada  i  destruida  muí  poco  tiempo  después 
por  los  indios  salvajes  que  recorrían  esos  lugares  en  busca  de  mariscos.  La  inscrip- 
ción, característica  de  las  ideas  de  la  época,  decia  lo  que  sigue: 

"Reinando  Carlos  II  el  justo,  el  grande,  el  temeroso  de  Dios  i  devotísimo  de  su 
preciosa  madre  la  Vírjen  Santísima  sin  mancha  de  pecado  orijinal  en  el  primer  ins- 
tante de  su  ser  natural,  rei  de  las.  Españas,  en  continuación  de  la  antigua  i  nunca 
disputada  posesión  de  estos  mares,  dominios  i  reinos  del  Perú,  gobernándolos  en 
paz,  justicia  i  tranquilidad,  i  siendo  virrei,  lugar  teniente  i  capitán  jeneral  de  ellos 
el  Excmo.  señor  don  Baltasar  de  la  Cueva  Henriquez,  conde  del  Castellar,  marques 
de  Malngon,  jentil  hombre  de  su  cámara,  del  consejo  de  cámara  i  junta  de  guerra 
de  Indias,  de  orden  i  mandato  de  S.  E.  se  puso  i  fijó  esta  inscripción  por  el  goljcr- 
nador  jeneral  don  Antonio  de  Vea,  habiendo  reconocido  hasta  cincuenta  grados  de 
altura.  Del  ancón  sin  salida  en  la  isla  de  San  Esteban,  el  13  de  enero  de  1676  afios. 
Don  Antonio  de  Vca,\\ 

La  isla  llamada  de  San  Estélxin  por  el  capitán  Vea,  es  la  que  tiene  el  nombre  de 
Javier  en  las  cartas  modernas,  o  alguna  de  las  otras  situadas  en  el  golfo  de  Penas, 
quizá  la  que  ahora  se  denomina  Wager,  en  recuerdo  de  la  fragata  inglesa  que  ñau- 
fragó  allí  en  mayo  de  1741. 
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pitan  Vea.  Llegó  hasta  la  latitud  de  52,  es  decir,  hasta  la  boca  occi- 
dental del  estrecho  de  Magallanes,  sin  encontrar  en  parte  alguna  la 
menor  noticia  de  ingleses.  Hallándose  el  17  de  febrero  de  1676  en- 
frente de  las  rocas  conocidas  con  el  nombre  de  los  Evanjelistas,  i  que- 
riendo dejar  allí  algún  signo  del  dominio  del  rei  de  España  sobre 
aquella  rejion,  dispuso  Iriarte  que  un  esquife  tripulado  por  su  propio 
hijo  i  otros  diez  i  seis  hombres  fuese  a  tierra  a  colocar  otra  plancha 
análoga  a  la  que  Vea  habia  puesto  en  la  isla  de  San  Esteban.  Ua 
temporal  ocurrido  en  esa  ocasión  arrastró  lejos  de  aquellos  lugares  al 
navio  de  Iriarte,  i  cuando  éste  volvió  a  buscar  a  la  jente  del  esquife,, 
no  halló  el  menor  vestijio  de  ella  ni  de  esa  embarcación,  lo  que  hacia 
ver  que  habia  perecido  en  un  naufrajio  desastroso  (35).  "Desde  que 
se  me  dio  noticia  de  la  desgracia,  escribia  años  mas  tarde  el  virrei 
del  Perd,  envié  diferentes  órdenes  a  Chile,  Chiloé  i  aun  a  Buenos 
Aires  para  que  ])or  la  parte  del  sur  i  del  norte  fuesen  buscados,  soco- 
rridos  i  favorecidos.  Por  parte  alguna  se  pudieron  adquirir  noticias, 
con  que  se  cree  que  el  mismo  temporal  que  precisó  al  navio  a  no 
esperarlos,  los  sumerjiria  en  aquellas  costas  antes  de  llegar  a  tierra;  i 
en  esta  fe  los  hice  encomendar  a  Dios  i  decir  muchas  misas,  que  es 
cuanto  debí  obrar  en  la  materia  i  desgracia.it  Después  de  este  doloro- 
so accidente,  el  capitán  Iriarte  dio  la  vuelta  al  norte. 

Reunidos  el  6  de  marzo  en  el  puerto  de  Chacao,  los  capitanes  Vea 
e  Iriarte  creyeron  que  era  llegado  el  caso  de  regresar  al  Peni.  Habien- 
do tocado  en  Valparaiso  el  30  de  dicho  mes  para  hacer  cesar  la  alarma 
])roducida  en  estas  costas  por  el  temor  a  los  ingleses,  llegaban  al  Ca- 
llao el  19  de  abril  siguiente  i,  en  medio  de  un  jeneral  contento,  anun- 
ciaban el  resultado  de  su  espedicion.  El  virrei  i  sus  consejeros  habian 
sido  víctimas  de  un  engaño  que  les  habia  ocasionado  inquietudes, 
gastos  i  sacrificios  de  todo  jénero.  Cumpliendo  las  órdenes  mas  termi- 
nantes del  soberano  (36),  los  gobernantes  del  Perd  acababan  de  poner 
sobre  las  armas  a  toda  la  población  viril,  i  en  una  revista  militar  ]>asa- 


(35)  Según  los  documentos  relativos  a  este  viaje,  perecieron  en  ese  naufrajio  don 
Pedro  de  Villegas^  encomendero  de  Chiloé  i  sárjenlo  mayor  de  la  plaza  de  Chacao; 
el  capitán  Juan  Bautista  de  Chavarria;  el  alférez  de  mar  i  guerra  don  Antonio  de 
Iriarte;  el  piloto  Antonio  Ruiz;  el  contramaestre  Francisco  Escorza;  once  soldados  i 
marineros,  i  un  indio  chono. 

(36)  La  reina  gobernadora  habia  sido  impuesta  apresuradamente  de  la  noticia  lle- 
vada al  Perú  acerca  de  los  supuestos  establecimientos  de  ingleses  en  la  parte  occi- 
dental  del  estrecho  de  Magallanes.  Seguramente  no  se  le  dio  mucho  crédito  en  la 
corte;  sin  embargo,  por  cédula  de  25  de  junio  de  1675,  l^  reina  dispuso  que,  resul- 
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<Ja  en  Lima  el  22  de  diciembre  (1675)  se  contaron  ocho  mil  cuatro 
cientos  treinta  i  tres  hombres.  De  los  dineros  reunidos  por  vía  de  do- 
nativos se  habían  gastado  mas  de  ochenta  i  cuatro  mil  pesos.  Durante 
un  año  entero  no  habian  cesado  en  Lima  las  rogativas  i  procesiones 
para  alcanzar  la  protección  del  cielo  en  la  ruda  campaña  que  parecía 
inevitable.  Al  disponer  la  disolución  de  las  tropas  que  se  habian  orga- 
nizado i  el  premio  a  los  individuos  que  mejor  habian  servido  en  aque- 
llos aprestos,  no  olvidó  el  castigo  del  que  habia  dado  aquella  falsa 
alarma.  "Al  indio  autor  i  fabricador  de  estas  poblaciones,- decía  el  vi- 
rrei,  se  le  condenó  en  doscientos  azotes  i  perpetua  asistencia  en  la  isla 
•del  Callao  (San  Lorenzo)  a  la  saca  de  piedra  para  la  muralla  del  presi- 
dio, como  todo  se  ejecutó»!  (37). 


tando  cierta  la  noticia,  se  procurará  desalojar  a  los  ingleses  de  aquellos  lugares,  eje* 
cutando,  al  efecto,  lo  que  dispusiera  el  virei  del  Perú. 

(37)  £1  virrei  del  Perú  don  Baltasar  de  la  Cueva,  conde  del  Castellar  i  marques 
de  Malagon,  ha  dado  estensa  cuenta  de  estos  hechos  en  la  Rtlacion  jeneral  de 
su  gobierno,  escrita  en  1681,  para  su  sucesor  interino  don  Melchor  de  Liñan,  arzo- 
bispo de  Lima,  i  publicada  en  el  tomo  I  de  las  Memorias  de  los  virreyes  del  Peni^ 
Lima,  1859.  Pero  el  virrei,  mui  prolijo  i  completo  en  lo  que  se  refiere  a  los  aprestos 
hechos  en  Lima  para  combatir  la  supuesta  invasión  inglesa,  es  oscuro,  confuso  i 
deficiente  en  lo  relativo  al  viaje  de  los  capitanes  Vea  e  Iriarte.  En  cambio,  el  mismo 
virrei  envió  a  la  corte  los  diarios,  derroteros  i  mapas  de  esos  dos  navegantes,  i  esos 
^documentos  echan  mucha  luz  sobre  este  viaje.  En  efecto,  en  los  archivos  españoles 
encontré  un  grueso  cuaderno  suscrito  por  el  capitán  don  Antonio  de  Vea,  que  lleva 
el  título  siguiente:  Relación  diaria  del  viaje  qtu  hizo  a  las  costas  del  estrecho  de 
Magallanes f  con  recelo  de  enemigos^  saliendo  del pturto  del  Callao  a  21  de  setiem- 
bre de  róySi  dirijida  al  presidente  del  consejo  de  Itulias  i  dedicada  al  virrei  del 
Pera,  Siendo  una  relación  mui  estensa  i,  en  jeneral,  de  limitado  interés,  no  saqué 
copia  entera  de  ella,  i  me  reduje  a  tomar  los  apuntes  o  estractos  que  me  han  servido 
para  dar  acerca  de  esta  espedícion  una  idea  sumaria,  pero  mas  comprensiva  que  la 
que  se  halla  en  la  memoria  del  virrei  del  Perú.  Don  José  Vargas  i  Ponce  conoció  una 
copia  antigua  de  esta  relación  i  la  utilizó  para  escribir  las  pajinas  267 — 69  de  su  ci- 
cada Relación  de  los  viajes  al  Magallanes^ 

Sin  embargo,  al  entregar  a  la  imprenta  esta  parte  del  manuscrito  de  mi  historia, 
he  podido  consultar  una  copia  íntegra  de  esa  relación  que  ha  traído  de  Madrid  mi 
amigo  don  Francisco  Vidal  Gormaz,  el  laborioso  director  de  la  Oficina  hidrográfica 
de  Santiago,  i  con  ella  he  podido  comprobar  la  fidelidad  de  los  apuntes  que  me  ha- 
bian servido  de  guia. 

Sería  útil  publicar  este  documento  no  solo  por  su  valor  jeográfico  sino  por  algunas 
noticias  que  contiene  acerca  del  estado  de  Chiloé  en  esos  años,  i  si  fuera  posible,  los 
mapas  levantados  por  el  capitán  Vea,  que  no  pude  conocer.  La  corte  de  España, 
•como  hemos  dicho  otras  veces,  manifestaba  en  esos  años  el  mas  vivo  ínteres  en  man- 
tener ocultas  esas  relaciones  cuya  publicación  habría  servido  para  el  progreso  de  la 
jeografía. 
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7.  Suene  desfita-  7.  Mientras  tanto,  los  ingleses  apresados  en  Valdi- 
c  a  e  ospn-  yjj,  gjj  1670  permanecían  en  Lima  en  calidad  de  prí- 
tomados  en  Val-  sioneros,  pero  gozando  de  una  especie  de  libertad 
Uivía.  que  hacia  creer  que  el  trascurso  del  tiempo  los  ha- 

bía amnistiado.  "No  piidiendo  estar  tanto  tiempo  encerrados  en  los 
calabozos,  escribía  mas  tarde  el  duque  de  la  Palato,  virrei  det  Peril, 
los  han  disimulado  como  reos  que  no  tienen  pena  de  muerte,  i  la  cu- 
riosidad de  estranjeros  i  algunas  habilidades  que  suelen  tener,  intro- 
duce la  comunicación  con  diferente  jénero  de  jente,  de  cuyo  comercio 
seesperimentan  graves  inconvenientes.»  "  Parecía,  agrega  mas  adelante, 
que  esos  ingleses  se  hablan  hecho  tan  familiares  a  los  vecinos  de  Li- 
ma, que  tenian  como  domicilio  adquirido,  íuno  de  ellos  habia  llegado 
a  ser  padre  de  familia'^  {38),  El  gobierno  de  la  metrópoli  habia  rei)eti- 
do  sus  órdenes  para  que  se  adelantase  el  proceso  de  esos  individuos  i 
se  les  castigase  en  el  Perú  sin  enviarlos  a  España;  pero  se  terminaron 
los  gobiernos  del  conde  de  Léraos  (1672),  de  la  real  audiencia  (1674), 
del  conde  del  Castellar  (1678)  idelarzob¡s{>odeLima  don  Melchor  de 
Liñan  (i  681)  sin  que  ninguno  de  ellos  quisiera  apresurarse  a  hacer  eje- 
cutar una  sentencia  capital  sobre  aquellos  hombres  apresados  mediante 
una  perfidia  i  evidentemente  estraños  a  cualquier  acto  de  piratería,  o 
tentativa  de  hostilidad  contra  el  gobierno  español  (39). 


(3S)  Carla  del  duque  de  la  Pílala  al  rci,  de  20  de  junio  de  16SS,  escriln  seis  aüos 
después  de  los  sucesos  que  vamas  a  referir.  Con  el  oUjelo  de  representar  a  la  corte  la 
necesidarl  <le  casli^r  con  la  pena  de  niuerle  a  los  piratas  eslranjeroa  que  se  apre- 
saban en  América. 

(39)  Véase  lo  que  acercí  de  íslo  cscrilna  «1  untobispo  de  Lima  rion  Melchor 
Liñan,  vÍTcei  inlcrino  det  rerú,  en  la  relación  que  úió  a  su  sucesor  en  8  de  diciem- 
bre de  1681.  ".Siendii  goliernador  de  Valdivia  don  Pedro  de  Montoya,  remitió  « 
»ti  ciudad  el  aüo  de  1670,  cinco  ingleses  prisioneros  de  los  que  intentaron  hacer 
»calacn  aquel  puerto,  que  son  don  Carlos Clerque,  don  Juan  Fotisque,  Tomas  In- 
¡les,  Luis  Clarinero  i  Tomas  <Ie  la  Iglesia,  mulato,  i^ue  están  presos  en  la  cárcel  de 
»rle,  habiendo  muerto  en  ella  Tomas  Tngles.  Contra  los  demos  Tormo  autos  el 
KÜor  conde  del  Castellar,  de  que  ill  noticia  a  .S.  M.,  i  jior  cédula  de  15  de  noviem- 
>re  de  1679,  se  sirvió  de  mandar,  de  que  con  eistos  ingli-us  se  ejecutase  lo  dispuesto 
>or  cédula  (te  31  de  diciembre  de  1672,  que  jeneralmente  se  despachó  para  las  In- 
íias,  en  que  está  mandado  (jue  a  ios  estranjeros  que  anduviesen  i>irateamÍo  en  las 
lostos  de  ellas  i  se  les  liiciere  prisioneros  aprehendiéndolos  en  mar  o  en  tierra,  no 
e  envíen  a  España  sino  acá  se  les  hagan  i  fenezcan  las  causas  i  castiguen  conforme 
i  ellas,  ejecutando  con  los  jiiratas  lo  que  merecieren  según  leyes  i  ordenamos  que 
:stán dadas  en  esta  conformidad.  Kemicf  elconocimienioile  estas  causas  ala  realsa- 
1  del  crimen,  donde  están  pendientes,  dando  la  facultad  necesaria  para  que,  sin  era- 
argo  de  tocar  al  gobierno  semejantes  causas,  las  determinase  a  derecho  la  real  sala; 
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Pero  en  noviembre  de  1681  llegaba  a  Lima  don  Melchor  de  nava- 
rra i  Rocafull,  duque  de  la  Palata,  i  se  recibia  del  gobierno  del  virrei- 
nato. Venia  de  España  rabioso  contra  los  ñlibusteros  que,  como 
veremos  mas  adelante,  acababan  de  atravesar  de  nuevo  el  istmo  de 
Panamá  i  que,  apoderándose  de  algunas  naves  en  el  Pacíñco,  recorrían 
este  mar  i  ejecutaban  las  mas  atrevidas  piraterías.  Impotente  para 
reprimirlos  mediante  una  persecución  vigorosa  i  eficaz,  el  virrei  se 
propuso  al  menos  desplegar  la  mas  inñexible  severidad.  Su  encono 
contra  los  piratas  se  estendió  también  a  los  prisioneros  tomados  en 
Valdivia  que,  como  dijimos,  vivían  casi  libremente  en  Lima.  Apenas 
hubo  llegado  a  esta  ciudad,  el  duque  de  la  Palata  los  hizo  encerrar  en 
una  estrecha  prisión,  aceleró  la  terminación  de  su  causa,  i  una  vez 
condenados  a  muerte,  dispuso  su  ejecución.  Don  Carlos  Henriquez 
creyó  salvar  la  vida  declarando  que  en  años  atrás  había  recibido  las 
órdenes  sacerdotales  como  relijioso  franciscano  en  un  convento  del 
Cuzco;  pero  sometido  a  la  prueba  del  tormento,  se  descubrió  el  enga- 
ño que  solo  habia  servido  para  demorar  el  cumplimiento  de  la  senten- 
cia. En  diciembre  de  1682,  después  de  doce  años  de  detención,  Hen- 
riquez i  sus  compañeros  fueron  ahorcados  en  Lima  (37).  El  virrei 


loB  señores  alcaldes  del  crimen  darán  noticias  a  V.  £.  del  estado  en  que  las  tienen 
i  dilijencias  que  han  hecho;  como  asi  mismo  por  lo  que  toca  a  los  prisioneros  piratas 
que  se  aprehendieron  en  Arica,  cuyo  conocimiento  pende  en  aquella  real  sala  en 
virtud  de  comisión  del  gobierno,  n  Estas  palabras  dejan  ver  que  por  entonces  no 
se  pensaba  seriamente  en  aplicar  U  última  pena  a  esos  infelices,  i  que  aquellas  dila- 
ciones judiciales  iban  dirijidas  a  hacerlos  olvidar  o  perdonar. 

(37)  El  duque  de  la  Palata,  al  referir  esta  ejecución  en  la  carta  citada,  no  nombra 
espresamente  mas  que  a  don  Carlos  Henriquez,  a  quien  llama  Carlos  Clerque;  pero 
del  tenor  de  esc  documento,  se  desprende  que  también  fueron  ejecutados  sus  com- 
pañeros. Dice  así:  "Cuando  llegué  a  este  gobierno  hallé  preso  a  Carlos  Clerque  i 
sus  compañeros...  i  me  pareció  tan  mal  (la  condición  de  que  gozaban)  que  di  orden 
para  que  se  encerrasen,  se  prosiguiese  la  causa  i  se  hiciese  justicia,  como  se  ejecutó,  n 
Sin  embargo,  los  escritores  que  después  han  hablado  de  este  suceso,  no  reñercn  mas 
que  la  ejecución  de  Henriquez,  llamándolo  Clerck  o  Clerque,  i  no  dicen  nada  de 
la  suerte  que  corrieron  los  ingleses  que  habían  sido  apresados  al  mismo  tiempo  que  él. 

Se  cuenta,  sin  emlxirgo,  que  el  teniente  Tomas  Armiger  no  fué  ejecutado  entonces 
sino  en  1686,  en  la  ciudad  de  Valdivia,  según  se  lee  en  otras  relaciones  inglesas. 
En  noviembre  de  1689  salia  de  Pltmouth  un  buque  mandado  por  el  capitán  John 
Strong,  con  patente  del  almirantazgo  para  comerciar  en  los  mares  del  sur  i  dar  caza 
a  las  naves  francesas  que  encontrase  en  su  camino.  La  circunstancia  de  hallarse  la 
España  en  guerra  contra  la  Francia,  hacia  esperar  que  esa  nave  fuera  recibida  amisto* 
sámente  en  los  puertos  españoles  de  América.  Sin  embargo,  en  mayo  del  aíío  si- 
guiente, se  les  prohibió  desembarcar  en  Valdivia  i  en  la  Serena  i  mas  tarde  en 
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estaba  profundamente  convencido  de  que  estas  inútiles  crueldades 
iban  a  refrenar  la  audacia  de  los  ñlibusteros  i  a  ix)ner  término  a  la 
guerra  sangrienta  i  devastadora  que  éstos  hacían  en  las  posesiones  del 
rei  de  España. 


Concepción.  No  conocemos  ninguna  relación  impresa  de  este  viaje,  pero  existen  ma- 
nuscritas dos,  la  una  del  mismo  capitán  Strong  i  la  otra  de  Ricardo  Simson,  uno  de 
sus  compañeros,  que  se  conservan  en  la  biblioteca  del  Museo  Británico.  El  capitán 
Burney  que  las  estudió  tjara  hacer  la  historia  de  este  viaje,  Chronologkal history ^  etc., 
vol.  IV,  part.  11,  chap.  i,  dice  lo  siguiente:  *'£n  las  costas  de  Chile  la  jente 
de  Strong  recibió  noticias  acerca  del  teniente  Tomas  Armiger  que  fué  dejado  en 
Valdivia,  por  el  capitán  Narlx>rough,  en  1670.  Simson  refiere  el  fin  infortunado  de 
ese  oficial  que  se  vio  forzado  a  establecerse  en  Valdivia  entre  los  españoles.  Te- 
niendo algunos  conocimientos  en  fortificaciones,  él  enseño  a  construir  las  de  Valdi- 
via. Después  de  mas  de  diez  i  seis  años  de  residencia  entre  los  españoles,  lo  acusa* 
ron  de  traición  i  lo  ejecutaron,  probablemente  sin  otro  motivo  que  el  miedo  de  que 
se  escapase  para  unirse  a  los  filibusteros.  Es  un  motivo  de  sorpresa  que  no  aparezca 
que  el  gobierno  británico  hubiese  hecho  alguna  tentativa  para  libertar  a  este  oficial 
de  su  larga  e  injusta  cautividad,  t? 

Esta  noticia,  sin  embargo,  no  puede  ser  admitida  con  confianza.  Se  sabe  por  la 
nota  20  de  este  capitulo  que  los  prisioneros  ingleses  tomados  por  el  gobernador  de 
Valdivia,  eran  don  Carlos  Henriquez,  i  otros  cuatro  individuos,  uno  de  los  cuales 
murió  en  Lima  en  1674,  según  puede  leerse  mas  atrás  en  la  nota  32.  £1  virrei  Liñan 
decia  en  168 1  que  de  esos  cinco  prisioneros  habia  muerto  uno  que  llama  Tomas  In- 
gles, i  que  quedaban  cuatro  vivos,  don  Carlos  Clerque  (don  Carlos  Henriquez), 
Juan  Fotisque  (John  Fortescue),  Luis  Clarinero  (Hugh  Coe,  trompeta)  i  Tomas  de 
la  Iglesia,  mulato  (Thomas  Highway,  moro  de  Berbería).  Según  este  informe  el 
Tomas  Ingles,  muerto  en  Lima  en  1674,  no  podia  ser  otro  que  el  teniente  Thomas 
Armiger.  Asi,  pues,  la  noticia  sobre  la  muerte  de  éste,  trasmitida  por  los  compañe- 
ros de  Strong,  debe  estar  fundada  en  una  confusión. 

Por  lo  demás,  el  duque  de  la  Palata  fué  inflexible  en  castigar  con  la  pena  de 
muerte  a  los  filibusteros  apresados  en  las  costas  de  su  virreinato;  i  su  odio  se  es* 
tendia  a  todos  los  ingleses.  La  carta  de  que  copiamos  estas  palabras,  i  que  se  halla 
inserta  en  la  relación  de  su  gobierno,  pájs.  341—44  del  tomo  II  de  las  Memcrias 
de  los  virreyes  del  Perti^  tiene  por  objeto  impugnar  las  reales  cédulas  de  6  de 
marzo  de  1685  i  de  26  de  setiembre  de  1686,  por  las  cuales  se  mandaba  que  se  apli- 
case la  pena  de  muerte  solo  a  los  cabos  i  capitanes  de  los  piratas,  i  que  a  los  solda- 
dos se  les  condenara  a  galeras.  El  virrei  pedia  alli  que  se  aplicara  a  todos  indistin- 
tamente la  pena  capital.  "¿Qué  insultos,  ¡decia,  no  cometerán  los  piratas  sabiendo 
que  no  han  de  parar  en  la  horca?n 


CAPÍTULO  XX 


GOBIERNO  DE  DON  JUAN  HENRIQUEZ  (1671— 1681): 

LOS  FILIBUSTEROS  EN  LAS  COSTAS  DE  CHILE: 

INCENDIO  DE  LA  SERENA 


1.  £1  peligro  de  nuevas  espediciones  inglesas  al  Pacífico  determina  a  las  autoridades 
españolas  a  fortificar  a  Valparaiso  i  a  Valdivia. — 2.  Altercados  entre  el  goberna- 
dor i  los  oidores  de  la  audiencia. — 3.  Dificultades  creadas  por  los  capítulos  de 
frailes. — 4.  Información  secreta  sobre  la  conducta  del  gobernador  Henriquez:  su 
ningún  resultado.  —  5.  Trabajos  administrativos.— -6.  Operaciones  militares  bajo 
el  gobierno  de  don  Juan  Henriquez. — 7.  £1  reí,  después  de  largas  tramitaciones, 
decreta  la  libertad  de  los  indios  de  Chile  i  su  traslación  al  Perú:  revocación  de 
este  mandato. — 8.  Viajes  del  padre  jesuita  Moscardi  en  busca  de  las  poblaciones 
-españolas  que  se  suponían  existir  en  la  Patagonia. — 9.  Los  piratas  ingleses  man- 
dados por  Bartolomé  Sharp  incendian  la  ciudad  de  la  Serena. — 10.  Correrías 
subsiguientes  de  Sharp  en  las  costas  del  Pacífico. 


I.  El  peligro  de         i.  Los  graves  sucesos  que  dejamos  referidos  en  la 

nuevas  espedi* 

«ones  inglesas  al  Segunda  parte  del  capítulo  anterior,  esto  es,  el  saqueo 
Pacífico  determi-  ¡  el  incendio  de  Panamá  por  los  filibusteros  de  las 
des  españoles  a  Antillas,  afectaban  a  todas  las  colonias  del  rei  de  Es- 
fortificar  a  Val-  paña,  por  cuanto  producían,  ademas  de  los  destrozos 

paraíso  1  a  Val-  .  ,  ,      .  ,  .      . 

5¡via.  materiales,  una  gran  perturbación  en  el  comercio,  1 

demostraban  a  la  vez  el  debilitamiento  del  poder  militar  de  la  metró- 
poli. Sin  embargo,  eran  todavía  tan  escasas  i  tan  lentas  las  comunica- 
ciones entre  las  provincias  americanas,  que  se  pasaron  largos  meses 
antes  que  se  conocieran  en  todas  ellas  aquellos  desastres.  Medio  año 
después  de  ocurridos,  no  se  tenia  en  Chile  la  menor  noticia. 

Tomo  V  21 
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Mientras  tanto,  el  gobernador  don  Juan  Henriquez,  ignorante  de 
aquellos  sucesos,  seguia  preocupado  por  los  temores  que  le  había  ins- 
inspirado  la  espedicion  de  Narborough,  a  la  cual  los es|)añoles  seguían 
atribuyendo  un  propósito  hostil,  persuadidos  de  que  luego  llegarían, 
otras  naves  inglesas  a  nuestras  costas.  Asi,  después  de  tomar  las  de- 
claraciones a  los  prisioneros  cojidos  en  Valdivia,  i  de  remitirlos  al 
Perú,  el  gobernador  permaneció  en  Concepción  hasta  fines  de  abril 
de  1671,  inspeccionando  los  negocios  de  la  guerra  araucana,  i  dictan- 
do numerosas  providencias  para  mantener  la  mas  constante  vijilancia 
contra  las  tentativos  de  los  ingleses.  Entonces  se  puso  en  viaje  para 
Santiago  con  el  el  objeto  de  recibirse  solemnemente  del  mando  del 
reino. 

El  1 2  de  mayo  hacia  el  gobernador  Henriquez  su  solemne  entrada 
a  la  capital,  el  siguiente  dia  era  recibido  en  el  carácter  de  presidente 
de  la  real  audiencia  (i),  i  entraba  asi  en  el  pleno  ejercicio  del  poder. 
Aunque  sobraban  trabajos  i  diñcultades  administrativas,  el  gobernador 
tuvo  que  prestar  una  atención  particular  a  negocios  de  otro  orden  que 
en  el  siglo  XVII  preocupaban  mucho  mas  a  los  vasallos  de!  rei  de 
España.  El  papa  Clemente  IX  por  breve  de  12  de  febrero  de  1668 
habla  beatiñcado  con  el  nombre  de  Rosa  de  Santa  María,  a  una  céle- 
bre monja  orijinaria  de  Lima,  muerta  en  esta  ciudad  cincuenta  años 
antes;  i  cediendo  a  los  ruegos  de  los  reyes  españoles,  por  otro  breve 
de  22  de  enero  de  1669,  la  había  -lelejido  i  declarado  por  primera  i 
mas  principal  patrona  de  la  dicha  ciudad  i  de  todo  el  reino  del  Perii, 
con  todas  las  gracias  i  prerrogativas  que  son  debidas  a  los  patronos 
mas  principales.  I  usando  de  ia  autoridad  apostólica,  agregaba,  nian- 
damos  que  en  dicha  ciudad  i  reino  sea  su  fiesta  de  guardar,  como  lo 
son  las  otras  ñestas  de  preccpto'i  (3).  En  España  i  en  casi  toda  la 


(1)  El  acUdel  lecilñmiento  Jel  golwmailor  I[enrir|U«ipOT  el  calnldo  de  Su)lia£i> 
ha  sido  publicada  pnr  don  Miguel  L.  Amunátegui  en  las  pájs.  70 — 73  Jel  Ilt  lomo 
de  ¿a  Ciiislion  di  límitts.  La  del  recibimienlo  en  la  real  audiencia,  se  halla  a  fo- 
jas 6S  del  libro  respectivo  de  ese  tiiliiinal. 

(i)  El  bieve  pontilicio  a  que  nos  referimos  es  Ijostante  conocido,  i  fué  publicado 
por  primera  vei,  según  creemos,  en  la  páj.  90  de  un  libro  muí  curioso  i  raro  tine  se 
titula  Rosa  laureada  tntrt  los  santos,  por  el  pa<tre  dominicano  frai  Jacinta  de  Parra, 
Madrid,  1670.  Es  este  un  volumen  de  651  pajinas  en  4,°  mayor,  fuera  de  loí  Copió- 
os Índices,  en  que  se  hace  la  descripción  prolija  de  las  fiestas,  i  se  recopilan  los  ser- 
nones  a  que  diú  lugar  en  Espaüa  In  beatificación  de  Santa  Rosa  de  Lima.  Nada 
luede  dar  una  idea  mas  clara  que  esos  sermones  de  la  depravación  del  gusto  a  que 
lor  esos  ailos  habia  llegado  la  oraI(Mria  sagrada.    La  mayor  parle  de  ellos  habría 
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América  se  habían  celebrado  ya  con  grande  aparato  las  ñestas  relijiosas» 
i  las  diversiones  publicas  con  que,  por  encargo  especial  del  reí,  debía 
saludarse  la  designación  de  la  nueva  patrona  de  las  Indias.  £1  cabildo 
de  Santiago,  reunido  espresamente  para  tratar  de  este  asunto,  acordó 
(^ue  el  26  de  agosto  siguiente,  en  que  por  primera  vez  se  había  de  cele- 
brar la  festividad  de  la  bienaventurada  beata  Rosa  de  Lima,  se  pren- 
dieran  luminarias  i  fuegos  de  artificio,  i  se  corrieran  toros  i  canas, 
debiendo  entrar  en  éstas,  cuatro  cuadrillas  capitaneadas  por  el  gober- 
nador i  por  otras  tres  personas  del  mas  alto  rango  (3).  Todo  hacia  creer 
que  se  esperaban  grandes  regocijos  al  pueblo  de  Santiago. 

Cuatro  dias  hacia  apenas  que  se  había  celebrado  aquel  acuerdo, 
cuando  el  7  de  julio  llegó  a  Santiago  una  noticia  que  sembró  la  mayor 
alarma.  La  nueva  patrona  del  virreinato  del  Perú  no  lo  había  salvado 
de  los  ultrajes  i  destrozos  de  los  herejes.  El  virrei  conde  de  Lémos 
anunciaba  las  destrucciones  i  sacrilejios  perpetrados  en  Panamá  por 
los  piratas  que  conducía  Morgan,  i  mandaba  que  en  Chile  se  pusiera 
la  población  sobre  las  armas  para  rechazar  todo  ataque  del  ene- 
migo, i  en  caso  necesario  para  marchar  resueltamente  a  desalojarlo  de 
cualquier  punto  del  virreinato  de  que  se  apoderase.  Sin  pérdida  de 
tiempo,  mandó  el  gobernador  hacer  reseña  déla  jente  i  de  las  armas  de 
que  se  podia  disponer.  Contáronse,  con  este  motivo,  en  Santiago  739 
hombres  de  catorce  años  para  arriba  i  en  estado  de  salir  a  la  guerra, 
número  que  podia  doblarse  con  la  población  de  los  otros  partidos  o 
distritos.  En  los  almacenes  del  rei  i  en  poder  de  particulares  se  halla- 
ron 129  arcabuces,  3  mosquetes,  124  escopetas,  59  pistolas  i  173  lan- 
zas; pero  en  su  mayor  parte  estas  armas  se  hallaban  en  mal  estado  í 
fué  menester  repararlas  (4).  uSiempre  que  los  enemigos  de  Europa 
quieran  invadir  estas  costas,  decía  el  gobernador  al  dar  cuenta  de  estos 
sucesos,  la  única  defensa  ha  de  ser  la  de  la  caballería,  porque  todo 
este  reino  se  halla  desarmado,  así  sus  soldados  como  los  naturales 


podido  figurar  con  lucimiento  entre  los  sermones  que  el  padre  Isla  ha  puesto  en  boca 
del  famoso  predicador,  héroe  de  su  novela.  Es  sensible  que  no  se  haya  hecho  una 
colección  análoga  de  los  sermones  que  con  el  mismo  motivo  se  predicaron  en  Amé- 
rica i  que  no  debían  ser  mejores.  Ellos  habrían  servido  de  muestra  de  la  literatura 
colonial  de  ima  época  en  que  no  son  abundantes  los  escritos  de  otra  naturaleza. 

(3)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santiago  de  3  de  julio  de  1671. — La  fiesta  de  esta 
santa  se  celei)ró  en  los  primeros  tiempos  el  26  de  agosto.  Canonizada  por  el  papa 
Clemente  Xen  167 1,  la  fiesta  se  trasladó  al  30  del  mismo  mes. 

(4)  Acuerdos  del  cabildo  de  Santiago  de  7,  11  i  21  de  julio  de  1671. 
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de  él»  (5).  En  esta  ocasión  se  hicieron  procesiones  i  rogativas  para  a1> 
canzar  del  cielo  la  destrucción  de  los  enemigos  de  la  relijion  i  del  rei,  i 
para  que  libertase  a  Chile  de  los  peligros  de  aquellas  desapiadadas  i 
destructoras  hostilidades. 

Para  rechazar  las  agresiones  que  se  temian,  era  indisi>ensable  forti- 
car  los  puertos  que  servían  de  centro  al  comercio  de  estos  mares.  El 
virrei  conde  de  Lémos,  dio  las  órdenes  mas  premiosas  al  gobernador 
de  Chile,  para  que  se  construyesen,  en  Valparaíso  uno  o  mas  fuertes,  i 
le  envió  para  su  defensa  ocho  cañones;  pero  la  pobreza  de  este  reino  i 
las  necesidades  de  todo  orden  a  que  era  indispensable  atender,  no 
permitían  adelantar  estas  obras.  Por  acuerdo  de  la  junta  de  hacienda 
del  Peni,  se  autorizó  al  gobernador  de  Chile  para  aplicar  durante  dos 
años  a  la  continuación  de  esta  obra  el  producto  del  impuesto  de  al- 
mojarifazgo (6);  pero  era  éste  tan  limitado  que  las  proyectadas  fortiñ- 
caciones  de  Valparaíso  marchaban  con  una  desesperante  lentitud. 
««Habiendo  tenido  noticia  que  las  ocho  piezas  de  artillería  que  remitió 
-el  señor  virrei  conde  de  Lémos  para  el  fuerte  que  se  fabricaba  en  Val- 
paraíso estaban  todavía  sin  encabalgarse  ni  hacerse  las  cureñas,  escri- 
bía poco  mas  tarde  el  virrei  conde  del  Castellar,  le  advertí  la  omisión 
al  señor  presidente  i  gobernador  de  aquel  reino,  i  remitiéndole  cin- 
cuenta botijas  de  pólvora  fína,  cien  balas  rasas  de  bronce  vitola  de  a 
catorce  libras  i  veinticuatro  moldes  de  hacer  balas  de  mosquetes,  arca- 
buces i  carabinas,  le  ordené  se  hicieran  luego  las  cureñas  i  encabalgase 
las  piezas,  como  lo  ejecutó  sin  mas  dilación,  i  asimismo  dispuse  se 
•acabase  la  fortiñcacion  de  aquel  puerto**  (7).  Aquel  fuerte,  colocado 
en  una  altura  que  dominaba  la  bahía  por  el  lado  sur,  recibió  el  nombre 
de  La  Concepción,  que  conserva  hasta  ahora  el  cerro  en  que  estuvo 
construido.  En  él  se  puso  una  guarnición  especial  que  costaba  doce  mil 
pesos  al  año. 

La  plaza  i  puerto  de  Valdivia,  que  continuaban  dependiendo  direc- 
tamente del  virrei  del  Peni,  merecieron  mayores  atenciones,  porque 
también  se  les  daba  mucha  mas  importancia  como  primer  punto  que 
j)odían  amenazar  los  enemigos  que  entrasen  al  Pacífico  por  el  estre- 
cho de  Magallanes.  Separado  del  mando  de  la  plaza  el  maestre  de 
campo  don  Francisco  Nuñez  de  Pineda  i  Bascuñan,  que  solo  conocía 


(5)  Carta  de  Henriquez  a  la  reina  go1)erna clora,  de  18  de  octubre  de  1671. 

(6)  Relación  antes  citada  de  la  real  audiencia  de  Lima,  de  i.*  de  agasto  de  1674. 

(7)  Relación  del  virrei  conde  del  Castellar,  setiembre  13  de  1681,  publicada  en  el 
tomo  I  de  la  Colección  de  MemoricLS  de  los  virreyes  del  Perúy  véase  la  pajina  236. 
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el  arte  militar  por  la  práctica  de  la  guerra  de  Chile,  el  virrei  del  Perií, 
conde  del  Castellar,  lo  conñó  sucesivamente  a  dos  oñciales  españoles 
a  quienes,  por  haber  servido  largos  años  en  Europa,  se  les  suponian 
conocimientos  superiores  en  la  fortifícacion  i  defensa  de  las  plazas. 
Eran  éstos  el  sarjen to  mayor  don  Francisco  de  Delso  i  el  maestre  de 
campo  don  Diego  de  Martos,  a  quienes  el  virrei  suministró  las  armas^ 
i  pertrechos  que  se  creían  necesarios.  ««Envié,  agrega  éste,  mas  de 
cuatrocientos  hombres  inquietos  i  delincuentes  que  por  mis  órdenes 
recojieron  la  real  sala  del  crimen  i  los  correjidores  de  este  reino  (Perü),^ 
limpiando  la  república  de  esta  jente  nociva  i  perjudicial,  haciendo  es- 
te servicio  a  las  dos  majestades.»  Con  el  mismo  empeño,  hizo  levantar 
fuertes  e  iglesias,  dotándolas  de  ornamentos  i  vasos  sagrados,  construir 
un  buque  i  siete  piraguas  para  el  servicio  de  la  plaza  i  comunicación 
de  los  fuertes,  i  formó,  ademas,  un  hospital  i  una  escuela,  enviando  al 
efecto,  médico,  cirujano  i  maestro.  «Se  halló  aquella  plaza,  dice  el 
virrei,  tan  poblada  i  llena  de  lo  necesario  que  mas  parecia  ciudad  po- 
pular que  presidio  cerrado"  (8).  El  arzobispo  de  Lima  don  Melchor  de 
Liñan,  que  con  el  carácter  de  interino  sucedió  al  conde  del  Castellar 
en  el  cargo  de  virrei  del  Peni,  declaraba  en  1681  que  aquella  plaza  se 
hallaba  bien  fortiñcada  con  cuarenta  i  siete  cañones  i  provista  de  cuan> 
to  necesitaba  para  su  defensa  (9);  pero  insistía  mucho  en  manifestar 
que  si  hubieran  de  pagarse  puntualmente  los  sueldos  a  su  guarnición, 
el  gasto  importaría  mas  de  ciento  treinta  i  siete  mil  pesos  al  año,  para 
lo  cual  no  habia  recursos  suñcientes  en  las  cajas  reales.  La  necesidad 
de  prevenirse  contra  las  agresiones  de  los  holandeses  primero,  i  en  se- 
guida de  los  ingleses,  habia  inducido  al  rei  de  España  i  a  sus  mas  ca- 
racterizados representantes  en  América  a  convertir  la  apartada  plaza 
del  Valdivia  en  una  de  las  mejores  fortificadas  de  sus  dominios  colo- 
niales, para  lo  cual,  preciso  es  recordarlo,  se  prestaba  admirablemente 
por  sus  condiciones  topográficas. 

(8)  Relación  citada,  páj.  240. 

(9)  «AI  presente  se  halla  esta  plaza  bien  fortifícada,  i  la  artillería  que  tiene  es  la 
siguiente:  el  castillo  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  tiene  catorce  piecas  de  di- 
ferentes calibres;  el  castillo  de  San  Pedro  tiene  diez  piezas  de  diferentes  calibres; 
el  fuerte  de  San  Francisco  tiene  dos  piezas;  el  castillo  de  San  Luis  de  Alba  de  Cru- 
ces tiene  cinco  piezas;  el  castillo  de  Niebla  tiene  ocho  de  diferentes  calibres;  la 
plaza  de  Valdivia  tiene  ocho  piezas  de  la  misma  calidad,  i  todos  estos  fuertes  están 
con  los  prevenciones  de  pólvora,  l)alas  i  pertrechos  pecesarios  para  la  ocasión;  i  se 
hallan  en  aquella  plaza  i  castillo,  setecientas  personas  que  sirven  a  S.  M.ti  Relación 
dada  por  el  virrei  Liñan  el  8  de  diciembre  de  1681,  en  la  Colección  citada,  to- 
mo I,  páj.  321. 
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.  Don  Juan  Henriquez,  como  otros  gobernadores  que  lo  habían  pre- 
cedido en  el  mando  de  Chile,  reclamó  empeñosamente  de  la  corte 
que  se  mandaran  cumplir  las  reales  provisiones  por  las  cuales  se  había 
dispuesto  que  la  plaza  i  puerto  de  Valdivia  volviesen  a  formar  parte 
de  esta  gobernación.  Representaba  con  este  motivo  que  en  caso  de 
ataque  esterior,  esta  plaza  no  podia  ser  socorrida  sino  por  las  fuer- 
zas del  reino  de  Chile,  i  que  para  atender  a  su  sostenimiento  i  a  su 
defensa  debia  depender  del  gobernador  de  este  país.  El  reí,  por  una 
cédula  de  30  de  marzo  de  1676,  resolvió,  en  efecto,  que  la  plaza  fuera 
incorporada  al  gobierno  de  Chile,  í  colocada  bajo  la  jurisdicción  civil 
i  militar  del  capitán  jeneral;  pero  se  reservó  el  derecho  de  proveer  por 
sí  mismo  el  nombramiento  dei  jefe  que  debía  mandar  en  ella,  i  de  sus 
demás  funcionarios.  Este  arreglo  ofrecía  serios  inconvenientes  desde 
(jue  limitaba  las  atribuciones  del  gobernador  de  Chile  i  hacía  temer 
<]ue  los  militares  que  servian  en  esa  plaza  a  tan  gran  distancia  del  reí, 
no  serian  convenientemente  premiados  según  sus  méritos.  Hiciéronse 
sobre  ésto  nuevas  representaciones  al  soberano;  i,  al  fin,  Carlos  II  re- 
solvió este  negocio  de  una  manera  estable  por  otra  cédula  de  19  de 
diciembre  de  1680.  En  adelante,  el  rei  nombraría  por  sí,  solo  al  go- 
bernador de  la  plaza  i  al  veedor  jeneral  de  su  guarnición;  pero  corres- 
]>onder¡a  al  presidente  de  Chile  la  provisión  de  los  demás  puestos 
militares.  A  él  le  tocaba,  pues,  la  vijilancia  superior  de  una  plaza  mi- 
litar que  se  creía  muí  importante  i  amenazada  siempre  por  las  tentati- 
vas de  las  naciones  europeas  que  estaban  en  guerra  con  la  Espáña« 
2.  Altercados  en-         2.  Pero,  aunque  se  repitieron  los  temores  i  alarmas 

tre  el  gobernador      ,  ...  .      ,  ,  .       j  1  t» 

i  los  oidores  de  "^  nuevas  espediciones  mglesas  a  las  costas  del  Pa- 
la audiencia.  cífico,  como  ya  Contamos  en  el  capítulo  anterior,  se 
pasaron  diez  años,  desde  1670,  sin  que  se  avistara  una  sola  nave  ene- 
miga. Este  período  de  paz  esterior  coipenzó  a  hacer  creer  alejado  todo 
peligro,  a  punto  que  en  1678  el  virrei  del  Peni  mandó  disolver,  por 
costosa  i  por  innecesaria,  la  guarnición  que  había  mandado  organizar 
para  la  defensa  de  Valparaíso.  El  gobernador  Henriquez,  sin  desaten- 
der las  necesidades  de  la  guerra  araucana,  que  lo  obligaba  a  salir  al 
sur  cada  verano  a  dirijir  las  operaciones  militares,  pudo  contraerse 
particularmente  a  los  trabajos  administrativos,  viéndose,  ademas,  en- 
vuelto en  dificultades  i  competencias  de  todo  jénero. 

Habíale  tocado  gobernar  en  Chile  en  una  época  mui  embarazosa, 
no  solo  por  las  complicaciones  de  los  negocios  públicos,  sino  por  las 
perturbaciones  sociales  de  la  colonia.  Aunque  siempre  se  habían 
hecho  sentir  las  rivalidades  i  banderías  que  podían  llamarse  de  familia, 
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nunca  habian  sido  mas  ardientes  i   apasionadas  que  después  de  la 
borrascosa  administración  de  don  Francisco  Meneses.  Si  la  conducta 
gubernativa  de  éste  lo  había  hecho  generalmente  odioso  en  el  pais, 
es  cierto  también  que  dejaba  en  él  parciales  mas  o  menos  decididos, 
muchos  de  los  cuales  tenian  una  posición  distinguida.  Eran  éstos  al- 
gunos militares  que  le  debían  su  elevación,  i  los  parientes  de  su  mujer 
<]ue  formaban  una  familia  estensamente  relacionada  en  la  colonia  i 
prestijiosa  por  su  rango  aristocrático  i  por  la  posesión  de  numerosas  i 
grandes  propiedades  territoriales.  El  juicio  de  residencia  de  Meneses, 
la  severidad  que  en  él  habia  desplegado  el  juez  visitador  don  Lope 
Antonio  de  Munive  para  descubrir  los  caudales  que  se  decian  sustraí- 
dos por  aquél  i  por  sus  allegados,  enardecieron  las  pasiones  a  punto 
•que  los  odios  i  rencores  llegaron  a  ser  estremadamente  violentos. 
Henriquez,  que  tuvo  en  Madrid  la  primera  noticia  de  estos  hechos,  i 
que  supo  cual  era  la  importancia  social  de  los  parciales  de  Meneses, 
llegó  a  creer,  sin  duda,  que  sin  su  apoyo  no  habia  gobierno  posible,  i, 
desde  los  primeros  días  de  su  gobierno,  dejó  ver  sus  simpatías  por 
uno  de  los  bandos  que  dividían  a  la  colonia. 

Esos  bandos  eran  conocidos  con  los  nombres  de  menesistas  i  de 
realistas.  Estos  itltimos  tenian  por  jefes  a  algunos  de  los  oidores  de  la 
real  audiencia  que  fueron  perseguidos  por  Meneses,  i  que  ahora  se 
<:reian  vencedores  por  cuanto  se  atribuían  el  honor  de  haber  preparado 
la  caída  de  este  gobernador.  Intervenían  sobre  todo  en  la  elección  de 
alcaldes,  i  en  los  capítulos  o  elecciones  de  provinciales  de  las  órdenes 
relijiosas,  que  en  esa  época,  como  habremos  de  verlo  mas  adelante, 
habían  llegado  a  ser  muí  apasionados  i  borrascosos.  El  mas  activo  i  el 
mas  arrogante  de  los  oidores  era  el  doctor  don  Juan  de  la  Peña  Salazar, 
-que  era  también  el  mas  odiado  por  los  menesistas.  Su  intervención  en 
un  escandaloso  capítulo  de  los  frailes  agustinos  ocurrido  en  febrero 
de  1 67 1,  en  que  sostenía  un  candidato  contrario  al  que  apoyaba  el  go- 
bernador desde  Concepción,  fué  la  primera  señal  de  rompimiento. 
Henriquez  reconvino  ásperamente  al  oidor  por  medio  de  una  carta 
descortes  (lo),  i  dejó  ver  por  otros  actos  su  determinación  de  reprimir 
la  arrogancia  de  los  oidores. 

Hallándose  todavía  en  Concepción,  el  gobernador  creyó  que  podría 
desembarazarse  de  este  incómodo  adversario,  apelando  a  un  arbitrio 
que  habia  empleado  Meneses  en  circunstancias  análogas.  Determinó 


(xo)  Carta  del  gobernador  Henriquez  al  oidor  Peña  Salazar,  escrita  en  Conccp' 
cion  el  5  de  marzo  de  1671. 
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que  el  oidor  Peña  Salazar  saliese  de  Santiago  a  practicar  la  visita  judi- 
cial, a  fín,  decía,  de  reprimir  los  excesos  de  que  los  indios  de  servicio 
eran  víctimas  de  parte  de  los  encomenderos.  £1  oidor  se  escusó» 
sin  embargo,  de  cumplir  esta  orden,  apoyándose  en  una  real  cédula 
que  mandaba  a  esos  funcionarios  no  separarse  de  sus  destinos  sin  una 
orden  espresa  del  soberano.  Todos  estos  accidentes,  objeto  de  las 
habladurías  de  la  colonia,  irritaban  sobre  manera  a  los  mas  altos  repre- 
sentantes de  la  autoridad  administrativa  i  excitaban  las  enconadas  pa- 
siones de  los  bandos  contendientes  (ii).  La  exaltación  i  los  rencores 
llegaron  antes  de  mucho  al  mas  alto  grado  de  efervescencia.  En  la  no- 
che del  27  de  julio  de  1671,  habiéndose  presentado  de  visita  el  oidor 
Peña  en  la  casa  del  gobernador,  fué  despedido  por  éste  en  términos- 
ultrajantes  i  violentos,  i  con  amenazas  que  denotaban  un  rompimiento 
absoluto  i  deñnitivo.   El  oidor,  sea  que  temiera  realmente  los  efectos 


(11)  Existen  en  el  archivo  de  Indias  de  SeviUa  gruesos  legajos  de  docunientos^ 
sobre  estas  rencillas  i  competencias  entre  el  presidente  Henriquez  i  los  oidores.  Con» 
sisten  en  cartas,  memoriales  e  informaciones  en  que  por  una  i  otra  parte  se  elevaban 
las  quejas  i  las  acusaciones  ante  el  reí.  El  consejo  de  Indias  mandó  hacer  un  resumen 
o  relación  de  todos  esos  documentos,  i  aunque  ella  es  bastante  estensa  i  prolija  na 
alcanza  a  dar  una  idea  clai^  de  los  hechos,  o  mas  bien  no  sirve  para  afianzar  el  juicio 
del  historiador  por  la  esposicion  diametrabnente  contradictoria  que  las  partes  con- 
tendientes hacen  délos  mismos  sucesos.  IFIemos  examinado  con  detención  todos  esos 
documentos  i  de  ellos  tomamos  los  hechos  consignados  en  el  testo;  pero  no  nos  es 
posible  entrar  en  los  pormenores  e  incidentes  de  aquellas  rencillas  complicadas  i 
casi  podria  decirse  pueriles.  Por  via  de  nota,  seiialaremos  uno  de  ellos  que  es  bas* 
tantc  curioso. 

Doña  Isal)el  de  Alba,  esposa  del  oidor  Peña,  dijo  en  una  ocasión  al  gobernador- 
Ilenriquez,  seguramente  en  términos  de  reproche  i  de  insulto,  que  ella  sabia  por  aU 
gunas  personas  que  el.  referido  gol>ernador  recibia  dinero  para  resolver  alguno» 
asuntos  del  servicio  público,  del  gobierno  i  de  la  guerra.  Con  fecha  de  20  de  julia 
de  1671,  el  gobernador  espidió  un  auto  cuya  parte  dispositiva  decía  lo  que  siguei 
II Porque  conviene  se  sepa  la  verdad  i  qué  motivos  tuvo  la  dicha  señora  doña  Isabel 
para  decirme  lo  referido,  i  que  se  dé  satisfacción  a  la  república  porque  en  ningún 
tiempo  se  vuelva  a  hablar  de  esta  materia,  i  que  censen  las  juntas  i  conrersfculos  que 
se  hacen  en  la  casa  del  dicho  señor  don  Juan  de  la  Peña  en  orden  a  correjir  i  cen- 
surar las  acciones  del  gobierno  i  de  los  señores  de  la  real  audiencia,  que  no  sirven 
mas  que  de  inquietar  i  revolver  la  república,  se  hará  información  de  todo  lo  conte- 
nido, i  se  le  reciba  la  dicha  declaración  de  dicha  señora  doña  Isabel  para  que  se 
sepa  de  qué  personas  lo  oyó  i  entendió,  i  a  los  demás  testigos  que  supieran  desto,  £. 
cometa  la  información  al  ifiaestre  de  campo  don  Pedro  de  Prado  alcalde  ordinario 
de  esta  ciudad.it  Habiéndose  negado  aquella  señora  a  prestar  su  declaración,  se  re-^ 
cojieron  las  de  otras  personas,  i  aquella  información  se  convirtió  toda  ella  contra  el 
oidor  Peña  i  Salazar. 
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de  esas  amenazas,  o  que  quisiese  provocar  conflictos  i  ajilar  la  opinión, 
se  asiló  en  la  misma  noche  en  el  convento  de  Santo  Domingo,  i  no 
salió  de  allí  sino  cuando  se  creyó  garantido  contra  todo  acto  de  vio- 
lencia* Este  grave  altercado  dio  lugar  a  que  por  una  i  otra  parte  se  ele- 
varan al  rei  memoriales  i  representaciones  en  que  al  paso  que  se 
esponian  los  hechos  en  un  sentido  diametralmente  opuesto,  se  le  pedia 
que  pusiera  remedio  a  tantos  males,  ir  Estos  dos  oidores,  don  Gaspar 
de  Cuba  i  Arce  i  don  Juan  de  la  Peña  i  Salazar,  escribía  el  presidente 
Henriquez,  quedaron  quejosos  de  mi  antecesor  don  Francisco  Mene- 
ses,  con  lo  que  han  avivado  la  pasión  contra  los  deudos  i  dependientes 
de  su  mujer  que  por  ser  de  la  familia  mas  califícada  i  emparentada  de 
este  reino,  forzosamente  es  la  enemiga  con  los  mas  de  él,  siendo  la 
aprehensión  de  que  continúan  el  odio  en  sus  dependencias  i  mui  sos- 
pechosa su  justicia,  pues  en  las  mas  causas  se  hallan  recusados  por  ser 
muchos  los  deudos,  i  para  que  la  razón  tenga  su  fuerza  sin  el  agravio 
que  se  presume  en  los  quejosos,  convendrá  que  estos  dos  ministros 
salgan  de  este  reino  a  otras  de  las  audiencias  de  ellosti  (12). 

Pero,  por  ardiente  que  fuera  la  pasión  que  en  estas  difícultades  i 
competencias  pusiera  el  gobernador  Henriquez,  se  guardó  bien  de  lle- 
gar a  los  violentos  estremos  a  que  habia  recurrido  su  antecesor  don 
Francisco  Meneses.  A  diferencia  de  éste,  también  se  empeñó  en  aislar 
cuanto  le  era  dable  a  sus  adversarios,  atrayendo  a  su  lado  a  las  perso- 
nas i  funcionarios  que  podian  dar  prestijio  a  su  autoridad.  Supo  con- 
quistarse el  apoyo  de  los  padres  jesuítas,  que  entonces  habian  llegado 
en  América  i  en  España  a  su  mayor  grado  de  valimiento,  i  hacer  que 
ellos  informaran  al  rei  en  su  favor.  El  cabildo  de  Santiago,  secundan- 
do las  miras  del  gobernador,  no  trepidó  en  representar  al  rei  que  '«los 
buenos  principios  del  gobierno  de  don  Juan  Henriquez  pudiera  malo- 
grarlos  el  destemplado  natural  del  doctor  don  Juan  de  la  Peña  i  Sala- 
zar,  oidor  de  esta  real  audiencia,  quien  continuando  en  las  discordias 
que  tiene  de  ordinario  con  sus  compañeros  i  las  que  tuvo  con  don 
Francisco  Meneses  i  don  Diego  González  Montero,  gobernadores  que 
fueron,  complicándose  con  enemigas  declaradas  con  sus  familias,  i  de 
lo  calificado  i  noble  de  este  reino,  persiste  en  odio  de  ellas  calum- 
niando cualesquier  acciones  del  que  hoi  gobierna,  que  solo  se  endere- 


(12)  Carta  de  don  Juan  Henriquez  al  rei,  de  15  de  octubre  de  167 1. — En  ella  el 
gobernador  va  hasta  acusar  a  los  oidores  de  complicidad  con  el  veedor  don  Manuel 
de  Mendoza  en  la  tentativa  de  asesinato  contra  tion  Francisco  Meneses  que  hemos 
referido  en  el  cap.  17,  §  7. 

Tomo  V  22 
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zan  a  tratar  con  igualdad  e  independencia  a  los  vecinos,  deseando  la 
paz  i  unión  entre  todos,  a  lo  que  se  opone  este  ministro  llevado  de 
sus  particulares  afectos,  con  notable  escándalo  i  perjuicio  de  la  repú- 
blica, sin  que  le  contenga  la  razón n  (13).  Estas  recomendaciones  de- 
bían ser  de  mucho  peso;  pero  el  mas  valioso  auxiliar  que  halló  el  go- 
bernador en  su  lucha  contra  los  oidores,  fué  el  obispo  de  Santiago, 
don  frai  Diego  de  Humanzoro.  Enemigo  decidido  i  resuelto  del  go- 
bernador Mencses,  este  prelado  habia  dirijido  contra  él  las  mas  terri- 
bles acusaciones,  i  se  habia  declarado  en  defensor  de  los  oidores  que 
sufrieron  las  persecuciones"  decretadas  i>or  ese  mandatario.  El  obispo 
habia  recomendado  particularmente  los  méritos  i  virtudes  del  oidor 
Pena  i  Salazar,  presentándolo  como  un  majistrado  modelo  (14).  Ple- 
gado ahora  al  gobernador,  el  ob¡si)o  Humanzoro  pasó  a  ser  el  acu. 
sador  mas  tenaz  de  los  oidores  i  en  especial  del  mismo  oidor  Peña  a 
(¡uien  habia  ensalzado  antes  con  tanta  decisión.  En  9  de  agosto  de  167 1, 
(lirijia  al  presidente  Henriqucz  un  memorial  en  que,  después  de  citar 
a  Jeremías  i  a  algunos  comentadores  de  las  sagradas  escrituras,  le 
denunciaba  las  costumbres  depravadas  de  los  oidores  i  la  vida  escan- 
dalosa que  llevaban.  Aunque  ese  memorial  fué  remitido  al  rei  por 


(13)  Carta  del  cabildo  de  Santiago  al  rci,  de  29  de  agosto  de  1671.  Entre  los 
documentos  de  que  hemos  hablado  en  una  nota  anterior,  hai  algunas  otras  cartas  es- 
critas en  los  anos  subsiguientes  por  el  mismo  cnljiUl»),  en  (juc  hace  Ins  mas  ardorosas 
recomendaciones  de  los  servicios  de  don  Juan  Hcnrif[ucz. 

(14)  Se  nos  permitirá  reproducir  aquí  una  de  e^ns  cartas  del  obispo  Humanzoro 
a  la  reina  gobernadora. 

••Señora:  Siendo  tan  notorias  las  buenas  prendas  del  doctt)r  don  Juan  de  la  Pciía 
Salazar  i  las  cspericncias  de  su  talento  i  prudencia  con  que  se  ha  portado  sirviendo 
la  plaza  de  oidor  de  la^  real  audiencia  desde  reino,  pudiera  con  bastante  causa  es- 
cusar  esta  recomendación;  pero  porque  no  desdore  la  pureza  i  limpieza  de  ministro 
tan  recto  i  justiñcado  algún  informe  siniestro  solicitado  por  Jos  deudos  i  amigos  del 
gol>crnador  don  Francisco  Meneses,  ha  sido  mui  de  mi  obligación  dar  cuenta  a 
V.  M.  de  la  buena  que  ha  dado  de  las  cosas  de  su  cargo,  siendo  acérrimo  defensor 
de  la  lei  i  de  la  justicia,  por  cuya  causa  no  dejará  de  tener  algunos  émulos  depen- 
dientes <le  la  que  se  está  haciendo  en  este  reino  contra  el  dicho  goljcrnador;  i  como 
fjuiera  que  es  mi  obligación  desvelarme  por  las  cosas  del  mayor  ser\Mcio  de  V.  Af., 
me  toca  mui  en  particular  tlar  noticia  de  las  partes  que  concurren  en  sujeto  tan  lleno 
para  que  no  quede  escondido  en  la  cortedad  de  este  reino,  sino  <jue  adelantando  los 
encargos  de  mayor  consecuencia,  tenga  V.  M.  cerca  de  su  real  persona  un  ministro 
cuyo  talento  desempeñará  mi  buen  deseo  en  el  servicio  de  V.  M.,  haciéndose  lugar 
para  merecer  los  mayores  premios.  Guarde  Dios  la  católica  real  persona  de  V.  M. 
con  aumentos  de  sus  reinos  i  señoríos  como  la  cristiandad  ha  menester  i  se  lo  supli- 
camos. Santiago  i  febrero  28  de  1670. — Frai  nifi;i\  obispo  de  Santiago  de  Chile. n 
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el  mismo  presidente,  el  obispo  quiáo  reforzíirlo  con  otro  mas  termi- 
nante i  esplicito  todavía,  dirijido  esptesamente  .ll  soberano.  £n  efec- 
to, diez  meses  mas  tarde  escribía  a  la  feina  gobernadora  una  larga 
carta  sobre  la  vida,  costumbres  i  antecedentes  de  los  miembros  de 
aquel  alto  tribunal.  «Las  audiencias  reales,  decia,  fundaron  nuestros 
gloriosos  reyes  para  administrar  justicia  i  componer  los  pueblos  en 
buena  política  cristiana;  i  aunque  siempre  hai  en  ellos  muchas  miserias 
i  pecados,  nunca  en  mi  sentir  han  llegado  a  ser  en  esta  ciudad  tan 
graves  como  al  presente;  i  la  culpa  es  porque  las  cabezas  están  enfer- 
mizas i  en  tal  estado  de  dolencias  que  no  podemos  esperar  convales- 
cencia  de  ellos  sino  es  mudándolos  a  otros  temples,  n  Pasando  en 
seguida  a  informar  acerca  de  la  conducta  de  cada  uno  de  los  oidores, 
el  obispo  dice  que  el  doctor  Peña  i  Salazar,  si  bien  hombre  ilustrado, 
i  relijioso  en  los  primeros  tiempos,  habia  sido  contaminado  con  el  mal 
ejemplo  de  uno  de  sus  colegas,  i  llevaba  desde  años  atrás  una  vida  es- 
candalosa (15).  Aunque  la  relajación  de  costumbres  de  los  oidores 
era  efectiva,  i  se  estendia  ademas  a  otros  muchos  funcionarios  altamente 
colocados,  aquellos  informes  episcopales  cuyas  apreciaciones  cambia- 
ban según  las  circunstancias,  i  según  la  pasión  del  momento,  no  pueden 
merecer  una  confianza  absoluta,  i  revelan  al  mismo  tiempo  la  ineficacia 
del  réjimen  de  espionaje  establecido  por  las  leyes  para  asegurar  la  mo- 
ralidad publica. 

En  estas  primeras  diverjencias  con  los  oidores,  el  gobernador  estuvo 
apoyado  por  dos  de  ellos,  don  José  Tello  Meneses  i  don  Manuel  León 
Escobar,  i  por  el  fiscal  don  Francisco  de  Cárdenas  i  Solórzano,  todos 
los  cuales  habían  entrado  en  funciones  en  1670.  Pero  los  escándalos 
dados  por  estos  últimos  fueron  mas  estrepitosos  todavía  que  los  de  los 
antiguos  oidores.  El  primero  de  ellos,  Meneses,  aunque  casado,  sustrajo 


(15)  El  obispo,  en  su  carta  a  la  reina  goliernadora  de  20  de  junio  de  1672,  se 
espresa  como  sigue:  "£1  doctor  don  Juan  de  la  Peña  Salazar  es  el  segundo  oidor 
de  esta  real  audiencia,  caballero  de  buenas  letras  i  que  en  los  primeros  años  de  su 
asistencia  en  ella,  daba  mui  buen  ejemplo  i  frecuentaba  mucho  los  santos  sacramen- 
tos de  la  confesión  i  comunión.  Pero  el  mal  ejemplo  de  su  grande  amigo  don 
Gaspar  de  Cuba  le  ha  perverlido  de  manera  que  hoi  i  muchos  años  atrás  es  el  ma- 
yor escándalo  de  todo  este  reino,  i  aunque  por  mi  i  por  el  gobernador  don  Juan 
lienriquez  ha  sido  amonestado  muchas  veces,  no  se  ha  podido  conseguir  enmienda 
alguna;  i  ha  llegado  esta  desdicha,  que  doña  Isabel  de  Alba,  su  mujer,  vive  tan 
desesperada  i  hace  tales  demostraciones  públicas  de  sentimiento  i  voces  que  todos 
juzgamos  que  mui  presto  perderá  el  juicio  si  su  marido  no  se  enmienda  i  aun  se 
puede  temer  alguna,  resolución  desesperada,  n 
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de  un  monasterio  a  una  joven  colocada  atlí  por  sus  parientes;  i  como 
el  obispo,  en  uso  de  las  facultades  que  le  daba  la  leí,  mandó  confinarla 
en  una  estancia  de  camjx)  de  unos  tios  de  la  niña,  el  oidor  la  hizo 
quitar  a  mano  armada  en  el  camino  a  las  personas  encargadas  de  su 
custodia  (16).  En  los  incidentes  de  este  negocio  apareció  complicado 
el  fiscal  Cárdenas,  acusado  ya  de  otras  faltas  del  mismo  jénero.  £1 


(i6)  No  nos  es  posible  entrar  en  el  detalle  de  todas  estas  miserias  que  fueron 
públicas  en  esa  época  i  de  que  han  dado  noticia  mas  o  menos  cabal  algunos  de  los 
antiguos  cronistas.  £1  obispo  de  Santiago  las  reñrió  estensamente  en  una  carta  diri- 
jida  al  virrei  del  Peni  con  fecha  de  22  de  diciembre  de  1673,  i  la  noticia  de  estos 
escándalos  fué  trasmitida  prontamente  a  la  corte. 

Junto  con  estos  informes  llegaban  a  la  corte  otros  que  denunciaban  que  no  eran 
solo  los  oidores  de  la  real  audiencia  quienes  llevaban  una  vida  escandalosa  en  Chile. 
Acusábase  de  las  mismas  faltas  a  don  Blas  Henriquez,  hermano  del  gobernador,  i 
personaje  de  gran  valia  en  la  administración  de  la  colonia.  Aunque  en  medio  de  la 
relajación  de  costumbres  que,  a  pesar  de  la  ardorosa  devoción,  reinaba  en  las  altas 
clases  sociales  de  Madrid,  estos  hechos  no  debian  causar  sorpresa,  la  reinjf  gober- 
nadora i  sus  consejeros  se  mostraron  mui  irritados.  Por  real  cédula  de  28  de  di- 
ciembre  de  1674,  dada  con  motivo  del  asunto  de  que  hablamos  en  la  nota  siguiente, 
se  mandó  que  el  gobernador  don  Juan  Henriquez  pagase  una  multa  de  mil  pesos 
por  "la  omisión  de  no  haber  amonestado  a  los  oidores  de  aquella  audiencia  del  es- 
cándalo en  que  vivían,  por  ser  de  su  obligación  hacerlo,tt  i  se  dispuso  ademas  que 
su  hermano  don  Blas  fuese  desterrado  a  la  frontera  de  Chile.  Con  fecha  de  9  de 
agosto  de  1677  el  gobernador  avisa  al  soberano  que  ha  pagado  la  multa,  pero  que 
espera  que  se  le  devuelva  por  cuanto,  como  lo  comprueba  con  una  carta  del  obispo, 
habia  hecho  todo  lo  posible  por  apartar  a  los  oidores  de  esa  vida,  sin  poder  conse- 
guirlo, i  agrega  que  su  hermano  don  Blas  estaba  voluntariamente  fuera  del  reino 
hacia  mas  de  un  año.  Según  resolución  del  consejo  de  Indias  de  29  de  marzo 
de  1678,  la  reina  gobernadora  mandó  que  se  devolviese  la  multa  al  presidente  Hen- 
riquez. 

La  real  cédula  de  1674  contiene  una  relación  sumaria  de  todo  el  hecho  que  la 
motivó,  i  en  este  sentido  puede  ser  consultada  por  los  que  no  puedan  conocer  las  co- 
municaciones inéditas  del  obispo.  Esa  real  cédula  se  halla  publicada  en  la  nota  52 
del  tomo  II  de  la  Descripción  histórico-jeográjica  de  Carvallo  i  Goyeneche,  i  por 
don  Miguel  L.  Amunátegui  en  Los  Precursores  de  la  independencia^  I  tomo,  paji- 
nas 143—45. 

Parece  que  no  era  este  el  único  caso  en  que  lances  de  esa  clase  comprometían  la 
reputación  de  moralidad  de  los  conventos  de  monjas  en  América.  Por  real  cédula 
de  29  de  enero  de  1682,  Carlos  II  mandaba  que  "los  virreyes,  presidentes,  gober- 
nadores i  correjidores  de  las  Indias,  los  arzobispos,  obispos  i  provinciales  de  las  re- 
lijiones  de  ellas  velen  en  alejar,  por  todos  los  términos  de  derecho,  el  abuso  de  las 
conversaciones  ilícitas  de  seculares  con  relijiosas  a  título  de  devoción. n  El  sínodo 
de  Santiago  de  1688  contiene  varias  dispasiciones  dirijidas  al  mismo  objeto  i  a 
hacer  mas  absoluta  la  clausura  c  incomunicación  de  las  monjas. 
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cuarto  oidor,  León  i  Escobar,  objeto  de  un  proceso  estrepitoso,  fué 
suspendido  de  sus  funciones  por  el  presidente  Henriquez,  i  remitido 
al  Perd  bajo  el  gobierno  del  virrei  conde  del  Castellar,  para  que  envia- 
se la  causa  al  consejo  de  Indias.  Por  disposición  suprema  se  mandó 
que  la  audiencia  de  Lima  juzgase  este  negocio,  creyendo  acelerar  asi 
su  terminación;  pero  a  fínes  de  1681  se  hallaba  aun  pendiente  (17),  i 
sin  duda  no  se  concluyó  sino  mucho  mas  tarde,  tan  lentas  i  engorrosas 
eran  Jas  tramitaciones  judiciales  en  los  juicios  de  este  orden  en  que  se 
hacían  valer  tantas  inñuencias  para  perturbar  la  acción  de  la  justicia. 
3.  Dificultades  3.  Estas  miserias,  espresion  jenuina  del  orden  so- 
creadas  por    os    ^j^i  creado  por  el  réjimen  gubernativo  de  las  colonias 

capítulos  de  frai-  /  /  °     .  . 

Ie$.  españolas,  1  de  la  descomposición  a  que  el  absolutis- 

mo político  i  relijioso  arrastraba  a  la  monarquía,  apasionaban  a  los  ve- 
cinos de  Santiago  i  en  jeneral  a  todos  los  habitantes  del  reino  de 
Chile,  mucho  mas  que  los  asuntos  mas  serios  i  mas  estrechamente  re- 
lacionados con  la  prosperidad  o  la  decadencia  del  pais.  Obligados 
a  vivir  en  un  aislamiento  casi  completo,  privados  de  mantener  rela- 
ciones con  los  pueblos  estranjeros,  casi  sin  noticia  alguna  del  mo- 
vimiento político,  cientíñco  i  literario  de  las  naciones  mas  adelanta- 
das del  orbe,  los  colonos,  embarazados  ademas  en  el  desarrollo  de  su 
propia  industria  por  el  sistema  económico  que  habia  implantado  la 
metrópoli,  tomaban  interés  particular  por  todas  estas  pendencias  que 
distraían  su  ociosidad.  El  espíritu  dominante  de  la  época,  la  pre- 
ponderancia que  en  esos  dias  de  decadencia  i  postración  de  la 
España,  habia  tomado  el  elemento  eclesiástico,  procuraban  a  los  colo- 
nos, junto  con  las  fíestas  de  iglesia,  con  las  procesiones  i  con  los  cuen- 
tos de  prodijios  i  de  milagros,  otro  motivo  de  entretenimiento  que 
despertaba  el  mas  vivo  interés.  Los  conventos  de  frailes  cada  dia  mas 
numerosos  i  contando  también  cada  dia  con  mayor  abundancia  de 
individuos  que  hallaban  en  ellos  una  vida  cómoda  i  exenta  de  la  preo- 
cupación de  propordonarse  los  medios  de  subsistencia  por  el  trabajo, 
ofrecían  periódicamente  contiendas  i  luchas  que  apasionaban  a  la  po- 
blación. 

Consistían  estas  luchas  en  las  elecciones  o  capítulos  para  la  desig- 
nación de  provinciales,  siempre  turbulentas  i  ajitadas,  pero  que  en  los 
tiempos  a  que  hemos  alcanzado  en  nuestra  historia,  solían  convertirse 
en  las  provincias  de  América  en  verdaderos  combates  a  mano  armada 

(17)  Relación  del  virrei  arzobispo  LiQan,  en  el  tomo  I  de  la  Colección  d<  Memo* 
rías  <Uhs  virreyes^  páj.  316, 
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en  que  intervenía  la  fuerza  publica.  Nacidas  a  veces  de  las  rivalidades 
entre  españoles  i  criollos,  se  habia  creido  evitarlas  por  el  sistema  lia» 
niado  de  las  alternativas,  mediante  el  cual,  las  elecciones  de  prelados 
de  las  órdenes  relijíosas  debian  recaer  por  turno,  esto  es,  elijiéndose. 
para  un  período  entre  los  primeros  i  otra  vez  entre  los  segundos  (i8). 
Pero  en  Chile,  a  causa  de  la  pobreza  del  pais  i  de  las  eventualidades 
de  la  guerra,  eran  escasos  los  frailes  i  en  jeneral  los  eclesiásticos  espa- 
ñoles, los  cuales  se  establecían  de  preferencia  en  las  colonias  mas 
ricas  i  tranquilas,  donde  podían  llevar  una  vida  mas  abundante  i. 
regalada.  En  cambio,  eran  muí  numerosos  los  individuos  nacidos  en 
Chile  que  por  sustraerse  al  servicio  militar  o  por  falta  de  otras  ocupa- 
ciones i  de  bienes  de  fortuna,  tomaban  el  hábito  conventual  que  en 
aquella  época  les  daba  un  gran  prestijío.  Muchos  de  ellos  pertenecían 
a  las  familias  mas  estensas  i  relacionadas  de  la  colonia,  lo  que,  como 
debe  suponerse,  contribuía  a  que  sus  parientes  se  apasionasen  con  mas 
ardor  en  tos  capítulos  en  que  esos  relijíosos  estaban  interesados.  Bajo 
la  administración  de  don  Francisco  Meneses,  los  capítulos  de  frailes 
habían  sido  muí  turbulentos  i  ajitados,  i  el  gobernador  í  sus  parciales 


(i8)  £1  sistema  de  las  alternativas  fué  establecido  por  una  bula  de  Urlxino  VIII 
de  2  de  setiembre  de  1622,  para  los  frailes  agustinos  de  Méjico;  pero  se  estableció 
también  mas  adelante  en  las  otras  colonias  de  América,  i  en  los  conventos  de  las 
otras  órdenes.  El  lector  puede  hallar  noticias  roas  amplias  sobre  este  sistema  i  sus 
efectos  en  la  Política  indiatta  del  doctor  Solórzano  i  Pereira,  libro  IV,  cap.  26;  i 
mas  estensas  todavía  en  el  Gobierno  de  los  regulares  de  la  América^  ajustado  relijio- 
sámente  a  la  voluntad  del  rei^  por  frai  Pedro  José  Parras,  Madrid,  17S3,  parte  III, 
caps.  26,  27  i  28.  E^te  último,  después  de  dar  muchas  noticias  sobre  el  resultado  de 
este  sistema,  resume  su  opinión  en  los  términos  siguientes:  iiLas  alternativas  son  un 
piiblico  testimonio  de  nuestra  miseria;  sin  embargo,  se  toleran  para  conservar  la  paz. 
Es  un  remedio  pasajero:  es  un  menor  mal  i  nada  mas." 

Las  crónicas  i  los  documentos,  en  efecto,  contienen  numerosísimos  ejemplos  de 
los  repetidos  escándalos  a  que  dalian  lugar  en  los  conventos  las  elecciones  de  pro- 
vinciales i  la  aplicación  delsistema  de  las  alternativas.  Para  no  hablar  mas  que  de 
jos  ocurridos  en  la  época  a  que  se  reñercn  estas  pajinas  de  nuestra  historia,  recor- 
daremos los  que  se  verificaron  en  Lima  en  1680  con  motivo  de  una  de  esas  eleccio- 
nes en  el  convento  de  franciscanos.  Después  de  ajitadas  turbulencias  producidas 
por  un  capítulo  en  que  por  primera  vez  se  ensayaba  el  sistema  de  las  alternativas, 
algunos  relijiosófi  prendieron  fuego  a  una  parte  del  convento  en  que  creian  se  halla- 
ba el  padre  superior;  i  se  hizo  necesaria  la  intervención  de  la  fuerza  armada  el  día 
siguiente  para  arrestar  a  los  facciosos.  Con  este  motivo  se  tral)ó  un  verdadero  com- 
bate en  que  murió  un  fraile  i  resultaron  algimos  heridos,  i  se  siguieron  otros  alboro- 
tos que  pusieron  en  peligro  el  orden  público.  El  virrei  arzobispo  Liñan  ha  dado  una 
i\oticia  bastante  completa  de  estos  sucesos  en  las  pajinas  272 — 276  de  su  relación 
citada. 
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habían  intervenido  en  ellos  para  hacer  triunfar  por  cualquier  medio  a 
los  candidatos  de  sus  simpatías.  El  presidente  Henriquez  tuvo  que 
esperimentar  los  efectos  de  esta  causa  de  perturbación  social,  viéndose 
él  mismo  obligado  a  injerirse  en  estos  negocios  para  servir  los  intere- 
ses de  las  personas  en  quienes  buscaba  apoyo  para  su  gobierno. 

En  un  capítulo  de  los  frailes  de  San  Agustin,  celebrado  en  febrero 
de  167 1,  la  lucha  tomó  las  mas  alarmantes  proporciones.  Al  paso  que  el 
oidor  Peña  apoyaba  a  uno  de  los  candidatos,  el  fiscal  de  la  audiencia, 
en  representación  del  gobernador,  i  acompañado  por  todas  las  tropas 
de  la  ciudad,  apoyaba  al  otro.  Habiendo  intervenido  la  tropa  después 
de  los  primeros  disturbios  a  que  dio  oríjen  la  elección,* los  frailes  del 
bando  opuesto  al  gobernador  resolvieron  dejar  la  sala  e  ir  a  celebrar  el 
capítulo  a  otra  parte,  i» Acordamos,  decian,  salir  de  la  sala  capitular  a 
la  iglesia  entre  espadas  desnudas  i  arcabuces  con  evidente  peligro  de 
nuestras  personas  i  riesgo  del  provincial,  que  dentro  ya  de  la  iglesia  le 
tiró  un  soldado  una  cuchillada,  i  reparándola  en  la  mano  otro  relijioso 
se  la  hirió.  No  menos  fueron  los  molidos  a  golpes;  i  en  medio  de  con- 
fusión tanta,  sin  respeto  del  lugar  ni  de  los  santos,  las  voces  que  se 
oían  eran  ndisparan,  nuiataf».  1  a  un  lego  que  subió  a  tocar  las  campa- 
nas para  cpie  nos  socorriera  el  pueblo,  mandó  (el  fiscal)  le  disparasen 
im  balazo,  aunque  ninguno  (luiso  disparar,  sabe  Dios  por  qué  inten- 
ción. I  viendo  el  provincial  que  no  valia  el  sagrado  de  la  iglesia,  i  que 
la  porfía  era  sacarnos  arrastrando,  se  fueron  al  altar  mayor  para  abra- 
zarse i  favorecerse  de  nuestro  padre  San  Aguslin;  pero  el  sacristán  ma- 
yor, abriendo  el  sagrario,  .sacó  el  santísimo  sacramento  i  púsolo  en 
manos  del  provincial,  i)resumiendo  que  con  su  presencia  se  sosegaría 
el  tumulto.  Mas  fiié  en  vano  su  remedio,  porí^ue  cuando  entendimos 
se  aplacaría  con  el  Señor  la  ira,  se  encendió  mas  la  furia,  embistiendo 
a  quitárselo  de  las  manos  con  tan  poca  reverencia  que  se  quebró  un 
pedazo  de  la  hostia.  Al  fin,  rompiendo  por  medio  de  los  que  impedian 
salir  a  la  calle,  salimos  no  sin  pequeño  trabajó,  a  donde  encontramos 
con  el  capitán  de  caballos  lijeros  que  estaba  guardando  la  puerta  prin- 
cipal de  la  iglesia,  i  hallando  en  él  menos  cólera  i  mas  piedad,  nos  fué 
acompañando  hasta  la  iglesia  mayor,  n  Veinte  frailes  que  habían  toma- 
do esta  determinación,  elijieron  provincial  en  la  Catedral;  pero  el  go- 
bernador desconociendo  esta  elección  i  apoyando  la  que  en  menor 
número  celebraron  los  que  habían  quedado  en  el  convento,  sometió  la 
resolución  de  este  negocio  al  fallo  del  yirrei  del  Perú  (19).  No  tenemos 


(19)  Carta  «i«  (lie?,  de  los  frailes  de  San  Afjustin  a  la  reina  gobernadora,  de  24  de 
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para  qué  seguir  contando  las  incidencias  posteriores  de  este  negocio 
que  al  paso  que  ajitaba  los  ánimos  en  la  colonia,  aumentó  el  numero 
de  las  acusaciones  que  se  formulaban  contra  el  gobernador. 
4.  Información  se-        4.  En  efecto,  desde  antes  que  don  Juíin  Henriquez 

creta  sobre  la  «t  .         j  1       «  •  ^     ^tt-t  1    i_*       «.     t^ 

conducta  del  go-    ^^  recibiera  del  gobierno  de  Chile,  se  habían  hecho 
bemador  Henri-     oír  en  la  corte  graves  denuncios  contra  su  honradez 

qucz:  su  ningún      .  ,      ,       ,  «  •     .  1    n  t^ 

resultado.  1  la  de  algunos  de  sus  parientes  que  se  hallaban  en 

América.  Con  fecha  de  18  de  marzo  de  1670,  la  reina  gobernadora 
doña  Mariana  de  Austria,  escribia  al  conde  de  Peñaranda,  presidente 
del  consejo  de  Indias,  la  siguiente  carta:  fiHe  entendido  que  en  don 
Juan  Henriquez  concurrren  algunas  partes  poco  apropósito  para  el  go- 
bierno de  Chile  que  fué  a  servir,  particularmente  en  lo  que  toca  a  ma- 
teria de  interés,  i  aunque  reconozco  que  cualquiera  prevención  que  se 
quiera  hacer  en  esto  no  podrá  llegar  antes  de  haber  entrado  en  su 
ejercicio  por  el  mucho  tiempo  que  há  que  partió  a  él,  os  mando  es- 
cribáis con  toda  reserva  al  conde  de  Lémos,  virrei  del  Perú,  partici- 
pándole esta  noticia,  para  que  esté  con  particular  atención  i  cuidado  a 
la  forma  en  que  procediere  i  obrare  este  sujeto,  i  encargándole  que  si 
según  su  conciencia  i  prudencia  hallare  conveniente  i  necesario  apar- 
tarlo del  gobierno,  lo  ejecute  poniendo  en  su  lugar  en  el  ínter  que, 
dando  cuenta  de  lo  que  dispusiere  i  se  le  ofreciere,  se  le  envié  orden 
de  lo  que  hubiere  de  hacer,  m  Esta  orden  fué  trasmitida  con  toda  reser- 
va al  virrei  del  Peni;  pero  en  medio  de  la  desmoralización  administra- 
tiva que  se  habia  entronizado  en  España  i  en  sus  colonias,  los  ene- 
migos de  Henriquez  tuvieron  noticia  de  ella  i  se  lisonjearon  desde  el 
primer  momento  con  la  esperanza  de  verlo  derribado  del  alto  puesto 
que  ocupaba  (20). 

octubre  de  1671. — Id.  del  oidor  Peña  i  Salazar  sobre  el  mismo  suceso. — Id.  del  pre- 
sidente  Henriquez,  de  15  de  octubre  del  mismo  año.  En  las  acusaciones  que  con 
este  motivo  se  formularon  contra  el  gobernador,  sus  adversarios  llegaron  a  decir  que 
habia  recibido  una  cantidad  de  dinero  para  hacer  intervenir  la  acción  del  gobierno 
en  fhvor  de  uno  de  los  bandos  contendientes. 

(20)  Esta  divulgación  de  las  medidas  mas  secretas  de  gobierno,  al  paso  que  reve- 
laba el  sistema  de  espionaje  que  existia  en  las  oBcinas  de  la  administración  pública, 
producía  naturalmente  las  mas  serias  perturbaciones.  Léase  la  siguiente  carta  de  la 
real  audiencia  de  Santiago  a  la  reina  gobernadora: 

iiSeñora.  Por  el  mes  de  enero  deste  año  llegó  al  puerto  de  la  Concepción  el  navio 
que  traia  el  situado  para  aquel  ejército;  i  entre  las  novedades  que  se  divirtieron  en 
este  reino  fué  decir  que  V.  M.  tenia  dada  orden  al  virrei  del  Perú  para  que  pudiera 
remover  i  quitar  el  presidente  desta  audiencia,  noticia  que  revolvió  la  república  en 
varios  discursos,  juzgándose  cada  uno  que  ya  era  dueño  del  crédito  de  un  ministro 
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£1  virrei  conde  de  Lémos  recibia  entonces  en  Lima  los  informes  mas 
contradictorios  acerca  de  los  negocios  de  Chile.  Queriendo  llegar  al 
esclarecimiento  de  la  verdad,  ordenó,  con  fecha  de  7  de  noviembre 
de  167 1,  que  se  levantase  una  información  secreta  sobre  la  situación 
de  Chile,  a  que  serían  llamados  a  declarar  los  individuos  mas  conoce- 
dores de  este  pais.  El  virrei  en  persona  recojió  las  primeras  declaracio- 
nes; pero  luego  confío  este  encargo  al  doctor  don  Diego  Andrés  de 
Rocha,  alcalde  del  crimen  de  la  real  audiencia  (21).  Formóse,  con  es- 
te motivo,  un  grueso  espediente  que  solo  estuvo  terminado  al  cabo  de 
un  año.  Los  numerosos  testigos  llamados  a  esponer  lo  que  sabian, 

tan  superior  en  esta  audiencia,  procurando  con  las  acciones  intimidar  su  gobierno,  i 
aun  desconfiarle  para  la  administración  de  justicia  con  estas  voces.  I  queriendo  averi- 
guar la  audiencia  de  donde  habian  salido,  reconoció  que  las  habian  publicado  el  al- 
guacil ma^r  de  esta  audiencia  (don  Antonio  Martines  de  Vergara)  i  el  doctor  don 
Juan  de  la  Peña  Salazar.  I  aunque  la  audiencia  quiso  hacer  una  demostración,  te- 
miendo las  consecuencias  que  podían  resultar,  se  interpuso  el  presidente  para  que 
sobreseyese  en  ella  hasta  dar  cuenta  a  V.  M.  I  así,  para  que  cesen  los  disturbios  que 
traen  consigo  semejantes  voces  i  puedan  los  ministros  hacer  justicia  con  la  libertad 
que  tanto  encarga  V.  M. ,  nos  ha  parecido  dar  cuenta  dello  a  V.  M.  para  que  dé 
las  órdenes  que  convengan,  cuya  católica  i  real  persona  guarde  Dios  como  há  me- 
nester la  cristiandad.  Santiago  de  Chile,  4  de  junio  de  1672. — Don  Juan  Henri- 
quez. — Don  José  de  Aíeneses, — Don  Francisco  de  Oirdenas, 

En  carta  del  gobernador  de  2  de  mayo  del  mismo  año,  denunciaba  a  la  reina  que 
el  oidor  Pe&a  Salazar  divulgaba  esos  rumores,  i  hacia,  ademas,  circular  falsas  noticias 
acerca  de  pretendidos  desastres  que  los  españoles  habrían  sufrido  en  la  guerra  arau- 
cana. 

{21)  El  doctor  Rocha,  que  fué  oidor  de  la  audiencia  de  Lima,  gozaba  de  gran 
reputación  por  su  ciencia.  Es  autor  del  libro  tan  raro  como  curioso  titulado  Trata- 
do único  i  singular  del  orljen  de  los  indios  occidentales  del  Perd,  Méjico^  Santa  Fe  i 
Chile  y  Lima,  1680,  en  que  sostiene  el  orfjen  judio  de  la  población  americana.  Se 
puede  juzgar  de  la  calidad  de  la  ciencia  del  doctor  Rocha  por  un  tratado  sobre  los 
cometas  que  publicó  como  apéndice  al  libro  que  acabamos  de  mencionar.  "El  co- 
meta, dice,  es  una  exhalación  cálida  i  seca,  gruesa  i  glutinosa,  levantada  por  virtud 
fuerza  de  los  astros  hasta  lo  mas  alto  de  la  re j ion  del  aire,  i  alH  por  la  del  fuego 
encendida...  Están  para  nuncios  i  legados  de  Dios,  i  fueron  criados  desde  el  princi- 
pio del  mundo,  i  se  ocultan  con  los  rayos  del  sol  hasta  que  Dios  los  envía  con  su 
embajada  a  las  rejiones  que  es  servido...  Nunca  vienen  sino  como  pronuncios  i  pró- 
dromos del  enojo  de  Dios,  para  mostrar  se  halla  ofendido  de  las  criaturas,  i  con  su 
benignidad  muestra  el  azote  para  que  se  enmienden  los  que  se  reconocen  reos.  I 
asi  como  puso  el  arco  Iris  en  señal  del  perdón  del  mundo,  para  no  volverlo  a  des- 
truir por  el  agua,  pone  esa  señal  délos  cometas  para  indicar  su  ira  contra  los  malos.» 
Es  incalculable  el  número  de  teólogos  en  que  el  doctor  Rocha  apoya  estas  doctrinas 
científicas  en  un  tiempo  en  que  la  verdadera  astronomía  habia  hecho  tan  incalcula- 
bles progresos. 

Tomo  V  23 
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fueron  casi  en  su  totalidad  desfavorables  al  gobernador  don  Juan  Hen- 
riquez.  Acusábasele  de  continuar  en  Chile  el  sistema  de  negocios  que 
habían  implantado  otros  gobernadores,  de  mantener  tiendas  para  ven- 
der la  ropa  del  situado,  de  hacer  matanzas  del  ganado  del  rei,  de 
vender  sebo  enviándolo  al  Perií  por  su  sola  cuenta,  de  tener  a  su  lado 
a  su  hermano  don  Blas  como  consejero  de  todas  las  medidas  de  go- 
bierno, i  como  jerente  de  estos  negocios,  en  que  también  era  ayudado 
por  su  sobrino  don  Antonio  de  Córdoba,  i  de  servirse  como  ájente  de 
otros  dos  hermanos  que  tenia  en  el  Perd,  i  uno  de  los  cuales,  don 
Francisco  Henriquez,  era  chantre  de  la  catedral  del  Cuzco.  Por  medio 
de  esta  artificiosa  organización  comercial,  se  agregaba,  el  gobernador 
de  Chile  hacia  negocio  de  todo,  de  la  provisión  del  ejército,  de  los 
])ermisos  que  acordaba  i  de  la  distribución  de  los  cargos  públicos» 
obligando  ademas  a  los  capitanes  de  buques  a  conducirle  gratuitamen- 
te su  mercaderías.  Desde  que  se  recibió  del  mando,  se  decía,  había 
mostrado  su  adhesión  absoluta  a  la  familia  de  don  Francisco  Meneses 
i  a  sus  partidarios,  de  quienes  recibió  considerables  cantidades  de  dine- 
ro i  valiosos  regalos,  uno  de  los  cuales  consistia  en  una  vajilla  de  plata, 
de  precio  de  dos  a  tres  niil  pesos  obsequiada  por  el  suegro  de  Mene- 
ses. Decíase  que  para  corresi)onder  a  estos  donativos 'trató  de  emba- 
razar la  acción  de  la  justicia  en  el  proceso  de  residencia  de  ese 
gobernador.  Por  último,  las  operaciones  militares  dispuestas  por  Hen- 
riquez no  tenían  mas  objeto  que  apresar  indios  para  venderlos  por 
esclavos.  El  proceso  (jue  contenia  esas  declaraciones  fué  pasado  al 
virreí  conde  de  I.émos  el  28  de  noviembre  de  1672;  pero  no  alcanzó  a 
recaer  sobre  él  providencia  ninguna.  Ese  alto  funcionario  falleció 
el  6  de  diciembre  siguiente  después  de  algunos  dias  de  enfermedad;  i 
la  real  audiencia  de  Lima  que  tomó  accidentalmente  el  mando  del 
virreinato,  influenciada  por  los  amigos  de  Henriquez,  pareció  empeña- 
da en  acallar  este  juicio.  Los  autos  en  que  constaba  aquella  informa- 
ción fueron,  sin  embargo,  enviados  al  consejo  de  Indias  por  la  viuda 
del  virreí  (22). 


(22)  Este  espediente  que  consta  de  cerca  de  cien  fojas,  se  halla  en  copia  legali* 
zada  en  el  archivo  de  Indias.  Contiene  muchos  pormenores  sobre  los  fraudes  i  abu* 
sos  de  que  se  acusaba  al  gobernador  I^Ienriquez;  pero  en  el  testo  creemos  haber  hecho 
un  resumen  bastante  comprensivo,  aunque  despojado  de  hechos  particulares  i  de  por- 
menores. 

Entre  los  oidores  de  la  audiencia  de  Lima  que  tomaron  el  gobierno  del  Perú  por 
muerte  del  virrei  conde  de  Lémos,  halóla  alguhos  que  pretendieron  acallar  la  causa 
de  don  Juan  Hnriquez,  c  impsílir  que  el  espediente  de  que  hablamos  fuese  remitido 
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Pocas  veces  se  habían  reunido  contra  uno  de  los  gobernadores  de 
América  tantos  i  tan  tremendos  cargos  como  los  que  contenia  aquel 
espediente  contra  don  Juan  Henriquez.  Sin  embargo,  la  reina,  que 
en  1670  habia  mandado  vijilar  la  conducta  de  ese  mandatario,  auto- 
rizando al  virrei  del  Perú  para  separarlo  del  mando  si  lo  creía  conve- 
niente, no  tomó  ninguna  resolución  deñnitiva  en  presencia  de  los 
hechos  acumulados  en  aquella  acusación.  Por  cédula  de  28  de  mayo 
de  1674  sPlimitó  a  enviar  al  virrei  del  Perú,  conde  del  Castellar  una 
relación  sumaria  de  las  cartas  i  memoriales  en  que  constaban  las  com- 
|)etencias  entre  el  gobernador  de  Chile  i  el  oidor  Peña.  »«0s  ordeno, 
agregaba,  que  luego  que  la  recibáis,  os  informéis  mui  particularmente 
acerca  de  lo  que  por  una  i  otra  parte  se* refiere  en  las  dichas  cartas, 
testimonios  i  papeles,  i  me  deis  cuenta  de  lo  que  acerca  del  lo  inqui- 
Heredes,  para  que  visto  en  el  dicho  consejo  (de  las  Indias),  se  resuelva 
lo  que  convenga.»  Pero  ni  entonces  ni  mas  tarde  volvió  a  hablar  la 
reina  de  los  motivos  que  habia  para  separar  a  Henriquez  del  gobierno. 

Esta  conducta  parece  a  primera  vista  inesplicable.  Sin  embargo,  no 
debe  estrañarse  que  en  el  torbellino  de  intrigas  grandes  i  pequeñas  que 
^se  cruzaban  en  torno  de  la  reina,  i  que  constituían  la  vida  política  de  Es- 
paña en  esa  época,  los  adversarios  i  los  parciales  del  gobernador  de  Chile 
pasasen  por  las  alternativas  de  favor  o  de  desgracia,  i  que  éstas  produ- 
jesen esos  cambios.  Pero  don  Juan  Henriquez,  por  otra  parte,  conta- 
ba en  la  corte  con  el  apoyo  de  los  protectores  mas  poderosos  que  se 


a  España,  pero  la  condesa  viuda  burló  esta  tentativa,  según  se  ve  por  la  carta  si- 
guiente dirijida  a  la  reina  gobernadora. 

'  "Señora:  Entre  los  papeles  del  conde  de  Lémos  hallo  una  carta  orijinal  que  le  es- 
cribió el  conde  de  Peñaranda,  siendo  presidente  del  consejo  real  de' las  Indias,  en 
que  viene  inserto  un  decreto  de  V.  M.  ptira  mudar  del  gobierno  de  Chile  a  don 
Juan  Henriquez  en  caso  que  sus  procedinníentos  no  sean  iguales  a  las  obligaciones 
del  puesto  que  ocupa  (es  el  documento  que  hemos  copiado  en  la  páj.  176  del  testo). 

"Para  tomar  resolución  en  esta  materia,  hizo  el  conde  de  Lémos  la  causa  cuya 
copia  va  con  ésta.  Hame  parecido  ponerle  en  manos  de  V.  M.  con  un  tanto  auto- 
rizado de  la  carta  para  que  con  su  vista  determine  lo  que  fuere  de  su  mayor,  servicio. 

"La  causa  orijinal  queda  en  el  archivo  del  acuerdo  (audiencia)  porque  los  oidores 
que  fomentan  a  don  Juan  Henriquez  me  la  pidieron,  i  la  entregué  al  escribano.  Vi> 
ne  en  ello  por  escusar  mayores  inconvenientes,  reteniendo  tres  copias  autorizadas 
que  iré  remitiendo  al  consejo  (de  Indias)  en  las  ocasiones  que  se  ofreciere.  Guarde 
Dios  la  católica  real  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Lima,  ju^ 
lio  I.**  de  1673. — Ijf  condesa  de  Lhnos,^^ 

Estos  pequeños  incidentes  contribuyen  poderosamente  a  darnos  a  conocer  como 
se  gobernaban  en  esa  época  las  colonias  del  rei  de  España,  i  los  artificios  que  los 
mas  altos  funcionarios  empleaban  para  burlar  la  vijilancia  del  soberano. 
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podia  tener  en  esos  tiempos.  Eran  éstos  los  padres  de  la  Compañía, 
cuyos  intereses  habia  favorecido  en  Chile  por  todos  los  medios  que 
estaban  a  su  alcance.  En  sus  comunicaciones  representaban  a  la  reina 
gobernadora  el  cristiano  celo  con  que  Henriquez  atendía  al  progreso 
de  la  relijion,  a  la  fábrica  de  templos,  al  socorro  de  los  misioneros  i  al 
mismo  tiempo  al  mejor  acierto  de  los  negocios  de  gobierno.  En  senti- 
do análogo  informaban  el  obispo  de  Santiago,  los  cabil^  seculares 
de  esta  ciudad  i  de  Concepción,  i  algunos  de  los  oidores  de  la  real 
audiencia  (23).  Todos  ellos  presentaban  a  don  Juan  Henriquez  como 
el  modelo  de  los  buenos  mandatarios,  que  sabia  reprimir  los  avances 
de  los  indios  i  mantener  la  paz  i  la  concordia  en  la  colonia,  ejecutan- 
do a  la  vez  grandes  trabajos  fle  utilidad  publica.  Ademas  de  esto,  por 
mas  empeño  que  el  virrei  i  sus  allegados  pusiesen  en  mantener  secre- 
ta la  información  que  se  levantaba  en  Lima  contra  el  gobernador  de 
Chile,  éste  tuvo  conocimiento  de  aquellos  manejos  i  se  apresuró  a 
contrarrestarlos.  Dos  individuos  que  acababan  de  llegar  del  Perd,  le 
revelaron  que  en  Lima  habían  sido  empeñosamente  solicitados  para 
prestar  declaraciones  contra  su  conducta  administrativa;  i,  haciendo 
comprobar  la  efectividad  de  estos  hechos,  Henriquez  remitió  a  la 
corte  los  documentos  del  caso  para  desautorizar  aquella  informa- 
ción (24). 

Don  Juan  Henriquez  tuvo  en  esa  ocasión  otros  sostenedores  que  le 
ayudaron  a  salir  airoso  de  la  tempestad  que  contra  él  habian  provoca- 
do sus  enemigos.  Tenia,  como  dijimos,  dos  hermanos  ventajosamente 


(23)  Carta  del  obispo  de  Santiago  a  la  reina  gobernadora,  de  12  de  abril  de  1672. 
— Id.  de  la  audiencia,  de  20  de  agosto  del  mismo  ai&o. — Id.  del  cabildo  de  Santiago, 
de  29  de  abril  de  1672. — Id.  del  cabildo  de  Concepción,  de  29  de  enero  de  1674. 

(24)  Llamábanse  estos  individuos  Agustin  de  Hevia  Vergara,  capitán  de  un  bu* 
que  mercante  que  luicia  el  comercio  entre  Chile  i  el  Perú,  i  Francisco  de  Tarrago- 
na, capitán  del  ejército  de  Chile.  El  gobernador  hizo  tomar  a  ¿mbos  declaraciones 
juradas,  al  primero  en  Valparaíso  el  28  de  enero  de  1673  i  ^l  segundo  en  Concep- 
ción el  4jde  febrero  del  mismo  aflo.  Ambos  confirmaron  la  verdad  de  los  hechas 
revelailos,  i  sus  declaraciones  fueron  remitidas  a  Madrid  para  demostrar  con  ellas 
la  parciaKdad  con  que  se  habia  hecho  la  información  secreta  de  Lima.  Insistimos 
en  estos  pormenores,  volvemos  a  repetirlo,  para  señalar  la  imposibilidad  en  que  se 
hallaba  el  gobierno  de  la  metrópoli  para  conocer  exactamente  la  verdad  acerca  de 
la  conducta  funcionaría  de  los  mandatarios  de  América. 

Poco  mas  tarde,  en  diciembre  de  1673,  un  fraile  de  San  Agustin  llamado  frai 
Juan  Ugalde  Salazar,  firmaba,  al  parecer  espontáneamente,  una  retractación  de  las 
acusaciones  que  habia  escrito  contra  el  gobernador  Henriquez,  declarando  que  hizo 
^to  último  por  sujestiones  del  oidor  Peña, 
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colocados  en  el  Pcrd,  que  lo  mantenian  al  comente  de  lo  que  se  tra- 
maba en  contra  de  él  (25).  Por  influjo  de  ellos,  sin  duda,  el  tribunal 
del  consulado,  el  cabildo  secular  i  el  tribunal  de  cuentas  de  Lima 
informaron  a  1a  reina  gobernadora  de  los  benéfícos  efectos  producidos 
para  la  paz  de  Chile  i  para  el  comercio^  del  Peni  por  la  administra- 
ción prudente  i  legal  de  don  Juan  Henriquez,  que  suprimiendo  las 
trabas  puestas  por  sus  antecesores  al  tráfico  de  naves,  habia  hecho 
cesar  la  carestía  de  los  artículos  chilenos  en  los  otros  mercados  del 
virreinato  (26).  Todos  estos  informes,  emanados  de  fuentes  tan  diver- 
sas, i  artificiosamente  preparados,  debían,  naturalmente,  nuetralizar  los 
malos  efectos  de  la  información  levantada  contra  la  conducta  del  go- 
bernador de  Chile. 
5.  TrabRjoi        5.  Pero  cualquiera  que  fuese  la  verdad  de  los  cargos 

administra-  «      •         1       1  j        •  •      ^  1 

tivos.  QU^  se  hacían  al  gobernador,  1  reconociendo  que  algunos 

de  ellos,  así  como  su  evidente  parcialidad  por  la  familia  de  don  Fran- 
cisco Meneses,  estaban  fundados  en  hechos  exactos,  i  que  eran  la  sim- 
ple manifestación  de  la  inmoralidad  i  del  desgobierno  que  se  habían 
arraigado  en  la  administración  española,  es  preciso  reconocer  también 
que  don  Juan  Henriquez  compensaba  sus  defectos  con  grandes  cuali- 
dades i  con  notables  trabajos  de  utilidad  piiblíca.  Aunque  provocado 
por  la  persistente  hostilidad  de  algunos  de  los  oidores,  este  gobernador 
se  abstuvo  prudentemente  de  apelar  a  los  actos  de  violencia  que  había 
hecho  tan  odiado  al  gobierno  de  Meneses  i  que  produjeron  la  estrepi- 
tosa caída  de  este  mandatario.  Lejos  de  eso,  él  supo  atraerse  por  los 
medios  de  suavidad  i  de  discreción  a  muchas  personas  que  parecían 
dispuestas  a  ser  enemigos  suyos  (27).  En  el  ejercicio  del  poder  püblí- 


(25)  Estos  hermanos  eran  el  ya  nombrado  don  Francisco  Henriquez ,  caballero 
de  la  orden  de  Calatrava  í  chantre  de  la  catedral  del  Cuzco;  i  don  Gabriel,  caballe- 
ro también  de  la  misma  orden,  i  establecido  en  Lima.  En  Madrid  tenia  el  goberna- 
dor otro  hermano  llamado  don  Luis,  que  en  algunas  ocasiones  tomó  su  representa- 
ción ante  el  consejo  de  Indias  para  justificar  su  conducta  i  presentar  documentos 
que  la  abonaran.  , 

En  cuanto  al  otro  hermano,  don  Blas  Henriquez,  que  vino  a  Chile  i  que  ñguró 
como  secretario  i  consejero  del  gobernador,  se  volvió  al  Perú  en  1675,  i  falleció  en 
Lima  un  poco  después. 

(26)  Carta  del  consulado  de  Lima  a  la  reina  gobernadora  de  2  de  setiembre 
de  167 1. — Id.  del  tribunal  de  cuentas,  de  la  misma  fecha. — Id.  del  cabildo  secular 
de  7  de  setiembre  del  mismo  afio. 

(27)  El  mismo  oidor  don  Juan  de  la  Pe&a  Salazar,  que  según  hemos  referido  en 
las  pajinas  anteriores,  habia  sido  un  enemigo  tenaz  i  persistente  del  gobernador 
Henriquez  i  el  mas  encarnizado  de  sus  acusadores,  depuso  mas  tarde  sus  odios. 


lS2  HISTORIA  DE  CHILE  .1671-80 

co  desplegó  tanla  laboriosidad  cómo  intelijencia  en  beheficio  del  pais 
que  le  habia  tocado  gobernar. 

A  pesar  de  la  pobreza  del  tesoro  real  i  de  las  escaseces  constantes 
del  cabildo  de  Santiago,  el  gobernador  supo  procurarse  recursos  par¿i 
acometer  obras  que  habian  arredrado  a  sus  predecesores.  Trajo  hasta 
la  ciudad  él  agua  de  las  vertientes  que  nacen  en  la  falda  de  la  cordi- 
llera, i  construyó  en  la  plaza  principal  de  Santiago  nuna  fuente  necesa- 
ria para  el  servicio  i  adorno  de  la  repüblica,»  decia  el  mismo.  t> Queda 
hoi,  escribía  en  diciembre  de  1672,  en  toda  perfección  la  fuente,  raui 
hermosa,  con  treinta  i  tres  caños  de  agua  que  arroja  mui  copiosa.  ** 
Era  lina  pieza  de  bronce,  de  pobre  gusto  artístico,  pero  de  evidente 
utilidad,  fabricada  por  un  artífíce  llamado  Alonso  Melendez  qiie  habia 
prestado  sus  servicios  en  la  fundición  de  cañones.  En  ese  mismo  año 
construyó  sobre  el  rio  Mapocho  un  puente  de  cal  i  piedra,  de  seis 


En  1676  el  oidor  Pena  fué  encargado  de  levantaren  Santiago  una  información  sobre 
el  estado  del  reino  de  Chile  bajo  el  gobierno  de  don  Juan  Henriquez,  irecojió,  a! 
efecto,  numerosas  declaraciones  que  eran  en  su  totalidad  favorables  a  ese  mandatario. 
Asociado  con  otro  oidor,  don  Diego  Portales,  que  acababa  de  llegar  a  Chile,  firmaba 
en  octubre  de  1678  un  estenso  memorial  dirijido  al  rei,  en  que,  haciendo  un  resu- 
men de  aquella  información,  se  tributan  los  mas  ardientes  elojios  a  la  conducta  ad- 
ministrativa de  ese  golx^rnador. 

El  cronista  Córdoba  Figueroa,  que  trató  de  cerca  a  los  contemporáneos  de  don 
Juan  Ilenriquez  i  que  piído  recojer  de  boca  de  ellos  la  tradición  antes  de  ser  adulte- 
rada por  el  tiempo,  ha  trazado  un  retrato  de  ese  gobernador  en  el  cap.  S  del 
último  libro  de  su  Historia ^  que  debe  acercarse  mucho  a  la  verdad,  i  que  coincide 
C3n  nuestras  apreciaciones  formadas  en  vista  de  los  documentos  de  la  ¿poca.  Dice 
asi:  II Era  el  gobernador  de  consumada  prudencia  i  de  singulares  máximas  de  polí- 
tica. Miraba  con  aprecio  i  distinción  a  las  personas  eclesiásticas  i  seculares  que  le 
pareció  podrian  servirle  para  el  desempeño  de  su  residencia.  P'ué  el  gobernador 
que  mas  rico  ha  salido  del  reino:  muchos  reputaron  su  caudal  por  el  de  un  millón  de 
|)j*os;  algunos,  poniéndolo  en  lo  promediado,  lo  estendian  en  setecientos  mil  pesos, 
según  lo  tenemos  visto  i  oido  a  personas  dignas  de  credulidad,  sin  que  sea  exceso, 
según  las  entradas  que  diremos  al  fin  de  su  gobierno.  I  siendo  el  interés  distante  del 
servicio  del  rei  i  utilidad  pública,  este  caballero  parece  que  supo  unir  lo  disconforme, 
pues  dejó  a  Chile  en  paz,  distribuyó  en  el  vecindario  indios  i  aun  en  las  relijiones  i 
adelantó  tanto  su  caudal,  como  dejamos  dicho;  i  bien  advertido  de  que  las  dichas 
ofenden  i  las  soberbias  irritan,  su  fina  política  siguió  el  consejo  que  dio  Mecenas  a 
Augusto,  iide  que  se  mostrase  en  el  tribunal  severo  i  en  su  casa  afable,  n  Historia  de 
ChiU^  libro  VI,  cap.  8.  I  en  el  cap.  12  repite  los  mismos  conceptos^  esplicando  en 
(|ué  consistían  algunos  de  los  negocios  que  enriquecieron  a.  don  Juan  Ilenriquez,  el 
principal  de  los  cuales  era  comprar  el  trigo  en  yerba,  es  decir,  antes  de  la  cosecha,  i 
a  Ínfimo  precio,  para  venderlo  el  año  siguiente  al  ejército  por  su  precio  corriente,  )o 
que  le  producía  una  entrada  mui  considerable. 
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ojos,  para  asegurar  una  comunicación  permanente  entre  la  ciudad  i 
las  chacras  o  huertos  que  proveian  a  sú  alimentación,  i  lo  situó  en- 
frente del  nuevo  templo  de  la  recolección  franciscana  que  se  edificaba 
en  la  banda  norte  del  rio  (28)  Inició  igualmente  la  obra  de  los  taja- 
mares para  resguardar  la  ciudad  de  las  inundaciones  del  rio,  obra  que 
solo  pudo  terminarse  en  1678,  con  el  empeño  que  en  ella  puso  el  co- 
rrejidor  de  Santiago  don  Pedro  de  Amasa.  Desde  el  terremoto  de  1647, 
el  cabildo  de  Santiago  funcionaba  en  un  edificio  jjrovisorio,  hecho  de 
madera  estraida  de  entre  los  escombros  amontonados  por  aquella  ca- 
tástrofe. El  gobernador  Henriquez  emprendió,  con  la  cooperación  del 
correjidor  Amasa,  una  nueva  construcción  que  pudo  instalarse  el  25  de 
agosto  de  1679.  ^  ^^^^^  obras  de  carácter  civil,   habria  que  agregar 

(2S)  Carta  de  don  Juan  Henriquez  a  la  reina  goljernadora,  de  25  de  diciembre 
cíe  1672. — Estas  obras  públicas,  aunque  de  proporciones  i  de  costos  mui  modestos, 
fueron  celebradas  por  los  contemporáneos  que  reconocían  su  indisputable  utilidad  i 
la  escasez  de  recursos  del  gobierno  i  de  la  ciudad  para  llevarlas  a  cabo.  Recomen- 
dando el  obispo  de  Santiago  la  conducta  funcionarla  del  gobernador  Henriquez, 
'  escribia  en  12  de  abril  de  1672  lo  que  sigue:  m Atiende  mucho  (el  golx¡rnador)  a  la 
fábrica  necesaria  i  conveniente  del  puente  que  se  está  fabricando  sobre  el  rio  de  esta 
ciudad;  el  cual  tomando  agua  crece  mucho,  ahogándose  en  él  muchas  personas,  i 
quitando  el  acarreo  del  sustento  común  que  viene  de  las  chacras  comarcanas  a  este 
lugar.  I  mediante  su  cuidado  i  desvelo  se  ha  hecho  en  la  plaza  de  él  una  fuente  de 
bronce  mui  hermosa  que  no  solo  la  adorna  sino  que  abastecerá  con  sus  aguas  a  tocios 
los  habitadores  de  ella." — Los  padres  jesuítas,  recomendando  diez  años  mas  tarde 
ante  el  rei  a  don  Juan  Henriquez  por  los  servicios  que  habia  prestado  a  Chile  du. 
rante  su  gobierno,  se  espresaban  en  los  siguientes  términos:  nHa  reedificado  su  celo 
las  casas  del  ayuntamiento  mui  suntuosas,  i  una  hermosa  fuente  de  bronce  en  la 
plaza  con  pública  utili<lad,  una  puente  con  seis  ojos  a  su  rio,  i  con  no  menos  segu- 
ridad ha  contenido  sus  inundaciones  que  en  varios  tiempos  han  hecho  notable  daño, 
i  h<)i  con  un  fuerte  tajamar  no  solo  ha  prevenido  los  que  continuamente  se  estalxin 
temiendo  sino  que  en  su  misma  madre  ha  añadido  mucho  terreno  a  la  población, 
viéndose  ya  en  sus  cascajales  calles  formadas  de  casas,  huertas  i  aun  viñas,  a  que  se 
han  adelantado  los  vecinos  por  la  seguridad  que  reconocen."  Carta  de  los  jesuítas 
cíe  Santiago  al  rei,  de  24  de  marzo  de  1682. — Conceptos  iguales  a  éstos  se  hallan 
en  el  informe  citado  de  los  oidores  Peña  i  Portales. 

El  puente  construido  sobre  el  Mapocho  por  el  gol>ernador  Henriquez,  ocupó  el 
mismo  lugar  que  hoi  tiene  el  denominado  npuente  de  palo,"  i  fué  el  primero  que 
tuvo  este  rio.  Servia  para  comunicar  la  ciudad  con  las  chacras  i  molinos  de  la  ribera 
norte,  en  la  parte  que  hoi  llamamos  barrio  de  la  Recoleta,  i  que  desde  entonces  co- 
menzó a  poblarse  de  casas  de  habitación. 

La  fuente  que  ese  gobernador  levantó  en  la  plaza  de  .Santiago  subsistió  en  ella 
basta  el  año  de  1838,  en  que  fué  reemplazada  por  la  que  hoi  existe.  La  primera, 
trasladada  entonces  a  la  Alameda,  se  halla  ahora  colocada  en  la  plazuela  de  la  Re- 
coleta, donde  continúa  prestando  el  mismo  servicio  a  que  se  la  destinó  en  1672. 
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las  puramente  militares  que  se  llevaron  a  cabo  por  el  empeño  del  go- 
bernador. En  Santiago,  se  formó  una  sala  de  armas  en  que  se  reunie- 
ron 278  mosquetes  con  sus  fornituras,  85  carabinas  i  38  pistolas,  arma- 
mento bien  reducido,  es  verdad,  pero  superior  al  que  hasta  entonces 
habían  poseido  los  almacenes  de  gobierno  (tg).  En  Valparaíso,  como 
contamos  mas  atrás,  se  construyó  un  espacioso  fuerte  en  una  altura 
que  dominaba  la  parte  sur  de  la  bahfa,  i  en  la  ciudad  de  Concepción 
se  hicieron  fortiñcaciones  de  palizadas  sólidas  de  roble  (30).  Los  nu- 
merosos testigos  llamados  en  1676  a  dar  sus  declaraciones  sobre  la 
conducta  administrativa  del  gobernador  Henriquez,  recomiendan  mui 
especialmente  el  celo  que  desplegaba  en  estas  obras,  i  el  ínteres  que 
ponía  en  cuanto  se  relacionaba  con  el  progreso  i  el  ornato  de  las  ciu- 
dades. 

Obedeciendo  igualmente  a  este  propósito,  i  como  representante  fíel 
del  piadoso  monarca  de  España  i  de  las  ideas  dominantes  de  la  épo- 
ca, don  Juan  Henriquez  desplegó  un  grande  empeño  en  socorrer  i 
fomentar  la  construcción  de  templos  i  de  casas  de  relijiosos.  Con  su 
apoyo  se  fundaban  nuevos  conventos  i  monasterios,  el  de  los  recoletos 
franciscanos,  en  la  orilla  norte  del  Mapocho,  i  el  de  las  monjas  clarisas 
eñ  uno  de  los  ángulos  de  la  plaza  principal  de  Santiago,  al  paso  que  to- 
das las  órdenes  reconstruían  o  reparaban  sus  iglesias.  Detallando  estos 
trabajos  en  un  prolijo  informe  enviado  al  reí  en  1678,  la  real  audiencia 
decía  que  "las  obras  para  el  culto  divino  van  en  aumento  con  las  asis- 
tencias, socorros  i  limosnas  de  mucha  consideración  que  ha  puesto 
vuestro  gobernador^  (31).  El  obispo  de  Santiago  i  los  padres  jesuítas 
recomendaban  igualmente  el  celo  desplegado  por  el  gobernador  en  el 
fomento  de  estas  construcciones  en  Santiago  i  en  todas  las  ciudades  i 
fuertes  del  reino.  En  el  siglo  en  que  le  tocó  vivir,  i  ante  un  gobierno 
como  el  que  entonces  rejia  a  la  España,  estos  hechos  realzaban  mas  a 
don  Juan  Henriquez  que  si  hubiera  construido  universidades  i  cole- 
jios,  o  abierto  caminos  para  facilitar  el  comercio  i  la  industria  en  el 
pais  que  estaba  sometido  a  su  mando. 

(29)  Cabildo  de  i.^  de  noviembre  de  1679. 

(30)  Certifíc«icion  de  los  trabajos  que  se  ejecutaban  en  Concepción,  dada  por  el 
capitán  Juan  Velarde,  escribano  público,  el  6  de  marzo  de  1674. 

(31)  Informe  citado  de  los  oidores  Peña  i  Portales,  de  19  de  octubre  de  1678, 
como  resumen  de  la  información  levantada  en  Chile  acerca  de  la  administración 
de  don  Juan  Henriquez.  Este  curioso  informe  ha  sido  publicado  con  algunos  des- 
cuidos de  impresión  por  don  Claudio  Cay  en  las  pájs.  492—512  de  su  tomo  II  de 
Documentos, 
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En  su  interés  por  el  afíanzamiento  de  la  tranquilidad  i  del  bienestar 
de  sus  gobernados,  don  Juan  Henriquez  dictó  numerosas  disposiciones 
de  orden  interior  que  revelan  un  buen  propósito,  i  a  veces  cierta  pe- 
netración de  administrador  que  no  debia  ser  común  en  su  tiempo;  pero 
que  con  frecuencia  son  inspiradas  por  las  ideas  autoritarias  dominan- 
tes, i  que  parecen  tan  estrañas  bajo  el  réjimen  de  libertad  alcanzado  mas 
adelante.  Es  famosa  entre  ellas  una  ordenanza  de  policía,  conocida 
entonces  con  el  nombre  de  bando  de  buen  gobierno,  sancionada  por  el 
gobernador  el  6  de  abril  de  1672,  i  pregonada  en  la  ciudad  diez  dias 
mas  tarde;  pero  se  conocerán  mejor  las  ideas  de  que  hablamos  por  el 
hecho  siguiente.  Don  Juan  Henriquez  se  habia  esmerado  en  dar  fran- 
quicias al  comercio  suprimiendo  las  trabas  que  Meneses  habia  puesto 
a  las  licencias  de  buques  i  a  la  esportacion  de  los  productos  chilenos. 
Estas  franquicias  aumentaron  rápidamente  el  tranco  elevando  hasta 
nueve  al  número  de  los  buques  que  salian  cada  año  de  Valparaíso, 
como  sucedió  en  167 1  i  en  1672,  i  produjeron  una  baja  considerable 
en  los  fletes.  Pero  a  principios  de  junio  del  año  siguiente,  se  perdió  con 
toda  su  carga,  a  causa  de  un  temporal  de  viento  norte,  un  navio  lla- 
mado San  Bernardo.  Para  evitar  la  repetición  de  estos  accidentes,  el 
gobernador  no  halló  mas  remedio  que  restablecer  una  antigua  dispo- 
sición que,  aunque  sancionada  con  las  censuras  del  obispo  de  Santia- 
go, habia  caido  en  desuso.    Por  una  ordenanza  de   14  de  junio  de 
1673  mandó,  con  acuerdo  de  la  real  audiencia,  que  en  adelante  no 
saliese  buque  alguno  de  Valparaiso  desde  el  15  de  mayo  hasta  el  15 
de  agosto.  Tan  limitado  era  el  comercio  de  la  colonia  que  esta  absur- 
da prohibición,  que  subsistió  algunos  años^  no  hizo  sentir  sus  malos 
efectos  en  las  transacciones  mercantiles. 

Por  sus  condiciones  de  carácter,  por  su  espíritu  conciliador  i  por  las 
simpatías  que  le  atrajeron  sus  esfuerzos  en  favor  del  progreso  de  las 
poblaciones,  don  Juan  Henriquez  habria  debido  tener  un  gobierno 
tranquilo  i  feliz.  Pero  aparte  de  las  dificultades  i  embarazos  creados 
por  la  guerra  contra  los  indios  i  por  los  constantes  anuncios  de  nuevas 
agresiones  de  corsarios,  tuvo  que  sobrellevar  contrariedades  de  otro 
orden.  I^  viruela,  i  en  1676  una  epidemia  que  los  documentos  no 
caracterizan,  pero  de  la  cual  cuentan  que  causó  »»muchas  muertes  ace- 
leradas, m  hicieron  grandes  estragos  en  la  población;  i  para  combatirlas 
fué  necesario  recurrir  al  remedio  mui  poco  eficaz  de  las  rogativas  a  va- 
rios santos.  En  el  numero  de  las  pestes  que  por  esos  años  azotaron  a 
los  habitantes  del  reino  de  Chile,  deben  contarse  las  frecuentes  cédulas 
en  que  el  rei  les  pedia  donativos  voluntarios  de  dinero  para  atender  a 
Tomo  V  ^24 
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las  necesidades  cada  dia  mas  premiosas  de  su  tesoro.  Uno  de  ellos,  que 
se  recojió  en  setiembre  de  1680  con  la  cooperación  del  nuevo  obispo 
de  Santiago  don  frai  Bernardo  Carrasco,  tenia  por  objeto  contribuir  a 
sufragar  los  gastos  ocasionados  por  el  casamiento  de  Carlos  II.  I  los 
colonos  de  Chile,  a  pesar  de  su  pobreza,  no  pudieron  escusarse  de  ayu- 
dar con  su  dinero  a  las  fiestas  en  que  la  corte  de  España  desplegaba 
un  lujo  insensato  en  medio  de  la  miseria  lastimosa  en  que  estaba 
sumida  la  nación. 

6.  Operaciones  mi-  6.  Los  cuidados  de  la  administración  civil  no  im- 
litarcs  bajo  el  go-  «¡(j  jeron  al  gobernador  Henriquez  el  atender  empe- 
bierno  de  don     \  °  -ji   ^       j\  •     1    j-  ••• 

Juan  Henriquez.     nosamente  las  necesidades  de  la  guerra  1  el  dirijir 

en  persona  las  operaciones  militares.  A  poco  de  haber  llegado  a  Chile, 
visitó  los  fuertes  de  la  frontera  e  introdujo  en  ellos  las  modificaciones 
i  reformas  que  le  aconsejaba  su  esperiencia  de  soldado.  Se  contrajo, 
ademas,  a  regularizar  la  provisión  del  ejército,  estimulando  a  los  es- 
tancieros de  Concepción  i  sus  inmediaciones  a  aumentar  sus  siembras, 
en  la  confianza  de  que  no  serian  destruidas  por  los  indios,  i  de  que 
sus  cosechas  serian  compradas  por  cuenta  de  la  administración  mili- 
tar. Tomó  muchas  precauciones  para  la  compra  de  ganados  para  el 
mantenimiento  de  las  tropas,  i  obtuvo  ademas  por  medio  de  los  cabil- 
dos, especialmente  del  de  Santiago,  que  los  estancieros  hicieran  do- 
nativos no  despreciables  de  caballos  i  de  vacas,  que  habian  llegado  a 
ser  mui  abundantes  en  el  pais  i  que  por  esto  mismo  tenían  mui  es- 
caso valor  (32).  En  el  primer  tiempo  del  gobierno  de  Henriquez,  i  a 
causa  de  los  temores  que  en  16  71  infundió  la  presencia  de  los  ingle- 
ses en  Panamá  i  en  Valdivia,  se  pasaron  veintidós  meses  sin  que  se 
recibiera  en  Chile  el  situado  que  cada  año  venia  del  Perü.  El  gober- 
nador se  dio  trazas  para  procurarse  algunos  recursos  por  vía  de  prés- 
tamos, i  mas  adelante  se  empeñó  en  regularizar  el  pago  de  las  tropas 


(32)  En  esos  años  costaba  en  Chile  mucho  mas  caro  el  pan  que  la  carne.  Según 
las  cuentas  de  la  administración  militar  bajo  el  gobierno  de  Henriquez,  un  animal 
vacuno  costaba  dos  pesos,  mientras  que  una  fanega  de  trigo  valia  dos  pesos  dos  rea- 
les i  hasta  dos  pesos  seis  reales  (2  $  75  c);  i  aun  se  habia  pagado  el  doble  ¡xico 
antes,  cuando  a  consecuencia  de  la  paralización  de  los  trabajos  agrícolas  en  Con- 
cepción, después  del  levantamiento  de  los  indios  en  1655,  el  trigo  era  llevado  de 
Santiago.  Este  desequilibrio  en  el  valor  de  los  artículos  de  consumo,  era  el  resultado 
de  la  escasez  de  brazos  para  los  trabajos  agrícolas,  que  limitaba  considerablemente 
la  estension  de  los  sembrados,  a  la  vez  que  de  la  falta  de  mercados  que  dando  vida 
al  comercio  de  csportacion  habrian  estimulado  la  producción  i  hecho  abaratar  i>u 
precio. 
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evitando  los  entorpecimientos  i  abusos  que  se  habían  introducido 
en  este  ramo  del  servicio.  uLos  soldados,  decia  la  audiencia  en  el  in- 
forme que  hemos  citado  anteriormente,  son  socorridos  i  pagados  de 
sus  sueldos.  El  situado  para  este  ejército  viene  cada  año  de  la  ciudad 
de  los  Reyes  en  plata  i  ropa;  i  cuando  se  ha  de  distribuir,  se  juntan  a 
acuerdo  de  hacienda  los  ministros  que  lo  deben  hacer,  en  que  suele  con- 
currir vuestro  reverendo  obispo  de  la  Imperial  (Concepción),  en  cuya 
junta  se  reconocen  los  empeños  causados  de  los  gastos  precisos  i  lo 
que  se  debe  de  trigo,  ganado  vacuno,  cuerda  i  otros  jéneros,  i  para  que 
alcance  a  la  satisfacción  (a  pagarlo)  es  preciso  echar  creces  a  los  jéne- 
ros de  la  ropa  sobre  el  precio  que  traen  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes, 
i  que  lo  que  en  dicho  acuerdo  de  hacienda  se  resuelve  así  se  observa  i 
ejecuta  en  la  distribución,  para  lo  cual  vienen  los  factores  de  los 
tercios,  fuertes  i  presidios  i  se  entregan  (se  reciben)  de  la  cantidad 
que  viene  librada  de  la  veeduría  jeneral  sobre  vuestras  reales  cajas 
donde  está  el  caudal  del  dicho  situado,  quienes  lo  conducen  a  los  ter- 
cios i  fuertes  referidos,  donde  se  les  hace  el  pagamento  a  los  soldados 
del  sueldo  que  va  para  este  efecto  po^  los  ministros  i  oficiales,  i  en  esto 
hai  buena  cuenta  i  razón  de  calidad,  i  no  se  han  ofrecido  en  los  paga- 
mentos dificultades  ni  inconvenientesn  (33). 


(33)  Informe  citado  de  los  oidores  Peña  ¡  Portales,  Ya  hemos  dicho  que  este- 
noticioso  documento  es  un  resumen  de  la  información  levantada  en  Santiago  i  Con- 
cepción para  demostrar  al  gobierno  de  la  metrópoli  la  situación  de  Chile  i  los  pro- 
cedimientos administrativos  de  don  Juan  Henriquez.  Aunque  esta  información  tenia 
por  objeto  justificar  en  todas  sus  partes  la  conducta  del  gobernador,  i  deben  inspirar 
alguna  desconfianza  los  frecuentes  i  desmedidos  elojios  que  se  le  hacen,  i  que  son 
comunes  en  esta  clase  de  documentos  para  corresponder  a  su  objeto,  es  evidente  que 
los  hechos  acopiados  allf  demuestran,  a  no  caber  duda,  que  don  Juan  Henriquez  des- 
plegó un  gran  celo  por  regularizar  este  ramo  del  servicio  i  que,  en  efecto,  consiguic» 
estirpar  muchos  abusos  inveterados.  Por  lo  demás,  su  correspondencia  con  el  rei  re- 
vela el  empeño  que  el  gobernador  ponia  en  introducir  estas  mejoras  administrativas. 
En  30  de  octubre  de  1672,  Henriquez  demostraba  a  la  reina  gobernadora  los  incon- 
venientes de  que  la  junta  encargada  de  la  distrubucion  del  situado  se  reuniese  en 
Santiago,  como  estaba  ordenado,  i  pedia  que  se  modifícase  su  organización  i  que  en 
adelante  celebrase  sus  acuerdos  en  Concepción,  donde  jxxlia  imi)onerse  mejor  de  las 
necesidades  del  servicio  i  de  la  manera  de  hacer  mas  convenientemente  los  pagos, 
-evitando  fraudes  que  allí  se  podian  descubrir  con  facilidad.  En  10  de  febrero  de  1673, 
Henriquez  remitía  a  Madrid  una  información  destinada  a  demostrar  los  abusos  que 
en  Lima  se  cometían  en  la  compra  de  artículos  de  vestuario  para  remitir  a  Chile  por 
cuenta  del  situado.   Esos  artículos,  ordinariamente  de  mala  calidad  i  comprados  a 
bajo  precio,  se  cargaban  al  situado  por  valores  excesivos,  convirtiendo  así  este  nego- 
cio en  una  escandalosa  especulación  en  que  había  muchos  interesados.  Ya  sabemos 
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Deseando  estar  prevenido  contra  las  eventualidades  de  la  guerra, } 
sobre  todo  contra  el  peligro  de  los  ataques  de  los  corsarios,  el  gober- 
nador Henriquez  se  empeñó  en  poner  sobre  las  armas,  ademas  del 
ejército  permanente,  a  toda  la  población  viril  del  reino,  preparando  al 
efecto  los  ensayos  del  primer  censo  jeneral  que  se  hubiere  formado 
en  nuestro  pais.  nDos  muestras  jenerales  he  hecho  pasar,  escribía  él 
mismo,  de  la  jen  te  española  que  hai  en  todo  el  reino  de  tomar  armas, 
desde  la  edad  de  catorce  años  hasta  la  de  sesenta,  i  particularmente 
en  esta  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  él,  i  en  los  partidos  de  su  juris- 
dicción. Se  han  hallado  hasta  1,200  hombres,  que  de  ellos  podran  to- 
mar armas  los  800.  He  ordenado  se  ejerciten  continuamente  en  el 
manejo  dellas;  i  que  para  cualquier  accidente  de  enemigos  de  Europa 
se  tengan  en  una  dehesa,  cerca  desta  ciudad,  hasta  600  caballos  que 
estén  bien  tratados  i  prontos  para  los  acontecimientos  que  se  pueden 
ofrecer,  sin  gasto  ninguno  de  la  hacienda  de  V.  M.;  reduciéndose  a 
estas  cortas  prevenciones  todas  las  que  han  sido  posibles  en  el  estado 
presente,  aun  con  los  recelos  que  ofrece  la  poca  seguridad  de  las  na- 
ciones estranjeras,  por  lo  exhausto  i  aniquilado  que  se  halla  este  reino, 
falto  de  un  todo,  i  especialmente  de  armas  de  fuego»»  (34).  Pero,  pasa- 
das las  alarmas  de  los  primeros  tiempos  de  su  gobierno,  don  Juan 
Henriquez  debió  creer  alejado  para  siempre  el  peligro  de  invasiones 
estranjeras  i  contrajo  su  atención  a  los  negocios  militares  i  a  la  inter- 
minable guerra  contra  los  indios. 

En  efecto,  casi  cada  año,  en  los  meses  de  primavera,  el  gobernador 
emprendía  viaje  a  las  provincias  del  sur  a  dírijir  personalmente  las 
operaciones  militares,  í  pasaba  ocupado  en  estos  afanes  hasta  la  en- 
trada del  invierno  siguiente.  Esas  campañas,  aunque  con  variedad  de 
accidentes,  eran  la  repetición  de  las  que  habían  emprendido  sus  ante- 
cesores, sin  obtener  resultados  mas  positivos  que  los  que  éstos  alcan- 
zaron (35).  Consistían  en  campeadas  repetidas  en  el  territorio  enemí- 


que  el  empeño  que  Henriquez  puso  en  la  reforma  de  ese  estado  de  cosa-s  dio  lugar 
a  que  se  le  hicieran  las  mas  graves  acusaciones,  presentándolo  como  movido  por 
una  codicia  vulgar  i  mal  disimulada;  pero,  aun  suponiéndolo  animado  por  la  mas 
sincera  lealtad,  no  puede  dejar  de  creerse  que  todos  sus  esfuerzos  debiaa  ser  inefica- 
ces para  correjir  en  lo  absoluto  males  que  nacian  de  una  desmoralización  que  des- 
graciadamente se  habia  hecho  jeneral  en  la  administración  pública  de  España,  i 
mucho  mayor  todavía  en  la  de  sus  apartadas  colonias. 

(34)  Carta  de  Henriquez  a  la  reina  gobernadora,  de  25  de  setiembre  de  1672. 

(35)  Los  documentos  de  la  época,  las  informaciones  que  hemos  citado,  la  corres- 
pondencia del  gobernador  i  el  libro  de  acuerdos  del  cabildo  contienen  bastantes. 
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:go  en  que  se  tomaban  numerosos  prisioneros  que  eran  repartidos 
entre  los  jefes  españoles  o  destinados  a  la  construcción  de  las  obras 
publicas  en  que  estaba  empeñado  el  gobernador.  A  fines  de  1673, 
uno  de  sus  tenientes,  don  Alonso  de  Córdoba  i   Figueroa,  alcanzó  se- 


noticias  sobre  estas  operaciones  militares,  i  nos  seria  fácil  detallarlas  año  por  año; 
l>ero  tienen  tan  escaso  interés  nque  individualizarlas  con  prolija  relación,  fuera  im- 
I)ortuna  molestia,  n  como  decia  el  cronista  Córdoba  Figueroa  al  referir  estos  mismos 
sucesos.  Vamos,  sin  embargo,  a  consignar  por  vía  de  nota  algunas  indicaciones 
-cronolójicas  acerca  de  las  campañas  emprendidas  en  cada*  verano. 

1671 — 1672.  Informado  el  gobernador  de  que  los  indios  de  guerra  tramaban  un 
levantamiento  jeneral,  salió  de  Santiago  el  17  de  octubre,  i  llegado  a  Concepción 
en  los  primeros  dias  de  noviembre,  halló  presos  veintidós  caciques  principales,  acu- 
sados de  aquel  conato  de  sublevación.  nLuego  me  puse  en  campaña,  escribía  él 
mismo,  para  que  no  quedase  sin  castigo  la  conspiración,  enviando  a  cargo  del  te- 
niente jeneral  don  Alonso  de  Córdoba  i  Figueroa  (padre  del  historiador  de  este 
apellido),  cuatrocientos  españoles  con  cuatro  mil  indios  amigos,  en  que  se  logró  la 
prontitud  i  la  presteza  castigando  todos  los  rebeldes  con  muerte  de  mas  de  mil  que 
fueron  degollados  i  otros  tantos  prisioneros  que  apliqué  a  la  reedifícacion  de  los 
templos,  conventos  i  otras  obras  públicas,  del  puente  que  se  está  haciendo  en  la 
ciudad  de  Santiago  sin  gasto  alguno  de  la  hacienda  real.  Con  este  castigo  volvieron 
todos  a  ratificar  la  obediencia,  n  (Carta  de  líenriquez  de  30  de  abril  de  1672).  El 
13  de  marzo  de  este  año,  el  gobernador  llegaba  de  vuelta  a  Santiago. 

1672 — 1673.  A  fines  de  setiembre  sale  nuevamente  el  gobernador  para  Concep- 
ción, i  un  mes  mas  tarde  entra  en  campaña  contra  los  indios.  El  23  de  noviembre 
el  cabildo  de  Santiago  acuerda  hacer  una  rogativa  a  la  Virjen  del  Rosario  por  el 
1>uen  resultado  de  esa  campaña.  El  6  de  febrero  del  año  siguiente  (1673),  el  go- 
bernador estaba  en  Concepción  de  regreso  de  esa  campaña,  i  satisfecho  de  su  resul- 
tado, encargaba  al  cabildo  de  Santiago  que  informase  al  rei  del  buen  éxito  conseguido. 
Al  llegar  a  la  capital,  en  abril,  el  gobernador  obtuvo  del  cabildo  c^ue  se  destinaran 
a  la  remonta  del  ejército  .de  la  frontera,  seiscientos  caballos  que  se  habian  reunido 
por  vía  de  donativo,  para  montar  la  tropa  en  caso  de  una  invasión  de  ingleses. 

1673 — 1674.  Durante  el  invierno  de  1673  ^^  teniente  jeneral  Córdoba  i  Figue- 
roa, dispuso  dos  entradas  considerables  en  el  territorio  enemigo,  en  que  sus  tropas 
Intieron  i  dispersaron  a  los  indios  tomándoles  un  número  crecido  de  prisioneros  i  de 
caballos.  El  gobernador,  impuesto  de  estos  sucesos,  partió  de  Santiago  a  fines  de 
octubre,  i  apenas,  llegado  a  Concepción,  despachó  a  Córdoba  i  Figueroa  con  cuatro- 
cientos hombres  a  desbaratar  a  un  cacique  llamado  Aillacuriche  que  acaudillaba  la 
resistencia  de  los  indios  apesar  de  hal)er  dado  varias  veces  la  paz  a  los  españoles. 
Después  de  penosas  marchas  i  de  un  reñido  combate,  Córdoba  i  Figueroa  derrotó  a 
los  indios.  El  caudillo  Aillacuriche,  falto  de  recursos  para  continuar  la  resistencia, 
creyó  que  podía  de  nuevo  entrar  en  tratos  pacíficos  con  los  españoles,  i  con  este  fin 
se  presentó  voluntariamente  al  jefe  de  éstos.  Llevado  a  Concepción  i  juzgado  allí 
•como  traidor,  fué  condenado  a  la  j^ena  de  horca,  que  sufrieron  igualmente  poco 
después,  otros  seis  indios  de  las  antiguas  reducciones  que  parecían  los  mas  compli- 
cados en  aquellos  alzamientos.  El  gobernador  daba  cuenta  de  estos  hechos  al  cabil- 
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ñaiadas  ventajas  contra  los  indios  poniendo  en  completa  derrota  a  un 
caudillo  de  las  tierras  de  Puren  llamado  Aillacuriche.  Queriendo  éste 
renovar  las  proposiciones  de  paz,  se  presentó  en  el  campo  de  los  espa- 
ñoles, pero  fué  tomado  preso  i  ahorcado  como  traidor.  Los  indios  de 


do  de  Santiago  con  fepha  de  23  de  diciembre  de  1673.  En  estas  operaciones  Córdoba 
i  Figueroa  sacó  de  las  inmediaciones  de  Puren  cerca  de  mil  indios  de  todas  edades 
i  sexos,  que  fueron  llevados  a  Concepción.  Aqui  celebró  el  gobernador  el  x.<^  de 
febrero  de  1674  una  junta  de  guerra  a  que  asistieron  los  jefes  de  mayor  graduación 
del  ejército,  i  con  ellos  el  obispo  doctor  don  frai  Francisco  de  Loyola  i  Vergara,  ^ 
de  coman  acuerdo  determinaron  que  esos  indios  se  desnaturalizaran  de  sus  tierras, 
i  upara  que  sean,  dice  el  acta  de  aquella  asamblea,  catequizados,  bautizados  e  ins* 
tniidos  en  los  dogmas  de  nuestra  santa  fe  católica,»  se  resolvió  por  unanimidad  de 
votos  que  fueran  distribuidos  como  indios  de  repartimientos  entre  los  capitanes 
españoles,  i  destinados  otros  para  servir  en  la  construcción  de  las  obras  públicas,  i 
en  especial  de  las  iglesias  i  conventos.  Cuando  se  creia  que  estas  medidas  iban  a 
asentar  la  paz,  se  vio  renacer  la  guerra  en  los  contornos  de  ^uren.  Los  indios  de 
esta  comarca,  capitaneados  por  un  español  o  mestizo  llamado  Miguel  Garrido,  que 
habia  sido  sirviente  de  los  jesuitas,  i  un  cacique  llamado  Rapiman,  dieron  muerte  a 
cuarenta  españoles  que  encontraron  fuera  de  los  fuertes,  i  se  pronunciaron  en  abier- 
ta rebelión.  Córdoba  i  Figueroa  logró  dispersarlos  sin  grandes  dificultades,  i  los 
indios,  deseando  sustraerse  a  los  castigos  que  ilian  a  caer  soI)re  ellos,  sobre  sus 
casas  i  sembrados,  entregaron  a  sus  dos  jefes.  Garrido  i  Kapiman,  que  fueron  con- 
denados a  muerte.  Contóse  entonces  entre  los  españoles,  no  sabemos  si  con  funda- 
mento, que  en  esta  ocasión  las  autoridades  de  la  frontera  hicieron  envenenar  a 
algunos  caciques  araucanos  para  libertarse  de  los  mas  influyentes  entre  sus  enemi- 
gos. El  gobernador  redujo  a  los  principales  cal)ecillas  de  éstos  a  pasar  a  Concepción 
a  celebrar  un  parlamento  en  marzo  de  1674,  en  que  de  nuevo  hicieron  la  promesa 
solemne  de  vivir  en  paz.  Según  se  lee  en  un  acuerdo  del  cabildo  de  Santiago  de  6 
de  abril  de  ese  ^ño,  aquellas  noticias,  i  sobre  todo,  la  celebración  de  esas  paces, 
dieron  lugar  a  fiestas  públicas  en  la  ciudad,  misa  de  gracias,  iluminaciones,  etc. 
Don  Juan  Henriquez  estuvo  de  regreso  en  la  capital  el  i.^  de  junio. 

1674 — 1675.  El  gobernador  sale  de  Santiago  el  9  de  octubre  de  1674,  i  después 
de  cinco  meses  de  residencia  en  Concepción,  regresa  el  23  de  abril  del  año  siguiente. 
En  este  periodo  no  ocurrieron,  segim  aparece  de  los  documentos,  novedades  nota- 
bles en  la  guerra. 

1675 — 1676.  El  gobernador  sale  de  Santiago  el  2  de  noviembre  de  1675,  perma- 
nece en  la  frontera  otros  cinco  meses  sin  que  ocurrieran  novedades  particulares,  i 
regresa  a  Santiago  el  6  de  mayo  siguiente. 

1676 — 1677'  Í''l  gobernador  no  salió  a  campaña  este  verano.  En  el  invierno 
de  1676  estuvo  gravemente  enfermo;  i  como  a  principios  de  la  primavera  se  sintiese 
mejor,  se  preparaba  a  salir  para  Concepción  cuando  el  cabildo  de  Santiago,  por 
acuerdo  de  6  de  octubre,  pasó  a  pedirle  que  se  abstuviera  de  ese  viaje  que  el  estado 
tranquilo  de  la  frontera  hacia  innecesario. 

1677 — 1678.  El  gobernador  sale  para  Concepción  el  30  de  setiembre  de  1677. 
Desde  tiempo  atrás  habia  pedido  a  España  rufuerzos  de  tropa  i  socorro  de  armas. 
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SU  tribu  fueron  sacados  de  aquel  territorio  i  repartidos  entre  los  capi- 
tanes españoles.  Se  creyó  que  este  escarmiento  habria  cimentado  la 
tranquilidad  en  la  frontera.  Antes  de  muchos  dias,  sin  embargo,  rea- 
pareció la  resistencia  i  la  lucha  bajo  el  impulso  de  un  mestizo  apelli- 
dado Garrido,  que  de  desertor  de  los  fuertes  españoles,  habia  pasado 
a  ser  primer  caudillo  de  los  indios.  Los  enemigos  de  esta  clase,  jene» 
raímente  tan  inquietos  como  astutos,  a  la  vez  que  bastante  conoce- 
dores de  la  táctica  de  los  europeos,  eran  quienes  habian  dado  siempre 
mayor  trabajo  en  aquella  interminable  guerra.  Pero  Garrido,  que  según 
parece,  era  un  merodeador  oscuro  i  sin  intelijencia,  se  dejó  dispersar 
por  los  españoles,  i  luego  fué  entregado  preso  por  sus  propios  compa- 
ñeros, para  pagar  en  la  horca  la  traición  que  habia  cometido. 

Estas  ventajas  alcanzadas  en  los  primeros  meses  de  1674,  exaltaron 
la  confianza  de  don  Juan  Henriquez  en  el  poder  de  sus  armas.  Los 
indios,  por  su  parte,  en  un  aparatoso  parlamento  celebrado  en  Concep- 
ción en  marzo  siguiente,  renovaron  sus  protestas  de  paz,  ¡  volvieron  a 
sus  tierras  dispuestos  al  parecer  a  no  pensar  en  nuevas  insurrecciones. 
Estas  paces,  que  dieron  lugar  a  grandes  ñestas  en  las  ciudades  españo- 
las, no  importaban,  en  realidad,  otra  cosa  que  el  dejar  a  los  indios  en 
tranquila  posesión  de  su  territorio;  i  era  ademas  indispensable  mante- 
ner en  los  fuertes  de  la  frontera  sólidas  guarniciones  para  impedir  las 
correrías  de  esos  bárbaros.  El  mismo  gobernador  consideraba  provisoria 
aquella  situación  i  esperaba  solo  el  arribo  de  los  refuerzos  que  habia 
pedido  al  rei  para  emprender  operaciones  mas  decisivas  sobre  el  terri- 
torio enemigo,  adelantando  la  línea  de  ocupación;  pero  sus  esperanzas 
se  vieron  al  fin  burladas.  La  España,  empobrecida  mas  que  nunca,  i 
colocada  al  borde  de  su  ruina,  no  podia  socorrer  a  sus  colonias  sino 
con  auxilios  insignificantes.  A  principios  de  1677  hizo  partir  por  la  vía 

£1  rei  envió  por  la  vía  de  Buenos  Aires  una  columna  de  doscientos  hombres,  de  los 
cuales  solo  llegaron  a  Santiago  ciento  setenta  i  seis,  el  30  de  diciembre  de  ese  año, 
i  marcharon  luego  al  sur.  Como  este  escaso  socorro  no  mejoraba  la  situación  del 
reino  para  adelantar  la  ocupación  militar  del  territorio  enemigo,  el  gobernador  no 
pudo  acometer  empresas  militares  mas  decisivas,  i  estuvo  de  vuelta  en  Santiago 
el  24  de  marzo. 

1678 — 1679.  ^o  hallo  constancia  de  que  el  gobernador  saliera  a  campaña  este 
verano. 

1679 — 1680.  El  goljernador  sale  para  Concepción  el  22  de  setiembre  de  1679  i 
regresa  a  Santiago  el  25  de  mayo  del  año  siguiente  sin  haber  acometido  ninguna 
empresa  de  mediana  importancia. 

Después  de  este  año,  i  hasta  el  fín  de  su  gobierno,  por  las  causas  que  espondre* 
ntos  mas  adelante,  don  Juan  Henriquez  no  volvió  a  la  frontera  araucana. 
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de  Buenos  Aires  un  refuerzo  de  doscientos  hombres,  i  de  ellos  solo  lle- 
garon a  Chile,  a  fines  de  ese  año,  ciento  setenta  i  seis  soldados  mal 
vestidos,  a  quienes  fué  necesario  socorrer  ántés  de  incorporarlos  al 
ejército  de  la  frontera.  Con  auxilios  de  esta  clase,  no  era  posible  dila- 
tar las  conquistas.  Don  Juan  Henriquez  se  vio  forzado  a  mantenerse  a 
la  defensiva,  o  a  disponer  campeadas  sin  mas  fruto  que  el  apresar  al- 
gunos indios  que  se  vendían  como  esclavos. 
7.  El  rei,  después         7.  La  venta  de  indios  continuaba  produciendo'mui 

de  largas  trami-     ^^^^^^5  resultados  a  los  capitanes  españoles  que  man- 

taciones,  decreta  "^ .  ' 

la  libertad  de  los     tenían  la  guerra.   Los  enemigos  del  gobernador,   i 

indios  de  Chile  i    algunos  escritores  posteriores,  han  contado  que  este 

su   traslación  al  ,  ^,  •»       1  1         ^-vj   j 

Perú:  revocación  ^^™^  ^^  reportó  considerables  utilidades,  porque  es 
de  este  mandato,  preciso  no  olvidar  que  don  Juan  Henriquez,  aunque 
dotado  de  una  laudable  i  ütil  actividad  administrativa,  no  descuidó 
nunca  sus  intereses  particulares,  i  halló  en  el  gobierno  los  medios  de 
adquirir  una  fortuna  considerable.  Pero  bajo  su  administración,  los 
denuncios  trasmitidos  a  la  corte  sobre  el  tratamiento  que  se  daba  a  los 
indios,  volvieron  a  suscitar  la  vieja  i  debatida  cuestión  del  servicio 
personal  de  indíjenas,  sin  llegar  a  solucionarla  en  la  práctica,  por  mas 
que  la  corte  pretendiera  hacerlo  por  diferentes  i  repetidas  órdenes. 

En  efecto,  en  vista  de  las  noticias  trasmitidas  bajo  el  gobierno  de 
Meneses  por  el  obispo  de  Santiago  don  frai  Diego  de  Humanzoro, 
Felipe  IV,  poco  antes  de  morir,  había  espedido  una  real  cédula  que 
lleva  la  fecha  de  6  de  mayo  de  1665,  en  que  daba  al  gobernador  de 
Chile  la  orden  siguiente:  "Os  mando  dispongáis  (que  los  dichos  in- 
dios) sean  reducidos  a  pueblos  determinados  (en  los  lugares  donde 
son  naturales)  i  de  poca  distancia  para  que  se  pueda  atender  a  su  doc- 
trina i  enseñanza,  i  que  cuidéis  de  aplicar  para  todo  lo  referido  el 
remedio  que  mas  convenga,  según  permitiese  el  estado  de  las  cosas." 
Meneses  no  hizo  nada  por  cumplir  esta  orden,  i  el  marques  de  Nava- 
morquende,  durante  su  corto  interinato,  se  limitó  a  esponer  a  la  reina 
gobernadora  los  antecedentes  de  este  negocio,  espresándole  que  cuan- 
do se  hallase  en  Santiago,  celebraría  acuerdo  con  el  obispo,  con  la  au- 
diencia, con  los  prelados  de  las  órdenes  relíjíosas  i  con  '«otras  (personas 
celosas  del  servicio  de  Dios,»»  para  buscar  la  solución  de  este  difícil 
negocio  (36).  El  marques  dejó  el  gobierno  sin  haber  alcanzado  a  cum- 
plir esta  promesa. 


(36)  Carta  del  marques  de   Navamorquende  a  la  reina  gobernadora,  escrita  en 
Concepción  el  27  de  octubre  de  1668. 


1671-80  PARTE  CUARTA. — CAPÍTULO  XX  I93 

Mientras  tanto,  la  reina  gobernadora  que  desde  setiembre  de  1665 
tenia  a  su  cargo  la  administración  de  la  monarquía,  había  recibido 
otras  comunicaciones  que  venian  a  complicar  la  solución  de  este  ne* 
gocio.  El  virrei  del  Perü,  conde  de  Satistéban,  informando  a  la  corte 
acerca  de  la  condición  de  los  indios  de  Chile,  habia  espuesto  en  dos 
largas  cartas  las  razones  que  habia  en  pro  i  en  contra  de  la  esclavitud 
a  que  se  les  sometía.  Daba  cuenta  de  los  malos  tratamientos  de  que 
eran  víctimas;  pero  manifestaba  también  que  todos  los  esfuerzos  he- 
chos hasta  entonces  para  "civilizarlos  habian  sido  infructuosos  (37).  Pro- 
poniendo el  remedio  contra  aquel  estado  de  cosas,  el  virrei  pedia  que 
los  indios  de  guerra  del  reino  de  Chile  fuesen  estraidos  de  su  suelo  na- 
tal i  enviados  a  Lima  o  a  otras  provincias  del  Perú,  para  ser  distribui- 
dos entre  los  encomenderos  de  ese  pais  a  fin  de  que  recibiesen  mejor 
trato,  se  les  recocociese  su  libertad  i  se  morijeraran  sus  costumbres. 
El  virrei,  en  apoyo  de  este  plan,  presentaba  en  perspectiva  un  cuadro 
que  habia  de  halagar  a  la  devota  corte  de  España.  Los  indios  chile- 
nos trasportados  al  Perü,  vivirian  allí  en  un  clima  mas  benigno  i  tem- 
plado que  el  de  Chile,  i  ^con  disciplina  i  relijion  cristiana,  teniendo 
congregación  todos  los  domingos  en  la  Compañía  de  Jesús,  donde 
aprenderian  los  misterios  de  nuestra  santa  fe  i  frecuentarían  los  santos 
sacramentos."  Pero  bajo  estas  piadosas  apariencias,  se  ocultaba  un 
propósito  de  lucro  que  no  era  difícil  percibir.  En  el  Perií  se  hacían 
cada  día  mas  escasos  los  trabajadores;  los  indios  habian  disminuido 
considerablemente  en  las  provincias  pobladas  por  los  españoles,  i  los 
negros  esclavos  costaban  muí  caro.  I^s  encomenderos  de  ese  pais 
querían  proporcionarse  sin  costo  alguno  brazos  útiles  para  dar  movi- 
miento i  vida  a  sus  industrias. 

Sin  embargo,  la  reina  gobernadora  i  sus  consejeros,  según  parece, 
no  vieron  en  esta  proposición  mas  que  el  lado  piadoso,  que  en  reali- 
dad era  solo  un  pretesto  sujerido  por  la  codicia.  La  reina  habia  conti- 
nuado repitiendo  sus  órdenes  para  que  los  indios  de  Chile  fueran 
restituidos  a  su  libertad,  i  devueltos  a  las  tierras  de  que  se  les  habia 
separado;  pero  en  vista  de  las  representaciones  del  virrei  del  Perú,  es- 
pidió una  cédula  de  22  de  setiembre  de  1667,  por  la  cual  mandaba 


(37)  Conozco  solo  U  primera  de  las  cartas  del  virrei,  escrita  en  Lima  el  20  de  no- 
viembre de  1662,  en  que  hace  detenidamente  la  esposicion  de  las  razones  dadas  en 
un  sentido  o  en  otro  acerca  de  la  esclavitud  délos  indios  de  Chile;  pero  por  los  do- 
cumentos subsiguientes,  veo  que  el  virrei  reforzó  su  primera  esposicion  con  nuevas 
comunicaciones. 

Tomo  V  25 
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que  el  gobernador  de  Chile  ••formase  una  junta  en  la  cual  concu- 
rriesen los  reverendos  obispos  de  la  ciudad  de  Santiago  i  de  Con- 
cspcion,  i  los  prelados  de  las  relijiones  de  Santo  Domingo,  San  Fran- 
cisco i  la  Compañía  de  Jesús,  i  que  en  ello  se  acordase  (se  resolviese) 
acerca  de  la  esclavitud  de  los  indios.»»  En  virtud  de  esta  orden  don 
Juan  Henriquez  celebró  en  Santiago,  en  167 1  i  1672,  las  referidas 
reuniones,  i  remitió  a  la  corte  los  espedientes  en  que  constaban  los 
diversos  pareceres  dados  en  esa  ocasión.  El  gobernador,  por  su  parte» 
no  vaciló  en  dar  a  la  reina  un  informe  absolutamente  desfavorable  al 
pensamiento  de  suprimir  la  esclavitud  de  los  indios  i  de  enviarlos  a 
Lima  como  lo  pedia  el  virrei. 

I^  opinión  de  don  Juan  Henriquez  supone  tanta  franqueza  como 
conocimiento  de  los  antecedentes  de  este  negocio.  Por  su  rudeza  i 
barbarie,  por  su  constante  inquietud  para  sublevarse,  por  su  falsía 
en  los  convenios  de  paz,  por  la  holgazanería  en  que  vivian,  i  por  el 
ningún  fruto  de  todos  los  medios  que  se  habian  empleado  para  ci- 
vilizarlos, esos  indios  eran,  a  juicio  del  gobernador,  indignos  de  que 
se  les  reconociese  el  derecho  de  vivir  en  libertad.  Don  Juan  Henri- 
quez no  podía  esplicar  claramente  la  causa  verdadera  de  aquella 
condición  de  los  indios,  inherente  a  su  estado  de  barbarie;  pero  si 
daba  a  conocer  con  intelijencia  clara  i  con  juicio  sereno,  libre  de  las 
preocupaciones  del  mayor  número  de  sus  contemporáneos,  algunos 
hechos  capitales  que  la  historia  debe  recojer  como  una  enseñanza  útil. 
Así,  contradiciendo  abiertamente  los  informes  dados  por  muchos  ecle- 
siásticos i  especialmente  por  los  jesuitas,  no  vacilaba  en  declarar  al  rei 
que  se  le  habia  engañado  cuando  le  contaban  los  prodijios  operados 
por  la  predicación  relijiosa.  «Estos  indios,  decia,  no  son  ni  han  sido 
cristianos,  ni  tienen  recibida  nuestra  santa  fe  como  siniestramente  se 
ha  pretendido  informar  a  V.  M.  Antes  sí  son  i  han  sido  siempre  tan 
contrarios  a  nuestra  santa  fe,  a  la  verdad  de  nuestras  ceremonias  i  lim- 
pieza de  ellas,  que  no  hai  cosa  que  tanto  aborrezcan  como  el  nombre 
de  cristianos.  Son  asimismo  sumamente  ñeros,  insolentes,  obstinados  i 
rebeldes,  mas  que  otros  ningunos  de  cuantos  hasta  hoi  se  han  descu- 
bierto; i  los  que  entre  ellos  tienen  recibida  el  agua  del  bautismo,  que, 
a  lo  que  tengo  entendido,  son  de  las  cuatro  partes  la  una  la  que  la  ha 
recibido,  ha  sido  mas  por  dádivas  de  chaquiras,  granates,  añil,  cintas  i 
otras  cosas  de  éstas  con  que  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  los 
han  obligado,  que  por  inclinación  i  afecto  a  nuestra  santa  fe;  i  así  de 
los  bautizados  mui  raros  o  ninguno  son  los  que  saben  lo  que  tienen 
recibido,  ni  lo  que  deben  saber  para  salvarse.  I  aun  de  los  que  viven 
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entre  nosotros,  los  mas  son  tan  rudos  en  los  misterios  de  nuestra  santa 
fe  por  su  mal  natural  i  poco  afecto,  que  con  mucha  diñcultad  son  ins- 
truidos, i  aun  de  éstos  muí  raro  o  ninguno  es  el  que  hallando  la  ocasión 
de  huirse  i  rebelarse  no  lo  haga  por  aquella  natural  inclinación  que 
tanta  fuerza  tiene  en  ellos  de  vivir  a  su  libertad  en  sus  tierras,  sin  mas 
Dios  ni  lei  que  la  lascivia  i  embriaguez  a  que  son  sumamente  inclina- 
dos, i  con  tan  rara  propensión  que  aun  entre  los  fronterizos  que  tienen 
dada  la  paz  i  obediencia,  no  es  posible  obtener,  por  mas  que  se  trabaja 
en  ello,  se  contenten  con  solo  una  mujer;  i  de  ponerles  remedio  en  ello, 
sin  duda  se  rebelarían  todos.  I  si  viviendo  entre  nosotros  i  de  muchos 
años,  con  el  freno  de  la  esclavitud,  es  tan  poderosa  la  fuerza  del  mal 
natural  en  ellos,  ¿qué  seria  si  viviesen  sin  él  i  jeneralmente  libres?"  (38). 
£1  gobernador  creia  que  la  traslación  a  Lima  de  los  indios  de  Chile, 
no  produciría  su  conversión,  ni  daría  ninguno  de  los  resultados  que  se 
tenían  en  vista. 

Las  repetidas  órdenes  de  la  corona  para  que  los  indios  de  Chile 
fueran  restituidos  a  su  libertad,  habían  producido  entretanto  una  gran^ 
de  excitación  en  este  país,  i  dio  lugar  a  quejas  de  los  encomenderos  que 
se  hicieron  oír  en  el  cabildo  de  Santiago  (39).  Todas  las  reprentacio- 
nes  hechas  hasta  entonces,  habían  demorado  por  muchos  años  la  reso- 
lución de  este  negocio;  pero  al  ñn  el  soberano  quiso  ponerle  un  tér- 
mino definitivo  con  una  declaración  que  no  diese  lugar  a  subterfujios 
ni  dilaciones.  £1  6  de  noviembre  de  1675,  Carlos  II,  llegado  a  su  ma- 
yor edad,  empuñaba  el  cetro  de  sus  mayores  i  comenzaba  el  deplora- 
ble gobierno  que  lo  ha  hecho  tristemente  famoso  por  su  ineptitud,  por 
su  debilidad  i  por  su  absoluto  sometimiento  a  la  influencia  de  clérigos 
i  frailes  que  llevaban  la  monarquía  a  una  ruina  desastrosa.  Los  enco- 

(38)  Carta  del  gobernador  Henriquez  a  la  reina,  escrita  en  Concepción  el  8  de 
noviembre  de  1672. — B^ta  carta  es  un  estenso  memorial  en  que  su  autor  refuta, 
con  muí  buenas  razones,  lo  que  muchas  veces  se  había  escrito  acerca  de  la  libertad 
de  los  indios,  esponiendo  la  ineñcacia  de  los  medios  rclijiosos  que  en  Chile  o  en 
el  Perú  se  intentasen  para  modifícar  su  condición.  Refería,  con  este  motivo,  que  en 
Chile  se  habian  hecho  muchos  esfuerzos  para  convertirlos  al  cristianismo,  pero  que 
éstos  no  habian  dado  resultado  alguno.  Impugnando  el  pensamiento  de  trasladar- 
los al  Perú,  señala  un  hecho  que  merece  recordarse.  Algunos  indios  que  habian 
sido  llevados  a  ese  pais  en  los  años  anteriores,  se  habian  huido  de  los  distritos  en 
<ine  se  les  colocó,  i  siguiendo  los  largos  i  penosos  caminos  de  la  costa,  habian  regre- 
*^do  a  Chile  i  vuéltose  a  sus  tierras  para  continuar  la  guerra  tenaz  que  sostenían 
contra  los  españoles. 

(39)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santiago  de  28  de  noviembre  de  1678,  a  fojas  16& 
del  libro  24. 
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menderos  del  Perií,  efícazmente  apoyados  por  los  jesuítas  de  este  país, 
que  también  poseían  grandes  estancias  desprovistas  de  trabajadores, 
obtuvieron  del  rei  el  fallo  que  solicitaban  con  tanto  anhelo.  Con  fecha 
de  12  de  junio  de  1679  sancionaba  de  la  manera  mas  terminante  i  ca- 
tegórica las  disposiciones  en  que  se  habia  decretado  la  prohibición  de 
reducir  a  los  indios  a  la  esclavitud.  »il  habiendo  el  gobernador  de 
Chile,  agregaba  el  rei,  suspendido  el  efecto  de  esta  resolución  con 
varios  pretestos...  hemos  resuelto  que  lo  referido  en  nuestra  leí,  se 
guarde,  cumpla  i  ejecute  precisa  i  puntualmente,  sin  permitir  ni  dar 
lugar  a  que  se  vaya  ni  pase  contra  lo  dispuesto  en  ella  por  ninguna 
causa...  I  para  obviar  el  inconveniente  de  que  los  indios  de  las  dichas 
provincias  de  Chile  abusen  de  esta  libertad  i  vuelvan  a  la  idolatría  i  a 
incorporarse  con  los  enemigos,  mandamos  a  los  gobernadores  que  los 
hagan  trasportar  a  todos  a  la  ciudad  de  los  Reyes  en  cada  ocasión  que 
se  hubiere  de  ir  por  el  situado,  sin  embargo  de  estar  ordenado  que 
todos  los  indios  varones  i  hembras  vendidos  en  aquel  reino  i  otras  par- 
tes, fueren  reducidos  a  sus  tierras,  por  cuanto  nuestra  voluntad  es  que, 
como  va  espresado,  se  trasporten  a  Lima,  pues  llevándolos  a  mejor 
temple  de  tierra,  irán  sin  riesgo  de  su  salud  i  vida.  I  mandamos  a  los 
virreyes  del  Perü  que  como  se  fuesen  remitiendo  los  dichos  indios,  los 
repartan  en  las  encomiendas,  o  si  el  numero  fuese  grande,  los  enco- 
mienden de  nuevox  (40).  Así,  pues,  esta  declaración  de  la  libertad 
de  los  indios  de  Chile  pasaba  a  ser  un  negocio  excelente  para  los  en- 
comenderos del  Peni  que  esperaban  proveerse  abundantemente  de  tra- 
bajadores sin  desembolso  alguno. 

Aquella  resolución  fué  recibida  con  gran  contento  en  el  Perú.  Creía- 
se allí  que  cada  año  Uegarian  cargamentos  de  indios  chilenos  para 
ser  distribuidos  en  las  despobladas  estancias  del  virreinato,  n  Al  señor 
presidente  de  Chile,  decia  el  virrei  arzobispo  Liñan,  se  le  ha  escrito 
sobre  este  particular,  i  no  dudo  que  habrá  cumplido  con  esta  orden, 
porque  al  gobierno  (del  Perú)  no  han  llegado  quejas,  i  será  mu¡  im- 
portante se  esté  a  la  mira  para  que  si  fuere  necesario,  se  aplique  a 
cuanto  conduzca  al  cumplimiento  de  esta  resolución  tan  santa»  (41). 
Pero  el  gobernador  don  Juan  Henriquez  sabia  por  una  larga  esperien- 


(40)  Real  cédula  dada  en  Madrid  el  12  de  junio  de  1679. — El  año  siguiente, 
cuando  se  publicó  la  Recopilación  de  leu  leyes  de  Indias^  fué  insertada  en  ella,  í  for- 
ma la  lei  16  del  titulo  2  del  libro  VI  de  este  código. 

(41)  Relación  citada  del  virrei  arzobispo  Liñan  de  8  de  diciembre  de  1681, 
páj.  315  del  tomo  I  de  las  Meniürias  de  los  virreyes ^  etc. 
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cía  que  era  fácil  dejar  sin  cumplimiento  las  órdenes  mas  precisas  i  ter- 
minantes del  reí  de  España.  Con  fecha  de  6  de  diciembre  de  1680 
dirijió  a  Carlos  II  una  carta  en  que  repetia  lo  que  habia  escrito  ocho 
años  antes  a  la  reina  gobernadora,  reforzando  ademas  su  parecer  con 
nuevos  i  mas  concluyentes  argumentos.  Esponia  allí  que  esa  medida, 
lejos  de  consultar  el  bienestar  de  los  indios  i  los  intereses  de  humani- 
dad, iba  a  irrogarles  grandes  males  arrancándolos  del  suelo  natal  i  del 
lado  de  sus  familias,  para  llevarlos  a  un  clima  mucho  menos  sano  de 
lo  que  se  decia,  i  en  todo  caso  desfavorable  para  los  que  no  estaban 
habituados  a  él.  La  traslación  de  los  indios  al  Perú,  al  paso  que  oca- 
sionada crecidos  gastos  al  tesoro  real,  impondría  a  Chile  inmensos 
perjuicios  dejando  sus  campos  sin  trabajadores  i  a  los  encomenderos 
en  una  situación  miserable  que  no  correspondía  en  manera  alguna  a 
los  servicios  que  ellos  i  sus  mayores  habían  prestado  para  la  conquista 
i  conservación  de  esta  tierra  contra  los  naturales  i  contra  los  enemigos 
europeos.  Esta  vigorosa  representación,  apoyada,  sin  duda  alguna,  por 
los  prelados  de  las  órdenes  relijiosas,  cuyas  valiosas  estancias  estaban 
amenazadas  de  quedarse  sin  trabajadores,  ejerció  en  la  corte  una  in- 
fluencia decisiva.  Por  cédula  de  19  de  mayo  de  1683,  Carlos  II  revocó 
la  providencia  dictada  por  él  mismo  cuatro  años  antes,  disponiendo 
que  a  los  indios  que  se  sometiesen  a  vivir  en  paz,  se  les  eximiese  por 
diez  años  del  pago  de  los  tributos  a  que  estaban  obligados  como  vasa- 
llos de  la  corona.  De  esta  manera,  después  de  largas  i  complicadas 
tramitaciones  i  de  las  repetidas  órdenes  reales  para  establecer  la  liber- 
tad de  los  indios,  quedó  suprimida  la  práctica  de  vender  como  escla- 
vos a  los  indios  apresados  en  la  guerra;  pero  se  mantuvo  la  subsisten- 
cia de  los  antiguos  repartimientos. 
8.  Viajes  del  pa-         8.  Por  la  esposicion  de  estos  hechos  se  habrá  visto 

dre  jesuíta  Mas-  j         t  tt       •  i_     *.     ^ 

cardi  en  busca  de     ^^^  ^^"  J"^"  Henriquez  era  bastante  sagaz  para 
las  poblaciones     que,  haciéndose  superior  a  las  preocupaciones  de  sus 

españolas  que  se  ,  ,  j-  1  ,. 

suponian  existir  contemporáneos,  no  comprendiese  claramente  que 
en  la  Patagonia.  las  misiones  relíjiosas  para  propender  a  la  conversión 
i  reducción  de  los  indíjenas  no  habían  producido  ningún  resultado. 
Pero  habría  creído  ponerse  en  pugna  abierta  con  las  ideas  i  supersti- 
ciones dominantes  en  su  época,  i  sobre  todo  hacerse  de  enemigos  po- 
derosos i  casi  irresistibles,  si  hubiera  negado  su  aprobación  i  su  apoyo 
a  la  conservación  i  al  fomento  de  esas  misiones. 

Corrían  éstas  a  cargo  de  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Aun- 
que estos  relijiosos,  mediante  las  concesiones  hechas  por  el  reí  i  las 
donaciones  mas  considerables  todavía  de  los  particulares,  habían  ad- 
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quirido  grandes  riquezas  en  casas  i  estancias  que  beneficiaban  con  tanto 
empeño  como  provecho,  recibían  por  cuenta  del  situado  una  subven- 
ción anual  para  el  sostenimiento  de  esas  misiones.  Acordábanseles 
otros  favores  especiales,  ademas  de  los  numerosos  indios  de  encomien- 
da que  poseian  en  sus  estancias,  i  se  les  daban  otros  para  su  servicio  en 
las  que  tenian  establecidas  i  para  que  acompañaran  a  los  misioneros 
en  los  viajes  que  emprendían.  Algunas  de  esas  espediciones  sirvieron 
para  adelantar  en  cierto  modo  los  conocimientos  jeográficos. 

Los  jesuítas  se  habían  establecido  en  Chiloé,  i  desde  allí  salieron  al- 
gunos de  ellos  a  visitar  las  islas  de  mas  al  sur  i  la  rejion  vecina  del 
continente.  Una  cédula  espedida  por  Felipe  IV  en  8  de  noviembre 
de  1662  los  autorizaba  para  tomar  en  las  estancias  de  españoles  los 
indios  de  encomienda  que  quisieran  entrar  a  su  servicio.  El  padre 
Nicolás  Mascardí,  superior  de  esas  misiones,  quiso  aprovechar  el  co- 
nocimiento que  algunos  de  esos  indios  tenian  acerca  de  los  territorios 
vecinos,  para  acometer  una  empresa  que  merece  recordarse.  Se  ha- 
blaba siempre  mucho  en  aquella  rejion  de  la  existencia  de  una  o  mas 
ciudades  pobladas  por  españoles  que,  según  se  contaba,  habían  nau- 
fragado en  el  estrecho  de  Magallanes  a  mediados  del  siglo  anterior. 
Era  la  misma  tradición  fabulosa  de  los  primeros  días  de  la  conquis- 
ta (41),  modificada  i  trasformada  posteriormente,  sobre  el  onjen  de  los 
habitantes  de  aquellas  pretendidas  poblaciones,  i  robustecida  por  in- 
formes vagos  i  contradictorios  que  no  había  podido  desautorizar  el  re- 
sultado negativo  de  los  esfuerzos  hechos  en  diversas  ocasiones  para 
llegar  hasta  ellas.  El  padre  Mascardi  concibió  el  proyecto  de  ir  a  bus- 
car esos  españoles,  con  el  objeto  de  administrarles  los  sacramentos  i 
de  volverlos  a  la  fe  de  sus  mayores  que,  según  se  suponía,  habrían  ol vi  - 
dado  en  el  aislamiento  absoluto  a  que  estaban  reducidas  aquellas 
poblaciones  (42). 

En  efecto,  ejecuto  sucesivamente  cuatro  viajes  a  esas  apartadas  re- 
jiones,  atravesando  la  cordillera  de  los  Andes  por  diferentes  puntos  i 
recorriendo  en  seguida  grandes  estensiones  del  territorio  patagónico, 
hasta  llegaren  dos  ocasiones  a  las  costas  del  Atlántico.  Aunque  el  resul- 

» 

(41)  Véase  el  tomo  I,  páj.  403,  i  el  tomo  IV,  pájs.  145  i  siguientes  de  esta  historia. 

(42)  Los  jesuítas  referían  que  el  padre  Mascardi  fué  movido  a  acometer  estas 
empresas  por  un  prodijio  sobrenatural.'  nEstando,  dice  uno  de  ellos,  el  venerable 
Mascardi  en  fervorosa  oración  pidiendo  a  Dios  con  ansias  afectuosas  por  la  conver- 
sión de  los  infieles,  se  le  apareció  el  milagroso  San  Francisco  Javier,  su  .devoto,  i  le 
mandó  que  fuese  a  la  conversión  de  los  indios  guaitecas  i  chonos,  n  Padre  Miguel 
de  Olivares,  Historia  de  los  jesuítas  en  Chile,  páj.  390. 
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tado  de  las  primeras  tentativas  debió  hacerle  comprender  que  no  existian 
en  aquellos  lugares  tales  pueblos  de  españoles,  el  padre  Mascardi  con- 
servó incontrastablemente  sus  ilusiones.  En  cada  uno  de  sus  viajes  se 
empeñaba  en  recojer  las  noticias  que  pudieran  suministrarle  las  tribus 
de  salvajes  nómades  que  encontraba  en  su  camino;  pero  hasta  los  in- 
formes mas  desfavorables  que  recibía,  i  que  sin  duda  habrian  bastado 
para  hacer  desistir  de  tales  empresas  a  un  hombre  de  juicio  cabal,  for- 
tíñcaban  su  convicción  en  la  existencia  de  esas  ciudades,  i  su  esperan- 
za de  llegar  a  ellas.  Contando  con  los  recursos  que  le  suministraba  el 
gobernador  de  Chile,  repartía  el  padre  Mascardi  variados  obsequios  en- 
tre los  indios  para  inducirlos  a  que  llevasen  sus  cartas  a  los  imajinarios 
establecimientos  de  los  españoles.  En  octubre  de  1672,  cuando  em- 
]jrendia  su  última  espedicion,  escribía  al  gobernador  Henriquez  las 
palabras  siguientes:  ••¡Dios  lo  disponga  todo  conforme  convenga  a  su 
santo  servicio  i  al  servicio  de  S.  M.I  que  tiene  mucha  jente  perdida 
j>or  acá,  pues  hai  la  de  Arguello  (1540),  la  de  Sarmiento  (1584),  la  de 
Iñigo  López  de  Ayala  (1623)  ^  ^^  otros  navios  perdidos  en  la  costa;  i 
aun,  según  he  recibido  de  sus  hablas  (los  informes  de  los  indios),  la 
dilación  de  darme  noticias  de  todo,  es  por  verse  tan  rodeados  de  espa- 
ñoles que  si  se  comunican  i  se  juntan,  pueden  barrer  con  sus  tierras. 
Al  fin.  Dios  nuestro  Señor,  es  sobre  todo;  i  las  dádivas  irán  ablandan- 
do los  corazones  de  estos  bárbaros. «i  Los  jesuítas  contaban  los  prodi- 
jios  operados  por  el  padre  Mascardi  en  estas  lejanas  espediciones, 
convirtiendo  al  cristianismo  millares  de  indios  de  aquellas  llanuras. 
I^  vordad,  sin  embargo,  distaba  mucho  de  esas  piadosas  invenciones. 
El  padre  Mascardi  pereció  pocos  meses  mas  tarde,  en  febrero  de 
1673,  inhumanamente  asesinado  por  esos  mismos  bárbaros,  i  su  cadá- 
ver fué  trasportado  a  Chile  por  el  celo  que  en  ello  puso  el  gobernador 
don  Juan  Henriquez.  Aquellas  aventuradas  espediciones  en  busca  de 
]as  ciudades  ímajinarias  que  se  daban  como  existentes  en  el  sur  de  la 
Patagonía,  no  dieron,  pues,  ningún  resultado;  pero  no  bastaron,  sin 
embargo,  para  desvanecer  las  ilusiones  de  los  que  creían  en  ellas.  Los 
jesuítas,  por  su  parte,  fundaron  una  misión  a  las  orillas  del  lago  de 
Nahuelhuapi,  que  el  reí  subvencionó  por  una  cédula  de  2  de  julio 
de  16S4,  como  a  las  demás  que  sostenía  en  el  reino  de  Chile  (43). 
Mas  adelante  tendremos  que  contar  la  suerte  de  esa  misión. 


(43)  Los  cronistas  de  la  Compañía  de  Jesús  han  dado  solo  noticias  vagas  i  confusas 
acerca  de  estas  espediciones.  £1  mas  prolijo  de  ellos,  el  padre  Rosales,  las  ha  con- 
tado en  una  obra  que  escribió  con  el  título  de  Conquista  espiritual  del  reino  de  Chile , 
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9.  Los  piratas  in-        n.  El  gobierno  de  don  Juan  Henriquez,  por  las 

gieses  mandados  ,  ,    ,  .      , 

por  Bartolomé  causas  que  espondremos  en  otra  parte,  había  durado 
Sharp  incendian  ^nsis  largo  tiempo  que  el  de  cualquiera  de  sus  prede- 
Serena.  cesores,  con  la  sola  excepción  del  de  Pedro  de  Val- 

divia. Ese  gobierno,  ademas,  cualesquiera  que  sean  las  censuras  que 
merezca,  se  habia  señalado  por  la  moderación  i  la  laboriosidad  del 
supremo  mandatario,  i  babia  constituido  el  período  mas  tranquilo  i 
mas  próspero  por  que,  hasta  entonces,  hubiese  atravesado  la  colonia. 
Sin  embargo,  poco  antes  que  Henriquez  entregara  el  mando,  el  reino 
de  Chile  esperimentó  un  contraste  tan  rudo  como  inesperado  que  le 
costó  dolorosas  pérdidas  i  que  produjo  la  consternación  i  la  alarma  en 
todo  su  territorio. 

Durante  el  decenio  trascurrido  desde  fines  de  1670  a  fines  de  1680, 
las  costas  de  Chile  no  habían  sido  visitadas  por  ninguna  nave  estran- 
jera.  Se  ha  contado  que  durante  este  tiempo  penetraron  al  Pacífico 
diversas  naves  inglesas  i  holandesas  i  que  algunas  de  ellas  comercia* 
ron  en  los  puertos  de  las  posesiones  españolas.  Pero  aun  aceptando 
la  efectividad  de  estas  noticias,  que,  sin  embargo,  dan  lugar  a  muchas 
objeciones,  es  lo  cierto  que  ninguna  de  esas  naves  se  acercó  a  las 
costas  pobladas  de  Chile,  o  a  lo  menos  que  las  autoridades  de  este 
pais  no  tuvieron  noticia  alguna  cierta  de  tales  espediciones  (44).  Los 


de  que  solo  se  conocen  algunos  fragmentos,  i  entre  ellos  tres  capítulos  destinados  a 
referir  estos  mismos  hechos.  Esos  capítulos  han  sido  publicados  por  don  Miguel  L. 
Amunátegui  en  el  tomo  III,  pájs.  76 — 104  de  La  Cues/ ton  de  límiies  tantas  veces 
citada.  Aunque  parece  que  el  padre  Rosales,  que  fué  contemporáneo  i  que  escribLí 
en  aquellos  años,  tuvo  a  la  vista  algunas  relaciones  i  documentos,  i  aunque  reprodu- 
ce una  carta  del  padre  Mascardi  al  gobernador  Henriquez,  no  ha  podido  hacer  una 
esposicion  clara  i  ordenada  de  los  viajes  de  aquel  jesuíta,  ni  ha  dado  noticia  alguna 
medianamente  apreciable  de  las  condiciones  de  los  territorios  que  aquel  visitó  i  que 
recorrió.  Así,  pues,  las  relaciones  que  nos  quedan  no  tienen  ningún  valor  jeogrático» 
i  solo  por  inferencias  se  puede  conocer  la  estension  de  las  esploraciones  hasta  la  cos- 
ta del  Atlántico;  pero  es  posible  que  en  otros  documentos  que  no  nos  ha  sido  dable 
conocer,  se  encuentren  informes  mas  seguros  i  detallados.  En  una  nota  que  pusimos 
en  la  páj.  391  de  la  obra  del  padre  Olivares  que  hemos  citado  en  la  nota  anterior, 
apuntamos  los  pocos  datos  que  habíamos  podido  recojer  sobre  la  cronolojía  de  estos 
viajes  i  la  estension  territorial  que  abrazaron. 

(44)  Ha  dado  noticia  de  estas  espediciones  don  Francisco  de  Seixas  (o  Seijas)  i 
Lobera  en  dos  de  sus  obras^  en  el  Theatro  naval  hidro^ráüco  de  los  flujos  i  reflujos 
i  de  las  corrientes  délos  mares ^  estrechos^  etc.,  Madrid,  1688,  i  en  la  Descripción  jeo- 
í^ráflca  i  derrotero  de  la  rejion  austral  magallánicaf  Madrid,  1690,  obras  ambas 
importantes  para  la  historia  de  la  jeografía,  pero  cuyas  noticias  no  pueden  acep- 
tarse siempre  sin  comprobación.  Los  datos  que  acerca  de  estas  espediciones  contie- 
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ñlibusteros  de  las  Antillas,  contenidos  en  sus  correrías  por  las  auto- 
ridades inglesas  de  Jamaica,  dieron  también  algunos  años  de  tranqui- 
lidad relativa  a  los  establecimientos  españoles;  pero  antes  de  mucho 
renovaron  sus  terribles  empresas  con  mas  vigor.  En  1678  reaparecieron 
en  la  costa  del  Daríen,  i  al  año  siguiente  sorprendieron  i  saquearon  de 
nuevo  la  ciudad  de  Portobelo.  £1  éxito  feliz  alcanzado  en  estas  em- 
presas  los  estimuló  a  acometer  otras  mayores. 

A  principios  de  1680  se  reunieron  en  las  islas  Samballas  o  de  San 
Blas,  en  la  costa  de  Darien,  siete  buques  filibusteros  con  366  hombres 
de  tripulación,  ingleses  casi  en  su  totalidad.  Allí  entraron  en  relaciones 
con  los  indios  mosquitos  del  continente,  les  hicieron  algunos  obsequios, 
i  estimulando  en  ellos  el  odio  a  los  españoles,  hallaron  útiles  auxiliares 
para  acometer  la  espedicion  que  meditaban.  En  la  isla  denominada 
del  Oro,  dejaron  sus  buques  con  solo  treinta  i  cinco  hombres;  i  el  5  de 
abril  (viejo  estilo)  desembarcaban  en  la  costa  vecina.  nCada  hombre 
llevaba  por  único  equipaje,  dice  una  antigua  relación,  cuatro  panes 
grandes,  un  fusil,  una  pistola  i  un  sable,  n  I^  marcha  se  emprendió  por 
compañías,  i  aunque  cada  capitán  se  consideraba  en  cierto  modo  jefe 
esclusivo  de  su  banda,  todos  ellos  parecian  reconocer  por  jefe  a  Barto- 


nen  esos  libros  son  a  veces  tan  vagos  que  pueden  prestarse  a  diversas  interpreta- 
ciones, i  las  noticias  jeográfícas  no  corresponden,  muchas  veces,  a  las  islas  o  costas 
que  mas  tarde  han  sido  mejor  esploradas.  Seijas  i  Lobera  cita  en  algunas  ocasiones 
en  su  apoyo  libros  i  derroteros  que  dice  impresos  en  los  paises  cstranjeros,  i  de  los 
cuales  se  habian  hecho  algunas  traducciones,  i  que,  sin  embargo,  nadie  ha  visto  mas 
tarde.  Los  escritos  de  Seijas  i  Lobera  tenian  por  objeto  hacer  renacer  en  España  el 
^sto,  bastante  dccaido  entonces,  por  las  cspediciones  marítimas  i  los  viajes  de  des- 
cubrimientos, recordaiido  al  efecto  las  empresas  realizadas  por  los  estranjeros  i 
haciendo  a  ¿stos  todo  jénero  de  imputaciones.  Así,  por  ejemplo,  en  el  cap.  ii  de 
su  Dtscripcion  jeográfica  dice  que  los  holandeses,  después  de  sus  viajes,  construian 
buenas  cartas  para  el  servicio  de  sus  administraciones  i  factorías,  i  otras  intencio- 
nalmente  erradas  para  vender  a  los  españoles,  a  fin  de  que  los  buques  de  éstos 
naufragasen  en  esas  esploraciones.  El  lector  encontrará  un  análisis  autorizado  pero 
induljente,  de  las  obras  de  Seijas  i  Lobera  en  los  párrafos  87,  88  i  89  de  la  Diserta- 
ción sóbrela  historia  déla  náutica^  Madrid,  1846,  por  don  Martin  Fernandez  de  Na- 
varrete. 

Por  este  tiempo  (1676)  se  publicó  en  Jinebra  un  libro  titulado  La  Ierre  australe 
cünnue^  varías  veces  reimpreso  con  el  de  Les  aventures  de  Jacques  Sadeur  dans  la 
découveríe  et  le  voyage  de  la  ierre  austral^  que  algunos  bibliógrafos  han  clasiBcado 
como  un  libro  seno  de  viajes  a  los  mares  del  Sur.  Es  simplemente  una  novela  licen- 
ciosa escrita  por  un  fraile  francés  llamado  Gabriel  Foigny.  Véase  el  núm.  48  de 
nuestras  Notas  para  una  bihliogi'afla  de  obras  anónimas  sobre  América^  San- 
tiago, 1882. 

Tomo  V  26 
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lomé  Sharp,  que  marchaba  a  la  vanguardia.  Un  cuerpo  de  seiscientos 
indios  auxiliares  los  acompañaba,  i  les  procuraba  víveres  e  informes  se- 
guros acerca  de  su  itinerario.  En  nueve  días  de  marcha,  i  utilizando 
sesenta  i  ocho  canoas  de  indíjenas  para  bajar  el  rio  de  Santa  María, 
llegaron  a  la  ciudad  de  este  nombre,  a  corta  distancia  del  golfo  de  San 
Miguel,  i  se  apoderaron  de  ella  sin  gran  dificultad.  Sus  esperanzas  de 
recojer  allí  un  rico  botin,  se  vieron  burladas.  Los  pobladores  de  esa  ciu- 
dad, después  de  despachar  sus  tesoros  a  Panamá,  habian  huido  a  los 
bosques  llevándose  todo  lo  que  podian  cargar  consigo.  £1  mayor  mi- 
mero  de  los  filibusteros  quería  seguir  adelante  para  buscar  la  compen- 
sación de  este  contratiempo,  pero  el  capitán  Juan  Coxon,  que  man- 
daba una  compañía  de  97  hombres,  parecia  resuelto  a  volverse  al 
Atlántico,  con  lo  que  se  habría  frustrado  la  empresa.  Desistió,  sin 
embargo,  de  este  propósito  cuando  se  le  ofreció  el  mando  en  jefe  de 
la  espedicion;  i  el  19  de  abril  llegaba  a  la  cabeza  de  todas  sus  tropas 
a  las  orillas  del  océano  Pacífico  en  que  ese  puñado  de  audaces  aven- 
tureros se  proponía  ejercer  sus  insolentes  depredaciones. 

El  mismo  dia  se  apoderaron  los  filibusteros  de  dos  pequeños  buques 
españoles;  i  con  ellos  i  las  lanchas  i  canoas  que  poseian,  organizaron 
apresuradamente  una  ñotilla  para  caer  de  improviso  sobre  Panamá. 
Reuniéronse,  en  efecto,  en  la  islita  de  Chepillo,  i  en  la  madrugada 
del  23  de  abril  se  presentaron  delante  de  la  ciudad.  Pero  su  guarni- 
ción estaba  sobre  las  armas,  i  en  el  puerto  habia  tres  naves  de  guerra 
regularmente  equipadas.  Trabóse  allí  un  rudo  combate  en  que  por 
una  i  otra  parte  se  peleó  con  singular  ardor;  pero  la  audacia  inconte- 
nible de  los  filibusteros  i  su  destreza  prodijiosa  sobre  todo  en  el  ma- 
nejo de  los  mosquetes  o  fusiles,  obtuvieron  la  victoria.  Dos  de  las 
naves  españolas  fueron  tomadas  por  abordaje,  i  la  tercera  pudo  salvar- 
se replegándose  al  puerto.  El  héroe  de  aquella  jornada  habia  sido  el 
capitán  Ricardo  Sawkins,  el  cual  fué  elevado  poco  después  al  rango  de 
primer  jefe  de  la  espedicion  por  haber  persistido  Coxon  en  abando- 
nar esta  empresa  i  en  retirarse  con  cincuenta  de  los  suyos  (45).  Pero 
3;iwkins,  después  de  haber  conseguido  otras  ventajas  sobre  los  espa- 
ñoles i  de  haber  hecho  algunas  valiosas  presas,  fué  muerto  en  tierra 
el  24  de  mayo,  cuando  preparaba  un  ataque  contra  las  palizadas  que 


(45)  Según  su  propia  relación,  Sharp  no  se  haUó  en  el  combate  naval  del  23  de 
abril,  por  no  haber  alcanzado  a  reunirse  en  tiempo  oportuno  a  las  fuerzas  que  sa- 
lieron de  la  isla  de  Chepillo.  Esta  circunstancia  esplica  la  elección  que  después  d^ 
esa  jornada  hicieron  sus  compañeros  en  el  cai>itan  Sawkins. 


1 68o  PARTE  CUARTA. — CAPÍTULO  XX  203 

defendían  a  la  nueva  ciudad  de  Panamá.  Bartolomé  Sharp  fué  procla- 
mado entonces  jefe  de  las  tropas  filibusteras. 

La  separación  del  capitán  Coxon  i  las  pérdidas  sufridas  en  estos 
diversos  combates,  habian  reducido  aquellas  tropas  a  poco  mas  de 
doscientos  hombres;  pero  si  su  número  era  corto,  les  sobraba  el  áni- 
mo para  acometer  las  empresas  mas  atrevidas  i  aventuradas.  «En  la 
noche  del  27  al  28  de  mayo,  refiere  el  capitán  Sharp,  nos  retiramos 
todos  a  la  isla  de  Quibo,  a  cinco  leguas  de  la  costa  continental;  i  al 
dia  siguiente  pasé  a  bordo  del  buque  para  consultar  con  toda  nuestra 
jente  lo  que  debíamos  hacer.  Los  unos  respondieron  que  ellos  querían 
volverse  por  tierra,  i  los  otros  que  me  seguirían  en  todas  mis  empre- 
sas. Hubo  ciento  cuarenta  i  seis  hombres  de  este  último  parecer,  i 
cerca  de  setenta  del  otro.  A  estos  últimos  les  di  un  buque  para  su 
trasporte.»  Pocos  dias  mas  tarde,  el  6  de  junio,  Sharp  se  hacia  a  la 
vela  para  los  mares  del  Sur  con  una  sola  nave  i  con  la  columna  de 
aventureros  que  se  mostraban  resueltos  a  acompañarlo. 

No  entra  en  el  plan  de  nuestro  libro  el  contar  las  correrías  de  esas  jen- 
tes  en  los  mares  del  Perú.  Apresaron  algunos  buques,  desembarcaron  en 
lio,  donde  ejercieron  algunas  depredaciones,  i  sostuvieron  en  otros 
puntos  pequeños  combates  con  las  guarniciones  españolas  que  defendían 
la  costa;  pero  en  jeneral  manifestaron  una  notable  templanza  en  el  trato 
de  los  prisioneros,  a  quienes  daban  la  libertad  incondicionalmen- 
te  (46).  "Llegados  el  2  de  diciembre  (1680)  bajo  los  30*^  28'  de  latitud 
meridional,  dice  el  capitán  Sharp,  hicimos  rumbo  al  éste  con  un  vien- 
to forzado  del  sur,  i  a  las  cinco  de  la  mañana  descubrimos  la  tierra 
que  nos  pareció  alta  i  estéril.  £n  seguida  volvimos  hacia  el  puerto  de 
Coquimbo  para  tomar  agua  i  leña  que  comenzaban  a  faltarnos.  El  dia 
siguiente  por  la  mañana  desembarcamos  treinta  i  cinco  hombres,  con 
los  cuales  tomé  la  delantera  para  trasladarnos  a  la  Serena;  pero  apenas 
habíamos  andado  una  legua,  cuando  nos  atacaron  doscientos  cincuen- 
ta jinetes  enemigos.  A  pesar  de  la  superioridad  de  su  número,  fueron 
vigorosamente  rechazados.  Una  vez  que  nos  vimos  dueños  del  campo, 
creímos  que  era  necesario  hacer  alto  para  esperar  el  resto  de  nuestra 
jente,  que  se  nos  reunió  una  hora  mas  tarde.  Marchamos  en  seguida 


(46)  £1  lector  hallará  amplios  detalles  acercí  cíe  estas  correrías  de  los  fílibusteros 
en  la  costa  del  Perú  en  las  relaciones  de  ellos  mismos,  de  que  daremos  noticia  mas 
adelante,  i  puede  compararlos  con  la  versión  española  que  se  encuentra  en  la  me- 
moria del  virrei  arzobispo  Liñan,  pájs.  328 — 339  del  tomo  I  de  la  Cohaion  de  mc' 
fttorias  de  los  virreyes  del  Pertt, 
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hacia  la  ciudad,  donde  penetramos  a  las  ocho  de  la  mañana.  Puede 
tener  tres  cuartos  de  milla  en  todos  sentidos,  i  la  encontramos  bien 
provista  de  todos  los  frutos  que  tenemos  en  Inglaterra.  Habia  también 
buena  cantidad  de  trigo,  de  vino,  de  aceite  i  de  cobre;  i  la  residencia 
allí  era  muí  agradable. n  nEncontramos  en  esta  ciudad,  dice  otro  ofi- 
cial filibustero  (Basilio  Ringrose),  siete  iglesias  i  una  capilla.  De  las 
primeras,  cuatro  pertenecían  a  conventos  de  frailes,  i  todos  tenían  ór- 
ganos para  los  oficios  del  culto.  Cada  casa  tenia  huerto  í  jardin,  i  por 
su  aseo  i  menaje  se  asemejaban  a  las  de  Inglaterra.  En  los  huertos 
hallamos  fresas  del  tamaño  de  una  nuez  (la  frutilla)  i  muí  agradables 
al  gusto.  Todo  en  la  ciudad  de  la  Serena  era  excelente  i*- delicado,  i 
mejor  que  cuanto  esperábamos  hallar  en  una  rejion  tan  apartada. m 

Las  autoridades  españolas  de  Chile  sabían  desde  meses  atrás  que 
los  filibusteros  habían  penetrado  al  Pacífico  por  el  istmo  de  Panamá,  i 
habían  cuidado  de  poner  sobre  las  armas  a  las  poblaciones  de  la  costa. 
Sin  embargo,  no  podía  creerse  que  esos  osados  aventureros  se  atrevie- 
ran a  llegar  con  una  sola  nave  hasta  los  mares  del  sur.  Sabíase  ademas 
que  el  virrei  del  Perú  había  hecho  salir  del  Callao  en  julio  anterior 
una  escuadra  tripulada  por  mas  de  setecientos  hombres  para  perseguir 
a  los  piratas,  i  se  contaba  como  inevitable  la  destrucción  de  éstos.  Así, 
pues,  el  arribo  de  Sharp  al  puerto  de  Coquimbo,  había  sido  una  sor- 
presa para  los  habitantes  de  la  Serena.  El  correjidor  de  esta  ciudad, 
don  José  Collarte,  habia  organizado  una  compañía  de  unos  cien  hom- 
bres de  caballería  que  mandaba  el  capitán  don  Francisco  de  Aguirre  i 
Ribero,  visnieto  del  célebre  conquistador  del  mismo  nombre.  Pero  esa 
tropa,  inesperta  en  la  guerra,  í  desprovista  ademas  de  buenas  armas, 
no  pudo  resistir  a  la  solidez  i  destreza  de  los  filibusteros;  i  sin  perder 
un  solo  hombre,  se  abandonó  a  la  fuga  por  los  campos  vecinos,  dejan- 
do la  ciudad  indefensa  (47).  Muchos  de  sus  habitantes,  hombres, 


(47)  Las  dos  relaciones  inglesas  que  dejamos  citadas,  la  de  Sharp  i  la  de  Ringro- 
se, reñeren  estos  sucesos  con  datos  mas  abundantes  i  mas  claros  que  las  relaciones 
españolas;  pero  contienen  algunas  exajeraciones  que  vamos  a  señalar.  Sharp  dice  que 
el  correjidor  o  gobernador  de  Coquimbo  tenia  bajo  sus  órdenes  500  hombres,  i  que 
250  de  ellos  formaban  la  columna  que  salió  a  atacarlo  poco  después  de  desembarcar. 
Basta  tener  una  lijera  idea  de  lo  que  era  Chile  en  esa  época  para  comprender 
que  es  absolutamente  imposible  que  la  Serena  hubiera  podido  poner  sobre  las  armas 
mas  de  cien  hombres.  Ringrose  refiere  que  en  aquella  escaramuza  las  tropas  de  Co- 
quimbo tuvieron  tres  muertos  i  cuatro  heridos  i  pero  los  documentos  españoles,  ti 
testimonio  oficial  de  estos  sucesos,  estendido  el  31  de  diciembre  de  ese  año  por  el 
escribano  de  cabildo  de  la  Serena  don  Nicolás  Ramírez,  i  la  memoria  citada  del  vi- 
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mujeres  i  niños  tomaron  también  apresuradamente  la  fuga  hacia  los 
campos  del  interior  para  sustraerse  a  las  estorciones  de  los  ingleses. 

tiCuando  los  habitantes  de  la  Serena  se  convencieron  que  no  po- 
drían oponer  resistencia  a  nuestras  armas,  continua  el  capitán  Sharp, 
nos  dejaron  en  completa  libertad  de  refrescarnos.  El  dia  siguiente  por 
la  mañana,  consultaron  con  el  gobernador  sobre  los  medios  de  resca- 
tarse del  saqueo.  Preparóse  al  efecto  una  conferencia  en  un  punto  del 
camino  a  dónde  debería  concurrirse  de  una  i  de  otra  parte.  El  gober- 
nador acudió  allí  acompañado  por  tres  hombres  i  yo  con  dos.  Por  otra 
parte,  aquél  tenia  cerca  de  quinientos  hombres  bajo  las  armas  (cifra 
evidentemente  exajerada  por  el  capitán  filibustero),  mientras  que  yo 
no  tenia  mas  que  ciento  veinte.  De  todas  maneras,  fué  convenido  que 
nos  darian  cien  mil  pesos  de  a  ocho  reales  por  el  rescate  de  la  ciu- 
dad, n 

Pero  los  vecinos  de  la  Serena  no  podian  pagar  una  suma  tan  crecida 
de  dinero.  Sin  duda  alguna,  el  correjidor  de  la  ciudad,  al  estipular 
este  pacto,  no  pensaba  mas  que  en  ganar  tiempo  para  reunir  los  ele- 
mentos de  defensa  con  que  caer  sobre  los  filibusteros.  Dueños  absolu- 
tos de  la  ciudíid,  se  mantuvieron  éstos  tranquilos  sin  hacer  daño 
alguno  a  los  pocos  habitantes  que  habían  quedado  en  ella  o  que  fueron 
tomados  en  los  alrededores.  Mientras  tanto,  el  correjidor  i  los  suyos  se 
mantenian  sobre  las  armas,  i  preparaban  algún  golpe  para  desorgani- 
zar i. destruir  a  los  filibusteros.  Cuenta  Ringrose  que  los  españoles  in- 
tentaron inundar  la  ciudad,  sea  para  molestar  al  enemigo  o  para 
hacer  mas  difícil  el  incendio  con  que  éste  los  habia  amenazado  en  el 
caso  que  no  cumpliesen  el  pacto  convenido.  Un  hombre  que  tripulaba 
una  balsa  formada  por  cueros  llenos  de  viento,  se  aventuró  una  noche 
a  acometer  una  empresa  mas  atrevida  i  que  pudo  haber  producido  un 
resultado  fatal  para  los  filibusteros,  n Habiéndose  acercado  al  buque  de 


rrei  del  Perú,  no  hablan  de  tales  pérdidas  de  jentc.  Pero  existe,  ademas,  un  acuerdo 
del  caMldo  de  esa  ciudad  de  18  de  enero  del  año  siguiente  en  que  se  manda  hacer 
una  procesión  para  dar  gracias  a  Dios  npor  haber  librado  las  vidas  de  todos  los  ha- 
bitadores de  esa  ciudad,  n 

Conviene  recordar  aquí  que  las  fechas  que  damos  en  el  testo  son  las  que  se  en- 
cuentran en  las  relaciones  inglesas,  las  cuales  están  arregladas  al  calendario  antiguo, 
atrasado  entonces  en  diez  dias  sobre  el  calendario  gregoriano  que  seguian  los  espa- 
iíolcs.  Así,  pues,  estos  últimos  contaban  13  de  diciembre  el  dia  que  los  ingleses  lle- 
garon a  la  Serena,  i  16  el  dia  en  que  la  abandQnaron.  Fuera  de  esta  aparente 
diverjencia  en  la  cronolojía,  esas  relaciones,  casi  jen^ralmente  acordes,  se  completan 
unas  a  otras. 
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éstos,  se  colocó  debajo  de  la  popa,  i  amontonó  estopa^  azufre  i  otras 
materias  combustibles,  entre  el  timón  i  el  codaste,  o  parte  última  de 
la  quilla.  Hecho  esto,  les  prendió  fuego  con  una  mecha,  de  tal  modo 
que  al  poco  rato  se  encendió  el  timón,  i  todo  el  buque  se  vio  envuelto 
en  humo.  Nuestra  jente,  a  la  vez  alarmada  i  sofocada  por  el  humo, 
recorría  el  buque  en  todas  direcciones,  sospechando  que  los  prisione- 
ros le  hubiesen  prendido  fuego  para  alcanzar  su  libertad  i  consumar 
nuestra  destrucción.  Al  fin  se  descubrió  donde  estaba  el  fuego  i  se  tu- 
vo la  fortuna  de  estinguirlo  antes  que  hubiese  alcanzado  a  tomar  cuer- 
po. Después  de  esto,  enviamos  el  bote  a  tierra,  i  se  halló  la  balsa  con 
la  mecha  encendida  en  sus  dos  puntas,  lo  que  vino  a  revelarnos  to- 
doii  (48).  Esta  frustrada  tentativa,  así  como  el  retardo  que  los  españoles 
ponían  en  pagar  el  rescate  estipulado,  i  los  movimientos  de  sus  tropas 
en  los  cailípos  vecinos,  hicieron  comprender  a  los  ingleses  que  no 
tenían  nada  que  esperar,  i  que  ademas  corrían  serios  peligros  si  pro- 
longaban su  residencia  en  la  Serena,  i  los  determinaron  a  tomar  una 
resolución  definitiva. 

Comenzaron  por  recojer  de  las  casas  i  de  las  iglesias  todos  los  objetos 
de  algún  valor  que  podían  trasportar  cómodamente  a  su  buque.  En 
seguida,  en  la  mañana  del  6  de  diciembre  (16  según  el  calendario  de 
los  españoles),  prendieron  esmeradamente  fuego  a  cada  casa  i  a  cada 
iglesia,  cuidando  con  mayor  empeño,  según  parece,  la  destrucción  de 
éstas  i  de  las  casas  del  cabildo.  Ejecutado  esto,  rtnos  retiramos  a  nuestro 
buque,  dice  Sharp.  En  esta  operación,  un  cuerpo  de  caballería  que 
estaba  en  emboscada,  interrumpió  nuestra  marcha,  pero  lo  batimos 
fácilmente  sin  haber  tenido  mas  que  un  solo  hombre  lijerámente  heri- 
do, n  Los  ingleses  perdieron,  ademas,  otro  hombre,  muerto  a  conse- 
cuencia de  una  borrachera  que  tomó  en  tierra.  Por  un  sentimiento  de 


(48)  La  tentativa  de  prender  fuego  al  buque  de  los  ingleses  en  el  puerto  de  Co- 
quimbo está  también  contada,  aunque  mas  sumariamente,  por  el  mismo  Sharp,  i 
por  el  virrei  arzobispo  del  Perú  en  la  relación  citada.  Pero  he  hallado  la  conñrma* 
cion  de  este  incidente,  hecha  por  otro  testigo  de  vista,  en  un  libro  que  se  reBcre  a 
sucesos  mui  diferentes.  A  bordo  de  ese  buque  servia  en  rango  inferior  Guillermo 
Dampier,  tan  famoso  mas  tarde  ix>r  sus  importantes  esploraciones,  por  la  relación 
de  sus  viajes  i  por  sus  escritos  sobre  náutica.  Refiriendo  un  suceso  análogo  ocurrido 
en  la  bahía  de  Panamá,  dice  Dampier  lo  que  sigue:  uLa  misma  jugada  se  hizo  al 
capitán  Sharp  en  Coquimbo;  i  su  buque,  según  todas  las  apariencias,  habria  sido 
quemado  si  la  cosa  no  hubiese  sido  descubierta  por  un  puro  efecto  de  casualidad.  Vo 
me  hallaba  entonces  en  el  buque  del  capitán  Sharp,  n  W.  Dampier,  A  ntiv  voyagc 
routui  the  luorldy  London,  1697,  chap.  8. 
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humanidad,  o  probablemente  por  no  llevar  en  su  nave  bocas  inútiles, 
Sharp  mandó  dejar  en  tierra  a  los  prisioneros  españoles  que  habia 
tomado  en  sus  correrías  anteriores  en  el  Pacífico,  entre  los  cuales  ha- 
bia algunos  hombres  de  calidad,  i  solo  se  reservó  un  piloto  que  podia 
serle  útil  en  sus  campañas  posteriores.  El  siguiente  dia  7  de  diciembre 
(17  según  los  españoles),  se  hizo  a  la  vela  con  rumbo  a  las  islas  de 
Juan  Fernandez,  donde  se  proponía  refrescar  su  jente. 

Pocas  horas  después  de  la  retirada  de  los  ingleses,  volvian  a  la  ciu- 
dad los  habitantes  de  la  Serena.  El  fuego  habia  consumido  la  mayor 
parte  de  su  caserío,  las  casas  del  cabildo  con  sus  archivos,  la  iglesia 
mayor,  el  convento  e  iglesia  de  la  Merced,  el  colejio  de  la  Compañía 
de  Jesús  con  su  capilla  i  una  ermita  de  Santa  Lucía;  pero  fué  posible 
salvar  de  las  llamas  otros  edificios.  Sus  pobladores,  sin  embargo,  se 
hallaban  reducidos  a  la  mayor  miseria,  sin  recursos  para  reconstruir 
sus  habitaciones  i  para  reponer  su  mobiliario,  i  escasos  de  víveres. 
Como  primer  esfuerzo  para  remediar  tanta  necesidad,  el  cabildo  acordó 
en  sesión  de  18  de  enero  de  1681  nque  se  hiciese  una  solemne  proce- 
sión de  nota  i  de  rogativa  pidiendo  a  Dios  Nuestro  Señor  que  quisiera 
servirse  de  aplacar  su  ira  en  razón  de  los  trabajos  i  calamidades  que 
ha  padecido  esta  ciudad  por  la  entrada  e  invasión  que  hizo  en  ella  el 
enemigo  ingles  i  juntamente  darle  gracias  por  haber  librado  las  vidas 
de  todos  los  habitadores  de  esta  ciudad.n  Por  acuerdos  subsiguientes 
se  resolvió  poner  tarifa  a  los  principales  artículos  de  consumo  para  evi- 
tar su  excesivo  encarecimiento,  i  solicitar  del  rei  que  eximiese  a  la  ciu- 
dad de  los  gravámenes  de  censos  i  alcabalas  (49). 
10.  Correrias  sub-  10.  La  noticia  de  estos  sucesos  llegó  rápidamente 
siguientes   de    ^  Santiago.  Produjo  entonces  la  mas  ajitada  alarma 

Sharp  en  las  eos-  ,      ,      .         ^,       ,  -i        ,        t  -r-r       . 

tas  del  Pacífico.  ^^  ^^^  ^^  remo.  El  gobernador  don  Juan  Hennquez, 
creyendo  que  los  ingleses  intentarían  otro  desembarco  en  Valparaiso, 
se  trasladó  sin  tardanza  a  este  puerto  llevando  consigo  toda  la  jente 
armada  que  pudo  reunir.  Desplegó  en  esas  circunstancias  una  grande 
actividad,  armó  en  guerra  tres  naves  mercantes  que  estaban  allí  espe- 
rando su  carga  para  marcharse  al  Perü,  puso  en  ellas  una  buena  dota- 
ción de  tropas,  i  las  despachó  bajo  el  mando  de  su  sobrino  don 
Antonio  de  Córdoba  Laso  de  la  Vega  en  persecusion  del  enemigo. 
Creíase  confiadamente  que  los  filibusteros,  que  no  poseian  mas  que 


(49)  Don  Manuel  Concha ^  en  su  apreciable  Crónica  de  la  Serttiay  Serena,  1871, 
Cap.  3  i  su  apéndice/  ha  publicado  o  estractado  los  pocos  documentos  referentes  a 
estos  sucesos  que  quedan  en  el  archivo  del  cabildo  de  esa  ciudad. 
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un  solo  buque  lijeramente  armado  en  guerra,  i  desprovisto  de  cañones, 
no  podrían  oponer  una  resistencia  formal  a  aquella  flotilla.  Los  prisio- 
neros españoles  que  Sharp  había  desembarcado  en  la  Serena,  comuni- 
caban que  los  ingleses  tenían  resuelto  dirijirse  a  Juan  Fernandez.  £1 
comandante  Córdoba  resolvió  ir  a  buscarlos  a  esas  islas. 

Sharp,  en  efecto,  había  llegado  a  Juan  Fernandez  el  25  de  diciem- 
bre (4  de  enero  de  1681,  según  los  españoles).  Los  ingleses  bajaron  a 
tierra  en  la  mayor  de  esas  islas,  i  durante  algunos  días  se  ocuparon  en 
cazar  í  pescar  para  reponerse  de  las  fatigas  anteriores  i  para  renovar 
sus  provisiones.  Encontraron  lobos  marinos  i  numerosas  aves  que  ha- 
cían sus  nidos  en  las  rocas  de  la  isla.  El  mar  ofrecía  afluencia  de  peces, 
i  en  la  playa  abundaba  una  especie  de  langosta  alimenticia  i  agradable 
al  gusto.  Había  en  tal  abundancia,  que  ademas  de  las  que  comieron 
los  ingleses,  mataron  cerca  de  cien  para  conservarlas  en  sal,  i  tomaron 
un  número  casi  igual  para  llevarlas  vivas.  Aquí  renacieron  entre  ellos 
las  diñcultades  i  las  discordias.  Deseaban  unos  dar  inmediatamen- 
te la  vuelta  a  sus  hogares  por  el  estrecho  de  Magallanes;  otros  querían 
tentar  otra  vez  fortuna  en  las  costas  del  Pacífico.  Sharp  se  pronunció  por 
el  primero  de  esos  partidos;  pero  acusado  de  poco  acierto  en  la  direc- 
ción de  las  operaciones  i  de  codicia  en  el  reparto  del  botin,  tenia  escaso 
prestijio  entre  los  suyos.  El  6  de  enero  (o  16,  según  los  españoles)  fué 
depuesto  del  mando  i  reducido  a  prisión  sin  que  nadie  osara  tomar  su 
defensa.  Juan  Watling,  corsario  viejo  i  hombre  esperimentado  en  la 
guerra  i  en  la  navegación,  fué  elevado  al  rango  de  jefe  de  las  tropas 
cspedicionarias.  Bajo  su  iniciativa  se  comenzaron  a  hacer  los  aprestos 
para  una  nueva  campaña  contra  los  establecimientos  i  los  buques 
españoles. 

Seis  días  mas  tarde  (el  22  de  enero  según  los  españoles)  se  presen- 
taron delante  de  la  isla  los  tres  buques  que  mandaba  el  comandante 
Córdoba.  En  presencia  de  fuerzas  tan  superiores  a  las  suyas,  los  ingle- 
ses no  pensaron  mas  que  en  reembarcar  su  jente  para  evitar  el  com- 
bate o  para  sostener  mejor  la  resistencia  en  caso  de  verse  obligados  a 
batirse.  En  su  precipitación,  dejaron  abandonado  en  la  isla  a  un  indio 
mosquito  que  los  acompañaba  desde  el  Darien,  i  que  andaba  en  el 
bosque  cazando  cabras  (50).  Sin  embargo,  todo  esc  día  estuvieron  a  la 


(50)  No  era  éste  el  primer  solitario  que  hubiera  habitado  aquella  isla,  como  no 
debía  ser  el  último.  Refíere  Ringrose  que  el  piloto  español  que  estaba  detenido  en 
el  buque  ingles  le  contó  "que  muchos  años  antes  un  buque  habia  naufragado  en  las 
costas  de  esa  isla  perdiendo  toda  su  tripulación  menos  un  hombre  que  vivió  solo 


1 68o  PARTE  CUARTA. — CAPÍTULO   XX  209 

vista  los  filibusteros  i  los  españoles,  sin  atreverse  por  un  lado  ni  por 
otro  a  empeñar  combate.  En  la  mañana  siguiente,  los  primeaos,  dejan- 
do a  sus  contrarios  el  modesto  honor  de  quedar  dueños  del  campo, 
se  hicieron  a  la  vela  para  el  norte  sin  que  nadie  intentara  perseguirlos. 
La  relación  del  resto  de  aquellas  audaces  aventuras  casi  no  entra 
en  el  cuadro  de  nuestra  historia.  El  5  de  febrero  ocupaban  sin  dificul- 
tad a  Iquique,  entonces  una  miserable  aldea  poblada  por  humildes 
pescadores;  i  cuatro  dias  después  intentaban  el  ataque  de  la  plaza 
mucho  mas  importante  de  Arica,  donde  habia  una  buena  guarnición 
mandada  por  el  maestre  de  campo  don  Gaspar  de  Oviedo.  El  capitán 
Watling,  a*ia  cabeza  de  92  hombres,  desembarcó  de  noche  un  poco  al 
sur  de  esa  ciudad,  i  avanzando  rápidamente  sobre  ella,  al  amanecer 
del  9  de  febrero,  la  ocupó  en  su  mayor  parte,  con  la  sola  pérdida  de 
tres  hombres  muertos  i  de  dos  heridos.  Los  ingleses  habrían  debido 
aprovechar  estos  primeros  momentos  de  pavor  de  los  enemigos  para 
apoderarse  de  una  fortaleza  que  defendía  la  plaza;  pero  perdieron  un 
tiempo  precioso  en  tomar  algunos  prisioneros  que  no  podían  guardar, 
i  dejaron  así  que  los  habitantes,  repuestos  en  cierto  modo  de  la  sor- 
presa, acudieran  a  encerrarse  en  aquel  fuerte.  Cuando  los  filibusteros 
pretendieron  atacarlo,  hallaron  una  resistencia  formidable.  Fué  inútil 
que,  según  una  táctica  cruel  que  usaban  los  piratas  en  esas  circunstan- 
cias, pusieran  los  prisioneros  delante  de  sus  filas  para  obligar  al  enemigo 
a  suspender  sus  fuegos.  Rechazados  dos  veces,  los  ingleses  se  hallaron 
en  breve  rodeados  por  todas  partes,  i  tuvieron  que  sostener  hasta  cerca 
de  las  tres  de  la  tarde  un  combate  reñido  i  desigual.  »Como  la  forta- 
leza resistía  firmemente,  refiere  el  capitán  Sharp,  como  la  muchedum- 
bre de  enemigos  aumentaba  de  hora  en  hora,  i  como  ya  habíamos 
perdido  28  hombres  (entre  muertos  i  prisioneros),  contándose  el  capi- 
tán Watling  en  el  número  de  los  primeros,  i  como  teníamos  1 7  heridos, 
creímos  que  valia  mas  regresar  a  nuestras  embarcaciones,  lo  que  se 
ejecutó  al  través  de  mil  peligros.  Me  atrevo  a  decir  sin  ninguna  vani- 
dad, que  yo  ayudé  mucho  a  facilitar  nuestra  retirada.  Así,  toda  la 
tripulación  depuso  su  mala  voluntad  respecto  de  mi  persona;  i  apenas 
estuvimos  de  vuelta  en  nuestro  buque,  se  me  repuso  en  el  cargo  de 
jefe  de  la  espedicion.o  Los  defensores  de  Arica,  aunque  tuvieron  23 
muertos  i  muchos  heridos,  celebraron  el  rechazo  del  enemigo  como 
una  espléndida  victoria.  De  los  19  prisioneros  que  quedaron  en  su 

durante  cinco  años,  hasta  que  habiendo  pasado  otro  buque,  lo  tomó  a  su  bordo  i  lo 
sacó  de  ese  destierro. '> 

Tomo  V  27 
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poder  solo  i^erdonaron  la  vida  a  dos  cirujanos,  cuyos  servicios  pudie- 
ron aprovechar. 

Aquel  desastre,  sin  embargo,  no  hizo  desistir  a  los  filibusteros  de  la 
temeraria  empresa  en  que  estaban  empeñados.  Volvieron  a  las  costas 
de  Chile  a  renovar  las  provisiones,  i  desembarcando  a  mediaaos  de  marzo 
en  el  puerto  del  Huasco^  cuyos  habitantes  se  habian  retirado  al  interior, 
cargaron  120  carneros,  80  cabras,  200  fanegas  de  trigo,  i  el  agua  fresca 
que  podian  necesitar  en  el  resto  del  viaje.  En  seguida,  emprendieron 
la  navegación  hacia  el  norte  para  repetir  sus  correrías.  Al  llegar  al 
golfo  de  San  Miguel,  en  la  espaciosa  bahía  de  Panamá,  a  fines  de  abril, 
cuarenta  i  siete  de  ellos  se  separaron  de  la  columna  es|fedicionaria 
para  volver  al  mar  de  las  Antillas  atravesando  la  rejion  del  istmo  (51). 
Sharp,  acompañado  solo  por  los  setenta  soldados  que  quedaban  bajo 
sus  órdenes,  comenzó  a  dar  caza  a  los  buques  españoles  que  navega- 
ban en  las  costas  del  norte  del  virreinato  del  Peni;  i  en  los  meses  de 
junio  i  julio  hizo  tres  valiosas  presas  que  le  dejaron  un  provecho  consi- 
derable. Una  de  éstas  fue  un  navio  denominado  Vir/en  del  Rosario^ 
que  conducia  un  rico  cargamento  de  vino,  aguardiente,  aceite,  frutos 
diversos  i  una  cantidad  de  dinero-  amonedado.  nAparte  de  esta  carga, 
dice  uno  de  los  filibusteros,  este  buque  tenia  700  barras  de  plata,  que 
por  no  estar  perfectamente  refinada,  nosotros  tomamos  por  estaño,  i 
bajo  tal  error  fueron  despreciadas  por  nosotros  i  especialmente  por  el 
capitán  que  no  quiso  que  fueran  trasportadas  a  nuestro  buque  como 
se  habia  hecho  con  las  otras  cosas.  Así,  pues,  dejamos  el  buque 
abandonado  sin  sacar  mas  que  una  de  esas  barras  para  fabricar  ba- 
las, i,  en  efecto,  la  mayor  parte  de  ella  recibió  este  destino.  Mas  tarde, 
cuando  llegamos  a  Antigua  (en  las  Antillas)  dimos  lo  que  queda- 
ba, que  seria  una  tercera  parte,  a  un  marinero  de  Bristol,  que  co- 
noció inmediatamente  lo  que  era,  la  llevó  a  Inglaterra  i  la  vendió 
en  75  libras  esterlinas.  Por  nuestra  ignorancia  i  nuestra  desidia,  per- 


(51)  Entre  los  que  entonces  se  separaron  de  la  espedicion  fílibustera,  habia  dos 
hombres  de  un  mérito  sobresaliente  que,  según  ellos  mismos  dicen,  prefirieron  "re- 
coipenzar  un  penoso  viaje  por  tierra  a  tener  que  obedecer  a  un  capitán  (Sharp)  que 
no  tenia  ni  bravura  ni  conducta,  n  Eran  éstos  Guillermo  Dampier,  tan  famoso  mas 
tarde  por  sus  viajes  i  csploraciones  posteriores,  i  Lioncl  Wafer,  joven  cirujano  ingles 
que  por  diversos  accidentes  tuvo  que  permanecer  algunos  afios  en  la  rejion  del  istmo. 
Años  mas  tarde  escribió  una  obra  titulada  A  nav  voyagc  and  dcscription  cf  the 
isthmus  of  America,  London,  1699,  libro  capital  para  conocer  la  jeografía  i  la  his- 
toria natural  de  esa  rejion,  varias  veces  reimpreso  i  traducido  a  otros  idiomas. 
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dimos  aquel  rico  botín  n  (52).  En  la  captura  de  esas  naves  perecieron 
algunos  españoles  que  intentaron  oponer  resistencia;  pero  los  que 
cayeron  prisioneros  fueron  tratados  humanamente  por  los  ingleses,  i 
dejados  en  libertad  en  los  puntos  de  la  costa  en  que  éstos  tocaron 
I^ara  proporcionarse  algunos  víveres.  En  cambio,  guardaron  con  el  mas 
vivo  interés  las  cartas  jeográñcas  que  usaban  los  pilotos  españoles,  i 
las  llevaron  a  Inglaterra  para  que  sirviesen  en  las  espediciones  que  mas 
tarde  pudieran  hacerse  en  estos  mares. 

Después  de  recorrer  las  costas  del  Peni,  Sharp  i  sus  compañeros 
determinaron  a  mediados  de  agosto  dar  la  vuelta  a  las  Antillas  por  el 
estrecho  de  Magallanes.  Un  mes  mas  tarde,  se  hallaban  cerca  de  su 
boca  occidental,  en  medio  de  un  laberinto  de  islas  i  canales  que  los 
historiadores  déla  espedicion  han  descrito  confusamente  (53).  Su  viaje 
desde  allí  hasta  el  Atlántico,  fué  lleno  de  accidentes  por  las  tempes- 
tades que  esperimentaron  i  por  la  falta  de  esperíencia  i  práctica  en 
aquella  navegación.  No  pudiendo  entrar  al  estrecho,  Sharp  dio  la  vuel- 
ta por  el  cabo  de  Hornos  en  el  mes  de  noviembre,  viéndose  arrastrado 
a  la  latitud  de  cerca  de  58  grados,  donde  halló  ndos  islas  de  hielo  que 
eran  mui  altas,  i  que  tenían  casi  dos  leguas  de  circunferencia.  Así, 
agrega,  el  frío  era  entonces  excesivo  i  caia  mucha  nieve.  Habia  a  bordo 
un  negro  joven  que  perdió  las  dos  piernas  de  frió  i  que  murió,  m  Al 
fin,  habiendo  sufrido  éstas  i  muchas  otras  penalidades  en  el  resto  de 
su  navegación,  los  ñlibusteros  llegaron  a  la  isla  Barbada,  el  28  de  ene- 
ro de  1682. 

Todavía  se  les  esperaban  nuevas  aventuras.  Las  autoridades  ingle- 
sas quisieron  apresarlos  como  piratas  por  cuanto  habian  hecho  sus 
correrías  en  el  Pacífíco  sin  comisión  alguna  del  gobierno.  *En  la  isla 
de  Antigua,  a  donde  recalaron  en  seguida,  no  se  les  permitió  tampoco 
entrar  al  puerto;  pero  algunos  de  ellos  consiguieron  bajar  a  tierra. 


(52)  Basil  Rignose,  Buccaneers  of  America^  parte  III,  páj.  80. 

(53)  Las  noticias  que  acerca  de  esas  islas  i  de  esos  canales  han  dado  los  historia- 
dores de  la  espedicion,  son  tan  imperfectas  que  es  casi  imposible  seguir  su  itinerario 
en  las  cartas  modernas.  Sus  mapas  mismos  no  bastan  para  darnos  una  idea  mas 
clara>  porque  carecen  de  todas  las  indicaciones  necesarias  para  hacer  conocer  la  si- 
tuación i  las  demás  condiciones  jeográficas.  Ringrose,  cuya  relación  es  mas  noticio- 
sa que  la  de  Sharp,  ha  contado  que  en  esos  lugares  los  fíliliusteros  hallaron  algunos 
indios  fueguinos  a  quienes  persiguieron  sin  poder  entrar  en  relación  con  ellos;  pero 
que  tomaron  un  niño  que  fué  retenido  en  el  buque.  La  corta  descripción  que  hace 
de  esos  indios,  de  sus  embarcaciones  i  de  su  barbarie,  corresponde  con  las  que  nos 
ha  dado  la  mayoría  de  los  viajeros. 


I 

t 
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Sharp  i  otros  de  sus  compañeros,  entregando  su  buque  a  siete  indi- 
viduos que  habian  perdido  al  juego  la  parte  que  les  correspondia  en 
el  botín,  se  trasladaron  a  otra  nave  que  los  llevó  a  Inglaterra,  n Barto- 
lomé Sharp  i  algunos  mas,  escribe  un  historiador  moderno,  a  su  llega- 
da a  Inglaterra,  fueron  apresados,  i  llevados  ante  un  tribunal  de  almi- 
rantazgo instalado  en  Marshalsea,  donde,  a  instancias  del  embajador 
español,  fueron  sometidos  a  juicio  por  haber  cometido  actos  de  pirate- 
ría en  los  mares  del  Sur;  pero  no  habiéndose  presentado  pruebas  evi- 
dentes, no  pudieron  ser  convictos  de  los  delitos  que  se  les  imputaban. 
Unos  de  los  principales  cargos  que  se  les  hacían,  era  el  de  haber 
tomado  el  buque  Rosario  i  el  haber  dado  muerte  a  su  capitán  i  a  otro 
hombre  de  su  tripulación;  iipero  se  probó,  tefiere  el  autor  de  una  re- 
lación anónima  que  fué  también  uno  de  los  encausados,  que  los  espa- 
ñoles hicieron  primero  fuego  contra  nosotros,  i  se  declaró  que  nosotros 
podíamos  defendernos,  n  Tres  bucaneros  de  la  tropa  de  Sharp  fueron 
también  encausados  en  Jamaica,  i  condenado  i  ahorcado  uno  de  ellos 
itque  hizo  una  confesión  completa:ii  los  otros  dos  escaparon  por  falta 
de  pruebas  en  contra  de  ellos.  nAsí  terminó  la  primera  espedicíon  de 
los  bucaneros  en  el  mar  del  Sur,  porque  la  escursion  de  la  jente  de 
Morgan  en  la  bahía  de  Panamá  (diez  años  atrás)  fué  de  mui  escasa 
importancia  para  ser  tomada  en  cuenta»»  (54).  El  autor  citado  recuer- 


(54)  Burney,  Chronohgical  history  of  thc  discoveries  in  the  South  Sea^  vol.  III, 
chap.  10. 

La  primera  campaña  de  los  fílibusteros  en  el  Pacífíco  ha  sido  confusamente  ref<;' 
rida  por  el  virrei  arzobispo  Liñan  en  la  relación  citada;  pero  existen  ademas  los 
documento»  o  relaciones  inglesas  que  son  mucho  mas  ordenadas  i  mas  completas. 
La  mas  noticiosa  de  ellas  es  la  de  Basilio  Ringrose,  aventurero  ingles  que  hizo  toda 
esta  campaña  bajo  las  órdenes  de  Sharp.  De  vuelta  a  Inglaterra,  puso  en  orden  sus 
manuscritos  que  fueron  publicados  como  continuación  de  una  obra  anterior,  con  el 
título  siguiente:  Bouccanters  of  America^  the  second  volunte  containing  tke  dange- 
rous  voyage  and  bold  attempts  of  cap,  B,  Sharp  and  others  performed  upon  the  coast 
of  i  he  South  Sea  for  the  space  of  tufo  years  icritten  by  Af,  Basil  JRwgrose^  Lon- 
don  1685,  reimpreso  en  la  misma  ciudad  en  1695,  en  1 741  i  en  18 10.  Cuando  se 
imprimió  este  libro,  Ringrose  no  estaba  en  Londres,  servia  con  Dampier  en  una 
nueva  Campaña  de  los  filibusteros,  i  pereció  en  un  combate  en  las  costas  occidenta* 
les  del  virreinato  de  Nueva  España,  el  17  de  febrero  de  1686,  según  refiere  el  mis- 
mo Dampier  en  el  cap.  9  do  su  obra  citada.  Seguramente  en  la  publicación  del  libro 
de  Ringrose  tuvo  injerencia  Bartolomé  Sharp,  i  a  esta  injerencia  se  debe  la  inter- 
polación de  ciertos  pasajes  en  que  se  hacen  de  éste  elojios  que  no  se  hallan  en  el 
manuscrito  orijinal,  conser\'ado  en  la  Biblioteca  del  Musco  Británico,  que  examinó  i 
confrontó  el  comandante  Burney,  según  lo  dice  en  el  capítulo  que  hemos  citado 
ma>s  arriba,  B)sas  ii^ltcracignes  son,  sin  embargo,  de  escasa  importancia,  i  no  dismi- 
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da  aquí  que  la  ejecución  de  don  Carlos  Henriquez  en  Lima,  que  refe- 
rimos en  el  capítulo  anterior,  i  que  tuvo  lugar  en  esta  época,  fué  el 
resultado  de  la  alarma  producida  en  el  Peni  por  estos  sucesos  mas 
que  de  la  culpabilidad  que  se  le  atribuia. 


nuyen  el  valor  de  este  libro  como  fuente  de  informaciones.  Sin  revelar  un  gran  mé- 
rito literario,  el  libro  de  Ringrose  es  agradable  e  interesante,  i  nos  da  una  idea 
bastante  clara  i  completa  de  las  operaciones  de  aquella  primera  campaña  de  los  fili- 
busteros en  el  Pacífico. 

Pero  existe  ademas  una  relación  escrita  por  el  mismo  capitán  Sharp,  i  publicada 
en  Londres  en  1684  en  un  volumen  de  diarios,  relaciones  i  documentos  relativos 
a  las  espediciones  de  los  filibusteros  a  Panamá  i  al  Pacífico,  cuyo  título  excesiva- 
mente largo,  comienza  con  estas  palabras:  The  voyages  attd  advent tires  0/  cap, 
B,  Sharp  and  others  in  ihe South  sea^  being a  jourtial of  the same  etc.,  etc;  i  reimpresa 
en  la  misma  ciudad  en  1699  en  la  colección  de  viajes  en  que  se  publicó  la  relación 
del  que  hizo  en  1670  el  capitán  John  Wood  al  estrecho  de  Magallanes  i  a  Valdivia, 
colección  de  que  hablamos  en  la  nota  22  del  capítulo  anterior.  Esta  relación  de  Bar- 
tolomé Sharp  ha  sido  traducida  al  francés,  i  se  halla  en  el  tomo  V,  pájs.  212-51,  de 
los  viajes  de  Guillermo  Dampier^  publicados  en  Rouen  en  1723.  Aunque  menos 
prolija  i  noticiosa  que  la  de  Ringrose,  i  aunque  se  deja  ver  que  el  autor,  que  acaba- 
ba de  ser  absuelto  en  un  proceso  por  falta  de  pruelxis,  no  ha  querido  decir  nada 
que  revelase  su  culpabilidad,  la  relación  de  Sharp  es  útil  i  hasta  podria  decirse  in- 
dispensable para  completar  el  conocimiento  de  estos  hechos,  i  en  este  sentido  la 
hemos  aprovechado  al  escribir  estas  pajinas. 


Ib 


CAPÍTULO  XXI 


GOBIERNO  DE  DON  JOSÉ  DE  GARRO  (1682- 1692): 
SEGUNDA   CAMPAÑA   DE   LOS   FILIBUSTEROS   EN    LAS 

COSTAS  DE  CHILE. 


Toma  el  gobierno  de  Chile  el  maestre  de  campo  don  José  de  Garro. — 2  Juicio 
de  residencia  de  donjuán  Henriquez. — 3  Ratifícacion  de  la  paz  con  los  arauca- 
nos.— 4  Plan  de  Garro  para  reducir  a  los  indios:  es  desaprobado  por  el  rei. — 
5  Nueva  campaña  de  los  filibusteros  en  el  Pacifico  bajo  el  mando  de  Eduardo  Da- 
vis. — 6  Medidas  tomadas  por  el  gobernador  de  Chile  para  privarlos  de  recursos: 
despoblación  de  la  isla  de  la  Mocha. — 7  Los  ñlibusteros  en  las  costas  de  Chile: 
son  rechazados  en  la  Serena. — 8  El  capitán  Davis  se  retira  del  Pacífico.— 9  Es- 
pedición  del  capitán  Juan  Strong  a  los  mares  de  Chile:  resolución  del  rei  de  Es- 
paña sobre  el  arribo  de  naves  estranjeras  a  las  costas  de  sus  colonias. 


I.  Toma  el  go-         i.  La  aparición  de  los  piratas  ingleses  en  las  eos- 
biemode  Chile    ^^^  ^^  ^j^jj^  j  g|  incendio  i  saqueo  de  la  Serena,  sem- 

el   maestre  de  ^  » 

campo  don  Jo-  braron,  como  debe  suponerse,  una  gran  perturbación 
sé  de  Garro.  comercial  I  administrativa  en  todo  el  reino.  El  go- 
bernador don  Juan  Henriquez  se  preparaba  ese  verano  a  visitar  de 
nuevo  la  frontera  araucana  para  atender  las  necesidades  militares. 
Obligado  por  aquellos  sucesos,  desistió  de  su  viaje  i  contrajo  todo  su 
empeño  a  equipar  las  tres  naves  que  a  mediados  de  enero  de  1681 
despachó  contra  los  filibusteros.  Esas  naves  volvieron  un  mes  mas 
tarde,  i  su  jefe  don  Antonio  de  Córdoba,  sobrino  del  gobernador,  re- 
feria que  a  pesar  de  haber  avistado  al  enemigo  en  las  islas  de  Juan 
Fernandez,  no  le  habia  sido  posible  darle  alcance,  esplicacion  que  el 
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publico  recibió  con  desconfianza  atribuyendo  a  impericia  i  a.  cobardía 
de  ese  jefe  el  malogro  de  la  espedicion.  El  gobernador  se  propuso  en- 
tonces fortificar  la  ciudad  de  la  Serena  para  ponerla  a  cubierto  de  un 
nuevo  ataque  de  los  piratas;  pero  los  pocos  recursos  que  pudo  reunir, 
insuficientes  para  una  obra  de  esa  naturaleza,  sirvieron  solo  para  soco- 
rrer a  los  vecinos  de  esa  ciudad  a  quienes  el  saqueo  i  el  incendio  de 
sus  casas  i  de  sus  iglesias,  habia  dejado  sumidos  en  la  miseria  i  en  la 
desolación. 

Cuando  estaba  empeñado  en  estos  trabajos,  recibió  el  gobernador 
Henriquez,  el  21  de  abril,  cartas  de  Buenos  Aires  en  que  se  le  avisaba 
que  no  tardaria  en  llegar  a  Chile  un  militar  de  alta  graduación  a  quien 
el  rei  habia  confiado  el  gobierno  de  este  pais.  La  administración  de 
Henriquez,  como  dijimos  en  otra  parte,  se  habia  prolongado  mucho 
mas  tiempo  del  que  los  reyes  de  España  acostumbraban  dejarla  enco- 
mendada a  un  mismo  individuo;  pero  esta  prolongación  no  habia  sido 
el  efecto  de  propósito  determinado  de  la  corte,  sino  de  circunstancias 
accidentales  e  imprevistas.  En  diciembre  de  1677,  Carlos  II  habia 
nombrado  gobernador  de  Chile  a  don  Antonio  de  Isasi,  caballero  de 
la  orden  de  Santiago  i  militar  de  cierta  nombradla;  pero  habiendo  fa- 
llecido éste  sin  entrar  en  posesión  de  su  destino,  fué  necesario  desig- 
nar otro  gobernador.  Por  cédula  espedida  en  setiembre  de  1679,  ^^ 
rei  confió  este  cargo  al  comisario  jeneral  dan  Marcos  García  Rabanal, 
caballero  igualmente  de  la  orden  de  Santiago,  pero  cuya  salud  que- 
brantada hacia  temer  que  no  alcanzarla  a  llegar  a  Chile.  La  junta  de 
guerra  del  consejo  de  Indias  lo  representó  así  al  soberano  manifes- 
tándole la  conveniencia  de  designar  una  persona  que  reemplazase  a 
aquél  en  el  caso  mui  probable  de  muerte.  Sus  previsiones  resultaron 
fundadas.  García  Rabanal  salió  de  España  en  agosto  de  1680  espe- 
rando llegar  a  Chile  por  la  vía  de  Buenos  Aires,  pero  falleció  durante 
la  navegación. 

El  rei  habia  previsto  este  caso.  Conforme  a  lo  pedido  por  la  junta 
de  guerra,  habia  resuelto  con  fecha  27  de  julio  de  1680  que  »en  la  con- 
tinjencia  de  que  el  nombrado  no  llegue  a  parte  tan  remota,»  tomase 
el  gobierno  de  Chile  el  maestre  de  campo  don  José  de  Garro,  gober- 
nador entonces  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Era  éste  un  militar 
español  orijinario  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  que  en  su  juventud 
habia  peleado  con  lucimiento  en  las  campañas  de  Cataluña  i  de  Por- 
tugal hasta  obtener  el  c^rgo  de  maestre  de  campo  de  uno  de  los  ter- 
cios del  ejército.  A  consecuencia  de  un  violento  altercado  con  cierto 
jeneral  que  tenia  el  rango  de  grande  de  España,  Garro  se  vio  espuesto 
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a  las  venganzas  de  un  enemigo  poderoso.  Prefíriendo  por  esto  mismo 
vivir  lejos  de  la  corte,  solicitó  un  destino  en  las  Indias  i  obtuvo  el  de 
gobernador  de  la  provincia  de  Tucuman  (i).  Después  de  desempeñar 
este  cargo  durante  cuatro  años  (de  1674  a  1678),  don  José  de  Garro 
fué  promovido  al  gobierno  de  Buenos  Aires  donde  se  abria  para  él 
un  vasto  camp>o  de  acción  en  que  prestar  a  la  corona  servicios  mas 
señalados. 

El  gobierno  de  Portugal,  conociendo  el  abatimiento  a  que  por  esos 
años  habia  llegado  el  poder  español,  pretendia  estender  sus  dominios 
en  América  invocando  en  su  apoyo  la  línea  cosmográfica  que  según  el 
antiguo  tratado  de  Tordesillas  (1494),  debia  deslindar  las  posesiones 
de  las  dos  coronas  (2).  El  gobernador  de  Rio  de  Janeiro  jeneral  Ma- 
nuel Lobo,  preparó  una  escuadrillla  de  siete  naves,  embarcó  en  ellas  un 
cuerpo  de  tropas,  i  a  fines  de  1679  se  presentó  en  el  rio  de  la  Plata. 
Desembarcando  en  la  banda  oriental  de  ese  rio,  estableció  en  nombre 
del  Portugal  la  colonia  del  Sacramento,  casi  en  frente  de  Buenos 
Aires,  en  territorio  hasta  entonces  despoblado,  pero  que  siempre  se 
habia  creído  propiedad  de  la  España.  Una  agresión  tan  inesperada 
produjo  la  alarma  entre  las  autoridades  de  la  provincia.  El  goberna- 
dor Garro,  sin  fuerzas  para  defender  aquellos  territorios,  pidió  instruc- 
ciones i  socorros  al  virrei  del  Perd,  i  obtuvo,  junto  con  algunas  armas 
enviadas  de  Potosí,  la  orden  espresa  de  arrojar  a  los  portugueses  del 
establecimiento  que  acababan  de  fundar.  Al  efecto,  reunió  las  pocas 
tropas  que  podian  suministrar  aquellas  provincias  i  unos  tres  mil  indios 
enviados  de  las  misiones  jesuíticas  del  Paraguai,  i  presentándose  de 
improviso  delante  de  la  nueva  colonia,  la  tomó  por  asalto  en  la  ma- 
drugada del  7  de  agosto  de  1680,  haciendo  prisionera  a  toda  su 
guarnición.  El  jeneral  Lobo  i  otro  de  los  jefes  portugueses  fueron  re- 
mitidos a  Chile  en  calidad  de  prisioneros  de  guerra  (3). 

Esta  felicísima  campaña  estuvo  apunto  de  costar  mui  caro  al  mismo 
jefe  que  habia  obtenido  la  victoria.  La  corte  de  España  que  en  medio 
de  la  humillante  postración  en  que  habia  caido  la  monarquía,  acababa 
de  celebrar  una  paz  bochornosa  con  la  Francia,  i  que  mostraba  en  las 


(i)  Garro  reemplazó  en  el  gobierno  de  Tucuman  a  don  Anjel  de  Feredo^  que 
habia  sido  en  años  atrás  presidente  interino  de  Chile,  i  de  él  recibió  las  primeras 
noticias  que  tuvo  acerca  de  este  país. 

(2)  Véase  el  §  2  del  capitulo  i,  parte  II  de  esta  historia. 

(3)  Relación  citada  del  virrei  arzobispo  Liñan,  páj.  351. — Vizconde  de  Porto 
Seguro,  Historia  gerad  do  Brazil^  tomo  II,  páj.  769. 
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relaciones  internacionales  una  debilidad  que  formaba  contraste  con  su 
antigua  arrogancia,  se  apresuró  a  dar  al  Portugal  las  mas  reverentes 
satisfacciones,  i  sin  duda  habría  separado  a  Garro  del  gobierno  de 
Buenos  Aires,  si  no  lo  hubiese  promovido  al  mando  del  reino  de  Chile 
por  un  nombramiento  hecho  casi  en  los  mismos  dias  en  que  ese  jefe 
arrojaba  a  los  portugueses  de  la  banda  oriental  del  rio  de  la  Plata. 

El  nombramiento  de  Garro  llegó  a  Buenos  Aires  en  los  primeros  dias 
de  1 68 1,  junto  con  la  noticia  de  haber  fallecido  durante  el  viaje  García 
Rabanal  que,  como  dijimos,  venia  designado  en  primer  término.  Don 
José  de  Garro  se  apresuró  a  comunicarlo  a  Chile,  pero  no  pudo  po- 
nerse en  camino  hasta  principios  del  año  siguiente.  En  efecto,  el  25  de 
marzo  de  1682  se  recibia  en  las  funciones  de  su  cargo  en  la  ciudad  de 
San  Luis,  la  mas  oriental  de  toda  su  gobernación  (4);  un  mes  mas 
tarde,  el  24  de  abril,  llegaba  a  Santiago,  i,  previo  el  juramento  i  demás 
solemnidades  acostumbradas  en  tales  casos,  asumió  el  mando  superior 
de  la  colonia  (5).  El  prestijio  militar  que  habia  ganado  en  su  reciente 
campaña  contra  los  portugueses,  i  las  noticias  favorables  que  se  tenian 
de  la  seriedad  i  de  la  elevación  de  su  carácter,  fueron  causa  de  que 
se  le  recibiese  con  jeneral  contento. 
2.  Juicio  de  resi-         2.  El  primer  cuidado  del  nuevo  gobernador  fué 

ciencia  de  don  ,  1  -j        •      j  j 

Juan  Henriquez.  entender  en  la  residencia  de  su  predecesor  que  se 
mostraba  empeñado  en  volver  luego  a  España.  Don  Juan  Henriquez, 
por  la  actividad  que  desplegó  en  el  gobierno,  por  las  obras  públicas 
(¡ue  llevó  a  cabo  en  Santiago  i  en  las  otras  ciudades  sin  imponer  nue- 
vas contribuciones,  por  la  moderación  i  la  prudencia  con  que  supo 
ganarse  todas  las  voluntades  i  premiar  a  los  buenos  servidores,  habia 
sido  un  mandatario  modelo;  pero  su  conducta  administrativa  se  pres- 


(4)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santiago,  de  6  de  abril  de  1682,  a  fojas  149  del 
libro  26. 

(5)  El  acta  del  recibimiento  de  don  José  de  Garro,  así  como  su  título  de  goberna- 
<lor,  han  sido  publicados  por  don  Miguel  Luis  Amunátegui,  en  La  Cuestión  de  limi- 
tes,  tomo  III,  pájs.  376 — 81.  Garro  se  recibió  dos  dias  después,  el  26  de  abril,  en  el 
cargo  de  presidente  de  la  real  audiencia,  según  aparece  en  la  foja  74  del  libro  que 
para  ésto  llevaba  ese  tribunal. 

El  recibimiento  de  Garro  ofrece  una  particularidad  que  merece  recordarse.  AI 
establecer  el  rei  el  derecho  de  media  annata,  de  que  hemos  hablado  mas  atrás, 
habia  eximido  de  él  a  los  militares  que  pasaban  a  servir  en  guerra  viva  o  efectiva,  i 
por  cédula  de  8  de  febrero  de  1676,  espedida  con  acuerdo  del  consejo  de  Indias, 
habia  declarado  en  este  número  la  que  se  sostenía  en  Chile.  Garro  no  fué^  pues, 
obligado  al  pago  de  esa  pesada  contribución. 


1 682  PARTE  CUARTA. — CAPÍTULO  XXI  219 

taba  a  cargos  tales  que  si  el  juicio  de  residencia  de  los  gobernadores 
no  hubiera  sido  ordinariamente  una  vana  fórmula,  habria  debido 
-costarle  muchos  sinsabores.  Aquel  gobernador,  en  efecto,  sin  olvidar 
el  interés  del  estado,  no  descuidó  un  instante  sus  intereses  particulares. 
"Siendo  tan  distante  la  utilidad  pública  del  interés  particular,  dice  un 
antiguo  cronista,  Henriquez  supo  unir  lo  disconforme»!  (6).  »»Ni  dejó 
-sin  premio  el  mérito,  ni  se  embarazó  en  persecuciones,  i  por  eso  vivie- 
ron todos  contentos,  i  no  hubo  quien  tuviese  motivos  de  queja,  dice  un 
escritor  posterior  que  parece  bien  informado  en  este  punto.  Salió  de  su 
gobierno  tan  acaudalado  como  ninguno  hasta  entonces.  I^  tocaron  de 
presa  ochocientos  indios  prisioneros  que  vendió  en  doscientos  cin- 
cuenta pesos  cada  uno,  i  la  insaciable  hambre  de  oro  le  sujirió  un  rasgo 
de  comercio  mui  ventajoso.  Los  repartió  entre  los  labradores  de  su 
gobernación  con  la  condición  de  pagárselos  con  trigo  a  razón  de  cua- 
tro reales  fanega,  que  es  allí  su  precio  corriente  cuando  se  anticipa  el 
dinero,  i  lo  vendia  al  rei  para  abasto  del  ejército  al  precio  de  dieziseis, 
i  tomaba  anualmente  su  importe  del  caudal  del  situado.  De  este  modo 
cuadruplicaba  el  valor  del  esclavo;  i  áendo  constante  que  le  tocaron 
ochocientos  prisioneros,  le  rindieron  éstos  ochocientos  mil  pesos,  que 
fué  excesivo  lucro  en  este  solo  ramo  de  comercio»i  (7).  Doce  años  de 
gobierno  i  de  especulaciones  de  este  orden,  aun  descartando  las  exaje- 
raciones  posibles  al  apreciar  los  beneficios,  no  podian  dejar  de  enri- 
^quecer  a  don  Juan  Henriquez. 

Pero  este  gobernador,  volvemos  a  repetirlo,  compensaba  su  codicia 
>con  servicios  reales  i  efectivos  que  habia  prestado  a  la  corona  i  al  pais 

■■  ■  -■■  -■  -II  .,—  ■■■■■  ■■■■■_  ■■■■^  ■■!■■ 

(6)  Córdoba  i  Figueroa,  Historia  d¿  Chile^  Hb.  VI,  cap.  12.  Mas  adelante  agre- 
ga todavía:  "Imputaron  a  Henriquez  que  el  reporte  de  utilidad  fué  mui  crecido 
en  600  u  800  personas  (indios),  que  de  su  cuenta  se  vendieron  nada  menos  de  200 
pesos  ni  a  nada  mas  de  300  pesos  cada  una,  ño  obstante  muchos  de  sus  antecesores  no 
omitieron  este  lucro  que  halló  don  Juan  establecido,  aunque  si  en  su  gobierno,  a 
fai'or  de  su  interés  fué  mejor  administrado,  pues  se  vendian  al  vecindario,  i  la  sa- 
tisfacción (pago)  era  en  trigo  a  .corto  precio:  i  al  rei  se  le  daba  a  dos  pesos  para  el 
abasto  de  las  tropas;  ¡anualmente  percibia  de  éste  i  otros  ingresos  de  40  a  50  mil 
pesos  del  situado,  fuera  de  otros  injeniosos  arbitrios  que  omitimos  referir  por  no 
hacer  mas  estensa  la  la  narración...  Antes  ni  después,  ningún  gobernador  salió  tan 
acaudalado,  n 

(7)  Carvallo  i  Goyeneche,  ^/>/.  de  Chile ^  tomo  II,  páj.  177.  Las  palabras  de 
este  cronista,  que  copiamos  en  el  testo,  i  en  que  dejamos  subsistente  su  propio 
oálculo  aritmético,  no  son  mas  que  la  confirmación  o  repetición  de  las  de  Córdoba  i 
Figueroa  que  pueden  lerse  en  la  nota  anterior;  pero  la  redacción  del  primero  es 
mas  clara  i  comprensiva. 
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que  estuvo  bajo  su  mando,  i  supo  ganarse  amigos  ñeles  i  decidi- 
dos que  debian  serle  muí  útiles  el  dia  en  que  tuviera  que  dar  cuenta 
de  sus.  actos.  Al  saberse  en  Santiago  que  su  sucesor  llegaría  ea 
breve,  el  cabildo  acordó  en  sesión  de  4  de  marzo  (1682)  dirijirse  a  las 
otras  ciudades  del  reino  para  que  todas  declarasen  los  beneficios  que 
habia  producido  la  administración  de  don  Juan  Henriquez,  mantenien- 
do la  paz,  llevando  a  cabo  construcciones  de  interés  público,  i  dando 
ejemplos  de  virtud.  Los  padres  jesuítas  de  Santiago  se  dirijieron  al 
rei  para  manifestarle  la  prosperidad  de  que  habia  gozado  Chile  bajo  la 
administración  de  Henriquez  mediante  la  tranquilidad  que  habia  im- 
puesto al  enemigo,  los  progresos  de  las  poblaciones,  i  el  celo  que 
habia  desplegado  en  favor  de  la  relijion,  de  las  iglesias  i  de  los  con- 
ventos, i  el  socorro  de  las  misiones  (8).  Conocida  la  influencia  que  en 
esos  años  habia  alcanzado  la  Compañía  de  Jesús,  se  comprenderá  el 
crédito  que  una  recomendación  de  esta  naturaleza  debia  tener  en  la 
corte  de  España. 

Abrióse  luego  el  juicio  de  residencia  del  gobernador  Henriquez. 
Uno  de  los  oidores  de  la  audiencia,  el  licenciado  don  Diego  Portales, 
en  su  carácter  de  juez  de  la  causa,  comenzó  a  oir  las  acusaciones  que 
se  presentaban  contra  aquel  mandatario;  pero  en  favor  de  él  se  hicie- 
ron oir  los  testimonios  de  muchas  personas  altamente  colocadas,  i  los 
de  numerosos  eclesiásticos  que  en  esos  años  no  podian  dejar  de  tener 
un  gran  peso  en  el  ánimo  del  rei  i  de  sus  consejeros  i  delegados.  £1 
obispo  de  Santiago  don  frai  Bernardo  Carrasco,  recordando  la  lar- 
gueza con  que  Henriquez  habia  concurrido  para  la  reediñcacion  de 
los  templos  i  para  el  sostenimiento  del  culto,  tomó  vivo  interés  en  que 
éste  saliese  airoso  en  el  juicio  de  residencia  (9).  Contando  con  tantos 
i  tan  altos  protectores,   Henriquez  obtuvo  una  sentencia  que  era  la 


(8)  Carta  de  los  jesuítas  de  Chile  al  rei,  escrita  en  Santiago  el  24  de  marzo 
de  1682,  i  fírmada  por  los  padres  siguientes:  Francisco  Ferreira,  provincial;  Luis 
Tacón  i  Rota,  rector  del  colejio  de  Santiago;  Miguel  de  Eraso,  Gonzalo  Ferreira, 
i  Pedro  de  Eraso. 

(9)  El  cronista  Córdoba  i  Figueroa  que  ha  contado  estos  hechos  en  el  cap.  12, 
lib.  VI,  de  su  Historia  dt  ChiU^  parece  decir  que  el  obispo  de  Concepción  don 
frai  Francisco  de  Loyola,  que  habia  cultivado  las  mejores  relaciones  con  el  goberna- 
dor Henriquez,  le  sirvió  de  apoyo  en  el  juicio  de  residencia.  La  redacción  del  cro- 
nista no  es  bastante  espresa^  pero  parece  indudable  que  ha  querido  decir  ésto;  i,  por 
lo  tanto,  conviene  recordar  que  el  obispo  Loyola  habia  fallecido  en  1677,  cinco 
años  antes  del  juicio  de  residencia  de  Henriquez.  La  diócesis  de  Concepción  se  ha> 
liabas  entonces  en  sede  vacante. 
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justificación  oñcial  de  su  conducta,  i  pudo  regresara  España  sin  difi- 
cultades ni  embarazos.  Parece,  sin  embargo,  que  ese  fallo  fué  objeto 
de  las  murmuraciones  del  público.  Al  paso  que  éste  no  desconocía  el 
valor  de  los  servicios  de  Henriquez,  estaba  al  corriente  de  la  manera 
como  habia  aprovechado  el  gobierno  para  hacerse  de  una  fortuna 
colosal,  i  veia  en  el  fallo  absolutorio  el  fruto  de  influencias  ilejítimas 
i  la  consagración,  por  decirlo  así,  de  las  malas  prácticas  adminisrtrativas 
que  se  habían  arraigado  profundamente  en  el  réjimen  colonial.  £1  nue- 
vo gobernador  don  José  de  Garro,  que  se  habia  mostrado  fovorable  a 
su  antecesor,  i  que  habia  manifestado  interés  por  que  fuera  absuelto 
en  el  juicio  de  residencia,  debió  sentirse  ofendido  con  aquellas  mur- 
muraciones que,  sin  duda,  alcanzaban  a  todos  los  gobernadores;  i  se 
empeñó  en  probar  que  su  conducta  no  se  prestaría  a  tales  cargos. 
Contábase  a  este  respecto  una  anécdota  que  nos  ha  sido  trasmitida 
en  los  términos  siguientes  por  un  cronista  que  vivió  algunos  años  mas 
tarde:  "Garro  hizo  pasear  por  la  plaza  de  la  ciudad  de  Santiago  cinco 
mil  pesos  que  traía,  que  en  los  gobiernos  del  Tucuman  i  Buenos  Aires 
habia  obtenido,  habiendo  de  sus  sueldos  reservado  su  economía,  pues 
con  ella  los  pobres  son  ricos  i  sin  ella  los  ricos  son  pobres;  lo  que  el 
gobernador  ejecutó  con  bien  acordada  reflexión  para  que  supiesen 
que  no  venia  ni  a  pedir  ni  a  quitar,  a  vender  ni  a  comerciar,  porque  el 
vicio  puede  estar  sin  juez,  pero  no  sin  fiscal»»  (lo). 

Pero,  cualesquiera  que  fuesen  las  acusaciones  que  se  hicieron  al  go- 
bernador Henríquez,  sus  panejirístas  las  encubrieron  con  los  elojios 
que  le  han  tributado,  i  que,  por  otra  parte,  merecían  en  cierto  modo  sus 
trabajos  administrativos.  Ese  funcionario  inauguró  en  una  sala  del  pa- 
lacio o  casa  de  gobierno  de  Santiago,  una  galería  de  los  retratos  de  los 
gobernadores,  desgraciadamente  destruida  mas  tarde  en  un  día  de  albo- 
roto durante  la  guerra  de  la  independencia.  El  suyo  fué  colocado  allí 
con  una  tarjeta  en  que  se  recordaba  entre  otros  servicios  los  que  ha- 
bia prestado  a  la  ciudad,  la  construcción  de  la  casa  de  cabildo,  de  un 
puente  sobre  el  rio  i  de  una  fuente  publica,  i  el  haber  tapado  la  ace- 
quia que  corría  por  la  plaza  principal,  obras  modestas  en  sí,  pero  que 
dado  el  tiempo  en  que  se  hicieron,  importaban  un  gran  progreso.  Jx)s 
escritores  jesuítas  le  tributaron  en  sus  obras  las  mayores  alabanzas;  i 


(lo)  Córdolxi  i  Figueroa,  lib.  VI.  cap.  13.  En  la  pajina  306  de  la  edición  de 
este  cronista  se  dice  "cincuenta  mil  pesos;"  pero  lo  atribuyó  a  un  error  tipográfico 
del  manuscrito  que  sirvió  para  la  impresión,  porque  en  una  antigua  copia  que  he 
tenido  a  la  vista  leo  claramente  "cinco  mil." 
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siete  años  mas  tarde,  en  1689,  cuando  Henriquez  falleció  en  Madridr 
los  relijiosos  de  esa  orden  le  dieron  una  honrosa  sepultura  en  la  iglesia 
principal  que  tenían  en  esa  ciudad,  contándolo  ademas  en  el  numero 
de  los  mas  ¡lustres  benefactores  de  la  Compañía  (11). 
3. 'Ratificación  3.  Don  José  de  Garro  comenzó  su  gobierno  prestando 
los  araucanos  atención  preferente  a  los  negocios  de  la  guerra.  Como 
no  fuera  posible  visitar  inmediatamente  la  frontera  araucana  por  causa 
de  las  lluvias  del  invierno,  que  en  ese  año  fueron  escepcionalmente  co- 
piosas, se  contrajo  a  mejorar  la  defensa  de  las  costas  contra  las  agresio- 
nes estran jeras.  *» Luego  que  tomé  posesión  del  gobierno  de  este  reino- 
de  Chile,  escribe  él  mismo,  me  apliqué  a  reconocer  sus  defensas  i  a  in- 
formarme del  modo  i  disposiciones  de  la  guerra  interior  que  mantiene 
i  de  la  que  los  enemigos  de  Europa  nos  pueden  hacer  por  las  costas 
del  mar.  Fui  a  reconocer  el  puerto  de  Valparaíso  que  está  treinta  le- 
guas de  la  ciudad,  por  donde  se  frecuenta  el  comercio  de  este  reino 
con  el  del  Perú,  i  como  es  este  puerto  de  tan  estrecho  sitio,  fundado 
lo  poblado  que  hai  en  él,  que  son  algunas  casas  i  bodegas,  entre  cerros 
i  lomas  que  salen  hasta  la  misma  marina,  no  hai  paraje  en  que  poder 
fortificar,  de  suerte  que  esté  defendido  de  invasiones  formales  i  de  con- 
secuencias; i  previniendo  las  leves  que  pueden  acaecer  de  algún  pirata,, 
he  informado  lo  que  conviene  al  duque  de  la  Palata,  virrei  de  estos  rei- 
nos, i  es  lo  mas  a  propósito  para  que  de  no  hacerse  el  reparo  preveni- 
do, i  dejarse  estar  como  ahora,  no  es  dudable  el  riesgo  a  que  está  es- 
puesta la  artillería  de  bronce  que  hai  en  dicho  puerto,  que  es  digna  de 
ocupar  una  plaza  real,  cuya  pérdida  serámui  sensible"  (12).  «Habiendo- 
visto,  dice  en  otra  parte,  que  Valparaíso  no  tenia  ninguna  defensa  que 
fuera  suficiente  ni  aun  para  oponerse  a  la  mas  leve  invasión  que  hubie- 
se, dejé  dispuesta  i  delineada  en  él  una  fortificación  (el  castillo  de  San 
José)  en  que  hoi  se  está  trabajando  con  incesante  cuidado;  i  concluí" 
da  esta  preocupación,  he  remitido  al  puerto  de  Coquimbo  armas  i 
municiones  porque  no  se  hallasen  sin.  ellas  ^n  los  accidentes  de  llegar 
allí  los  enemigos  piratas,  i  he  dado  órdenes  competentes  para  su 
defensa  en  tal  caso»»  (13). 

A  fines  de  setiembre,  cuando  se  hubo  desocupado  de  estos  trabajos, 
i  cuando  la  primavera  permitió  transitar  sin  inconveniente  por  los  cami- 
nos del  sur,  el  gobernador  Garro  se  puso  en  viaje  para  Concepción. 


(11)  Olivares,  Historia  de  ¡os  jesuítas  en  Chiie^  páj.  157. 

(12)  Carta  de  don  José  de  Garro  al  reí,  de  10  de  agosto  de  1682. 

(13)  Carta  de  Garro  al  reí,  de  7  de  enero  de  1684. 
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Los  capitanes  del  ejército  de.  la  frontera  hablan  convocado  para  esa 
ciudad  a  algunos  caciques  del  otro  lado  del  Biobio,  i  éstos  concurrie- 
ron puntualmente  a  saludar  al  nuevo  gobernador  para  ofrecerle  la  paz, 
i  sobre  todo  para  recibir  los  agasajos  i  regalos  que  era  costumbre 
hacerles  en  estas  ocasiones.  "Después  de  esto,  refíere  él  mismo,  me 
puse  en  campaña  con  el  ejército  para  ver  si  las  relaciones  i  promesas  de 
estos  bárbaros  convenían  con  sus  obras,  i  lo  mas  principal  por  recono- 
cer la  tierra  i  ver  las  plazas  que  ocupamos  hasta  la  mas  avanzada,  i 
ordenar  en  ellas  lo  conveniente  para  su  conservación  i  defensa."  Du- 
rante esta  espedicion,  que  lo  ocupó  todo  ese  verano,  el  gobernador 
tomó  algunas  medidas  para  mejorar  las  condiciones  militares  de  los 
fuertes  i  para  facilitar  la  provisión  de  víveres,  i  celebró  en  Puren 
otro  parlamento  con  los  indios  de  la  comarca  para  ratificar  las  paces 
que  les  tenia  ofrecidas.  A  mediados  de  marzo  de  1683,  Garro  estaba 
de  vuelta  en  Concepción,  pesaroso  de  que  el  estado  de  sus  recursos  no 
le  permitiera  acometer  empresas  mas  decisivas  i  reducir  definitiva- 
mente a  los  indios,  "He  reconocido,  decia,  todas  las  plazas  i  he  puesto 
en  ellas  armas,  municiones  i  pertrechos  de  guerra  de  que  necesitaban 
jeneralmente  para  cualquiera  ocasión,  que  sin  embargo  de  la  paz  no 
hai  hora  segura,  por  que  ésta  no  tiene  mas  fianza  que  la  inconstante 
voluntad  de  los  indios  que  naturalmente  beben  de  la  novedad,  i  no 
tienen  ninguna  fe  ni  palabra,  e  hice  hacer  algunos  molinos  por  cosa 
necesaria  en  las  plazas. <«  Entonces  meditaba,  ademas,  el  llevar  acabo 
de  un  modo  u  otro  la  conquista  completa  del  territorio  tanto  tiempo 
peleado  en  aquella  guerra  interminable. 

Durante  el  invierno  se  preparó  para  hacer  una  nueva  campaña  en  que 
con  pretesto  de  afianzar  la  paz  con  las  tribus  del  interior  pudiese  reco- 
nocer la  rejion  que  éstos  ocupaban.  Pidió  al  cabildo  de  Santiago  un 
auxilio  de  dos  mil  caballos  que  le  fueron  enviados  oportunamente  (14); 
i  a  principios  de  octubre,  pasó  el  Biobio  a  la  cabeza  de  un  respetable 
cuerpo  de  tropas.  uPara  tener  conocimiento  bastante  del  jentio  i  de 
las  tierras  que  habitan  (los  indios),  escribe  el  gobernador,  salí  a  segunda 
campaña,  i  llegué  hasta  las  ruinas  de  la  ciudad  de  la  Imperial,  que 
está  mas  de  cincuenta  leguas  de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  reco- 
nociendo los  sitios  del  país,  que  son  mui  amenos  i  fértiles  para  cuanto 
en  ellos  se  quisiere  intentar,  i  la  naturaleza  de  los  indios,  el  numero  de 
ellos  i  todo  lo 'de  mas  importancia  para  ejecutar  lo  que  conviniese  i  se 

(14)  Acuerdos  del  cabildo  de  Santiago,  de  27  de  julio  i  13  de  setiembre  de  1683,  a 
fojas  286  i  296  del  lib.  26. 
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me  ordenase,  que  hasta  entonces  no  se  hará  ninguna  novedad."  En  el 
mismo  sitio  en  que  habla  existido  la  Imperial  celebró  Garro,  a  prin- 
cipios de  noviembre,  un  aparatoso  parlamento  con  los  indios  comar- 
canos. fiFué  el  congreso  mui  opulento,  dice  un  cronista  que  escribía 
medio  siglo  mas  tarde,  i  quedaron  (los  indios)  tan  satisfechos  de  la 
equidad  i  bondad  del  presidente,  que  hasta  el  dia  de  hoi  la  tienen 
presente,  la  que  practicó  todo  el  tiempo  de  su  gobierno;  i  pi»edo  testi- 
ficar que  en  tres  iguales  congresos  en  que  me  he  hallado,  les  he  oido 
renovar  su  memoria  i  gratitud,  trasmitida  de  padres  a  hijos,  no  obstante 
el  trascurso  de  sesenta  añosti  (15).  Un  mes  mas  tarde,  en  los  primeros 
dias  de  diciembre  de  1683,  estaba  el  gobernador  de  vuelta  en  Con- 
cepción (16). 

4.  Plan  de  Garro        4.  Mientras  los  indios  se  mostraban  tan  satisfechos 
para  reducir  a    ¿q\q^  sentimientos  benévolos  i  pacíficos  que  habian 

los  indios:  es  des- 

,  aprobado  por  el     creido  descubrir  en  el  gobernador,  éste  les  preparaba 
reí.  una  pérfida  celada  con  que  creia  poner  término  a  la 

guerra.  En  marzo  de  ese  mismo  año  (1683),  cuando  estuvo  de  vuelta  de 
su  primera  campaña,  proponia  al  virrei  del  Peni  el  plan  que  conside- 
raba »mas  a  propósito,  mas  seguro  i  mas  fácil n  para  conseguir  este 
resultado.  Consistía  éste  en  hacer  una  convocación  de  las  tribus  ene- 
migas para  una  junta  jeneral,  i  en  apresar  en  ella  na  todos  los  caciques 
e  indios  principales  en  una  plaza  o  en  muchas  porque  en  faltándo- 
les las  cabezas  se  acobardan,  i  enviando  a  los  españoles  a  conducir 
sus  familias,  ganados  i  caballos,  reduciéndolos  con  ellos  a  donde  sean 
mantenidos  en  política. •<  Pero  el  duque  de  la  Palataque  en  noviembre 
de  1 68 1  habia  tomado  el  gobierno  del  virreinato,  sea  que  no  se  atrevie- 
se a  tomar  por  sí  solo  resolución  en  tan  grave  asunto,  o  mas  proba- 
blemente porque  desaprobase  el  plan  propuesto  por  Garro,  se  abstuvo 
de  autorizar  a  éste  para  ponerlo  en  ejecución. 

De  vuelta  de  su  segunda  campaña,  el  gobernador  se  confirmó  mas 
en  la  excelencia  de  su  plan.  En  enero  de  1684,  se  dirijió  al  rei  remi- 
tiéndole el  memorial  que  un  año  antes  habia  enviado  al  duque  de  la 
Palata,  i  reforzándolo  con  nuevas  razones.  ««Lo  que  comunmente  se 
llama  reducción  en  este  reino,  decia,  no  ha  sido  otra  cosa  que  una  pa- 
labra que  ellos  (los  indios)  han  dado  de  no  tomar  las  armas,  i  haber 
salido  algunos  de  los  montes  que  están  cerca  de  nuestras  estancias  i 


(15)  Córdoba  i  Figueroa,  lib.  VI,  cap.  13. 

(16)  Acuerdo  del  cabildo  de   Santiago,   de   10  de  diciembre  de   1683,  a  fo- 
jas 306  vuelta. 
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ganados  para  estar  mas  inmediatos  i  llevárselo  todo  cuando  quieran 
faltar  a  la  fe  prometida,  que  no  tiene  ninguna  subsistencia.  Con  la  con- 
tinuación de  la  paz  han  crecido  sus  familias,  i  cada  dia  es  mas  eviden- 
te el  riesgo  de  una  continjencia,  i  en  la  numeración  mas  creíble  que 
tengo  hecha,  se  hallan  hoi  mas  de  18,000  indios  de  tomar  armas  desde 
el  rio  Tolten  a  esta  ciudad,  sin  otros  muchos  mas  que  están  retirados  ^ 
desde  dicho  rio  en  adelante  hasta  la  provincia  de  Chiloé,  en  los  llanos 
de  Osomo,  Villarrica,  Valdivia  i  Cuneo,  i  en  otros  sitios  fragosos  e  im- 
penetrables; i  como  cada  dia  se  aumenta  mas  el  numero  de  estos  bárba- 
rqs,  porque  cada  uno  tiene  diez,  doce  i  veinte  mujeres,  es  mas  prove- 
chosa para  ellos  esta  que  llaman  paz,  i  para  nosotros  mas  perjudicial 
su  duración  i  crecimiento.  Dicha  jente  está  sin  tener  poblaciones  de 
consecuencia,  sino  toda  dividida,  de  forma  que  no  están  en  ningún 
paraje  diez  juntos^  ni  nunca  se  juntan  a  vivir  en  cuerpo;  i  es  jente  mui 
labradora  (activa)  con  que  para  el  castigo  no  tienen  cuerpo  de  unión, 
i  sí  le  tienen  para  convocarse  i  unirse  con  las  señas  de  humo,  en  que 
son  mui  prontos;  i  están  mui  defendidos  de  montañas  i  rios  caudalo- 
sos que  hacen  dificultosa  cualquiera  invasión  que  de  nuestra  parte  se 
intente;  i  así  el  mejor  medio  de  reducirlos  es  el  discurrido  en  la  carta 
citada.  M  Don  José  de  Garro,  que  gozó  entre  sus  contemporáneos  de 
la  reputación  de  hombre  de  la  mas  severa  virtud,  i  que  mereció  el 
apodo  de  ««santón,  según  cuentan  los  cronistas,  refundía  en  dos  los 
fundamentos  en  que  se  apoyaba  su  plan,  el  alivio  del  tesoro  real  me- 
diante la  reducción  de  los  injentes  gastos  que  imponía  aquel  estado 
de  cosas,  i  la  mayor  gloria  de  Dios  obligando  a  los  indios  a  abrazar 
el  cristianismo.  La  comunicación  del  gobernador  terminaba  pidiendo 
empeñosamente  al  rei  que  le  enviase  un  socorro  de  armas  ya  fuera 
para  poner  en  ejecución  este  plan,  ya  para  mantener  sus  tropas  en  pié 
de  guerra  (17). 

Pero  el  proyecto  del  presidente  de  Chile,  aparte  de  la  perfidia  in' 
signe  que  envolvia,  era  solo  una  quimera  que  no  parecía  nacida  en  un 
cerebro  sano,  i  cuyos  fundamentos  eran^  a  todas  luces,  contraproducen- 
tes. Si  los  indios  eran  tan  numerosos  como  se  les  suponía,  i  si,  como 
era  efectivo,  no  estaban  sometidos  a  ningún  sistema  de  gobierno,  ni 
reconocían  jefes  ni  sujeción  social  o  civil  de  qinguna  clase,  era  tam- 
bien  evidente  que  la  captura  de  mil  o  dos  mil  hombres  que  concurrie- 
sen a  un  parlamento  no  habia  de  tener  la  menor  influencia  para  aquie- 
tar la  tierra,  i  antes  por  el  contrario  habia  de  exaltar  los  odios  i  hacer 

(17)  Carta  de  Garro  al  rei,  de  7  de  enero  de  1684. 
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mas  tenaz  i  encarnizada  la  resistencia.  Estas  razones  se  tuvieron  sin 
duda  en  cuenta  en  los  consejos  de  gobierno.  «Habiéndose  visto  ea 
mi  junta  de  guerra  de  Indias,  escribia  el  rtei  en  19  de  noviembre 
.de  16S6  contestando  a  la  proposición  del  presidente  de  Chile,  ha  pare- 
cido deciros  que  se  ha  estrañado  mucho  lo  que  proponéis  acerca  de 
apresar  los  caciques,  porque  ningún  engaño  es  medio  justo  ni  relijioso 
por  faltarse  en  él  a  la  fe  pública,  i  así  no  haréis  novedad  en  la  forma 
de  la  buena  correspondencia  que  se  tiene  con  los  indios. ir  £1  rei  anun- 
ciaba en  la  misma  carta  el  pronto  envío  de  los  socorros  que  se  le  pe- 
dían, comunicaba  que  el  virrei  del  Perd,  con  cuyo  acuerdo  debia  pro- 
ceder el  gobernador  de  Chile,  tenia  encargo  de  despachar  para  este 
país  refuerzos  de  tropa,  i  recomendaba  que  se  hiciera  lo  posible  para 
sujetar  a  los  indios  "tratándolos  bien,  i  procurando  enseñarles  la  lei 
evanjélica  i  las  letras,  tratando  i  comunicando  con  ellos  fuera  de  armas 
i  cosas  semejantesii  (18).  En  la  corte  se  creía  entonces  que  las  misiones 
relijiosas  confíadas  principalmente  a  los  padres  jesuítas,  i  en  que  se 
comenzaba  a  gastar  injentes  sumas  de  dinero,  según  hemos  de  verlo 
mas  adelante,  debían  producir  el  sometimiento  deñnitívo  de  las  nume- 
rosas tribus  de  salvajes  que  hasta  entonces  vivían  en  América  fuera  de 
la  dominación  de  los  conquistadores. 
5.  Nueva  campa-         5.  A  mediados  de  febrero  de  1684,  cuando  el  go- 

ña  de  los  fílibus-      ,  ,  1    •      j      j  11  j        • 

teros  en  el  Pacifi-     bernador  acababa  de  despachar  la  correspondencia 
co  bajo  el  mando     en  que  proponía  al  rei  su  plan  para  reducir  a  los  in- 

de  Eduardo  Da-       ,.  .  .  .  j  1  •/  1      • 

vis.  dios,  se  esparcía  una  noticia  que  debió  producir  en 

todo  el  reino  la  mas  viva  alarma.  Contábase  que  desde  Concepción 
se  habían  visto  pasar  con  rumbo  al  norte  tres  naves,  ><con  la  duda  de 
sí  eran  cuatro,  dice  un  documento  de  la  época,  porque  una  vela  que 
se  descubrió  en  diferente  paraje  hacia  dudar  si  era  de  las  tres  o  dife- 
rente, n  La  presencia  de  esos  buques  navegando  en  conserva  en  los 
solitarios  mares  de  Chile  i  sin  acercarse  a  la  costa,  hacia  sospechar 
que  fuesen  enemigos.  El  presidente  Garro  se  apresuró  a  despachar 
una  embarcación  el  18  de  febrero  para  llevar  el  aviso  al  virrei  del  Pe- 
rú, a  ñn  de  tener  prevenida  la  escuadrilla  que  allí  se  había  organizado 
por  cuenta  del  rei.  Aquella  noticia,  hija  del  miedo  que  inspiraban  en 
América  los  terribles  fi^busteros,  era-  falsa  sin  embargo;  pero  por  una 
rara  coincidencia,  en  esos  mismos  días  doblaba  el  cabo  de  Hornos 

(18)  Real  cédula  de  19  de  noviembre  de  1686,  orijinal  en  el  volumen  717  de  docu- 
mentos del  archivo  del  ministerio  del  interior  de  Santiago»  i  publicada  por  don  Mi- 
i;uel  L.  Amunátegui  en  Los  Precursores  de  la  iftdepemlencia,  tomo  II,  cap.  7, 
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una  espedicion  pirática  que  debia  sembrar  la  consternación  en  todas 
las  costas  del  Pacíñco  (19). 

En  efecto,  a  pesar  de  las  providencias  dictadas  por  el  gobierno  in- 
gles i  por  sus  delegados  en  las  colonias  para  impedir  las  correrías  de 
aquellos  piratas,  el  mar  de  las  Antillas  seguía  siendo  el  teatro  de  sus 
depredaciones.  Habiéndose  reunido  muchos  de  esos  aventureros  en  las 
costas  de  la  provincia  inglesa  de  Virjinia,  en  abril  de  1683,  para  repar- 
tirse el  botin  cojido  en  sus  últimas  campañas,  acordaron  allí  empren- 
der una  nueva  campaña  en  los  mares  del  sur,  que  algunos  de  ellos 
habian  recorrido  en  1680  i  1681  bajo  las  órdenes  del  capitán  Sharp. 
Equiparon,  al  efecto,  un  buque  de  18  cañones  i  se  embarcaron  en  él 
unos  setenta  individuos,  entre  los  cuales  habia  algunos  que  debian  con- 
quistarse un  alto  renombre  como  marinos  i  como  esploradores.  El  23 
de  agosto  de  ese  mismo  año  (1683)  zarpaban  de  la  bahía  de  Chesa- 
peak  llevando  por  jefe  a  John  Cook,  criollo  ingles  de  la  isla  de  San 
Cristóbal,  que  en  otras  campañas  se  habia  distinguido  por  su  audacia 
i  por  sus  dotes  para  el  mando. 

Desde  los  primeros  dias  de  su  viaje  los  espedicionarios  Secutaron 
aquellos  actos  de  piratería  a  que  estaban  acostumbrados.  En  las  cos- 
tas de  África^  cerca  de  Sierra  Leona,  -se  apoderaron  de  un  excelente 
buque  danés,  i  trasbordando  a  él  sus  ropas,  sus  armas  i  sus  víveres, 

(19)  El  duque  de  la  Palata,  virreí  del  Perú^  en  carta  dirijida  al  rei  en  7  de  mayo 
de  1685  le  dice  lo  que  sigue:  "Tengo  dada  cuenta  a  V.  M.  con  carta  de  12  de  mayo 
del  aiHo  pasado  de  1684,  como  el  presidente  de  Chile  me  habia  participado  en  carta 
de  18  de  febrero  que  se  habian  reconocido  en  aquella  costa  navios  de  enemigos,  n  I  en. 
la  relación  de  su  gobierno,  páj.  289,  repite  fo  mismo  en  la  forma  siguiente:  "Entra- 
ron los  piratas  en  este  mar  del  sur  por  el  año  de   1684,  i  a  12  de  marzo  llegó  a  esta 
ciudad  la  primera  noticia  por  carta  del  presidente  de  Chile  don  José  Garro."   Cree- 
mos que  este  aviso  fué  dado,  como  tantos  otros,  por  los  falsos  informes  que  solia 
inspirar  el  miedo,  porque  si  bien  ese  mismo  año  entraron  los  filibusteros  al  océano- 
Pacifico,  éstos  no  han  podido  ser  avistados  en  las  costas  de  Chile  a  mediados  de 
febrero.  Para  referir  los  sucesos  que  van  a  ocuparnos   en  las  pajinas  siguientes, 
tenemos  a  la  vista  entre  otros  documentos,  las  relaciones  mui  importantes  i  fidedig- 
nas de  dos  de  los  capitanes  filibusteros,  de  Guillermo  Ambrosio  Cowley  i  de  Gui- 
llermo Dampier,  escritas  independientemente  la  una  de  la  otra,   i  ambas  cuentan 
que  el  14  de  febrero  se  hallaban  a  la  vista  <\e\  cabo  de  Hornos.  Mas  todavia,  el  14 
de  febrero  de  los  ingleses,  era,  por  la  iliferencia  de  calendario,  el  24  de  los  españo- 
les, de  manera  que  los  filibusteros  no  han  podido  pasar  por  enfrente  de  las  costas 
de  Chile  antes  de  mediados  de  marzo,  como  en  efecto  se  lee  en  sus  propias  relacio- 
nes. Por  lo  demás,  las  indicaciones  que  acerca  de  esta  parte  del  viaje  hallamos  en 
las  relaciones  inglesas,  número  de  las  naves,  rumbo  que  seguían,  etc.,  no  coinciden» 
con  las  noticias  suministradas  por  el  presidente  Garro  en  la  carta  citada. 
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así  como  lo  que  pudieron  procurarse  en  aquellos  lugares,  prendieron 
fuego  a  la  nave  en  que  habían  salido  de  Virjinia,  «para  que  no  pudie- 
se contar  cuentos,  n  esto  es,  hacer  revelaciones.  Despachados  de  estos 
afanes,  a  mediados  de  noviembre  se  hacían  de  nuevo  a  la  vela  para 
buscar  la  entrada  al  océano  Pacífico  por  el  estrecho  de  Magallanes;  pero 
cambiando  luego  de  rumbo,  doblaron  el  cabo  de  Hornos  el  14  dé  fe- 
brero de  1684,  i  de  allí  se  dirijieron  en  vía  recta  a  la  isla  de  Juan  Fer- 
nandez, que  muchos  de  ellos  habían  visitado  tres  años  antes  i  donde 
esperaban  renovar  algunas  de  sus  provisiones.  En  la  mañana  del  19 
de  marzo,  hallándose  en  la  latitud  de  36  grados,  fueron  alcanzados  por 
otro  buque  que  al  principio  tomaron  por  español  i  al  cual  quisieron 
apresar.  Era,  sin  embargo,  un  navio  ingles  mandado  por  el  capitán 
John  Eaton  que  había  salido  de  Londres  con  el  pretesto  de  comerciar 
en  las  costas  de  América,  pero  en  realidad  con  el  propósito  de  hacer 
una  espedicioñ  pirática  en  estos  mares.  Eaton  se  avino  en  seguir  en 
sociedad  con  los  filibusteros,  i  les  informó,  ademas,  que  había  navega- 
do en  compañía  de  otro  buque  ingles  que  mandaba  el  capitán  Swan, 
despachado  en  Inglaterra  con  permiso  del  almirantazgo  para  comerciar 
en  América;  pero  que  la  tempestad  los  había  separado  a  la  salida  del 
estrecho  de  Magallanes.  El  encuentro  casual  de  las  dos  naves  que 
mandaban  los  capitanes  Eaton  i  Cook,  había  doblado  el  poder  militar 
<le  los  espedicionarios. 

El  23  de  marzo  esas  dos  naves  fondeaban  delante  de  la  isla  de  Juan 
Fernandez.  Se  recordará  que  tres  años  antes,  en  enero  de  1681,  los 
filibusteros  mandados  por  Watling,  obligados  a  abandonar  esa  isla  en 
presencia  de  tres  buques  despachados  contra  ellos  por  el  gobernador 
de  Chile,  dejaron  allí  un  indio  mosquito  que  se  había  internado  en  los 
bosques.  'Jmediatamente  que  llegamos  a  la  islq,  dice  Dampier,  echa- 
mos al  mar  una  chalupa  i  fuimos  a  tierra  a  buscar  ese  indio.  Había 
quedado  allí  con  su  fusil,  un  cuchillo,  una  pequeña  cantidad  de  pól- 
vora i  un  poco  de  plomo.  Cuando  hubo  consumido  sus  municiones, 
encontró  medio  de  cortar  con  el  cuchillo  el  cañón  de  su  fusil  en  pe- 
queños pedazos,  i  de  hacer  con  ellos  harpones,  lanzas,  anzuelos  i  un 
cuchillo  largo.  Calentaba  primero  las  piezas  al  fuego  que  encendia  con 
la  piedra  de  su  fusil;  i  estando  caldeadas,  las  batía  en  seguida  con  pie- 
dras i  les  daba  las  formas  que  quería.  Con  estos  instrumentos  tuvo  to- 
das las  provisiones  que  produce  la  isla,  esto  es,  cabras  i  pescado.  Antes 
<]ue  tuviera  sus  anzuelos,  no  había  comido  mas  que  lobos  marinos,  que 
es  un  alimento  muí  ordinario,  pero  después  no  mataba  estos  animales 
sino  para  hacer  correas.  A  media  milla  del  mar  tenía  una  pequeña 
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choza  cubierta  de  pieles  de  cabra.  Sus  ropas  habían  sido  gastadas  i 
no  llevaba  mas  traje  que  un  simple  cuero  atado  a  la  cintura.  Percibid 
nuestros  buques  desde  que  nos  acercamos  a  la  isla;  i  persuadido  de 
que  éramos  ingleses  mató  tres  cabras  para  regalarnos  cuando  bajáse- 
mos a  tierra. II  Acojido  afectuosamente  por  los  fílibusteros,  ese  indio 
fué  embarcado  en  los  buques  de  éstos  i  con  ellos  salió  de  la  isla  el  8 
de  abril.  Los  espedicionaríos  iban  a  buscar  fortuna  en  las  costas  del 
Peni  i  de  la  Nueva  España,  donde  esperaban  hallar  valiosas  presas. 

No  entra  en  el  cuadro  de  nuestra  historia  el  referir  los  complicados 
accidentes  de  esta  espedicion  que  durante  cuatro  años  recorrió  las 
costas  del  Pacífico.  Por  muerte  de  Cook,  ocurrida  en  julio  de  1684  en 
el  golfo  de  Nicoya,  en  la  América  Central)  después  de  muchos  dias  de 
enfermedad,  tomó  el  mando  de  las  fuerzas  espedicionarias  su  segunda 
Eduardo  Davis,  a  quien  sus  compañeros  nos  pintan  como  un  jefe  tan 
notable  por  su  carácter  como  por  su  intelijencia.  ••  Aunque  bucanero, 
dice  uno  de  los  historiadores  de  esta  campaña,  Davis  era  un  hombre 
de  verdadero  mérito.  Era  un  comandante  excelente,  valiente  pero  no 
precipitado,  i  dotado  en  un  grado  superior  de  prudencia,  moderación 
i  firmeza,  cualidades  que  generalmente  faltaban  a  los  bucaneros.  Su 
carácter  no  está  manchado  con  actos  de  crueldad:  por  el  contrario, 
mientras  ejerció  el  mando,  refrenó  la  ferocidad  de  sus  compañeros. 
No  es  pequeño  testimonio  de  su  habilidad  el  que  todos  los  bucaneros 
del  mar  del  Sur,  dutante  este  tiempo,  se  colocaron  voluntariamente 
bajo  sus  órdenes  i  le  tributaron  obediencia  como  jefe,  sin  que  se  sus- 
citaran rivalidades"  (20).  Sus  fuerzas  engrosadas  con  numerosos  aven- 
tureros ingleses  i  franceses  que  llegaron  a  las  costas  del  Pacífico  atra- 
vesando el  istmo  de  Darien,  i  que  allí  se  apoderaron  de  algunas  naves 
españolas,  alcanzaron  a  contar  cerca  de  mil  hombres  i  diez  embarca- 
ciones. Aunque  solo  dos  de  ellas  estaban  armadas  de  cañones,  los 
filibusteros  se  atrevieron  a  entrar  en  combate  a  fines  de  mayo  de 
1685  en  la  bahía  de  Panamá  con  la  escuadra  del  virrei  del  Perií  com- 
puesta de  catorce  buques,  de  los  cuales  seis  eran  navios  de  guerra 
provistos  de  buena  artillería.  El  jefe  de  esta  escuadra,  don  Tomas  Pa- 
ravecino,  cuñado  del  virrei,  esquivó  el  combate  después  de  las  prime- 
ras descargas.  No  hallando  desde  entonces  enemigo  serio  en  el  mar, 
los  filibusteros  pudieron  recorrerlo  en  todas  direcciones  haciendo  nu- 
merosas presas  de  buques  españoles  i  atacando  muchos  puertos  de 
ese  virreinato  i  de  la  Nueva  España.  La  mas  importante  de  aquellas 

(20)  Burney,  Chronological  history^  tic, ,  yo\,  IV,  chap.  17. 
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empresas  fué  la  toma  de  Guayaquil  en  abril  de  1687,  que  les  produjo 
un  beneficio  espléndido  por  el  rescate  enorme  que  obligaron  a  pagar  a 
la  población  (21). 

6.  Medidas  toma-         6.  Durante  los  primeros  tiempos  de  esa  campaña, 
nadw 'di:  ^Chlíé    ^^  costas  de  Chile  se  vieron  libres  de  los  ataques 

para  privarles  de    de  los  piratas;  pero  desde  su  reaparición  en  el  Pací- 
recursos  :  despo-      /-,  •  j»    ^      '  ^  ii«  ••  » 
bladon  de  la  ¿la     "co,  las  autoridades  1  las  poblaciones  vivieron  en  la 

de  la  Mocha.  mas  alampante  intranquilidad.   Hemos  visto  que  el 

presidente  Garro,  engañado  por  los  falsos  informes  que  inspiraba  el 
miedo,  avisaba  al  virrei  del  Perú  la  presencia  de  naves  enemigas  cuan- 


(21)  No  nos  es  posible  entrar  aquf  en  el  detalle  de  estas  operaciones  que  son  estra- 
ílas  a  la  Historia  de  Chile,  i  solo  nos  detendremos  mas  adelante  en  las  que  tuvieron 
lugar  en  nuestras  costas.  Debemos,  sin  embargo,  recordar  las  principales  autoridades 
que  hemos  consultado,  i  en  que  el  lector  hallará  mas  amplias  noticias. 

La  primera  parte  de  esta  campaña  ha  sido  referida  por  el  capitán  Guillermo 
Ambrosio  €owley,  en  una  relación  impresa  en  Londres  en  1699  en  un  volumen  de 
viajes  de  que  hemos  hal^lado  en  otras  ocasiones,  i  traducida  al  francés  i  publicada 
como  complemento  de  los  viajes  de  Dampier  en  la  edición  hecha  en  Rouen  en  1723. 
Pero  Cowley  se  separó  de  sus  compañeros  en  setiembre  de  1684  en  el  buque  del 
capitán  Eaton,  i  con  éste  se  dirijió  a  la  Indias  orientales,  de  manera  que  su  relación 
solo  cuenta  las  primeras  operaciones.  Todavía  mas:  al  hacer  esa  edición,  se  ha 
abreviado  el  orijinal,  suprimiendo  muchos  pasajes,  sobre  todo  los  que  se  refieren  a 
las  piraterías.  £1  capitán  Burney,  que  ha  consultado  en  la  biblioteca  del  Museo 
Británico  el  manuscrito  de  Cowley,  ha  podido  recojer  noticias  que  no  se  hallan  en 
la  edición  impresa. 

Los  viajes  de  Dampier  que  hemos  citado  en  otras  ocasiones,  contienen  noticias 
de  estas  campañas  hasta  marzo  de  1686,  época  en  que  el  autor  partió  para  los 
archipiélagos  del  Asia  con  el  capitán  Swan.  Esta  obra,  verdadero  monumento  para 
la  historia  de  los  progresos  de  la  jeograíla,  revela  un  gran  talento  de  marino  i  de 
esplorador,  i  coloca  a  su  autor  en  el  número  de  los  viajeros  mas  distinguidos  de  los 
tiempos  modernos.  Pero  Dampier,  que  observa  i  describe  la  naturaleza  con  rara 
sagacidad,  que  agrupa  las  observaciones  mas  útiles  para  los  navegantes,  i  que  ha 
sabido  escribir  un  libro  del  mas  palpitante  interés,  es  sobrio  en  noticias  acerca  de 
las  correrías  de  los  filibusteros,  o  mas  bien  suprime  muchos  accidentes  que  habria 
importado  conocer.  Una  observación  análoga  tendremos  que  hacer  mas  adelante 
acerca  del  libro  del  médico  ingles,  Lionel  Wafer,  que  hemos  citado  antes. 

Existe,  en  cambio,  un  libro  francés  tituladoy(7//r/ia///M  vayase  fait  á  ¡a  mer  du  swl 
avec  les  flibtistiers  de  rAniéríqtu  en  1684  et  années  suivantes^  publicado  en  París  en 
1689,  i  varias  veces  reimpreso  mas  tarde,  sobre  todo  como  complemento  de  la  obra 
de  Oexmelin.  Su  autor  era  un  gentilhombre  francés  llamado  Raveneau  de  Lussan, 
c{ue  atravesó  con  otros  compatriotas  el  istmo  de  Darien  en  1685,  i  se  unió  a  los  fili- 
busteros que  hacian  la  gueiva  en  el  Pacífico  tomando  parte  en  todas  sus  empresas 
ilurante  tres  años.  Aventurero  ignorante  i  supersticioso,  que  parece  creer  en  todo 
jénero  de  patrañas,  incluso  el  trato  de  los  indios  con  el  demonio,  que  les  servia  para 


1684  ^      PARTE  CUARTA. — CAPÍTULO  XXI  23 1 

do  éstas  no  se  habian  dejado  ver  todavía  en  nuestros  mares.  A  fínes 
de  marzo  de  1684  se  acercó  al  puerto  de  Valdivia  un  buque  ingles  que, 
en  virtud  del  tratado  de  1670  entre  la  Inglaterra  i  la  España,  pedia  ser 
admitido  en  el  puerto  para  renovar  sus  provisiones.  Era  el  mismo  que 
mandaba  el  capitán  Swan,  de  que  hemos  hablado  mas  atrás.  Para  jus- 
tiñcar  su  presencia  en  estos  mares,  Swan  contaba  que  habia  salido  de 
Inglaterra  con  destino  a  las  Indias  orientales,  pero  que  las  tempestades 
le  habian  impedido  doblar  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  i  que,  arroja- 
do a  las  costas  de  América  por  vientos  contrarios,  se  habia  decidido  a 
seguir  su  viaje  por  el  estrecho  de  Magallanes  i  el  océano  Pacífico.  El 
gobernador  de  Valdivia,  negándose  a  dar  crédito  a  esta  esplicacion  evi- 
dentemente improbable,  mandó  tratar  como  enemigos  a  aquellos  es- 
tranjeros  i  romper  el  fuego  sobre  los  que  intentaron  acercarse  a  tierra. 
Swan,  con  pérdida  de  dos  muertos  i  de  algunos  heridos,  se  vio  forzado 
a  alejarse  del  puerto  (22),  i  siguiendo  su  viaje  al  norte,  se  reunió  a 


conocer  el  porvenir,  católico  devoto,  pero  de  la  mas  dudosa  moralidad,  Raveneau  de 
Lussan  refiere  esas  camparías  con  un  estilo  fácil  i  agradable,  i  no  disimula  sus  horrores, 
contra  los  cuales  no  tiene,  sin  embargo,  esos  arranques  de  indignación  que  habría 
debido  producir  el  recuerdo  de  tales  piraterías.  Raveneau  de  Lussan  no  llegó  hasta 
las  costas  de  Chile,  de  manera  que  no  cuenta  los  sucesos  que  vamos  a  referir  en  las 
pajinas  siguientes. 

Con  el  auxilio  de  estas  relaciones  escribió  el  historiador  alemán  Von  Archenholtz 
el  cap.  1 1  de  su  elegante  Histoire  des  flibmtiers  (trad.  Bourgoing),  que  ha  deslina- 
do  a  la  relación  de  estas  campañas;  pero  por  la  abundancia  de  noticias,  por  el  cono- 
cimiento de  las  fuentes  históricas  i  de  la  jeografía,  son  preferibles  los  capítulos  12  a 
24  del  tomo  IV  de  la  obra  tantas  veces  citada  del  capitán  Burney,  que  ha  sido 
publicada  por  separado  con  el  título  de  History  of  the  hucaneers  of  America, 

Las  relaciones  españolas  son  de  un  mérito  bien  inferior,  i  casi  podría  decirse  insig- 
nificantes. £1  virrei  del  Perú  duque  de  la  Palata,  en  la  estensa  relación  de  su 
gobierno,  que  íicupa  todo  el  segundo  tonjo  de  la  Colección  de  memorias  de  los  virre- 
yes del  Peni,  ha  agrupado  en  muchas  pajinas  algunas  noticias  i  documentos^  pero 
parece  que  ha  querido  evitarse  la  vergüenza  de  referir  ordenadamente  estos  sucesos 
tan  desdorosos  para  las  armas  españolas^  i  para  los  militares  i  marinos  que  servian 
bajo  sus  órdenes.  Don  Dionisio  de  Alcedo  i  Herrera,  que  en  su  AtHso  histórico  se 
proponía,  como  ya  hemos  dicho,  referir  las  agresiones  de  los  ingleses  en  los  mares 
de  América,  no  ha  hecho  mas  que  apuntar  algunas  vaguedades  que  no  dan  idea 
exacta  de  esta  campaña.  Su  Compendio  histárico  de  la  provincia  de  fiuayaquil,  Ma- 
drid, 1741,  es  todavía  menos  noticioso. 

(22)  Esto  es  lo  que  se  lee  en  las  relaciones  inglesas.  Según  los  documentos  espa- 
ñoles, los  defensores  de  Valdivia  perdieron  un  hombre  en  el  pequeño  combate  que 
tuvo  lugar;  pero  los  ingleses  habian  tenido  diez  muertos,  después  de  lo  cual  se 
retiraron  de  Valdivia  i  arribaron  a  la  isla  de  la  Mocha,  donde  los  indios  les  dieron 
víveres  en  abundancia  en  cambio  de  algunas  bagatelas. 
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principios  de  octubre,  en  las  costas  del  Perd  con  los  filibusteros  que 
mandaba  Davis,  i  los  acompañó  en  sus  espediciones  durante  diez  i 
ocho  meses. 

El  alejamiento  de  los  piratas  de  las  costas  de  Chile,  no  restableció, 
sin  embargo,  la  conñanza  i  la  ti-anquilidad  en  este  pais.  £1  virrei  del 
Perd,  recomendando  sin  cesar  a  sus  autoridades  las  medidas  de  viji- 
lancia  i  los  aprestos  de  resistencia  para  el  caso  posible  de  un  ataque, 
se  resolvió  a  despachar  en  el  mes  de  octubre  el  navio  San  Juan  dt  Dios 
con  el  situado  anual  para  el  pago  de  las  tropas.  Ese  buque  salvó  de 
caer  en  manos  de  los  filibusteros,  que  se  hallaban  entonces  en  la 
América  Central,  pero  le  cupo  una  suerte  mas  desastrosa  todavía. 
El  26  de  noviembre  (1684),  arrastrado  por  un  fuerte  viento,  se  destrozó 
en  la  costa  de  Tucapel,  a  veinticinco  leguas  de  Concepción,  con  pér- 
dida de  toda  su  carga  i  de  casi  todos  sus  pasajeros  i  tripulantes.  Allí 
pereció  el  obispo  don  frai  Antonio  de  Morales,  que  venia  a  recibirse  del 
gobierno  de  aquella  diócesis,  i  con  él  los  eclesiásticos,  familiares  i 
sirvientes  que  lo  acompañaban.  Habiéndose  trasladado  a  aquel  lugar 
el  veedor  i  el  tesorero  de  la  real  hacienda,  lograron  recojer  una  parte 
de  la  carga  arrojada  por  el  mar  con  no  pequeñas  averías  (23). 

(23)  Cartas  de  don  José  de  Garro  al  rei,  escritas  en  Concepción  en  25  de  diciem- 
bre de  1684  i  8  de  enero  de  1685.  La  parte  salvada  de  la  carga  fué  estimada  por  el 
presidente  Garro  en  35i5ii  pesos,  lo  que  representaba  aproximativamente  la  octava 
parte  del  valor  total  del  sitiado. 

£1  rei,  por  cédula  de  18  de  mayo  de  1678,  repetida  en  7  de  diciembre  de  1682,  ha- 
bia  dispuesto  que  no  se  permitiese  navegar  en  estos  mares  ningún  buque  tanto  del 
servicio  real  como  de  particulares  "sin  que  vayan  bien  artillados  i  que  lleven  la  jente 
suñciente  de  mar  i  guerra,  i  que  ésta  sea  de  hombres  mui  hábiles  en  el  manejo  de 
las  armas."  El  rei  queria  que  todo  buque  pudiese  entrar  en  combate  con  los  atrevi- 
dos filibusteros,  que  en  esta  lucha  hablan  deplegado  tan  brillantes  dotes  militares  i 
marineras;  pero  su  órdenes  no  pudieron  ser  cumplidas.  «'Quisiera,  señor,  le  escribía 
el  virrei  del  Perú  duque  de  la  Palata  en  26  de  diciembre  de  1684»  no  verme  obligado 
a  responder  a  este  despacho  por  no  aumentar  el  cuidado  en  que  vivo,  reconociendo 
que  es  imposible  ejecutar  lo  que  V.  M.  manda,  por  que  no  hai  jente  que  se  quiera 
aplicar  a  servir  ni  por  mar  ni  por  tierra,  i  en  los  navios  de  V.  M.  con  toda  la  dili- 
jencia  que  he  puesto  para  la  ocasión  de  salir  a  buscar  al  enemigo,  no  he  podido 
llenar  la  tripulación  de  marineros  i  artilleros  españoles,  con  que  reconocerá  cuánto 
mas  dificultoso  será  para  los  navios  marchantes,  i  asi  éstos  se  valen  de  negros  i  de 
indios,  i  se  contentan  con  hallar  un  contramaestre  español  o  mestizo,  i  el  querer 
obligarlos  a  que  salgan  a  navegar  con  otra  jente  es  imposibilitar  el  comercio  i  cerrar 
los  puertos.  M  Este  estado  de  cosas,  manifestación  de  la  decadencia  del  espíritu  pú- 
blico en  España  i  sus  colonias  en  esta  triste  época,  esplica  los  frecuentes  contrastes 
que  sufrían  sus  naves,  i  la  evidente  inferioridad  de  sus  ■  marinos  respecto  de  los 
audaces  i  felices  aventureros  que  los  combatían. 
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La  pérdida  del  situado  en  aquellas  circunstancias  era  una  desgracia  in- 
mensa; pero  ella  no  arredró  al  presidente  Garro  para  seguir  trabajando 
empeñosamente  en  las  medidas  de  defensa  contra  las  agresiones  de 
los  filibusteros.  Queriendo  privar  a  éstos  de  los  recursos  que  pudieran 
hallar  en  aquellos  puntos  de  la  costa  que  no  era  posible  defender 
militarmente,  el  gobernador  dispuso  que  se  retiraran  los  ganados  mas  al 
interior;  i  mandó  colocar  vijías  en  las  alturas  mas  cómodas  para  este 
objeto,  a  fín  de  que  dieran  oportunamente  aviso  para  que  se  pusieran 
en  salvo  los  pobladores  de  los  puntos  amenazados.  La  isla  de  la  Mocha, 
situada  un  poco  al  noroeste  de  la  embocadura  del  rio  Cauten,  habla 
sido  visitada  en  años  anteriores,  como  se  recordará,  por  los  corsarios 
ingleses  i  holandeses,  algunos  de  los  cuales  pudieron  renovar  en  ella 
su  provisión  de  víveres.  El  rei,  Felipe  III,  por  una  cédula  de  31  de 
marzo  de  160S,  habia  dispuesto  la  despoblación  de  esa  isla  para  evitar 
que  los  estranjeros,  entrando  en  relaciones  con  los  indios,  vinieran 
a  establecerse  en  estos  paises;  pero  se  pasaron  cerca  de  ochenta  años 
sin  que  nadie  se  preocupase  en  dar  cumplimiento  a  esas  órdenes,  sea 
porque  se  considerase  inhumano  el  arrancar  esos  indios  de  sus  hogares, 
sea,  lo  que  es  mas  probable,  porque  se  creyese  que  esta  medida  no  debia 
dar  ningún  resultado  eficaz.  El  presidente  Garro  buscó  en  aquella  cédula 
la  justificación  de  un  golpe  de  autoridad  que  meditaba. 

Después  de  levantar  una  información  i  de  consultar  el  parecer  de 
los  prelados  de  las  órdenes  relijiosas  i  de  otros  eclesiásticos  de  nota,  el 
gobernador  se  persuadió  de  que  teolójicamente  no  habia  pecado  en 
trasladar  al  continente  a  los  indios  que  poblaban  la  isla  de  la  Mocha; 
aun  mas,  que  se  les  hacia  un  señalado  beneficio  sacándolos  de  allí  pa- 
ra colocarlos  en  un  lugar  en  que  pudiesen  oir  la  palabra  de  los  misio- 
neros. El  maestre  de  campo  don  Jerónimo  de  Quiroga  fué  el  encar- 
gado de  dar  cumplimiento  a  este  acuerdo.  Pasó  a  la  Mocha  en  marzo 
de  1685  con  un  cuerpo  de  tropas;  i  apresando  sin  reparo  a  todos  los  po- 
bladores que  pudo  hallar  hasta  el  numero  de  mas  de  setecientos  indi- 
viduos, los  hizo  pasar  al  continente  para  llevarlos  a  Concepción.  El  pre- 
sidente Garro  daba  cuenta  de  ello  al  rei  en  los  términos  siguientes: 
••Consiguióse  gloriosa  i  felizmente  esta  facción  con  aplauso  jeneral  de 
estas  provincias,  poniendo  en  Dios  el  fin  principal  de  este  intento  para 
mayor  honra  i  gloria  suya.  Fué  el  principal  asunto  que  recibiesen  es- 
tos indios  la  lei  evanjélica  de  que  por  tantos  años  hablan  carecido,  es- 
tando tan  cerca  de  poderla  merecer  i  que  por  su  natural  docilidad  son 
mas  capaces  que  otros  de  la  relijiosa  disciplina  i  vida  política,  i  así  la 
Divina  Majestad  asistió  con  especial  providencia  al  buen  logro  de  mi 
Tomo  V  30 
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deseo,  porque  sin  costo  de  la  hacienda  de  V.  M.  i  con  grande  breve- 
dad, sin  resistencia  ni  oposición,  habiéndose  ganado  la  voluntad  de  los 
indios  de  la  isla  i  la  de  los  indios  de  tierra  firme  con  agasajos  i  per- 
suasiones, representándoles  sus  propias  conveniencias  i  teniendo  todas 
las  cosas  bien  dispuestas  i  prevenidas  para  ocurrir  a  cualquier  movi- 
miento con  una  piragua  que  hice  traer  de  Valdivia  i  con  el  barco  de  la 
Concepción  i  algunas  balsas  que  se  fabricaron  para  el  intento  i  con 
toda  la  celeridad  posible,  elijiendo  el  tiempo  oportuno  de  navegar  la 
costa  i  observando  las  horas  en  que  el  mar  se  altera,  fueron  sacados 
estos  indios  i  traidos  a  la  tierra  firme  con  felicísimo  suceso,  sin  que  al- 
guno hubiese  peligrado,  i  conducidos  por  tierra  dos  leguas  de  la  ciudad 
de  Concepción  de  esta  banda  del  Biobio,  lugar  ameno  i  fértil,  donde 
tienen  copiosos  i  abundantes  frutos.  Cuando  llegaron  a  ella,  hallaron 
formada  su  población  con  una  iglesia  i  sus  casas  de  madera  i  paja,  que 
son  las  que  usan,  i  con  prevención  de  cantidad  de  ovejas  para  su  sus- 
tento, con .  mas  comodidad  de  la  que  tenian  en  la  isla,  i  quedaron  su- 
mamente gustosos.  Formóse  este  pueblo  de  los  indios  dándole  por 
nombre  San  José  de  la  Mocha,  en  honra  i  veneración  de  este  glorioso 
patriarca,  a  quien  elejí  por  tutelar  de  esta  facción  (empresa).  Bendíjo- 
se  la  iglesia  i  celebróse  en  ella  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  numerán- 
dose las  personas  reducidas  a  esta  nueva  población  i  halláronse  mas  de 
setecientos  con  los  que  después  se  han  recojido,  entre  hombres,  muje- 
res i  niñosM  (24).  Confióse  el  cuidado  de  ella  a  dos  padres  jesuitas,  a 
cada  uno  de  los  cuales  se  asignó  un  sínodo  de  seiscientos  pesos  por  año. 


(24)  Carta  del  presidente  Garro  al  rei,  escrita  el  15  de  abril  de  1686.  En  estacar* 
ta  no  fija  precisamente  la  época  en  que  tuvo  lugar  la  despoblación  de  la  Mocha,  li- 
mitándose a  decir  que  fué  ejecutada  el  año  anterior;  pero  en  carta  de  2  de  mayo 
<le  1685,  refíere  al  reí  que  está  haciendo  los  preparativos  para  esta  empresa,  i  en  18 
de  mayo  de  este  mismo  aF!o  el  cabildo  de  Santiago  leia  una  carta  del  gobernador, 
<iue  el  acta  de  la  sesión,  que  se  halla  a  fojas  1 19  d^l  libro  27,  abrevia  en  esta  forma: 
"Quedan  poblados  los  indios  que  se  sacaron  de  la  isla  de  la  Mocha  de  esta  banda  del 
rio  Biobio.  II  Estas  fechas  precisas  e  incontrovertibles  servirán  para  correjir  el  error 
en  que  han  caído  algunos  cronistas  al  fijar  la  época  en  que  se  verificó  la  desix>blacion 
de  la  Mocha.  Así,  el  padre  franciscano  frai  Miguel  de  Ascazubi  en  su  Infornu  ero- 
iiolójico  de  las  misiones  del  reino  de  Chile  hasta  ijSg^  dice  que  la  fundación  de  la 
misión  de  San  José  de  la  Mocha  tuvo  su  oríjen  en  un  acuerdo  de  la  junta  de  real 
hacienda  de  20  de  a1)r¡l  de  1687,  mientras  que  de  los  docunnentos  de  los  jesuitas 
aparece  que  esa  misión  comenzó  a  funcionar  el  23  de  abril  de  1685. 

Sin  embargo,  la  isla  de  la  Mocha  conservó  todavía  algunos  pobladores,  o  llegaron 
a  ella  otros  indios  del  continente;  pero  a  principios  de  1687  la  visitaron  otra  vez  los 
•españoles  i  entonces  la  dejaron  definitivamente  despoblada. 
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Aquella  medida^  sin  embargo,  fué  una  violenta  iniquidad,  i  ni  siquiera 
produjo  el  resultado  que  se  habla  tenido  en  vista  al  despoblar  la  isla. 
Aunque  el  presidente  Garro  informaba  al  rei  acerca  del  contento  con 
que  los  indios  se  habían  establecido  en  su  nueva  residencia^  de  las  or- 
denanzas que  él  mismo  habia  hecho  para  su  réjimen  i  buen  gobierno, 
i  de  los  progresos  que  hacían  en  el  cristianismo  mediante  las  prácticas 
relijíosas  a  que  los  sometían  los  jesuítas,  la  verdad  es  que  esos  infeli- 
ces fueron  sometidos  a  los  peores  tratamientos  i  que  su  número  comen- 
zó a  disminuir  de  una  manera  alarmante.  Los  encomenderos  i  los  ve- 
cinos de  Concepción  los  obligaban  a  servir  como  esclavos  en  los  trabajos 
agrícolas  o  en  los  menesteres  domésticos  (25).  Por  otra  parte,  la  isla 
de  la  Mocha,  que  el  gobernador  creyó  despoblada  desi)ues  de  la  eje- 
cución de  esta  medida,  contó  todavía  algunos  habitantes,  ya  fuera  de 
los  indios  que  sin  duda  lograron  sustraerse  a  la  persecución  del  maes- 
tre de  campo  Jerónimo  de  Quiroga,  ya  de  las  tribus  indíjenas  de  la 
costa  vecina  del  continente,  que  sabían  manejar  lijeras  embarcaciones 
para  atravesar  el  angosto  canal  que  los  separaba  de  esa  isla.  Así,  vere- 
mos a  mediados  del  año  siguiente  llegar  allí  a  los  fílibusteros  i  procu- 
rarse fácilmente  algunos  víveres,  lo  que  dio  lugar  a  una  nueva  díl ¡jen- 
cía  para  despoblarla  efícazmente. 
7.  Los  filibusteros         7.  i^as  precauciones  militares   tomadas   anterior- 

en  las  costas  de     yj^^j^f^  hacían  creer  que  los  piratas  no  podrían  ata- 
Chile :  son  recna-  ,    f  .     ,  .     . 
rados  en  la  Se-     ^^^  ^^^  esperanzas  de  buen  éxito  los  puertos  pnnci- 

rena.  pales  del  reino  de  Chile.  Valparaíso,  Concepción  i 

Valdivia  contaban  con  fortifícaciones  mas  o  menos  respetables,  i  tenían 
tropas  para  su  defensa  i  sufíciente  artillería.  Pero  la  ciudad  de  la  Sere- 


(25)  Veintitrés  años  mas  tarde,  en  un  estenso  informe  dado  por  el  padre  Antonio 
Covarrubias,  procurador  jeneral  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  24  de  setiembre  de  1708 
a  una  junta  mandada  formar  por  el  rei  para  el  mayor  prc^reso  de  las  misiones  del 
reino  de  Chile,  decia  lo  siguiente:  "Están  al  presente  (las  familias  de  los  indios  de 
San  José  de  la  Mocha)  tan  perseguidas  i  disipadas  que  apenas  quedan  ciento  sesen- 
ta, i  cuando  visité  dicho  pueblo,  acudieron  a  mi  los  caciques  brotando  lágrimas  de 
sus  ojos,  pidiéndome  los  amparase,  porque  los  jefes,  los  cabos  i  españoles  de  la  Con- 
cepción los  tenían  como  esclavos  llevándolos  a  trabajar  por  fuerza  fuera  del  pueblo, 
i  confesó  un  cabo  que  sacaban  dichos  indios  hasta  traerlos  a  tral)ajar  a  la  jurisdic- 
ción de  Santiago,  distancia  de  cien  leguas,  dejando  sus  mujeres  e  hijos  i  sementeras 
por  cuatro  i  seis  meses,  i  aun  por  año  entero^  remudándose  por  turnos:  i  los  veci- 
nos de  la  Concepción  les  quitan  sus  mujeres  para  amas  i  sus  hijos  e  hijas  para  ser- 
virse, n  £1  estenso  i  curioso  informe  del  padre  Covarrubias  de  que  tomamos  estas 
palabras,  se  encuentra  publicado  en  las  pájs.  273 — 99  del  tom.  I  de  Documentos  de 
don  Claudio  Cay. 
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na,  víctima  de  la  agresión  anterior  de  los  filibusteros,  no  se  hallaba  en 
las  mismas  condiciones.  Don  Juan  Henriquez,  primero,  i  en  seguida 
don  José  de  Garro,  habian  querido  construir  allí  algún  fuerte,  pero  la 
escasez  de  recursos  i  la  necesidad  de  socorrer  a  los  vecinos  de  esa 
ciudad,  habian  impedido  la  ejecución  de  esas  obras,  i  por  eso  ambos 
gobernadores  se  habian  limitado  a  enviar  algunas  armas  i  a  disponer 
que  se  organizasen  cuerpos  de  milicias  para  su  defensa. 

Después  del  incendio  de  la  mayor  parte  de  la  ciudad  por  la  banda 
de  Sharp  en  1680,  algunos  de  sus  vecinos  pensaron  en  trasladarse  a 
otra  parte  para  no  verse  espuestos  a  los  peligros  de  nuevas  agresiones. 
£1  cabildo  de  la  Serena  desplegó  por  entonces  la  mas  resuelta  enerjía 
para  evitar  la  despoblación.  Uno  de  los  rejidores,  el  sarjento  mayor 
don  Jerónimo  Pizarro,  ofreció  hacer  fabricar  a  sus  espensas  dos  caño- 
nes pedreros  para  la  defensa  de  la  ciudad  (26);  i  la  corporación,  vien- 
do que  algunos  de  sus  pobladores  comenzaban  a  trasladarse  a  otra 
parte,  acordó  que  a  nadie  se  le  permitiera  hacerlo  si  no  obtenia  una 
licencia  espresa  del  gobernador  del  reino  (27).  El  presidente  Garro 
aprobó  esta  determinación,  reprobando  ásperamente  el  que  antes  se 
hubiera  permitido  a  algunos  de  los  vecinos  el  abandonar  el  distrito  de 
aquella  ciudad,  i  anunciando  que  haria  volver  a  él  a  los  que  lo  hubie- 
sen hecho  o  intentasen  hacerlo  en  adelante  (28).  I^  Serena  comen- 
zó a  levantarse  sobre  sus  ruinas,  reparando  algunos  de  sus  edificios  i 
construyendo  otros  nuevos. 

Pero,  en  febrero  de  1684,  se  anunció  en  todo  el  reino,  como  dijimos 
mas  atrás,  la  reaparición  de  los  piratas  en  los  mares  de  Chile.  Esta 
noticia  produjo  una  grande  alanna  en  aquella  ciudad  i  su  distrito, 
cuyos  habitantes,  temiendo  ver  repetirse  los  horrores  de  un  nuevo  in- 
cendio, comenzaron  a  retirarse  hacia  Santiago  sin  que  nadie  pudiera 
contenerlos.  El  gobernador  mandó  entonces  que  el  jefe  militar  del 
distrito  de  Limarí,  don  Gaspar  Caldera,  impidiese,  bajo  cualquier 
pretesto,  la  emigración  de  las  personas  o  familias  que  abandonaban  a 
la  Serena  (29).  En  cambio,  tanto  el  gobernador  como  la  real  audien- 
cia, encargaban  al  subdelegado  o  correjidor  del  distrito  de  Coquimbo* « 


(26)  Acuerdo  del  cabildo  de  la  Serena,  de  10  de  febrero  de  1681. 

(27)  Acuerdo  del  mismo,  de  22  de  febrero  de  1683. 

(28)  Carta  del  pr9sidente  Garro  al  correjidor  de  la  Serena,  escrita  ea  Conceixúon 
en  21  de  marzo  de  1683. 

(29)  Acuerdo  del  cabildo  de  la  Serena,  de  5  de  abril  de  1684. 
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que  reuniese  i  disciplinase  las  milicias  provinciales  para  estar  preveni- 
das contra  cualquier  ataque.  El  jeneral  don  Francisco  de  Aguirre  i 
Ribero,  que  entró  a  desempeñar  este  cargo  en  octubre  de  1685,  dis- 
puso que  todos  los  vecinos  encomenderos,  estantes  i  habitantes  de  la 
Serena  se  armasen  a  su  propia  costa,  que  concurriesen  a  los  ejercicios 
militares  i  prestasen  desde  luego  los  servicios  de  vijilancia  que  reque- 
ría la  situación,  por  cuanto,  agregaba,  ««nos  puede  el  enemigo  cojer 
con  descuido  por  falta  de  las  centinelas  i  rondas  de  la  playa,  n 

La  csperiencia  demostró  que  aquellas  precauciones  no  eran  innece- 
sarias. £1  capitán  Davis,  principal  jefe  de  los  filibusteros  ingleses, 
había  recibido,  como  contamos  mas  atrás,  numerosos  auxiliares  que,  pa- 
sando de  las  Antillas  por  el  istmo  de  Darien,  se  le  reunieron  en  la  ba- 
hía de  Panamá.  Uno  de  éstos  era  el  capitán  Guillermo  Knight  que 
mandaba  una  banda  de  cuarenta  ingleses  i  de  once  franceses.  En  com- 
pañía de  ellos,  Davis  hizo  muchas  presas;  i  en  los  primeros  meses  de 
1686  recorrió  las  costas  del  Perú  desembarcando  en  algunos  de  sus 
puertos  i  haciendo  en  ellos  un  valioso  botín.  A  principios  de  mayo, 
se  hallaban  en  los  mares  de  Chile  con  una  escuadrilla  de  tres  buques, 
de  los  cuales  uno  solo  estaba  provisto  de  artillería.  El  buque  que  man- 
daba el  capitán  Knight  se  acercó  a  la  costa  de  Limarí.  Allí  desembar- 
caron unos  cuantos  aventureros,  i  lograron  recojer  algunas  provisiones 
i  apresar  a  un  mulato  que  podía  servirles  de  guía  en  sus  empresas  ul- 
teriores. Pocos  días  mas  tarde  desembarcaban  en  el  puerto  de  Ton- 
goi;  i  penetrando  confíadamente  en  los  campos  vecinos,  recojieron 
algún  ganado  i  otros  bastínoentos  que  se  proponían  embarcar  en  su 
nave. 

Pero  esta  correría  no  pudo  efectuarse  con  la  celeridad  conveniente,  i 
dio  tiempo  para  que  el  correjidor  de  Coquimbo  tomase  sus  medidas 
para  rechazar  la  agresión.  Despachó  para  ello  de  la  Serena  un  corto 
destacamento  de  jente  de  caballería  mandado  por  don  Pedro  Cortes  i 
Mendoza,  i  éste  llegó  a  Tongoi  cuando  los  piratas  se  disponían  a  reem- 
barcarse. Trabóse  allí  un  corto  pero  obstinado  combate.  Los  invasores, 
a  pesar  de  las  desventajas  de  su  situación  i  de  su  escaso  número,  se 
batieron  resueltamente,  i  abandonando  las  cargas  de  provisiones  que 
llevaban,  lograron  ganar  sus  embarcaciones  con  pérdida  de  tres  ingle- 
ses muertos  i  de  un  francés  herido  que  cayó  prisionero  en  manos  de 
los  españoles.  El  mulato  que  los  piratas  habían  apresado  en  Limarí, 
consiguió  fugarse  para  reunirse  a  los  suyos.  Después  de  esta  pelea,  el 
buque  agresor  se  hizo  de  nuevo  a  la  vela,  i  fué  a  intentar  otro  desem- 
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barco  en  la  costa  desierta  de  Copiapó  sin  obtener  las  provisiones  que^ 
buscaba  (30). 

Por  mas  que  este  pequeño  combate  fuera  celebrado  por  los  españoles- 
como  una  señalada  victoria,  luego  se  convirtió  en  motivo  para  aumentar- 
las alarmas  i  las  inquietudes  que  la  presencia  de  los  piratas  habia  causa- 
do en  todo  el  reino.  £1  soldado  francés  que  habia  caido  prisionero, 
prestó  en  la  Serena  sus  primeras  declaraciones,  i  luego  fué  conducido^ 
a  Santiago  para  ser  interrogado  por  el  presidente  mismo.  Se  supo  en- 
tonces que  los  fílibusteros  contaban  en  estos  mares  con  fuerzas  mui 
superiores  a  cuanto  se  habia  creido,  i  se  tuvo  noticia  particular  de  las 
atrevidas  empresas  que  habian  llevado  a  cabo  en  sus  ultimas  correrías. 
£1  primer  cuidado  del  gobernador,  en  vista  de  estos  informes,  fué  des- 
pachar un  emisario  al  ^Perd  a  dar  cuenta  de  todo  al  virrei;  i  a  conse- 
cuencia del  peligro  que  entonces  ofrecia  la  navegación  de  estos  ma- 
res, se  le  hizo  partir  apresuradamente  por  los  caminos  de  tierra.  £n  la 
Serena  renacieron  los  temores  de  un  nuevo  ataque  de  los  piratas.  £1 
cabildo  mismo,  que  habia  mostrado  tanta  decisión  por  la  defensa  de 
la  ciudad,  creyó  que  la  situación  de  ésta  a  orillas  del  mar,  era  insoste- 
nible, i  pidió  al  gobernador  que  la  hiciera  trasladar  a  otro  sitio  mas  al 
interior,  en  el  vecino  valle  de  Limarí.  La  real  audiencia,  consultada 
sobre  el  particular,  exijió  nuevos  datos  para  resolver  este  negocio,  i 
sobre  todo  que  se  obtuviese  el  consentimiento  del  mayor  número  de 


(30)  Carta  del  presidente  Garro  al  rei,  de  10  de  diciembre  de  1688. — Existe  ade- 
mas sobre  el  combate  de  Tongoi  otro  documento  mas  prolijo  en  sus  noticias.  Es 
este  un  certificado  dado  por  el  correjidor  Aguirre  en  la  ciudad  de  la  Serena  el  29  de 
mayo  de  1686  en  honor  de  don  Pedro  Cortes  i  Mendoza  en  que  se  refiere  que  éste,. 
a  la  cabeza  de  solo  doce  hombres  derrotó  a  veinte  fílibusteros  que  habian  desem- 
barcado, sosteniendo  él  mismo  un  combate  personal  con  uno  de  los  invasores  a  quien' 
dejó  muerto  de  una  estocada.  Todo  nos  hace  creer  que  en  la  relación  de  estos  acci* 
dentes  hai  las  exajeraciones  ordinarias  en  esas  circunstancias,  i,  sin  negar  el  valor  de 
los  españoles  en  este  peq\ieño  combate,  creemos  que  todas  las  ventajas  estaban  de 
su  parte.  Este  certificado  ha  sido  publicado  por  don  Manuel  Concha  en  el  cap.  3, 
parte  I  de  su  Crónica  de  la  Serena^  junto  con  otros  documentos  o  estractos  de  docu- 
mentos que  nos  han  sido  mui  útiles  para  completar  las  noticias  que  acerca  de  estos 
sucesos  contiene  la  carta  citada  del  presidente  Garro  al  rei. 

^*  Por  una  coincidencia  singular,  los  dos  prohombres  de  la  defensa  del  distrito  de 
Coquimbo  en  esta  ocasión,  tenian  un  nombre  ilustrado  por  las  haza?¡as  de  sus  roa* 
yores.  El  correjidor  era,  como  ya  dijimos,  bisnieto  del  célebre  caudillo  conquistador 
Francisco  de  Aguirre,  el  fundador  de  la  Serena;  i  Cortes  i  Mendoza  era  nieto  del 
famoso  maestre  de  campo  Pedro  Cortes,  de  quien  hemos  hablado  tantas  veces  al 
referir  el  gobierno  de  Aljnso  de  Ribera. 
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los  vecinos  i  de  las  comunidades  relijiosas  que  tenían  allí  sus  conven- 
tos, i  que  gozaban  ademas  de  censos,  capellanías  i  otras  rentas  im. 
puestas  sobre  las  propiedades  urbanas.  Reunido  el  vecindario  el  23 
de  julio  en  cabildo  abierto  cqn  asistencia  de  los  prelados  de  las  órde- 
nes relijiosas  i  del  cura  de  la  ciudad,  se  acordó  la  traslación  de  ésta 
•>por  los  riesgos  que  traia  el  enemigo  ingles  que  hai  en  la  costa»  (31). 
Antes  que  esta  medida  recibiera  la  sanción  del  gobernador,  ocurrieron 
graves  sucesos  que  venian  a  hacerla  innecesaria. 

Los  filibusteros  que  mandaban  los  capitanes  Davis  i  Knight,  se 
habian  reunido  en  la  isla  de  Juan  Fernandez,  donde,  después  de  reno- 
var sus  provisiones,  se  habian  ocupado  eti  carenar  sus  buques  sin  ser 
inquietados  por  nadie.  Satisfecho  con  el  resultado  obtenido  en  su  re* 
ciente  correría  en  las  costas  del  Perii,  el  capitán  Knight  resolvió  aquí 
regresar  con  su  buque  a  las  Antillas  por  la  vía  del  cabo  de  Hornos; 
mientras  Davis,  con  una  fragata  provista  de  buena  artillería  i  una  barca 
mercante  que  había  apresado  en  Pisco,  quedaba  preparándose  para 
hacer  una  nueva  campaña  contra  las  posesiones  españolas  (32).  Sesenta 

(31)  Don  Manuel  Concha  en  el  libro  i  lugar  citado,  ha  publicado  el  informe  de 
la  real  audiencia  i  un  estracto  del  acuerdo  del  cabildo  abierto,  de  23  de  julio  de  16S6. 

(32)  Acompañaba  a  Davis  en  esta  campaHa  desde  su  salida  de  Chesapeake  el 
cirujano  ingles  Lionel  Wafer,  que  como  dijimos  en  otra  parte,  cap.  20,  nota.  51,  ha 
dejado  un  libro  notabilísimo  sobre  sus  viajes,  particularmente  en  lo  que  se  refíere  a  la 
descripción  del  istmo  de  Darien.  Aunque  en  las  últimas  pajinas  de  ese  libro  cuenta 
está  segunda  espedicion,  asi  como  en  las  primeras  reñere  sumariamente  la  espedicion 
de  1680  en  que  acompañó  a  Sharp,  Wafer  parece  empeñado  en  no  entrar  en  por- 
menores militares,  "para  no  fastidiar  al  lector,"  dice  él  mismo,  pero  seguramente 
por  no  dar  noticia  de  las  piraterías  ejercidas  por  sus,  compañeros.  Wafer,  en  cam- 
bio, es  un  admirable  observador  de  la  naturaleza  i  de  la  vida  de  los  indios,  que 
describe  con  criterio  seguro  i  con  verdadero  talento  literario;  i  los  pocos  sucesos  que 
refiere  dejan  ver  que  no  llevaba  uil  diario  de  la  espedicion,  ni  tenia  un  grande 
interés  por  la  parte  militar  de  la  empresa.  Así,  refiere  la  separación  del  capitán 
Knight  en  la  isla  de  Juan  Fernandez,  sin  esplicar  la  causa  f{ue  la  motivó;  i  como  no 
existe  otra  relación  inglesa  acerca  de  esta  parte  de  la  campaña  de  los  Blibusteros, 
estamos  obligados  a  contarla  casi  con  el  solo  auxilio  de  los  documentos  españo- 
les. El  íilibustero  francés  Raveneau  de  Lussan  se  hallaba  en  Guayaquil  en  ma- 
yo de  1687  cuand(  Davis  llegaba  de  regreso  de  esta  campaña;  i  cuenta  en  unos 
cuantos  rasgos  lo  que  supo  por  los  compañeros  de  ese  capitán.  "Estas  jentes,  dice,  nos 
refirieron  que  después  que  se  separaron  de  nosotros,  hicieron  algunos  desembarcos  en 
muchos  lugares,  entre  otros  en  Saña,  en  Arica  i  en  Pisco,  que  en  este  último  puerto, 
uno  délos  parientes  del  virrei  del  Perú  llegó  a  la  cabeza  de  800  hombres  para  atacar- 
los con  las  armas  en  las  manos,  pero  que  ellos  los  habian  rechazado  vigorosamente. 
Que  también  habian  tomado  un  gran  número  de  buques  que  habian  soltado  después 
de  saquearlos.  De  suerte  que  viéndose  con  un  provecho  de  cerca  de  cinco  mil  pesos 
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ingleses  ¡  veinte  franceses  se  quedaron  a  su  lado  resueltos  a  acompa- 
ñarlo en  sus  futuras  empresas.  • 

El  primer  golpe  de  mano  de  esos  aventureros  fué  diríjido  contra 
la  ciudad  de  la  Serena,  que  algunos  de  ellos  habian  visitado  seis  años 
antes,  i  donde  esperaban  proveerse  de  víveres,  i  ademas  recojer  un  botin 
de  oro  en  polvo,  que  según  se  creía,  era  mui  abundante  en  esa  rejion. 
Antes  del  amanecer  del  14  de  setiembre  (1686)  los  dos  buques  de 
Davis  fondeaban  en  la  espaciosa  bahía  de  Coquimbo,  i  echando  al 
agua  algunas  lanchas,  intentaron  desembarcar  alguna  jente.  Las  milicias 
de  tierra  que  mandaba  el  correjidor  Aguirre,  acudieron  apresuradamen- 
te a  defender  el  puerto  i  cambiaron  algunos  tiros  con  los  invasores. 
Cuando  la  primera  luz  del  dia  les  permitió  reconpcer  el  terreno,  desem- 
barcaron éstos  fácilmente;  i  arrollando  la  desordenada  resistencia  que 
se  trató  de  oponerles,  emprendieron  la  marcha  para  la  Serena  sin  inquie- 
tarse por  las  emboscadas  ni  por  las  trincheras  que  habian  formado  los 
españoles,  i  penetraron  en  la  ciudad  sin  mas  contratiempo  que  la  pér- 
dida de  un  hombre.  Pero  allí  su  situación  se  hizo  sumamente  difícil  i 
peligrosa.  Acosados  por  todas  partes,  sin  conocer  el  terreno,  i  espuestos 
a  los  fuegos  que  se  les  dirijian  detras  de  las  paredes  i  ediñcios,  los  ñli- 
l^usteros  se  vieron  forzados  a  encerrarse  en  la  iglesia  i  convento  de 
Santo  Domingo,  situados  en  uno  de  los  ángulos  de  la  plaza.  Cada  vez 
que  intentaron  salir  de  este  sitio,  fueron  recibidos  a  balazos,  i  perdie- 
ron algunos  de  su^  soldados.  Después  de  mas  de  treinta  horas  de  esta 
lucha  desigual,  faltos  de  víveres  i  escasos  de  municiones,  i  convencidos, 
ademas,  de  qué  aquella  estéril  resistencia  no  podia  terminar  sino  por 
un  sacrificio  inevitable  i  desastroso,  Davis  i  sus  compañeros  se  deter- 


de  a  ocho  reJles  por  persona,  formaron  algunos  la  resolución  de  volverse  i  de  repasar 
el  mar  del  Norte;  pero  que  navegando  hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  se  pusieron  a* 
jugar,  i  que  muchos  perdieron  sus  utilidades.  Que  habian  fondeado  en  las  islas  de  don 
Fernandez  (Juan  Fernandez)  que^ están  cerca  del  estrecho,  a  cuyo  lugar  habia  llega- 
do el  capitán  ingles  Wiinet  (William  Knight),  que  se  les  habia  separado' temporal- 
mente,  i  que  tenia  el  mismo  propósito  que  ellos  de  repasar  a  la  mar  del  Norte  por 
el. mismo  estrecho;  pero  que  el  capitán  David  (Davis)  habia  cambiado  de  resolución, 
porque  aquellos  de  su  tripulación  que  habian  perdido  su  plata,  no  quisieron  dejar 
este  mar  ni  el  buque  mientras  no  hubiesen  conquistado  otro.  Que  por  lo  que  toca  a 
los  que  habian  ganado,  se  embarcaron  con  Wiinet  (Knight),  de  cuyo  buque  salieron 
los  que  se  encontraban  sin  dinero,  a  ñn  de  ir  a  buscarlo  con  David  (Davis),  i  que 
así  se  habian  quedado  en  el  mar  del  Sur  en  número  de  20  franceses  i  60  ingleses,  i 
Wiinet  (Knight)  siguió  al  estrecho  de  Magallanes  para  ganar  la  mar  del  Norte," 
Raveneau  de  Lussan,  /oumal  du  voyage  ü  la  mer  du  Sud  fait  avec  Us  flibustUrs^ 
Ijs.  187—89. 
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minaron  a  regresar  a  sus  naves  después  de  prender  fuego  al  convento 
en  que  se  habian  asilado.  Pero  esta  operación  presentaba  las  mas  serias 
dificultades.  En  efecto,  desde  que  los  filibusteros  emprendieron  su 
marcha,  se  vieron  perseguidos  por  la  jente  de  la  plaza  que  no  cesaba  de 
dirijir  contra  ellos  el  fuego  de  sus  arcabuces  i  escopetas,  i  el  de  un  pe- 
drero o  cañoncito  de  montaña,  que  no  debia,  sin  embargo,  ser  un  arma 
formidable.  Por  impericia  de  sus  perseguidores,  en  esa  retirada  Davis 
no  perdió  mas  que  dos  hombres,  i  consiguió  volver  a  sus  naves  con  el 
resto  de  su  jente;  pero  dejaba  en  tierra  ocho  hombres  muertos,  i  »«un 
prisionero  que  por  estar-  mal  herido  en  la  cabeza,  dice  el  presidente 
Garro,  murió  sin  haber  podido  hablar,  ni  qué  de  él  se  tomase  lengua  ni 
noticia  algunai»  (33).  Los  filibusteros  se  mantuvieron  en  el  puerto  al- 
gunos dias  mas  sin  intentar  un  nuevo  desembarco. 

Aquel  combate  de  tan  escasa  importancia,  fué  celebrado  en  todo  el 
reino  como  una  gran  victoria  de  las  armas  españolas;  tan  raros  eran 
por  entonces  los  triunfos  que  éstas  alcanzaban  en  Europa  i  en  América. 
El  presidente  Garro,  desde  el  primer  aviso  de  haberse  visto  al  ene- 
migo en  la  costa  de  Coquimbo,  se  había  trasladado  a  Valparaíso  a 
disponer  la  defensa  de  este  puerto,  convocando  para  ello  las  milicias 
de  Santiago.  Desde  allí  dio  orden  de  que  se  hiciesen  fiestas  públicas 
i  de  que  se  cantaran  misas  en  acción  de  gracias  para  celebrar  ese 
triunfo  que,  según  él,  debia  hacer  revivir  el  espíritu  marcial  de  las 
poblaciones,  tan  abatido  i  quebrantado  después  de  tantos  contrastes. 

[^j)  El  combate  de  la  .Serena  ha  sido  suniariamente  referido  por  el  presidente 
Garro  en  su  carta  citada,  de  10  de  diciembre  de  1688,  pero  existe,  ademas,  la  relación 
hecha*por  el  mismo  correjidor  Francisco  de  Aguirre  al  goliernador  el  16  de  setiem- 
bre, esto  es,  el  dia  siguiente  de  la  victoria  que  acababa  de  alcanzar  sobre  los  piratas. 
Esta  carta  que  con  solo  tres  dias  de  viaje,  esto  es,  el  18  de  setiembre  a  las  once  de  la 
noche,  llegó  a  Valparaíso,  donde  se  hallaba  el  gobernador,  fué  trasmitiila  a  Santiago 
inmediatamente»  i  por  resolución  del  cabildo  tomada  el  dia  siguiente,  se  mandó  que 
se  copiase  en  su  libro  de  acuerdos  para  perpetua  memoria  de  aquel  triunfo.  Después  ha 
sido  dos  veces  publicada,  por  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  en  su  Historia  de 
Va/paraiso,  tomo  I,  páj.  162,  i  por  don  Manuel  Concha  en  el  libro  i  capitulo  citados. 
Es  un  documento  de  tan  imperfecta  redacción  que  es  difícil  comprender  bien  los 
hechos  que  cuenta,  i  adolece,  ademas,  de  las  mas  evidentes  exageraciones.  Se  sabe 
que  Davís  no  llevalm  en  sus  buques  mas  que  ochenta  hombres,  20  de  ellos  franceses 
i  sesenta  ingleses.  Pues  bien,  Aguirre  refiere  que  los  soldados  enemigos  que  desem- 
barcaron en  Coquimlx)  eran  250,  i  que  él  los  rechazó  "con  cuatro  hombres,  pero  cada 
uno  un  ,leon,M  número  este  último  que  no  se  debe  tomar  en  su  sentido  literal,  sino 
como  una  espresion  sinónima  de  poca  jente.  Sin  duda,  los  filibusteros  que  desembar- 
caron no  pasaban  de  cuarenta  hombres,  i  los  defensores  de  la  plaza  debian  ser  mu- 
cho mas  numerosos. 

Tomo  V  31 
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A  pesar  de  todo,  inspirándole  siempre  los  piratas  un  gran  miedo,  dis- 
puse que  las  naves  que  hacian  el  comercio  en  estas  costas,  no  salieran 
de  los  puertos  fortificados  mientras  hubiera  el  menor  peligro  de  que 
se  encontraran  con  el  enemigo.  Estas  precauciones  que,  como  debe 
comprenderse,  ocasionaban  una  gran  perturbación  industrial,  fueron, 
sin  embargo,  causa  de  que  los  piratas  no  hicieran  ninguna  presa  de 
valor  en  los  mares  de  Chile. 

En  efecto,  Davis  i  sus  compañeros  llegaron  hasta  la  latitud  de  39 
grados  sin  encontrar  un  solo  buque.  «'En  esta  ocasión,  dice  uno  de 
ellos,  el  cirujano  Wafer,  percibimos  la  isla  de  la  Mocha,  que  está  a 
38°,  20'  de  latitud  meridional.  La  necesidad  nos  obligó  a  fondear  allí 
a  mediados  de  diciembre  de  1686.  Durante  los  cinco  o  seis  dias  que 
permanecimos  allí,  n'o  nos  faltó  nada  porque  habla  de  todo  en  abun- 
dancia. El  centro  de  la  isla  produce  maiz,  trigo,  cebada  i  toda  especie 
de  frutos.  Los  indios  tenian  muchas  casas  provistas  de  aves  domésti- 
cas; pero  lo  que  habia  de  mas  notable  era  una  especie  de  oveja  que 
los  habitantes  llaman  carnero  de  la  tierra  (el  guanaco).  Nosotros  mata- 
mos cuarenta  i  tres;  i  yo  encontré  en  el  estómago  de  uno  trece  piedras 
de  bezoar  (o  bezar)  de  diferentes  figuras  (34).  Aunque  todas  eran 


(34)  La  piedra  bezoar,  llamada  también  bezar  por  los  españoles,  es  una  concre- 
ción calculosa  que  se  encuentra  en  los  intestinos,  en  el  estómago  i  en  las  vías  urina- 
rias de  ciertos  animales,  i  sobre  todo  de  los  rumiantes.  Hai  de  dos  especies,  el  be- 
zoar oriental,  que  se  encuentra  en  la  gacela  de  las  Indias,  la  cabra  montes  i  el  puerco 
espin;  i  el  bezoar  occidental,  que  se  halla  en  el  llama,  la  vicuSa  i  el  guanaco.  Su 
nombre,  según  antiguos  escritores,  proviene  del  hebreo,  de  dos  palabras,  bel,  señor, 
i  zaar,  veneno,  esto  es,  señor  de  los  venenos  o  contraveneno.  Se  atríbuia  a  esas 
piedras  virtudes  medicinales  verdaderamente  maravillosas.  Se  les  creia  un  antidoto 
contra  todo  veneno  i  contra  todo  contajio.  £1  doctor  Nicolás  Monárdes,  médico  de 
Sevilla,  que  publicó  allí  en  1574  reunidas  en  un  volumen  las  tres  partes  de  su  His* 
tona  ntedichtal  dé  ¡as  cosas  qiu  se  traen  de  ntustras  Indias  occidentales  qtu  sirven  en 
tfiedieina,  ha  destinado  un  estenso  capítulo  a  la  piedra  l)ezar,  esplicando  sus  virtu- 
des i  refiriendo  las  historias  prodijiosas  de  las  curaciones  efectuadas  por  ella.  No  es- 
la  mas  singular  la  que  sigue:  "Aprovecha  mucho  esta  piedra  en  tristezas  i  melanco- 
lías. S.  M.  el  emperador  (Carlos  V),  que  sea  en  gloria,  la  tomaba  muchas  veces 
para  este  efecto,  i  así  la  han  tomado  i  toman  muchas  personas  que  tienen  tristeza 
sin  causa,  porque  la  quita  i  hace  al  que  la  usa  alegre  i  de  buen  continente.  A  mu- 
chos he  visto  harto  apretados  de  congojas  i  desmayos  i  con  melancolías,  que  en  to- 
mando peso  de  tres  granos  de  esta  piedra  con  agua  de  lengua  de  buei,  han  (Gilmente 
sanado.  (I  (fol.  146.)  La  piedra  bezoar  "dada  con  vino,  dice  en  otra  parte,  deshace 
la  piedra  de  la  vejiga."  (fol.  140.) 

Otro  observador  de  una  notable  intelijencia,  el  padre  jesuíta  José  de  Acosta,  que 
escribía  mui  pocos  años  mas  tarde,  señalaba  igualmente  las  virtudes  maravillosas  de 
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verdes  cuando  las  saqué  del  estómago,  con  el  tiempo  tomaron  color 
de  ceniza...  Salimos  en  seguida,  agrega,  de  la  Mocha  hacia  el  conti- 
nente, recorriendo  la  costa  de  Chile,  i  enviando  de  vez  en  cuando 
a  tierra  nuestras  chalupas,  hasta  que  nos  hallamos  a  la  altura  de  Co- 
piapó,  donde  desembarcamos  para  buscar  el  rio  que  lleva  el  mismo 
nombre,  porque  nos  faltaba  el  agua.fi  £1  viajero  que  consigna  estas 
noticias,  describe  con  verdadero  talento  de  naturalista  aquella  costa 
despoblada,  seca  i  falta  de  verdura,  donde  no  pudieron  siquiera  reno- 
var su  provisión  de  agua,  para  seguir  su  viaje  a  los  mares  del  Perú  (35). 


las  pieilras  bezoares.  En  su  célebre  Historia  natural  i  moral  de  las  If id  ios,  Sevi- 
lla, 1590,  ha  destinado  el  cap.  42,  libro  IV,  a  dar  a  conocer  esa  sustancia.  En  la  pa- 
jina 298  dice  lo  que  sigue:  "El  efecto  principal  de  la  piedra  bezar  es  contra  venenos 
i  enfermedades  venenosas,  i  aunque  de  ella  hai  diferentes  opiniones  i  unos  la  tienen 
por  cosa  de  aire  (por  ilusión),  otros  hacen  milagros  de  ella.  Lo  cierto  es  ser  de  mu- 
cha operación  aplicada  en  el  tiempo  i  modo  convenientes,  como  las  demás  yerbas  i 
ajen  tes  naturales,  pues  no  hai  en  medicina  uno  tan  eñcaz  que  siempre  sane.  En  el 
mal  de  tavardete-  en  España  e  Italia  ha  probado  admirablemente:  en  el  Pirú  no> 
tanto.  Para  melancolía  i  mal  de  corazón  i  para  calenturas  pestíferas,  se  aplica  moli- 
da i  echada  en  algún  licor  que  sea  apropósito  del  mal  que  se  cura.  Unos  la  toman 
en  vino,  otros  en  vinagre,  en  agua  de  azahar,  de  lengua  de  buci,  de  borraja  i  de 
otras  maneras,  lo  cual  dirán  los  médicos  i  boticarios.  No  tiene  sabor  alguno  la  pie- 
dra bezar.  Hanse  visto  algunas  esperiencias  notables,  i  no  hai  duda  sino  que  el 

autor  de  todo  puso  grandes  virtudes  en  esta  piedra Desde  que  se  comenzaron  a 

apreciar  estas  piedras,  dicen  que  los  indios  han  hecho  algunas  artiflciales  i  adul- 
teradas, fi  £1  comercio  de  estas  piedras  tomó  en  el  Perú  i  en  Chile  desde  esos  años 
una  notable  importancia,  lo  que  esplica  esas  falsificaciones. 

Se  comprende  que  un  medicamento  al  cual  la  ignorancia  i  la  superstición  atri- 
bulan tan  maravillosas  cualidades,  debia  ser  mui  buscado  i  tener  un  precio  exor- 
bitante. Se  refiere  de  un  bezoar  de  puerco  espin  que  un  judio  de  Amsterdan 
quería  vender  por  2,000  escudos. 

Se  atrihuia  ademas  a  los  bezoares  otras  clases  de  virtudes.  Se  creía  que  el  que 
llevaba  al  cuello  una  piedra  de  esta  especie  no  podia  dejar  de  ser  feliz.  De  alH  pro- 
venia que  los  pobres  que  no  tenian  como  comprar  un  talismán  de  esta  naturaleza, 
lo  tomaban  alquilado  en  ciertos  dias.  En  Portugal  se  les  alquilaba  a  razón  de  dos 
pesos  i  dos  pesos  veinte  centavos  por  dia.  Este  alto  precio  dio  orijen  a  la  falsifica- 
ción de  estas  piedras.  Se  las  fabricaba  principalmente  en  Goa  con  una  pasta  arci- 
llosa que  imitaba  la  forma  esterior  del  bezoar,  pero  no  su  estructura  ni  su  composi- 
ción. El  bezoar  americano,  aunque  menos  estimado  en  Europa,  era,  lo  repetimos,, 
objeto  de  un  valioso  comercio  que  esplotaban  los  españoles. 

Casi  es  innecesario  decir  que  en  nuestro  tiempo  nadie  cree  en  el  poder  medicinal 
de  los  bezoares,  i  que  solo  se  les  conserva  como  objetos  de  curiosidad  en  los  museos 
de  historia  natural. 

(35)  El  presidente  Garro  refiere,  sin  emlxirgo,  en  su  carta  citada,  de  diversa  ma* 
ñera  los  últimos  accidentes  de  la  campaña  de  los  filibusteros.  Dice  así:  "Habiendo 
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8.  El  capitán  Da-  8.  Después  de  algunos  meses  de  fructuosas  co- 
Pacifico'^**™ .  ^  rrerías  en  aquella  costas,  Davis  i  su  jente,  satisfechos 
del  resultado  de  su  campaña,  emprendían  en  setiembre  de  1687,  la 
vuelta  a  las  Antillas  por  el  cabo  de  Hornos.  "Pusimos  proa  al  sur,  di- 
ce el  cirujano  Wafer,  con  el  propósito  de  no  tocar  en  ninguna  parte  an- 
tes que  hubiésemos  llegado  a  la  isla  de  Juan  Fernandez.  Cuando  nos 
hallábamos  a  1 2^*30'  de  latitud  meridional,  i  a  unas  ciento  cincuenta 
leguas  del  continet\te  americanp,  sentimos  a  las  cuatro  de  la  mañana 
un  choque  terrible.  Las  tripulaciones  de  nuestros  dos  buques  se  sin- 
tieron tan  alarmadas  que  no  sabian  dónde  estaban,  i  cada  cual  no  pen- 
saba mas  qve  en  prepararse  a  morir.  Es  preciso  confesar  que  el  golpe 
fué  tan  rápido  i  tan  violento,  que  nosotros  no  podíamos  esplicár- 
noslo  sino  suponiendo  que  el  buque  había  tocado  en  alguna  roca;  pero 
cuando  repuestos  de  nuestra  sorpresa,  arrojamos  la  sonda,  no  se  en- 
contró fondo,  de  donde  dedujimos  que  todo  aquello  era  un  terre- 
moto. El  sacudimiento  habia  sido  tan  fuerte  que  nuestros  cañones 
saltaron  de  sus  cureñas,  i  que  muchos  de  nuestros  marineros  fueron 
arrojados  fuera  de  sus  lechos.  El  capitán  Davis,  que  tenia  la  cabe- 
za apoyada  en  un  cañón,  fué  lanzado  fuera  del  camarote.  £1  mar, 
que  de  ordinario  parece  verde,  se  puso  blanquizco,  i  el  agua  que 
tomamos  para  el  servicio  del  buque,  estaba  cargada  de  arena.  Esto 
nos  hizo  pensar  al  principio  que  habia  algún  banco;  pero  luego  supi- 
mos que  todo  provenia  de  otra  causa.  En  efecto,  después  supimos  que 
a  esa  misma  hora  habia  habido  un  terremoto  en  el  Callao,  que  el 
reflujo  del  mar  se  habia  alejado  tanto  de  la  ribera  que  de  repente  no 
se  habia  visto  agua;  i  que  después  de  haber  desaparecido  durante 
<:ierto  tiempo,  las  olas  habían  vuelto  con  tanta  furia  que  habían  inun- 
dado la  ciudad  i  la  fortaleza  del  Callao^  aunque  situada  en  una  altura, 
i  trasportado  los  buques  que  estaban  en  la  rada  a  una  legua  al  inte- 
rior, ahogado  los  hombres  i  las  bestias  en  una  estension  de  50  leguas 
a  lo  largo  de  la  costa,  i  que  en  ñn,  habia  hecho  estragos  en  Lima, 
aunque  esta  ciudad  está  situada  a  seis  millas  del  mar<'  (36).  Conti- 


«sperímentado  el  enemigo  la  resistencia  i  oposición  que  tuvo  en  la  Serena,  navegó 
la  vuelta  de  la  costa  abajo,  i  se  vio  en  el  Huasco  i  Copiapó.  En  este  paraje  saltó  en 
tierra  i  cojió  trece  yeguas  para  su  sustento,  e  hizo  aguada,  i  al  uno  de  sus  bajeles, 
«I  menor,  le  dio  lado  para  repararlo  con  alguna  carena  que  habia  menester,  i  de 
alli  se  desapareció,  i  yo  quedé  con  el  cuidado  de  guarnecer  los  puertos  i  caletas  de 
2a  costa,  donde  el  enemigo  podia  apresar  algunos  mantenimientos." 
(36)  Este  espantoso  terremoto  tuvo  lugar  el  20  de  octubre  de  1687.  En  Lima  se 
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nuando  su  viaje,  los  filibusteros  descubrieron  aproximativamente  a  la 
altura  de  Copiapó,  i  a  quinientas  leguas  de  la  costa,  una  isla  pequeña 
a  que  el  capitán  no  les  permitió  abordar.  Era  seguramente  la  isla  de 
Pascua  que  solo. fué  visitada  por  los  europeos  en  abril  de  1722. 

»»De  vuelta  a  la  isla  de  Juan  Fernandez,  continúa  Wafer,  a  fines 
de  1687,  reparamos  nuestro  buque,  i  después  de  haber  abandonado  la 
barca  que  nos  acompañaba,  nos  dirijimos  hacia  el  continente  con  el 
propósito  de  ir  a  la  Mocha  a  tomar  algunas  ovejas  i  en  seguida  dar  la 
vuelta  a  la  Tierra  del  Fuego.  Pero  cuando  llegamos  a  aquella  isla  (no> 
viembre  de  1687),  no  encontramos  nada  en  ella.  Los  españoles  habían 
destruido  o  sacado  los  carneros,  los  caballos  i  todo  lo  que  podía  ser- 
vir a  las  comodidades  de  la  vida.  Pasamos  entonces  a  la  isla  de  Santa 
María,  que  está  un  poco  mas  al  norte,  con  la  esperanza  de  encontrar 
buenas  provisiones,  pero  se  hallaba  reducida  al  mismo  estado  que  la 
precedente,  de  suerte  que  nos  fué  preciso  contentarnos  con  harina, 
maíz,  carne  salada  de  tortugas  de  tierra  i  con  sesenta  botijas  de  grasa 
de  estos  animales  que  habíamos  tomado  en  las  islas  Galápagos.  Ade- 
mas, los  españoles  habían  soltado  perros  en  la  isla  de  Juan  Fernandez 
para  destruir  las  cabras  i  quitarnos  los  medios  de  subsistir;  pero  per- 
suadidos de  que  en  la  Mocha  hallaríamos  provisiones  en  abundancia, 
nosotros  solo  matamos  en  aquélla  las  cabras  que  necesitábamos  para 
el  momento.  Tres  o  cuatro  de  nuestros  compañeros  de  aventuras,  pe- 
sarosos de  haber  perdido  al  juego  cuanto  tenian  i  de  salir  de  estos  ma- 
res tan  pobres  como  habían  entrado,  se  determinaron  a  quedarse  en 
Juan  Fernandez  con  la  esperanza  de  que  llegarían  otros  armadores. 
Nosotros  les  dimos  una  chalupa,  una  marmita,  hachas,  cuchillos,  maíz 
i  las  provisiones  de  que  tenian  mas  necesidad.»  Los  viajeros  posterio- 
res han  referido  la  suerte  que  cupo  a  esos  aventureros. 

Mientras  tanto,  Davís  i  los  suyos  continuaban  su  viaje  con  no  pocas 
fatigas  i  accidentes,  pero  sin  ninguna  desgracia  trascendental.  Doblaron 
el  cabo  de  Hornos  a  una  gran  distancia  del  continente,  sin  ver  tierra 
i  por  en  medio  de  los  grandes  témpanos  de  hielo  que  se  hallan  en  las 
altas  latitudes.  En  mayo  de  1688  llegaban  a  las  colonias  inglesas  de  la 


hizo  sentir  a  las  seis  cíe  la  mañana,  i  causó  estragos  terribles,  pero  menores,  sin  em- 
^fgo,  que  los  que  ha  consignado  el  cirujano  Wafer  en  la  relación  que  dejamos 
copiada.  £1  virrei  duque  de  la  Palata  ha  referido  esta  catástrofe  en  la  relación  de 
su  gobierno  que  hemos  citado  tantas  veces;  pero  en  vez  de  agrupar  las  noticias  que 
podrían  interesarnos,  ha  llenado  pajinas  enteras  con  los  cuentos  de  milagros  absur- 
dos i  de  accidentes  de  escaso  interés. 


24*  HISTORIA  DE  CHILE  1688 

América  del  Norte,  .1  tiempo  que  se  publicaba  una  amnistía  jeneral 
decretada  por  el  rei  Jacobo  II  de  U  Gran  Bretaña  en  favor  de  los  fi- 
libusteros que,  desobedeciendo  las  órdenes  de  la  corona,  habian  segui- 
do haciendo  la  guerra  en  los  mares  de  América.  Acojiéndose  a  este 
indulto,  Davis  i  sus  compañeros  quedaron  en  la  mas  completa  libertad 
i  en  situación  de  gozar  en  paz  de  los  bienes  de  fortuna  que  habian  ad- 
quirido en  esas  piráticas  espediciones. 

o.  Espedkton  del  ca-  g.  Aquella  fué  la  iSItima  campaña  de  los  fili- 
piían  Juin  Strong  a  busteros  en  el  Pacífico.  Los  que  habian  quedado 
loj  mares  ile  Chile;  ^  ^ 

resulucion  del  rei  de  «1  'as  costas  del  norte  del  virreinato  del  Perú, 
Españasobreelarri-  nbandonaban  en  csa  misma  época  este  mar,  i  cru- 
j^s^aUs^cosuiT.ic  ^'"'°  el  istmo  de  Darien,  regresaban  a  las  An- 
sus  colonias.  tillas.   I.AS  gobiernos  de  Francia  i  de  Inglaterra, 

obedeciendo  a  móviles  diferentes,  estaban  empeñados  en  poner  tér- 
mino a  esas  piraterías,  o  a  lo  menos  a  reprimirlas  i  hacer  servir  la 
actividad  de  aquellos  aventureros  en  empresas  de  la  corona.  Así,  sí  los 
filibusteros,  propiamente  dichos,  no  volvieron  a  aparecer  en  nuestras 
costas,  los  corsarios  de  Francia  i  de  Inglaterra,  puestos  en  armas  por 
tas  guerras  europeas  de  fines  de  ese  siglo  i  de  principios  del  siguiente, 
mantuvieron  todavía  por  algunos  años  mas  la  alarma  i  la  inquietud  en 
las  colonias  españolas  i  llevaron  a  cabo  operaciones  no  menos  desas- 
trosas para  éstas. 

El  virrei  del  Perú  duque  de  la  Palata,  tipo  gráfico  de  la  supers- 
tición i  de  las  ideas  españolas  de  la  época,  veia  en  esos  sucesos  no  la 
demostración  de  la  decadencia  de  la  monarquía  i  del  abatimiento  de 
su  poder,  sino  un  castigo  evidente  del  cielo.  "Desde  el  año  de  1684 
que  se  descubrieron  en  este  mar  los  piratas,  escribía  ese  alto  funciona- 
rio, se  fué  reconociendo  la  mano  de  Dios  declarada  en  el  castigo  de 
nuestras  culpas,  porque  no  intentaron  hostilidad  en  las  costas  que 
no  la  consiguiesen,  favorecidos  por  los  ~elementosii  (37).  El  virrei  en 
Lima,  el  presidente  Garro  en  Chile  i  los  otros  gobernadores  en  las  de- 
mas  provincias,  mandaban  hacer  novenas,  rogativas  i  procesiones  ¡tara 
alcanzar  la  protección  del  cielo  en  aquella  lucha  en  que  estaban  emjie- 
ñados,  sin  que  la  no  interrumpida  repetición  de  los  desastres  les  hicie- 
ra comprender  la  ineficacia  de  tales  medios  ¡xtra  destruir  a  aquel  pu- 
ñado de  audaces  i  turbulentos  aventureros. 

El  reino  de  Chile  particularmente,  no  sufrió  ningún  contraste  en 
esta  segunda  invasión  de  los  filibusteros.  Aun  podria  decirse  que  solo 

(37)  Relación  cilnda  del  virrei  duque  de  la  Palala,  pijs.  II3-I4- 
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€n  SUS  costas  fueron  éstos  rechazados  cada  vez  que  intentaron  bajar  a 
tierra,  si  bien  los  combates  que  aquí  empeñaron  fueron  de  mui  escasa 
importancia.  Pero  su  presencia  en  nuestros  mares  produjo  una  pertur- 
bación trascendental.  El  comercio  estuvo  paralizado,  la  agricultura 
sufrió  las  consecuencias  de  la  dificultad  para  la  esportacion  de  sus  es- 
casos productos,  i  el  ejército  mismo  estuvo  mucho  tiempo  sin  recibir 
paga  por  el  retardo  que  se  ponia*  en  el  envío  del  siluado.  £1  presiden- 
te Garro,  para  obviar  este  inconveniente,  así  como  para  evitar  el  peli- 
gro de  naufrajio  de  la  nave  que  traia  el  dinero  del  Peni,  solicitó  del 
rei  que  en  adelante  se  enviara  el  situado  directamente  de  Potosí  por 
los  largos  i  penosos  caminos  de  tierra,  i  así  lo  dispuso  Carlos  II  por 
cédula  de  i6  de  enero  de  1687.  Pero  este  arbitrio  ofrecia  mas  incon- 
venientes que  ventajas,  i  fué  preciso  abandonarlo  antes  de  mucho 
tiempo. 

I.a  administración  de  don  José  de  Garro,  que  no  pudo  emprender 
operaciones  de  mediana  importancia  contra  los  indios  araucanos,  i  cu- 
yo gobierno  interior  apenas  pudo  consagrar  algún  tiempo  a  las  cons- 
tantes dificultades  con  los  oidores,  o  a  fomentar  el  desarrollo  de  las 
órdenes  monásticas,  por  las  cuales  el  gobernador  mostraba  gran  vene- 
ración, pasó  constantemente  preocupado  con  los  temores  que  inspira- 
ban los  filibusteros,  i  preparándolos  medios  de  defensa  de  que  podia 
disponer.  Aun  después  de  la  retirada  de  éstos  de  las  costas  del  Pacífí- 
•co,  bastaba  el  solo  anuncio  de  la  presencia  de  un  buque  estranjero 
para  renovar  la  alarma  i  para  que  se  repitieran  las  órdenes  de  tratarlo 
como  enemigo  (38).  Vamos  a  ver  hasta  dónde  se  llevaba  el  empeño 
que  el  rei  de  España  ponia  en  segregar  a  sus  colonias  de  toda  comu- 
nicación con  los  estranjeros. 

En  1689  la  Europa  estaba  envuelta  en  una  guerra  colosal.  Prepara- 

(38)  La  corte  «le  España  contribuía  a  aumentar  estas  alarmas  comunicando  fre- 
cuentemente a  los  gobernantes  de  América  las  noticias  muchas  veces  infundadas  de 
los  aprestos  que  se  hacían  en  Europa  contra  estas  colonias.  Por  cédula  de  22  de  se- 
tiembre de  1687,  Carlos  II  comunicaba  al  go1)ernador  de  Chile  las  noticias  que  ha- 
bía recibido  "por  medio  de  un  ministro  de  toda  satisfacción  i  crédito, n  acerca  de  los 
acuerdos  en  que  se  hallaban  ocupados  los  gobiernos  de  Francia,  Inglaterra  i  Ho- 
landa sobre  ensanchar  sus  posesiones  respectivas  en  América  i  ocupar  otras  nuevas. 
En  esos  momentos  la  Espaita  coaligada  con  otras  potencias,  iba  a  entrar  en  guerra 
contra  Francia,  pero  la  Inglaterra  i  la  Holanda  se  mantenían  neutrales,  i  el  año  si- 
guiente, con  motivo  de  la  elevación  de  Guillermo  de  Orange  al  trono  de  la  Gran 
iiretaña,  tomaron  parte  en  la  guerra  europea  contra  la  Francia.  E^os  falsos  infor- 
mes, comunicados  por  el  mismo  rei  a  los  gobernadores  de  sus  colonias,  producían 
tanta  perturbación  como  la  misma  guerra. 
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da  ésta  por  la  famosa  liga  de  Ausburgo  para  poner  un  dique  a  la  am- 
bición de  Luis  XIV  de  Francia,  la  España,  que  tantas  ofensas  habla 
recibido  de  este  soberano,  tuvo  que  tomar  en  ella  una  parte  princí|xiL 
La  Inglaterra,  agredida  igualmente  por  el  monarca  francés,  que  preten- 
día restaurar  en  el  trono  al  último  de  los  reyes  de  la  casa  de  Estuardo, 
entró  también  en  la  guerra  llevando  el  valioso  continjente  de  su  po- 
der naval.  Aquella- lucha  habia  convertido,  puede  decirse  así,  en  alia- 
das, a  la  España  i  la  Inglaterra.  Algunos  mercaderes  de  Londres  ere* 
yeron  que  la  ocasión  era  propicia  para  enviar  una  nave  a  los  mares  de 
América,  que  a  la  vez  que  hiciese  el  corso  contra  los  buques  franceses, 
entablase  comercio  con  las  colonias  españolas.  Un  buque  armado  de 
buena  artillería,  tripulado  por  noventa  hombres,  i  provisto  de  un  va- 
lioso cargamento  de  telas,  armas  i  ferretería,  salió  con  este  objeto  de 
Plimouth  en  noviembre  de  1689  bajo  el  mando  del  capitán  Juan 
Strong.  Llevaba  una  patente  del  almirantazgo  ingles,  pero  se  omitió 
solicitar  permiso  del  gabinete  de  Madrid  para  negociar  en  los  puertos 
de  América,  creyéndose,  sin  duda,  que  el  estado  de  las  relaciones  de 
ambos  gobiernos,  i  las  bases  del  tratado  de  1670  (39),  que  la  Inglate- 
rra manifestó  siempre  querer  cumplir  a  pesar  de  las  espediciones  de 
los  fílibusteros,  hacian  innecesario  ese  permiso. 

El  arribo  de  esta  nave  a  los  mares  del  sur  iba  a  despertar  las  in- 
quietudes i  a  producir  serias  complicaciones.  Strong  penetró  en  el  es- 
trecho de  Magallanes  el  12  de  febrero  de  1690  (viejo  estilo)  i  después 
de  un  retardo  de  mas  de  tres  meses,  producido,  sin  duda,  por  la  falta 
de  viento,  desembocaba  en  el  Pacífico  el  23  de  mayo,  i  se  dirijia  a  las 
costas  de  Chile.  Al  llegara  la  isla  de  la  Mocha  el  10  de  junio,  la  ha- 
lló despoblada.  "Veíanse  algunos  caballos  i  perros  i  las  ruinas  de  dos 
aldeas  desiertas:  los  nabos  crecían  en  abundancia  en  los  campos. ti  Ca- 
torce días  después,  el  24  de  junio,  se  presentaba  delante  del  puerto  de 
Valdivia.  Allí  fué  recibido  a  cañonazos  por  los  fuertes  de  la  plaza. 
Fué  iniítil  que  Strong  enviara  un  bote  con  bandera  de  parlamento 
porque  no  se  le  permitió  acercarse  a  tierra.  Obligado  a  darse  nueva- 
mente a  la  vela,  arribó  pocos  días  mas  tarde  al  puerto  de  Coquimbo. 
Dirijiéndose  por  escrito  al  correjidor  de  la  Serena,  Strong  le  represen- 
tó sus  propósitos  pacíficos  respecto  de  la  España  i  le  pidió  los  víveres 
necesarios  para  continuar  su  viaje.  El  correjidor,  que  no  se  creia 
autorizado  para  resolver  en  este  negocio,  remitió  a  Santiago  la  nota 


(39)  Véase  el  cap.  19,  §  5,  páj.  144  i  siguientes  de  este  tomo. 
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del  capitán  Strong,  i  se  limitó  a  pedir  órdenes  ai  gobierno  superior  del 
reino  (40). 

En  nuestros  días  parece  casi  inconcebible  que  el  arribo  a  las  costas 
de  Chile  de  un  buque  estranjero  que  se  presentaba  en  son  de  amigo  i 
con  patente  auténtica  emanada  de  un  gobierno  que  se  hallaba  en  las 
mejores  relaciones  con  España,  diera  lugar  a  estas  inquietudes;  pero 
los  gobernadores  i  sus  subalternos  tenian  que  someterse  invariable- 
mente a  las  prescripciones  de  ese  sistema  de  esclusivismo  i  de  descon- 
fíanza  que  la  metrópoli  habia  implantado  en  la  administración  de  sus 
colonias.  El  presidente  Garro,  dando  a  este  hecho  toda  la  importancia 
que  se  le  atribuía  bajo  aquel  réjimen,  convocó  una  junta  a  que  asistie- 
ran los  oidores  de  la  audiencia  i  el  obispo  de  Santiago,  i  allí  se  trató 
lo  que  debía  hacerse  en  esas  circunstancias.  Leyóse  una  real  cédula  que 
acababa  de  llegar  a  Chile  i  que  tenia  la  fecha  de  24  de  junio  de  1689. 
Por  ella,  el  rei  hacia  saber  a  sus  gobernadores  de  América  el  cambio 
de  soberano  que  una  revolución  reciente  habia  producido  en  Ingla- 
terra, manifestaba  el  pié  de  amistad  en  que  se  hallaba  con  el  nuevo 
monarca  (Guillermo  III  de  Orange),  i  encargaba  que  se  diera  buena 
acojida  en  los  puertos  de  sus  dominios  a  los  buques  ingleses  que  lle- 
varan patente  de  este  monarca,  pero  que  no  admitieran  a  los  que  nave- 
gaban en  nombre  de  Jacobo  II,  el  rei  desposeído  del  trono  por  aque- 
lla revolución  (41).  En  vista  de  esta  real  cédula,  el  presidente  Garro  I 
sus  consejeros  acordaron  en  consentir  que,  dándose  previamente  rehe- 
nes por  una  i  otra  parte,  el  correjidor  de  Coquimbo  suministrase  víveres 
para  quince  días  al  capitán  Strong,  bajo  la  condición  precisa  de  que 
éste  pasara  a  Valparaíso  a  exhibir  la  patente  real  que  autorizaba  su  viaje. 

Vencidas   estas  contrariedades,  Strong  continuó  su  viaje  por  las 

(40)  Según  el  capitán  Burney,  único  historiador  ingles  de  esta  espedicion  que 
conozcamos,  Strong  obtuvo  en  la  Serena  el  mismo  resultado  que  en  Valdivia  porque 
^>en  toda  la  costa  se  habían  dado  órdenes  para'  prohibir  todo  comercio  con  los  es- 
tranjeros.ii  Los  documentos  españoles  que  tenemos  a  la  vista,  i  sobre  todo  la  carta 
del  presidente  Garro  al  virrei  del  Perú  de  27  de  julio  de  1690  en  que  le  refíere  pro- 
lijamente estos  sucesos,  consignan  las  noticias  que  asentamos  en  el  testo,  que,  ade- 
mas, están  repetidas  en  la  real  cédula  de  25  de  noviembre  de  1692,  despachada  to- 
mando en  cuenta  todo  el  espediente  que  sobre  el  particular  se  formó  en  el  consejo 
de  Indias. 

'(41)  Esta  real  cédula  de  24  de  junio  de  1689  fué  comunicada  al  gobernador  de 
Chile;  pero  poco  mas  tarde,  i  a  consecuencia  de  la  aplicación  que  de  ella  se  hizo  en 
el  caso  del  capitán  Strong,  mandó  el  rei  que  el  referido  gobernador  la  devolviera 
para  que  no  pudiera  aplicarla  de  nuevo.  Por  esta  razón  no  se  halla  en  el  copioso 
cedulario  del  ministerio  del  Interior  de  Santiago,  que  fué  el  de  la  capitanía  jeneraL 
Tomo  V  32 
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costas  del  Peni.  En  todos  los  puertos  era  rechazado  por  las  autorida- 
des legalfs;  pero  en  Tiímbes  entró  en  trato  con  algunos  españoles  a 
quienes  vendió  por  contrabando  una  parle  de  las  mercaderías  que 
trata  de  Europa.  Mas  al  norte  todavía,  en  la  punta  de  Santa  Elena, 
Strong  estuvo  empeñado  sin  el  menor  fruto  en  buscar  en  el  fondo  del 
mar  ios  restos  de  un  buque  de  que  se  contaba  que  había  naufragado 
con  un  rico  tesoro.  Perdida  toda  esperanza  de  hallarlo,  i  habiendo 
vendido  por  contrabando  otra  parte'  de  su  carga,  Strong  dio  la  vuelta 
al  sur,  i  a  mediados  de  octubre  arribaba  a  la  isla  de  Juan  Fernandez. 
.^IH  recojió  en  su  buque  a  los  filibusteros  inglases  que  después  de 
acompañar  al  capitán  Davis  en  la  campaña  que  hemos  contado  mas 
atrás  i  de  perder  al  juego  sus  ganancias,  habian  preferido  quedarse 
en  la  isla  con  la  esperanza  de  rehacer  su  fortuna  en  nuevas  piraterías.  A 
esos  infelices  les  esperaban  nuevas  i  quizás  mas  duras  penalidades  que 
aquellas  por  que  acababan  de  pasar. 

En  efecto,  el  capitán  Strong  no  quiso  salir  del  Pacífico  sin  intentar 
otra  vez  fortuna  en  las  costas  de  Chile,    sin  duda  para  negociar  sus 
mercaderías.  "El  lo  de  noviembre  (el  20  según  los  españoles),  hallán- 
dose a  la  entrada  del  rio  Biobio,  envió  un  bote  a  tierra,  pero  a  causa 
del  estado  del  mar,  éste  no  pudo  pasar  la  barra  del  rio.  .A.1  dia  siguiente, 
el  mar  estaba  menos  ajitado  i  el  bote  penetró  en  el  rio.  Por  encargo  de 
los  tripulantes  del  bote  pretendieron  pasar  en  tierra  por  holan- 
)ersuadidos,  sin  fundamento,  de  que  así  serian  mejor  tratados. 
bladores  de  ese  lugar  que  se  acercaron  a  los  estranjeros,  le 
itaron  que  no  podian  tener  trato  alguno  con  ellos  sin  previo 
)  del  correjidorde  Concepción.    El  siguiente  dia  (ii  de  noviem- 
vió  Strong  a  su  segundo  con  una  carta  para  ese  funcionario. 
>  su  jente  pisó  tierra,  fué  asaltada  por  los  españoles.  Once  hom- 
¡ntre  ellos  los  filibusteros  recojidos  en  Juan  Fernandez,  fueron 
prisioneros;  pero  tres  escaparon   en  el  bote  i   regresaron  a  su 
'••  No  pudiendo  hacer  otra  cosa,  e!   capitán  Strong  envió  una 
tierra  en  que  exijia  que  esos  individuos  fueran  tratados  con  la 
ración  debida  a  los  subditos  de  una  nación  amiga  de  la  España, 
responsable  a  las  autoridades  de  Concepción  de  cualquier  mal 
5nto  que  se  les  diera.  Temiendo  que  su  emisario  fuera  también 

0  a  prisión,  el  capitán  ingles  dispuso  que  esa  carta  fuera  dejada 
roca  a  la  vista  de  los  españoles.  No  recibiendo  contestación 
Strong  se  hizo  de  nuevo  a  la  vela.  El  5  de  diciembre  penetra- 

1  estrecho  de  Magallanes,  salia  de  él  por  su  boca  oriental  siete 
is  tarde,  i  llegaba  a  Inglaterra  en  junio  de  1691.  Aunque  en  los 
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Últimos  días  de  su  viaje  apresó  dos  buques  franceses,  i  aunque  ambos 
/ueron  vendidos  a  beneficio  de  los  armadores  de  la  espedicion,  el 
resultado  definitivo  de  ésta  dejó  una  pérdida  considerable  (42). 

El  presidente  Garro  se  hallaba  en  Santiago  preparándose  para  en- 
tregar el  mando  a  su  sucesor,  a  quien  creia  próximo  a  llegar  a  Chile, 
cuando  ocurrieron  en  Concepción  estos  sucesos.  No  cabe  duda,  sin 
^embargo,  que  la  prisión  de  los  marineros  ingleses  del  buque  del  capi- 
tán Strong  fué  ejecutada  en  virtud  de  órdenes  superiores.  El  conde  de 
la  Monclova,  que  en  15  de  agosto  de  1689  tomó  el  mando  del  virrei- 
nato del  Perií,  habia  desaprobado  la  conducta  del  gobernadoi:  de  Chile 
por  haber  suministrado  víveres  a  los  ingleses,  creyendo  que  la  cédula 
invocada  al  efecto  no  rejia  con  los  puertos  del  mar  del  Sur.  Llevado 
este  negocio  al  conocimiento  del  rei,  se  tramitó  en  el  consejo  de  In- 
dias un  largo  espediente,  i  al  fin,  dos  años  después,  se  dio  una  solución 
con  la  firma  de  Carlos  II,  que  refleja  la  idea  que  los  soberbios  monar- 
cas de  España  se  habian  formado  de  la  estension  de  sus  dominios  i  del 
carácter  de  sus  derechos  sobre  las  tierras  i  los  mares.  »« Conforme  a  lo 
-capitulado  en  este  tratado  (el  de  1670),  decia  la  real  cédula  de  25  de 
noviembre  de  1692,  se  reconoce  que  solo  pueden  arribar  a  los  puertos 
del  mar  del  Norte  (el  Atlántico)  i  ser  admitidos  en  ellos  los  bajeles  de 
Inglaterra,  como  rumbo  para  la  navegación  a  sus  territorios  i  poblacio- 
nes, pero  no  en  los  del  Sur  (el  Pacífico),  donde  no  tienen  ninguno  ni 
derecho  para  adquirirle  ni  poseerle.  En  consecuencia,  agregaba,  he  re- 


(42)  Existen  dos  relaciones  auténticas  acerca  de  este  viaje,  el  diario  de  navega- 
ción del  capitán  Strong,  i  otra  escrita  por  uno  de  sus  compañeros  llamado  Ricardo 
.Simson;  pero  ambas  se  conservan  inéditas  en  la  sección  de  manuscritos  de  la  biblio- 
teca del  Museo  Británico.  El  capitán  Burney  que  las  conoció,  ha  formado  sobre  ellas 
el  capitulo  que  destina  a  este  viaje  en  las  pajinas  329 — 37  del  tomo  IV  de  su  Chrc 
Jtclogical  histofy  \?Lni^%  veces  citada.  Antes  de  la  publicación  de  este  libro,  nadie 
que  conozcamos,  habia  referido  en  Inglaterra  el  viaje  del  capitán  Strong,  lo  que  se 
«splica  por  su  escasa  importancia  i  por  la  falta  de  relaciones  impresas. 

Existen,  en  cambio,  numerosos  documentos  españoles  referentes  a  este  viaje  i  sus 
consecuencias;  pero,  guardados  en  los  archivos,  no  pudieron  tampoco  ser  conocidos. 
Así,  don  José  Vargas  i  Ponce  en  su  prolija  Noticia  de  las  espediciones  al  Magallanes^  no 
menciona  siquiera  la  de  Strong.  El  cronista  chileno  Carvallo  i  Goyeneche,  que  cono- 
ció únicamente  la  real  cédula  de  25  de  noviembre  de  1692,  ha  contado  solo  en 
-el  cap.  61  tomo  II  de  su  Descripción  histérico- jeográfica  los  incidentes  que  en- 
contró referidos  en  ese  documento.  Ni  en  éste,  ni  en  los  otros  que  he  tenido  a  la 
vista  he  hallado  noticia  de  la  captura  de  los  once  ingleses  apresados  en  las  inme- 
<liaciones  de  Concepción  i  de  la  suerte  postericr  que  les  cupo.  Este  hecho  consta  so- 
lo de  las  relaciones  inglesas  que  acabamos  de  citar. 
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suelto,  para  que  se  observe  por  regla  i  punto  jeneral  en  lo  de  adelante, 
mandar  por  lo  que  mira  a  los  puertos,  ríos  i  costas  del  mar  del  Sur 
en  la  América,  que  no  se  dé  por  mis  virreyes,  presidentes,  gobernado- 
res de  puertos  o  plazas  marítimas  u  otros  cualesquier  cabos  o  personas, 
plática  ni  comercio,  ni  se  les  admita  a  ella,  a  ninguna  nación  ni  nació 
nes  estranjeras  que  a  ellos  intentaren  arribar  con  sus  bajeles,  sino  que 
los  traten  indistintamente  como  enemigos  de  la  corona,  sin  permitirles 
comercio  ninguno,  ni  examinar,  ni  admitir  patentes,  sino  efectivamen- 
te cerrarles  la  puerta  a  que  puedan  ser  admitidos,  no  obstante  cuales- 
quier causas  o  pretestos  que  aleguen,  sino  que  se  les  haga  toda  hosti- 
lidad si  lo  intentaren,  tratándolos  como  a  enemigos  declarados,  en  que 
no  se  falta  a  la  buena  correspondencia,  ni  contraviene  de  ninguna  ma- 
nera a  los  tratados  con  Inglaterra,  pues  el  último,  como  va  espresado, 
no  lo  permite  ni  declara  las  arribadas  en  el  mar  del  Sur,  ni  en  sus  cos- 
tas la  introducción  i  pasaje."  £1  rei  de  España,  que  se  creia  dueño 
absoluto  del  Pacifíco,  reconvenía  duramente  a  las  autoridades  de  Chile 
por  haber  dado,  en  el  caso  del  capitán  Strong,  otra  intelijencia  a  los 
tratados  vijentes  con  la  Inglaterra  i  a  las  reales  cédulas  que  esplicaban 
sus  disposiciones  (43).  Esta  resolución,  hija  de  la  arrogancia  de  ese  so- 
berano i  de  los  errados  principios  económicos  i  políticos  de  esa  época> 
nos  da  a  conocer  el  sistema  colonial  de  los  españoles  por  una  de  sus 
fases  mas  características. 


(43)  Real  cédula  datada  en  Madrid  a  25  de  noviembre  de  1692. 


CAPITULO  XXII 


GOBIERNO 

DE   DON   TOMAS   MARÍN   DE   POVEDA  (1692— 1700): 

SE  PRETENDE  REDUCIR  A  LOS  INDIOS 

POR  MEDIO  DE  MISIONES 


I.  Toma  el  gobierno  de  Chile  el  teniente  jeneral  don  Tomas  Marín  de  Poveda. — 
2.  Es  recibido  en  Concepción  con  grandes  fiestas  i  celebra  un  parlamento  con  los 
indios. — 3.  Fundación  de  misiones  para  reducir  a  los  indios:  su  ningún  resultado. 
— 4.  Operaciones  militares  contra  los  araucanos:  parlamento  de  Choque-Choque. 
— 5.  Reaparición  de  piratas  en  los  mares  de  Chile. — 6.  Frustrada  espedicion  fran- 
cesa contra  las  colonias  españolas  del  Pacífico. — 7.  Marín  de  Poveda  intenta  fun- 
dar cuatro  pueblos. — 8.  Misería  a  que  se  ve  reducido  el  ejército  por  la  falta  de 
situados. — 9.  Dificultades  i  competencias  del  gobierno  interior  bajo  la  adminis. 
tracion  de  Marin  de  Poveda. 


I.  Toma  el  go-         i.  Cuando  el  reí  firmaba  la  cédula  de  que  hemos 

bierno  de  Chile      ,,  ^.i^*  1         -^  ^  ^    •  1 

el  teniente  jene-  dado  cuenta  al  termmar  el  capitulo  anterior,  ya  don 
ral  don  Tomas  José  de  Garro  habia  entregado  el  mando  hacia  algu- 
¿jj^  nos  meses.  El  8  de  enero  de  1683,  cuando  faltaban 

todavía  siete  años  para  que  se  terminara  el  gobierno  de  aquél,  el  rei 
Carlos  II,  habia  nombrado  un  nuevo  gobernador  de  las  provincias  de 
Chile. — ««Os  he  hecho  merced  dé  ese  puesto,  decia  al  favorecido,  para 
cuando  cumpla  el  tiempo  porque  fué  proveido  el  maestre  de  campo  don 
José  de  Garro,  o  antes  si  vacare  por  cualquier  accidente,  en  cuya  con- 
formidad quiero  i  es  mi  voluntad  que  cuando  suceda  la  dicha  vacante. 
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entréis  a  servir  los  cargos  de  mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las 
dichas  provincias  de  Chile  por  tiempo  i  espacio  de  ocho  años...  I 
mando  que  os  embarquéis  en  la  primera  ocasión  de  nota  o  galeones 
que  partieren  a  la  provincia  de  Tierra  Firme  después  de  la  fecha  de 
esta  mi  provisión  para  ir  a  servir  los  dichos  cargos;  i  no  lo  haciendo, 
por  el  mismo  caso  i  trascurso  del  tiempo,  quedéis  escluido  de  ellos  pa- 
ra que  yo  los  provea  de  nuevo  en  quien  mi  voluntad  fuere,  i  no  se  os 
pueda  dar  la  posesión  de  ellos,  ni  seáis  admitido  a  su  uso  i  ejercicio, 
no  constando  haberos  embarcado  en  el  dicho  tiempoi*  (i). 

El  nuevo  gobernador  designado  por  el  rei  de  España  era  el  teniente  je- 
neral de  caballería  don  Tomas  Marín  de  Poveda.  Orijinario  de  la  pro- 
vincia de  Granada  i  vastago  de  una  familia  noble  que  poseia  algunos 
bienes  de  fortuna,  habia  pasado,  siendo  mui  jcfven,  a  América  al  lado 
de  un  tio  materno,  el  doctor  don  Bartolomé  González  de  Poveda,  que 
fué  presidente  de  la  audiencia  de  Charcas  i  mas  tarde  arzobispo  de  es- 
ta importante  arquidiócesis.  Parece  que  solo  entonces  abrazó  Marín 
de  Poveda  la  carrera*  de  las  armas,  incorporándose  en  las  tropas  que 
guarnecian  el  virreinato  del  Perií,  i  pasando  poco  después,  en  1670,  al 
reino  de  Chile  en  compañía  del  gobernador  don  Juan  Henriquez.  Sus 
servicios,  sin  embargo,  fueron  de  carácter  mui  subalterno  i  su  nombre 
habría  quedado  desapercibido  en  la  historia  de  nuestro  pais  sin  su  sub- 
siguiente e  inesperada  elevación.  Antes  de  mucho  tiempo  regresó  al 
Peni  i  de  allí  se  trasladó  a  España,  donde  sus  relaciones  de  familia  i  el 
apoyo  de  altos  protectores  hicieron  por  su  elevación  mas  de  lo  que 
otros  alcanzaban  por  una  larga  serie  de  no  interrumpidos  servicios.  En 
1683,  Marín  de  Poveda  era  teniente  jeneral  de  caballería  del  ejército 
español  i  llevaba  en  su  pecho  la  cruz  de  la  orden  de  Santiago.  En  ese 
tiempo  de  decadencia  de  la  monarquía  i  de  vergonzosa  degradación  de 
la  corte,  los  puestos  públicos,  civiles,  militares  i  eclesiásticos,  así  como 
los  títulos  de  las  órdenes  de  caballería,  eran  escandalosamente  vendidos 
por  indignos  favoritos,  de  tal  suerte  que  no  era  estraño  ver  las  mas 
repentinas  elevaciones,  i  aun  habia  motivos  para  felicitarse  cuando 
éstas  no  favorecian  a  individuos  destituidos  de  todo  méríto  o  mancha- 
dos con  malos  antecedentes  (2).  Marín  de  Poveda,  nombrado  gober- 


(i)  Real  cédula  de  i.*  de  julio  de  16S3. — La  fórmula  que  trascribimos  en  el  tes- 
to, habia  sido  introducida  en  los  nombramientos  para  cortar  el  abuso  de  que  los 
funcionarios  designados  solían  quedarse  largo  tiempo  en  España  sin  pasar  a  hacerse 
cargo  de  sus  destinos.  Esta  orden,  por  terminante  que  fuera,  no  se  cumplia  siempre. 

(2)  Puede  verse  en  Lafuonte,  Historia  jeneral  de  España^  part.    III.  lib.  V» 
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nador  de  Chile  bajo  el  imperio  de  tal  estado  de  cosas,  debió,  sin  duda, 
su  rápido  ascenso  a  obra  de  favor.  Seguu  vamos  a  verlo,  no  se  mostró 
por  sus  actos  indigno  del  puesto,  como  se  mostraron  algunos  de  sus 
inmediatos  sucesores. 

Sin  embargo,  le  fué  forzoso  esperar  siete  años  en  la  metrópoli  para 
entrar  en  posesión  de  ese  cargo,  Marín  de  Poveda  salió  de  España  a 
mediados  de  1690  para  venir  a  Chile,  no  por  la  vía  de  Tierra  Firme, 
como  se  habia  dispuesto  en  su  nombramiento,  sino  por  la  de  Buenos 
Aires,  que  se  consideraba  mas  espedita  para  la  conducción  de  un  corto 
refuerzo  de  tropas  que  traia  consigo.  Al  llegar  a  esta  ciudad,  en  no- 
viembre del  mismo  año,  anunció  al  gobernador  su  determinación  de 
pasar  prontamente  a  Chile  a  recibirse  del  mando  (3);  pero  por  moti- 
vos que  desconocemos,  se  vio  forzado  a  demorarse  allí  casi  un  año  en- 
tero. Al  fín,  continuando  su  camino,  se  hacia  recibir  en  Mendoza  en 
los  primeros  dias  de  diciembre  de  1 69 1  en  el  carácter  de  gobernador  (4), 
i  el  5  de  enero  del  año  siguiente  (1692),  hacia  su  entrada  solemne  en 
Santiago,  i  previo  el  juramento  acostumbrado,  tomaba  en  sus  manos 
las  riendas  del  gobierno.  La  pequeña  columna  de  tropas  que  habia 
sacado  de  España,  estaba  reducida  a  treinta  i  seis  soldados;  pero  Ma- 
rín de  Poveda  traia  en  su  compañía  varios  parientes  que  pensaban  to- 
mar servicio  en  el  ejército,  algunos  aperos  militares  i  un  suntuoso  tren 
de  casa  para  su  uso  particular,  como  hasta  entonces  no  habia  tenido 
ningún  gobernador  de  Chile,  según  refíere  un  antiguo  cronista. 

Desde  los  prímeros  dias  de  su  gobierno,  Marin  de  Poveda  dejó  ver 
un  carácter  caballeroso.  Otros  gobernadores  se  habian  instalado  en  el 


cap.  10,  el  cuadro  de  la  degradación  a  que  habia  llegado  la  corte  en  la  provisión  de 
los  cargos  públicos  i  en  la  concesión  de  las  órdenes  de  caballería.  Es  cierto  que  el 
historiador  español  se  reñere  allí  especialmente  a  la  situación  creada  después  de  la 
caida  del  conde  de  Oropesa,  ministro  i  favorito  de  Carlos  II;  pero  es  lo  cierto  que 
sus  observaciones  son  aplicables  a  todo  el  reinado  de  ese  soberano,  espresion  fiel  de 
la  miserable  postración  a  que  habia  llegado  la  monarquía.  "El  ministerio  de  Orope- 
sa, que  pareció  el  mas  decente  de  los  de  este  reinado,  dice  este  mismo  historiador 
un  poco  mas  adelante,  cap.  15,  §  5,  cayó  también  en  descrédito  por  el  repugnante 
tráfico  i  la  vergonzosa  granjeria  que  se  hacia  de  todo,  sin  esceptuar  lo  mas  sagra- 
do. Hasta  a  la  misma  condesa  (de  Oropesa)  alcanzó  la  fama  de  partícipe  en  aquel 
deshonroso  comercio,  h  I  mas  atrás,  en  el  cap.  9  de  la  misma  sección  de  su  obra, 
dice  que  bajo  el  ministerio  de  Oropesa  "se  llevó  a  un  punto  escandaloso  el  tráfico 
&n  la  provisión  de  los  empleos,  inclusos  los  de  justicia  i  aun  los  de  iglesia,  hasta  lle- 
gar a  venderse  las  togas  i  las  mitras  como  en  pública  almoneda." 
.  (3)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santiago,  de  i.°  de  diciembre  de  1690. 
(4)  Acuerdo  del  mismo  cabildo,  de  20  de  diciembre  de  1691. 
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poder  fonnulando  quejas  i  acusaciones  contra  sus  predecesores.  Ob- 
sen-ando  una  conducta  diferente,  guarda  a  don  José  de  Garro  la  defe- 
rencia a  que  lo  hacían  acreedor  la  rectitud  que  éste  habia  desplegado  en 
el  mando,  i  la  respetuosa  estimación  que  había  sabido  conquistarse  en 
todo  el  reino.  Por  lo  demás,  este  último,  que  en  el  ejercicio  del  gobier- 
no se  habia  distinguido  sobre  todo  por  un  desinterés  ejemplar,  según 
referían  los  contemporáneos,  obtuvo  en  el  juicio  de  residencia  un  fallo 
que  era  la  mas  honrosa  justificación  de  su  conducta.  En  1695  regresó 
a  España  donde  mereció  ser  llamado  al  desempeño  de  otros  puestos 
ra.is  importantes  quizá  que  los  que  habia  ejercido  en  América  (5). 
3.  Es  redliido  en  2,  El  primer  cuidado  del  nuevo  gobernador  fué 
grandra  fiestai  i  atender  al  pago  de  las  trojws  que  desde  tiempo  atrás 
celebra  un  parla-  ^o  recibian  salario  alguno,  Eí  envío  del  situado  i  su 
dios,  distribución  en  Chile  habia  dado  lugar,  como  se  re- 

cordará, a  los  mayores  abusos.  Enviábase  de  Lima  una  parte  de  él  en 
mercaderías,  cuya  compra  solía  ser  el  objeto  de  especulaciones  escan- 
dalosas i  fraudulentas;  i  lu^o  se  repartían  entre  los  soldados  como 
parte  de  sus  sueldos,  pero  con  creces,  esto  es,  por  un  precio  superior 
al  que  habían  costado,  cometiéndose  nuevos  fraudes  en  este  mismo 
reparto.  El  presidente  Garro,  como  contamos  mas  atrás,  había  pedido 
al  reí  que  el  situado  fuera  remitido  directamente  de  Potosí  por  los 
caminos  de  tierra,  para  evitar,  junto  con  los  peligros  de  naufrajíos,  el 
que  pudiese  caer  en  manos  de  los  filibusteros,  Carlos  JI  sancionó  esta 
medida  por  su  cédula  de  i6  de  enero  de  1687;  pero  como  al  mismo 
tiempo  se  le  representaron  los  abusos  a  que  daba  lugar  el  envió  i 
reparto  del  situado,  dispuso  por  otra  cédula  de  13  de  setiembre  del 
mismo  año,  que  esa  remesa  se  enviara  precisamente  en  plata  amoneda- 
da, que  en  moneda  también  se  pagaran  los  sueldos  de  la  tropa,  i  que 
este  pago  se  hiciera  en  presencia  del  oidor  mas  antiguo  i  del  fiscal  de  la 
real  audiencia.  Para  evitar  otro  abuso  antiguo,  el  de  pagar  por  listas  en 
que  estaban  asentados  mas  soldados  de  los  que  existían,  el  reí  dispuso 
que  se  hiciera  una  prolija  revista  para  "que  en  tabla  i  mano  propia 
reciba  cada  cual  su  sueldo".  En  cumplimiento  de  estas  órdenes  el 


(5)  A  poco  de  haber  regresado  a  Espaila,  don  José  de  Garro  fvé  nombrado  poi 
el  reí  comandante  milíiar  de  la  plaia  de  Jibraltaij  pero  deaempeñd  este  eaiíjo  muí 
corto  tiempo,  i  hacia  mas  de  Ites  años  que  habia  dejado  de  mandarla,  cuando  esa 
plaia  ívi  ocupada  por  los  ingleses  en  1704.  En  cambio  de  ese  puesto,  Felipe  V, 
con  fecha  de  5  de  abiil  de  1702,  le  confió  el  de  gobernador  i  capitán  jeneral  de  la 
provincia  de  Guipúzcoa,  en  cuyas  funciones  fallecía  poco  mas  larde. 
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presidente  Garro  había  hecho  en  1689  la  distribución  de  un  situado. 
A  fines  de  setiembre  partió  para  Concepción  en  compañía  del  oidor 
decano  don  Bernardo  de  Haya  i  Boh'var  i  del  fiscal  don  Pablo  Váz- 
quez de  Velasco,  llevando  consigo  el  sello  real,  símbolo  de  la  suprema 
autoridad.  No  habiendo  entonces  otros  oidores»  la  audiencia  suspen- 
dió por  este  motivo  sus  trabajos,  pero  designó  un  abogado  que  despa- 
chara los  asuntos  criminales  mas  urjentes  (6).  Se  refiere  que  don  José 
de  Garro  desempeñó  esta  comisión  con  la  mas  esmerada  probidad; 
l^ro  el  dinero  recibido  en  esta  ocasión  no  alcanzó  para  pagar  a  la  tro- 
pa sus  sueldos  atrasados.  Andando  el  tiempo,  i  cuando  la  distribución 
del  situado  corrió  por  otras  manos,  'testa  práctica,  según  observa  un 
cronista,  lejos  de  estinguir  el  mal,  aumentó  la  enfermedad.  £1  gober- 
nador precisamente  se  habia  de  interesar  en  este  caudal,  que  entonces 
hacia  el  principal  renglón  de  sus  intereses,  i  nada  mas  se  hizo  que 
obligarle  a  dar  parte  en  la  presa  i  añadir  dos  defraudadores  de  aquel 
caudal,  sin  que  valiesen  precauciones'*  (7). 

Siempre  habia  dado  lugar  a  dilaciones  i  dificultades  el  envió  del 
situado;  pero  éstas  fueron  mayores  desde  que  la  remisión  se  hacia 
directamente  de  Potosí  por  los  largos  i  penosos  caminos  de  tierra, 
teniendo  que  aguardar  los  meses  de  verano  para  el  paso  de  la  cordi- 
llera i  teniendo,  ademas,  que  sufragar  los  gastos  que  imponia  un  viaje 
de  esa  naturaleza,  con  una  escolta  regular  para  la  defensa  del  tesoro. 
Por  otra  parte,  para  que  los  oficiales  reales  de  Potosí  entregasen  el 
dinero  que  debia  remitirse  a  Chile,  se  necesitaban  las  órdenes  especia- 
les del  virrei  del  Perú,  que  siempre  tardaban  en  llegar;  i  este  alto  fun- 
cionario, ademas,  aplicó  la  suma  correspondiente  al  situado  de  un  año 
a  los  gastos  que  le  demandaba  el  equipo  de  la  escuadra  contra  los  fili- 
busteros; i  cuando  se  le  pidió  el  reintegro  de  ese  dinero  para  el  pago  del 
ejército  de  Chile  "respondió  que  era  imposible  hacerlo  por  lo  empeña- 
da que  se  hallaba  la  real  hacienda"  (8).  Así,  pues,  los  soldados  de  este 
ejército  sufrían  toda  clase  de  privaciones  i  llevaban  una  vida  misera- 
ble, lo  que  en  realidad  no  era  una  excepción  en  los  ejércitos  españoles 
de  esa  época  (9).  A  fines  de  1691  llegaron  a  Chile  dos  situados,  que 


<6)  Cabildo  de  23  de  setiembre  de  1689,  a  fojas  55-68  del  libro  29. 

<7)  Carvallo  i  Goyeneche,  Descripción  histórico-jcográfica,  tomo  II,  cap.  60. 

(8)  Carta  de  Marín  de  Poveda  al  rei,  de  26  de  abril  de  1693. 

(9)  Los  pocos  historiadores  españoles  que  han  escrito  sobre  el  reinado  de  Car- 
los  II,  no  han  omitido  propiamente  el  dar  a  conocer  el  estado'de  desnudez  i  de  des- 
amparo del  ejército  a  causa  de  la  pobreza  del  tesoro  real  i  del  mal  manejo  de  sus 
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no  alcanzaban,  sin  embargo,  para  pagar  lo  que  se  debía  a  las  tropas 
en  sueldos  atrasados.  £1  presidente  Garro,  por  un  acto  de  moderación, 
se  abstuvo  de  distribuirlos,  dejando  este  encargo  a  su  sucesor  para 
que  inaugurase  su  gobierno  con  un  acto  que  había  de  dar  contento  i 
satisfacción  a  los  soldados. 

Habiendo  obtenido  del  cabildo  de  Santiago  un  donativo  de  mil  ca- 
ballos para  remonta  del  ejército,  Marín  de  Poveda  partid  para  Con- 
cepción a  fines  de  febrero  para  hacer  el  reparto  del  situado,  "Propuse 
al  oidor  decano  i  fiscal  de  la  real  audiencia  que  viniese  a  hallarse  a  la 
distribución  como  V.  M.  lo  tiene  dispuesto  i  ordenado,  escribía  el 
mismo  gobernador,  i  se  escusaron  de  hacerlo,  n  Esperábasele  en  Con> 
cepcion  con  un  ostentoso  recibimiento.  El  nuevo  gobernador  tenía  en 
el  ejército  de  la  frontera  algunos  antiguos  camaradas  de  servicio  entre 
quienes  había  dejado  un  buen  recuerdo.  Por  otra  parte,  acababa  de 
llegar  de  Lima  doña  Juana  de  Urnadegui,  señora  principal  de  esa  ciu- 
dad, hija  del  marques  de  Villafuerte,  que  venía  a  Concepción  a  cele- 
brar el  matrimonio  que  desde  años  atrás  tenia  concertado  con  Marín 
de  Poveda.  Este  enlace,  efectuado  al  mismo  tiempo  que  se  solemni- 
zaba el  recibimiento  del  nuevo  gobernador,  i  la  distribución  de  dos  si-' 
tuados  que  la  tropa  esperaba  con  impaciencia  i  que  debía  mejorar  de 
alguna  manera  su  miserable  situación,  dieron  lugar  a  grandes  fiestas 
en  que  no  se  economizaron  los  gastos,  i  cuya  «ejecución  excedió  al  de- 
seo, n  dice  un  antiguo  cronista,  que  niño  entonces,  debió  asistir  a  ellas 
i  conservar  su  recuerdo.  itConstaba  el  obsequio,  agrega,  de  catorce  co- 
medias, i  la  de  «El  Hércules  chileno, n  obra  de  dos  regnícolas,  toros  i 
cañas,  cuyas  demostraciones,  antes  ni  después  vistas,  bien  dan  a  en- 
tender el  aplauso  que  causó  su  ingresou  (lo). 

Terminadas  estas  fiestas,  se  contrajo  el  gobernador  a  estudiar  la  si- 


escasos  fondos;  pero  los  escritores  estranjeros  contemporáneos  que  conocieron  a  la 
España  en  esa  situación,  son  mucho  mas  esplicitos  todavía.  £1  historiador  ingles  Buc- 
kle,  invocando  esos  testimonios,  ha  podido  asentar  que  a  fines  del  siglo  XVII  "los 
soldados  españoles,  en  su  mayor  parte,  desertaban  de  sus  banderas,  i  que  los  que 
quedaban  ñeles  estaban  vestidos  con  harapos,  no  recibian  sueldo  i  morían  de  ham- 
bre," History  of  the  civilisation  in  England^  chap  15. 

(10)  Córdoba  i  Figueroa,  Historia^  lib.  VI,  cap.  13. — Es  sensible  que  este  cro- 
nista no  haya  sido  mas  prolijo  en  la  descripción  de  aquellas  fíestas,  i,  sobre  todo,  que 
no  nos  haya  suministrado  noticias  mas  estensas  dé  la  comedia  El  Hércules  chileno^ 
producción  de  dos  poetas  nacionales  absolutamente  desconocidos.  Buena  o  mala, 
esa  pieza  habria  servido  para  darnos  alguna  idea  acerca  del  estado  de  la  cultura  li- 
teraria de  la  época. 
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tuacion  militar  del  reino.  Desde  que  se  había  dejado  a  los  indios  en 
tranquila  posesión  de  sus  tierras,  la  paz  se  había  establecido  de  hecho, 
i  solo  era  interrumpida  por  campeadas  de  una  i  otra  parte  que  solían  in- 
quietar  a  los  campos  fronterizos.  Pero  para  conservar  este  estado  de  co- 
sas, era  indispensable  mantener  en  los  fuertes  españoles  guarniciones 
relativamente  numerosas,  que,  aunque  pagadas  con  irregularidad,  impo- 
nían un  gasto  considerable  a  la  corona.  Marin  de  Poveda,  como  los  otros 
gobernadores,  alentaba  la  esperanza  de  consolidar  aquella  paz  i  de  ir 
mas  lejos  todavía,  asegurando  la  reducción  de  los  indios  araucanos, 
ti  Habiendo  reconocido  las  plazas  i  tercios  mas  principales  en  que  se  aloja 
el  ejército,  i  socorrido  la  jente,  escribía  él  mismo,  hice  parlamento  con 
todos  los  caciques  que,  en  mayor  numero  que  nunca  se  ha  visto,  se 
juntaron  el  día  i6  de  diciembre  (1692)  cerca  de  las  murallas  de  la 
plaza  i  tercio  de  Yumbel,  llamado  San  Carlos  de  Austria,  habiendo 
llevado  para  mas  autoridad  de  este  acto  al  gobernador  de  este  obispa- 
do, prelados  de  las  relijiones,  misioneros  i  otros  sacerdotes  seculares 
i  los  cabos  del  ejército,  i  un  alcalde  ordinario  i  un  rejidor  del  cabildo 
de  esta  ciudad  (Concepción);  i  habiéndoseles  hecho  las  propuestas  del 
caso,  respondieron  todos  los  caciques  unánimes  i  conformes  con  mur 
buena  voluntad  de  admitir  los  ministros  evanjélicos  i  todo  lo  demás 
que  se  les  propuso  exi  orden  a  su  reducción,  quedando  yo  muí  gus- 
toso i  los  que  se  hallaron  presentes  de  ver  la  buena  posición  en  que 
estaban  para  su  reducción,  a  que  he  aplicado  mi  cuidado  como  prin- 
cipal objeto  de  la  intención  de  V.  M.,  i  que  tanto  encarga  a  sus  mi- 
nistrosit  (11).  Al  leer  estas  palabras  i  al  observar  en  ellas  las  ilusio- 
nes que  se  hacia  el  gobernador,  causa  sorpresa  el  que  un  hombre  de 
una  regular  intelijencia  i  que  había  vivido  algunos  años  en  la  frontera, 
conociese  tan  poco  el  carácter  de  aquellos  indios. 
3 .  Fundación  de  3.  Pero  Marin  de  Poveda  sufría  un  estravío  na- 
misiones  para  re-    ^^^.^i  ^j^  j^g  condiciones  en  que  le  tocó  gobernar. 

ducir  a  los  in-     _  t-.       *  a      ^  •  •   •         .j 

dios-  su  ningún     A  anto  en  España  como  en  América  se  vivía  entonces 

resultado.  en  un  mundo  artificial,  forjado  por  el  fanatismo  reli- 

jioso,  por  los  milagros  que  se  contaban  cada  dia,  por  los  prodíjios  in- 
ventados de  conversiones  maravillosas  i  del  poder  de  los  misioneros- 
para  reducir  a  las  tribus  mas  bárbaras  i  rebeldes.  Algunos  de  los  mas 
caracterizados  ajentes  del  reí  en  Chile,  i  entre  ellos  el  gobernador  don 


(11)  Carta  de  Marin  de  Poveda  al  rei,  de  26  de  abril  de  1 693.  La  carta  de  que 
copiamos  estas  palabras  es  diferente  de  otra  de  la  misma  fecha  que  hemos  citado, 
mas  atrás. 
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Juan  Henriquez,  le  hábian  informado  de  la  inefícacia  de  aquellos  me- 
dios para  someter  a  los  araucanos,  el  ningún  caso  que  éstos  hacían  de 
la  predicación  relijiosa,  i  del  valor  verdadero  de  las  pretendidas  con- 
versiones de  que  hablaban  los  misioneros  (12).  En  la  corte  se  prestaba 
entonces  mas  crédito  a  estos  últimos  que  a  los  gobernadores.  Las  ins- 
trucciones dadas  en  Madrid  a  Marín  de  Poveda,  estaban  inspiradas 
por  este  espíritu.  Se  le  mandaba  en  ellas  que  fomentase  en  el  territorio 
araucano  las  misiones  relijíosas  como  un  medio  infalible  de  pacificar  a 
los  indios.  Aunque  áe  sabia  que  esas  misiones  debían  exijir  algún  gas- 
to a  la  corona,  se  creia  que  antes  de  lafgo  tiempo  dejarían  de  ser 
necesarías  las  guarniciones  que  imponían  un  gasto  mucho  mayor. 

En  cumplimiento  de  esas  órdenes,  no  perdonó  Marin  de  Poveda 
esfuerzo  ni  dilijencia  para  llevar  a  cabo  el  establecimiento  de  misiones. 
'^Habiendo  aplicado  con  especialidad  el  cuidado  a  la  predicación  del 
-santo  evanjelio,  teniendo  ésta  por  el  asunto  principal  de  mi  gobierno, 
en  conformidad  con  lo  que  V.  M.  tiene  mandado,  escríbia  él  mismo, 
se  fueron  continuando  las  dilijencias  de  los  misioneros,  relíjiosos  de  la 
Compañía  de  Jesús  i  de  la  orden  de  San  Francisco  i  algunos  clérigos 
<le  ejemplar  virtud  que  se  dedicaron  a  este  ministerío  con  celo  del  ser- 
vicio de  Dios  i  de  la  propagación  de  su  santa  fe  católica.  A  este  inten- 
to se  eríjieron  nueve  misiones,  demás  de  las  cuatro  que  tenian  a  su 
cargo  los  relijiosos  jesuítas...  Se  ha  trabajado  con  indecible  fatiga,  por- 
que los  indios  viven  repartidos  en  sus  quebradas  i  montañas  conforme 
a  sus  naturales  costumbres,  sin  forma  de  repiiblica  ni  unión  política, 
sino  es  por  familias;  i  en  donde  éstas  son  mas  numerosas,  i  en  distan- 
tías  proporcionadas  se  han  fabricado  capillas  para  que  en  ellas  se  les 
administren  la  doctrina  i  los  sacramentos,  procurando  con  lenitud 
atraerlos  a  la  obediencia  de  nuestra  santa  lei  católica  i  de  los  precep- 
tos de  nuestra  santa  madre  iglesia  i  a  la  vida  política  i  sociable,  con* 
trastando  la  dificultad  que  ofrece  la  ferocidad  de  sus  naturales  i  bár- 
baras costumbres.  I  aunque  el  jentío  es  mucho  i  necesitaba  de  mas 
operarios,  no  se  ha  podido  conseguir  porque  la  relijion  de  la  Compañía 
de  Jesús  que  a  este  ministerio  se  aplica  con  singular  eficacia,  no  tiene 
sujetos  bastantes,  porque  se  halla  falta  de  ellos  esta  provincia,  i  de  la 
relijion  de  San  Francisco  hai  pocos  que  entiendan  el  idioma  de  los 
indios;  i  de  las  demás  relijiones  no  ha  habido  sujetos  de  quien  poderse 
aprovechar  para  este  efecto  1 1  (13). 


(12)  Véase,  entre  otros  pasajes,  el  cap.  20,  §  7. 

(13)  Carta  de  Marin'de  Poveda  al  reí,  de  28  de  abril  de  1695. — Las  misiones  fon- 
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El  sostenimiento  de  estas  misiones  imponía  un  gasto  mayor  de  lo 
que  se  había  creído,  í  tanto  mas  gravoso  cuanto  que  los  situados  que 
debia  enviar  el  tesoro  del  Perú  llegaban  con  grande  irregularidad, 
pasándose  a  veces  varios  años  sin  que  se  recibiera  un  solo  real.  El 
presidente  se  vio  forzado  a  hacer  reducciones  considerables  en  el  ejér- 
cito de  la  frontera.  «iPara  dar  la  congrua  necesaria  a  estos  misioneros 
sin  costo  de  la  hacienda  de  V.  M.  i  con  ahorro  de  la  del  real  situado, 
escribía  el  mismo  Marín  de  Poveda,  he  reformado  siete  compañías  de 
caballos  i  de  infantería,  reduciéndolas  a  menor  n limero  de  lo  que  hasta 
ahora  se  ha  practicado,  i  poniéndolas  en  mayor  numero  de  soldados, 
porque  estaban  muí  estenuados  i  no  era  competente  el  número  de 
ellos  para  su  formación.  I  con  los  sueldos  de  estos  capitanes  i  demás 
oficiales  que  se  ahorraron  en  la  situación  (el  situado)  del  ejército,  hubo 
con  qué  hacer  el  costo  de  estos  misioneros  que  importan  todos  los 
años  ocho  mil  pesos,  cuya  aplicación  i  asignación  de  estipendios  se  ha 
resuelto  por  los  acuerdos  de  la  junta  de  haciendan  (14). 


dadas  en  esta  ocasión  en  el  territorio  araucano  eran  las  siguientes:  Ipiperial,  con 
dos  jesuítas  i  mil  pesos  de  sínodo;  Boroa,  con  dos  jesuilas  i  mil  pesos;  Repocura,  con 
dos  jesuítas  i  mil  pesos;  Tucapel,  con  dos  franciscanos  i  seiscientos  cincuenta  pesos; 
Peñuelas,  con  dos  franciscanos  i  seiscientos  cincuenta  pesos;  Virquen,  con  un  clérigo 
secular  i  cuatrocientos  pesos;  Mulchen  i  Renaico,  con  otro  clérigo  i  cuatrocientos 
pesos;  Quechereguas,  con  otro  clérigo  i  cuatrocientos  pesos,  i  Maquegua,  con  dos 
franciscanos  i  ochocientos  pesos. — Se  observará  que  los  emolumentos  qu^  se  pagaban 
a  Ids  jesuítas  eran  superiores  a  los  asignados  a  los  demás  misioneros.  El  presidente 
Marín  de  Poveda  esplícaba  al  reí  en  una  carta  anterior  de  26  de  abril  de  1693  la 
necesidad  imprescindible  en  que  se  había  visto  de  asignar  sínodos  a  los  misio- 
neros, í  de  suprimir  en  el  ejército  muchas  plazas  de  ofícíales  para  procurarse 
fondos  con  que  subvenir  a  los  gastos  ocasionados  por  las  misiones;  i  tratando  esta 
materia  detenidamente  para  obtener  la  aprobación  de  su  conducta,  el  gobernador 
daba  razón  de  esa  diferencia  de  estipendios  en  los  términos  que  siguen:  "Aunque  el 
sínodo  asignado  a  los  padres  jesuitas  es  mayor  del  que  gozan  los  otros  misioneros  que 
se  han  añadido,  se  les  señaló  por  el  mayor  costo  que  tienen  en  el  vestuario  los  pa- 
dres de  la  Compañía,  que  en  estas  partes  es  considerable,  i  el  que  tienen  en  el  modo 
de  portarse  con  la  decencia  i  estimación  correspondiente  a  su  estado,  n  Junto  con  el 
sueldo  en  dinero,  se  daba  a  los  misioneros  una  ración  de  carne  i  de  harina. 

Marín  de  Poveda,  por  su  parte,  no  perdonó  medio  para  dar  lustre  al  culto  en 
aquellas  iglesias.  El  cabildo  de  Chillan  escribía  al  reí  lo  que  sigue  en  22  de  setiem- 
i)re  de  1695:  "A  su  costa  dio  (el  presidente)  ornamentos  decentes  para  esta  iglesia,  e 
hizo  traer  de  la  ciudad  de  los  Reyes  muchas,  imájenes  por  no  haber  en  este  reina 
pintores  que  las  pudieran  hacer  al  intento  para  el  adorno  i  veneración  del  culto  di. 
vino,  así  para  la  dicha  iglesia  como  para  todas  las  demás  que  se  han  fabricado  en  la 
frontera.  M 

(14)  Entre  los  numerosos  documentos  enviados  por  Marín  de  Poveda  al  consejo  de 
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El  fruto  de  estas  misiones  ,en  que  se  fundaron  tantas  ilusiones,  no 
correspondió  en  manera  alguna  a  los  gastos  que  ellas  imponían.  Los 
misioneros  reunían  en  sus  parcialidades  respectivas  a  pos  niños,  les  da- 
ban alimentos  i  algunos  vestidos,  los  bautizaban  i  les  enseñaban  las 
oraciones,  haciéndolos  concurrir  a  las  ceremonias  de  la  iglesia.  Aun 
consiguieron  casar  algunos  indios  conforme  a  los  ritos  elesiásticos,  pero 
los  progresos  de  éstos  en  el  cristianismo  i  en  la  civilización  no  pasaron 
mas  allá.  Los  oidores  de  la  audiencia  de  Santiago,  no  teniendo  ningún 
interés  en  dar  al  rei  informes  falsos  a  este  respecto,  no  vacilaban  en 
demostrarle  la  inutilidad  de  los  gastos  que  se  estaban  haciendo  para 
reducir  a  los  bárbaros  por  aquellos  medios. 

Sin  embargo,  los  relijiosos  encargados  de  las  misiones,  sea  por 
ilusión,  sea  por  cálculo,  comunicaban  los  informes  mas  favorables  al 
gobernador,  i  éste,  a  su  vez,  los  trasmitía  al  rei.  »Se  han  reconocido 
muí  buenos  efectos  en  servicio  de  Dios  i  de  V.  M.,  decía  Marín  de 
Poveda,  por  el  fruto  que  han  hecho  estas  misiones.  Los  misioneros  me 
participan  por  sus  cartas  haber  bautizado  mas  de  doce  mil  indios,  i 
casádose  por  la  iglesia  mas  de  mil,  i  algunos  caciques  principales  se 
han  reducido  a  vivir  con  una  mujer,  que  es  el  punto  mas  difícultoso 
de  conseguir  i  lo  que  mas  resisten  estos  bárbaros,  porque  fundan  en 
la  multiplicidad  de  sus  mujeres  su  mayor  conveniencia.  Muchos  caci- 
ques principales  de  estas  reducciones  i  provincias  vienen  a  la  ciudad 
de  la  Concepción  a  comunicar  conmigo  las  cosas  de  que  necesitan  pa- 
ra su  gobierno  i  conservación;  i  en  demostración  del  fruto  que  habían 
causado  los  padres  misioneros,  trajeron  consigo  algunos  niños  que 
bien  instruidos  en  la  doctrina  cristiana  i  con  sus  físcales  (que  asf  se 
llaman  a  los  que  tienen  cuidado  de  juntarlos  para  este  efecto  i  de  en- 
señarlos) hicieron  ostentación  en  diferentes  cuadrillas,  de  rezar  el  rosa- 
rio de  Nuestra  Señora,  i  disputar  de  lo  que  tenían  aprendido  i  de  las 
oraciones  en  que  se  contienen  los  misterios  de  nuestra  fe  católica,  reñ- 
riéndolas  en  su  idioma  con  singular  aplauso  i  consuelo  de  los  que  vie* 
ron  el  fruto  de  estas  misiones»!  (15). 


Indias  para  dar  cuenta  de  la  fundación  de  misiones  i  para  justificar  los  gastos  que  se 
veia  obligado  a  hacer,  hallé  un  certificado  del  capitán  Juan  Pérez  Pinero,  teniente 
de  veedor  del  real  ejército,  firmado  en  Concepción  en  12  de  junio  de  1695,  ^^^  <^"^ 
aparece  que  las  reducciones  de  oficiales  en  el  ejército,  según  el  sistema  adoptado, 
importaban  una  disminución  de  gastos  hasta  la  suma  de  diez  mil  cuatrocientos  seten- 
ta i  siete  pesos. 
(15)  Carta  citada  de  Marín  de  Poveda,  de  28  de  abril  de  1695. — ^1  niismo  año,  los 
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4.  Operaciones        4.  Pero,  por  mas  ilusiones  que  acerca  del  fruto  de 
militares   contra     |^g  misiones  se  hicieran  el  gobernador  i  los  relijiosos 

los  araucanos:  °  •' 

parlamento  de  Que  lo  acompañaban  en  estos  trabajos,  los  informes 
Choque-Choque,  que  acabamos  de  recordar  no  podian  ser  la  obra 
de  una  perfecta  sinceridad,  porque  no  era  posible  dejar  de  reconocer 
la  evidencia  de  los  hechos.  Estos  probaban  una  vez  mas  que  los  arau- 
canos eran  irreductibles  por  aquellos  medios.  Así,  en  las  mismas  rela- 
ciones en  que  el  gobernador  i  los  cabildos  comunicaban  los  progresos 
de  la  pacifícacion,  referían  las  inquietudes  i  alteraciones  de  aquellos 
indios,  el  levantamiento  de  algunas  tribus  i  las  medidas  militares  que 
«ra  necesario  emplear  cada  dia  para  reprimirlos.  ««La  principal  causa  de 
todo  esto,  decia  Marín  de  Poveda,  es  que  aunque  ellos  están  bien  tra- 
tados de  los  españoles,  no  hai  cosa  que  les  satisfaga  mientras  no  se 
libren  de  su  gobierno,  i  solo  los  contiene  el  rigor  de  la  guerra  i  el  miedo 
de  ella,  cuando  hai  bastantes  fuerzas,  i  ellos  se  hallan  quebrantados, 
como  lo  ha  manifestado  la  esperiencia,  porque  a  una  larga  paz  siempre 
se  ha  seguido  el  alzamiento  de  los  indios,  respecto  de  que  ellos  en  la 
paz  se  van  previniendo  para  la  guerra,  adelantando  sus  fuerzas  i  pre- 
venciones cuando  decaen  las  de  los  españoles  en  el  ocio  de  las  facciones 
(empresas)  militares,  en  el  desprecio  de  la  milicia  i  descuido  de  las 
armas»!  (i6).  Las  últimas  ocurrencias  de  la  frontera  habían  venido  a 
fortificar  esta  convicción  en  los  mismos  que  esperaban  recojer  un  fruto 
bien  diverso  de  las  misiones. 

<:abildos  de  Concepción  i  de  Chillan  informaban  al  rei  acerca  de  los  beneficios  al* 
canzados  por  el  reino  de  Chile  bajo  la  administración  de  este  gobernador.  Ambos 
hacen  un  resumen  de  casi  todos  sus  actos.  £1  cabildo  de  Chillan  se  espresa  en  los 
términos  siguientes:  "Los  indios  gozan  de  buenos  tratamientos,  libres  de  las  anti- 
guas mitas,  tan  opuestas  a  sus  flojos  naturales,  i  de  la  conveniencia  temporal  en 
abundancia^  acompañada  de  la  espiritual  en  la  enseíianza  de  la  doctrina,  erección 
ds  templos  en  sus  tierras  i  familiar  comunicación  con  la  jente  española,  de  que  se 
les  ha  seguido  gozar  vida  política  i  cristiana  a  los  mas,  como  se  esperimentó  en  el 
parlamento  jeneral  que  se  celebró  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  adonde  hicieron, 
sus  entradas  divididas  sus  parcialidades  con  mas  de  cuatrocientos ñscales  que  guiaban 
a  los  demás  para  cantar  las  oraciones  i  disputar  unos  con  otros  la  doctrina,  accio- 
nes increibles  hasta  entonces  a  los  moradores  de  este  reino  por  no  vistas  en  tantos 
■años  como  há  que  dura  la  conquista,  en  cuyo  tiempo  no  se  ha  conseguido  lo  que  en 
«1  corto  de  este  gobierno,  pues  se  han  bautizado  mas  de  doce  mil  personas,  i  se  han 
casado  según  el  orden  eclesiástico  mas  de  cuatrocientos  de  los  primeros  personajes 
<le  la  nación,  punto  que  se  ha  tenido  por  el  mas  arduo  por  consistir  la  grandeza  de 
•estos  bárbaros  en  la  muchedumbre  de  mujeres;  pero  la  continua  persuasión  del  go- 
bernador va  facilitando  el  desterrar  esta  ignorancia,  n 

(16)  Carta  citada  de  Marin  de  Poveda,  de  28  de  abril  de  1695. 
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Desde  que  los  indios  se  vieron  libres  de  las  agresiones  de  los  espa- 
ñoles, habia  comenzado  a  hacerse  sentir  dentro  de  su  propio  territorio 
ese  estado  de  sombría  desconñanza  i  de  hostilidad  frecuente  de  unas 
tribus  con  otras,  manifestación  visible  de  su  barbarie.  A  mediados 
de  1693,  los  indios  mas  pacíñcos  de  la  rejion  de  la  costa  se  quejaban 
de  las  muertes  que  sobre  ellos  causaban  otras  tribus  por  medio  de 
hechizos  i  de  venenos.  £1  capitán  don  Antonio  de  Soto  Pedreros,  ins- 
pector superior  de  los  indios  fronterizos  con  el  título  de  comisario  jene- 
ral  de  naciones,  pasó  a  visitar  esa  rejion,  apresó  a  los  llamados  hechiceros 
i  los  hizo  trasportar  al  norte  del  Maule,  donde  el  gobernador  pensaba 
fundar  una  población  de  cristianos.  Pasando  mas  adelante,  el  comisa- 
rio Pedreros  creyó  descubrir  conatos  de  sublevación;  i,  según  se  contaba, 
las  primeras  averiguaciones  revelaron  que  desde  tiempo  atrás  se  es- 
taba preparando  entre  los  indios  un  nuevo  levantamiento.  Apresó  a 
muchos  de  ellos,  i  los  remitió  a  Concepción  para  que  fuesen  sometidos 
a  juicio. 

Todo  hace  creer  que  las  inquietudes  de  los  indios  eran  reales  i  efec- 
tivas; pero  es  posible  también  que  en  las  medidas  tomadas  por  los 
españoles  entrase  por  mucha  parte  el  deseo  de  sacar  prisioneros  que 
llevar  a  las  estancias  del  norte,  castigo  que  se  daba  a  ios  llamados 
culpables.  El  gobernador,  sin  embargo,  convocó  a  las  tribus  que  man- 
tenían la  paz  a  un  solemne  parlamento  que  debia  celebrarse  en  Con- 
cepción. Tuvo  éste  lugar  el  3  de  noviembre  (1693)  con  grande  aparato, 
i  allí  se  renovaron  las  declaraciones  de  amistad,  junto  con  la  promesa 
hecha  por  los  indios  de  seguir  prestando  sumisión  i  apoyo  a  los  misio- 
neros. Aun,  algunos  de  los  caciques  se  ofrecieron  a  perseguir  a  los 
indios  revoltosos  i  entregarlos  a  las  autoridades  españolas.  Pero  fueran 
o  no  sinceras  estas  protestas,  ellas,  como  debia  saberse  por  una  larga  i 
dolorosa  esperiencia,  no  tenían  mucha  solidez,  ni  impedían  tampoco 
el  que  otras  tribus  se  mantuviesen  en  pié  de  guerra,  desde  que  aque- 
llas agrupaciones  de  bárbaros  no  tenían  entre  sí  la  cohesión  de  una 
sociedad  regular  con  un  jefe  reconocido  i  respetado.  Así,  muí  poco 
tiempo  mas  tarde,  un  capitán  español  llamado  Miguel  de  Quiroga  era 
asesinado  por  los  indios  en  la  provincia  de^  Maquegua,  cuyo  cacique, 
sin  embargo,  acababa  de  ratificar  la  paz  en  el  parlamento  de  Concepción. 
El  comisario  Pedreros,  que  salió  de  la  plaza  de  Puren  con  mil  indios 
amigos  i  unos  cincuenta  soldados  españoles  a  castigar  a  los  rebeldes, 
fué  atacado  por  éstos  en  el  paso  del  rio  Quepe,  uno  de  los  afluentes  del 
Cauten;  i,  aunque  se  batió  resueltamente,  fué  derrotado  i  muerto  en 
esa  desastrosa  jornada.  Sus  tropas  se  dispersaron  completamente;  i  la 
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insurrección  de  los  indios  quedó  triunfante  a  entradas  del  invierno 
de  1694. 

Aquellos  sucesos  creaban  una  situación  bastante  embarazosa  al 
gobernador  Marin  de  Poveda.  Veia  desvanecerse  las  esperanzas  que 
había  fundado  en  pacificar  a  los  indios  por  medio  de  las  misiones.  £1 
retardo  que  se  esperimentaba  en  el  arribo  de  los  situados,  mantenia  a 
sus  tropas  sin  paga  i  en  el  estado  de  la  mas  lastimosa  miseria.  En  esos 
mismos  dias,  como  contaremos  mas  adelante,  se  habían  renovado  los 
temores  i  sobresaltos  producidos  por  la  reaparición  de  piratas  en  nues- 
tros puertos,  i  el  gobernador  había  tenido  que  hacer  gastos  superiores 
a  sus  recursos  para  equipar  una  escuadrilla  que  habia  despachado 
contra  ellos.  La  esportacion  estraordinaria  de  trigo  para  el  Perú  des- 
pués del  terremoto  de  1687,  lo  habia  encarecido  considerablemente 
en  Chile,  de  suerte  que  el  proveedor  del  ejército  no  podía  suministrar 
este  artículo  indispensable  para  el  mantenimiento  de  las  tropas,  crean- 
do así  mayores  embarazos.  El  rei,  por  otra  parte,  habia  encargado  que 
se  suspendieran  las  operaciones  militares  contra  los  indios,  esperando 
que  los  medios  pacjíficos  produjeran  su  sometimiento;  pero  ante  la 
nueva  emerjencia  de  una  sublevación  triunfante,  era  menester  adoptar 
otro  camino,  que,  sin  embargo,  envolvía  una  gran  responsabilidad. 

En  tal  situación,  Marin  de  Poveda  confío  a  sus  capitanes  el  encargo 
de  preparar  del  mejor  modo  posible  el  ejército  de  la  frontera  para  las 
eventualidades  de  una  campaña  probable;  i  en  el  mes  de  mayo  se  tras- 
ladó él  mismo  a  Santiago  a  solicitar  del  cabildo  i  de  los  vecinos  algu- 
nos socorros,  i  que  saliesen  a  campaña  las  compañías  de  milicianos 
que  guarnecían  la  ciudad.  En  efecto,  aunque  Santiago  no  poseyera 
muchas  riquezas,  i  aunque  tuviera  que  soportar  los  frecuentes  pedidos 
de  donativos  que  se  le  hacían  en  nombre  del  rei,  había  mostrado  en 
los  latimos  años  muí  buenas  disposiciones  para  prestar  los  socorros  que 
estaban  en  sus  manos  para  atender  a  las  necesidades  públicas.  En  ma- 
yo del  año  anterior,  a  requisición  del  gobernador,  se  habia  celebrado  un 
cabildo  abierto,  i  en  él  se  acordó  pagar  la  guarnición  del  puerto  de 
Valparaíso,  ya  que  la  caja  militar  del  reino,  a  causa  del  retardo  del  si- 
tuado, no  tenia  cómo  hacerlo  (17).  En  los  primeros  meses  de  1694,  el 
cabildo  de  la  ciudad  había  suministrado  un  continjente  de  novecien- 
tos caballos  para  el  servicio  del  ejército  de  la  frontera  (18).  El  gober- 


(17)  Cabildo  de  Santiago,  de  14  de  mayo  de  1693,  ^  f<^j^  ^^  i  ^7  dd  üheo  31. 

(18)  Cabildo  de  Santiago,  de  2  de  mayo  de  1694. 

Tomo  V  34 
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nador  creía  que  en  estas  circunstancias,  la  capital  del  reino  haría  el 
sacrificio  que  se  le  pedia  para  restablecer  la  paz  en  las  provincias  del 
sur,  por' mas  que  entonces  se  hallase  bajo  el  peso  de  una  de  esas  fre- 
cuentes  epidemias  de  viruelas  para  las  cuales  no  se  buscaba  entonces 
mas  remedio  que  las  costosas  rogativas  que  no  producían  otro  efecto 
que  aumentar  la  alarma  i  el  pavor. 

Pero  Marín  de  Poveda  quería,  ademas,  tomar  consejo  de  otras  auto- 
ridades para  no  asumir  toda  la  responsabilidad  de  las  medidas  que 
dictase  en  esas  difíciles  circunstancias,  sobre  todo  si  era  necesario 
desobedecer  las  instrucciones  que  le  había  dado  el  reí.  "Ofrecióseme, 
escribía  él  mismo,  consultar  la  forma  de  hacer  guerra  a  estos  indios 
rebelados,  i  cómo  habían  de  ser  castigados  sus  excesos.  Con  el  deseo 
de  ajustarme  en  todo  a  las  cédulas  de  V.  M.,  hice  sobre  ello  la  con- 
sulta al  virrei  del  Perú  i  a  la  real  audiencia  de  este  reino  en  el  interés 
que  se  ajustasen  las  disposiciones  de  la  campeada,  i  que  llegara  la 
primavera  para  poder  sacar  el  ejército.  El  virrei  me  contestó  que 
obrase  en  todo  como  quien  tenia  la  cosa  presente;  i  la  real  audiencia 
fué  de  parecer  que  se  procurase  atraer  estos  indios  por  medios  de  paz, 
i  que  no  se  rompiese  la  guerra,  desconfiando  de  las  fuerzas  del  ejército, 
i  porque  pareció  ser  esto  conforme  con  la  voluntad  de  V.  M.«»  ««Para 
justificar  la  razón  de  hacer  guerra  a  los  rebeldes,»'  dice  otra  antigua 
relación,  el  gobernador,  según  era  todavia  de  uso  i  costumbre  entre 
los  españoles  de  ese  siglo,  convocó  en  Santiago  una  junta  de  teólogos 
en  que  ocupaba  el  primer  lugar  el  obispo  de  Santiago  don  frai  Ber- 
nardo Carrasco.  "Habiendo  venido  uniformes  los  votos  de  esa  asam- 
blea, añade  la  relación  citada,  en  que  era  justicia  oprimir  a  los  indios 
con  las  armas,  i  esencial  a  la  defensa  natural  de  las  provincias  amigas 
que  recurrían  a  conseguirla  debajo  del  patrocinio  de  las  armas  espa- 
ñolas, se  formó  otra  junta  de  guerra  para  elejir  los  medios  mas  pro* 
])orcionados  para  el  castigo  de  los  tumultuarios»*  (19).  "Lo  que  resultó 
de  esta  junta,  dice  por  su  parte  el  gobernador,  fué  que  convenia  que 
el  ejército  se  pusiese  en  campaña  penetrando  la  tierra  hasta  la  reduc- 
ción de  Maquegua  con  la  mayor  fuerza  i  aparato  de  armas  que  se 
pudiese  para  hacer  ostentación  de  sus  fuerzas  i  quebrantar  el  ánimo  de 
los  amigos  poco  seguros  i  de  los  enemigos  rebeldes,  porque  de  lo  con- 


(19)  Carta  del  cabildo  de  Concepción  al  rei,  de  20  de  setiembre  de  1695.  Es 
una  relación  bastante  estensa  i  prolija  de  los  sucesos  ocurridos  durante  los  tres  pri- 
meros años  del  gobierno  de  Marín  de  Poveda,  que  ratifíca  i  completa  las  noticias 
comunicadas  por  éste. 
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trario  cobraría  mas  cuerpo  el  alzamiento  de  los  indios,  cuya  paz  estaba 
dependiente  del  temor  de  la  guerra.  «• 

A  mediados  de  octubre  salia  el  gobernador  a  campaña,  llevando 
consigo  las  milicias  de  Santiago.  A  su  paso  por  Chillan,  tomó  con- 
sigo una  parte  de  las  fuerzas  que  la  guarnecían,  de  manera  que  a  me- 
diados de  noviembre  tuvo  reunidos  en  Yumbel  i,6oo  soldados  es- 
pañoles, i  mas  de  2,000  indios  amigos,  al  paso  que  dejaba  las  tropas 
suficientes  para  la  defensa  de  los  fuertes  fronterizos.  A  la  cabeza  de 
esas  tropas  penetró  en  el  territorio  araucano  por  el  valle  central,  i 
avanzó  con  todo  orden  hasta  el  paraje  conocido  con  el  nombre  de  Cho- 
que-Choque, algunas  leguas  al  oriente  de  las  famosas  vegas  de  Luma- 
co.  Cualesquiera  qqe  fuesen  las  disposiciones  de  los  indios,  no  era  de 
temer  que  intentasen  oponer  resistencia  a  fuerzas  tan  considerables 
i  compactas  como  las  que  mandaba  el  gobernador;  i,  en  efecto,  no  es- 
peri mentaron  éstas  la  menor  hostilidad.  Lejos  de  eso,  todos  los  caci- 
ques de  la  comarca,  citados  con  la  conveniente  anticipación,  i  entre 
ellos  Mlllapan,  el  caudillo  de  Maquegua,  fueron  llegando  a  Choque- 
Choque  para  celebrar  un  aparatoso  parlamento. 

Tuvo  éste  lugar  con  las  ceremonias  acostumbradas  el  15  de  diciem- 
bre de  1694.  £1  gobernador,  rodeado  de  sus  capitanes  i  de  los  relijio- 
so$  jesuítas,  franciscanos  i  clérigos  seculares  que  tuvieron  a  su  cargo 
las  nuevas  misiones,  dirijiéndose  a  los  indios  que  habian  concurrido  a 
aquella  asamblea  por  medio  de  los  intérpretes,  les  representó  la  gra- 
vedad de  los  delitos  cometidos,  i  el  haber  muerto  a  aquellos  oficiales 
españoles  i  pronuncíádose  en  abierta  insurrección.  Los  indios,  por 
su  parte,  se  mostraron  indignados  contra  los  excitadores  de  revueltas; 
i  el  cacique  Millapan,  según  refiere  el  gobernador,  procuró  dar  sa- 
tisfacción diciendo  ««que  él  no  habia  tenido  parte  en  las  muertes 
de  Miguel  de  Quiroga  i  don  Antonio  Pedreros,  i  que  sus  mocetones 
^que  así  llaman  a  sus  vasallos)  i  los  de  otros  dos  caciques,  habian  to- 
mado la  resolución  de  cometer  estos  delitos  recelando  que  los  sacasen 
de  sus  tierras;  i  que  él  era  leal  vasallo  de  S.  M.  i  que  estaba  a  su  obe- 
diencia i  deseaba  mantenerse  en  la  paz,  i  pidió  que  le  diesen  capitán 
de  amigos  para  su  tierra  i  misioneros  para  que  les  enseñasen  la  doctri- 
na cristiana.  Los  demás  caciques  amigos  que  oyeron  su  razonamiento, 
convinieron  en  lo  que  decia  Millapan,  i  pidieron  que  fuese  admitido  a 
la  paz  porque  estaban  satisfechos  de  que  la  guardarla,  i  que  se  debia 
admitir  su  satisfacción,  pues  habia  venido  a  darla  poniéndose  a  mi  dis- 
posición, i  por  esto  me  pareció  conveniente  remitirle  i  perdonarle  cual- 
quiera culpa  que  hubiese  cometido.»»  El  solemne  parlamento  de  Cho- 
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que-Choque  se  terminó  con  esto  solo.  Después  de  despachar  a  los^ 
misioneros  a  sus  respectivas  reducciones,  Marin  de  Poveda  dio  la  vuelta 
a  Concepción,  licenciando  las  milicias  que  había  sacado  de  Santiago  i 
distribuyendo  en  los  fuertes  las  tropas  veteranas.  Aunque  en  sus  car- 
tas a  los  cabildos  se  mostraba  satisfecho  del  resultado  de  esa  espedicion, 
él  i  sus  capitanes  hablan  aprendido,  por  una  nueva  esperiencia,  que 
las  paces  celebradas  con  los  indios  no  tenían  solidez  alguna  (20). 

5.  Reaparición  de         5.  Marín  de  Poveda,  sin  embargo,  no  podía  hacer 
piratas  en  los  ma-  ,  ¿.  j      •        1        •    j-         xt         1 

res  de  Chile.  nada  mas  eficaz  para  reducir  a  los  mdios.  No  solo 

carecía  de  elementos  i  de  recursos  para  acometer  empresas  de  otra 
jénero,  sino  que  tenia  forzosamente  que  someterse  a  las  instrucciones 
del  reí.  Por  otra  parte,  ese  mismo  año  habían  reaparecido  los  enemi- 
gos estranjeros  en  nuestras  costas,  i  ellos  eran  causa  de  alarmas  i  de 
inquietudes  en  todo  el  reino,  i  obligaban  a  sus  gobernantes  a  prestar 
a  esta  guerra  una  atención  constante  i  a  hacer  gastos  de  consideración. 
Las  espediciones  mas  o  menos  organizadas  de  los  filibusteros,  habiark 
abandonado  el  Pacífico  desde  1687;  pero  la  fama  de  los  beneficios  al- 
canzados por  ellos  i  la  mayor  facilidad  con  que  entonces  se  hacían  esos 
viajes  merced  a  los  grandes  progresos  de  la  navegación  i  de  la  jeogra- 
fía,  comenzaron  a  atraer  a  estos  mares  algunos  buques  ingleses  o  fran- 
ceses que  viajaban  sin  patente  i  sin  permiso,  i  que,  por  esto  mismo^se 
sustraían  a  todo  trato  con  las  autoridades  establecidas.  Mitad  contra- 


(20)  Marín  de  Poveda  dio  al  rei  cuenta  prolija  de  todas  estas  ocurrencias  en  su 
carta  citada,  de  28  de  abril  de  1695,  í  ^^^  dl^  envió  copia  del  acta  del  parlamento 
de  Choque-Choque.  Els  ésta  un  estenso  documento  en  que  aparecen  nombrados  to- 
dos los  individuos  de  alguna  representación  que  asistieron  a  la  asamblea,  i  se  hace 
una  difusa  esposicion  de  los  discursos  que  se  pronunciaron. 

El  cabildo  de  Concepción,  en  su  carta  al  rei,  de  20  de  setiembre  de  1695,  le  cuen- 
ta los  mismos  hechos  mas  sumariamente;  pero  le  agrega  las  observaciones  siguientes^ 
(jue  revelan  la  poca  confíanza  que  se  tenia  en  la  consistencia  de  aquellas  paces: 
"Aunque  en  la  campaña  última  que  hizo  el  gobernador  se  aseguró  la  paz  con  los  in* 
dios,  tienen  éstos  tal  inconstancia  que  llevados  de  su  veleidad  no  discurren  otros 
negocios  que  conspiraciones,  i  solo  viven  en  quietud  reconociendo  las  armas  españo- 
las ventajosas,  i  aunque  son  por  el  gobierno  mantenidos  en  justicia,  bien  tratados  i 
amparados  en  su  natural  libertad,  exentos  de  las  mitas  a  que  concurrían  a  esta  ciu- 
ilad  a  obras  de  S.  M. ,  i  sin  pensión  alguna  que  pueda  causarles  molestias,  todavía  na 
se  satisfacen  si  no  sacuden  el  dominio  español;  i  es  preciso,  señor,  se  conserve  vigo> 
roso  el  ejército  i  que  se  le  asista,  como  V..M,  repetidamente  tiene  mandado,  con  las 
anuales  pagas,  así  para  la  defensa  del  enemigo  doméstico  como  del  estranjero  del 
norte,  que  tantas  hostilidades  ha  ejecutado  en  las  costas  del  Perú  i  pretendido  con> 
tinuar  en  éstas." 
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4)and¡stas,  mitad  piratas,  los  aventureros  que  montaban  esos  buques  se 
acercaban  a  los  puntos  de  la  costa  en  que  podían  vender  sus  mercade- 
rías o  renovar  sus  provisiones,  i  se  apropiaban  la  carga  de  los  barcos 
que  hallaban  en  su  camino  e  imponian  a  éstos  un  fuerte  rescate  para 
dejarlos  en  libertad.  Estas  espediciones  fraudulentas  no  dejaban  mas 
huellas  que  el  recuerdo  de  sus  depredaciones;  pero  no  se  publicaban  i 
probablemente  ni  siquiera  se  escribian  los  diarios  de  sus  navegaciones  i 
<:orrerías;  i,  por  tanto,  la  historia  no  puede  individualizarlas  ni  señalar 
los  nombres  de  sus  jefes,  i  tiene  que  limitarse  a  indicar  solo  algunos  he- 
chos aislados  para  esplicar  aquella  situación  anómala  del  comercio  de 
estos  paises  creada  por  el  sistema  de  esclusivismo  implantado  por  la 
España  en  sus  colonias. 

En  abril  de  1692,  se  acercó  a  las  costas  del  Huasco  un  buque  pirata, 
echó  a  tierra  alguna  jente  i,  sin  duda,  recojió  las  provisiones  que  nece- 
sitaba. El  aviso  de  este  hecho  trasmitido  a  Santiago  por  el  correjidor 
•de  Coquimbo,  debió  producir  nuevamente  la  confusión  en  todo  el  rei- 

■ 

no  (21);  pero  pasaron  dos  años  sin  que  se  repitiesen  las  alarmas,  hasta 
que  otro  suceso  mas  grave  determinó  al  gobernador  Marin  de  Poveda 
a  emprender  la  persecución  de  esos  obstinados  i  cautelosos  enemigos. 
El  27  de  enero  de  1694  se  dejó  ver  a  la  entrada  de  la  bahía  de  Con- 
cepción una  nave  sospechosa.  Dentro  del  puerto  se  hallaba  otro  buque 
español  llamado  el  Sanfo  Cris/o,  cuyo  capitán  i  propietario  Juan  Güe- 
mes  Calderón  fué  enviado  a  reconocerlo;  pero  sin  acercarse  a  él,  vol- 
vió asegurando  que  ese  buque  debia  ser  una  nave  española  que  se  es- 
peraba de  Chiloé.  Sin  embargo,  en  esa  misma  noche,  los  piratas  se 
apoderaron  por  sorpresa  del  buque  español.  "El  29  de  enero  por  la  ma- 
ñana se  descubrió  haberse  llevado  el  navio  Santo  Cristo^  i  se  calificó 
la  sospecha  de  que  era  de  piratas  el  que  se  habia  puesto  a  la  vista  del 
puerto.  Ambos  navios  parecieron  juntos,  arrimados  a  la  isla  de  la  Qui- 
nquina, n  El  capitán  Güemes  Calderón  salió  en  una  lancha  a  tratar 
con  el  jefe  pirata  del  rescate  de  su  nave,  i  obtuvo  de  éste  la  promesa 
<le  que  se  la  devolvería  si  antes  de  dos  dias  le  entregaba  seis  mil  pe- 
sos en  dinero,  cien  botijas  de  vino  i  veinticinco  de  aguardiente.  Por 
lo  demás,  el  enemigo  se  mostró  tan  avenible,  que  inmediatamente 
puso  en  libertad  a  todos  los  tripulantes  del  buque  apresado,  retenien- 
do solo  al  contramaestre. 


(21)  Carta, del  correjidor  de  Coquimbo  don  Fernando  de  Rocafull  de  Gaich  de 
Cardona,  fechada  en  la  Serena  el  22  de  abril  de  1692  i  publicada  por  don  Manuel 
>Concha  en  la  páj.  62  de  su  Crónica  antes  citada. 
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Hallábase  en  Concepción  el  gobernador  Marin  de  Poveda,  i  en 
el  acto  tomó  una  resolución  decisiva.  ••  Parecióme  que  era  conve- 
niente quebrantar  la  osadía  del  pirata,  refíere  él  mismo,  i  que  a  este 
intento  se  dispusiese  alguna  jente  que  fuera  a  apresar  el  bajel  enemi- 
go i  a  recuperar  la  presa.  Aunque  la  falta  de  embarcaciones  i  el  corto 
plazo  que  habia  dado  para  el  rescate,  hacia  difícil  la  ejecución,  formé 
junta  de  guerra  de  personas  prácticas;  i  con  lo  que  en  ella  se  resolvió, 
me  dediqué  con  grande  vijilancia  al  apresto  de  tres  barcas  con  cin- 
cuenta hombres  i  tres  pedreros  de  bronce.  El  dia  30  de  enero,  luego 
que  anocheció,  los  despaché  a  esta  función.  Llegaron  navegando  con 
todo  secreto  hasta  ser  sentidos  de  las  centinelas  del  enemigo,  i  enton- 
ces dieron  carga  cerrada,  i  estuvieron  batallando  por  avanzar  al  bajel 
del  enemigo,  el  cual,  habiendo  hecho  sus  dilijencias  por  avanzar  so- 
bre las  barcas,  no  pudiéndolo  conseguir,  se  fué  retirando;  i  recono- 
ciendo los  nuestros  que  no  le  podían  dar  alcance,  cargaron  sobre  el 
navio  Sanio  Cristo  i  le  ocuparon  recuperando  la  presa.  Desde  él  se 
estuvieron  cañoneando  con  los  mosquetes  i  arcabuces  mas  de  una  ho- 
ra el  uno  al  otro;  i  el  enemigo  trató  de  retirarse.  Luego  que  llegó  el 
dia,  se  vieron  ambos  bajeles  en  la  boca  del  puerto,  i  el  nuestro  siguió 
al  del  enentigo  con  grande  denuedo;  i  por  embarazar  el  alcance,  el 
enemigo  echó  al  agua  al  contramaestre  que  tenia  prisionero,  i  se  pro- 
curó sacarlo  salvo,  con  que  tuvo  tiempo,  mientras  esto  se  ejecutaba, 
deponerse  en  mayor  distancia.  Aunque  nuestro  bajel  continuó  su  se- 
guimiento, no  pudo  empeñarse  mas  por  no  llevar  mantenimientos  al- 
gunos, i  quedar  espuesto  a  que  la  inconstancia  de  los  vientos,  saliendo 
el  mar  afuera,  lo  pusiese  en  términos  de  no  poder  volver  con  la  bre- 
vedad necesaria  al  mismo  puerto. n 

Este  combate  revelaba  claramente  que  los  piratas  tenían  mui  esca- 
sas fuerzas  de  que  disponer,  i  que,  a  pesar  de  su  audacia  al  recorrer  es- 
tos mares,  eran  enemigos  poco  peligrosos.  Sin  embargo,  se  supo  que  en 
la  costa  de  Arica  habían  hecho  poco  antes  algunas  presas  de  valor,  i  se 
temió  que  continuaran  ejerciendo  sus  depredaciones.  El  gobernador  de 
Chile  resolvió  perseguirlos  eficazmente.  No  pudiendo  disponer  de  otra 
nave,  hizo  armar  en  guerra  el  Santo  Cristo^  lo  dotó  de  la  jente  i  de  las 
armas  convenientes,  i  como  entonces  no  se  hacia  una  distinción  marca- 
da entre  los  oficiales  de  mar  i  los  de  tierra,  lo  puso  bajo  el  mando  de  su 
propio  hermano  don  Antonio  Marin  de  Poveda,  caballero  de  la  orden 
de  Santiago,  i  capitán  de  caballería  en  el  ejército  de  la  frontera,.  "Ha- 
biendo trabajado  mucho  por  la  falta  de  medios,  continúa  el  goberna- 
dor, se  dio  a  la  vela  del  puerto  de  Concepción  a  8  de  febrero,  i  llegó 
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a  las  islas  de  Juan  Fernandez,  i  no  halló  en  ellas  al  pirata.  Saltó  en 
tierra  i  reconoció  la  isla  i  halló  las  demostraciones  frescas  de  haber  es- 
tado allí  el  pirata  después  de  las  presas  hechas  en  la  costa  de  Arica  por 
algunos  mantenimientos  que  allí  dejó  de  los  que  produce  aquella  tie- 
rra, i  otros  mas  antiguos  de  otros  piratas  que  frecuentaron  aquella  isla, 
i  algunas  cartas  que  dejaron  escritas  de  correspondencias  entre  los 
mismos  piratas  dándose  noticias  de  sus  disposiciones  i  sucesos.  Ha- 
llaron habitaciones  fabricadas  para  albergarse,  i  señales  de  haberse 
aprovechado  de  la  madera  de  la  isla.  De  noche  reconocieron  fuego,  i 
presumieron  que  habia  jente  en  ella,  pero  no  hallaron  persona  alguna. 
Quemando  las  habitaciones  que  hablan  fabricado,  salieron  prosiguien- 
do el  viaje  para  Valdivia.  Reconocieron  la  isla  de  la  Mocha  pasando 
entre  ella  i  la  tierra  firme  i  entraron  a  Valdivia  sin  haber  hallado  el 
bajel  enemigo  que  buscaban. «i  Ese  buque  estaba  de  vuelta  en  Con- 
cepción el  31  de  marzo,  i  entonces  se  sabia  que  los  piratas  no  hablan 
vuelto  a  dejarse  ver  en  las  costas  del  Perií. 

Pasáronse  muchos  meses  sin  tener  la  menor  noticia  de  aquellos  pi- 
ratas. Solo  a  fines  de  aquel  año  se  halló  el  gobernador  en  estado  de 
suministrar  los  informes  siguientes.  »* Reconociendo  que  le  seguirian, 
aquel  buque  no  se  atrevió  a  volver  a  Juan  Fernandez  ni  a  llegar  a  otro 
puerto  de  ^stas  costas,  i  trató  de  volverse  a  desembocar  por  el  estre- 
cho; i  habiendo  entrado  en  él  vararon  con  su  navio  en  tierra,  i  sacaron 
todo  lo  que  llevaban,  i  se  pusieron  a  fabricar  una  embarcación  me- 
diana para  proseguir  su  viaje  al  mar  del  norte,  con  los  pertrechos  del 
navio  perdido  i  otros  de  que  iban  prevenidos.  Para  este  efecto  envia- 
ron en  una  canoa  doce  hombres  de  los  prisioneros  que  tenian,  a  cor- 
tar madera  de  algún  paraje  de  aquellos  archipiélagos;  i  éstos  hicieron 
fuga  en  la  canoa  i  vinieron  al  puerto  de  Valdivia  a  refujiarse,  e  hicie- 
ron relación  del  suceso  de  este  bajel  de  piratas  después  de  diez  meses 
que  gastaron  en  su  navegación  desde  el  estrecho  donde  se  perdieron 
hasta  Valdivia,  de  que  me  dio  aviso  el  gobernador  de  aquella  plaza  en 
carta  de  3  de  diciembre  (1694)  (22). 

(22)  Carta  de  Marín  de  Poveda  al  reí,  de  28  de  abril  de  1695. — Me  ha  pa- 
recido interesante  por  mas  de  un  motis'o  el  conocimiento  de  este  suceso;  i  por 
eso  no  he  vacilado  en  referirlo  estensamente  reproduciendo  en  su  forma  casi  tes- 
tual  la  carta  del  gol)ernador.  En  el  archivo  de  Indias  encontré,  ademas,  otra  carta 
de  Marin  de  Poveda  escrita  en  Santiago  el  15  de  abril  de  1696  en  que  por  inciden- 
cia vuelve  a  hablar  de  los  mismos  hechos.  Remitía  con  esa  carta  un  espediente  tra. 
mitado  ante  la  real  audiencia  para  establecer  si  los  ofíciales  que  se  embarcaron  en 
Concepción  para  salir  en  persecución  de  los  piratas,  debían  o  no  pagar  el  derecho 
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6.  Frustada  espe-        6.  Este  desenlace  de  las  operaciones  de  aquellos 
dicion  francesa     picatas,  debió  haber  restablecido  la  tranquilidad  en 

contra   las   coló-  ^, 

nias  españolas     ^^^  costas  de  Chile,  pero  antes  de  un  año  comenzaron 

del  Pacífico.  a  llegar  de  Lima  i  de  Buenos  Aires  noticias  mucho 

mas  alarmantes  todavía.  La  España,  en  guerra  contra  la  Francia,  sufría 

en  todas  partes  las  mas  desastrosas  derrotas.  La  postración  de  la  metró- 


de  media  annata  por  el  nuevo  nombramiento  que  se  les  dio  para  el  desempeño 
de  esta  comisión.  En  ninguno  de  esos  documentos  he  hallado  la  menor  noticia  a- 
cerca  de  la  nacionalidad  de  esos  piratas  ni  los  nombres  de  sus  jefes. 

No  existe,  según  creemos,  ninguna  relación  de  esta  espedicion  escrita  por  parte 
de  los  piratas;  pero  el  injeniero  francés  Frogcr,  autor  de  la  Relation  du  voyagt  de 
M.  de  Gennes  au  déiroii  de  Ma^^ellan^  Taris,  1698,  da  en  las  pajinas  105 -8  las  noti- 
cias que  vamos  a  estractar  en  seguida,  i  que,  aunque  puestas  en  duda  alguna  ver, 
deben  referirse  a  un  hecho  cierto,  i  quizá  a  la  misma  espedicion  pirática  de  que  ha- 
bla el  gobernador  de  Chile:  "Por  los  años  de  1686,  dice  Frdger,  algunos  filibus- 
teros de  la  isla  de  Santo  Domingo,  después  de  haber  recorrido  durante  algunos 
aí^os  las  costas  de  Carack  (Caracas),  de  Nueva  España  i  de  Cuba,  sin  haber  podido 
hacer  fortuna,  resolvieron  pasar  a  las  del  mar  del  Sur,  que,  según  sabian,  eran  mas 
ricas  i  menos  fortificadas....  El  paso  del  estrecho  de  Magallanes  les  pareció  mas  se- 
guro; i  por  allí  entraron  en  número  de  80  hombres  al  mar  del  Sur,  donde  se  hicieron 
temer  por  sus  frecuentes  desembarcos  en  diversos  lugares  i  por  el  gran  número  de 
naves  ricamente  cargadas  que  tomaron,  i  de  las  cuales,  sin  embargo,  aprovecharon 
poco  botin  tanto  por  la  mala  conducta  de  su  tropa  mal  disciplinada,  como  porque 
encontraban  mui  embarazosas  las  mercaderías  para  jentes  que  no  tenían  retirada. 
Contentábanse  con  exijir  un  rescate  a  esas  naves;  r  cuando  podían  procurarse  vive- 
res  para  cinco  o  seis  meses,  se  retiraban  a  alguna  isla  donde  pasaban  este  tiempo 
cazando  i  pescando;  i  después  de  haberlos  consumido  volvían  a  la  costa.  Habiendo 
llevado  esta  vida  funesta  durante  siete  años,  con  el  deseo  de  volver  a  la  patria,  re- 
solvieron repasar  al  mar  del  norte.  Se  reunieron  a  este  efecto  en  la  Isla  Fernand 
(Juan  Fernandez),  donde  repartieron  su  botin  i  encontraron  que  cada  uno  de  ellos  te- 
nia ocho  a  nueve  mil  libras  (libras  tornesas,  de  un  valor  casi  igual  al  de  los  francos 
modernos).  Tomada  esta  resolución,  veintitrés  de  ellos,  a  quienes  la  suerte  les  hizo 
perder  en  el  juego  lo  que  habían  ganado  en  tanto  tiempo,  resolvieron  quedarse  en 
esta  isla  con  una  piragua,  i  se  trasladaron  a  las  costas  del  Perú  resueltos  a  perecer  o 
a  ganar  lo  que  habían  perdido.  Se  hicieron  dueños  de  cinco  naves,  de  entre  las 
cuales  dijieron  la  que  les  pareció  mas  aparente  para  terminar  su  viaje.  La  cargaron 
de  fierro  (?),  de  muchas  mercaderías  de  las  Indias  i  de  víveres,  i  al  ñn  se  habrían 
venido  mas  ricos  que  los  otros  sí  no  hubiesen  perdido  este  buque  en  el  estrecho  de 
Magallanes,  donde  quedaron  diez  meses  enteros  en  construir  lo  mejor  que  pudieron 
una  barca  con  todo  el  empeño  que  puede  sujerir  una  necesidad  tan  ]:>rem¡osa.  Car- 
garon su  barca  con  lo  que  pudieron  salvar  de  los  restos  de  su  nave,  i  al  fin  llegaron 
a  Cayena. M 

A  principios  de  1692,  el  virrei  del  Perú;  conde  de  la  Monclova,  había  enviado  a 
Juan  Fernandez  dos  navios  bajo  el  mando  del  jeneral  don  Antonio  de  Vea,  el  mis- 
mo que  en  años  anteriores  hizo  un  reconocimiento  en  las  inmediaciones  del  estre- 
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poli,  la  miseria  dé!  pueblo,  la  angustiada  situación  de  su  tesoro  i  el  des- 
gobierno jeneral  anunciaban  una  catástrofe  inevitable  que  casi  no  era 
posible  dejar  de  divisar.  La  España  no  podía  defender  sus  puertos  i  sus 
plazas  fuertes  que  eran  bombardeados  o  tenian  que  rendirse  a  sus  ene- 
migos, i  menos  podia  enviar  a  sus  colonias  los  socorros  necesarios  para 
ponerlas  a  cubierto  de  las  agresiones  esteriores.  Mientras  tanto,  se  anun- 
ciaba que  en  Francia  se  hacian  aprestos  navales  contra  las  posesiones 
españolas  de  América.  Por  cédula  de  i8  de  agosto  de  1695,  el  mismo 
rei  Carlos  II  comunicaba  el  próximo  arribo  a  estos  paises  de  dos  for- 
midables espediciones  francesas,  la  una  destinada  a  Tierra  Firme  i  la 
otra  a  las  costas  occidentales  del  virreinato  del  Peni,  ordenando  loque 
ios  gobernadores  de  estos  paises  debian  hacer  para  estar  prevenidos 
contra  este  peligro  (23). 

Este  aviso  era  tardio,  pero  se  referia  a  un  hecho  efectivo.  A  princi- 
pios de  1695,  un  jentilhombre  francés  i  capitán  de  la  flota  real,  llamado 
de  Gennes,  alentado  por  los  informes  que  acerca  de  las  colonias  es- 
pañolas del  mar  del  Sur  le  habia  dado  un  antiguo  filibustero  llamado 
Macerty,  se  presentó  en  Paris  para  demostrar  a  la  corte  las  ventajas 
que  podían  alcanzarse  de  una  espedicion  contra  estos  paises,  ofrecién- 
dose él  mismo  para  llevarla  a  cabo.  »»Las  proposiciones  de  Monsieur 
de  Gennes,  dice  el  historiador  de  esta  empresa,  fueron  recibidas  con 
el  buen  éxito  que  él  podia  esperar.  El  rei  (Luis  XIV)  le  suministró 
los  buques  a  su  elección;  i  la  noticia  del  viaje  tuvo  tanto  crédito  que 
muchas  personas  de  la  primera  calidad  se  hicieron  un  placer  en  inte- 
resarse en  su  armamento.  Encontró  muchos  jóvenes  que,  impulsados 
igualmente  por  la  curiosidad  de  ver  tan  hermosos  paises  i  por  el  deseo 
de  adquirir  alguna  fortuna,  se  ofrecieron  empeñosamente  a  hacer  la 
campaña.  II  Alistáronse  al  efecto  seis  naves,  tres  de  ellas  de  gran  porte, 
provistas  de  126  cañones  i  tripuladas  por  720  hombres,  que  formaban 


cho  de  MagaUanes,  i  que  después  sirvió  en  la  campaña  contra  los  filibusteros.  Fijo 
la  situación  jeográíica  de  aquella  isla  i  dio  un  informe  acerca  de  ella;  p^ro  estos  do- 
cumentos i  las  noticias  que  contenían  nos  son  desconocidas,  o  solo  las  conocemos 
por  las  referencias  que  hallamos  en  otros  documentos. 

(23)  Eran  tan  incompletos  i  tardíos  los  informes  que  por  entonces  recibía  el  go- 
bierno del  rei  de  España  de  los  planes  de  sus  enemigos,  que  cuando  dio  a  sus  gober- 
nadores de  América  el  aviso  de  esta  espedicion ,  hacia  mas  de  dos  meses  que  ésta 
habia  salido  de  los  puertos  de  Francia.  Del  mismo  modo,  cuando  el  gol)ernador  de 
Chile  recibió  la  cédula  del  reí  en  que  le  daba  ese  aviso,  ya  se  sabía  aquí  por  comu- 
nicaciones enviadas  del  Brasil  a  Buenos  Aires,  que  la  escuadra  francesa  habia  arriba- 
do a  Rio  de  Janeiro  en  los  primeros  días  de  diciembre  de  1695. 

Tomo  V  35 
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una  escuadra  de  un  poder  irresistible  en  las  colonias  de  España  contra 
las  cuales  iba  dirijida. 

Pero  el  capitán  de  Gennes  i  los  otros  marinos  que  lo  acompañaban, 
si  bien  eran  hombres  intrépidos  i  resueltos,  carecían,  s¿gun  parece,  de 
las  dotes  especialmente  necesarias  para  empresas  de  este  jénero.  Par- 
tieron de  la  Rochela  el  3  de  junio  de  1695;  pero  en  vez  de  dirijirse  rápi- 
damente hacia  su  destino,  perdieron  un  tiempo  precioso  en  las  islas 
de  Cabo  Verde  i  en  el  rio  Cambia.  Aquí  se  apoderaron  de  un  fuerte 
que  mantenían  los  ingleses  en  una  islita  de  ese  rio,  i  que  mas  que  una 
plaza  militar  era  una  especie  de  factoría  para  el  comercio  de  esclavos 
negros,  acerca  del  cual  ha  consignado  curiosas  noticias  el  historiador 
de  la  espedicion.  Estas  dilijencias,  sin  embargo,  los  demoraron  en  las 
costas  de  África  hasta  los  primeros  dias  de  octubre;  i  habiendo  llegado 
a  Rio  de  Janeiro  a  principios  de  diciembre,  los  espedicionarios  per- 
manecieron allí  hasta  el  5  de  enero  de  1696,  sin  pensar,  quizá,  que  esta 
tardanza,  al  mismo  tiempo  que  fatigaba  a  sus  tripulaciones,  daba  tiem- 
po a  que  los  gobernadores  de  las  colonias  españolas,  advertidos  de  la 
proximidad  del  enemigo,  tomasen  medidas  para  su  defensa. 

Al  fin,  a  principios  de  febrero,  los  espedicionarios  penetraban  en  el 
estrecho  de  Magallanes.  "El  frió  era  estremado,  dice  el  historiador  de 
la  espedicion,  el  viento  redoblaba  i  frecuentemente  nos  hacia  volver 
sobre  nuestros  pasos.  •'  Sin  embargo,  venciendo  no  pocas  dificultades, 
pasaron  adelante  del  cabo  Froward,  i  llegaron  hasta  el  puerto  Calan 
en  que  estuvieron  al  abrigo  de  los  vientos  del  oeste  que  les  impedían 
avanzar  al  Pacífico.  >»El  mar  i  los  vientos,  continua  la  relación  citada, 
no  cesaban  de  contrariar  nuestro  proyecto.  El  3  de  abril,  como  co- 
menzábamos a  estar  escasos  de  víveres  i  como  por  estar  muí  avanzada 
la  estación  no  había  esperanza  de  hallar  vientos  favorables  para  entrar 
en  el  mar  del  Sur,  se  resolvió  que  si  en  dos  dias  los  vientos  no  can\- 
biaban,  volveríamos  atrás  para  procurarnos  víveres  i  buscar  fortuna 
en  otra  parte.  Puede  juzgarse  de  cuánto  pesar  i  de  cuánta  desespera- 
ción serian  capaces  en  tales  circunstancias  las  jentes  que  «guardaban 
toda  su  fortuna  de  aquella  empresa.  No  había  un  solo  marinero  que 
no  hubiese  preferido  morir  de  hambre  antes  que  retroceder.  Ya  se 
habían  acostumbrado  a  comer  ratas,  i  como  precio  ordinario,  pagaban 
quince  sueldos  por  cada  una...  El  5,  siéndonos  siempre  contrarios  los 
vientos,  nos  preparamos  para  salir  al  mar  del  Norte,  como  había  sido 
resuelto  dos  dias  antes.»»  Por  mas  .que  todavía  hicieron  nuevas  tentati- 
vas para  seguir .  adelante,  se  vieron  forzados  a  retroceder.  En  la  no- 
che del  1 1  de  abril  salían  del  estrecho  por  su  boca  oriental. 
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Este  resultado  tan  poco  satisfactorio,  i  que  los  espedicionaríos  atri- 
buían a  efecto  de  la  estación  i  de  los  vientos,  revelaba  que  ellos  no 
poseían  las  dotes  de  carácter  ni  la  pericia  de  marinos  de  los  que  con 
recursos  mucho  mas  modestos  habían  ejecutado  en  aquellos  mares 
proezas  verdaderamente  maravillosas.  Los  ingleses  i  los  holandeses,  i 
aun  los  filibusteros  franceses,  obrando  libremente  i  por  su  cuenta  i 
riesgo,  habían  probado  en  muchas  ocasiones  mas  audacia  i  mas  in- 
telijencía  profesional  que  las  que  en  esta  ocasión  demostraron  los 
capitanes  i  pilotos  de  la  marina  real  de  Luis  XIV.  De  Gennes,  después 
de  haber  ejecutado  algunas  correrías  en  el  mar  de  las  Antillas,  regresó 
a  Francia  en  abril  de  1697  sin  haber  podido  llevar  a  cabo  la  empresa 
que  había  acometido  con  tanta  arrogancia,  i  en  que  hablan  fundado 
tantas  esperanzas  los  oficiales  i  aventureros  que  corrieron  a  enrolarse 
bajo  'sus  órdenes  (24).   En  ese  mismo  año,  otro  marino  francés  de 


(24)  La  espedicion  del  capitán  de  Gennes  está  referida  en  el  diario  del  viaje  es- 
crito por  el  injeniero  Francisco  Froger,  publicado  en  París  en  1698,  con  el  título 
de  Relation  dit  voyage  de  M,  de  Gennes  au  ditroit  de  Magcllan^  i  reimpreso  en 
Lyon.  E^  una  relación  sencillamente  escrita,  sin  aparato  literario,  pero  agradable  i 
animada,  i  ademas  noticiosa  sobre  la  naturaleza  de  los  países  visitados.  Esas  noticias 
no  son  propiamente  científícas.  Su  autor  era  un  joven  de  diezinueve  años,  inteli- 
jente,  sin  duda,  pero  que  no  estaba  preparado  para  trabajos  nías  serios.  Sus  mapas 
i  planos  son  meramente  bosquejos,  muchas  veces  de  un  mérito  mui  inferior  al  de  las 
cartas  jeográñcas  que  entonces  existían,  i  sus  descripciones  de  las  costas  do  parecen 
la  obra  de  verdaderos  marinos,  ni  pueden  soportar  la  menor  comparación  con  las 
que  se  hallan  en  los  viajeros  ingleses  de  la  misma  época,  Narborough,4Dampier, 
Wafer  etc.  etc. 

Basándose  en  la  relación  de  Fróger,  el  presidente  de  Brosses,  en  el  cap.  35  de  su 
Histoire  des  navij^afions^  i  el  capitán  Burney  en  las  páj.  339—43  del  tomo  IV  de  su 
Chronologieal  histoty^  han  hecho  resúmenes  noticiosos  de  la  espedicion  del  capitán 
de  Gennes. 

De  Gennes,  a  quien  algunos  antiguos  escritores  dan  el  título  de  conde,  es  un 
personaje  poco  conocido,  pero  digno  de  serlo.  Ilabia  llamado  la  atención  por  va- 
rios inventos  mas  o  menos  curiosos,  dos  de  los  cuales  están  descritos  en  el  Journal 
des  Savatiis  de  1678.  De  vuelta  de  la  espedi'cion  de  que  hablamos  en  el  testo,  fué 
nombrado  comandante  militar  de  la  parte  francesa  de  la  isla  de  San  Cristóbal,  en 
las  Antillas.  £1  padre  Labat,  que  lo  conoció  allí,  ha  dado  amplias  noticias  acer- 
ca de  este  personaje  en  el  tomo  V  de  su  Nouveatt  voyage  aux  islesde  rAmérique^ 
París,  1722.  "De  Gennes,  dice  el  padre  Labat,  era  un  hombre  de  un  talento  maravi- 
lloso para  las  matemáticas,  especialmente  en  la  parte  que  se  relaciona  con  la  mecá- 
nica. Había  inventado  muchas  maquinarias  hermosas,  mui  curiosas  i  mui  útiles, 
como  cationes  i  morteros,  flechas  para  romper  las  velas  de  los  buques,  relojes,  un 
pavo  real  automático,  que  yo  he  visto,  que  marchaba  i  dijeria,  etc.,  etc."  Atacado 
en  ese  puerto  por  I05  ingleses,  i  obligado  a  capitular  contra  su  dictamen,  fué,  sin. 
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alto  rango,  el  barón  de  Pointis,  llevaba  a  cabo  otra  campaña  que  debia 
indemnizar  con  usura  la  decepción  sufrida  por  la  frustrada  empresa  del 
capitán  de  Gennes.  La  importante  plaza  de  Cartajena  de  las  Indias, 
tomada  por  una  escuadra  francesa  con  la  ayuda  de  los  filibusteros,  i 
víctima  del  mas  atroz  saqueo,  produjo  un  riquísimo  botin  que  debió 
estimular  la  repetición  de  campañas  de  esa  clase  contra  las  posesiones 
-españolas.  Pero  la  paz  de  Riswick,  firmada  en  setiembre  de  1697  sus- 
pendió por  algún  tiempo  aquellas  devastadoras*  hostilidades. 
7.  Marín  de  Pove-         7.  I^  escuadra  del  capitán  de  Gennes  habia  sido 

da  intenta  fundar       1.  ...  ,         ...         ,  y  ^     * 

cuatro  pueblos.  dirijida  principalmente  contra  el  Perú;  pero  sus  ope- 
raciones se  habrian  estendido,  sin  duda  alguna,  a  las  costas  de  Chile,  i 
habrian  sido  para  ambas  colonias  de  las  mas  desastrosas  consecuencias 
desde  que  en  el  Pacífico  no  tenian  los  españoles  fuerzas  capaces  de 
oponerle  una  resistencia  medianamente  eficaz.  Sin '  embargo,  no  pare- 
ce que  los  gobernantes  de  estos  paises  percibieron  la  inminencia  del 
peligro  de  que  escaparon  tan  inesperadamnte.  En  Chile,  el  gobernador 
.se  trasladó  a  Valparaiso  a  visitar  las  fortificaciones,  i  mandó  poner  so- 
mbre las  armas  las  milicias  del  reino,  tomando  otras  providencias  para 
no  hallarse  desprevenido  (25);  pero  todo  hace  pensar  que  nunca  se  dio 
crédito  completo  a  los  avisos  comunicados  por  la  corte  de  España.  En 
efecto,  su  frecuente  repetición  i  las  noticias  evidentemente  inexactas 
que  solían  comunicarse  como  informes  recojidos  por  los  ajentes  del 
rei  en  las  cortes  estranjeras,  no  podian  dejar  de  desprestijiar  esos  avi- 
-sos,  revelando  el  poco  concierto  que  entonces  habia  en  la  administra- 
ción española  (26). 


-embargo,  encausado  i  dado  de  baja.  Habiendo  caído  prisionero  de  los  ingleses 
cuando  regresaba  a  Francia  a  justificar  su  conducta,  murió  en  Plimouth  en  1704. 

(25)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santiago,  de  5  de  abril  de  1696. 

(26)  Asf,  por  ejemplo,  en  1695,  el  rei  comunicaba  al  gobernador  de  Chile  que  los 
franceses  se  hallaban  ya  en  el  Pacíñco  i  que  habían  ocupado  una  isla  importante  del 
territorio  de  su  gobernación.  Don  Tomas  Marín  de  Poveda  contestaba  esta  parte 

-de  la  cédula  del  rei  en  los  términos  siguientes:  "En  cuanto  a  que  franceses  con  el 
piloto  Bartolomé  Duponte  tienen  ocupada  la  isla  de  Castro  hacía  el  estrecho  de 
Magallanes,  no  ha  parecido  cierta  la  noticia  porque  esta  isla,  donde  está  fundada  la 
ciudad  de  Castro  de  la  provincia  de  Chiloé,  es  la  principal  fundación  que  tiene  V.  M. 
en  ella,  i  tengo  por  cierto  que  si  enemigos  hubiesen  entrado  en  ella,  nos  hallára- 
mos con  noticias  de  este  suceso  comunicadas  por  Valdivia,  respecto  de  la  frecuencia 
que  este  presidio  tiene  en  aquella  provincia  con  algunas  eml)arcacíones  pequeñas  en 
distancia  de  cincuenta  leguas."  Carta  de  Marín  de  Poveda  al  rei,  Santiago,  4  de 
'junio  de  1796.  Otras  veces  los  avisos  del  rei  contenian  graves  errores  jeográficos 
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El  gobernador  de  Chile,  por  otra  parte,  tenia  dentro  de  este  terri- 
torio afanes  i  cuidados  que  preocupaban  mucho  mas  su  atención. 
Persistía  con  todo  empeño  en  su  proyecto  de  reducir  a  los  indios,  a 
pesar  de  que  el  resultado  de  sus  trabajos  no  correspondía  a  sus  deseos. 
«Es  ciertísimo,  decia,  que  los  indios,  debajo  del  seguro  de  las  paces 
que  tienen  dadas,  están  procurando  la  ocasión  de  sacudir  el  yugo 
español,  i  cuanto  es  mas  vecino  el  peligro,  se  debe  recelar  mas  de  la 
simulación  de  su  proceder,  pues  con  el  beneficio  de  ponerles  misione- 
ros en  sus  propias  tierras,  i  capitanes  que  los  mantengan  en  paz  i  jus- 
ticia, i  no  permitan  que  les  hagan  molestias  ni  agravios,  no  se  ha 
podido  conseguir  que  salgan  de  la  aspereza  de  las  montañas  en  que 
viven,  a  poblarse  en  tierras  llanas  i  mas  acomodadas  a  la  vida  política 
i  sociable  i  donde  pudieran  ser  mejor  instruidos  en  la  fe  católica»  (27). 
Marín  de  Poveda,  sin  embargo,  no  perdía  sus  ilusiones.  »»Por  estos  mi- 
sioneros, dice,  fui  informado  de  que  los  españoles  que  entraban  a  co- 
merciar en  las  reducciones  de  los  indios  amigos  fundaban  su  contrata- 
ción en  el  vino,  a  que  son  (éstos)  muí  inclinados,  i  que  de  esto  resultaba 
grave  impedimento  a  la  doctrina  i  enseñanza  que  estaba  a  su  cargo, 
porque  embriagados  los  indios  con  el  vino,  excitaban  su  ferocidad  i  co- 
metían enormes  delitos.  Queriendo  ocurrir  a  este  inconveniente,  pro- 
mulgué bando  con  rigorosas  penas  para  que  todos  los  que  fuesen  a 
conchavar  con  los  indios  en  sus  reducciones  ajustasen  en  su  presencia 
(de  los  misioneros)  sus  contratos,  para  que  el  vino  que  vendiesen  fuera 
distribuido  con  tal  moderación  que  no  los  pudiere  embriagar. «  El  go- 
bernador tenia  cuidado  de  advertir  al  rei  las  ventajas  de  est£^  prohibi- 
ción; pero  le  decia,  ademas,  que,  aunque  también  la  había  decretado 
su  predecesor,  «"loleró  i  permitió  la  quiebra  en  su  puntual  observancia 
por  sus  particulares  intereses  el  maestre  de  campo  jeneral  Jerónimo  de 


que  dejaban  ver  el  poco  fundamento  de  las  noticias  que  se  daban,  i  contribuían  a 
<lesprestijiarlas. 

Aunque  la  escuadra  francesa  del  capitán  de  Gennes  salió  del  estrecho  de  Maga- 
llanes en  abril  de  1696  abandonando  la  empresa  que  se  le  había  encomendado,  se 
pasó  un  año  entero  sin  que  en  Chile  se  tuviera  la  menor  noticia  de  estos  sucesos. 
En  4  de  marzo  de  1697,  Marín  de  Poveda  comunicaba  al  reí  que,  por  un  español 
llamado  don  P'rancisco  de  Robles  que  había  sido  prisionero  de  los  franceses  i  que 
logró  fugárseles,  había  sabido  el  gobernador  de  Buenos  Aires  la  retirada  de  éstos; 
pero  que  se  preparaban  ))ara  volver  el  año  siguiente.  Es  posible,  en  efecto  que  hu- 
bieran hecho  una  nueva  tentativa  si  no  se  hubiese  celebrado  la  paz  entre  Francia  i 
España. 

(27)  Carta  de  Marín  de  Poveda  al  rei,  Santiago,  16  de  noviembre  de  1695. 


278  HISTORIA  DE  CHILE  1 695-99 

Quiroga,  que  en  ausencia  de  aquél  quedó  gobernando  las  armas»  (28). 
I^  verdad  es  que  la  venta  de  licores  a  los  indios,  que  debía  ser 
una  práctica  muí  arraigada  en  la  frontera,  i  que  de  un  modo  u  otro 
debían  tolerar  los  capitanes  i  demás  jefes  militares,  no  podía  tener  la 
influencia  que  los  misioneros  le  atribuían  para  retardar  los  progresos 
de  la  reducción.  La  resistencia  de  aquellos  bárbaros  nacía  de  causas 
diferentes,  la  primera  de  las  cuales  era  su  ineptitud  moral  e  intelectual 
l)ara  abandonar  sus  usos  i  costumbres  i  para  aceptar  el  orden  de  cosas 
(]ue  les  imponía  una  civilización  mas  adelantada. 

En  el  plan  de  reducción  que  Marín  de  Poveda  pretendía  llevar  a 
cabo,  entraba  el  proyecto  de  fundar  pueblos  en  que  los  indios  vivieran 
mas  en  contacto  con  los  españoles.  Con  este  objeto,  pensó  en  la  con- 
veniencia de  despoblar  las  islas  de  Chíloé,  que  por  la  excesiva  humedad 
de  su  clima  i  de  su  suelo  i  por  la  pobreza  de  sus  producciones,  le  pa- 
recían mas  o  menos  inútiles,  i  en  trasladar  a  sus  habitantes  a  los  campos 
en  que  había  existido  la  ciudad  de  Osorno.  Pero  no  siéndole  posible 
realizar  este  proyecto,  consiguió,  al  menos,  agrupar  la  población  en  otros 


(28)  Carta  de  Marin  de  Poveda  al  rei,  Santiago,  6  de  junio  de  1695,  Jerónimo 
de  Quiroga  es  el  autor  de  un  compendio  histórico  que  hemos  citado  en  otras  ocasio- 
nes i  deque  tendremos  que  hablar  mas  adelante.  Después  de  largos  años  de  servicio 
en  Chile,  obtuvo  el  cargo  de  maestre  de  campo  jeneral  del  reino,  en  cuyo  desem- 
peño mereció  toda  la  conñanza  de!  presidente  Garro.  Marin  de  Poveda  lo  conservó 
al  principio  en  este  puesto;  pero  luego  lo  separó  de  él,  acusándolo,  entre  otras  faltas, 
<le  haber  tolerado  algunas  prácticas  fraudulentas  en  el  ejército  de  la  frontera.  Por  esa 
misma  época,  el  gobernador  seguía  un  juicio  contra  el  proveedor  del  ejército  Francisco 
García  Sobarzo,  a  ^quien  quería  obligar  a  que,  en  virtud  de  un  contrato,  siguiese 
entregando  el  trigo  a  dos  pesos  la  fanega,  mientras  que  la  estraordinaría  esporta- 
cion  de  este  cereal  al  Perú  había  elevado  su  valor  a  seis  pesos.  En  Concepción  cir- 
cularon con  este  motivo  pasquines  en  verso  i  prosa  en  pro  i  en  contra  del  goberna- 
dor. Acusóse  a  Quiroga  de  ser  autor  de  los  últimos,  í,  en  esta  virtud,  su  casa  fué 
allanada  i  él  mismo  fué  sometido  a  arresto.  Todo  esto  dio  lugar  a  cierta  ajitacion 
i  a  muchas  quejas  i  acusaciones.  Jerónimo  de  Quiroga  dírijíó  sus  memoriales  a  la 
real  audiencia,  al  virreí  del  Perú  i  al  mismo  reí,  para  justificar  su  conducta  i  para 
hacer  serias  inculpaciones  al  gol)ernador.  Referia  a  este  propósito  que  en  años  atrás, 
siendo  este  último  subalterno  suyo,  mientras  sirvió  en  un  rango  inferior  en  la  guerra 
de  Chile,  habla  merecido  ser  severamente  reprendido  por  él,  i  que  de  alli  procedía  la 
mala  voluntad  que  ahora  le  mostraba,  convirtíendo  ,el  puesto  de  gobernador  en  me* 
<lio  para  satisfacer  una  injusta  i  temeraria  venganza.  £1  virreí  del  Perú,  conde  de  la 
Monclova,  acojió  bien  los  memoriales  de  Quiroga,  i  aun  pidió  a  Marín  de  Poveda 
<jue  lo  restituyera  al  puesto  de  que  lo  había  privado.  El  gobernador  de  Chile,  sin 
embargo,  no  accedió  a  esta  recomendación,  i  Quiroga  siguió  siendo  el  instigador  de 
las  resistencias  que  aquél  hallaba  en  su  administración. 
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lugares  del  territorio  que  estaba  sometido  a  su  gobierno,  llevando  a 
ellos  algunos  de  los  indios  que  habia  sacado  de  la  Araucanía.  Formó 
así  cuatro  pueblos  nuevos:  el  de  Buena  Esperanza,  en  el  distrito  de 
Rere,  donde  habia  existido  un  antiguo  fuerte  de  los  españoles;  el  de 
Itata,  a  corta  distancia  de  las  orillas  de  este  rio;  el  de  Talca,  un  poco 
al  oriente  del  sitio  donde  ahora  se  levanta  la  ciudad  llamada  así, 
i  el  de  Chimbarongo,  a  orillas  del  estero  de  este  nombre.  *«Por 
motivos  muí  del  servicio  de  V.  M.  i  buen  gobierno  de  este  reino,  es- 
cribía el  gobernador,  solicité  reducir  a  pueblo  la  jente  de  los  partidos 
de  Colchagua,  Maule  e  Itata,  que  ocupan  el  espacio  que  hai  de  esta 
ciudad  (Santiago)  a  la  de  Concepción,  i  reconociendo  era  el  medio  de 
su  mayor  conveniencia,  pues  en  esta  forma  se  conseguirían  muchos 
adelantamientos  en  lo  espiritual  i  temporal,  i  se  haría  mas  fácil  la  en- 
señanza i  doctrina  de  los  indios;  pero,  por  mas  que  lo  ha  procurado  mi 
desvelo,  no  lo  he  podido  conseguir  hasta  ahora  por  la  falta  de  medios 
con  que  se  hallan  para  las  fábricas  de  las  casas  en  los  parajes  asigna- 
dos, sin  embargo  de  que  por  mi  parte  se  les  ha  ofrecido  todo  fomento 
i  asistencia»»  (29).  La  pobreza  jeneral  de  los  habitantes  de  esos  cam- 
pos fué  causa  de  que  solo  subsistieran  dos  de  esas  poblaciones,  Rere 
i  Talca,  i  aun  la  última  no  vino  a  tomar  forma  de  aldea  sino  cincuenta 
años  mas  tarde,  cuando  fué  trasladada  a  un  sitio  inmediato  que  pare- 
cía mas  apropiado. 

8.  Miseria  a  que         8.  Al  paso  que  la  fortuna  de  los  particulares  se 
se  ve  reciuciao  ei     i^^llaba  en  esos  años  en  la  miserable  situación  de 

ejercito  por  la 

falta  de  situados,  que  hablaba  el  gobernador  en  el  documento  que  aca- 
bamos de  estráctar,  la  del  estado  atravesaba  por  días  de  la  mas  an- 
gustiosa penuria.  Las  colonias  de  América  sufrían  las  consecuencias 
de  la  decadencia  i  ruina  de  la  España,  del  desbarajuste  de  la  adminis- 
tración de  la  metrópoli,  de  la  inmoralidad  i  de  la  ineptitud  de  los  hom- 
bres que  la  gobernaban  i  de  la  miseria  jeneral  que  reinaba  en  ella.  El 
virreinato  del  Peni,  que  tenia  entradas  suficientes  para  subvenir  a  to- 
das sus  necesidades  i  para  enviar  cada  año  un  grueso  auxilio  al  tesoro 
de  la  metrópoli,  no  podía  ahora  cumplir  todos  sus  compromisos  por 
atender  a  los  constantes  i  premiosos  pedidos  de  dinero  que  por  cada 
flota  se  le  hacían  en  nombre  del  soberano.  El  reino  de  Chile,  que  debía 
recibir  cada  año  la  subvención  de  doscientos  doce  mil  ducados  para  el 
pago  del  ejército,  dejó  de  percibirlos  con  la  conveniente  regularidad, 
i  luego  se  pasaron  largos  períodos  sin  que  llegara  el  menor  socorro.  El 

(29)  Carta  de  Marin  de  Poveda  al  reí,  Santiago,  27  de  agosto  de  1695. 
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gobernador  Marín  de  Poveda  se  estrenó  en  el  mando  en  1692,  repar- 
tiendo a  las  tropas  dos  situados  que  se  les  estaban  debiendo  desde 
tiempo  atrás.  A  principios  de  1695,  cuando  volvía  de  la  campaña  al 
territorio  araucano,  el  gobernador,  acompañado  esta  vez  del  oidor  de- 
cano i  del  físcal  de  la  audiencia,  distribuyó  en  el  ejército  otro  situado 
'  que  acababa  de  llegar  de  Potosí.  Con  este  motivo,  Marín  de  Poveda 
escribía  al  reí  las  palabras  siguientes:  >•  Estaba  este  situado  tan  empe- 
ñado con  el  atraso  de  otros  cinco  que  se  están  debiendo  al  ejército 
i  con  los  gastos  inescusables  de  los  mantenimientos  i  de  las  grandes 
cargas  que  recaen  sobre  él,  demás  de  los  sueldos,  que  no  se  pudo  en- 
terar a  los  soldados  el  sueldo  de  un  año,  ni  han  tenido  con  él  para  sa- 
tisfacer lo  que  debian"  (30). 

La  angustia  i  las  alarmas  que  este  estado  de  cosas  producía  en  Chi- 
le se  re  nejan  en  todos  los  documentos  de  la  época.  £1  gobernador 
parecía  no  comprender  que  la  suspensión  del  situado  era  la  conse- 
cuencia de  la  miseria  espantosa  por  que  entonces  pasaba  el  tesoro  del 
reí,  i  la  atribuía  a  mala  voluntad  o  desidia  del  virreí  del  Perii.  >' A  pesar 
de  ser  tan  evidente  el  peligro  i  tan  malas  las  consecuencias  que  se  siguen 
de  que  el  situado  no  venga  todos  los  años,  como  V.  M.  lo  tiene  manda- 
do, se  atrasan  tanto,  escribía  nuevamente  Marin  de  Poveda,  que  hoi 
se  están  debiendo  cinco  situados  a  este  ejército,  el  uno  que  no  pagó 
el  arzobispo  de  Lima,  gobernando  el  Perú  (1680),  i  los  cuatro  que  se 
han  ¡do  atrasando  en  Potosí  desde  que  V.  M.  fué  servido  de  mandar 
(en  1687)  se  trajese  en  reales  (dinero)  de  aquella  villa.  Causa  esta  dila- 
ción la  retardación  de  las  órdenes  del  virreí,  que,  sin  embargo  de  lo 
mandado  por  V.  M.,  retiene  la  facultad  de  dar  orden  para  el  despacho 
del  situado  de  este  ejército;  i  el  presidente  de  Charcas  tampoco  ha  queri- 
do dar  las  que  V.  M.  dispone  a  los  oficiales  reales  para  en  caso  que  no 
las  dé  el  virreí.  La  providencia  de  V.  M.  para  que  el  situado  se  trajese 
en  dinero  i  sobre  el  tiempo  i  forma  de  su  conducción,  para  que  se  hi- 
ciese la  paga  a  los  soldados  en  especie  de  mayor  utilidad,  se  ha  conver- 
tido en  mayor  perjuicio  suyo,  pues  en  el  poco  tiempo  que  se  espidió  la 
cédula,  se  han  detenido  cuatro  situados,  i  el  vírrei  cuando  da  la  orden 
para  el  despacho  de  la  persona  que  ha  ido  a  Potosí  para  su  conduc- 
ción, le  manda  entregar  cíen  mil  pesos,  i  otros  cien  mil  después  al  de 
Buenos  Aires,  alternativamente,  con  lo  que  se  logra  el  que  no  se  so- 
corra i  pague  ninguno  de  los  dos  con  la  puntualidad  que  es  mencs- 


(30)  Carta  de  Marin  de  Poveda  al  rei,  Santiago,  28  de  abril  de  1695. 
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ter»»  (31).  El  gobernador  se  empeñaba  en  demostrar  los  inconvenientes 
de  la  permanencia  de  aquel  estado  de  cosas,  por  cuanto  la  miseria  que 
sufrían  los  soldados,  imponiéndoles  todo  orden  de  privaciones,  hacia 
imposible  el  mantener  la  moralidad  i  la  obediencia.  Sus  cartas  revelan 
que  el  ejército  de  Chile,  cuya  situación  habia  sido  siempre  lastimosa, 
se  hallaba  entonces  en  condiciones  mucho  peores  todavía. 

£1  gobernador  repitió  una  tras  otra  sus  mas  premiosas  representa- 
ciones al  presidente  de  Charcas^  al  virrei  del  Perú  i  al  rei  de  España, 
para  pedirles  que  pusiesen  orden  en  aquel  ramo  del  servicio,  dispo- 
niendo la  entrega  de  las  sumas  que  estaban  atrasadas,  i  mandando 
que  en  adelante  se  enviara  a  Chile  puntualmente  cada  año  el  situado 
para  el  pago  del  ejército.  Todas  estas  dilijencias  i  jestiones  fueron  ab- 
solutamente ineficaces.  El  23  de  abril  de  1697,  en  vista  de  la  miseria 
cruel  a  que  estaban  reducidos  los. soldados,  i  desesperando  de  obtener 
por  medio  de  notas  i  comunicaciones  el  pago  de  los  situados  que  se 
estaban  debiendo  al  reino  de  Chile,  espidió  un  auto  cuyos  pasajes  mas 
importantes  coh viene  conocer.  ««Por  cuanto  he  tenido  noticia,  decia 
allí,  de  que  el  contador  don  Juan  de  Esparsa,  a  quien  el  ejército  de 
este  reino  dio  poder  para  conducir  el  real  situado  perteneciente  al  año 
de  1692  no  ha  salido  aun  de  la  villa  imperial  de  Potosí  con  él,  sin 
embargo  de  haber  cerca  de  cuatro  años  que  se  le  despachó  para  que 
lo  condujese,  lo  cual  no  ha  tenido  efecto  no  obstante  las  muchas  re- 
presentaciones que  tengo  hechas  a  S.  E.  el  señor  virrei  sobre  su  des- 
pacho i  de  los  demás  situados  que  se  están  debiendo  al  ejército,  i  que 
no  se  pueden  conservar  los  soldados  que  se  hallan  de  servicio  ni  menos 
satisfacer  los  gravísimos  empeños  que  por  acuerdos  de  hacienda,  veedor 
jeneral  i  oficiales  reales  se  han  hecho  para  las  asistencias  que  se  han 
dado  a  los  presidios,  fuertes  i  fronteras,  con  los  vecinos  por  lo  que  to- 
ca a  las  raciones  necesarias  para  su  alimento,  i  con  los  comerciantes 
para  los  vestuarios,  i  que  las  personas  que  los  han  suplido  están  pade- 
ciendo la  demora,  por  cuya  causa  há  mas  de  dos  años  q^e  se  ha  estin- 
guido  totalmente  el  crédito  para  estos  empeños,  sin  haber  quien  supla 
cosa  alguna  para  el  socorro  de  dichos  soldados,  lo  que  es  motivo  de 
hallarse  hoi  totalmente  desnudos, ...  ordeno  i  mando  al  maestre  de 
campo  jeneral  del  reino  que  luego  i  sin  dilación  alguna,  haga  junta  de 
hacienda  i  guerra  en  la  ciudad  de  Concepción,  llamando  para  ella  a 
los  cabos  principales  de  dicho  ejército,  i  presidiendo  en  ella  el  ilustrí- 


(31)  Carta  de  Marin  de  Poveda  al  rei,  de  16  de  noviembre  de  1695. 

Tomo  V  36 
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simo  señor  obispo  de  dicha  ciudad,  %C  nombre  procurador  jen  eral  para 
el  dicho  efecto,  i  se  informe  a  S.  E.  {el  virrei  del  Perú)  del  estado  del 
ejército,  sin  omitir  cosa  alguna. m 

Aquella  junta  se  reunió  en  Concepción  el  28  de  mayo  (1697)  presi- 
dida por  don  frai  Martin  de  Hijar  i  Mendoza,  antiguo  fraile  agustino 
de  gran  nombradla  en  el  Peni,  que  dos  años  antes  habia  tomado  el  go- 
bierno de  esta  diócesis.  Asistieron  a  esa  asamblea  diciiseis  jefes  mili- 
tares conocedores  de  las  necesidades  del  ejército.  El  obispo  pronunciií 
un  largo  i  aparatoso  discurso  bajo  ¡as  formas  rebuscadas  que  entonces 
constituían  el  primor  del  arte  oratorio,  i  espuso  Jos  graves  inconvenien- 
tes de  la  situación  creada  al  reino  de  Chile  por  la  falla  de  siete  situados 
que  hablan  dejado  de  remitírsele  del  Peni.  Como  remedio  a  aquellos 
males,  propuso  que  se  enviara  a  Lima  un  comisionado  especial  con  en- 
cargo de  representar  al  virrei  este  estado  de  cosas  i  de  pedirle  la  en- 
trega inmediata  de  las  cantidades  que  se  adeudaban.  Este  comisionado 
debía  traer  dos  situados  en  ropa  para  distribuirla  a  las  tropas,  levan- 
tar iiseiscientos  hombres  de  los  de  la  provincia  de  Quito,  por  lo  bien 
que  han  probado  en  este  ejército,ri  i  conducir  el  resto  en  dinero  para 
el  pago  de  los  oficiales  i  soldados,  i  de  los  compromisos  contraidos 
hasta  entonces,  'uñando,  decia,  en  la  divina  misericordia,  que  infoniia- 
do  S.  E.  de  tan  irreparables  trabajos  i  calamidades,  luego  sea  benigno 
i  socorra  liberal  los  clamores  de  tantos  miserables  que  padecen,  i  repi- 
tió con  fervor  ¡  celo  pastoral  se  pusiese  gran  cuidado  en  la  celeridad  de 
la  ocurrencia,  porque  si  a  tan  inminentes  peligros  no  se  busca  el  reme- 
dio con  prontitud,  será  indefectible  la  ruinan  (33).  Todos  los  concu- 


Iji)  He  tenido  a  la  vi^ta.  uno.  copia  enviada  ni  consejo  de  Indias  del  espediente 
i|uc  M  formó  de  la  convocación  de  aquella  junta  i  de  los  acuerdos  que  celebró.  El 
•litcutso  del  obispo  Hijar,  aunque  bajo  la  forma  de  eslracto  consignado  ep  el  acia  de 
la  asamblea,  que  ocupa  la  mayor  parte  de  ese  espedienle,  es  sumamente  difuso,  i  aun 
en  esa  forma  deja  vet  el  estilo  singular  que  dominata  en  la  oratoria  sagrada  i  en  casi 
liKlag  las  pioducnones  literarias  de  la  época. 

Es  curiosa  e  instructiva  la  noticia  que  acerca  de  los  situados  i  de  su  distribución 
ciaba  algunos  aíios  mas  (arde  oito  obispo  de  Concepción.  Era  éste  don  Diego  Mon- 
tero det  Águila,  natural  de  Chile,  e  hijo  del  maestre  de  campo  González  Monlcio. 
'|uc  habia  sido  dos  veces  gobernador  interino  del  reino.  En  carta  escrita  al  lei  desde 
Concepción  el  I2  de  diciembre   de  1712,  le  decia  lo  que  sigue:  "Siluó  V.  M.  esta 
plaza,  sus  fuertes  i  ejírcilo,  i  séllalo  en  cada  un  alio  doscientos  noventa  míl  ]>eso,s,  de 
cuales  se  hacian  lies  partes:  una  paia  los  virreyes,  otra  para  el  podatario  que 
mbraba  el  ejército  i  los  que  suplían  ta  ropa,  i  llegalia  una  tercia  parte  a  los  soldados, 
cual  se  volvía  a  compartir  entre  el  gobernador  i  jefes,  i  quedaba  una  décima  par- 
i  los  soldados.   Pidieron  «tos  que  se  les  pagase  en  piala,  i  V.  M.  lo  mandóasí; 
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frentes  aprobaron  sin  mas  discusión  aquel  dictamen,  i  designaron  al 
jeneral  don  Antonio  Marin  de  Poveda,  hermano  del  gobernador,  co- 
mo la  persona  mas  apta  para  el  desempeño  de  aquella  comisión.  To- 
das estas  dilijencias  fueron  inútiles.  El  gobierno  de  Marin  de  Poveda 
llegó  a  su  término  sin  que  recibiese  mas  que  una  suma  relativamente 
pequeña  a  cuenta  de  los  situados  que  se  adeudaban  al  ejército  (33). 

Este  retardo  de  la  subvención  anual  con  que  debia  contribuir  el 
tesoro  del  Perií,  creaba  al  ejército  de  Chile  i  al  reino  todo,  tanto  a  los 
agricultores  como  a  los  comerciantes,  una  situación  verdaderamente 
insostenible.  Veamos  el  cuadro  que  de  ese  estado  de  cosas  trazaba  el 


pero  el  virrei  i  los  gol)ernadores  lo  pusieron  de  peor  calidad,  porque  el  virrei  libraba 
otros  gastos  en  la  caja  de  Potosí  con  prelacion  al  situado,  i  no  alcanzaba  la  caja,  i  los 
c(ue  iban  por  los  situados  pagaban  i  regalaban  a  los  oficiales  reales  de  Potosí,  por- 
<{i\e  no  les  acabasen  de  pagar  i  se  detenían  dos  o  tres  años  tratando  i  contratando 
con  la  mitad  que  son  ciento  cincuenta  mil  pesos,  i  hoi  se  han  suspendido  del  todo 
estos  sueldos.  A  vista  de  esta  falla,  de  dos  mil  plazas  que  debia  de  haber  no  hai  qui- 
nientas de  listas  i  hasta  ciento  cincuenta  de  actual  i  física  residencia  entre  todas  las 
partes,  las  aiales  conservan  el  serlo  en  el  nombre,  porque  ni  tienen  jente,  ni  núme- 
ros, ni  armas,  ni  soldados,  i  como  no  ignoran  ésto  los  virreyes  no  remiten  situados, 
con  que  está  esta  ciudad  i  sus  llamados  fuertes  a  merced  de  los  indios.  Benefició  un 
presidente  el  gobierno  por  veinte  i  cuatro  mil  pesos  a  lo  sumo,  i  hasta  llevar  i  vol- 
ver a  su  casa  con  quinientos  mil  pesos  para  titular,  fundar  mayorazgos,  i  levantar  su 
familia,  lo  cual  no  se  puede  hacer  ni  acompañar  con  el  servicio  de  Dios.  Porque  el 
gobernador  se  queda  en  la  ciudad  de  Santiago  donde  no  hai  guerra  ni  sal}e  si  hni 
fronteras,  los  oidores  le  contemporizan  por  merecerle  que  suelte  un  alón  del  ave  que 
4ríncha,  el  correjidor  busca  para  el  gobernador,  el  teniente  para  el  corrcjidor,  los 
vecinos  para  el  teniente,  i  el  real  servicio  se  re<luce  a  disponer  papeles  que  digan  lo 
<iue  no  ha  sido.  En  el  llamado  ejército  se  l^enefician  los  puestos.  El  maestre  de 
<nmpo  jeneral  busca  para  el  presidente,  el  sárjenlo  mayor  para  el  maestre  de  campo, 
el  capitán  para  el  sárjenlo  mayor  i  los  reformados  para  el  capitán  actual,  i  todos  se 
componen  con  los  indios,  a  quienes  se  paga  la  paz  con  la  trasgresion  del  santo 
«vanjelio.  •• 

(33)  En  22  de  agosto  de  1697,  dando  cuenta  al  rei  de  lo  acordado  en  la  junta  de 
hacienda  i  guerra,  Marin  de  Poveda  agregaba  lo  que  sigue:  "El  jeneral  don  Juan 
<1e  Esparsa,  contador  interinarlo  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  salió  de  ella  para  la 
villa  imperial  de  Potosí  el  año  de  1694  a  recaudar  el  situado  del  año  92,  i  en  estos 
cuatro  años  no  ha  podido  conseguir  mas  que  ciento  siete  mil  pesos,  que  es  poco  ma^^ 
•<le  un  tercio  de  la  situación  (del  situado  correspondiente  a  ese  año).  Ha  tres  dias 
que  llegaron  a  esta  ciudad  (Santiago),  i  me  hallo  en  la  confusión  de  la  forma  de  su 
pagadero,  pues  no  alcanza  a  pagar  los  empeños  que  por  parte  de  los  oficiales  reales 
se  han  hecho  de  los  vestimentos  de  los  soldados,  i  si  éstos  se  pagan,  queda  la  mis- 
ma dificultad  en  pié  de  la  desnudez  délos  soldados,  i  si  no  se  satisfacen,  será  impo- 
sible continuar  la  violencia  para  mantenerlos  de  raciones.  V.  M.  mandará  lo  que 
fuere  de  su  real  servicio,  n 
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gobernador:  'iQuedan  los  soldados,  decia,  no  solo  desnudos  sino  de- 
biendo todo  lo  que  les  han  suplido  en  los  años  antecedentes  para  su 

vestuario  muchas  personas  que  ¡wr  la  falta  de  satisfacción  (paga)  se 
hallan  adeudadas  e  imposibilitadas  de  ))roseguir  en  el  comercio;  i  de 
esta  retardación  se  ha  seguido  que  ni  los  oficiales  de  la  real  hacienda 
de  la  ciudad  de  Concepción,  ni  el  veedor  jeneraJ  del  real  ejército  a  cuyo 
caigo  ha  estado  mantener  los  soldados  con  sus  raciones  de  pan  i  carne 
desde  que  no  hubo  proveedor  ni  quien  por  esta  razón  quisiera  serlo, 
hallan  a  crédito  del  dicho  situado  quien  dé  lo  necesario  para  el  dicho 
sustento  de  las  plazas  i  fuertes  de  la  frontera  estos  tres  años.  Válense 
de  la  violencia  quitándoles  a  los  cosecheros  i  comerciantes  el  tercio  de 
trigo  i  harinas  que  se  les  ha  hallado  i  la  parte  de  ganado,  que  ha  sido 
forzoso  hacerlo  no  obstante  las  repetidas  quejas  i  clamores  de  todos 
que  lo  atribuyen  a  tiranta,  siendo  la  principal  obligación  cuidar  de 
que  se  mantengan  los  dichos  soldades,  I  aunque  estas  porciones  se 
sacan  con  las  miras  de  satis  facerlas,  los  vecinos  de  aquellas  fronteras 
de  quien  se  recejen  para  este  efecto,  son  pobres,  i  como  la  paga  se 
retarda,  llegan  a  la  última  desesperación,  i  se  imposibilitan  de  conti- 
nuar su  trabajo  en  las  sementeras,  por  no  tener  con  qué  pagar  los 
indios  que  se  ocupan  en  esto,  i  especialmente  con  el  temor  de  que  se 
ha  de  proseguir  en  esto,  con  lo  cual  cada  dia  se  va  imirosibilitando 
mas  el  sustenta  de  los  milites.  I  lo  que  nunca  ha  sucedido,  se  esperí- 
menta  hoi,  pucslos  capitanes  i  cabos  del  ejército  llegan  a  hacer  deja- 
ción de  sus  puestos  por  hallarse  en  la  misma  desnudez  i  miseria  que 
los  soldados,  viéndose  obligados  los  cabos  principales  a  dar  las  licen- 
cias que  les  piden  para  divertirse  por  las  estancias  a  buscar  alguna 
cosa  con  que  cubrir  su  desnudez,  de  que  resulta  quedar  las  plazas  en 
sumo  desamparo,  pues  aunque  no  les  conceden  las  licencias,  se  huyen 
de  ellas,  i  se  h&ce  imposible  el  castigo  sin  la  paga,  i  asi  mismo  el  reco- 
jerlos  a  sus  plazas,  faltando  el  orden  de  la  disciplina  militar,  sin  que 
basten  todos  los  discursos  para  su  remedio...  Los  soldados  que  enfer- 
man en  los  fiierles,  que  estos  años  han  sido  muchos  i  se  han  muerto 
con  las  pestes  que  han  padecido  i  padecen  hoi,  no  se  conducen  ya  a 
los  que  solían  i  estaban  cercanos  al  hospital  de  ia  ciudad  de  la  Con- 
cepción, por  no  haber  en  él  forma  de  asistencia  con  el  regalo  i  medi- 
cinas con  que  solian  ser  asistidos  por  no  haberlo;  i  aun  los  relijiosos  de 
San  Juan  de  Dios  que  los  cuidan,  no  tienen  con  qué  mantenerse,  ni 
menos  los  de  San  Francisco,  donde  se  entierran  los  soldados-i   {34). 

<34)  Carla  citada,  df  JZ  de  agoslo  de  1697, 
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Tal  era,  trazada  a  grandes  rasgos,  la  situación  creada  al  reino  de  Chile 
por  el  deplorable  estado  de  miseria  a  que  habia  llegado  el  tesoro  espa- 
ñol en  esa  época  calamitosa. 
9.  Dificultades  i        9.  El  gobernador  don  Tomas  Marin  de  Poveda 

competencias  del     ^  ../jj  .-jjai 

gobierno  interior     ^^^^  ^"^  soportar  otro  Orden  de  contranedades.  Al- 
hajo la  adrainis-     gunos  de  los  militares  i  funcionarios  subalternos  opu- 

tracion  de  Marin       .  ,.  .  ^        . 

de  Poveda.  sieron  en  diversas  ocasiones  resistencias  a  sus  man- 

<latos,  i  la  real  audiencia  le  suscitó  competencias  que  debieron  agriarlo 
sobre  manera  i  que  fueron  causa  de  inquietudes  i  de  molestias. 

En  los  primeros  dias  de  su  gobierno,  Marin  dQ  Poveda  habia  sepa- 
rado de  sus  puestos  a  algunos  capitanes  o  funcionarios  del  ejército,  i 
tomado  otras  medidas  mas  o  menos  violentas.que  le  atrajeron  no  pocas 
odiosidades.  Uno  de  aquellos  habia  sido,  según  contamos  mas  atrás, 
el  maestre  de  campo  Jerónimo  de  Quiroga,  hombre  de  cierto  injenio 
que  incomodó  al  gobernador  por  medio  de  una  guerra  de  epigramas,  i 
<\ut  luego  preparó  contra  él  serías  acusaciones.  Los  oidores  de  la  au- 
diencia, sea  que  reconociesen  pasión  i  violencia  en  los  procedimientos 
^e  Marin  de  Poveda,  o  que  obedeciesen  a  un  espíritu  rencilloso  i 
pendenciero,  se  mostraron  inclinados  en  favor  de  esos  militares,  i  con 
tal  motivo  o  con  cualquier  otro  hicieron  sentir  su  acción.  Por  otra 
parte,  bajo  aquel  réjimen  sobraban  los  asuntos  de  competencias  i  din- 
cultades,  de  tal  suerte  que  se  habría  necesitado  por  una  i  otra  parte  la 
mas  delicada  prudencia  para  evitar  los  continuos  rompimientos. 

Existian  en  las  diversas  ciudades  cuerpos  de  tropas  semejantes  a 
nuestras  milicias,  formados  por  comerciantes  i  por  hombres  que  no 
recibian  salario  alguno,  pero  que  tenian  la  obligación  de  hacer  guar- 
dias, de  asistir  a  las  procesiones  i  fiestas  relijiosas  i  de  salir  a  campaña 
en  ciertos  casos,  como  habia  sucedido  en  cada  amago  de  invasión 
estranjera,  o  en  los  tiempos  mas  difíciles  de  la  guerra  araucana.  "Los 
soldados  milicianos,  según  las  leyes  de  Indias,  decian  los  oidores,  no 
teniendo  insignia  militar,  no  gozan  del  fuero  de  la  guerra  sino  es  por 
el  tiempo  que  durare  el  hacer  guardias  i  estuvieren  con  las  armas  en 
la  mano,  esperando  enemigos  o  yendo  al  castigo  de  ellos  o  a  alguna 
pacificación.  II  Sin  embargo,  los  jefes  militares  i  los  correjidores  solian 
someterlos  a  juicio  sumario  como  si  fueran  individuos  del  ejército  i 
aplicarles  penas  relativamente  severas.  Habiendo  algunos  de  estos  mi- 
licianos entablado  apelación  ante  la  audiencia,  este  tribunal  se  creyó 
autorizado  a  revocar  esos  fallos,  resultando  de  aquí  embarazos  i  com- 
plicaciones que  agriaban  los  ánimos,  ajitaban  la  opinión,  i  eran  moti- 
vo para  que  ambas  partes  se  dirijieran  al  rei  con  estensos  memoriales 
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a  fín  de  darle  cuenta  de  los  hechos^  i  de  pedirle  que  dirimiera  las  com- 
petencias (35). 

La  irritación  que  estas  competencias  produjeron  en  el  ánimo  del 
gobernador  se  reñeja  en  los  documentos  de  la  época  i  en  las  acusacio- 
nes que  hacia  a  los  oidores,  atribuyéndoles  el  propósito  deliberado  de 
suscitar,  por  instigaciones  del  demonio,  todo  jénero  de  obstáculos  a  la 
administración  i  de  embarazar  los  trabajos  emprendidos  para  reducir 
a  los  indios.  '<Si  no  se  me  hubieran  opuesto  tan  abiertamente  estos 
ministros  (los  oidores)  i  hubiera  tenido  las  asistencias  ordinarias  que  han 
tenido  otros  gobernadores,  decia  Marin  de  Poveda,  dejara  esta  guerra 
enteramente  concluida,  i  me  persuado  han  sido  astucias  del  enemigo 
común  (Satanás)  sus  movimientos  e  influencia  para  que  no  quedasen 
todos  los  Ínfleles  de  estos  dominios  debajo  del  estandarte  de  nuestra 
santa  fé  i  obediencia  de  V.  M.,  lo  que  me  parece  se  prueba  con  clari- 
dad porque  habiéndose  conjurado  la  audiencia  a  deslucir,  impedir  i 
desvanecer  todas  mis  operaciones,  desde  que  tomé  posesión  del  go- 
bierno i  reformé  al  maestre  de  campo  Jerónimo  de  Quiroga  (sin  cuy» 
reforma  no  era  posible  ni  pudiera  jamas  adelantar  nada  en  benefício- 
de  los  indios,  por  lo  que  vi  i  practiqué  cuando  era  soldado),  i  éstos,  el 
uno  (Quiroga)  en  la  frontera,  i  los  otros  (los  oidores)  en  Santiago,  han 
agregado  con  todo  esfuerzo  descontentos  para  detenerlas,  precisándo- 
me a  estar  en  continuo  movimiento,  a  la  satisfacción  de  sus  calumnias 


(35)  Carta  de  la  audiencia  al  reí,  de  15  de  abril  de  1696. — Cartas  de  Marin  de 
Poveda  al  reí,  de  24  de  abril,  de  10  i  12  de  junio  del  mismo  año.  La  mas  ruidosa 
de  esas  competencias  fué  orijinada  por'  el  suceso  siguiente:  En  1693,  <lon  Gaspar  de 
Ahumada,  correjidor  de  Santiago  i  teniente  de  capitán  jeneral  durante  la  ausencia 
del  gobernador,  impuso  una  multa  de  veinte  pesos  i  condenó  a  destierro  a  la  plaz» 
de  Puren  a  un  mercader  llamado  Pedro  de  Lara,  "porque  el  día  de  la  octava  de 
Corpus,  que  acostumbran  salir  en  la  procesión  las  compaíiías  del  batallón  de  esta 
ciudad,"  no  quisieron  él  i  otros  muchos  mercaderes  acompañar  al  capitán  de  la  com- 
|>añ(a  del  comercio  por  decir  que  era  griego,  "desdeñándose  de  seguir  a  quien  no 
fuere  nacido  en  el  dominio  de  S.  M."  El  gobernador  Marin  de  Poveda,  sosteniendo* 
que  éste  era  un  delito  de  carácter  militar,  creia  que  Lara  estaba  sometido  por  él  a 
la  jurisdicción  de  su  teniente  gobernador.  La  audiencia,  sin  embargo,  aceptó  la 
apelación  de  Pedro  de  Lara,  i  después  de  un  largo  juicio,  revocó  la  sentencia,  con- 
denando a  éste  solo  a  pagar  una  multa  de  doce  pesos.  De  aquí  se  orijinó  un  cambio 
de  comunicaciones  mas  o  menos  ardientes,  i,  por  último,  tanto  el  goliernador  como 
la  audiencia,  se  dirijieron  al  rei  para  que,  dirimiese  la  competencia.  Por  los  tra^ 
tornos  que  ocasionó  la  nmerte  de  Carlos  II,  la  resolución  real  solo  fué  dada  en  26 
de  abril  de  1703,  i  entonces  Felipe  V  declaró  que  la  audiencia  no  debió  conocer  en 
ese  negocio  porque  era  puramente  de  fuero  militar. 
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con  el  virrei,  i  al  reparo  de  las  voces  que  esparcían  en  el  reino,  i  ha- 
biéndose divertido  (distraído)  tanto  la  precisión  de  tener  en  armas  mas 
de  un  año  una  costa  de  trescientas  leguas,  por  los  avisos  de  los  enemi- 
gos de  Europa,  i  habiéndome  faltado  misioneros.  No  obstante  estos 
impedimentos  i  dificultades,  quedan  bautizadas  dieziseis  mil  personas, 
pobladas  todas  las  reducciones  hasta  lo  mas  dilatado,  hechas  iglesias 
en  la  cabeza  principal  de  cada  una  i  capillas  en  sus  anejos,  admitidos 
sacerdotes  i  fiscales,  i  sin  ninguna  dificultad  la  enseñanza  de  los  niños 
todos  los  dias,  i  los  de  fiesta  la  de  los  adultos,  con  que  se  puede  creer 
que  si  todo  esto  se  ha  hecho  faltando  las  asistencias  de  los  situados,  i 
con  las  constantes  contradicciones,  emulaciones  e  impedimentos,  si 
hubiera  tenido  los  unos  i  faltado  los  otros,  se  hubiera  conseguido  el 
todo  i  logrado  un  tan  gran  servicio  de  ambas  majestades?!  (36).  Marín 


(36)  Carta  de  Marín  de  Poveda  al  rei^  de  12  de  junio  de  1696.  Importándole  en 
esta  ocasión  el  realzar  las  ventajas  alcanzadas  l)ajo  su  gobierno  por  el  sistema  de  mi- 
siones, de  que  él  se  daba  como  primer  implantador,  agregaba  mas  adelante:  "Es- 
pero que  en  el  tiempo  que  me  queda  d6^obierno,  se  les  ha  de  dar  la  última  mano; 
i  para  conseguirlo,  derramaré  hasta  la  última  gota  de  sangre,  pues  nadie  que  haya 
comunicado  estos  indios  puede  dudar  que  aunque  los  adultos  son  malísimos,  de 
perversas  costumbres,  lo  ocasiona  el  haberse  criado  en  ellas,  i  como  ellos  han  dicho 
repetidamente  en  los  parlamentos,  i  claman  cada  día  a  los  misioneros  (avergonzados 
de  ver  a  sus  hijos  tan  diestros  en  la  doctrina  cristiana  i  que  la  repiten  en  público) 
cómo  han  de  saber  la  leí  de  Dios  si  nunca  se  la  han  enseñado,  ni  se  les  ha  propuesto 
que  la  aprendan.  I  con  todo  esto,  en  llegando  la  hora  de  la  muerte,  claman  por  el 
bautismo,  i  con  lo  poco  que  han  oido,  se  abrazan  de  una  cruz  como  el  mejor  católico; 
i  hai  muchos  ejemplares  de  tantos  como  han  muerto  después  que  están  pobladas  las 
misiones.  Yo,  señor,  he  asistido  muchos  años  en  este  ejército.  Penetré  siendo  sol- 
dado hasta  lo  mas  interior  de  Lis  toscas  habitaciones  de  los  indios,  he  conocido  sus 
costumbres,  i  sé  como  testigo  de  vista  el  desmayo  que  ha  habido  en  procurar  su 
enseñanza  (con  alguna  disculpa)  por  las  esperiencias  de  su  ferocidad,  i  poca  esperanza 
de  su  reducción  (que  a  mi  me  ha  parecido  siempre  fácil  comunicándolos  i  tratándo- 
los, i  lo  ha  acreditado  la  esperiencia);  pero  hallándome  ya,  señor,  en  los  últimos  dias 
de  este  gobierno  (aunque  hasta  el  ñn  de  él  no  omitiré  dilijencia  ninguna),  i  conocien- 
do no  podré  alcanzar  la  ejecución  de  las  providencias  que  tanto  se  necesitan  para 
perfeccionarlo,  i  que  se  pueda  mantener,  suplico  a  V.  M.  con  el  mayor  rendimiento 
se  sirva  de  mandar  se  determinen  los  puntos  para  la  seguridad  de  la  congrua  de  los 
misioneros,  encargando  a  los  virreyes  la  puntualidad  de  los  situados  i  el  fomento  de 
las  doctrinas,  premiando  a  los  misioneros,  u  £1  gobernador,  al  comunicar  estas  noti- 
cias, que  debian  ser  mui  favorablemente  recibidas  en  la  corte,  no  hacia  mas  que 
trasmitir  los  informes  que  le  daban  los  mismos  misioneros.  En  sus  comunicaciones 
subsiguientes  es  menos  esplícito  al  recordar  los  beneficios  alcanzados  per  las  misio- 
nes. "Se  va  cojiendo  gran  fruto  por  lo  menos  en  los  párbulos  i  en  los  adultos  que  se 
mueren, ti  decia  en  otra  carta  de  22  de  agosto  de  1697. 
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de  Poveda  sabia  demasiado  bien  que  esta  clase  de  informes  habían  de 
captarle  el  aplauso  del  rei  i  la  aprobación  de  su  conducta  gubernativa, 
en  esos  dias  en  que  en  la  corte  se  creían  todos  los  prodijios  inventados 
por  la  devoción,  inclusos  los  hechizos  del  mismo  soberano  a  quien  se 
juzgaba  endemoniado  por  los  misteriosos  maleficios  de  sus  pérfídos  e 
invisibles  enemigos. 

Pero  Marín  de  Poveda  poseía  otros  medios  mas  seguros  todavía 
para  obtener  en  la  corte  la  aprobación  de  su  conducta  i  una  decisión  fa- 
vorable en  sus  competencias  con  los  oidores.  Tenia  algunos  deudos 
influyentes  que  tomaron  la  defensa  de  sus  intereses;  i  después  de  las  per- 
turbaciones consiguientesa  la  enfermedad  i  muerte  del  rei,  el  nuevo  sobe- 
rano resolvió  esas  cuestiones  en  el  sentido  de  fortificar  el  poder  del 
gobernador,  reprobando  la  conducta  de  la  audiencia.  Pero  entonces 
ya  había  terminado  el  gobierno  de  Marín  de  Poveda  (37). 


(37)  ^o  existe  sobre  la  administración  de  éste  i  de  los  gobernadores  inmediatamen- 
te anteriores  i  posteriores  ninguna  crónica  contemporánea  medianamente  atendible. 
Don  Pedro  de  Córdoba  i  Figueroa,  que  escribía  a  principios  del  siglo  siguiente,  i 
que  debió  conocer  por  sus  recuerdos  i  la  tradición  los  sucesos  de  los  gobiernos  de 
Henriquez,  de  Garro  i  de  Marin  de  Poveda,  los  ha  referido  sumaría  i  desordenada- 
mente» de  manera  que  su  Historia  de  ChiU  en  esta  parte  en  que  pudo  haber  sido 
roui  útil,  presta  un  servicio  bien  limitado.  En  cambio,  no  escasean  los  documentos, 
i  ellos  nos  han  permitido  referir  con  un  regular  acopio  de  noticias  los  hechos  de  este 
tiempo.  La  correspondencia  de  los  gobernadores  con  el  rei  forma  en  este  periodo 
la  mejor  fuente  de  informaciones.  Al  referir  los  sucesos  del  tiempo  de  Marin  de  Po- 
veda, las  numerosas  cartas  de  éste  que  hemos  tenido  constantemente  a  la  vista,  asi 
como  los  otros  documentos  que  citamos  en  nuestras  notas,  nos  han  prestado  un 
grande  auxilio;  i  como  aquellas  cartas  están  escrítas  con  claridad  i  con  cierto  método 
superior  al  que  de  ordinario  se  halla  en  las  piezas  de  esta  clase,  hemos  reproducido 
largos  pasajes  en  que  solo  nos  hemos  permitido  hacer  algunas  abreviaciones  o  lijeras 
aclaraciones. 


CAPÍTULO   XXIII 


LA  COLONIA  A  FINES  DEL  SIGLO  XVII 


I.  Población  de  Chile  al  terminar  el  siglo  XVII. — 2.  Estado  industrial:  la  agricul- 
tura, la  minería,  el  comercio,  la  industria  fabril. — 3.  Pasión  de  los  colonos  por  el 
lujo  en  medio  de  la  pobreza  j enera  1  del  país. — 4.  Contribuciones:  su  escaso  produc- 
to.— 5.  Frecuentes  pedidos  de  dinero  hechos  por  el  reí  a  sus  vasallos  de  las 
Indias. — 6.  Número  considerable  de  conventos  i  de  relijíosos  al  terminar  el  si- 
glo XVI  I. — 7.  Intervención  del  poder  eclesiástico  en  los  asuntos  de  administración 
civil. — 8.  Situación  relijiosa  de  la  colonia. — 9.  Relajación  administrativa:  abusos  i 
escándalos. — 10.  Eistado  militar. — 11.  Publicación  de  la  Recopilación  de  las  leyes  de 
Indias. — 12.  Las  preferencias  de  la  corte  en  favor  de  los  españoles  de  nacimiento 
produce  los  primeros  jérmenes  de  descontento  en  las  colonias  americanas. 


I.    Población  de         i.  A  pesar  de  los  numerosos  obstáculos  que  se 

Chile  al  terminar  .         ,  .     .      ^     .  ,      ,  1      •         1 

el  siglo  XVII.  oponían  al  crecimiento  1  progreso  de  la  colonia,  el 
reino  de  Chile  habia  alcanzado  a  fínes  del  siglo  XVII  cierto  desarrollo 
que,  conocidas  las  causas  que  lo  retardaban,  dejan  ver  un  grado  nota- 
ble de  vitalidad  i  de  enerjía  en  la  raza  que  poblaba  este  pais,  i  en  las 
condiciones  de  riqueza  de  su  suelo.  Vamos  a  estudiar  en  su  conjunto 
esta  situación,  agrupando,  junto  con  otras  noticias,  los  hechos  repar- 
tidos en  los  capítulos  anteriores  que  pueden  darla  a  conocer. 

La  carencia  casi  absoluta  de  datos  estadísticos  en  los  documentos 
de. esos  tiempos,  no  nos  permite  apreciar  con  la  conveniente  certidum- 
bre todas  las  manifestaciones  de  aquella  situación.  No  podría  exijirse 
que  en  una  época  en  que  las  naciones  mas  adelantadas  de  Europa  ca- 
recían de  un  censo  regular  de  su  población,  Chile  poseyese  rejistros 
Tomo  V  37 
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ordenados  de  esa  naturaleza,  cuando,  como  veremos  mas  adelante,  sus 
gobernadores  no  podían  siquiera  fijar  la  cifra  exacta  de  los  soldados 
que  componían  los  cuerpos  de  milicias  ni  el  número  de  frailes  que  po- 
blaban sus  conventos.  Indirectamente  i  en  vista  de  otros  datos  que 
tendremos  que  esponer,  puede  calcularse  que  el  total  de  la  población 
de  oríjen  europeo,  pura  o  mestiza,  apenas  pasaba,  al  terminar  el  si- 
glo XVII,  de  ochenta  mil  habitantes  (i). 

La  raza  indíjena  pura,  en  la  parte  del  territorio  reducido  por  los  espa- 
ñoles, habia  llegado  a  una  notable  disminución.  «El  cuerpo  de  las  en- 
comiendas, dice  un  valioso  documento  de  1702,  se  halla  tan  postrado 
que  es  mui  rara  la  que  llega  a  cincuenta  indios,  pocas  las  que  pasan  de 
veinte  i  el  mayor  numero  las  que  se  componen  de  doce  para  abajo<>  (2). 
Pero  existían,  ademas,  en  todo  el  territorio  algunas  agrupaciones  de 
indios  a  los  cuales  se  les  reconocía  cierto  derecho  de  independencia 
nominal,  con  la  obligación  de  vivir  en  paz,  sometidos  a  la  autoridad  de 
un  alcalde  i  al  deber  de  dar  trabajadores  por  mita,  es  decir,  por  sec- 
ciones, para  las  obras  públicas  o  para  las  faenas  industriales  a  que  se 
les  destinasen.  Estas  mismas  agrupaciones,  mucho  mas  populosas  en 
los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  habían  venido  en  notable  deca- 
dencia, a  tal  punto  que  el  obispo  de  Santiago  don  Francisco  de  la  Pue- 
bla González,  informando  al  reí  el  9  de  enero  de  1700  acerca  del  re- 

(i)  Solo  a  mediados  del  siglo  XVIII  se  hicieron  las  primeras  tentativas  para  ob- 
tener  un  empadronamiento  jeneral  de  la  población  de  algunas  de  las  colonias 
americanas  del  reí  de  España;  pero  los  datos  recojidos  son  mui  deñcientes  i  no 
pueden  inspirar  mucha  conñanza.  Los  documentos  i  relaciones  anteriores  son  tan 
parcos  en  indicaciones  estadísticas,  que  difícilmente  se  pueden  recojer  algunos  datos 
medianamente  seguros,  o  hechos  sobre  los  cuales  sea  posible  formar  cálculos  dignos 
de  fe.  Sin  embargo,  pueden  aceptarse  los  siguientes  puntos  de  partida.  Según  he- 
mos dicho  en  otra  parte,  el  viajero  e  historiador  milanes  Jerónimo  Benzoni,  avalua- 
ba en  su  Storia  del  momio  nwroo^  lib.  III,  cap.  21,  en  quince  mil  almas  la  pobla- 
ción de  oríjen  europeo  que  tenian  estas  colonias  en  1550.  Como  cálculo  probable, 
hemos  aceptado  que  a  mediados  del  siglo  siguiente  esta  misma  población  se  elevaba 
a  un  millón  de  habitantes.  El  célebre  historiador  ingles  Robertson,  después  de  dis- 
cutir mui  razonadamente  este  punto  en  una  nota  puesta  al  libro  VIII  de  su  excelente 
History  of  America^  cree  poder  dar  como  cálculo  aceptable  que  el  número  de  espa- 
ñoles i  de  individuos  de  razas  mezcladas  se  elevaba  en  estos  paises  a  tres  millones  de 
habitantes  a  mediados  del  siglo  XVIII.  En  la  segunda  mitad  de  este  siglo,  la  po- 
blación americana  de  oríjen  europeo  tomó  grande  incremento  con  las  mayores  fa- 
cilidades concedidas  por  Carlos  III  a  los  españoles  que  querían  establecerse  o  ne- 
gociar en  América,  i  por  los  permisos  dados  a  algunos  estranjeros  para  venir  a  estos 
paises. 

(2)  Carta  del  gobernador  don  Francisco  Ibañez  al  reí,  de  17  de  mayo  de  1702, 
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saltado  de  la  visita  que  acababa  de  hacer  a  su  diócesis,  decia  que  no 
había  encontzado  en  una  estension  de  cien  leguas  mas  que  ranchos 
dispersos  a  largas  distancias  en  que  habitaba  un  solo  vecino,  esto  es, 
una  sola  familia. 

La  guerra,  en  que  se  obligaba  a  servir  a  los  indios  sometídos,  el  ex- 
ceso de  trabajo  a  que  se  les  it^ducia  i  las  epidemias  de  viruelas  que  se 
repctian  casi  invariablemente  cada  año,  disminuyeron  su  número  con 
notable  rapidez,  aparte  de  que  la  fusión  lenta  pero  constante  de  las 
razas  separaba  de  esas  agrupaciones  a  muchos  individuos,  mujeres  so- 
bre todo,  que  pasaban  a  incorporarse  a  la  parte  mestiza  de  la  población, 
esto  es,  al  pueblo  bajo  de  los  establecimientos  españoles.  De  la  dismi- 
nución de  la  raza  indíjena  i  de  su  fusión  con  la  raza  conquistadora, 
habia  resultado  la  desaparición  casi  completa  del  antiguo  idioma  na- 
cional en  toda  la  porción  del  territorio  en  que  los  indios  hablan  sido 
sometidos.  A  fínes  del  siglo  XVII,  el  castellano  era  ya  la  lengua  jene- 
ral  de  todo  el  reino  de  Chile  desde  las  orillas  del  Biobio  hasta  el  de- 
sierto de  Atacama.  "Entre  los  indios  encomendados  en  los  términos  i 
ciudades  i  partidos  de  este  reino,  decia  uno  de  sus  gobernadores,  está 
la  lengua  castellana  tan  introducida  que  la  hablan  con  tanta  perfección 
como  los  propios  españoles»  (3).  En  ninguna  de  las  otras  colonias  de 
América  se  habia  conseguido  hasta  entonces  un  resultado  análogo,  esto 
es,  la  formación  de  una  sola  raza  con  una  lengua  única  en  una  porción 
tan  estensa  de  territorio. 

Esta  población  estaba  mui  desigualmente  repartida  en  el  territorio. 
El  distrito  de  Santiago  era,  con  mucho,  el  mas  poblado  de  todos.  En 
1657,  diez  años  después  del  terrible  terremoto  de  mayo  que  habia  aso- 
lado la  ciudad,  contaba  ésta  516  casas  i  4,986  habitantes  de  todas 
condiciones,  españoles,  indios,  negros  i  mulatos  (4).  Incrementada 
con  nuevas  i  mejores  construcciones  i  hasta  con  otros  conventos  de 
frailes  i  de  monjas,  i  hermoseada  con  las  modestas  obras  públicas  que 
ejecutó  el  gobernador  don  Juan  Henriquez,  la  capital  del  reino  llegó 
a  tener,  cuarenta  años  mas  tarde,  una  jíoblacion  mucho  mayor.  Así, 
las  milicias  de  su  distrito  se  computaban  en  1657  en  388  hombres, 
fuera  de  los  capitanes  reformados  o  retirados  del  servicio;  al  paso  que 
en  1702  el  gobernador  ix>dia  escribir  estas  palabras:  ««En  esta  ciudad 
he  reconocido  haber,  por  las  reseñas  que  he  ordenado  se  hagan  entre 


(3)  Carta  del  gobernador  Marín  de  Povecla  al  rei^  de  2  de  junio  de  1696. 

(4)  Informe  dado  al  reí  por  el  ñscal  de  la  audiencia  don  Alonso  de  Solórzano  i 
Velasco  en  2  de  abril  de  1657. 
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vecinos,  comerciantes  i  jente  plebeya,  mas  de  800  hombres  de  tomar 
armas,  agregadas  las  compañías  de  a  caballo  de  los  pagos  de  Colina  i 
Tango»'  (5). 

Era  asimismo  bastante  densa  la  población  en  los  distritos  de  Ran- 
cagua,  Colchagua  i  Maule.  "Se  hallaron  en  ellos  en  estado  de  tomar 
armas,  entre  vecinos  i  moradores,  dice  vi  documento  que  acabamos 
de  citar,  mas  de  1,400  personas  bien  disciplinadas,  que  sirven  de  co- 
rrer la  costa  i  reconocer  el  mar  para  el  reparo  de  los  accidentes  del 
enemigo  pirata,  ti  Vivían  estas  jentes  repartidas  en  los  campos  i  en  un 
astado  jeneral  de  pobreza  que  no  les  habia  permitido  agruparse  i  cons- 
truir casas  en  los  sitios  que  el  gobernador  Marin  de  Poveda  habia 
designado  paí^  ciudades  (6).  En  condiciones  análogas  se  hallaban 
los  partidos  de  Quillota,  la  Ligua  i  Aconcagua,  en  los  cuales,  decia  el 
gobernador,  »•  tengo  prevenidas  i  bien  disciplinadas  sus  compañías  pa- 
ra'los  accidentes  que  puedan  ofrecer  los  movimientos  de  los  piratas  i 
-enemigos  de  la  real  corona  de  V.  M.,  hallándose  entre  moradores  i 
vecinos  de  los  dichos  partidos  mas  de  400  personas  de  tomar  armas.it 
Valparaíso  i  sus  contornos  pudieron  suministrar  una  compañía  de  60 
milicianos.  En  la  rejion  del  norte,  la  población  era  menos  numerosa,  i, 
ademas,  estaba  mucho  mas  desparramada.  La  ciudad  de  la  Serena,  di- 
ce el  documento  citado,  "tiene  entre  vecinos  i  moradores,  agregada  la 
jente  del  valle  de  Limarí  i  demás  contornos,  mas  de  300  hombres  de 
tomar  armas.  El  Huasco  i  Copiapó  son  distritos  en  que  reside  poca 
jente  española  í  algunos  indios,  sin  mas  población  que  la  de  cuatro 
barracas  de  pescadores,  i  están  así  mismo  los  que  las  habitan  cercanos 
al  mar.M  Las  noticias  que  tenemos  acerca  de  la  población  de  los  dis- 
tritos del  sur,  así  como  de  Valdivia,  son  mas  vagas  e  indeterminadas  to- 
davía, pero  sabemos  que  allí  era  mas  escasa  que  en  la  rejion  central. 
Por  lo  que  toca  al  archipiélago  de  Chiloé,  el  informe  citado  de  1702 
dice  que  podía  suministrar  cerca  de  900  milicianos  entre  españoles, 
meztizos  e  indios  sometidos  (7). 


(5)  Carta  citada  del  gobernador  Ibañez. 

(6)  Véase  lo  que  acerca  de  la  fundación  de  estas  poblaciones  hemos  dicho  en  el 
capítulo  anterior,  §  7.  Esas  cuatro  poblaciones  proyectadas  por  el  gobernador  Marin 
<lc  Poveda,  Rere,  Itata,  Talca  i  Chimbarongo,  por  las  causas  que  hemos  recordado 
mas  atrás,  no  estaban  ni  siquiera  planteadas  algunos  años  después.  Así,  en  el  cu- 
rioso informe  de  1702  no  se  hallan  mencionadas  al  hablar  de  los  pueblos  de  Chile. 

(7)  Todos  estos  datos  están  tomados  de  la  carta  citcida  del  gobernador  Ibañez,  la 
•cual,  por  estar  escrita  en  el  segun^jlo  año  del  siglo  XVIII,  se  puede  apreciar  como  ba- 
se para  conocer  el  estado  de  la  población  de  Chile  al  terminar  el  siglo  anterior.  .Sin 
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Por  diminuta  que  nos  parezca  la  población  del  reino  de*  Chile  al 
concluir  el  siglo  XVII,  no  es  posible  dejar  de  reconocer  un  notable 
progreso  cuando  se  recuerdan  los  humildes  oríjenes  de  la  colonia  i  los 
innumerables  obstáculos  que  se  habían  opuesto  a  su  desenvolvimiento. 
Ochenta  mil  habitantes  fuertes  i  vigorosos  por  la  raza  a  que  pertene- 
cían i  por  las  condiciones  climatolójicas  del  pais,  suponían  cierto  cen- 
tro de  poder  material  e  industrial  nada  despreciable  en  los  nuevos 
establecimientos  de  las  naciones  europeas.  Pero  esa  población,  espar- 
cida en  un  territorio  de  medio  millón  de  kilómetros  cuadrados,  sin 
tomar  en  cuenta  las  provincias  situadas  al  oriente  de  la  cordillera. 


emlxirgo,  las  cifras  que  da  de  los  hombres  que  se  hallaban  en  estado  de  llevar  ar- 
mas, son  deñcientes  i  mas  o  menos  indeterminadas.  A  ser  mas  completas  i  seguras, 
podrían  tomarse  como  punto  de  partida  para  fijar  con  exactitud  mui  aproximativa  la 
suma  total  de  la  población.  Bastaría,  según  los  cálculos  mas  sencillos  de  estadística, 
multiplicar  por  cinco  la  cifra  conocida  de  los  hombres  en  estado  de  usar  las  armas; 
pero,  volvemos  a  repetirlo,  los  datos  que  tenemos  son  tan  poco  precisos  que  no  bas* 
tan  para  alcanzar  un  resultado  que  pueda  inspirarnos  una  gran  conñanza. 

Un  distinguido  injenieio  francés  que  estuvo  en  Chile  en  1712  i  1713  i  que  n^s 
ha  dejado  un  libro  de  viajes  justamente  estimado,  no  pudo  recojer  datos  precisb^v 
acerca  de  la  población,  i  se  limita  a  consignar  noticias  sobre  simples  cálculos  que  se 
diferencian  de  los  que  contiene  el  informe  citado  del  presidente  Ihañez,  i  que  elevan 
la  población  a  una  cifra  mayor.  "Todo  el  pais,  según  lo  qiie  he  podido  saber  de  buen 
orfjen,  dice,  no  |5uede  suministrar  20,000  blancos  capaces  de  llevar  armas,  i  San- 
tiago en  particular  2,000.  £1  resto,  compuesto  solo  de  mestizos,  mulatos  e  indios, 
puede  ser  tres  veces  mas  grande,  sin  hablar  de  los  indios  amigos  del  otro  lado 
del  río  Biobio,  que  se  hacen  subir  a  15,000,  i  en  cuya  ñdelidad  no  hai  mucho 
que  contar.  II  A.  F.  Frezier,  Relation  du  voyage  de  la  tner  du  Sud  aux  cotes  du  C/ti- 
li  (t  du  Pérou^  París,  1 7 14,  páj.  92.  Estos  cálculos,  que,  como  decimos,  no  descan- 
san sobre  ningún  dato  serio,  dan  a  Chile  una  peblacion  indudablemente  mayor 
que  la  que  en  realidad  tenia. 

El  informe  del  fiscal  Solórzano  se  refiere,  como  hemos  dicho,  a  1657,  es  decir, 
medio  siglo  atrás;  i  aunque  especifica  muchas  cifras,  todo  deja  ver  que  ellas  no  tie- 
nen una  precisión  absoluta.  Sabemos  que  este  informe  da  4,986  habitantes  al  corre- 
jimiento  de  Santiago.  "El  de  Maule,  agrega,  tiene  100  hombres  i  80  mujeres;  el  de 
Colchagua  240  hombres  i  350  mujeres;  el  de  Melípilla  30  hombres  i  60  mujeres;  el 
de  Quillota  220  hombres  i  350  mujeres;  el  de  Aconcagua  40  hombres  i  100  mujeres; 
la  ciudad  de  la  Serena  (provincia  de  Coquimbo)  300  hombres  i  400  mujeres;  de  la 
otra  banda  de  la  cordillera»  el  correjimiento  de  Mendoza,  San  Juan  i  San  Luis  de 
Loyola,  tienen  150  hombres  i  330  mujeres. n  Estas  notas  estadísticas  que  solo  se  pue- 
den tomar  como  aproximativas,  fueron  formadas  dos  años  después  del  terrible  le- 
vantamiento de  los  indios  en  1655,  cuando  toda  la  rejion  del  sur  del  Maule,  con 
excepción  de  la  ciudad  de  Concepción,  había  quedado  casi  despoblada  de  españoles, 
i  cuando  muchas  de  las  personas  que  la  habitaban  antes  debían  hallarse  al  norte 
de  ese  rio. 


/■ 
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encontraba  en  esta  misma  circunstancia  una  causa  de  debilidad  i  de 
atraso.  La  dificultad  casi  invencible  de  reunirse  en  número  regular  en 
un  punto  dado  i  en  un  momento  oportuno,  hacia  posibles  i  fáciles  las 
agresiones  de  los  corsarias  i  piratas  i  hasta  las  correrias  de  los  indios, 
a  pesar  de  los  fuertes  construidos  en  la  frontera.  La  diseminación  de 
la  población  era,  ademas,  un  obstáculo  poderoso  al  progreso  de  la  pro- 
ducción i  de  la  industria  i  al  desarrollo  moral  e  intelectual  (8).  Por 
la  razón  contraria,  esto  es,  por  la  mayor  densidad  de  la  población, 
i  sin  tomar  en  cuenta  los  demás  factores  industriales  de  nuestra  época, 
la  mas  despoblada  de  nuestras  provincias  actuales  posee  un  poder 
militar  i  de  producción  mayor  qne  el  que  tenia  todo  el  reino  de  Chile 
al  terminar  el  siglo  XVIL 

2.   Estado  indus-         2.  La  industria,  en  efecto,  llevaba  una  vida  lán- 
irialrlaagncultu-     guida,  casi  sin  avanzar  un  solo  paso  de  la  rutina  de 

ra,  la  minería,  el     ,  .  .  _  .      ,  , 

comercio    la  in-     ^^s  primeros  tiempos.  La  agricultura,  por  la  escasez 
dustria  fabril.  de  brazos  para  cultivar  las  grandes  estensiones  de  te- 

rreno que  formaban  las  estancias,  i  mas  que  todo  por  la  falta  de  mer- 
cados en  que  espender  los  frutos,  se  mantenía  en  un  lastimoso  estado 
de  postración,  produciendo  solo  lo  necesario  para  el  consumo  del  pais 
i  para  la  esportacion  de  vino,  cueros,  carne  salada,  sebo,  jarcia  i  frutas 
secas  que  se  sacaban  para  el  Perü.  I^  esportacion  de  sebo,  de  grasa, 
de  cueros  i  de  carne  salada  o  charque,  llegó  a  tomar  glandes  propor- 
ciones. A  pesar  del  aumento  natural  de  los  ganados,  se  llegó  a  temer 
que  no  bastasen  para  el  comercio  de  esos  artículos  que  se  hacia  con 
el  Perü.  En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII,  los  esplotadores  de  este 
negocio  comenzaron  a  introducir  ganado  de  las  provincias  situadas  al 
lado  oriental  de  las  cordilleras,  utilizando  para  ello  los  boquetes  del 
sur  i  los  servicios  de  los  indios.  De  esta  manera,  los  ganados  conser- 
varon un  precio  sumamente  bajo,  hasta  el  punto  de  valer  una  vaca 


(8)  "La  gran  diseminación  de  la  población,  dice  un  distinguido  publicista  de 
nuestros  dias,  no  es  favorable  ni  a  la  producción  ni  a  los  progresos  intelectuales. 
Daña  a  la  producción  porque  embaraza  la  división  del  trabajo  i  hace  raras  o  impo- 
sibles las  empresas  que  tienen  necesidad  de  un  gran  número  de  hombres.  Se  sal)e 
que  los  paises  mas  poblados  son  los  mas  ricos.  Por  lo  que  toca  al  desarrollo  de  la 
intelijencia,  el  progreso  de  las  ciencias  está  en  razón  de  la  multiplicidad  de  relacio- 
nes que  existen  entre  los  espíritus.  C<ida  intelijencia  puede  ser  considerada  como  si 
suministrase  un  rayo  intelectual  a  un  foco  que  es  tanto  mas  numeroso  mientras  maü 
numerosos  son  los  rayos.  De  aquí  resulta  la  superioridad  de  las  ciudades  sobre  los 
campos,"  M.  Block,  Dktmmaire  general  de  la  poliiiqne,  París,  1874,  verb.  /V- 
pit/ation. 
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solo  un  peso  i  medio.  En  cambio,  los  frutos  de  la  agricultura,  propia- 
mente dicha,  cuya  producción  exijia  una  fuerza  de  trabajo  i  un  interés 
que  la  hubiese  estimulado,  mantenian  precios  mucho  mas  altos  i  que 
no  guardaban  relación  alguna  con  el  valor  de  los  otros  alimentos  ni 
con  el  poder  productor  del  pais.  El  precio  corriente  de  una  fanega  de 
trigo  en  el  penúltimo  decenio  del  siglo  XVII  era  de  dos  pesos  i  mas, 
si  bien  algunos  especuladores  sabian  procurárselo  hasta  por  medio 
peso  con  solo  comprarlo  en  yerba,  como  se  decia,  esto  es,  pagándolo 
al  productor  dos  o  tres  meses  antes  de  la  cosecha  (9). 

A  pesar  de  que  la  vida  normal  de  la  colonia,  la  falta  de  libertad 
comercial  que  impedia  las  grandes  especulaciones,  tendia  a  mantener 
la  uniformidad  constante  en  el  precio  de  los  productos  de  la  agricul- 
tura, pasaron  éstos  por  alternativas  considerables  que  aumentaron  o 
disminuyeron  sus  utilidades.  Después  de  la  grande  insurrección  de 
los  indios  en  1653,  cuando  éstos  destruyeron  las  estancias  del  sur 
del  rio  Maule,  dando  muerte  o  haciendo  huir  a  todos  los  españoles 
(¡ue  habitaban  esa  rejion,  los  productos  de  la  agricultura,  particular- 
mente el  trigo  i  los  ganados,  alcanzaron  un  alto  precio  desconocido 
hasta  entonces,  i  que  se  mantuvo  por  algunos  años,  reportando  bene- 
fíelos  crecidos  a  los  encomenderos  de  Santiago.  Mas  tarde,  en  20  de 
octubre  de  1687,  ocurrió  en  el  Perú  un  espantoso  terremoto  que 
arruinó  la  ciudad  de  Lima.  Hízose  sentir  allí  la  falta  de  bastimentos, 
i  fué  necesario  pedirlos  a  Chile.  Aquel  pais  habia  producido  hasta 
entonces  el  trigo  necesario  para  su  consumo;  pero  siguiéronse  a  esa 
catástrofe  algunos  años  en  que  las  cosechas  de  este  cereal  fueron  esca- 
sísimas, i  en  que  se  creyó  que  el  terremoto  habia  esterilizado  las 
tierras  para  su  cultivo  (10).  La  esportacion  de  trigo  tomó  en  Chile 

(9)  Véase  la  nota  27  del  cap.  50. 

(10)  Este  hecho,  esplicado  aun  en  nuestros  días,  según  puede  verse  en  don  Clau- 
dio Gay,  Agricultura  de  ChiU^  tom.  I,  páj.  17,  i  tom.  II,  páj.  63,  i  en  don  Sebas- 
tian Lorente,  Historia  del  Peni,  tom.  IV,  páj.  279,  como  consecuencia  de  haberse 
esterilizado  los  campos  del  Perú  para  el  cultivo  del  trigo  por  una  causa  misteriosa 
creada  por  el  terremoto  de  1687,  fué  un  fenómeno  puramente  accidental  que  duró 
algunos  años,  al  cabo  de  los  cuales  se  habia  establecido  la  corriente  del  comercio  de 
granos  de  Chile,  haciendo  en  adelante  una  competencia  ruinosa  para  los  agricultores 
de  aquel  pais. 

El  estudio  de  ese  fenómeno  en  las  fuentes  i  documentos  mas  autorizados,  basta 
para  esplicarse  su  verdadera  causa.  El  doctor  don  Hipólito  Unanue  en  sus  apre- 
ciables  Obiervacioites  sobre  el  clima  de  Lirna  i  sus  influencias  en  los  seres  organizculos 
i  en  especial  sobre  el  hombre^  publicadas  en  Lima  en  1806  i  reimpresas  en  Madrid 
«n  1814,  habla  de  él  en  los  términos  que  siguen:  "El  terremoto  de  1687  hizo  infe« 
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un  gran  desarrollo;  i  como  la  producción  no  correspondía  con  la  de- 
manda creada  por  estas  nuevas  necesidades,  su  precio  se  triplicó  antes 
de  mucho  (de  dos  a  seis  pesos).  El  proveedor  del  ejército  don  Fran- 
cisco García  Sobarzo  no  pudo  cumplir  sus  compromisos  de  suminis- 
trar trigo  por  el  precio  estipulado;  i  obligado  a  ello  por  su  contrato, 
según  disposición  del  gobernador  Marín  de  Poveda,  provocó  ante  la 

cundos  nuestros  campos  para  el  trigo.  Las  cañas  iban  lozanas  hasta  aparecer  la  es- 
piga, cuyos  granos  afectos  del  tizón  se  convertían  en  polvillo  negro,  i  se  perdian  las 
cosechas.  Veinte  años  después  empezaron  los  campos  a  recuperar  su  primera  fe- 
cundidad; pero  el  golpe  recibido  por  nuestra  agricultura  fué  mortal.  Ocurrióse  en  la 
escasez  por  trigos  a  Chile,  i  quedó  establecido  por  nuestra  Sicilia  este  reino  a  donde 
enviaron  el  pan  nuestros  mayores,  i  arruinada  nuestra  agricultura  por  falta  de  con- 
sumo en  su  mas  precioso  ramon  (pájs.  42  i  43  de  la  edición  de  18 14).  Puede  verse 
igualmente  Bravo  de  Laguna,  Vóío  consullivo  al  coftde  de  Superunda  sobre  el  es- 
pendio  e  importación  del  trigo  en  el  Peni,  Lima,  1755,  P^*  3^«  Feijó  de  Sosa  en  su 
Descripción  de  la  provincia  de  Trtijillo^  Madrid,  1763,  dice  que  apenas  ss  sintió  en 
aquella  rejion  el  ruido  del  terremoto  de  1687,  pero  que  sus  maléfícas  influencias  sobre 
la  agricultura  se  estendieron  hasta  Paita,  i  que  los  campos  que  llegaban  a  dar  hasta 
doscientas  fanegas  por  una,  quedaron  tan  estériles  que  no  rendían  ni  aun  la  misma 
semilla  que  se  sembraba.  Estas  i  otras  indicaciones  análogas  nos  hacen  creer  que  la 
pretendida  esterilización  de  los  campos  del  Perú  después  de  aquel  terremoto,  fué 
solo  la  aparición  del  pequeño  hongo  conocido  con  el  nombre  de  tizón  o  polvillo 
negro  (el  ustilago  segetum  o  tilletia  caries  de  los  botánicos).  Sus  estragos,  mui  cono- 
cidos de  nuestros  agricultores,  son  los  mismos  que  hallamos  descritos  como  ocurri- 
dos en  el  Perú,  si  bien  fué  ésta  una  plaga  jeneral  i  repentina,  a  ser  cierto  lo  que  se 
cuenta  de  ella,  i  que  solo  duró  algimos  años. 

Pero  aun  esta  misma  circunstancia  suscita  muchas  dudas.  Los  españoles,  i  mas 
aun  los  hispano-americanos  del  siglo  XVII,  eran  pésimos  observadores  de  los  fenó- 
menos de  la  naturaleza.  Vcian  en  todas  partes  prodijios  maravillosos,  i  es  posible 
que  esta  enfermedad  de  los  cereales,  esperimentada,  quizá,  en  menor  encala  antes  del 
terremoto  de  1687,  no  hubiera  sido  notada  sino  cuando  adquirió  todo  su  desarrollo 
destructor,  esplícándose  una  simple  coincidencia  como  el  resultado  de  aquella  ca- 
tástrofe. £1  doctor  don  Pedro  de  Peralta  Barnuevo,  que  en  su  tiempo  fué  el  hom- 
bre mas  sabio  del  Perú,  escribía  un  poema  Lima  futidaday  cuarenta  años  después 
del  terremoto,  i  comentando  la  estrofa  89  del  canto  VI,  esplica  la  causa  de  la 
pérdida  de  las  cosechas  de  la  manera  siguiente:  "Abiertos  los  poros  o  conductos 
de  la  tierra  al  ímpetu  del  movimiento,  debieron  arrojar  copioso  número  de  exha- 
laciones, compuestas  de  las  partículas  nitrosas,  sulfúreas  i  oleajinosas  de  que  se 
forman  los  metéoros  Ígneos  de  truenos,  rayos  i  otros  fuegos  celestes,  las  cuales  vol- 
viendo a  caer  por  infrijidacion  del  aire  superior,  cuajadas  en  malignas  gotajs,  sirven 
de  cáustico  a  las  mieses.n  £1  mismo  doctor  Peralta^  en  otra  de  sus  obras,  recuer- 
da lleno  de  admiración  la  abundancia  de  la  producción  agrícola  de  Chile  que  en 
esos  años  surtió  de  trigo  al  Perú.  Peralta,  Historia  vindicada  de  España^  Li- 
ma, 1730,  lib.  I,  cap.  II,  col.  222.  "¿No  hemos  visto  en  estos  nuestros  años,  dice 
allí  Peralta,  la  total  infecundidad  de  los  peruanos  valles  con  tan  activo  fuego  i  tesón 
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audiencia  litijios  que  fueron  muí  ruidosos.  Una  situación  semejante 
habría  debido  hallar  un  remedio  natural  en  ún  aumento  de  produc- 
ción, que  habría  sido  de  gran  provecho  para  los  estancieros  de  Chile. 
Pero,  ademas  de  que  este  pais  no  estaba  preparado  para  hacer  rápida- 
mente un  nuevo  esfuerzo  industrial,  i  de  que  la  gran  disminución  de 
los  indios  de  encomienda  no  permitía  dar  un  impulso  estraordinario 
a  los  trabajos  agrícolas,  síobrevinieron,  desde  1693,  algunos  años  poco 
favorables  para  la  agricultura  (11),  en  que  la  escasez  de  las  cosechas  i  el 
aumento  de  la  esportacion  amenazaron  producir  el  hambre  en  las  po- 
blaciones. El  gobernador,  de  acuerdo  con  el  cabildo  de  Santiago, 
acordó  en  marzo  de  1696  prohibir  la  esportacion  de  trigo  mientras 
no  se  hubiesen  hecho  los  acopios  para  el  mantenimiento  del  ejér- 
cito (12).  Parece,  sin  embargo,  que,  a  pesar  de  esta  prohibición,  algu- 
nos de  los  allegados  del  gobernador  vendian  permisos  para  esportar  el 
trigo  mediante  el  pago  de  un  peso  por  fanega  ( 1 3),  fraude  escandaloso 

tan  tenaz  que  habiendo  durado  cerca  de  cuarenta  años,  hubiera  hecho  poco  menos 
cjuc  despobladas  sus  rejiones  si  en  Chile  no  hubiera  hallado  su  graneroPn 

Por  lo  demás,  la  jeneralidad  de  los  escritores  que  refirieron  la  esterilización  de  la 
tierra  después  del  terremoto,  se  han  limitado  a  decir  que  todo  aquello  fué  un  sim- 
ple castigo  del  cielo.  Este  criterio  en  la  esplicacion  científica  de  los  fenómenos  na- 
turales, se  perpetuó  en  estos  países  hasta  nuestro  siglo.  Así,  no  es  raro  que  un 
hombre  de  cierta  ilustración  i  de  intelijencia  como  era  el  doctor  Unanue,  haya  es- 
tampado en  la  pajina  41  de  su  libro,  fechado  en  1814,  estas  palabras:  "Hombres 
ancianos  i  relijiosos  aseguran  ser  menos  comunes  i  violentos  los  temblores  de  Lima 
después  que  resuenan  sus  templos  con  el  sagrado  cántico  del  trisajio.n 

(11)  Carta  citada  del  gobernador  Ibañez,  de  17  de  enero  de  1702. 

(12)  Acuerdos  del  cabildo  de  Santiago,  de  28  de  febrero,  13  i  27  de  marzo 
de  1696. 

(13)  A  poco  de  haberse  promulgado  por  bando  en  todo  el  reino  el  auto  del  go- 
bernador que  prohibía  la  esportacion  de  trigo,  el  capitán  García  Sobarzo,  que  des- 
de 1693  seguia  ante  la  real  audiencia  el  litijio  de  que  hablamos  en  el  testo,  denunció 
al  mismo  tribunal  al  maestre  de  campo  don  Alonso  de  Sotomayor  i  Ángulo,  corre- 
jidor  de  Concepción,  de  haber  convertido  ese  bando  en  un  oríjcn  de  granjerias 
vergonzosas,  dando  licencias  para  esportar  trigo  mediante  una  suma  de  dinero  quo 
se  le  pagaba.  La  audiencia  levantó  una  información  secreta,  i,  en  vista  de  las  prime- 
ras declaraciones,  decretó  la  prisión  de  Sotomayor,  mandando  que  se  le  trasladara  a 
Santiago.  Marín  de  Poveda,  sea  por  afección  a  ese  correjidor,  o  por  que  estuviera 
interesado  en  esa  especulación,  como  creian  sus  enemigos,  mandó  suspender 
aquella  orden,  entabló  competencia  i  dio  cuenta  de  todo  al  rei  en  carta  de  10  de 
junio  de  1696,  sin  sostener  la  inculpabilidad  de  Sotomayor  sino  solo  la  incompe- 
tencia de  ese  tribunal  para  juzgar  en  negocios  de  fuero  militar.  Mientras  tanto,  la 
audiencia  siguió  recojiendo  declaraciones  de  los  testigos  procurados  por  Sobarzo,  i« 
entre  otras,  las  de  algunos  capitíines  de  buque  que  decían  haber  sacado  trigos  de 

Tomo  V  38 
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que  al  paso  que  revela  la  desmoralización  administrativa  de  la  época, 
esplicaria  el  alto  precio  de  25  i  30  pesos  en  que,  según  se  cuenta, 
llegó  a  venderse  el  trigo  en  Lima  por  esos  años.  A  pesar  de  estos  i  de 
otros  entorpecimientos  que  se  suscitaron  mas  adelante,  la  esportacion 
de  trigo  para  el  Perú  se  regularizó  a  principios  del  siglo  siguiente,  tomó 
mayor  desarrollo  i  pasó  luego  a  ser  la  vida  de  la  agricultura  de  Chile 
durante  el  último  período  de  la  dominación  colonial  (14). 


Chile  para  llevar  al  Perú,  pagando  a  Sotomayor  un  peso  por  cada  fanega.  Formóse 
sobre  estos  negocios  el  voluminoso  cuerix)  de  autos  que  nos  suministra  estas  no- 
ticias. El  rei,  por  céilula  de  26  de  abril  de  1703,  puso  fin  a  la  competencia,  seffa- 
lando  las  causas  de  fuero  militar  cuyo  conocimiento  correspondia  al  gobernador. 

(14)  El  viajero  Frezier,  que  se  muestra  maravillado  de  la  abundancia  i  de  la  cali- 
dad de  la  producción  de  las  frutas  europeas  en  Chile,  da  también  algunas  noticias 
sobre  la  ptoduccion  i  el  comercio  del  trigo.  "Durante  los  ocho  meses  (17 12-17 13) 
que  i^ermanecimos  en  Valparaiso,  salieron  treinta  buques  cargados  de  trigo,  cada 
uno  de  los  cuales  llevaria  seis  mil  fanegas  o  tres  mil  cargas  de  muía,  que  es  una 
cantidad  suficiente  para  alimentar  sesenta  mil  hombres  durante  un  año.  A*pesar  de 
esta  grande  esportacion,  el  trigo  tiene  un  precio  bajo.  La  fanega,  es  decir,  cientg» 
cincuenta  libras,  no  cuestan  mas  que  de  iS  a  22  reales...  A  m¿nos  de  estar  informado 
de  la  calidad  de  la  tierra  que  da  ordinariamente  60  i  80  por  uno,  no  se  puede  com- 
prender cómo  un  pais  tan  desierto,  donde  no  se  ven  tierras  labradas  sino  eo  algunos 
valles  de  diez  en  diez  leguas,  puede  suministrar  tanto  grano  ademas  del  que  necesita 
para  alimentar  a  sus' habitantes."  Relation^  pájs.  105 — 6.  "En  el  distrito  de  Co- 
quimbo, dice  en  otra  parte,  la  fertilidad  de  la  tierra  retiene  mucha  jente  en  el  cam- 
po, en  los  valles  de  Elqui,  Sotaquí,  Salsipuedes,  Andacollo,  Limari,  etc.,  de  donde 
se  saca  trigo  con  que  cargar  cuatro  o  cinco  buques  de  cerca  de  400  toneladas  paia 
enviar  a  Lima.  Esos  valles  suministran  a  Santiago  cantidad  de  vino  i  de  aceite  que 
es  estimado  el  mejor  de  la  costa.  Estos  productos,  unidos  a  un  p^^co  de  sebo,  cuero  i 
carne  seca,  hacen  todo  el  comercio  de  este  lugar,  donde  los  habitantes  son  pobres 
por  su  ociosidad  i  por  los  pocos  indios  que  tienen  para  su  servicio."  Id.,  páj.  120.. 

Mas  interesantes  son  todavia  las  noticias  que  este  curioso  observador  consigna  acer- 
ca de  la  producción  agrícola  de  las  provincias  del  sur.  Comienza  por  dar  cuenta  de  la 
introducción  de  ganado  que  ya  entonces  hacian  los  indios  del  sur,  trayéndolo  al  tra- 
vés de  la  cordillera,  de  las  llanuras  del  Paraguai,  nombre  que  los  jeógrafos  estranje- 
ros  daban  entonces  a  las  pampas;  pero  Frezier  exajera  indudablemente  la  importan- 
cia de  ese  tráfico.  "Por  medio  de  estas  comunicaciones,  dice,  se  reemplazan  todos 
los  años  las  masas  de  bueyes  i  de  cabros  que  se  matan  en  Chile  por  millares  para 
sacar  el  sebo  i  la  grasa,  que  en  toda  la  América  austral  española  reemplaza  a  la 
manteca  i  al  aceite,  cuyo  uso  no  es  conocido  en  la  preparación  de  los  guisados. 
Hacen  secar  al  sol  o  ahumar  la  carne  para  conservarla.  Esas  ffiaíanzas  o  carnicerias, 
proporcionan  los  cueros  de  buei  i  particularmente  los  de  cabro,  que  preparan  como 
marroquí  bajo  el  nombre  de  cordobanes  i  los  envian  al  Perú  para  hacer  zapatos  i 
otros  usos.  Ademas  del  comercio  de  cueros,  sebo  i  carne  salada,  los  barritantes  de 
Concepción  hacen  también  el  de  trigo,  cargando  todos  los  años  ocho  o  diez  buques 
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La  industria  minera,  a  pesar  de  la  fama  que  se  habia  dado  a  este 
X>ais  por  k.  abundancia  de  metales  preciosos  que  se  le  suponia,  no  da- 
ba tampoco  por  esos  años  resultados  mas  brillantes.  En  algunos  dis- 
tritos del  norte,  en  Copiapó  i  en  Coquimbo,  así  como  en  el  valle  de 
Quillota,  i  en  Tiltil,  a  pocas  leguas  de  Santiago,  seguían  esplotándose 
en  reducida  escala  las  minas  i  los  lavaderos  de  oro;  pero  esta  industria 
no  era  ejercida  ya  por  los  encomenderos  como  en  los  primeros  años 
de  la  conquista,  sino  por  industriales  que  trabajaban  por  su  propia 
cuenta,  i  que  vendian  sus  escasos  productos  a  precios  regularmente 
bajos  a  pequeños  comerciantes,  que  eran,  en  realidad,  los  que  recojian 
cierto  provecho  (15).  La  esplotacion  de  las  minas  de  plata  se  hacia 
también  en  modesta  escala  i  sin  resultados  mui  satisfactorios.  Los  es- 
pañoles,  que  conocian  los  inmensos  beneficios  que  rendia  por  esos  años 
el  famoso  mineral  de  Potosí,  buscaban  en  Chile  depósitos  análogos 
con  un  ardor  inquebrantable,  pero  con  la  mas  escasa  fortuna,  sin  llegar 


<!e400  a  500  toneladas  para  enviar  al  Callao,  ademas  de  la  harina  i  galleta  que  ven- 
den ajos  buques.  Ésto  seria  poco  para  un  pais  tan  bueno  si  la  tierra  fuera  cultivada. 
Es  mui  fértil,  i  tan  fácil  de  labrar,  que  no  se  hace  mas  que  rasguñarla  con  un  arado 
hecho  ordinariamente  de  una  sola  rama  de  árbol  tirada  por' dos  bueyes,  i  aunque  el 
grano  queda  apenas  cubierto,  no  rinde  menos  de  un  céntuplo.  No  necesitan  cultivar 
las  viñas  con  mas  cuidado  para  tener  buen  vino;  pero  como  no  saben  barnizar  las 
lx>tijas,  es  decir,  los  cántaros  de  barro  en  que  lo  ponen,  están  obligados  a  cubrirlas 
<:on  una  capa  de  un  alquitrán,  lo  que,  unido  al  gusto  de  los  cueros  de  cabro  en  que 
lo  trasportan,  le  da  un  sabor  amargo  i  un  olor  a  que  no  se  acostumbra  uno  sino  con 
trabajo.  Las  frutas  se  producen  de  la  misma  manera  sin  que  se  tenga  el  cuidado  de 
hacer  injertos.  Las  peras  i  las  manzanas  se  producen  naturalmente  en  bosques;  i  al 
ver  la  cantidad  que  hai,  cuesta  trabajo  comprender  cómo  estos  árboUs  han  podido 
multiplicarse  i  estenderse  en  tantos  lugares  después  de  la  conquistan  Rclation 
pájs.  69  i  7g. 

(15)  El  injeniero  Frezier,  quecreia  pn  la  riqueza  aurífera  de  Chile,  no  podía  dejar 
de  prestar  atención  al  estudio  de  sus  minas  i  de  sus  lavaderos.  Describe  prolijamen- 
te los  trapiches  de  Tiltil,  i  da  curiosas  noticias  acerca  de  los  lavaderos  de  Quillota; 
pero  de  su  misma  relación  se  descubre  que  la  producción  era  bastante  mezquina  i  a 
<'eces  no  compensaba  los  gastos.  Las  noticias  que  Frezier  da  sobre  las  minas  de 
Chile,  se* hallan  repartidas  en  varias  partes  de  su  libro,  i  en  especial  «n  las  pájs.  96, 
97,  98,  100,  loi,  121  i  127.  Esas  noticias  son  útiles  para  conocer  el  estado  de  la  in- 
dustria en  esa  época  i  las  ideas  dominantes  sobre  la  riqueza  minera  de  Chile,  que  se 
creía  prodijiosa,  pero  que  no  podía  esplotarse  por  falta  de  brazos.  La  jente  del  país 
creía,  como  creía  también  Frezier,  que  el  oro  se  criaba  constantemente  en  el  seno  de 
la  tierra,  i  que  un  terreno  lavado  í  beneñciado  volvía  a  criar  oro  al  cabo  de  algunos 
años.  El  mismo  Frezier  tiene  sobre  estas  materias  i  otras  c^ue  se  le  relacionan,  las 
ideas  mas  singulares,  que  dejan  ver  que  la  jeolojía  no  había  dado  aun  en  esos  años 
un  solo  paso  seguro. 
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a  descubrir  los  sitios  en  que  la  industria  moderna  ha  hallado  verdaderos 
tesoros.  Así  como  frecuentemente  se  anunciaban  los  descubrimientos 
de  nuevos  terrenos  auríferos  que  atraian  alguna  jente  para  hacerles  su* 
frir  en  breve  una  dolorosa  decepción,  así  también  se  hablaba  de  vez  en 
cuando  de  haberse  descubierto  riquísimas  minas  de  plata  en  que  los 
ilusos  esperaban  hallar  otro  Potosí.  Esto  sucedió,  entre  otros  casos» 
en  1685  con  el  pretendido  descubrimiento  de  una  mina  de  plata  en  el 
distrito  de  Mendoza,  a  la  cual  dieron  el  nombre  de  San  lorenzo.  •< Ha- 
biéndose aplicado  sus  vecinos  al  beneñcio  de  su  labor  i  fundición  de 
sus  metales,  dice  un  antiguo  documento,  sacaron  alguna  demostración 
en  sus  caudales  con  esperanza  de  mejorarlos,  buscando  el  centro  de  la 
tierra  con  los  azogues,  i  a  este  fín  dieron  socavón,  i  fabricaron  algunos 
trapiches  para  la  molienda  de  los  metalesn  (16).  No  pudiendo  adelan- 
tarse los  trabajos  por  escasez  de  peones  i  de  azogue,  el  gobernador  de 
Chile  dictó  medidas  para  reunir  los  indios  dispersos  de  aquella  comar- 
ca, a  fín  de  hacerlos  servir  en  esa  esplotacíon,  pidió  i  obtuvo  del  virret 
del  Perú  ochenta  quintales  de  azogue;  pero  a  pesar  de  todas  estas  dilí- 
jencias,  aprobadas  espresamente  por  el  rci,  que  creyó  descubrir  en  esa 
mina  una  fuente  de  entradas,  produjo  ésta  resultados  tan  pocos  alenta- 
dores que,  según  parece,  ni  siquiera  fue  posible  continuar  largo  tiempo 
los  trabajos.  La  corona  alcanzó  solo  a  percibir  por  el  derecho  de  quinto 
real  poco  mas  de  ciento  nueve  marcos  de  plata,  antes  de  que  se  sus- 
pendiese la  esplotacion  de  la  mina. 

El  cobre,  por  su  estraordinaria  abundancia  en  el  suelo  chileno,  i  por 
su  fácil  esplotacion,  habria  sido  en  esos  años  una  fuente  de  grande  i  só- 
lida riqueza  si  las  otras  industrias,  i  sobre  todo  el  comercio,  le  hubieran 
propocionado  un  espendio  regular.  Pero  en  los  primeros  tiempos  de  la 
conquista  no  se  hizo  caso  alguno  de  este  producto,  o  se  le  esplotó  en 
])roporcioncs  insignifícantes  para  las  necesidades  mas  indispensables. 
Poco  mas  tarde,  las  agresiones  de  los  corsarios  i  piratas  sujirió  la  idea 
de  fortifícar  las  costas  del  Pacíñco  i  de  construir  para  ello  cañones  de 


(16)  Real  cédula  de  9  de  agosto  de  1690.  Esta  mina  i  otra  llamada  de  San  Pedro 
Nolasco  situada  en  la  falda  occidental  de  la  cordillera  i  a  pocas  leguas  de  Santiago» 
hicieron  concebir  a  la  corte  la  esperanza  de  hallar  en  ellas  una  fuente  de  entradas, 
para  la  corona.  En  ii  de  enero  de  1700,  Carlos  II  encargaba  al  presidente  de 
Chile  que  le  diese  cuenta  de  los  productos  de  esas  minas;  i  como  se  informara  al 
soberano  que  su  esplotacion  habia  tenido  tantas  difícultades  que  no  había  alcanzado 
a  rendir  un  verdadero  benefício,  Felipe  V,  por  cédula  de  ii  de  diciembre  de  170S, 
mandaba  que  se  dispensase  toda  protección  i  apoyo  a  los  que  las  trabajaban,  (^ra 
que  comenzasen  a  producir. 
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bronce.  El  cobre  de  Chile  beneficiado  en  Coquimbo,  fué  llevado  al 
Peni  desde  principios  del  siglo  XVII  para  artillar  las  fortalezas  del  Ca- 
llao i  de  los  otros  puertos.  Adquirió  en  breve  tanta  fama,  que  el  re  i 
de  España  hacia  comprar  cobre  de  Chile  para  renovar  su  artillería  (17). 
Sin  embargo,  la  sola  construcción  de  cañones  a  que  se  destinaba  este 
metal,  no  podia  proporcionar  un  consumo  mui  considerable,  i  por  esto 
mismo  la  producción  era  sumamente  limitada,  i  procuraba,  ademas, 
mui  escasos  provechos.  El  precio  ordinario  del  cobre  en  ese  siglo  era 
el  de  cinco  i  mas  tarde  de  ocho  pesos  por  quintal  en  el  puerto  de  Co- 
quimbo ;  pero  su  conducción  a  Lima  cuadruplicaba  su  valor,  no 
precisamente  por  el  costo  del  flete,  sino  por  el  artificio  de  los  es- 
peculadores. "Para  quitar  esta  codicia  con  el  ahorro  en  los  costos,  de- 
cía el  virrei  del  Peni,  duque  de  la  Palata,  quise  pasar  la  fundición  (de 
cañones)  a  Coquimbo,  en  el  reino  de  Chile,  donde  la  abundancia  de 
metal,  porque  nace  allí,  lo  barato  de  los  jornales,  de  la  leña  i  el  sebo, 
que  son  los  materiales  necesarios  i  costosos  en  esta  ciudad  (Lima),  faci- 
liitasen  a  los  fundidores  la  atención  de  no  escasear  el  refino  del  metal 
ni  las  demás  operaciones  que  pide  el  arte  para  perficionar  la  obrai»  (18). 
Este  pensamiento  del  virrei  quedó  en  proyecto,  i  la  esplotacion  del 
cobre  se  mantuvo  en  el  mismo  estado  sin  ver  nacer  una  nueva  indus- 
tria que  habría  dado  alguna  vida  a  las  provincias  del  norte  de  Chile. 
El  aumento  de  población  había  producido  el  incremento  i  el  desarro- 
llo del  comercio;  pero  éste,  embarazado  con  todo  jénero  de  trabas,  te- 
nia mui  limitada  esfera  de  acción  i  llevaba  una  vida  lánguida.  Las 
mercaderías  europeas  que  llegaban  a  Chile,  aunque  salidas  de  España, 
por  causa  de  la  postración  a  que  había  llegado  la  industria  en  la  me- 
trópoli, eran  en  su  inmensa  mayoría  de  procedencia  estranjera  (19). 
Recargadas  de  valor  en  las  diversas  ventas  porque  pasaban  antes  de 
llegar  a  Chile,  gravadas,  ademas,  con  fletes  i  con  contribuciones  onero- 
sas í  con  las  gruesas  utilidades  que  los  comerciantes  reclamaban  para  sí. 


(17)  Estamos  obligados  a  recordar  de  nuevo  estos  hechos  que  hemos  contado  mas 
-prolijamente  en  otra  parte.  Véase  el  cap.  7,  §  8. 

(18)  Relación  del  virrei,  duque  de  la  Palata,  páj.  286. 

(19)  Pueden  verse  sobre  el  particular  las  observaciones  de  Mignet  en  su  notable  H- 
hto  Négotiatiíms  rdalives  hlasttccessiond'Espagne^  París,  1S36,  tom.  I,  introduction, 
p.  30.  El  célebre  libro  de  don  Jerónimo  de  Ustáriz  titulado  T/uóríca  i  prática  de 
comercio  i  de  marina^  publicado  en  1724  i  reimpreso  en  otras  dos  ocasiones,  contiene 
a  este  respecto  las  mas  abundantes  i  curiosas  noticias.  "Las  ropas  que  se  navegan  a 
Jas  Indias  son  todas  de  los  estranjeros,M  decia  don  Miguel  Álvarez  Osorio  en  el 
escrito  que  citamos  mas  abajo. 
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no  podian  venderse  sino  por  precios  subidísimos  que  limitaban  es- 
traordinariamente  su  consumo,  o  que  solo  ío  permitían,  i  ésto  en  re- 
ducida escala,  a  las  personas  de  alguna  fortuna.  Todos  los  documentos 
de  la  época  hablan  de  la  espantosa  carestía  de  los  artículos  de  vestido, 
aun  de  las  telas  mas  ordinarias  i  sencillas,  de  donde  resultaba  que  las 
clases  inferiores  no  pudieran  vestirse  mas  que  con  las  toscas  jergas 
que  se  hacian  en  el  pais  (20).  £1  precio  de  las  armas  era  igualmente  muí 
subido;  i,  en  jeneral,  el  uso  de  cualquier  objeto  de  producción  estranjera 
se  consideraba  un  reñnamiento  de  lujo.  Así,  la  loza  común  era  un  artí- 
culo casi  absolutamente  desconocido;  i  las  familias  que  no  podian 
procurarse  una  vajilla  de  plata  toscamente  elaborada  en  el  pais,  tenian 
que  usar  los  productos  groseros  de  la  alfarería  nacional.  Bajo  tales 
condiciones,  el  comercio  de  internación  debia  ser  sumamente  reducido, 
i  debia  estimular  el  contrabando,  que,  sin  embargo,  por  la  gran  dis- 
tancia  de  los  centros  productores  de  Europa  i  por  las  diñcultades  de 
la  navegación,  era  ejercido  únicamente  por  los  mercaderes  españoles, 
i  solo  algunos  años  mas  tarde  atrajo  a  estos  mares  a  los  comerciantes 
estranjeros. 

La  esportacion  estaba  reducida  a  los  productos  naturales  de  la 
agricultura,  o  a  aquellos  derivados  de  ésta  cuya  sencilla  elaboración 
no  suponía  un  grande  esfuerzo  industrial.  El  sebo  fué  durante  muchos 
años  el  principal  artículo  de  retorno  que  Chile  enviaba  al  Perú;  pero 
desde  fínes  del  siglo  XVII,  el  trigo  conquistó  la  supremacía,  por  las 
causas  que  espusimos  mas  atrás.  Entre  los  otros  artículos  esportados, 
figuraba  en  primera  línea  el  cáñamo  en  rama,  o  convertido  en  jarcia, 
en  cordeles  o  en  mechas  para  dar  fuego  a  los  arcabuces.  La  sum'a  to- 
tal del  valor  de  la  importación  i  de  la  esportacion  del  reino  de  Chile 
apenas  alcanzaba  a  fínes  del  siglo  XVI  í  a  cuatro  o  cinco  centenares 
de  miles  de  pesos  por  año. 

Si  los  documentos  que  nos  quedan  de  esa  época  no  son  bastante 
esplícitos  para  darnos  a  conocer  con  precisión  el  estado  de  la  industria, 


(20)  £1  economista  español  clon  Miguel  Alvarez  Osorio  i  Radin,  que  escribía  bajo 
el  reinado  de  Carlos  II  sus  Discursos  políticos  i  ecortómicoi^  publicados  por  el  conde 
de  Campomanes  en  el  tomo  I  del  Apéndice  a  la  Educación  popular^  ha  señalado  los 
precios  a  que  todas  esas  trabas  comerciales  i  el  monopolio  hacian  subir  las  merca* 
derías  que  se  importaban  a  América  i  el  de  las  que  sacaban  de  estos  paises  los  comer- 
ciantes españoles.  Véanse  particularmente  las  pájs.  141 — 156.  Pero  del>e  advertirse 
que  esos  precios,  que  elevaban  a  doscientos  i  trescientos  por  ciento  el  valor  de  las 
cosas»  eran  todavía  mucho  mas  altos  en  Chile,  que  no  tenia  comercio  directo  i  que 
estaba  obligado  a  surtirse  de  última  mano  en  el  mercado  de  Lima. 
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no  faltan  en  ellos  indicaciones  indirectas  para  apreciarlo.  Mas  adelan- 
te habremos  de  recordar  el  producto  de  las  contribuciones;  aquí  seña- 
laremos la  incomunicación  de  los  diversos  centros  de  población  entre 
si  i  con  la  metrópoli  i  el  Peni.  A  mediados  del  siglo  XVII  se  pagaba 
en  Chile  un  sueldo  de  doscientos  pesos  anuales  a  un  ofícial  que  tenia 
el  título  de  correo  mayor  del  ejército.  Sin  embargo,  la  correspondencia 
oñcial  entre  Concepción  i  Santiago  era  conducida  por  algunos  soldados 
que  de  vez  en  cuando  i  sin  ninguna  regularidad,  despachaban  los  jefes 
militares;  i  ellos  eran  los  conductores  de  las  escasas  cartas  que  los  par- 
ticulares enviaban  de  un  punto  a  otro  (21).  Los  diez  o  doce  buques 
que  salian  cada  año  de  los  puertos  de  Chile  para  el  Peni,  i  que  a  fines 
del  siglo  XVII,  a  causa  de  la  esportacion  de  trigo  fueron  veinte  o  trein- 
ta, eran  también  los  conductores  de  la  correspondencia;  pero  las  co- 
municaciones dirijidas  a  la  metrópoli  no  podian  ir  mas  que  una  vez  al 
año  por  medio  de  las  flotas  que  mantenian  el  comercio  con  las  colo- 
nias. Aunque  el  reí  habia  ordenado  por  diversas  cédulas  qne  se  respe- 
tase la  inviolabilidad  de  las  comunicaciones,  no  era  raro  que  los  funcio- 
narios encargados  del  poder  publico  se  apoderasen  de  esas  cartas  para 
descubrir  las  quejas  que  contra  ellos  formulaban  sus  adversarios  (22). 
.  Se  creería  que  bajo  este  réjimen  debia  nacer  i  desarrollarse  una  in- 
dustria fabril  mas  o  menos  adelantada  para  suplir  la  falta  de  los  artí- 
culos estranjeros  que  el  comercio  no  introducía  o  que  solo  podia  vender 
a  precios  inabordables  para  la  inmensa  mayoría  de  la  población.  No  su- 
cedió así,  sin  embargo.  Siglos  enteros  de  una  esperiencia  bien  instruc- 
tiva, enseñaron  a  Chile  que  el  nacimiento  i  los  progresos  de  la  industria 
no  son  el  fruto  de  esas  situaciones  económicas  creadas  artifícialmente 
por  los  privilejios  i  monopolios,  sino  de  condiciones  de  educación  i  de 
trabajo  que  se  desarrollan  mas  rápidamente  bajo  el  réjimen  de  libertad 
i  de  competencia.  La  industria  fabril  se  mantuvo  en  un  estado  del  mas 
lastimoso  atraso,  creando  productos  groseros,  como  las  jergas  i  mantas 
tejidas  en  telares  miserables,  las  alfombras  pequeñas,  la  jarcia  i  las  so- 


(21)  £1  capitán  Jorje  Lorenzo  de  Olivar,  que  desempeílaba  un  destino  de  hacien- 
da en  el  ejército  de  Chile  bajo  el  gobierno  de  don  Juan  Henriquez,  escribía  al  rei  lo 
que  sigue  en  25  de  setiembre  de  1674:  "Otro  sueldo  de  doscientos  pesos  que  cada 
año  se  paga  a  un  soldado  con  título  de  correo  mayor  del  ejército,  ademas  de  ser  su^ 
plérfluo  el  titulo,  lo  es  el  dispendio  que  se  le  da  respecto  de  que  para  este  ministe- 
rio están  dedicados  en  esta  plaza  de  armas  (Concepción)  seis  i  ocho  soldados  con  sus 
plazas  separadas  i  sueldos  ordinarios,  que  solo  se  ocupan  en  ir  i  venir  a  la  ciudad  de 
Santiago  i  demás  partes  de  este  reino  con  cartas." 

(22)  Véase  el  cap.  17,  §  2,  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 
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gas,  las  piezas  de  alfarería  i  otros  artículos  de  menor  importancia  ela- 
borados por  métodos  rudimentarios,  semejantes  a  los  que  usaban  los 
mismos  indios,  i  con  un  costo  que  no  habría  podido  soportar  la  menor 
competencia,  i  que,  por  tanto,  los  hacia  notablemente  caros.  A  conse- 
cuencia de  este  estado  de  cosas,  las  comodidades  de  la  vida  que  pro- 
cura la  posesión  de  muebles  i  de  ropas  regularmente  elaboradas,  solo 
eran  conocidas  por  las  pocas  familias  que  tenian  una  fortuna  conside- 
rable. 

Aquella  limitadísima  industria  fabril  era  ejercida  principalmente  en 
los  establecimientos  de  los  jesuítas.  Al  mismo  tiempo  que  éstos  eran 
los  mas  entendidos  i  emprendedores  industriales  en  los  trabajos  de  la 
agricultura,  mantenían  en  sus  haciendas  talleres  relativamente  consi- 
derables para  la  fabricación  de  muchos  de  los  objetos  que  tenian  gran- 
de espendio  en  el  pais  o  que  se  esportaban  para  el  Perú,  cueros  curti- 
dos, cables  i  sogas,  tinajas  i  otras  obras  de  alfarería,  así  como  algunas 
de  carpintería,  i  entre  ellas  lanchas  i  otras  embarcaciones  menores. 
Las  condiciones  que  ponian  a  los  jesuítas  fuera  del  alcance  de  toda 
competencia,  no  nacían  solo  del  cuidado  con  que  velaban  por  el  me- 
jor réjimen  económico,  sino  de  la  posesión  de  un  material  i  de  instru- 
mentos que  no  era  posible  procurarse  en  el  pais  i  que  casi  nadie  había 
visto.  A  principios  del  siglo  siguiente,  los  comerciantes  franceses  que 
hicieron  en  nuestras  costas  el  comercio  de  contrabando,  introdujeron 
en  Chile  por  primera  vez  muchos  instrumentos  manuales,  usados  des- 
de largo  tiempo  atrás  en  Europa,  pero  desconocidos  en  Chile  por  la 
inmensa  mayoría  de  sus  pobladores. 

3.  Pasión  de  los         3.  Esta  situación  era  tanto  mas  gravosa  cuanto  que 
colonos  por  el  lu-     j^^  colonos  de  Chile,  así  como  los  demás  subditos 

jo  en  medio  de  la  .  . 

pobreza  jeneral     americanos  del,  reí  de  España,  teman  una  pasión  de- 
del  pais.  senfrenada  por  el  lujo.  Los  filibusteros  de  las  Anti- 

llas, que  hacían  guerra  desapiadada  a  los  establecimientos  españoles, 
acostumbrados  a  llev¿ir  una  vida  de  aventuras  i  de  privaciones  en  que 
debía  ser  desconocido  todo  lo  que  pareciese  lujo,  quedaban  maravillados 
de  la  riqueza  i  de  la  ostentación  que  hallaban  en  las  ciudades  que  ca- 
yeron en  su  poder.  Contaban  algunos  de  ellos  que  ciertas  casas  de 
esas  ciudades  estaban  montadas  por  su  lujo  bajo  un  pié  de  esplen- 
dor comparable  a  lo  mejor  que  se  veía  en  Europa  (23).  El  reino  de 


(23)  "Encontramos  la  casa  de  este  gobernador  (de  Guayaquil)  tan  ricamente  ador- 
nada i  llena  de  muebles  tan  preciosos  que  no  se  ve  en  Europa  nada  mas  rico,"  dice 
Raveneau  de  Lussan  en  swjourtial  du  voyagt  á  la  mer  du  Sttd  avtc  les  fitbiisiters^ 
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Chile,  la  mas  apartada  i  pobre  de  las  colonias  españolas,  mantenia 
también  un  boato  que  si  no  podia  competir  con  el  de  otras  ciudades 
americanas,  formaba  un  contraste  notable  con  la  pobreza  jeneral  de  su 
población.  Si  bien  es  cierto  que  sus  habitantes  no  vivían  en  casas  de 
ostentosa  construcción,  ni  poseian  menajes  ni  obras  de  arte  de  gran 
valor,  que  habria  sido  imposible  procurarse  en  el  pais  o  hacer  llegar  del 
estranjero,  gastaban  gran  lujo  en  sus  trajes  i  tenian  vajillas  de  plata  de 
valor  verdadero  aunque  de  escaso  mérito  artístico  (24).  Estos  gustos 
de  los  colono^,  reñejo  del  fausto  de  la  alta  sociedad  española  de  la 
época,  eran  en  cierta  manera  estimulados  por  el  ejemplo  de  la  mayor 
parte  de  los  mas  altos  funcionarios  que  venian  de  la  metrópoli  o  del 
Perii,  de  muchos  de  los  oidores  de  la  real  audiencia  i  de  varios  de  los 
gobernadores,  porque  si  bien  algunos  de  éstos,  como  Mujica,  Peredo  i 
Garro  se  habían  señalado  por  la  modestia  en  sus  trajes  i  ajuares,  otros, 
como  Meneses,  Henriquez  i  Marin  de  Poveda,  ostentaron  un  lujo  des- 
lumbrador. 

I^  corte  misma,  que  daba  el  ejemplo  de  los  gastos  iniitiles  i  dispen- 
diosos, se  preocupó  mas  de  una  vez  en  correjir  los  abusos  del  lujo  de 
sus  vasallos,  atribuyendo  a  éste  el  ser  una  de  las  causas  mas  inmedia- 
tas i  direcVis  de  la  ruina  i  de  la  pobreza  de  la  monarquía.  Apeló  para 
esto  a  las  leyes  denominadas  suntuarias,  reglamentando  el  numero  de 
los  sirvientes,  el  costo  i  calidad  de  los  trajes,  de  los  coches,  de  los 
funerales  de  los  muertos  i  de  casi  todas  las  manifestaciones  de  la  pa- 
sión desordenada  por  los  gastos  de  pura  ostentación.  Es  notable  a 
este  respecto  una  real  cédula  espedida  por  Carlos  II  para  sus  vasallos 
de  las  Indias  en  22  de  marzo  de  1693.  Disponía  en  ella  la  manera  có- 
mo debían  hacerse  los  entierros  i  funerales  i  las  reglas  a  que  invaria- 
blemente debían  someterse  los  que  tenian  que  recibir  duelos  en  sus 
casas  ó*  llevar  luto  por  sus  parientes  o  por  algunas  personas  reales. 
••Los  ataúdes  de  los  difuntos,  decía,  no  sean  sino  de  bayeta,  paño  u 
holandilla  negra,  con  clavos  i  galón  negro  o  morado;  i  que  los  de  los 
niños  de  quienes  la  iglesia  celebra  misa  de  ánjeles,  sean  de  color,  pero 
solamente  de  tafetán,  n  Se  prohibía  tapizar  las  paredes  de  la  iglesia  en 
que  se  celebraba  el  funeral  o  de  la  casa  mortuoria,  usar  coches  espe- 
ciales de  duelo,  i  vestir,  tanto  los  señores  como  sus  criados,  otros  tra- 


paj.  304.  Debe  tenerse  en  cuenta  que  Guayaquil  no  poseía  las  riquezas  de  otras  ciu- 
dades americanas,  Méjico,  Lima,  Potosí,  Panamá,  Cartajena,  etc. 

(24)  Véase  lo  que  acerca  de  este  mismo  asunto  hemos  dicho  en  otro  estudio  aná- 
logo al  presente,  en  esta  misma  parte  de  nuestra  fíistotia,  cap.  17,  §  11. 

Tomo  V  39 
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jes  que  los  que  estaban  detallados  en  esa  ordenanza,  o  de  otras  telas 
que  las  que  allí  se  indicaban.  "Este  luto  i  no  otro  alguno,  decia  mas 
adelante,  se  pueda  traer  por  el  tiempo  de  seis  meses  i  no  mas,  por  el 
de  cualquiera  difunto  i  persona,  aunque  sea  de  la  primera  noble- 
zaii  (25).  Pero  las  leyes  de  esta  clase,  frecuentes  en  los  pueblos  de  la 
antigüedad,  repetidas  muchas  veces  en  las  naciones  modernas  hasta 
que  la  economía  política  i  la  ciencia  social  han  venido  a  suprimirlas 
por  completo  en  nombre  de  la  razón  i  de  la  libertad,  fueron  casi  siem- 
pre  ineficaces  para  correjir  los  males  contra  los  cuales  iban  encamina- 
das. Las  leyes  suntuarias  dictadas  en  España  por  los  últimos  reyes  de 
la  casa  de  Austria,  no  combatieron  el  lujo  insensato  en  la  metrópoli  ni 
en  sus  colonias;  i  solo  el  progreso  gradual  de  las  ideas  i  de  las  costum- 
bres vino  a  introducir  un  siglo  mas  tarde  alguna  innovación,  creando 
ciertos  hábitos  de  trabajo  i  de  ahorro,  precursores  de  un  mejor  estado 
económico. 

Los  gastos  ostentosos  de  algunas  familias  formaban  en  Chile  en 
aquella  época  el  mas  chocante  contraste  con  la  pobreza  jeneral  del  pais. 
La  miseria  espantosa  que  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII  se  hizo 
sentir  en  la  metrópoli  como  consecuencia  del  mal  gobierno,  de  las 
guerras  dispendiosas  e  insensatas  i  de  los  errores  políticos  i^  económi- 
cos que  produjeron  el  aniquilamiento  de  la  industria  nacional  (26),  se 
habia  reñejado  en  las  colonias.  Chile,  la  mas  apartada  de  todas,  aun- 
que poseia  en  su  suelo,  en  su  clima  i  en  la  raza  que  lo  poblaba,  los 


(25)  Real  cédula  de  22  de  marzo  de  1693.  Nada  demuestra  mejor  la  ineficacia 
de  estas  leyes  para  contener  el  lujo,  que  su  repetición  mas  o  menos  frecuente  sin 
conseguir  que  fueran  obedecidas.  Asi,  Felipe  V,  en  cédula  de  30  de  noviembre 
de  17 15  encarga  a  los  virreyes  i  presidentes  de  Indias  que  tengan  presentes  aquellas 
disposiciones  i  que  cuiden  que  se  les  de  cumplimiento. 

(26).  La  miseria  desgarradora  a  que  habia  llegado  la  España  a  ñnes  del  Sglo 
XVII  se  descubre  en  todos  los  hechos  i  documentos  de  la  época,  i  mui  especial- 
mente en  la  correspondencia  de  los  embajadores  cstranjeros.  Los  historiadores  es- 
pañoles, aunque  menos  esplícitos,  no  han  podido  disimularse  las  angustias  de 
aquella  época.  Recordando  las  complicaciones  de  todo  orden  en  que  ix)r  entónces^ 
se  hallaba  envuelta  la  metrópoli,  don  Modesto  Lafuente  dice:  "Jamas  monarca  ni 
pueblo  alguno  se  vieron  en  tan  lastimosa  situación  i  en  tan  mísero  trance  como  s^ 
hallaron  en  este  tiempo  Carlos  II  i  la  España. n  Historia  jcmral^  tomo  XVII, 
páj.  426.  I  don  Eujenio  de  Tapia  en  su  Histaria  de  la  civilización  española^  Ma- 
drid, 1840,  tomo  III,  páj.  167,  dice:  "En  Andalucía  especialmente,  moría  mucha 
jente  de  hambre,  i  el  consulado  de  Sevilla  envió  una  diputación  para  representar  que 
aquella  ciudad  (por  la  falta  de  trabajo  i  de  medios  de  subsistencia)  habia  quedado 
reducida  a  la  cuarta  parte  de  la  población  que  habia  tenido  cincuenta  años  antes.  1» 
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jérmenes  de  una  sólida  riqueza,  sufría,  quizá  mas  que  otra  alguna,  las 
consecuencias  del  sistema  a  que  estaba  sometido.  A  los  efectos  cons- 
tantes del  réjimen  colonial,  se  agregaron  todavía  en  esos  años  causas 
accidentales  de  una  deplorable  perturbación.  Las  correrías  de  los  fili- 
busteros, sin  causar  propiamente  daños  de  gran  consideración,  intro- 
dujeron  la  alarma  i  casi  paralizaron  del  todo  el  comercio.  La  suspen- 
sión de  los  situados,  dejando  sin  pago  al  ejército  durante  algunos 
años  seguidos,  creaba  la  miseria  de  muchas  familias,  no  permitia  a 
los  gobernantes  cubrir  las  deudas  contraidas  entre  los  estancieros  para 
la  manutención  de  los  soldados,  i  autorizaba  a  estos  ültimos  a  vivir  del 
merodeo.  Las  malas  cosechas  de  los  últimos  años  del  siglo,  cuando  L'i 
esportacion  de  trigo  al  Perú  parecia  abrir  una  halagüeña  perspectiva  a 
la  agricultura,  vinieron  a  aumentar  las  dificultades  de  la  situación.  Un 
solo  hecho  bastará  para  dar  a  conocer  aquel  estado  de  cosas.  Los 
puestos  de  rejidores  de  los  cabildos  de  Chile  eran  los  únicos  cargos 
honoríficos  a  que  podian  aspirar  los  colonos;  i  en  las  ventas  que  de  ellos 
se  hacían  en  remate  público,  se  los  disputaban  ardorosamente  los  ve- 
cinos de  mayor  fortuna  de  la  ciudad,  pagando,  al  efecto,  cantidades- 
jeneralmente  considerables.  "£1  día  de  hoi^  escribía  el  gobernador 
en  1702,  se  hallan  vacas  las  mas  plazas  del  cabildo  de  Santiago  por 
no  haber  habido  postor  a  ellas,^aunque  repetidas  veces  se^han  traído  a 
pregonesfi  (27). 

4.  Contribucio-        4.  El  examen  de  las  rentas  públicas  del  reino  de 
producto!^^*^     Chile  puede  dar  una  idea  del  estado  de  su  industria  i 
de  la  pobreza  jeneral  del  pais  en  aquellos  años.  Los  reyes  de  España, 
habian  implantado  en  sus  colonias  de  América  numerosas  contribucio- 
nes, que  en  algunas  de  ellas  les  producían  entradas  considerables.  Ea 
Chile,  muchas  de  esas  contribuciones  eran  absolutamente  nominales, 
porque  no  procuraban  a  la  corona  renta  alguna  (28),  Otras,  aunque 
eran  bastante  gravosas,  producían  cantidades  relativamente  pequeñas. 
La  mas  pesada  de  todas  ellas,  i  la  que  había  costado  mas  trabajo- 
imponer,  era  de  la  alcabala  que  gravaba  con  un  derecho  de  cuatro  por 
ciento  todo  contrato  de  compra-venta  de  muebles  o  inmuebles,  así 
como  las  permutas,  arrendamientos,  imposición  de  censos  i  donaciones.. 


(27)  Carta  citada  del  gobernador  Ibañez,  de  17  de  mayo  de  1702. 

(28)  A<«{,  por  ejemplo,  el  rei  era  dueño  de  todo  lo  que  se  hallase  en  los  templos  i 
santuarios  de  los  indios  jentiles,  i  tenia  la  mitad  de  los  tesoros  que  se  encontrasen-. 
en  las  huacas  o  enterratorios  de  los  indios.  Se  sabe  que  estos  ramos  no  podian  pro- 
ducirle en  Chile  un  solo  real. 
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Al  lado  de  éste  figuraba  el  de  almojarifazgo  o  de  aduana,  que  recaia 
sobre  la  introducción  de  mercaderías,  gravándolas  con  un  derecho  de 
cinco  por  ciento  sobre  el  mayor  valor  que  tuviesen  en  el  puerto  a  que 
llegaban  (29).  Para  simplificar  la  percepción  de  estos  impuestos  i  ase- 
gurarse una  renta  fija  e  invariable,  el  soberano,  por  medio  de  sus  vi- 
rreyes i  de  las  juntas  de  hacienda,  señalaba  a  cada  provincia  la  suma 
del  impuesto  que  debia  entrar  en  la  caja  real,  i  confiando  su  percepción 
a  los  cabildos  o  a  algunos  particulares  por  vía  de  arriendo,  imponía  a 
éstos  la  obligación  de  pagar  la  cantidad  establecida,  autorízándolos 
para  ganar  la  diferencia  entre  esa  suma  i  el  producto  verdadero  del 
impuesto.  Después  de  muchos  aplazamientos  i  discusiones,  que  he- 
mos recordado  en  otros  lugares,  estos  impuestos  quedaron  definitiva- 
mente establecidos  en  Chile  por  provisión  del  virrei  del  Perú,  conde  de 
Chinchón,  de  15  de  mayo  de  1639,  estimándolos  en  la  suma  de  17,000 
pesos,  de  los  cuales  12,500  correspondían  al  derecho  de  alcabala,  i 
los  4,500  restantes  al  de  almojarifazgo.  £1  cabildo  ¿e  Santiago,  com- 
prometiéndose a  pagar  al  tesoro  real  la  referida  suma,  tomó  a  su  cargo 
en  7  de  setiembre  de  1640  la  percepción  de  dichos  impuestos  por  el 
término  de  quince  años.  Habiendo  ocurrido  en  mayo  de  1647  ^1  ^- 
])antoso  terremoto  que  arruinó  a  Santiago,  el  virrei  del  Peni,  marques 
de  Mancera,  suspendió,  como  contamos  mas  atrás,  en  noviembre  de 
ese  mismo  año,  la  cobranza  de  aquellos  impuestos,  i  el  rei,  por  cé- 
dula de  I.*  de  junio  de  1649,  sancionó  esta  medida,  decretando  que 
la  gracia  concedida  para  la  reparación  del  reino  después  de  aquella 
catástrofe,  durara  seis  años.  Apenas  restablecidos  estos  impuestos,  so- 
brevino el  gran  levantamiento  de  los  indios  en  1655,  i  entonces  el  virrei 
del  Perú,  conde  de  Alba  de  Lista,  volvió  a  suspenderlos  por  el  término 
de  otros  seis  años;  pero  haciendo  valer  diversas  dilaciones  i  pretestos, 
«olo  se  pusieron  nuevamente  en  planta  en  1674.  El  cabildo  de  San- 
tiago cobró  este  impuesto  durante  un  año;  pero  el  resultado  de  esta 
])crcepc¡on  fué  tan  poco  favorable,  que  en  1675  renunció  determiná- 


(29)  Este  impuesto  era  mucho  mas  gravoso  de  lo  que  a  primera  vista  parece. 
Dewle  luego,  era  calculado  sobre  el  mas  alto  valor  que  tenia  o  podía  tener  la 
mercadería  en  el  puerto  de  su  arrilx);  pero  ese  impuesto  debia,  ademas,  pagarse  en 
ca^la  puerto  en  que  la  mercadería  fuere  desembarcada,  aunque  ya  lo  hubiera  pagado 
«;n  otro.  Así  se  esplica,  en  cierto  modo,  el  alto  precio  que  tenían  en  Chile  las  mer- 
coílerfas  de  procedencia  europea.  Antes  de  llegar  a  nuestros  puertos,  ya  habían 
|Mgado  en  el  Perú  el  derecho  de  almojarifazgo,  que,  sin  embargo,  se  les  obligaba  a 
pagar  de  nuevo. 
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damente  a  seguir  sujeto  a  este  arreglo  que  le  procuraba  pérdidas  con- 
siderables i  los  mayores  ^embarazos  para  pagar  al  tesoro  real  la  canti- 
lad  estipulada. 
La  cobranza  de  esos  impuestos  pasó  entonces  a  hacerse  directamente 
>r  medio  de  funcionarios  especiales  designados  por  el  gobernador  con 
tcuerdo  de  los  ofíciales  reales.  Este  réjimen  subsistió  trece  años,  i  su 
resultado  fué  verdaderamente  desastroso.  Hubo  año  en  que  esos  dos 
impuestos  no  produjeron  mas  que  dos  o  tres  mil  pesos,  pero  en  otros 
fué  superior  en  mas  del  doble,  lo  que  demostraba  mas  que  otra  cosa 
una  administración  irregular  i  desordenada  (30).  Reconociéndose  los 
inconvenientes  de  este  sistema,  i  descubriéndose  que  la  percepción  era 
mal  hecha,  por  sujestion  del  fiscal  de  la  real  audiencia  don  Pablo  Váz- 
quez de  Velasco,  se  trató  de  volver  al  réjimen  antiguo;  pero  el  cabildo 
no  quiso  tomar  a  su  cargo  la  cobranza  de  esos  impuestos,  ni  siquiera 
por  la  suma  de  nueve  mil  pesos,  i  fué  necesario  sacarla  a  remate  pú- 
blico. Por  este  medio,  un  particular  la  subastó  por  el  término  de  cuatro 
años,  comprometiéndose  a  pagar  diez  mil  pesos  por  año.  Fué  inútil 
que  el  cabildo,  volviendo  sobre  sus  pasos,  la  reclamase  para  sí  por  la 
misma  suma.  Aquel  contrato  se  cumplió  regularmente,  creyendo  ver 
en  él  el  principio  de  un  nuevo  orden  de  que  se  esperaban  mayores 
aumentos  de  entradas  paramas  tarde  (3c).  De  esta  manera,  i  después 
de  las  complicadas  alternativas  que  nos  hemos  creido  en  la  necesidad 
de  referir  con  algún  detenimiento,  como  un  medio  de  dar  a  conocer 
aquella  época  de  nuestra  historia,  las  dos  contribuciones  mas  conside- 
rables i  productivas,  i  las  que  gravaban  todas  las  transacciones  comer- 
ciales de  la  colonia,  solo  daban  a  fines  del  siglo  XVII  una  renta  que 
puede  llamarse  miserable. 

Los  otros  impuestos,  con  la  excepción  del  diezmo,  que  era  contribu- 
^esiástica  i  cuyos  frutos  debian  ser  mas  o  menos  variables,  según 
alarmas  de  la  guerra,  eran  todavía  mas  improductivos. 
£1  derccI^Bdel  quinto  real,  que  recaia  sobre  el  trabajo  de  las  minas 
i  la  estracci^^de  los  metales,  así  como  sobre  las  piedras  preciosas,  in- 
cluyendo G^^  éstas  las  bezares,  de  que  hemos  hablado  mas  atrás  (32), 


(30)  Seguj 
duelo  total 
a  65,999  pej 
(lian  a  pocoj 

(31)  Infc 

(32)  Ved 


istado  formado  en  1688  que  hallé  en  el  archivo  de  Indias,  el  pro- 
ibos  impuestos  en  los  trece  años  que  subsistió  este  réjimen,  montó 
[istribuidos  muí  irregularmente,  pero  que  en  su  conjunto  correspon- 
le  5,000  pesos  por  año. 
leí  fiscal  Vázquez  de  Velasco^  de  4  de  diciembre  de  1688. 
'nota  34  del  capitulo  21, 
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procuraban  a  la  corona  una  renta  insignifícante.  Fué  inútil  que  en  1678 
el  rei  rebajase  considerablemente  este  impuesto  sobre  el  oro,  creyendo 
poner  atajo  a  los  fraudes  de  los  productores,  a  quienes,  ademas,  se  les 
conminaba  con  fuertes  penas  en  caso  de  ocultación,  porque  la  renta 
siguió  siendo  mínima.  '«El  derecho  de  quintos  reales  que  pudiera  pro- 
ducir muí  buenos  efectos  en  aumento  de  vuestra  real  hacienda  por 
sacarse  en  este  reino  cantidad  de  cobre,  plata  i  oro,  decia  el  fiscal  Váz- 
quez de  Velasco,  se  ha  hallado  tan  abatido  que  en  muchos  años  ha 
sido  casi  nada  lo  que  ha  fructificado,  i  en  el  que  mas  apenas  ha  pasado 
dé  200  pesos;  i  siendo  así  que  solo  el  oro  que  se  saca  del  cerro  de  An- 
dacoUo  i  de  otros  lavaderos  importa  una  suma  considerable,  ha  sido 
raro  el  que  ha  llegado  a  manifestarse,  sin  embargo  de  haberse  manda- 
do publicar  en  este  reino  la  cédula  del  año  pasado  de  1678,  en  que 
V.  M.  fué  servido  de  conceder  la  gracia  de  que  en  lugar  del  quinto  que 
debían  pagar,  contribuyesen  con  la  veintena  parte,  imponiendo  por 
precisa  e  inviolable  pena  a  los  que  le  dejasen  de  manifestar,  el  que 
ademas  de  darse  por  decomiso  el  oro,  incurriesen  en  i>erdimento  de 
todos  sus  bienes»»  (33).  El  fiscal  referia  al  rei  los  fraudes  que  se  come- 
tían ocultando  el  oro  estraído  para  no  pagar  el  impuesto,  i  pedia  que 
en  tales  casos  se  pudieran  aplicar  las  penas  sin  entrar  en  juicio  contra- 
dictorio. 

Había,  ademas,  otro  impuesto  conocido  con  el  nombre  de  com- 
posición de  pulperías,  que  dio  lugar  a  largas  i  enojosas  contradic- 
ciones. Consistía  éste  en  una  especie  de  patente  por  valor  de  35 
pesos  anuales,  que  se  hacia  pagar  a  favor  de  la  corona  a  las  pulperías, 
i  de  que  solo  estaban  escluidas  las  que  se  consideraban  indispensables 
para  el  abasto  de  la  ciudad,  las  cuales  debían  pagar  impuestos  muni- 
cipales (34).  El  interés  de  los  pjirticulares  halló  medio  de  eximirse  del 
pago  de  este  impuesto  por  medios  que  merecen  recordarse  como  ca- 
racterísticos del  tiempo.  »»El  derecho  de  composición  de  pulperías,  que 
es  uno  de  los  ramos  de  vuestra  hacienda,  i  que  por  el  gran  número 
que  hai  de  ellas  en  esta  ciudad  podía  rendir  mas  de  1,500  pesos  en 
cada  un  año,  decía  el  mismo  fiscal,  no  fructifica  150  pesos,  porque  los 
que  las  tienen  se  escusan  de  su  contribución  con  el  pretesto  de  otra 
cédula  real,  su  fecha  de  12  de  noviembre  dé  1640,  en  que  se  sirvió 
V.  M.  de  declarar  que  los  vecinos  cosecheros  de  este  reino  que  ven- 


O3)  Informe  citado  del  fiscal  Vázquez  de  Velasco. 

(34)  Real  cédula  de  27  de  mayo  de  163 1,  que  pasó  a  ser  la  lei  12,  titulo  8,  li- 
bro IV  de  la  Recopilación  de  las  leyes  de  Indias, 
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diesen  en  sus  casas  el  vino  de  sus  cosechas  solamenle,  i  no  otra  cosa, 
no  debían  ser  obligados  ni  lo  estaban  a  la  composición  de  pulperías, 
con  cuya  ocasión  se  la  han  tomado  los  mas  vecinos  de  esta  ciudad  i  de 
las  demás  del  reino  para  tener  pulperías  con  puertas  a  la  calle  en  las 
asesorías  de  sus  casas,  en  que  ponen  una  criada  que  con  nombre  de 
vino  de  sus  cosechas  espenda  todos  los  otros  jéneros  ¡  frutos  de  sus 
haciendas,  sin  contribuir  con  la  porción  que  por  razón  de  este  derecho 
se  mandó  pagar,  siendo  así  que  muchos  de  ellos  compran  el  vino  para 
su  dispendio  por  no  ser  cosecheros,  i  tienen  dos  o  tres  pulperías  en 
distintos  puestos.  I  aunque  el  remedio  de  este  desorden  es  la  materia 
mas  odiosa  que  se  puede  tocar,  por  comprender  a  la  mayor  parte  de  la 
ciudad,  en  que  es  estilo  que  la  jente  mas  principal  i  granada  de  este 
reino  no  se  desdeñe  de  semejante  granjeria,  haciéndolo  por  medio  de 
una  criada  que,  como  llevo  dicho,  ponen  para  este  efecto,  todavía,  an- 
teponiendo el  servicio  de  V.  M.  i  desempeño  de  mi  obligación  al  de- 
sabrimiento que  me  puede  ocasionar,  tengo  pedido  en  esta  real  au- 
diencia se  dé  providencia  en  la  reforma  del  exceso  con  que  en  esta 
parte  se  ha  procedido."  El  fiscal  pedia  al  rei  que  rebajase  esta  contribu- 
ción a  la  mitad  de  su  importe,  pero  que  la  hiciera  obligatoria  a  todos 
los  que  mantenían  pulperías,  fueran  o  no  cosecheros,  como  un  medio 
de  aumentar  las  rentas  de  la  corona  i  de  reparar  la  injusticia  que  se 
cometía  obligando  a  los  pulperos  pobres  a  pagar  ellos  solos  un  impues- 
to de  35  pesos  que  casi  no  podían  sufragar. 

£1  derecho  de  media  annata  había  llegado  también  a  hacerse  iluso- 
rio, de  manera  que  el  complicado  sistema  tributario  creado  por  los 
reyes  de  España  para  sus  colonias  producía  en  Chile  tan  poca  cosa 
que  no  bastaba  para  satisfacer  las  necesidades  mas  premiosas  de  la 
administración  (35).  Esas  contribuciones,  gravosas  í  mal  calculadas. 


(35)  Hemos  referido  en  otra  parte  que  queriendo  Marín  de  Poveda  tripular  dos 
naves  para  que  salieran  en  persecución  de  los  piratas,  declaró  exentos  del  pago  de 
media  annata  a  los  oficiales  que  recibieron  nombramiento  para  servir  en  el  mar,  lo 
que  dio  orfjen  a  largos  debates  con  la  real  audiencia.  Pero  habia,  ademas,  muchos 
otros  casos  en  que  este  derecho  se  hacia  ilusorio  por  concesiones  o  por  fraude.  Así, 
por  ejemplo,  estaba  mandado  que  en  las  mercedes  de  encomienda,  el  favorecido  pa- 
garía por  cada  indio  que  se  le  diera,  cinco  pesos  si  éste  era  mayor  de  edad  i  estaba 
en  estado  de  dar  su  tributo,  i  solo  dos  pesos  i  medio  si  era  menor  de  edad*  Con  es- 
te pretesto,  se  llamaban  menores  a  casi  todos  los  indios  que  se  recibían  en  enco- 
mienda para  no  pagar  mas  que  la  mitad  del  derecho. 

Había,  ademas,  otros  impuestos  que  no  hemos  tomado  en  oienta.  Era  uno  de 
ellos  el  de  papel  sellado,  cuyo  producto,  que  debía  ser  muí  pequeño,  no  aparece  en 
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habrían  producidQ,  sin  embargo,  un  resultado  bien  diferente  si  la  colo- 
nia no  hubiera  estado  agoviada  bajo  el  peso  de  aquel  réjímen  econó- 
mico que  suprimia  toda  libertad  comercial,  haciendo  inútil  i  estéril 
cualquier  aumento  de  producción.  Las  riquezas  naturales  i  fácilmente 
esplotables  de  otras  colonias  de  la  España,  i  sobre  todo  de  Méjico  i 
del  Perú,  hacian  soportable  aquel  réjimen;  pero  el  reino  de  Chile,  que 
no  podia  desarrollarse  sin  un  trabajo  constante  i  libre,  imposible  bajo 
el  imperio  de  aquella  lejislacion,  necesitaba  para  subsistir  de  las  ero- 
gaciones que  bajo  cualquier  título  tenia  que  dispensarle  la  metrópoli.  A 
fínes  del  siglo  XVII,  cuando  la  estremada  pobreza  del  tesoro  español 
no  permitía  pagar  en  Madrid  los  salarios  de  los  sirvientes  particulares  del 
rei  ni  hacer  los  gastos  diarios  de  su  casa,  i  se  llegó  a  decretar  la  suspen- 
sión del  pago  de  todas  las  pensiones  i  la  reducción  de  la  tercera  parte 
de  los  sueldos  de  todos  los  empleados,  inclusos  los  ministros  i  conse- 
jeros de  la  corona,  la  situación  de  Chile  se  hizo  sumamente  precaria  i 
angustiada.  El  ejército,  como  dijimos  en  el  capítulo  anterior,  dejó  de 
recibir  el  situado  anual,  produciéndose  en  la  tropa  la  mas  deplorable 
miseria.  Entonces  también  dejaron  de  pagarse  por  la  tesorería  de  Lima 
algunos  sueldos  civiles,  que  no  podían  cubrirse  con  las  escasas  rentas  de 
Chile.  Los  mismos  oidores  de  la  real  audiencia  de  Santiago  se  vieron  en 
esas  circunstancias  reducidos  a  no  percibir  mas  que  una  parte  de  sus 
sueldos.  i'El  estado  en  que  se  halla  en  este  reino  vuestro  real  patrimonio, 
decía  el  fiscal  Vázquez  de  Velasco  al  terminar  el  informe  que  aca- 
bamos de  citar,  es  la  causa  por  qué  vuestros  ministros  (los  oidores) 
nos  hallamos  sin  la  entera  satisfacción  de  nuestros  salarios,  habiéndo- 
nos negado  vuestro  virreí  duque  de  la  Palata  la  paga  de  ellos  en  las 


los  documentos  que  tenemos  a  la  vista.  La  venta  de  bulas,  de  que  hemos  hablado 
en  la  nota  59  del  capítulo  12  de  la  parte  III  de  nuestra  historia,  constituía,  como 
dijimos  allí,  una  de  las  rentas  mas  considerables  que  el  rei  tenia  en  las  Indias;  pero 
administrada  por  una  tesorería  especial,  sus  productos  eran  enviados  al  rei,  i  la 
cuenta  de  ellos  se  mantenía  en  la  mayor  reserva.  No  nos  ha  sido  posible  descubrir 
a  cuánto  montaban  cada  año  en  esa  época  ni  adquirir  otras  noticias  a  este  respecto 
que  podrían  interesarnos,  i  que  hasta  habrían  servido  para  calcular  la  población  del 
reino. 

No  hallamos  tampoco  constancia  de  lo  que  en  esta  época  producía  la  venta  de 
ofícios.  Creemos  que  las  entradas  obtenidas  por  este  medio  debian  ser  insigniñcan- 
tes  i  quizá  nulas,  i  que  por  eso  no  habla  de  ellas  el  físcal  Vázquez  de  Velasco  en  su 
importante  informe,  que  nos  ha  sido  tan  útil  para  escribir  estas  pajinas.  Mas  atrás 
hemos  dicho  que  a  fínes  del  siglo  XVII  no  se  había  hallado  quienes  quisieran  com- 
prar las  varas  de  rejidor  del  cabildo  de  Santiago  que  se  sacaron  a  remate. 
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cajas  de  Lima,  como  desde  que  se  fundó  esta  audiencia  se  ha  practi* 
cado«»  (36).  En  efecto,  el  virrei  del  Perií,  sin  embargo  de  que  en  esa 
época  habia  recibido  cuantiosos  donativos  de  sus  gobernados,  tenia 
que  enviar  considerables  socorros  al  rei  de  España,  estaba  en  el  deber 
imprescindible  de  defender  las  costas  del  virreinato  contra  las  corre- 
rías de  los  piratas,  i  luego  le  fué  forzoso  reparar  los  grandes  desastres 
causados  por  el  terremoto  de  1687  (37);  pero  razones  de  otro  orden 
lo  estimularon,  ademas,  como  veremos  mas  adelante,  a  tomar  esa 
medida. 

Sin  embargo,  a  fines  del  siglo  XVII,  se  trató  seriamente  en  Chile 
de  regularizar  la  recaudación  de  los  impuestos  i  la  administración  de 
la  hacienda  real.  El  oidor  don  Bernardo  de  la  Haya  i  Bolívar,  consti- 
tuido en  visitador  fiscal  del  reino  por  el  virrei  del  Perú  en  1684, 
consiguió  introducir  algún  orden;  i  pocos  años  mas  tarde  las  rentas 
alcanzaron  a  la  suma  de  44,000  pesos,  según  se  lee  en  un  antiguo 
documento  que  habremos  de  utilizar  en  las  pajinas  siguientes. 
5.  Frecuentes  pe-         c    Ademas  de  las  contribuciones  que  gravaban  a 

K  OS    e    mero     j^^  colonias  americanas,  tenian  éstas  que  hacer  fre- 

hechos  por  el  reí  .      .  ^ 

a  sus  vasallos  de    cuentes  sacrificios  para  socorrer  a  Ja  metrópoli.  Desde 
las  Indias.  el  siglo  anterior,  los  reyes  de  España,  al  anunciar  su 

elevación  al  trono  habian  exijido  de  sus  vasallos  de  las  Indias,  a  título 
de  donativos  voluntarios,  erogaciones  de  dinero,  que,  en  realidad,  eran 
verdaderos  impuestos  estraordinarios,  porque,  dadas  las  condiciones 
del  gobierno  de  la  época  i  la  ardiente  fidelidad  de  los  gobernados, 
casi  no  era  posible  a  nadie  dejar  de  concurrir  en  la  medida  de  sus 
fuerzas,  i  con  frecuencia  mucho  mas  allá,  obedeciendo  a  un  sentimien- 
to de  vanidad,  o  a  un  propósito  interesado  para  merecer  alguna  gracia. 
En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII,  estas  peticiones  se  repitieron  con 
mayor  frecuencia  i  en  forma  mas  premiosa  todavia. 

En  efecto,  la  situación  cada  dia  mas  angustiada  del  tesoro  español 
parecia  imponer. al  soberano  la  adopción  de  estas  medidas.  A  poco  de 
haber  fallecido  Felipe  IV,  la  reina  gobernadora  doña  Mariana  de  Aus- 
tria convocó  el  consejo  de  estado  para  oir  su  parecer  sobre  los  medios 
que  podian  emplearse  para  reparar  los  desastres  del  real  tesoro.  En 


(36)  £1  físcal  Vázquez  de  Velasco  no  da  en  su  informe  la  razón  de  esta  medida 
tomada  por  el  virrei  del  Perú.  £1  lector  encontrará  la  esplicacion  de  ella  en  el  §  9 
del  presenta  capítulo,  cuando  reñramos  las  complicaciones  a  que  dio  orijen  el  viaje 
a  Chile  de  un  visitador  de  la  real  hacienda  enviado  por  aquel  alto  funcionario. ' 

(37)  Helacion  del  virrei,  duque  de  la  Palata,  pájs.  156  i  siguientes. 

Tomo  V  40 
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mayo  de  1667,  el  consejo  contestaba  estas  palabras:  *»En  cuanto  a  los 
recursos  que  podrían  sacarse  de  España  en  forma  de  donativos  volun- 
rios  o  cualquiera  otra,  el  consejo  estima  que  es  bien  difícil  imponer 
nuevas  cargas  a  los  pueblos,  n  I  en  noviembre  siguiente  declaraba  que 
«•desde  el  reinado  de  Fernando  el  Católico  hasta  ese  dia,  jamas  la  mo- 
narquía de  España  se  habia  visto  tan  cerca  de  su  ruina,  tan  agotada, 
tan  desnuda  de  los  recursos  necesarios  para  hacer  frente  a  un  gran 
peligro»»  (38).  Las  tentativas  que  entonces  se  hicieron  para  recojer 
en  la  metrópoli  los  donativos  voluntarios,  produjeron  resultados  des- 
consoladores. 

Pero  los  reyes  de  España  tenían  en  sus  posesiones  de  Indias  un 
vasto  campo  que  esplotar  en  esa  situación.  Recurrieron  a  ellas,  por  di- 
versas reales  cédulas  i  con  diferentes  pretestos,  i  obtuvieron  valiosos 
donativos,  cuyo  monto  preciso  no  es  posible  indicar  por  falta  de  do- 
cumentos, pero  que,  por  considerables  que  fueran,  no  bastaban  para 
remediar  la  miseria  en  que  se  hallaba  d  tesoro  español  (39).  Esos 

(38)  No  conozco  estos  documentos  en  su  orijinal,  i  aun  creo  que  no  se  han  pu- 
blicado nunca;  pero  tomo  esas  palabras  de  los  estractos  que  de  los  acuerdos  de 
aquel  consejo  ha  dado  el  eminente  historiador  francés  Mignet  en  sus  Negotiations 
relatives  h  la  siucession  íT  Espagtte,  tomo  II,  pájs,  124  i  801,  vasta  i  preciosísima 
colección  de  documentos,  acompañados  de  introducciones  i  de  comentarios  críticos 
que  revelan  un  gran  sentido  histórico,  i  que  enseñan  mucho  mas  que  cuanto  se  ha 
escrito  sobre  la  España  de  esta  época.  El  arzobispo  de  Embrun,  emliajador  de 
Francia  en  Madrid,  escribía  a  Luis  XIV,  en  2  de  junio  de  1667,  que  el  producto  del 
donativo  estraordinario  exijido  entonces  al  pueblo  español  no  alcanzaba  a  la  canti- 
dad que  en  otro  tiempo  enviaba  el  reí  cada  año  para  sostener  la  guerra  en  Flándes. 
Véaase  las  pájs.  127  i  128  del  tomo  citado  de  la  obra  de  Mignet. 

(39)  El  lector  podrá  formarse  idea  mas  cabal  de  estas  exijencias  de  la  corona  en 
vista  de  esta  nota  en  que  apuntamos  algunas  de  las  reales  cédulas  de  esa  clase  que 
hemos  podido  ver. 

En  28  de  octubre  de  1675,  ^1  rei  manda  que  se  cumpla  en  la  mejor  forma  posible 
lo  que  está  ordenado  por  una  cédula  anterior  en  que  se  pedia,  a  los  habitantes  de 
las  Indias  un  donativo  gracioso. 

En  28  de  febrero  de  1679  se  pide  otro  donativo  para  ayudar  a  los  gastos  del  pri- 
mer matrimonio  del  rei. 

En  13  de  octubre  del  mismo  año  se  recomienda  que  se  ejecute  en  la  mejor  for- 
ma que  se  pueda  la  recolección  del  donativo  que  se  tiene  pedido. 

En  8  de  setiembre  de  1689  se  pide  otro  donativo  para  a)'udar  a  los  gastos  que 
debian  hacerse  con  motivo  del  segundo  matrimonio  del  rei. 

En  2  de  diciembre  de  1697,  el  rei  pide  un  nuevo  donativo  a  los  vasallos  de  In- 
dias para  remediar  las  escaseces  del  tesoro  real. 

Al  mismo  tiempo  que  los  colonos  de  América  contribuían  con  sus  erogaciones 
para  responder  a  estos  pedidos  del  rei,  ayudaban  con  largueza  a  los  gastos  que  se 
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donativos  eran  tanto  mas  gravosos  cuanto  que  en  aquel  mismo  tiempo 
■estas  colonias  hacían  frecuentes  erogaciones  para  subvenir  a  los  gastos 
estraordinarios  para  defender  sus  costas  de  los  repetidos  i  formidables 
ataques  de  los  piratas.  El  empobrecido  reino  de  Chile  hizo  en  esa 
ocasión  sacrificios  superiores  a  sus  fuerzas  para  demostrar  su  fidelidad 
al  soberano. 

Los  colonos  de  América  tuvieron  todavía  que  sufragar  otros  gastos. 
En  medio  de  las  calamidades  públicas  i  de  la  miseria  jeneral,  el.  clero 
español  habia  seguido  acumulando  riquezas  inmensas  i  seguia  gozando 
de  rentas  de  muchos  millones  de  ducados,  mientras  el  pueblo  moria 
materialmente  de  hambre;  pero  no  cesaba  de  pedir  dinero  para  nuevas 
fundaciones,  para  la  creación  de  cofradías,  la  canonización  de  algún 
santo  i  para  otros  objetos  análogos.  Como  los  pueblos  de  la  metrópoli 
no  se  hallaban  en  estado  de  corresponder  a  estas  exijencias,  i  como  la 
corte,  aunque  privada  de  recursos  para  atenderlas,  no  podia  resignarse 
a  no  seguir  dispensado  al  clero  la  mas  desmedida  protección,  tuvo  por 
conveniente  echar  la  carga  a  sus  vasallos  de  las  Indias,  cuya  devoción 
inspiraba  bajo  este  aspecto  la  mas  ilimitada  confianza.  En  años  ante- 
riores, según  contamos  en  otra  parte  (40),  Felipe  II  i  Felipe  III  habian 
prohibido  espresa  i  terminantemente  el  pedir  limosnas  en  las  Indias 
para  objetos  piadosos,  proponiéndose  estirpar  así  tos  abusos  i  engaños 
a  que  tales  costumbres  daban  lugar.  Mas  tarde,  i  sobre  todo  bajo  el 
reinado  de  Carlos  II,  si  bien  no  se  derogaron  esas  prohibiciones,  se  hi- 
cieron casi  absolutamente  ilusorias  con  los  frecuentes  permisos  para 
pedir  esas  limosnas  que  el  rei  acordaba  por  medio  de  una  cédula  fir- 
mada de  su  mano,  i  que  equivalía  a  una  recomendación  (41).  El  fana- 


hacian  para  defender  estos  países  contra  las  agresiones  de  los  piratas.  No  hallamos 
en  los  documentos  noticias  del  monto  de  las  erogaciones  que  por  una  i  otra  causa 
se  hicieron  en  Chile;  pero  el  virrei,  duque  de  la  Patata,  refíere  en  su  Relación  que 
para  la  defensa  del  virreinato  el  comercio  del  Perú  erogó  doscientos  mil  pesos,  fuera 
tle  otros  cien  mil  con  que  pagó  la  construcción  de  tres  mil  varas  de  muralla.  Pero  en 
la  misma  cuenta  de  ese  virrei  se  ve  que  pro<hijo  mas  todavía  un  espediente  para 
«splotar  la  vanidad  de  los  colonos.  Se  vendieron  once  títulos  de  nobleza  a  treinta 
mil  pesos  cada  uno,  i,  por  tanto,  produjeron  trescientos  treinta  mil  pesos  para  el  rei. 

(40)  Véase  la  parte  III,  cap.  12,  §  10,  tomo  III,  páj.  160. 

(41)  Se  comprenderá  mejor  el  carácter  de  estos  permisos  recordando  algunos  de 
ellos. 

En  28  de  enero  de  1683,  el  rei  encarga  a  los  virreyes  i  gobernadores  de  las  In- 
dias que  hagan  pedir  limosna  en  sus  distritos  respectivos  ]iara  la  fábrica  del  retablo 
<1e  Nuestra  Sefiora  de  la  Almudena. 

En  10  de  junio  de  1689,  el  rei  autoriza  a  una  congregación  de  Santa  Teresa  de 
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tismo  relijioso  de  los  colonos  i  su  respeto  ciego  por  cuanto  emannl» 
dei  soberano,  eran  frecuentemente  explotados  de  esta  manera.  Los 
habitantes  de  las  Indias,  después  de  hacer  erogaciones  considerables 
|>ara  las  obras  de  esta  clase  dentro  de  sus  propias  provincias,  tenían 
que  contribuir  para  aumentar  las  riquezas  de  los  conventos  i  de  las 
cofradías  de  España. 

6.  Número  consi-  6.  I.,as  contribuciones  de  esta  clase,  por  gravosas 
(letabie  de  con-  ^^^^  fuesen  a  los  pobladores  de  las  Indias,  eran  paga- 
jiosos  al  terminar  ^^^  *^"  verdadera  satisfacción.  A  fines  del  siglo  XVII, 
eUigloXVll.  en  la  época  de  la  mas  desastrosa  decadencia  de 
la  monarquía  española,  del  mayor  atraso  de  su  industria,  de  la  miseria 
terrible  de  sus  ¡whlaciones,  de  la  ruina  de  su  poder  militar  i  del  abati- 
mienlo  del  espíritu  público,  el  fanatismo  i  la  superstición  habían  llega- 
do a  todo  su  esplendor  en  la  metrópoli  i  en  las  colonias.  Era  la  é|X>ca 
en  que  mientras  cada  dia  llegaba  a  la  corte  la  noticia  de  un  desastre  de 
las  armas  españolas,  o  de  las  conmociones  populares  producidas  por 
la  pobreza  i  el  hambre,  el  rei  Carlos  II,  rodeado  de  su  esposa  i  de  su 
madre,  seguido  de  todas  las  cor[K>rac iones  civiles  i  relijiosas,  asistía  en 


Jc&us  paia  que  por  un  periodo  de  cuatro  alias  pueda  peilir  limosnas  en  todas  las 
Indias.  Por  otra  real  céiiuta  del  mismo  aüo,  lecomíendn  a.  los  virreyes,  gobernado- 
res, ariobispos  i  oliispns,  que  ayuden  i  fomenten  la  recaudación  de  esa  limosna. 

En  28  de  agosto  del  mismo  arlo,  el  lei  pide  a  sus  vasallos  de  Indias  que  coutri- 
buyan  con  sus  erogaciones  para  satisfacer  los  gastos  que  demandaba  la  beatificación 
i  canonización  dei  lamoso  cardenal  Jiménez  de  Cisneros.  Aunque  se  recojió  no  po- 
co dinero,  Is  canoiiíziciun  de  este  célei)re  hombre  de  estado  no  se  llevó  a  efecto. 

En  6  de  noviembre  del  mismo  sSio,  el  tei  autoriza  el  que  por  un  periodo  de  cua- 
tro años  se  pida  limosna  en  las  Indias  para  las  cofradías  de  Sun  Ignacio  ele  Loyola 
i  de  San  Francisco  Javier,  fundadas  en  el  colejio  de  jesnitas  de  Madrid. 

En  9  de  mano  de  ¡692,  el  re!  encirgaquc  se  fomente  en  las  Indias  la  limosna  que 
se  ha  de  pedir  para  la  Viíjen  de  Atocha. 

En  10  lie  setiembre  de  1695,  el  reí  encarga  que  se  fomente  en  las  Indias  la  limos- 
na que  se  ha  de  recojer  paia  la  beatificación  i  eanoniíacioQ  de  la  venerable  Maiia 
de  la  Cabeía,  canonítada  en  1697. 

A  parte  de  estos  permisos  para  )icdir  limosnas,  cada  uno  de  los  cuales  imponía 
en  realidad  una  veriladera  contribución  a  sus  vasallos  de  las  Inilia.s,  los  reyes  solían 
exijir  de  éstos  otros  gastos  en  fiestas  i  ceremonias  relijiosas,  encargándoles  que 
mandaran  hacer  procesiones,  rogativas,  novenarios,  etc.,  etc.,  para  alcanzar  la  pro- 
tección del  cielo  en  favor  lie  las  armas  españolas  en  las  guerras  europeas  en  que 
estallan  empeñadas.  Asi,  también,  por  real  cédula  de  31  de  agosto  de  1679  se  man- 
daron celebrar  en  las  Indias  misas  i  procesiones  por  el  buen  resultado  del  malnmonio 
del  rei  Carlos  II.  Cuando  se  conoce  la  historia  deplorable  ile  este  desastrosa  reina- 
do, se  aprecia  mejor  la  ineücacia  de  estos  g.-istos  i  de  estas  fiestas. 
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s<5n  de  fiesta  al  horroroso  auto  de  fe  de  1680,  a  ver  quemar  por  el  tri- 
bunal de  la  Inquision  a  ciento  veinte  infelices  acusados  del  delito  de 
herejía  (42).  En  ese  tiempo  en  que  las  guerras,  la  miseria,  la  emigra- 
ción voluntaria  i  las  persecuciones  relijiosas  habian  reducido  la  pobla- 
ción de  la  metrópoli  a  menos  de  seis  millones  de  habitantes,  se  conta- 
ban en  ella  ochenta  i  seis  mil  clérigos,  sesenta  i  dos  mil  frailes  i  treinta 
i  dos  mil  monjas,  "formando  un  total  de  ciento  ochenta  mil  personas 
que  vivían  en  la  mas  completa  ociosidadn  (43),  repartidos  los  frailes  i 
las  monjas  en  mas  de  catorce  mil  conventos  que  percibían  rentas 
enormes. 

En  las  colonias  de  América,  donde  se  habla  entronizado  el  mis- 
mo fanatismo,  el  acrecentamiento  del  numero  de  los  clérigos,  de  los 
frailes  i  de  los  conventos  habia  seguido  idéntica  progresión.  A  media- 
dos del  siglo  XVII,  cuando  la  población  de  todas  ellas  no  pasaba  de 
un  millón  de  habitantes  de  oríjen  europeo,  tenían,  según  dijimos  en 
otra  parte,  ochocientos  cuarenta  conventos  i  mas  de  siete  mil  iglesias. 
Al  terminar  el  siglo,  su  numero  era  mucho  mayor  todavía,  sobre  todo 
en  Méjico  i  en  el  Perú,  en  donde  la  suavidad  i  la  templanza  del  clima  i 
la  abundancia  de  riquezas  proporcionaban  una  vida  cdmoda  i  regalada 
a  los  relijiosos  que  salian  de  España  para  establecerse  en  las  Indias. 
El  reino  de  Chile,  mucho  menos  rico,  i  también  menos  poblado,  atraía 
un  menor  número  de  relijiosos;  pero  con  las  nuevas  fundaciones  que 
se  hicieron  por  esta  época,  llegó  a  contar  entonces  treinta  i  ocho  con- 
ventos de  relijiosos,  con  cerca  de  cuatrocientos  individuos,  fuera  de 
los  donados  o  legos,  cinco  monasterios  con  unas  doscientas  cincuenta 
monjas  entregadas  a  la\ida  contemplativa,  i  aproximativamente  unos 
cuatrocientos  clérigos.  El  número  de  iglesias,  de  parroquias,  de  capi- 


(42)  Véase  la  Relaeion  histórica  del  auto  jeneral  de  fe  que  se  celebró  en  Madrid 
-este  año  de  j68o,  con  asistencia  del  rei  N",  S»  don  Carlos  II,  Madrid,  1680,  por  José 
del  Olmo,  alcaide  i  familiar  del  Santo  Oficio.  Este  librito,  que  habia  llegado  a  ser 
una  rarísima  curiosidad  bibliográfica,  fué  reimpreso  en  Madrid  en  1820;  i  aunque  es* 
críto  bajo  los  sentimientos  de  devoción  de  la  época,  o  mas  bien  por  esto  mis^o,  da 
una  idea  cabal  de  la  perversión  de  sentimientos  i  de  las  nociones  de  moral  que  ha- 
bia creado  en  Elspaña  el  fanatismo  relijioso  a  fines  del  siglo  XVII. 

(43)  Tomo  estas  palabras  i  aquellas  cifras  de  una  de  las  obras  del  célebre  juris- 
consulto i  economista  español  don  Juan  Sempere  i  Guarinos,  De  los  vhiculos  i  ma" 
yorazgos,  Madrid,  1805,  páj.  329;  pero,  según  otros  escritores,  el  número  de  relijiosos 
en  España,  i  sin  tomar  en  cuenta  las  colonias,  era  mayor  aun  en  aquella  época. 
Scibre  otros  datos  de  esta  naturaleza,  véase  la  nota  37  del  cap.  15,  de  la*  par- 
te III. 
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lias  i  de  ermitas  que  habia  en  todo  el  reino  pasaba  de  mil.  Estas  cifras, 
sin  embargo,  no  se  pueden  dar  como  perfectamente  seguras  i  precisas, 
e  indudablemente  son  inferiores  a  la  realidad.  Los  documentos  que 
las  consignan  las  dan  solo  como  aproxímativas.  IjOs  prelados  de  las 
órdenes  relijiosas,  temiendo  que  la  esposícion  verdadera  del  estado  de 
sus  órdenes  respectivas  pudiera  ocasionarles  la  suspensión  de  alguna 
de  las  erogaciones  de  que  gozaban,  se  resistian  a  dar  los  informes  que 
a  este  respecto  les  pidieron  algunas  veces  las  autoridades  civiles.  £1  rei 
de  España,  por  cédula  de  31  de  diciembre  de  1695,  ordenó  a  los  virre- 
yes, audiencias,  gobernadores  i  ofíciales  reales  de  sus  provincias  de 
América  que  le  diesen  cuenta  del  número  de  conventos  de  cada  una, 
así  como  de  las  rentas  que  hubiesen  acumulado^  para  saber  a  cuáles, 
de  ellos  podia  suspender  la  subvención  ,0  limosna  para  vino  i  aceite 
que  se  les  pagaba  por  el  real  tesoro.  Como  no  se  enviaran  a  la  corte 
todos  los  informes  pedidos,  se  repitió  mas  premiosamente  todavía, 
la  orden  en  23  de  setiembre  de  1700.  ««Respecto  de  haberme  llega- 
do esta  cédula  tan  pocos  meses  há,  escribia  el  gobernador  de  Chile 
en  1702,  no  puedo  en  esta  ocasión  dará  V.  M.  las  individuales  noticias 
que  me  ordena,  porque  si  se  hubiese  de  hacer  solo  por  los  informes 
de  los  prelados,  no  le  dan  verídico  ni  con  todas  las  circunstancias  que 
son  necesarias,  como  esperimentó  esta  real  audiencia  en  otra  ocasión 
que  emprendió  adquirir  este  informe  para  pasarlo  a  la  real  noticia  de 
V.  M.  Sin  embargo  de  haberlo  pedido  diferentes  veces  el  fiscal  i  es- 
pedido auto  de  la  audiencia  para  que  los  prelados  declarasen  en  la 
conformidad  que  se  les  pedia,  ninguno  lo  cumplió  como  era  necesa- 
rio; por  cuya  razón  el  informe  que  pasó  a  V.  M?  esta  real  audiencia  no 
fué  con  toda  la  claridad  que  manifiesta  V.  M.  se  le  remitan  (44).  Así» 


(44)  Carta  del  gol)ernador  Ibañez  al  rei,  de  2  de  mayo  de  1702. — En  un  estenso 
informe  dado  por  este  mismo  gobernador  quince  días  mas  tarde,  informe  que  he- 
mos citado  muchas  veces  en  las  pajinas  anteriores,  asienta  las  cifras  que  nosotros- 
damos  en  el  testo.  Según  este  informe,  la  orden  de  Santo  Domingo  tenia  entonces 
seis  conventos  con  mas  de  74  relijiosos;  la  de  San  Francisco,  doce  conventos  con 
mas  de  160  relijiosos;  la  de  Sí^n  Agustin,  siete  conventos  con  68  relijiosos,  fuera  de 
los  prelados;  la  de  la  Merced,  con  seis  conventos  i  mas  de  78  relijioso^;  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  siete  conventos  i  otras  casas  menores  con  80  relijiosos,  sin  incluir 
los  misioneros  que  servian  en  los  fuertes  de  la  frontera  i  los  profesores  que  diri- 
jian  la  enseñanza  en  los  convictorios  o  casas  de  educación.  A  fines  del  siglo  XVII 
existían  en  Santiago  cinco  monasterios  de  monjas  que  nombramos  en  seguida  en  su 
orden  de  antigüedad.  Agustinas:  con  80  monjas;  Clarisas  (antiguas,  de  la  Caña- 
da), 60  monjas;  Clarisas  (modernas^  de  la  plaza),  con  36;  Carmelitas  descalzas,  con- 
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pues,  las  autoridades  civiles  no  pudieron  dar  al  rei  mas  que  datos 
aproximativos,  pero  que  revelaban  que  el  número  de  relijiosos  de  am- 
bos sexos  que  habia  en  el  reino  de  Chile  era  excesivo  respecto  de  su 
escasa  población,  i  de  la  carga  que  pesaba  sobre  ésta,  a  pesar  de  su 
pobreza,  para  contribuir  con  sus  socorros  i  donaciones  al  mantenimien- 
to de  tantas  personas  que  vivian  estrañas  a  todo  trabajo  productivo. 

Aun'bajo  ese  réjimen  político  que  imperaba  en  España  en  ese  siglo, 
no  habian  faltado  hombres  resueltos  que  señalaran  los  graves  peligros 
que  envolvía  aquel  estado  de  cosas.  En  i.*  de  febrero  de  1619,  el 
consejo  de  Castilla  habia  dirijido  a  Felipe  III  un  memorial  en  que  se 
hallan  estas  notables  palabras:  "No  es  menor  el  mal  que  a  ellas  mis- 
mas (las  órdenes  relijíosas)  se  les  sigue,  padeciendo  con  la  muchedum- 
bre mayor  relajación  de  la  que  fuera  justo,  por  recibirse  en  ellas-  mu- 
chas personas  que  mas  se  entran  huyendo  de  la  necesidad  i  con  el 
gusto  i  dulzura  de  la  ociosidad  que  por  la  devoción  que  a  ella  les  mue- 


36  monjas;  beatas  de  Santa  Teresa,  que  desde  1698  corrían  las  dilijencias  para  ob- 
tener el  penniso  de  fundar  otro  monasterio,  i  que  contaban  con  26  monjas.  Estas 
cifras  son  mas  seguras  i  concretas  que  las  que  en  1657  daba  el  fiscal  Solórzano  en 
el  informe  que  hemos  citado  mas  atrás,  i  que  solo  indica,  los  'relijiosos  que  habia 
en  Santiago,  pero  no  da  cuenta  de  los  frailes  de  San  Juan  de  Dios  ni  de  aquellos 
de  las  otras  órdenes  que  residian  en  Valdivia  i  en  Chiloé. 

Sin  embargo,  la  comparación  de  esos  dos  informes,  el  de  1657  del  oidor  Solór- 
zano i  el  del  gobernador  Ibañez  en  1702,  asi  como  el  estudio  de  los  otros  docu- 
mentos, revelan  el  desarrollo  de  los  establecimientos  de  esta  clase  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVII.  Así,  ademas  de  la  fundación  fuera  de  Santiago  de  algunos 
conventos  de  las  órdenes  que  ya  existían,  vemos  establecerse  en  este  tiempo  la 
^Recolección  de  frailes  franciscanos  (1663),  ; un  nuevo  monasterio  de  monjas  clari- 
sas (1678),  el  monasterio  de  monjas  carmelitas  delcalzas(i689)  i  el  beaterío  de  Santa 
Teresa,  mas  propiamente  de  Santa  Rosa  (1698),  que  luego  pasó  a  ser  monasterio. 

De  todas  maneras,  la  pobreza  jeneral  del  reino  fué  causa  de  que  no  se  mul- 
tiplicaran en  Chile  los  conventos  i  los  frailes  en  la  proporción  a  que  alcanzaron 
en  las  mas  ricas  colonias  de  América,  i  sobre  todo  en  Méjico  i  el  Perú.  El  padre 
Juan  de  Torquemada,  que  escribía  su  Monarquía  utdiana  rn  lo»  primeros  años  de 
siglo  XVII  (1615),  después  de  hacer  una  prolija  enumeración  en  el  lib.  XIX, 
cap.  23,  dice  que  en  solo  el  virreinato  de  Nueva  España  habia  entonces  cuatrocien- 
tos conventos.  Según  don  José  Antonio  Villaseñor,  en  su  Teatro  americano^  Méji- 
co, 1746,  tomo  I,  páj.  34,  la  sola  ciudad  de  Méjico  tenia  55  conventos  en  1645.  El 
viajero  francés  Frezier  contó  en  Lima  en  1703  hasta  26  ce  r. ventos  de  relijiosos,  fuera 
de  los  que  tenian  en  los  hospitales,  i  doce  conventos  de  monjas.  Relation  du  voyage 
(i  la  mer  du  Sud^  pájs.  204—7.  Este  número  habia  aumentado  algo  mas  antes  de 
mediados  del  siglo,  según  se  lee  en  la  Relación  de  viaje  a  la  América  meridional  de 
don  Jorje  Juan  i  don  Antonio  de  Ulloa,  part.  II,  lib.  I,  cap.  3. 
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ve,  fuera  del  que  se  sigue  contra  la  universal  conservación  de  esta  co- 
rona, que  consiste  en  su  mucha  población  i  abundancia  de  jente  útil  i 
provechosa  para  ella  i  para  el  real  servicio  de  V.  M.  de  que  están  re- 
levados los  relijiosos  i  las  relijiones  en  común  i  en  particular.  I  sus 
haciendas,  que  son  muchas  i  mui  gruesas  las  que  se  incorporan  en  ellas 
haciéndose  bienes  eclesiásticos,  sin  que  jamas  vuelvan  a  salir;  con  que 
se  empobrece  el  estado  de  los  seculares,  cargando  el  peso  de  tantas 
obligaciones  sobre  ellos.  Para  lo  cual  no  seria  medio  poco  convenien- 
te que  no  pudiesen  profesar  de  menos  de  veinte  años,  ni  ser  recibidos 
en  la  relijion  de  menos  de  dieziseis;  que  Su  Santidad,  vistas  las  causas 
tan  justas,  podría  espedir  breve  para  que  esto  se  guardase  en  estos  rei- 
nos de  España,  con  lo  cual  rehusarían  tantos  de  seguir  este  cami- 
no» •  (45).  A  pesar  de  la  respetabilidad  del  cuerpo  que  hacia  esta  repre- 
sentación, no  se  tomó  por  entonces  una  medida  efícaz  contra  el  mal 
que  se  denunciaba. 

En  1677,  el  consejo  de  cámara  de  Indias  (46)  se  ocupó  en  Madrid 
en  discutir  diversas  medidas  referentes  al  gobierno  de  estas  provincias 
que,  con  motivo  de  las  agresiones  de  los  ñlibusteros  i  de  la  necesidad 
de  introducir  algunas  reformas  en  su  administración,  habia  propuesto 
don  Gabriel  Fernandez  de  Villalobos,  que  poseía  una  larga  esperiencia 
de  estos  negocios.  Al  trasmitir  al  rei  algunos  de  sus  acuerdos,  el  consejo 
le  decia  estas  palabras:  »•  Representa  a  V.  M.  don  Gabriel  Fernandez 
de  Villalobos,  por  uno  de  los  mayores  daños  que  padecen  las  Indias  i 
que  mas  necesita  de  remedio,  el  excesivo  número  de  conventos  de  re- 
lijiosos i  relijiosas,  porque  se  han  apoderado  de  la  mayor  parte  i  de  lo 
mejor  de  las  haciendas,  habiendo  comarcas  donde  de  las  cuatro  partes 
tres  son  rentas  i  bienes  eclesiásticos,  orijinándose  de  este  desorden  la 
despoblación  que  es  de  tanto  inconveniente,  i  la  relajación  en  las  reli- 
jiones que  no  es  de  menos  perjuicio;  lo  cual  tiene,  ademas  de  la  su- 
perfluidad, otro  perjuicio,  que  es  el  poco  cuidado  que  se  pone  en  la 
educación  de  las  personas,  que  son  algo  mas  libres  que  por  acá,  por  na- 
tural influencia  de  aquellos  climas,  con  que  los  padres,  por  evadirse 


(45)  Ustariz,  Teórica  i  práctica  del  comercio  i  dt  marina^  cap.  lo7>  pájs.  407-^,  de 
lá  edición  de  Madrid  de  1757,  publica  este  importante  documento. 

(46)  Este  consejo  habia  sido  instituido  por  Felipe  IV  en  1664.  Componíase  de  solo 
tres  o  cuatro  individuos  elejidos  entre  los  miembros  mas  antiguos  i  caracterizados  del 
ponsejo  supremo  i  real  de  las  Indias,  celebraba  sus  acuerdos  los  lunes  i  viernes  por 
la  tarde,  i  discutía  i  despachaba  los  asuntos  mas  trascendentales  e  importantes.  V^* 
se  Nuñez  de  Castro,  Solo  Mculrid  es  corte,  lib.  I,  cap.  6. 
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del  cuidado  de  los  hijos,  los  aplican  a  las  relijiones;  i  como  no  llevan 
la  vocación  necesaria  sino  su  natural,  se  llenan  los  monasterios  de  ocio- 
sidades i  relajación,  ponderando  que  hai  convento  que  tiene  mas  de 
setenta  i  ochenta  mil  pesos  de  renta,  sin  el  ingreso  cotidiano,  que  es 
muchísimo,  i  mas  de  trescientos  frailes  i  otro  tanto  numero  en  las  mon- 
jas, representando  que  si  esto  no  se  reforma,. en  todo  se  perderán  las 
Indias;  i  propone  que  se  implore  breve  de  Su  Santidad  para  que  por 
ninguna  razón  o  título  puedan  incorporar  en  sí  mas  bienes  raices  de 
los  que  al  presente  gozan."  Tenia  un  asiento  en  aquel  consejo  don 
Antonio  Sebastian  de  Toledo,  marques  de  Mancera,  que  habia  residi- 
do veintiún  años  en  América,  primero  en  el  Perú  en  compañía  de  su 
padre  mientras  fué  virrei,  en  seguida  en  Nueva  España,  donde  él  mis- 
mo desempeñó  un  cargo  análogo  de  1665  a  1673.  Impugnando  algu- 
nas de  las  medidas  propuestas  por  Villalobos,  apoyó  resueltamente 
aquella  de  que  tratamos.  ««El  marques  de  Mancera,  agrega  el  documen- 
to aludido,  dice  que  no  le  falta  razón  a  Villalobos  en  lo  que  discurre 
sobre  la  muchedumbre  de  relijiosos  de  las  Indias,  i  que  no  excede  en 
la  ponderación  de  haber  convento  que  pase  de  trescientos,  porque  así 
sucede  en  algunos  de  Lima,  i  así  respecto  de  los  monasterios  de  mon- 
jas:'i  que  también  es  cierto  que  la  adquisición  de  bienes  raices,  si  por 
algún  decente  medio  no  se  limita,  vendrá  con  el  tiempo  a  notable  de- 
sorden.»» El  consejo  de  cámara  de  las  Indias,  apoyando  esos  parece- 
res, recomendó  al  rei  que  hiciera  estudiar  mas  detenidamente  este  ne- 
gocio a  fín  de  que  se  buscase  <» medio  para  que,  sin  contravenir  las 
disposiciones  canónicas,  se  impida  a  todo  jénero  de  comunidades  ecle- 
siásticas la  adquisición  de  bienes  raices,  la  conservación  de  las  que  hoi 
gozan  i  que  se  continúe  el  exceso  en  el  numero  de  frailes  i  monjas  que 
hai  en  aquellas  provincias;  pues  asentando  a  V.  M.,  agregaba,  que  en 
Lima  solo  hai  cuatro  conventos  de  las  órdenes  mendicantes  en  que 
pasan  de  trescientos  frailes  los  que  tienen  cada  uno,  i  que  en  el  de  San- 
ta Clara  de  aquella  ciudad  se  encierran  mas  de  dos  mil  mujeres,  vie- 
ne a  ser  la  notiqia  de  la  verdad  el  mayor  encarecimiento  de  este  desor- 
den i  de  lo  mucho  que  importa  .que  ^e  aplique  a  él  el  remedio  mas 
conveniente...  V.  M.,  decia  el  consejo  al  terminar,  resolverá  en  todo 
lo  mas  conveniente  a  su  real  servicio»»  (47).  El  rei,  colocado  por  su 

(47)  Informe  de  8  de  abril  de  1677.  Kste,  así  como  los  otros  acuerdos  celebrados 
en  esa  ocasión  por  el  consejo  de  cámara  de  Indias  con  motivo  de  las  medidas  pro- 
puestas por  Vinalolx)s,  se  hallan  publicados  por  don  Luis  Torres  de  Mendoza  en  la 
Colección  de  documentos  ifüditos  del  archivo  de  Indias^  tomo  XIX,  pájs.  239isiguien- 
Tomo  V  41 
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ineptitud  i  por  su  incomparable  debilidad  bajo  la  tutela  de  cortesanos 
intrigantes  i  de  frailes  ignorantes  i  ambiciosos,  no  hizo  caso  de  esos  ni 
de  otros  avisos  en  que  se  le  anunciaba  el  precipicio  a  que  era  arrastra- 
da la  monarquía.  Durante  todo  el  desastroso  reinado  de  Carlos  II,  que 
ha  merecido  que  se  le  llame  "el  mas  imbécil  de  los  soberanos  de  los 
tiempos  modernos,»»  el  clero  no  solo  conservó  todo  su  poder  i  su  pres- 
tijio,  sino  que  los  estendió  mucho  mas  que  en  cualquiera  otra  época, 
como  aumentó  igualmente  su  numero  i  sus  riquezas  en  la  metrópoli  i 
en  las  colonias. 
7.  Intervención         7.  Bajo  el  imperio  de  tal  estado  de  cosas,  el  fanatis- 

del  poder  ecle-     ^^  relijioso  adquirió  en  los  dominios  del  rei  de  Es- 
siasiico  en  los  «  ,  „      •  •         •        j  j 

asuntos  de  admi-     P^^^  ^^  desarrollo  1  una  exajeracion  desconocidos 

nistracion  civil.  hasta  entonces.  En  los  últimos  años  del  siglo  XVII, 
no  se  vivia  en  Chile  mas  que  en  medio  de  fíestas  relijiosas,  novenas, 
rogativas,  procesiones,  aniversarios  piadosos;  i  se  habia  forjado  un  mun- 


tes,  i  reproducidos  por  don  Miguel  L.  Amunátegui  en  La  Cuestión  cU  Hmitts^  to- 
mo III,  pájs.  I35-I57>  Estos  documentos  son  mui  interesantes  para  conocer  la  situa- 
ción de  las  colonias  americanas  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII  i  las  ideas  que 
acerca  de  su  gobierno  tenian  los  hombres  mas  caracterizados  de  la  monarquía. 

El  marques  de  Mancera,  que  ñgura  en  ellos  sujiriendo  los  consejos  de  mas  larga 
esperiencia  i  de  un  verdadero  conocimiento  de  estos  países,  es  una  de  las  figuras 
mas  notables  que  puede  exhibir  la  historia  de  España  durante  esta  época  de  deca- 
dencia i  de  próxima  ruina.  Son  notables,  entre  otros  actos  de  su  vida  pública,  algu- 
nos informes  dados  al  rei  con  la  mas  noble  independencia  sobre  la  situación  desas- 
trosa de  la  España,  i  entre  ellos  uno  de  6  de  agosto  de  1694,  en  que,  tratándose  de 
la  sucesión  del  trono,  se  empeña  en  inclinar  al  rei  en  favor  de  la  casa  de  Austria , 
publicado  por  don  Modesto  Lafuente  en  su  Historia  jeneral de  España^  tomo  XVII, 
pájs.  273-79,  i  otro  mas  notable  todavía  firmado  con  otros  consejeros  de  la  corona 
en  21  de  mayo  de  1696,  en  que  señalan  con  tanta  lójica  como  valentia  los  desmanes 
e  injusticias  del  terrible  tribunal  de  la  Inquisición,  i  piden  que  se  le  reprima  enérjica- 
mente.  Este  notable  memorial,  que  demuestra  que  aun  en  aquella  época  de  abati- 
miento casi  absoluto  del  espíritu  público,  habia  en  España  algunos  hombres  supe- 
riores (|ue  conocían  la  degradación  a  que  habia  llegado  la  monarquía  i  que  pretendían 
poner  atajo  al  predominio  de  la  ignorancia  i  de  la  superstición,  se  halla  igualmente 
publicado  por  Lafuente  en  el  apéndice  del  mismo  tomo  de  su  Historia,  El  marques 
de  Mancera  vivió  hasta  los  primeros  años  del  siglo  XVIII;,  i  aunque  mui  viejo,  figu- 
ró con  lustre  en  los  consejos  de  Felipe  V,  i  prestó  buenos  servicios  para  la  conso- 
lidación del  trono  en  la  familia  de  Borbon,  contra  la  cual  se  habia  pronunciado 
en  1694.  Murió  en  Madrid  en  el  segando  decenio  del  siglo  siguiente  de  mas  de  cien 
años  de  edad. 

No  estará  de  mas  recordar  que  este  célebre  personaje,  siendo  mui  joven  todavía, 
estuvo  en  Chile  enviado  por  su  padre  el  marques  de  Mancera,  virrei  del  Perú,  para 
díríjir  la  coastruccion  de  las  fortifícaciones  de  Valdivia  en  1645. 
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do  artiñcial  de  milagros  i  de  endemoniados.  Fueron  famosas  entre 
estas  ñestas  las  que  se  celebraron  en  agosto  de  167 1  con  motivo  de  la 
beatifícion  de  Santa  Rosa  de  Lima,  declarada  por  el  rei  patrona  uni- 
versal de  todo  el  virreinato  del  Perú,  i  que,  como  dijimos  en  otra  parte^ 
fueron  turbadas  por  la  noticia  del  saqueo  e  incendio  de  Panamá  por 
los  filibusteros  de  Morgan  (48);  i  las  que  tuvieron  lugar  en  noviembre 
de  1675  ^^^  motivo  de  la  canonización  de  San  Francisco  Solano,  a 
quien  se  juró  solemnemente  por  patrono  de  la  guerra  contra  los 
indios  (49).  £1  rei  era  jeneral mente  quien  declaraba  estos  patro; 
nos  (50). 

Aparte  de  ello,  la  colonia  reconocía  ya  muchos  santos  como  patro- 
nos o  protectores  contra  determinados  peligros  o  desgracias,  fuera  de 
los  particulares  de  cada  ciudad.  San  Agustín  habia  sido  aparatosa- 
mente declarado  por  el  cabildo  eclesiástico  i  por  el  cabildo  civil  de 
Santiago  patrono  o  abogado  contra  la  langosta  (5 1 ),  San  Saturnino 
conrra  los  terremotos,  San  Sebastian  contra  la  viruela,  San  Isidro 
contra  las  sequías  en  los  campos,  San  Antonio  de  Padua  contra  las 
avenidas  del  rio,  i  la  Visitación  de  la  Vírjen  contra  las  lluvias  excesivas. 
£1  espíritu  relijioso  de  la  época  habia  aumentado  considerablemente 
el  numero  de  estos  patronos,  de  tal  manera  que  no  habia  necesidad 
alguna  para  la  cual  no  se  invocara  un  santo  especial. 

Cada  uno  de  estos  santos  tenia  su  fiesta  particular,  con  novena,  vís- 
peras i  ordinariamente  con  aparatosas  procesiones,  aparte  de  las  que 
se  hacian  cuando  se  juzgaba  necesario  implorar  inmediatamente  su 
protección  en  presencia  de  una  desgracia.  Resultaba  de  aquí  un  au- 


(48)  Véase  el  cap.  20,  §  i  de  esta  parte  de  nuestra  Historia, 

(49)  Acuerdos  del  cabildo  de  Santiago,  de  23  de  abril,  de  2,  de  8  i  de  15  de  no- 
viembre de  1675,  a  fojas  139,  180,  184  i  187  del  libro  23. 

(50)  Por  real  cédula  de  26  de  diciembre  de  1678,  mandó  Carlos  II  que  en  las 
Indias  se  declarase  i  recibiese  iK>r  santo  tutelar  de  todos  sus  dominios  al  glorioso 
San  José,  conforme  aun  breve  espedido  al'  efecto  por  el  papa;  pero  por  otra  real 
cédula  de  31  de  diciembre  de  1679,  mandó  que  se  suspediese  la  ejecución  de  dicho 
breve.  Una  de  las  últimas  cédulas  referentes  a  las  Indias  que  firmó  este  soberano, 
fué  la  de  28  de  setiembre  de  1700,  por  la  cual  declaro  patrona  i  protectora  de  la  pro- 
vincia de  Darien  a  Santa  Teresa  de  Jesús. 

(51)  Véase  lo  que  a  este  respecto  hemos  contado  en  el  temo  III,  páj.  219. — En 
la  parte  IV,  cap.  7,  §  11,  hemos  referido  las  ruidosas  cuestiones  a  que  dio  lugar 
en  1645  la  elección  de  la  santa  patrona  de  la  ciudad  de  Santiago,  pronunciándose 
unos  por  la  Virjen  de  Mercedes,  otros  por  la  del  Rosario  i  otros  por  la  del  Soco- 
rro.— Por  voto  de  ambos  cabildos,  el  eclesiástico  i  el  secular,  era  San  Lúeas  Evanje- 
lista  alx>gado  contra  la  peste,  ademas  de  San  Agustín. 
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mentó  considerable  en  el  número  de  los  dias  festivos  o,  por  lo  menos,  de 
aquellos  en  que  era  obligatorio  para  todos  el  asistir  a  la  misa.  Hemos 
contado  en  otra  parte  que  el  concilio  provincial  de  Lima,  queriendo 
regularizar  estas  prácticas,  habia  declarado  que  los  dias  de  fiesta  i 
guarda  fuesen  treinta  i  cinco  ademas  de  los  domingos  i  de  aquellos 
establecidos  por  costumbre  aprobada  o  que  los  privilejios  lejítimos  tie- 
nen admitidos  (52).  El  acuerdo  de  los  cabildos,  las  autorizaciones 
sancionadas  por  el  gobierno  eclesiástico  i  la  costumbre  piadosa  de  los 
vecinos,  los  aumentaron  poco  a  poco  en  tan  vasta  escala,  que  en  1696 
habia  en  Chile  ciento  treinta  i  nueve  dias  festivos  ademas  de  los  do- 
mingos. La  real  audiencia,  que  guardaba  cuidadosamente  esas  fíestas, 
dejaba  de  funcionar  la  mitad  del  año  con  grave  perjuicio  de  los  inte- 
reses de  los  litigantes  i  de  la  pronta  administración  de  justicia.  El 
presidente  Marin  de  Poveda  se  creyó  en  el  deber  de  informar  de  todo 
esto  al  rei  para  que  dictase  las  reglas  que  debían  observarse  en  mate- 
ria de  dias  festivos  (53). 


(52)  Parte  ni,  cap.  12,  §  15,  tomo  III,  páj.  177. 

(53)  Carla  de  Marin  de  Poveda  al  reí,  de  12  de  junio  de  1696. — Testimonio  firmado 
por  los  escríbanos  de  Santiago  en  2  de  junio  del  mismo  año  de  las  "Fiestas  de  todo 
el  año  i  las  que  guarda  la  real  audiencia."  Debe  advertirse  que  los  139  dias  de  que 
hablan  esos  documentos  no  eran  precisamente  festivos,  i  que  muchos  de  ellos  eran 
de  media  fiesta  o  de  medio  precepto,  es  decir,  en  que  era  obligatorio  oir  misa,  pero 
en  que  era  permitido  el  trabajo.  Sin  embargo,  la,  costumbre  los  hacia  festivos,  i  por 
tanto,  la  audiencia  dejal)a  de  funcionar.  En  el  siglo  siguiente  se  fueron  reduciendo, 
de  tal  manera,  que  a  fínes  de  él  solo  habia  diez  i  siete  dias  de  riguroso  precepto, 
fuera  de  los  domingos,  i  veintiséis  de  medio  precepto.  Por  lo  que  toca  a  los  mdios, 
solo  se  les  concedían  doce  dias  de  ñesta  i  de  suspensión  de  trabajo,  fuera  de  los  do- 
mingos, según  se  ve  en  la  constitución  5  del  cap.  9  del  sínodo  del  obispo  Carrasco. 

Como  en.  España  existia  también  este  exceso  de  dias  festivos,  algunos  espíritus 
mas  adelantados  habian  pedido  que  se  pusiera  término  a  una  costumbre  que  fo- 
mentaba la  ociosidad  i  los  vicios.  El  licenciado  Pedro  Fernandez  Navarrete,  en 
su  ConsertHuion  de  monarquías^  Madrid,  1626,  -discurso  13,  dice  a  este  respecto 
lo  que  sigue:  "Auméntase  también  en  Castilla  la  holgazanería  con  la  muchedam* 
bre  de  fíestas  de  guardar  que  se  han  introducido;  siendo  cierto  que  en  muchos 
obispados  de  España  pasan  de  la  tercera  parte  del  año,  sin  los  dias  de  toros  i 
regocijos  públicos.  I  si  se  repara  en  ello,  se  hallará  que  el  mes  de  agosto,  que  es  el 
mas  ocupado  de  todo  e!  año  con  la  cosecha  fie  los  labradores,  tiene  tantas  fiestas 
como  dias  feriados  (de  trabajo)...  Con  tanta  infinidad  de  fíestas  se  impide  al  labrador 
su  trabajo,  i  en  los  tribunales  de  justicia  i  gracia  se  retarda  el  despacho,  con  el  daño 
de  los  que  esperan,  a  que  se  junta  que  los  ofíciales  i  labradores  se  habitúan  a  ser 
holgazanes,  i  el  pobre  jornalero  que  tiene  labrado  el  sustento  de.  su  miserable  fami- 
iia  en  el  trabajo  de  sus  manos,  se  pone  a  riesgo  de  padecer  necesidad  o  quebrantar 
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En  medio  de  este  acrecentamiento  de  la  devoción  i  del  predominio 
que  daba  al  clero  este  estado  de  cosas,  el  poder  eclesiástico  se  hacia 
cada  vez  mas  fuerte  i,  por  lo  mismo,  mas  invasor.  Usando  de  las  facul- 
tades que  el  rei  le  había  concedido  para  velar  sobre  las  buenas  cos- 
tumbres, dictaba  decretos  en  materias  que  no  podian  corresponder 
mas  que  al  poder  civil,  e  imponia  penas  temporales  que  no  podian  en 
ningún  caso  ser  de  su  resorte.  Los  obispos  de  Santiago  hablan  celebrado 
sínodo  en  tres  ocasiones,  pero  nos  son  desconocidas  las  constituciones 
sancionadas  en  esas  asambleas  (54).  En  1688,  el  obispo  don  Frai  Ber- 
nardo Carrasco  reunió  el  cuarto  sínodo;  i  en  diciembre  del  año  siguien- 
te promulgaba  las  decisiones  tomadas  allí.  Este  documento  valiosísimo 
para  apreciar  las  ideas  i  costumbres  de  la  época,  demuestra  la  confu- 
sión de  facultades  i  de  atribuciones  que  se  habia  establecido  bajo 
aquel  réjimen  anómalo.  El  obispo  prohibia  >iel  que  se  abran  de  di  a  ni 
de  noche  las  tiendas  de  mercaderías  i  de  todos  los  ofícíos  mecánicos 
los  dias  festivos  de  obligación  para  cualquier  jénero  de  comercio  o 
trabajo,  con  pena  de  cuatro  pesos  cada  vez  que  las  tuvisen  abier- 
tas»» (55).  Esta  prohibición,  bastante  gravosa  en  una  época  en  que  eran 
tantos  los  dias  festivos,  se  hacia  mas  pesada  aun  por  otro  mandato 
en  que  el  obispo  ordenaba  que  en  los  numerosos  dias  de  rogativas 
«se  cierren  las  tiendas  i  oñcinas  de  escribanos  de  la  plaza  i  de  las 
calles  por  donde  pasare  la  procesión,  desde  que  sale  hasta  que  vuelva, 
aunque  sean  dias  de  trabajo,  n  con  pena  de  multa  oal  arbitrio  del  juez 


las  fíestas."  Pocos  años  mas  tarde,  don  Diego  de  Saavedra  Fajardo  en  su  Idea  de 
tin  principe  político-cristiano^  Munster,  1640,  obra  mas  conocida  con  el  titulo  de 
EmprescLs  políticas^  emp.  71,  escribía  estas  palabras:  "Procure  el  príncipe  que  se 
continué  (el  trabajo)  i  no  se  impida  por  el  demasiado  número  de  los  dias  destinados 
para  los  divertimientos  públicos  o-  por  la  lijereza  piadosa  en  votallos  las  comunidades 
i  ofreccllos  al  culto,  asistiendo  el  pueblo  en  ellos  n)as  a  divertimientos  profanos  que 
a  los  ejercicios  relijiosos...  Ningún  tributo  mayor  que  una  fíesta  en  que  cesan  todas 
las  artes."  Estos  i  otros  consejos  análogos  fueron  desoidos,  i  los  españoles,  tanto  en 
la  metrópoli  como  en  las  colonias,  siguieron  aumentando  considerablemente  los  dian 
festivos  para  recordar  los  aniversarios  de  santos,  los  sucesos  prósperos  i  hasta  las 
grandes  desgracias,  como  los  terremotos,  inundaciones,  etc.  etc. 

(54)  Fueron  celebrados  estos  sínodos  el  primero  en  1583  por  don  frai  Diego  de 
Medellin,  el  segundo  en  1612  por  don  frai  Juan  Pérez  de  Espinosa,  i  el  tercero  en 
1670  por  don  frai  Diego  de  Humansoro;  pero  sus  constituciones  no  fueron  publica- 
das, i  nos  son  desconocidas.  No  asi  el  sínodo  de  1689  de  que  hablamos  en  el  testo, 
que  fué  publicado  en  Lima  en  1690,  i  en  la  misma  ciudad  en  1764,  i  posteriormente 
en  Nueva  York  en  1858  con  otras  piezas  referentes  a  este  obispado. 

(55)  Cap.  10,  const.  i. 
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eclesiástico»»  (56).  Autorizado  por  el  reí  para  correjir  los  pecados  pú- 
blicos,, el  obispo  creia  haber  conseguido  tnui  buenos  resultados  en  el 
desempeño  de  este  encargo;  pero  hai  ««uno  de  ellos,  dccia,  que  no  ha 
tenido  ninguna  enmienda,  aunque  se  ha  procurado  remediar  con  cen- 
suras repetidas,  que  es  la  disolución  de  muchas  mujeres  lusitanas  que 
en  comenzando  a  cerrar  la  noche,  salen  de  sus  casas  i  se  van  a  las 
tiendas  de  los  mercaderes  i  otros  oficios  con  pretesto  de  comprar  los 
jéneros  que  se  necesitan,  gastando  lo  mas  de  la  noche  así  en  las  tien- 
das como  en  la  plaza  i  calles  en  disoluciones  i  graves  ofensas  de  Nues- 
tro Señor,  de  que  lo  relijioso  i  serio  del  pueblo  está  escandalizado. 
Para  obviar  este  mal,  agregaba,  mandamos  con  pena  de  escomunion 
mayor  i  de  cuatro  pesos,  por  mitad  aplicados  a  cruzada  i  fábrica,  solo 
estén  abiertas  las  tiendas  de  mercaderes  i  de  todos  oficios  i  pulperías, 
el  verano  hasta  las  nueve  i  el  invierno  hasta  las  siete  de  la  noche,  en 
que  hai  bastantísimo  tiempo  para  negociar  i  despachar  todo  lo  que 
hubiere  de  comercio  i  obras.  I  llegada  la  hora  dicha,  se  cerrarán  todas, 
quedando  perpetuo  este  estatuto»»  (57).  Por  otras  constituciones  prohi- 
bía bajo  multa  de  cuatro  pesos  que  los  dias  festivos  entrasen  a  la  ciu- 
dad carretas  o  arrias  de  muías,  o  se  vendiere  yerba  para  alimento  de 
los  caballos,  a  menos  que  hubiera  dos  o  tres  dias  de  fiesta  continuos, 
en  cuyo  caso  se  podría  introducir  alguna  el  último  de  ellos  (58). 
En  su  carácter  de  moderador  de  las  costumbres,  el  obispo  reglamen- 
taba también  los  trajes  de  las  mujeres.  »» Porque  la  principal  causa  en 
los  gastos  del  vestir,  decía,  es  traer  las  sayas  de  encima  mui  altas  por 
la  vanidad  de  descubrir  la  profanidad  i  riqueza  de  las  interiores,  sobre 
ser  inmodesto  el  traje  descubriendo  sobre  los  pies  mucha  parte,  por 
tanto  ordenamos  i  mandamos  a  todas  las  mujeres  de  cualquier  estado 
i  condición  que  sean,  suelten  las  basquinas  hasta  los  empeines  i  talo- 
nes del  pié,  sin  descubrir  otra  parte,  (bajo)  pérdida  de  las  basquinas  de 
encima»»  (59).  Llama  igualmente  la  atención  otro  mandato  del  sínodo, 
no  solo  por  cuanto  el  obispo  se  arroga  la  facultad  de  aplicar  penas 


(56)  Cap.  2,  const.  4; 

(57)  Cap.  10,  const.  2. — No  debe  creerse  que  las  mujeres  de  que  se  trata  fuesen 
realmente  portuguesas  o  lusitanas.  Sin  duda  se  daba  familiarmente  este  nombre  a 
las  mozas  de  mala  vida. 

(58)  Cap  10,  const.  9. 

(59)  ^^P*  iOi  const.  6. — La  palabra  basquina  designaba  entonces  la  saya  o  falda 
estertor  del  vestido  de  las  mujeres,  que  impropiamente  llamamos  pollera.  Llamar 
l)asquiña  el  traje  que  usan  las. mujeres  para  ir  a  la  iglesia,  es  un  provincialismo  de 
Chile. 
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temporales,  sino  porque  revela  una  costumbre  absurda  nacida  de  la 
ignorancia  de  la  época  en  materia  de  prácticas  hijiénicas,  ignorancia 
que  no  era  solo  del  vulgo  sino  del  mismo  obispo  i  de  los  demás  sacer- 
dotes que  asistieron  a  ese  sínodo.  »' Porque  la  corona  en  la  cabeza  es 
señal  sagrada,  i  que  distingue  a  las  personas  eclesiásticas  i  consagradas 
a  Dios  de  los  profanos;  i  abusando  de  ella  todo  jénero  de  jente  lega, 
hombres  i  mujeres,  blancos  i  negros,  se  las  abren  a  navaja,  como  si 
fueran  sacerdotes,  a  pretesto  de  salud,  por  esto  prohibimos  a  todos 
los  barberos,  pena  de  cuatro  pesos,  que  no  abran  a  persona  ninguna, 
de  cualquier  sexo  o  calidad  que  fuere,  corona  redonda;  i  ninguna  per- 
sona de  las  dichas  la  traiga  abierta,  pena  de  otros  tantos  pesos;  que 
para  evitar  los  corrimientos  podran  roer  la  cabeza  en  forma  cuadrada 
u  otra  que  no  parezca  corona»»  (6o). 

Estas  singulares  disposiciones  no  debían  rejir  mas  que  en  el  obis- 
pado de  Santiago;  pero  en  la  práctica  se  cumplian  seguramente  tam- 
bién en  el  de  Concepción  que  no  habia  celebrado  sínodo  alguno  i,  que 
ademas,  se  hallaba  desde  años  atrás  en  sede  vacante.  Al  fin,  habién- 
dose recibido  de  su  gobierno  el  obispo  don  frai  Martin  de  Híjar  i 
Mendoza  en  1695,  convocó  poco  mas  tarde  a  sínodo  al  clero  de  su 
diócesis;  i,  aunque  no  han  llegado  hasta  nosotros  las-  constituciones 
sancionadas  por  esta  asamblea,  todo  nos  hace  creer  que  eran  todavía 
mas  invasoras  de  la  autoridad  civil.  "En  medio  de  las  excelentes  pren- 
das de  este  prelado,  escribia  el  gobernador  Ibañez,  de  su  gran  cali- 
dad, virtud,  doctrina  i  ejemplo,  no  puede  por  su  crecida  edad  i  acha- 
ques atender  personalmente  a  la  audiencia  episcopal,  i  libra  el  peso 
de  esta  obligación  en  el  doctor  don  Domingo  Sarmiento,  canónigo  i 
provisor  de  aquel  obispado,  de  quien  tiene  hecho  tal  concepto  que  se 
halla  predominado,  sin  que  se  aparte  en  lo  menor  de  su  resolución. 
I  siendo  este  ministro  de  moderado  nacimiento,  aunque  de  bastantes 
letras  i  habilidad,  de  suma  altivez  i  de  tan  desmesurada  ambición  que 
no  conteniéndose  en  los  límites  de  las  materias  eclesiásticas,  pretende 
de  ordinario  introducirse  a  las  seculares  a  la  sombra  i  en  la  autori'dad 
del  reverendo  obispo,  padece  uno  i  otro  estado  grave  detrimento  i 
grandes  calamidades,  el  primero  por  las  violencias  que  ejecuta  en  los 
subditos,  sin  que  éstos  puedan  tener  recurso  al  prelado??  (61).  Envia- 


(60)  Cap.  10,  const.  4. 

(61)  Carta  del  gobernador  Ibañez  al  rei,  de  17  de  mayo  de  1702. — En  el  catálogo 
de  los  obispos  de  Concepción  que  precede  al  sínodo  de  esa  diócesis  de  1745»  se 
dice  que  el  obispo  Híjar  "dispuso  sínodo  diocesano  el  año  de  dos  (1702),  i  quedó 
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das  a  España  en  1702,  las  constituciones  sinodales  del  obispado  de 
Concepción  no  merecieron  la  aprobación  del  nuevo  soberano,  i  no 
pudieron  ser  promulgadas  con  fuerza  legal.  Seguramente  iban  mucho 
mas  lejos  que  la  del  sínodo  del  obispado  de  Santiago  en  la  absorción 
de  facultades,  puesto  que  entonces  i  mas  tarde  los  reyes  de  España 
siguieron  tolerando  en  los  códigos  de  esa  clase  disposiciones  análogas 
a  las  que  hemos  reproducido  mas  arriba. 

8.  Situación  ré-  8.  Al  observar  este  espíritu  de  minuciosa  regla- 
lorüa^  ^  ^  ^°  mentación  inspirado  por  las  ideas  de  relijion  i  de  mo- 
ral pública,  i  llevado  a  materias  tan  nimias  i  aun  podria  decirse  estra- 
ñas  a  la  intervención  de  los  poderes  públicos,  llegaría  a  creerse  que 
aquella  sociedad  estaba  rejida  por  un  rigorismo  poco  liberal,  sin  duda, 
pero  destinado  a  afíanzar  i  a  mantener  una  adusta  severidad  en  las 
costumbres  i  en  las  prácticas  reí  i  j  losas.  No  era  así,  sin  embargo.  El 
mismo  código  que  consigna  las  disposiciones  anteriores,  así  como  los 
numerosos  documentos  que  nos  han  quedado  de  esos  tiempos,  dejan 
ver  claramente  que  en  estas  materias,  aquella  época  valia  mucho  me- 
nos que  las  que  se  le  han  seguido,  i  que  la  moral,  hija  de  la  cultura  i 
de  la  civilización,  ha  adelantado  con  ésta  sin  necesidad  de  las  disposi- 
ciones con  que  se  pretendia  reglamentarla. 

En  efecto,  todo  nos  demuestra  que  los  sentimientos  relijiosos  de  esa 
sociedad  eran  solo  una  mezcla  de  supersticiones  inspiradas  por  el  fa- 
natismo mas  exaltado,  i  de  esterioridades  muchas  veces  chocantes, 
debajo  de  las  cuales  se  ocultaba  una  punible  depravación  de  costum- 
bres i  de  ordinario  una  falta  casi  absoluta  de  probidad  moral.  Ijl 
creencia  en  los  prodijios  i  milagros  atribuidos  a  tales  o  cuales  santos, 
que  se  contaban  cada  dia,  la  persuasión  en  que  se  vivia  de  la  inter- 
vención del  demonio  i  de  su  presencia  real  en  los  negocios  mas  or- 
dinarios de  la  vida,  formaban,  puede  decirse  así,  la  esencia  de  esos 
sentimientos.  Las  fiestas  relijiosas,  las  rogativas  i  procesiones,  motivo 
frecuente  de  dificultades  i  de  enojosos  litijios  de  las  autoridades  por 
cuestiones  pueriles  de  ceremonial  i  de  precedencia,  eran  para  las  demás 
jentes  causas  de  escándalos  i  de  desórdenes.  "Es  muí  grande  el  de- 
sorden que  hai  al  pedir  las  limosnas  en  las  mesas  particulares  i  jene- 
rales  que  acostumbra  cada  cofradía  en  las  puertas  de  las  iglesias  i  aun 


sin  complefar."  El  sinodo  se  celebró,  en  efecto,  en  los  primeros  meses  de  ese  año; 
pero  sus  constituciones  quedaron  terminadas  en  muí  poco  tiempo,  i  a  mediados  de 
mayo  fueron  remitidas  al  rei  para  su  aprobación.  Felipe  V  no  las  sancionó,  sin  duda 
alguna  por  juzgarlas  invasoras  de  la  autoridad  civil. 
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dentro  de  ellas,  decía  el  obispo  de  Santiago,  profanándolas  con  las  vo- 
cerías, bailes  i  bebidas  que  se  reparten  a  todos  los  que  van  a  dar  li- 
mosna; prosiguiendo  en  esta  profanidad  hasta  dos  i  tres  horas  de  la 
noche,  abiertas  las  iglesias»»  (62).  »» Prohibimos,  decía  en  otra  parte^ 
que  los  dias  de  jueves  santo  ni  otros  en  que  suelen  quedarse  las  muje- 
res en  las  iglesias  a  velar  el  Santísimo  Sacramento  descubierto,  no  co- 
man en  ellas,  pues  será  Dios  mas  bien  servido  de  que  no  le  asistan  co- 
miendo i  que  se  retiren  a  sus  casas  a  tomar  la  refección  necesarian  (63). 
«•Por  estar  prohibidos  con  censura  en  el  concilio  límense  i  sinodal  de 
esta  ciudad  los  altares  que  se  hacen  en  las  casas  particulares  los  dias  i 
noches  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  San  Juan  Bautista 
i  de  la  Santa  Cruz,  en  que  hai  muchas  ofensas  de  Nuestro  Señor  por 
los  concursos  de  hombres  i  mujeres,  bailes  i  músicas  profanas  e  inde- 
centes, por  tanto  los  prohibimos  debajo  de  la  misma  censura  de  es- 
comunion  mayor»»  (64).  A  pesar  de  estas  prohibiciones  i  de  las  penas, 
mui  temidas  entonces,  que  se  imponían,  aquellas  costumbres  se  perpe- 
tuaron, i  las  fiestas  relijiosas  i  las  procesiones  siguieron  siendo  un  mo- 
tivo de  escándalo  hasta  los  últimos  dias  del  réjimen  colonial  (65). 

Muchas  de  esas  fiestas  se  prolongaban  durante  varios  dias,  con  ilumi- 
naciones, corridas  de  toros  i  con  la  representación  de  comedias  o  autos 
sacramentales  en  que  se  hacia  una  singular  confusión  de  lo  divino  í  lo 
profano.  Un  distinguido  ínjeniero  francés  que  visitó  estos  países  en  los 
primeros  años  del  siglo  XVIII,  ha  descrito  una  fiesta  de  esa  clase  ce- 
lebrada en  Valparaíso  en  octubre  de  1712,  en  honor  de  la  Vírjen  del 
Rosario,  que  duró  ocho  dias.  El  mismo  viajero  ha  contado,  con  agra- 
dable sencillez,  los  procedimientos  usados  en  esas  fiestas  para  hacer 
mas  viva  la  representación  de  los  misterios  de  la  relíjion  i  las  absurdas 
prácticas  piadosas  de  las  jentes  que  a  ellas  concurrían  (66). 


(62)  Sínodo  de  1689,  cap.  7,  const.  i. 

(63)  Cap.  10,  const.  7. 

(64)  Cap.  10,  const.  8.  ^ 

(65)  En  181 7,  siendo  gobernador  del  obispado  de  Santiago  el  presbítero  don  José 
Ignacio  Cienfuegos,  mas  tarde  obispo  de  Concepción,  dictó  algunas  providencias 
para  desterrar  estas  prácticas.  Sus  edictos  demuestran  que  los  desórdenes  de  que 
hablamos  en  el  testo,  se  habían  perpetuado  con  mui  tijeras  modificaciones. 

(66)  El  viajero  de  que  hemos  hablado  es  el  injeniero  Frerier,  que  ya  hemos  teni- 
do ocasión  de  citar,  i  aiyo  libro  utilizaremos  todavía  mas  adelante.  Permítasenos 
reproducir  algunos  fragmentos  de  las  pajinas  en  que  cuenta  su  residencia  en  Valpa- 
raíso. "La  fiesta  del  Rosario,  dice,  ocurrió  el  2  de  octubre  (1712),  i  nos  suministró 
fiestas  durante  ocho  dias  consecutivos.  Entre  los  españoles  es  de  primera  clase.  Pa- 
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I-AS  formas  de  que  estaba  revestido  el  culto,  vestijio  de  las  costum- 
bres de  la  edad  media,  i  los  desórdenes  a  que  daban  óríjen  las  proce- 
siones i  demás  fiestas  relijiosas,  igualmente  comunes  a  las  otras  colonias 
hispano-americanas,  eran  la  consecuencia  de  la  ignorancia  jeneral  do- 


ra solemnizarla,  se  hicieron  en  la  víspera  iluminaciones  i  fuegos  artiñciales  que  con- 
sistían en  algunos  cohetes-voladores  hechos  en  cañas  en  lugar  de  cartuchos,  i  en 
muchas  salvas  de  cohetes.  Los  tres  dias  siguientes,  un  particular  dio  al  público  el 
espectáculo  de  corridas  de  toros,  que  me  parecieron  poco  interesantes.  No  se  vio  na- 
da que  mereciese  ser  mirado  sino  un  hombre  montado  en  uno  de  esos  vigorosos  ani- 
males con  espuelas  armadas  de  rodajas  de  cuatro  pulgadas  de  diámetro,  al  uso  del 
país.  Estos  combates  se  verificaban  en  una  plaza  rodeada  de  galerías  provisorias  de 
madera,  a  que  concurrían  todos  los  habitantes  del  lugar,  a  quienes  gusta  mucho  esla 
diversión.  Los  otros  tres  dias  se  representó  una  comedia  en  la  misma  plaza,  delante 
<le  la  puerta  de  la  iglesia  de  San  Francisco,  a  todo  aire  i  a  la  luz  de  velas  de  sebo. 
Seria  difícil  referir  los  asuntos  de  esas  comedias,  tan  variados  i  pocos  seguidos  eran. 
Propiamente  hablando,  no  eran  mas  que  intermedios  de  farsas  mezclados  de  Ixiiles 
bastante  bien  ejecutados,  i  aun  bonitos,  a  la  manera  del  país,  con  escepcion  de  la 
sinfonía,  que  no  consistía  mas  que  en  una  arpa  i  algunas  guitarras  o  vihuelas.  Pero 
lo  que  hacia  ridículo  i  poco  edificante  todo  esto,  era  que  su  recitado  era  una  confu- 
sión impertinente  de  las  alabanzas  que  hacían  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  con 
Imfonadas  insulsas  i  con  obscenidades  poco  disimuladas."  Rclation^  pájs.  87 — 88. 
Mas  adelante,  pájs.  168 — 170,  Frezier  da  noticias  mucho  mas  prolijas  de  las  repre- 
sentaciones de  autos  sacramentales  que  vio  en  Pisco  en  setiembre  de  17 13  con  mo- 
tivo de  otras  fiestas  relijiosas. 

En  otra  parte  de  su  libro  describe  las  fiestas  relijiosas  a  que  asistió  en  Valparaíso 
en  la  semana  santa  de  1713.  "El  jueves  santo,  dice,  los  agustinos  dieron  al  señor 
Duchesne  (el  capitán  del  buque  en  que  viajaba  Frezier)  la  llave  del  tabernáculo  de 
su  iglesia,  donde  se  pone  la  santa  hostia  del  monumento.  Esta  es  una  costumbre 
Iiábiimente  inventada  por  los  frailes  para  costearse  los  gastos  que  están  obligados  a 
hacer  este  día.  Hacen  el  honor  a  un  secular  de  encargarle  que  lleve  esta  llave  du- 
rante veinticuatro  horas  colgada  al  cuello  con  un  ancho  galón  de  oro.  Por  reconoci- 
miento i  por  cortesía,  el  caballero  guardián  está  obligado  a  regalar  al  convento  al- 
gunas marquetas  de  cera,  de  obsequiar  a  los  frailes,  sin  tomar  en  cuenta  el  tiempo  de 
penitencia,  i  de  hacerles  ademas  alguna  otra  liberalidad.  En  la  tarde  del  mismo  dí.a, 
después  de  una  predicación  sobre  los  dolores  de  María,  se  hizo  la  ceremonia  del  des- 
cendimiento de  la  cruz  con  un  crucifijo  construido  espresamente,  tal  como  se  podría 
hacer  con  un  hombre.  A  medida  que  se  le  sacaban  los  clavos,  la  corona  i  los  otros 
instrumentos  de  la  pasión,  el  diácono  los  llevaba  a  una  Vírjen  vestida  de  negro,  que 
por  medio  de  una  máquina  los  tomaba  en  sus  manos  i  los  besaba  unos  en  pos  de 
otros.  En  fin,  cuando  se  le  hubo  bajado  de  la  cruz,  se  le  puso  con  los  brazos  recoji- 
<1os  i  la  cabeza  derecha,  en  una  cama  magnífica,  entre  hermosas  sábanas  blancas 
guarnecitlas  de  encajes  i  bajo  un  hermoso  cobertor  de  damasco.  Esta  cama  está  bor- 
deada de  una  rica  escultura,  dorada  i  guarnecida  en  su  alrededor  de  bujías.  En  este 
estado  se  le  llevó  por  las  calles  a  la  luz  de  las  velas.  Muchos  penitentes  que  acom- 
pañaban la  procesión,  estaban  cubiertos  con  un  saco  de  tela,  abierto  por  la  espalda 
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minante  en  estos  países  que  convertía  la  relijion  en  un  conjunto  de 
nociones  i  de  prácticas  supersticiosas;  pero  era  también  la  falta  de  la 
mayoría  del  clero  que  no  supo  dar  a  esos  sentimientos  una  dirección 
mas  elevada,  prefiriendo  aprovechar  las  ventajas  que  aquel  estado 
de  cosas  le  ofrecía  para  mantener  su  preponderancia.  En  otros  capítu- 
los anteriores  (67)  hemos  dado  a  conocer  las  condiciones  del  clero  de 
la  colonia,  su  escaso  cultivo  intelectual,  sus  costumbres  i  sus  hábitos, 
las  competencias  i  dificultades  en  que  vivia  envuelto,  i  la  ineficacia  de 
sus  trabajos  para  convertir  al  cristianismo  i  para  reducir  a  la  raza  in- 
díjena.  Aunque  algunos  de  los  mas  intelíjentes  entre  los  gobernadores 
de  Chile  habían  reconocido  esta  inutilidad  de  la  acción  del  clero,  i 
manifestádola  claramente  al  soberano  (68),  seguía  gozando  aquél  de  la 


i  se  daban  disciplinazos  de  manera  que  se  veía  correr  la  sangre  por  la  parte  descu- 
bierta. Se  dice  que  en  S.intiago  se  pagan  consoladores  para  suavizar  el  celo  de  esta 
especie  de  flajelantes,  los  cuales  se  azotan  unos  a  otros.  Algunos  que  no  estaban  de 
liumor  para  azotarse,  acompañalxin  la  tumba  cargados  con  un  trozo  de  madera  sobre 
el  cuello,  a  lo  largo  de  cuyo  trozo  tenían  los  brazos  estendidos  en  cruz  i  fuertemente 
amarrados  (los  aspados  o  enaspados,  como  se  decia  vulgarmente),  de  suerte  que  no 
pudiendo  correjir  la  desigualdad  del  peso  que  los  inclinaba  ya  a  la  derecha  ya  a  la 
izquierda,  era  necesario  sostenerlos  i  arreglar  este  contrapeso.  La  mayor  parte  de 
estos  últimos  eran  mujeres;  i  como  la  procesión  duraba  mucho,  se  rendian  bajo  el 
jSeso  a  pesar  de  esos  socorros,  i  era  necesario  desatarlas."  Rclatiotty  pájs.  113 — 114. 
Kstas  fiestas,  que  con  los  mismos  accidentes  se  han  perpetuado  hasta  nuestro  siglo, 
eran  comunes  tanto  en  la  España  como  en  sus  colonias;  pero  eran  mucho  mas  apara- 
tosas en  las  grandes  ciudades.  Valparaíso  no  era  en  esos  años  mas  que  una  aldea 
poblada,  según  el  cálculo  de  Frezier,  por  unas  ciento  cincuenta  familias,  de  las  cua- 
les  solo  treinta  serian  de  blancos  i  las  demás  de  negros,  indios  i  mestizos.     . 

Las  procesiones  de  flajelantes,  que  llamaban  la  atención  del  viajero  Frezier,  ha- 
blan sido  frecuentes  en  casi  todos  los  pueblos  europeos;  pero  entonces  comenzaban 
a  desaparecer  o  estaban  del  todo  suprimidas  en  otros  pueblos.  Subsistían,  sin  em- 
l>argo,  en  España  i  en  sus  colonias.  A  principios  del  siglo  siguiente,  Felipe  V  trató 
(le  suprimirlas,  según  se  lee  en  una  carta  de  la  princesa  de  los  Ursinos  al  maris- 
cal de  Tessc,  escrita  en  Madrid  el  24  de  abril  de  17 13.  Dice  así:  "Ya  no  se  sufren 
en  esta  corte,  delante  del  palacio,  a  todos  esos  azotadorcs  que  pasaban  en  las  proce- 
siones i  que  bajo  el  nombre  de  penitencia  pública  hacían  correr  su  sangre  para  hacer 
Jinezas  a  la  Divinidad.  Creo  que  vos  habríais  hecho  lo  mismo  que  .S.  M.  Católica, 
que  no  pue<le  sufrir  la  falsía  en  nada  i  que  solo  ama  la  verdad."  Sin  embargo,  los 
antiguos  hábitos  fueron  mas  po<1erosos  que  la  voluntad  del  reí,  i  los  flajelantes  sub- 
sistieron un  siglo  mas. 

(67)  Véanse  parte  III,  cap.  12,  §  10,  i  parte  IV,  cap.  7,  §  6. 

(68)  \'éasé  a  este  respecto,  entre  otros  informes,  el  fragmento  de  una  carta  de  don 
Juan  Henriquez  que  hemos  copiado  en  el  cap.  20,  §  7,  páj.  193. 

Todavía  era  mas  esplícito  el  gobernador  Ibañez  en  ios  informes  que  daba  al  reí 


331  HISTORIA  DE  CHILE 

protección  mas  decidida  de  la  corte  i  de  la  veneración  de  casi  todo» 
los  vasallos.  El  célebre  viajero  francés  que  hemos  citado  en  otras  oca- 
siones, hallándose  en  Val  para  i  so  en  1712  i  1713  vio  hacer  salvasde 
artillerfa  en  los  buques  i  en  los  fuertes  de  tierra  para  saludar  una  vez  a 
un  comisario  jeneral  de  los  franciscanos  que  acababa  de  llegar  de  Es- 
paña, i  otra  vez  a  cuatro  monjas  capuchinas  que  venian  de  Buenos  Ai- 
res en  viaje  para  el  Perú,  donde  iban  a  fundar  un  monasterio.  <'.\  su 
llegada  a  Lima,  agrega,  fueron  recibidas  en  procesión  por  toda  la  ciu- 
dad, i  con  tanto  aparato  como  podría  hacerse  con  el  rein  (69). 

Mientras  tanto,  los  asuntos  de  administración  eclesiástica  continua- 
ban siendo  oríjen  de  frecuentes  inquietudes  i  de  [Krturbac iones  que 
preocupaban  a  todos  los  vecinos.  Los  capítulos  de  frailes  que  interesaban 
a  casi  todas  las  familias,  i  en  que  de  ordinario  intervenía  la  autoridad 
civil  para  servir  a  la  elección  de  uno  de  los  candidatos,  habían  produ- 
cido ruidosos  escándalos,  sobre  todo  durante  las  administraciones  de 
Meneses  i  de  Henriquez.  Bajo  el  gobierno  de  Marin  de  Poveda  surjió 
un  conflicto  no  menos  ardiente  con  motivo  de  la  elección  de  abadesa 
de  las  monjas  agustinas,  dando  lugar  a  un  largo  litijio  en  que  intervi- 
nieron la  audiencia,  el  obispo  de  Santiago  i  el  arzobispo  de  Lima,  i 
que  motivd  estensos  í  prolijos  informes  al  rci  (70).  Pendencias  análo- 
gas tenian  lugar  en  Ja  designación  de  los  mayordomos  o  directores  de 
las  cofradías,  cuya  administración  despertaba  gran  codicia  no  solo  por 
una  cueston  de  honor  sino  por  el  Ínteres  que  había  en  manejar  los  fondos 


en  1701,  según  habremos  de  señalarlo  mas  adeUnle,  en  el  cap.  II  de  li  focle  siguien- 
te de  nueslra  historia. 

Frezier,  que  es  un  hibil  observador,  refiere  a  este  respecto  lo  que  ugue,  en  la 
píj,  S3  ''<!  S"  A'í/fl/ífln;  "Un  jesuíta  de  Imcna  fe,  procurador  de  las  misiones  que  el 
rei  de  España  mamiene  en  Chile,  me  ¡uegucó  (en  1711)  que  los  indios  cían  verda- 
deros ateos,  que  no  adoraban  absolutamente  nada,  i  se  burlal>an  de  lo  que  podian 
ilccirles  sobre  lelíjlon,  que,  en  una  palabra,  los  padres  no  hacían  ningún  progreso,  lo 
quenoestide  acuerdo  con  las  cartas  ediñcantes  délos  misioneros,  donde  se  dice  que 
luicen  muchas  cnnveriiones  en  Nahuelhuapi  entre  los  puelches  i  losiioyas  (i704).-i  El 
viajero  Fteiier,  que  ignoraba  el  tin  desastroso  del  padre  Mascardi  en  Nahuelhuapi,  i 
(¡MU  no  pudo  saber  el  resultado  no  menos  desnstioso  que  (uvo  mas  (arde  la  misión 
fundada  en  esos  lugares  en  1704,  crcia  que  esos  indios  recibian  respetuosamente  a 
los  padres  jesuítas.  Del  mismo  modo  estaba  persuadido  de  que  elcolejio  quelosmi- 
sioneíos  fundaban  en  Chillan  para  educar  a  los  indios,  estal>a  destinado  a  civlliur- 
lus.  Nosotros  sabemos  que  ese  colejio  no  dio  fnilo  alguno,  según  habremos  de  verlo 
mas  adelante. 

(69)  Frezier,  /ttlaíhn,  etc.,  páj.  112. 

(70)  Carta  citada  del  gobernador  Ibañez,  de  17  de  mayo  de  1702. 
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muchas  veces  cuantiosos  que  ellas  poseían.  Las  medidas  tomadas  para 
impedir  los  fraudes  a  que  daba  lugar  al  manejo  de  esos  fondos,  fueron 
casi  siempre  inefícaces. 

Los  abusos  de  esta  clase,  mas  o  menos  frecuentes  en  las  ciudades 
donde  era  posible  vijilar  el  cumplimiento  de  las  leyes  i  ordenanzas, 
dejan  presumir  lo  que  debia  suceder  en  los  campos.  Aunque  por  di- 
versas reales  cédulas  i  por  las  disposiciones  del  concilio  provincial  de 
Lima  i  de  los  sínodos  de  Santiago,  se  mandaba  que  los  curas  no  co- 
brasen derecho  alguno  a  los  indios  por  entierros  i  por  la  administra- 
ción de  los  sacramentos,  «no  bastan  las  prohibiciones  dichas  para  que 
se  dejen  arrastrar  de  la  codicia  con  jente  tan  pobre  i  miserable,  n  decia 
el  obispo  Carrasco  al  conminar  con  las  penas  mas  severas  a  los  infrac- 
tores de  aquellos  mandatos  (71).  Pero  la  codicia  de  los  curas  iba  mucho 
mas  lejos  todavía.  «También  se  contraviene  a  la  prohibición  que  tie- 
nen los  curas  por  los  dichos  concilios,  agregaba  aquel  obispo,  con  ha- 
cerse tenedores  i  aun  herederos  de  los  indios  i  demás  jente  que  muere 
en  sus  curatos,  cobrándolos  con  todo  rigor  en  razón  de  su  ofício,  de 
los  herederos  o  de  otras  personas,  no  tocándoles  por  ninguna  manera 
por  razón  de  dicho  su  ofício,  ora  hayan  muerto  ab  intestato,  aunque 
con  titulo  de  decirles  misas  por  ellos;  i  porque  estamos  informados  que 
en  esto  se  proi'iede  con  escándalo,  valiéndose  del  poder  de  párrocos 
I)ara  estorsiones  e  injusticias,  por  tanto  les  mandamos  debajo  de  pre- 
cepto, renovando  el  que  les  está  impuesto,  i  con  pena  de  escomunion 
mayor,  observen  lo  que  por  la  sinodal  de  este  obispado  está  mandado: 
que  muriendo  indio  o  india,  ora  sea  con  testamento  o  ab  intestato,  no 
se  entren  en  sus  bienes,  dejándolos  a  sus  herederos,  i  a  la  justicia  real 
que  haga  su  ofícioft  (72).  Todos  estos  decretos  i  las  penas  con  que  con- 
minaba a  los  infractores,  fueron  impotentes  para  evitar  aquellos  fraudes; 
i  los  pobres  indios  siguieron  siendo  bajo  un  pretesto  u  otro  víctimas 
de  la  codicia  de  los  curas. 

(71)  Sínodo  citado,  cap.  4,  consts.  15  i  16. 

(72)  Cap.  IV,  const.  17. — El  abate  francés  Courte  de  la  Blanchardiére,  que  viajó 
por  Chile  i  el  Perú  a  mediados  del  siglo  XVIII,  estuvo  en  Concepción  en  mayo 
de  1747,  i  recibió  mui  buena  acojida  del  obispo  Toro  Zambrano,  cuyo  celo  i  cuyas  vir- 
tudes elojia  mucho.  "Seria  de  desear,  agrega,  que  la  mayor  parte  de  los  curas  de  su 
diócesis,  i  los  relijiosos,  por  la  salud  de  sus  almas  i  la  del  pueblo,  se  hubiesen  con- 
formado a  la  conducta  de  su  obispo.  Me  han  parecido  poco  instruidos  de  los  debe- 
res de  su  estado;  pero  por  lo  que  ti>ca  a  los  derechos  curiales  i  a  la  manera  como  los 
cxijen,  no  he  conocido  pais  alguno,  ni  he  oido  decir  que  lo  haya  en  el  mundo,  don- 
de se  les  lleve  mas  lejos.  Puedo  hablar  de  esto  con  conocimiento  de  causa.»  Courte 
de  la  Blanchardiére,  Nouveati  voyagefait  au  Pérotí^  Paris,  1751,  pájs,  105 — 106. 
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Las  leyes  dictadas  por  los  monarcas  españoles  para  desarraigar  los 
abusos  de  este  orden  en  sus  colonias,  fueron  también  casi  siempre 
absolutamente  inefícaces.    Así,  el  rei  habia  prohibido  por  numero* 
sas  reales  cédulas  que  los  clérigos  i  los  relijiosos,   por  sí  o  por  medio 
de  otras  personas,  tuviesen  comercio  de  cualquier  jénero  de  merca- 
derías o  benefíciasen  minas  (73),  i  que  las  órdenes  relijiosas  tuviesen 
tiendas  ni  pulperías,  ni  atravesasen,  es  decir,  ni  comprasen  para  reven- 
der, las  reses  destinadas  al  abasto  de  las  ciudades  (74).  Estas  disposi- 
ciones, sin  embargo,  eran  eludidas  o  abiertamente  violadas  tanto  en 
Chile  como  en  las  otras  colonias.  Por  cédula  de  27  de  junio  de  1670,  la 
reina  gobernadora  doña  Mariana  de  Austria  mandaba  publicar  ademas 
en  sus  dominios  un  breve  pontifício  espedido  en  el  año  anterior  por  el 
papa  Clemente  IX  en  que  imponía  la  pena  de  escomunion  a  los  reli- 
jiosos  o  clérigos  que  tuviesen  cualquier  trato  de  comercio;  pero  estas^ 
censuras  no  dieron  un  resultado  mas  eficaz  (75).  Si  los  clérigos  i  losre- 
lijiosos  no  tuvieron  propiamente  tiendas  i  pulperías,  así  como  no  llega- 
ron a  monopolizar  el  abasto  de  la  carne  de  las  ciudades,  hubo  nu- 
merosos individuos  del  clero  secular  i  regular,  como  hubo  órdenes 
relijiosas,  que  conservaron  i  desarrollaron  su  pasión  i  su  ínteres  por  las 
especulaciones  comerciales. 

Entre  estas  órdenes,  era  la  de  los  jesuítas  la  mas  emprendedora,  asi 
como  la  mas  intelijente  i  la  mas  feliz  en  sus  especulaciones  industriales 
i  comerciales.  Recibiendo  legados  i  donaciones,  o  por  medio  de  compras 
artificiosamente  hechas  con  gasto  de  poco  dinero,  habia  adquirido  nu- 
merosos predios  en  las  ciudades  i  dilatadas  estancias  en  los  campos,  si- 
tuadas casi  siempre  en  las  rejiones  mas  fértiles  i  utilizables  del  territorio. 


(73)  Recopilación  de  las  leyes  de  Indias,  lib;  I,  tít.  12,  leyes  2,  3,  4  i  5;  i  tít.  13, 
leí  23. 

(74)  Recop,^  lib.  I,  tít.  14,  lei  82. 

(75)  No  dejan  de  ser  curiosos  los  arbitrios  tocados  por  las  órdenes  relijiosas  para 
eludir  el  cumplimiento  de  esas  cédulas  reales,  reforzadas,  ademas,  por  un  breve  del 
papa.  Como  se  les  prohibía  espresamente  tener  tiendas  i  pul^^erías,  algunas  de  ellas, 
como  los  jesuítas  de  Chile,  tuvieron  boticas  para  la  venta  de  medicinas.  Siéndolef; 
prohibido  monopolizar  el  abasto  de  carne  para  el  consumo  de  las  poblaciones, 
monopolizaron  la  venta  del  pescado  que  tenia  mui  buena  cuenta  con  motivo  del  ri- 
gorismo con  que  se  cumplían  los  preceptos  concernientes  a  la  alimentación  en  la 
cuaresma  i  en  las  numerosas  vijilias. 

Por  lo  demás,  a  pesar  de  las  prohibiciones  de  que  hablamos  en  el  testo,  los  jesuí- 
tas esplotaron  minas  en  Chile.  El  injeniero  Frezier  habla  de  una  de  cobre  que  a 
principios  del  siglo  XVIII  trabajaban  en  Cerro  Verde,  cinco  leguas  al  norte  de  la 
Serena.  Véase  la  Relation  citada,  páj.  121. 
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Desplegando  una  grande  actividadi  llegaron  a  ser  desde  mediados  del 
siglo  XVII  los  mayores  productores  de  todo  el  reino,  regularizaron  el 
comercio  de  sus  productos  i  plantearon  diferentes  industrias,  mas  o  me- 
nos relacionadas  con  la  agricultura,  que  aumentaron  considerablemente 
sus  riquezas.  Mas  adelante  tendremos  necesidad  de  reunir  algunas 
prolijas  noticias  sobre  este  punto,  pero  desde  ahora  debemos  consig- 
ñor  una  observación  que  el  espíritu  de  justicia  impone  al  historiador. 
Los  jesuitas,  por  su  vigorosa  organización,  por  el  celo  de  sus  directo- 
res i  por  el  espíritu  de  obediencia  absoluta  de  casi  todos  sus  miembros, 
dieron  mui  rara  vez  los  escándalo^  que  eran  mas  o  menos  frecuentes 
entre  las  otras  órdenes  relijiosas.  Se  distinguieron  por  un  mayor  amor 
al  estudio  i  al  cumplimiento  de  los  deberes  de  su  estado,  así  como  for< 
marón  por  la  corrección  i  la  pureza  de  costumbres  de  sus  individuos  un 
contrataste  notable  con  la  gran  mayoría  de  los  demás  clérigos  i  frailes. 
Para  mantener  el  crédito  i  el  prestijio  de  la  corporación,  i  para  asegu- 
rar la  unidad  de  miras  i  de  principios,  los  jesuitas  separaban  sin  vaci- 
lación de  la  Compañía  a  todo  individuo  que  por  sus  costumbres,  por 
sus  ideas  o  por  su  espíritu,  pudiera  ser  oríjen  de  mal  ejemplo  o  cau- 
sa de  perturbaciones  en  la  orden.  Del  mismo  modo,  en  sus  especula- 
ciones industriales,  cualesquiera  que  fuesen  los  medios  empleados 
para  aumentar  sus  bienes,  solo  buscaban  el  engrandecimiento  de  la 
comunidad  i  no  el  interés  particular  de  ninguno  de  sus  miembros. 
No  habia  entre  ellos,  como  en  las  otras  órdenes,  individuos  que  deso- 
beciendo  o  eludiendo  las  cédulas  reales  i  los  breves  pontifícios,  adqui- 
riesen bienes  particulares,  recibiesen  para  sí  legados  testamentarios  i 
dispusieran  de  esos  bienes  en  favor  de  sus  deudos  o  amigos. 
9.  Relajación  ad-        9.  Los  vicios  i  desórdenes  que  hemos  señalado  en 

ministrativa:abu'        1    /  j  v  i_      •  ,.•  ^       r 

sos  i  escándalos.  ^*  Orden  relijioso,  se  hacían  sentir  en  una  u  otra  for- 
ma en  todas  las  manifestaciones  de  la  administración  pública.  Hemos 
referido  estensamente  en  los  capítulos  anteriores,  i  sobre  todo  en  los 
que  se  refieren  a  los  gobiernos  de  Acuña,  de  Meneses  i  de  Henriquez, 
los  escandalosos  abusos  a  que  daba  lugar  la  dirección  de  la  guerra  con- 
tra los  indios,  la  distribución  del  situado  i  el  pago  de  las  tropas.  Las 
campeadas  que  se  hacían  al  territorio  enemigo  para  sacar  prisioneros 
que  vender  como  esclavos,  eran,  como  sabemos,  objeto  de  un  negocio 
que  enriqueció  a  muchos  de  los  gobernadores  i  de  sus  allegados,  i  que 
no  pudieron  destruir  las  reiteradas  cédulas  del  rei  ni  los  esfuerzos  im- 
potentes de  algunos  mandatarios  mas  escrupulosos  i  honrados.  Pero 
estas  culpables  especulaciones  se  paliaban  al  menos  con  el  pretesto  de 
castigar  i  de  reducir  a  los  indios  enemigos,  mientras  que  los  fraudes  a 
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que  daba  oríjen  la  administración  del  situado  no  podian  admitir  palia- 
tivo alguno. 

Se  sabe  que  el  situado  era  la  asignación  anual  de  doscientos  doce  mil 
ducados,  o  sea  cerca  de  trescientos  mil  pesos,  que  el  rei  hacia  entregar  por 
el  tesoro  del  Perú  para  cubrir  los  gastos  que  imponía  el  sostenimiento  del 
ejército  de  Chile.  Durante  mucho  tiempo,  se  traia  una  parte  conside- 
rable de  esa  suma  en  las  mercaderías  que  se  juzgaban  mas  necesarias 
al  soldado.  La  compra  de  esas  mercaderías  en  la  plaza  de  Lima,  daba 
lugar  a  negocios  escandalosos,  cargándolas  a  precios  mayores  que  su 
verdadero  costo.  En  Chile  se  distribuian  entre  los  soldados  como  parte 
de  su  salario,  avaluándolas  con  creces,  es  decir,  por  un  precio  superior 
al  que  tenían,  fuera  de  otros  fraudes  que  no  tenemos  para  que  repetir 
aquí.  La  parte  de  pago  que  se  hacia  en  dinero,  daba,  ademas,  oríjen  a 
otro  orden  de  malos  manejos,  por.  medio  de  anticipos  que  se  hacían 
al  soldado,  obligándolo  a  reembolsar  con  su  sueldo  una  cantidad  mu- 
cho mayor  que  la  que  había  recibido.  La  provisión  de  la  tropa,  los 
permisos  que  se  concedían  para  negociar  con  los  soldados,  las  licen- 
cias dadas  a  los  buques  para  cargar  i  salir  de  los  puertos,  todo  se  con- 
vertía ordinariamente  en  materia  de  fraudes  i  de  cohechos,  sobre  todo 
cuando  el  gobernador  no  tenia  miramientos  para  buscar  fortuna  para 
sí  o  para  tolerar  las  granjerias  de  sus  favoritos  (76).  Las  revelaciones 
que  sobre  este  punto  nos  han  dejado  los  antiguos  documentos,  demues- 
tran que  aquella  administración,  que  hacia  gala  de  un  espíritu  relíjioso 
tan  vehemente,  estaba  minada  por  una  profunda  inmoralidad. 

Es  cierto  que  los  gobernadores  i  los  otros  altos  funcionarios  estaban 
sujetos  al  juicio  de  residencia,  es  decir,  que  al  terminar  el  período  de 
su  gobierno  debían  dar  estrecha  cuenta  de  su  conducta  i  responder  a 
]03  cargos  que  se  les  hicieran  p9r  la  administración  de  los  caudales  del 
reí  o  por  cualquier  acto  que  importara  la  violación  de  una  leí.  En  ese 
juicio  había  acción  pública  contra  el  procesado;  i  cualquiera  que  hubie- 
se recibido  ofensa  o  quisiera  denunciar  una  ilegalidad,  tenía  derecho  a 
ser  oído  por  el  juez  de  la  causa.  Era  éste  ordinariamente  un  oidor  de 
la  audiencia,  un  letrado  llegado  del  Peni  o  el  gobernador  que  venía  a 
recibirse  del  mando.  Pero  por  mas  seriedad  que  la  leí  hubiera  querido 
dar  a  este  juicio,  una  larga  esperiencia  había  demostrado  que  era  fácil 


(76)  En  los  capítulos  anteriores  hemos  tenido  cuidado  en  señalar  los  hechos  con- 
cernientes a  estas  materias,  indicando  los  documentos  de  que  constan.  Aquí  nos  Ii< 
mitamos  a  recordar  en  rasgos  jenerales  los  caracteres  principales  de  estos  escanda- 
losos abusos. 
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reducirlo  a  una  vana  fórmula.  £1  gobernante  que  en  el  ejercicio  del 
ix)der  se  había  ganado  algunos  parciales  de  cierta  representación,  i 
especialmente  a  los  obispos,  a  los  clérigos  mas  caracterizados  i  a  los 
prelados  de  las  órdenes  relijiosas,  que  tenia  en  la  corte  amigos  o  pa- 
rientes poderosos  i  que  poseia  una  regular  fortuna  para  allanar  cual- 
quier tropiezo,  podia  estar  seguro  de  la  mas  absoluta  impunidad.  La 
residencia  de  don  Juan  Henriquez  puede  ser  presentada  como  un 
ejemplo  del  poder  de  esas  influencias.  Pero  aun  en  los  casos  en  que 
las  acusaciones  formuladas  contra  un  gobernante  eran  de  un  carácter 
abrumador,  i  en  que  la  residencia  se  habia  iniciado  con  un  rigorismo 
que  hacia  esperar  que  el  desenlace  de  la  causa  seria  un  castigo  ejem- 
plar, como  sucedió  en  las  de  Acuña  i  de  Meneses,  las  influencias  de  fa- 
milia i  de  sus  parciales  conseguían  alargar  desmesuradamente  el  juicio, 
producir  el  cansancio  de  los  acusadores  i  obtener,  por  fín,  una  absolu- 
ción mas  o  menos  completa.  La  relajación  de  todos  los  resortes  admi- 
nistrativos bajo  el  gobierno  de  los  tres  últimos  reyes  de  la  casa  de 
Austria,  habia  agravado  considerablemente  esos  males  i  creado  una 
situación  que  no  pudieron  correjir  toda  la  actividad  i  todo  el  empeño 
de  algunos  de  sus  sucesores. 

No  faltaron  en  esta  parte  de  la  América  altos  representantes  de  la 
autoridad  real  que,  comprendiendo  los  graves  inconvenientes  de  aquel 
•estado  de  cosas,  trataron  de  ponerle  remedio.  Su  celo,  sin  embargo,  se 
halló  contrariado  por  el  poder  de  las  prácticas  establecidas  i  por  la 
misma  trabazón  administrativa  creada  por  los  reyes;  i  esos  funciona- 
rios se  vieron  forzados  a  reconocer  su  impotencia  para  estirpar  abusos 
•que  habian  echado  las  mas  profundas  raices  en  las  colonias  españolas. 
Vamos  a  referir  una  de  esas  tentativas,  copiando,  al  efecto,  con  peque- 
ñas abreviaciones,  algunas  pajinas  de  un  viejo  documento  que  tenemos 
a  la  vista: 

"Por  el  año  de  1681  entró  a  gobernar  el  reino  del  Perú  el  duque  de 
la  Palata;  i  así  que  se  recibió  en  aquel  virreinato  tuvo  noticia  del  des- 
orden con  que  se  procedía  en  Valdivia  en  la  distribución  del  situado, 
así  contra  la  real  hacienda  como  contra  los  soldados,  por  lo  cual  re- 
solvió enviar  persona  que  la  visitase,  i  que  diese  forma  a  la  distribución 
i  que  en  adelante  se  procediese  conforme  a  las  instrucciones  que  dejase. 
Para  el  efecto  nombró  por  visitador  de  aquella  plaza  al  contador  don 
Pedro  Fernandez  de  Moreda,  que  se  hallaba  sirviendo  la  plaza  de  ofi- 
cial mayor  de  la  caja  de  Lima,  persona  de  conocido  crédito  e  inteli- 
jencia  para  el  ministerio,  i  otros  de  mayor  consecuencia.  A  este  tiempo 
ocurrieron  al  gobierno  del  Perú  los  oidores  de  la  audiencia  de  Chile, 
Tomo  V  43 
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a  pedir  al  virrei  les  mandase  pagar  sus  salarios  en  la  caja  de  Lima  por 
no  haber  efectos  en  aquel  reino  de  que  podérselos  satisfacer.  Estrañd 
el  virrei  la  pretensión,  i  que  un  reino  de  tanto  trato  como  el  de 
Chile,  le  costase  a  V.  M.  no  solo  292,279  pesos  i  tres  reales  que  en- 
via  todos  los  años  de  la  caja  de  Lima  para  el  sustento  del  ejército  que 
allí  milita,  sino  que  también  hubiese  de  costar  los  salarios  de  los  mi- 
nistros togados,  i  que  aquel  reino  no  diese  para  ello.  Por  lo  cual  dio 
comisión  al  dicho  don  Pedro  Fernandez  de  Moreda,  para  que  después 
de  hecha  la  visita  de  Valdivia,  fuese  a  hacerlas  a  las  dos  cajas  de  la 
Concepción  i  de  Santiago,  que  son  las  que  hai  en  dicho  reino  de 
Chile. 

*' Embarcóse  este  visitador  i  fué  a  Valdivia,  donde  actuó  su  comisión 
tan  en  beneficio  de  los  que  sirven  en  aquella  plaza  como  de  la  real 
hacienda,  dejando  instrucciones  para  su  perpetua  observancia.  No 
surtió  tan  buen  efecto  la  visita  de  las  cajas  de  Concepción  i  de  Santia- 
go, porque  como  los  ministros  de  Valdivia  son  de  provisión  del  virrei 
i  penden  solo  de  aquella  regalía,  todos  estuvieron  rendidos  a  las  órde- 
nes; pero  como  los  de  Chile  en  la  nominación  penden  de  V.  M.  i  en  el 
uso  solo  del  gobernador,  no  llevaron  tan  bien  verse  con  un  visitador  des- 
pachado por  el  virrei.  I  aunque  por  respeto  a  las  órdenes  de  V.  M.  no 
pudieron  negarle  el  uso  a  la  comisión,  le  recibieron  i  entregaron  los 
libros  que  les  pareció  conveniente,  ocultándole  otros  i  dejándoselos 
de  entregar  con  diferentes  pretestos.  I  no  se  contentaron  aquellos  oñ- 
ciales  reales  con  esto,  sino  con  atemorizarle  el  escribano  i  ministro  de 
calidad,  que  no  pudo  actuar  ni  hacer  las  dilijencias  i  averiguaciones 
que  convenían;  pero  no  les  bastó  para  que  con  el  reconocimiento  de 
los  libros  i  papeles  que  le  entregaron  no  les  sacase  muchos  cargos,  í 
se  averiguase  su  mala  administración;  i  ellos  procedieron  de  tal  suerte 
que  el  visitador,  atemorizado  de  que  habiéndole  perdido  el  respeto  no 
pasasen  a  mayor  demostración,  dejó  la  ciudad  de  Concepción  con 
mayor  aceleración  de  la  que  convenia  al  servicio  de  V.  M. 

<  i  Pasó  a  la  visita  de  la  caja  de  la  ciudad  de  Santiago,  persuadido  de 
que  con  auxilio  de  los  ministros  de  aquella  audiencia,  podría  con  mas 
libertad  ejecutar  su  comisión.  Pero  no  correspondió  el  efecto  a  sus 
deseos  ni  a  lo  que  se  persuadió,  porque  habiendo  intentado  los  oficia- 
les reales  de  Concepción  quitarle  los  papeles  que  habia  actuado  contra 
ellos,  i  no  habiéndolo  podido  conseguir,  se  valieron  de  ganar  los  oido- 
res de  aquella  audiencia,  contra  el  ministro  que  (éstos)  habían  de  am- 
parar, i  con  el  pretesto  de  una  demanda  civil  que  le  puso  un  criado,  a 
quien  ellos  indujeron,  por  su  trabajo  personal,  mudaron  la  forma  de 
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la  instanciacion,  i  en  lugar  de  darle  traslado  de  la  demanda,  despacha- 
ron mandamiento  de  prisión  i  secuestro  de  bienes  contra  el  visitador, 
i  de  hecho  lo  ejecutaron.  Prendiéronle  en  la  cárcel  pública,  embar- 
gándole todos  sus  bienes  i  quitándole  todos  los  papeles,  usando  con- 
tra él  de  tales  rigores  que  murió  en  un  calabozo  acosado  de  ellos.  Pero 
sin  embargo  de  tales  dilijencias,  no  pudieron  conseguir  los  culpados 
enteramente  la  ocultación  de  papeles,  porque  antes  que  llegase  el  caso 
del  embargo,  se  valió  el  visitador  de  algunos  confídentes  celosos  que 
los  bajaron  al  virrei;  i  aunque  después  mandó  a  la  audiencia  que  le 
remitiese  todos  los  que  le  habian  embargado,  como  era  muerto  i  no 
habia  quien  los  acusase,  dijeron  al  virrei  que  no  le  habian  embargado 
papeles  algunos,  con  que  la  caja  de  Santiago  se  quedó  por  visitar,  i  sus 
oidores  sin  cobrar  salarios  en  mas  de  tres  años. 

»^Como  las  resistencias  de  parte  de  aquellos  ministros  fueron  tales, 
no  se  contentaba  el  virrei  con  no  pagarles  el  salario,  porque  le  pun- 
zaba mucho  el  ánimo  i  el  servicio  de  V.  M.;  i  no  hallando  persona 
que  quisiese  proseguir  la  visita,  ni  de  satisfacción  a  quien  fiarla,  hubo 
de  guardar  tiempo  oportuno,  cual  fué  el  de  haber  llegado  en  aquella 
ocasión  don  Bernardo  de  Bolívar,  proveído  por  oidor  de  la  dicha  au-^ 
diencia  de  Chile,  i  pretendiendo  le  pagase  su  salario,  le  respondió  que 
no  lo  habia  de  hacer  hasta  que  se  desengañase  de  si  en  aquel  reino 
habia  efectos  o  no,  i  le  persuadió  a  que  llevase  comisión  para  acabar 
la  visita  (77).  I  habiéndolo  hecho,  fué  tal  la  aplicación  de  este  minis- 
tro i  el  celo  con  que  procedió,  que  aseguró  a  V.  M.  cuarenta  i  cuatro 
mil  pesos  de  renta  cada  año,  i  cada  dia  se  han  aumentado  mas;  i  si 
aquel  reino  tuviera  ministros  del  celo  i  obligaciones  que  se  requieren, 
es  cierto  que  se  adelantada  a  mas,  i  que  pudiera  acudir  no  solo  con 
qué  sustentar  la  audiencia,  pero  aun  también  el  ejército,  dejando  a  la 
caja  de  Lima  libre  de  la  carga  de  los  dichos  doscientos  noventa  i  dos 
mil  doscientos  setenta  i  nueve  pesos  i  tres  reales  que  se  remiten  cada 
año  para  él"  (78). 


(77)  Según  los  libros  de  la  real  audiencia  de  Santiago,  don  Bernardo  de  la  Hay^ 
Bolívar  se  recibió  del  cargo  de  oidor  el  28  de  marzo  de  1684.  Esta  fecha  ayuda  a 
esplicar  los  hechos  relatados  en  el  testo. 

(78)  Copio  la  relación  de  este  hecho  de  un  curioso  manuscrito  que  hallé  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid  con  el  título  de  "Discurso  político  en  que  se  mani- 
fiesta el  estado  del  reino  del  Perú,  Tierra  Firme  i  Chile  i  del  Nuevo  de  Granada 
por  lo  que  toca  a  la  real  hacienda,  frutos  que  produce  el  real  patrimonio  i  efectos  en 
que  se  consumen.'*  Aunque  no  tiene  fecha  ni  ñrma,  se  comprende  fácilmente  que 
ha  sido  escrito  a  fínes  del  siglo  XVII,  i  que  su  autor  debe  haber  sido  alguno  de  los 
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Al  lado  de  estos  hechos,  que  dejan  ver  los  desórdenes  en  la  admi- 
nistración, los  documentos  de  la  época  demuestran  con  repetidos 
ejemplos  la  irregularidad  i  la  desmoralización  de  las  costumbres  pri- 
vadas de  algunos  de  los  mas  caracterizados  funcionarios  de  la  corona, 
a  quienes  la  lei  quería  revestir  de  un  prestijio  inmaculado.  En  otra  parte 
hemos  referido  las  repetidas  acusaciones  a  que  dio  lugar  la  conducta 
escandalosa  de  los  oidores  de  Santiago  bajo  el  gobierno  de  don  Juan 
Henriquez  (79).  Bajo  el  mando  de  su  sucesor  don  José  de  Garro,  fue- 
ron suspendidos  de  sus  funciones  por  idéntica  causa  otros  dos  oidores, 
precisamente  los  mismos  que  habian  embarazado  la  visita  de  las  cajas 
reales,  i  habiendo  fallecido  uno  de  ellos  (García  Salazar)  a  los  ocho 
dias  de  su  estrañamiento  a  Qui Ilota,  se  siguió  contra  el  otro  (Cueva  i 
Lugo)  una  causa  que  duró  algunos  años  (80).  Si  el  recuerdo  de  estos 
escándalos  i  miserias,  por  desgracia  mas  o  menos  frecuentes  en  todos 
los  tiempos,  no  puede  presentarse  como  una  prueba  de  la  relajación  de 
costumbres  de  esa  época,  sirve  siquiera  para  demostrar  la  ineñcacia  de 


oficiales  reales  del  Perú.  Es  un  largo  memorial  dirijido  al  reí,  tan  importante  por 
el  número  i  la  seriedad  de  las  noticias  sobre  la  administración  de  la  real  hacienda, 
como  por  Ui  claridad,  el  orden  i  la  corrección  de  estilo  con  que  han  sido  espuestas. 

Elstos  mismos  sucesos  han  sido  referidos  por  el  virrei  duque  de  la  Palata  en  la 
Relación  de  su  gobierno,  pájs.  79  i  siguientes.  Su  versión,  conforme  en  el  fondo  a  la 
que  dejamos  copiada,  es,  sin  embargo,  menos  clara  i  menos  prolija.  "Resolví,  dice  el 
virrei,  no  pagarles  (a  los  oidores)  en  estas  cajas  sus  salarios  con  el  motivo  justo  de 
que  pues  no  dejaban  visitar  las  cajas  de  Chile,  no  debia  tenerlas  por  insolventes,  en 
cuyo  subsidio  podian  tener  el  recurso  a  estas  cajas  de  Lima.  Asi  lo  ha  calificado  el 
tiempo;  pues  en  ocho  años  de  mi  gobierno  no  han  acudido  aquellos  ministros  a 
estas  cajas,  porque  sabian  no  les  habian  de  pagar,  i  es  cierto  que  allá  han  cobrado  sus 
salarios,  de  que  se  infiere  manifiestamente  que  aquellas  cajas  no  están  tan  pobres 
como  las  hacen,  h 

Hablando  de  los  autores  de  aquella  resistencia  opuesta  a  la  visita,  dice  el  virrei: 
"No  pude  pasar  a  la  demostración  que  pedia  el  caso  por  no  dejar  sin  ministros 
aquella  audiencia  que  estaba  con  solo  dos  oidores  de  tan  malas  cabezas  que  después 
de  otras  causas  el  uno  murió  desterrado  i  el  otro  está  preso  i  harto  aflijido."  Era  el 
primero  don  Sancho  García  Salazar  i  el  segundo  don  Juan  de  la  Cueva  i  Lugo,  cuya 
suspensión  tendremos  que  recordar  mas  adelante. 

(79)  Véase  el  cap.  20,  §  2. 

(80)  El  cronista  Carvallo  i  Goyeneche  ha  consignado  algunas  noticias  sobre  este 
juicio,  que  pueden  leerse  en  el  tomo  II,  páj.  182  de  su  obra  citada.  El  redactor  de 
esta  parte  de  la  Historia  de  Chile  que  lleva  el  nombre  de  don  Claudio  Gay,  ha  va- 
ciado esas  mismas  noticias  en  el  cap.  35  del  tomo  III;  pero  existen  numerosos  do- 
cumentos, i  sobre  todo  algunas  reales  cédulas,  en  que  se  halla  la  esposicion  completa 
de  estos  hechos  que  nosotros  nos  limitamos  a  recordar. 


PARTE  CUARTA. — CAPÍTULO  XXIII  34 1 

las  leyes  con  que  se  pretendia  correjir  las  costumbres,  i  para  probar 
que  la  ardorosa  devoción  de  esa  época  i  el  poder  ¡limitado  del  clero 
no  produjeron  mejores  resultados. 

10.  Estado  mi-         10.  JLa  guerra  era,  como  sabemos,  la  atención  prefe- 
'*  rente  del  gobierno  de  la  colonia.  Es  verdad  que  en  el 

hecho,  los  españoles  habían  renunciado  al  proyecto  de  reconquistar 
el  territorio  araucano,  pero,  ademas  de  que  siempre  conservaban  la  es- 
peranza de  poder  realizarlo,  estaban  obligados  a  mantenerse  en  pié  de 
guerra  para  rechazar  las  agresiones  i  correrias  de  los  indios.  Por  otra 
parte,  la  repetición  de  los  ataques  délos  corsarios  i  piratas  en  los  puer- 
tos de  Chile,  creó  otro  orden  de  inquietudes  e  hizo  necesario  cons- 
truir fortalezas  i  aumentar  los  aprestos  bélicos.  Como  hemos  visto  en 
el  curso  de  los  capítulos  anteriores,  Chile  llegó  a  contar  a  fines  del 
siglo  XVII  tres  puertos  militares  que  ocasionaron  gastos  considerables, 
i  cuyo  sostenimiento  imponía  grandes  sacrificios. 

El  mas  importante  de  ellos  era  el  de  Valdivia,  defendido  por  cua- 
tro fuertes  armados  de  mas  de  cien  cañones  cuyos  fuegos  se  cruzaban, 
i  ademas  por  una  batería  avanzada.  Cualesquiera  que  fuesen  los  defec- 
tos de  estas  obras,  las  condiciones  topográficas  del  terreno  eran  de  tal 
manera  favorables,  ofrece  el  puerto  tantas  ventajas  para  su  defensa  i 
para  el  resguardo  de  los  buques,  que  llegó  a  ser  propiamente  la  plaza 
mas  fuerte  del  Pacífico.  Pero  incomunicada  por  tierra  con  los  otros 
establecimientos  españoles  desde  que  los  campos  vecinos  estaban  ocu- 
pados por  los  indios,  la  guarnición  de  Valdivia  necesitaba  que  se  le 
proveyera  de  todo,  i  constituía  un  especie  de  destierro  para  los  oficia- 
les i  soldados  que  la  servían.  Eran  éstos  casi  en  su  totalidad  depor- 
tados remitidos  de  Chile  i  del  Peni  en  castigo  de  algún  crimen,  que 
vivían  allí  sometidos  a  un  rigoroso  réjimen  militar  para  mantener  la 
disciplina. 

La  plaza  de  Concepción  no  habia  tenido  nunca  fortalezas  perma- 
nentes i  sólidamente  construidas.  Parapetos  provisorios  la  habían  de- 
fendido por  el  lado  de  tierra,  i  algunas  baterías  mas  o  menos  bien 
dispuestas  formaban  su  único  resguardo  contra  las  agresiones  maríti- 
mas. En  la  época  a  que  nos  referimos,  existía  solo  una  batería  a  bar- 
beta, situada  a  orillas  del  mar  i  un  cuarto  de  legua  al  norte  de  la  plaza, 
*  i  armada  de  nueve  cañones  fabricados  casi  un  siglo  antes  en  Lima, 
mui  deteriorados  i  casi  inservibles.  Sin  embargo,  esa  plaza  era  la 
capital  militar  del  reino,  la  residencia  de  los  jefes  mas  caracterizados 
del  ejército  i  del  mismo  gobernador  cuando  se  trasladaba  al  sur  a 
dirijir  las  operaciones  de  la  guerra.  Pero  estas  operaciones  se  halla- 
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ban  paralizadas  desde  mucho  tiempo  atrás  sin  que  los  españoles  pensa- 
ran en  acometer  empresa  alguna  para  reconquistar  por  la  fuerza  los  terri- 
torios de  que  los  indios  habían  quedado  en  posesión.  Por  otra  parte, 
desde  que  se  habia  suspendido  el  pago  de  las  .tropas  por  la  falta  del 
situado,  la  condición  militar  de  los  españoles  habia  llegado  a  hacerse 
tan  precaria,  que  les  habria  sido  imposible  por  entonces  el  abrir  una 
nueva  campaña.  «'Todo  aquí  está  en  desorden,  decia  un  testigo  muí 
caracterizado  i  competente,  porque  los  soldados  se  ven  obligados  a 
dispersarse  acá  i  allá  para  buscar  cómo  vivir,  de  suerte  que  si  los 
indios  quisieran  revelarse,  encontrarían  a  los  españoles  sin  defensa, 
adormecidos  en  lo  que  ellos  consideran  pazn  (8i)*  El  mismo  testigo 
presenció  una  parada  militar  en  que  las  tropas,  mal  vestidas  i  peor 
armadas,  dejaban  ver  el  estado  de  penuria  en  que  se  hallaba  el  tesoro 
del  reino. 

Los  gobernantes  españoles  se  habian  empeñado  en  resguardar  con- 
tra una  agresión  esterior  el  puerto  de  Valparaíso,  que  por  su  comercio 
era  el  mas  importante  de  todo  el  pais.  Se  hizo  primero  una  batería  a 
flor  de  agua;  pero  bajo  el  gobierno  de  don  Juan  Henriquez  se  em- 
])rend¡ó  la  construcción  de  fortificaciones  mas  sólidas  i  estables  que  el 
virrei  del  Perú  dotó  de  artillería,  i  que  continuaron  sus  sucesores  bajo 
la  dirección  de  un  injeniero  militar  llamado  Juan  de  Herrera.  A  fines 
xiel  siglo  XVII,  Valparaíso  poseía  al  lado  sur  de  su  bahía  una  gran 
fortaleza  en  que  se  habia  invertido  mucho  tiempo  i  dinero;  pero  no 
solo  era  insuficiente  para  la  defensa  del  puerto,  desde  que  el  enemigo, 
sin  necesidad  de  ir  a  buscar  desembarcadero  en  las  caletas  vecinas, 
podía  bajar  a  tierra  en  el  lado  opuesto  de  la  bahía,  sino  que  su  cons- 
trucción misma,  a  juicio  del  distinguido  injeniero  francés  que  acaba- 
mos de  citar,  correspondía  mediocremente  a  su  objeto,  representando 
así  el  atraso  deplorable  en  que  se  hallaba  la  España  en  la  ciencia  de 
fortificar  las  plazas,  mientras  las  otras  naciones  de  Europa  habian 
hecho  en  ese  mismo  siglo  progresos  tan  admirables.  Los  soldados 
que  guarnecían  ese  puerto,  no  pudieron  montar  la  artillería,  i  fueron 
los  marineros  de  una  nave  francesa  los  que  ejecutaron  este  trabajo 
en  1 7 12. 

En  ese  mismo  año,  el  injeniero  francés  Frezier,  después  de  haber 
estudiado  prolijamente  la  situación  militar  de  Chile  i  de  haberla  des- 
crito en  sus  detalles,  refundía  su  juicio  en  las  líneas  siguientes:  ««Lo 


(8 1)  Frezier,  Ke latían  páj.  49. 
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que  se  puede  decir  en  jeneral  de  las  fuerzas  de  los  españoles  en  este 
l)ais,  es  que  su  milicia  es  compuesta  de  hombres  mui  dispersados,  na- 
da aguerridos  i  mal  armados;  que  la  parte  del  norte  de  Chile  está  casi 
desierta,  i  que  los  indios  conquistados  en  la  parte  del  sur,  son  poco 
afectos  a  esta  nación  que  miran  como  sus  tiranos,  cuyo  yugo  querrían 
sacudir,  i  que,  en  fin,  los  españoles  no  tienen  fortificaciones  en  sus  tie- 
rras en  que  puedan  ponerse  en  seguridad,  a  menos  de  ganar  las  mon- 
tañas; i  contra  las  fuerzas  de  mar,  no  tienen  mas  que  las  de  Valdivia  i 
deValparaiso,  la  una  llena  de  presidarios,  i  la  otra  mal  construida  i  en 
mal  estado.  No  cuento  aquí  el  fuerte  de  Chacao  en  Chiloé,  que  no 
merece  este  nombre  ni  por  su  construcción  ni  por  sus  municiones»!  (82). 
Este  estado  de  desgreño  i  de  abandono  militar  que  ponia  a  Chile,  co- 
mo a  las  otras  colonias,  a  merced  de  las  espediciones  militares  de 
algunos  puñados  de  piratas,  era  también  el  reflejo  de  lo  que  en  esa 
misma  época  pasaba  en  España  en  medio  de  la  postración  de  la  mo- 
narquía. 

II.  Publicación  n.  En  SU  propósito  de  reglamentarlo  todo,  los  re- 
donde  las  leyes  Y^^  de  España  habian  dictado  centenares  de  cédulas 
de  Indias,  sobre  Cada  ramo  de  la  administración.  Esas  disposicio- 

nes, decretadas  en  diversos  tiempos,  se]  completaban  unas  a  otras,  se 
modificaban,  o  se  repetían  fielmente,  formando,  al  fin,  un  inmenso  caos 
de  leyes  en  que  no  era  fácil  distinguir  las  que  estaban  vijentes  de  las 
que  habian  sido  derogabas.  Resultaban  de  aquí  embarazos  i  dificulta- 
des de  todo  orden  que  costaba  no  poco  trabajo  resolver.  Las  obras  de 
algunos  espositores,  i  sobre  todo  la  mui  famosa  Política  indiana  del 
célebre  jurisconsulto  don  Juan  de  Solórzano  Pereira,  publicada  su  pri- 
mera parte  en  1629  i  la  segunda  en  1639  (^3)>  habia  llegado  a  hacerse 
un  guia  indispensable  en  todas  las  oficinas  de  la  administración  colonial. 
Aunque  contenia  íntegras  muchas  de  las  disposiciones  reales  i  estrac- 
taba  otras,  no  faltaban  en  ella  los  vacíos;  i  en  muchos  casos  solo  se 
encontraba  la  opinión  del  autor  o  la  de  otros  esix)sitores  fundada  en 

(82)  Frezier,  Relation  dn  voy  age  de  la  mcr  du  Snd,  páj.  93.  La  circunstancia  de 
ser  el  autor  de  este  libro  un  injeniero  intelijente  de  los  ejércitos  de  Luis  XIV  da 
gran  valor  a  sus  observaciones  militares. 

^  (83)  La  obra  del  doctor  Solórzano  fué  publicada  en  latin  en  los  años  arriba  espre- 
sados con  el  titulo  de  Disquisiíiones  de  Jtidiarumjure,  En  1648  se  publicó  en  caste- 
llano en  un  solo  volumen  en  folio,  pero  no  es  propiamente  una  traducción.  Abrevia- 
da en  muchas  partes,  contiene  en  otras  notables  agregaciones.  Esta  obra  importante 
es  mucho  mas  conocida  por  la  reimpresión  de  1776,  que  ha  sido  en  cierto  modo 
ccmpletada  por  el  editor  don  Francisco  Ramiro  de  Valenzuela. 
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casos  particulares  o  en  principios  jenerales,  pero  discutible  en  derecho. 
Los  consejeros  del  rei  habian  reconocido  de  tiempo  atrás  la  falta  que 
habia  de  un  cuerpo  ordenado  de  leyes  en  que  estuviesen  recopiladas 
las  disposiciones  vijentes. 

'  En  las  secretarías  mismas  del  gobierno  de  Madrid  no  se  hallaba  una 
colección  completa  de  las  cédulas  despachadas  por  los  reyes  de  Espa- 
ña desde  los  primeros  dias  de  la  conquista  de  América;  pero  en  las 
colonias  era  donde  se  hacia  notar  mas  la  falta  de  ese  cuerpo  ordenado 
de  leyes.  «»Se  han  despachado,  decia  el  rei  Carlos  II,  muchas  cédulas, 
cartas,  provisiones,  ordenanzas,  instrucciones,  autos  de  gobierno  i  otros 
despachos,  que  por  la  dilatación  i  distancia  de  unas  provincias  a  otras 
no  han  llegado  a  noticia  de  nuestros  vasallos,  con  que  se  puede  haber 
ocasionado  grande  perjuicio  al  buen  gobierno  i  derecho  de  las  partes 
interesadasif  (84).  Perp,  ademas  de  ésto,  el  desorden  i  el  desgreño  de 
las  oficinas  de  gobierno  en  las  colonias,  habian  orijinado,  como  sabe- 
mos, la  pérdida  del  mayor  número  de  esos  documentos.  En  muchas 
de  éstas  no  habia  propiamente  un  archivo;  i  con  la  muerte  o  el  retiro 
de  cada  gobernador  se  dispersaban  o  perdian  casi  siempre  los  papeles 
correspondientes  a  su  administración.  La  reina  gobernadora  doña  Ma- 
riana de  Austria  habia  creido  poner  término  a  este  desorden  ordenan- 
do por  una  cédula  de  23  de  mayo  de  1674  que  los  virreyes,  presiden 
tes  i  gobernadores  de  las  Indias  entregasen  a  sus  sucesores  todos  los 
despachos  del  rei  que  estuviesen  en  su  poder,  i  que  diesen  a  los  guar- 
dadores del  tesoro  los  que  se  referían  a  la  administración  de  la  ha- 
cienda real. 

Mientras  tanto  se  proseguía  en  España  el  trabajo  de  compilar  las  leyes 
relativas  al  gobierno  de  las  Indias.  Emprendida  esta  obra  en  los  últi- 
mos años  del  reinado  de  Carlos  V,  i  continuada  con  mayor  ardor  bajo  el 
gobierno  de  Felipe  II,  se  formaron  algunas  colecciones,  impresas  unas, 
otras  manuscritas,  pero  todas  deficientes  i  poco  ordenadas.  En  1628,  en 
tanto  que  se  proseguía  ese  trabajo,  se  dio  a  luz  bajo  la  dirección  de 
algunos  jurisconsultos,  entre  los  cuales  figuraba  el  célebre  bibliógrafo 
americano  don  Antonio  de  León  Pinelo,  un  Sumario  de  la  recopilación 
de  leyes;  pero  la  obra  continuada  bajo  la  dirección  del  consejo  de  In- 
dias o  de  algunas  comisiones  de  su  seno  (85),  no  estuvo  temiinada  e 


(84)  Real  cédula  de  18  de  mayo  de  1680  en  que  se  manda  poner  en  vigor  la  Re- 
copilacion  de  las  leyes  de  Ituiias. 

(85)  Entre  los  jurisconsultos  que  mas  trabajaron  en  la  preparación  de  esta  obra 
figuraba  el  mismo  doctor  don  Juan  de  Solórzano  Pereira. 
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impresa  sitio  cincuenta  i  tres  años  mas  tarde,  en  1681.  Publicada  en- 
tonces con  la  sanción  real  mas  absoluta  i  completa,  la  Recopilación  de 
las  leyes  de  Indias  pasó  a  ser  el  código  de  la  administración  eclesiásti- 
ca i  civil  de  estos  paises.  Por  real  disposición  fueron  enviados  a  Amé- 
rica mil  quinientos  ejemplares  para  que  fuesen  vendidos  por  cuenta 
de  la  corona,  obligándose  a  todas  las  corporaciones  de  gobierno  i  de 
justicia  i  a  todos  los  cabildos  a  comprar  uno  de  ellos.  En  esa  distri- 
bución se  asignaron  solo  cincuenta  ejemplares  al  reino  de  Chile^  lo 
que  da  la  medida  de  la  escasa  importancia  que  se  atribula  a  este  país 
respecto  de  las  otras  colonias  (86). 

Haciendo  abstracción  de  la  importancia  legal  que  este  código  tiene 
como  conjunto  ordenado  de  disposiciones  sobre  el  gobierno  de  las 
provincias  de  América,  constituye  un  verdadero  tnonumento  del  mas 
alto  valor  histórico  por  su  espíritu  jeneral,  que  es  el  mismo  que  ha 
inspirado  la  célebre  obra  del  jurisconsulto  Solórzano.  £1  principio 
fundamental  que  se  desprende  del  estudio  de  ese  código  i  en  que  es- 
tan  basadas  todas  sus  disposiciones,  es  que  el  rei  de  España,  i  no 
la  nación  española,  era  el  dueño  absoluto  i  esclusivo  de  toda  la  Amé- 
rica, de  su  suelo  i  de  sus  habitantes,  de  sus  minas  i  de  sus  mares,  en 
virtud  de  la  donación  hecha  por  el  papa  Alejandro  VI  a  los  Reyes  Ca- 
tólicos i  a  sus  sucesores.  La  posesión  de  las  porciones  de  territorio  que 
descubría  i  ocupaba  con  mil  sacriñcios  i  a  su  propia  costa  un  caudillo 
conquistador,  era  considerada  solo  una  concesión  graciosa  i  temporal 
hecha  por  el  rei.  La  misma  idea  se  tenia  de  la  propiedad  del  terreno 
que  se  daba  a  los  colonos  o  de  los  indios  que  se  les  repartían  en  enco- 
mienda. Era  el  rei  también  quien  debia  designar  a  su  antojo  i  por  su 
sola  voluntad  a  todos  los  funcionarios  civiles  i  militares,  i  aun  podría  de- 
cirse a  todos  los  eclesiásticos,  dar  leyes,  imponer  contribuciones  i  ejer- 
cer, por  fín,  sobre  estos  paises  la  soberanía  mas  absoluta  i  efícaz  que 
jamas  haya  existido  en  cualquier  otro.  Es  cierto  que  el  rei  habia  orga- 
nizado la  administración  por  leyes  inspiradas  muchas  veces  por  el  me- 
jor propósito,  i  que  habia  creado  cuerpos  e  instituciones  encargadas  de 
compartir  con  él  las  tareas  administrativas;  pero  esas  leyes  i  esas  institu 
ciones  eran  la  obra  esclusiva  de  su  voluntad,  i  nunca  renunció  al  dere- 
cho de  derogarlas,  de  modifícarlas  o  de  completarlas.  Así  sucedió  que 
la  Recopilación  de  las  leyes  de  Indias^  en  que,  sin  conseguirlo  por  com- 

(86)  Cédulas  de  29  de  mayo  i  de  13  de  junio  de  1682,  que  el  lector  puede  hallar 
publicadas  por  don  Miguel  L.  Amunátegui,  en  La  Cuestión  de  limites^  tomo  II, 
pájs.  289  i  290. 
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pleto,  se  había  creído  reunir  todas  las  leyes  vijentes  sobre  el  gobierno 
de  estas  colonias  (87),  fué  completada  desde  el  dia  siguiente  de  su  pu- 
blicación con  millares  de  reales  cédulas  que  introducían  numerosas 
modificaciones  en  la  administración,  de  tal  suerte  que  medio  siglo 
mas  tarde  volvió  a  renovarse  el  embarazo  para  distinguir  cuáles  eran 
las  leyes  vijentes  i  cuáles  las  derogadas. 
12.  Las  preferen-         12.  Estos  principios  constitutivos  acerca  del  ilimi- 

cias  de  la  corte  en  ,  j       j  1       •  1  /•         j  1     /.     • 

favor  de  los  espa-     ^do  poder  del  reí,  estaban  reforzados  por  la  ficción 
ñoles  de  nací-     teolójico-política  del  carácter  sagrado  del  soberano, 

miento  produce  .-jjj^.  j-- 

los  primeros  jér-     segun  la  cual  la  autoridad  de  éste  era  una  denvacidn 
menes  de  descon-     directa  de  Dios.  Estas  doctrinas,  que  el  progreso  de 

tentó  en  las  coló-      ,..,••       1    i_-  j  1       • 

nías  americanas,  la  Civilización  había  comenzado  a  pulverizar  en  al- 
gunos de  los  'paises  mas  adelantados  de  Europa,  en  Inglaterra  i  en 
Holanda,  sobre  todo,  formaban  la  esencia  del  derecho  público  de  Es- 
paña i  de  sus  colonias,  i  eran  enseñadas  en  las  escuelas,  en  las  uni- 
versidades, en  los  libros  i  en  el  pulpito  por  los  profesores,  por  los  poe- 
tas, por  los  letrados  i  por  los  teólogos.  Pero  en  medio  de  la  oscuridad 
creada  por  estas  teorías,  la  razón  solía  abrirse  camino,  i  aun  entre  los 
rudos  soldados  de  la  conquista  no  faltaron  algunos  que  pusiesen  en 
duda  los  derechos  del  rei  para  hacerse  dueño  absoluto  de  lo  que  ellos 
habían  ganado  con  tanto  trabajo  í  con  tantas  fatigas.  Los  capitanes 
Francisco  de  Carvajal  i  Lope  de  Aguirre,  tan  famosos  en  la  historia  de 
las  contiendas  civiles  del  Perú  en  siglo  XVI,  entre  otros,  pueden  con- 
siderarse los  primeros  promotores  de  la  rebelión  contra  la  autoridad 
real;  i  aunque  mancharon  sus  nombres  con  atrocidades  crueles  e  inne- 
cesarias, simbolizan  en  esa  época  el  espíritu  de  protesta  contra  un  or- 
den de  cosas  tan  contrario  a  la  razón  i  hasta  a  la  dignidad  e  indepen- 
dencia del  hombre. 

En  medio  de  la  veneración  que  por  todas  partes  inspiraba  la  auto- 
ridad del  rei,  del  prestijío  fascinador  de  que  se  había  revestido  al  tro- 
no í  de  la  humilde  sumisión  de  los  vasallos^  en  el  siglo  siguiente  unos 
¡)Ocos  hombres  de  espíritu  resuelto  i  de  audaz  inciativa  pensaron  o,  si 
se  quiere,  soñaron  en  arrancar  estos  paises  de  la  dominación  del  rei 
de  España.  Comprendiendo  que  ellos  no  tenían  fuerzas  ni  recursos 

(87)  El  mismo  rei,  al  sancionar  la  Rtcápilcicion  habia  reconocido  su  defíciencia, 
declarando  que,  aunque  no  estuvieran  comprendidas  en  ella,  quedaban  "en  su  fuerza 
i  vigor  las  cédulas  i  ordenanzas  dadas  a  nuestras  reales  audiencias  en  lo  que  no  fueren 
contrarias  a  las  leyes  de  esta  recopilación. u  De  manera  que  entonces  mismo,  i  antes 
que  nuevas  cédulas  vinieran  a  modiñcar  las  leyes  recopiladas,  era  necesario  exami- 
nar cuáles  entre  las  antiguas  disposiciones  estaban  derogadas  i  cuáles  no. 
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para  contrarrestar  el  poder  dé  la  metrópoli,  que  por  esos  años  se  con- 
sideraba mayor  aun  de  lo  que  era  en  realidad,  esos  primeros  i  temerarios 
iniciadores  de  la  revolución  en  estos  países  aspiraban  siquiera  a 
cambiar  de  amos,  pensando  que  otros  estados  de  Europa  darian  a  los 
pueblos  de  América  un  gobierno  menos  opresor  i  un  réjimen  mas  fa- 
vorable para  su  desarrollo  i  su  progreso.  Estas  aspiraciones  vagas  i 
mal  definidas,  eran  estimuladas  por  algunas  publicaciones  en  lengua 
española  que  se  hacian  en  Holanda  para  distribuir  furtivamente  en 
América,  en  las  cuales  se  pintaban  con  los  mas  negros  colores  las  cruel- 
dades i  el  despotismo  español  en  sus  colonias.  La  corte  de  España,  i 
-sus  gobernadores  en  estos  paises,  tomaban  las  medidas  mas  escrupu- 
losas para  impedir  la  circulación  de  esos  escritos,  i  seguramente  con- 
siguieron destruir  o  secuestrar  el  mayor  número  de  sus  ejemplares; 
pero  siempre  debieron  escaparse  algunos  que  no  podían  dejar  de  pro- 
ducir perturbación  en  la  fidelidad  de  los  americanos  (88). 

Estas  precauciones  fueron  quizá  mayores  un  poco  mas  adelante. 
En  1680  se  supo  en  Madrid  que  algunos  individuos  americanos  o  es- 
pañoles que  habían  residido  en  América,  se  hallaban  en  Londres 
solicitando  del  gobierno  ingles  fuerzas  i  recursos  para  atacar  la  domi- 
nación española  en  estos  paises  (89).  Veintidós  años  mas  tarde, 
■cuando  habia  ocurrido  en  España  un  cambio  de  dinastía  que  pro- 
dujo una  guerra  casi  jeneral  en  Europa,  el  nuevo  soberano  escribía  al 
gobernador  de  Chile  estas  palabras:  »»El  marques  de  Belmar,  teniente 
de  gobernador  i  capitán  jeneral  de  los  estados  de  Flándcs,  me  remitió 
con  carta  de  23  de  diciembre  del  año  próximo  pasado,  una  memoria 
de  las  noticias  que  dio  un  judio  que  reside  en  Holanda  de  cierto  cuer- 
po de  mercaderes  chilenses  que  solicitaban  que  los  estados  jenerales 
los  proveyesen  de  armas  contra  España  en  América;  i  aunque  se  ha 

(88)  En  el  capítulo  8,  nota  29,  de  esta  misma  parte  de  nuestra  historia,  hemos 
mencionado  el  curioso  acuerdo  secreto  celebrado  por  la  audiencia  de  Santiago  en 
octubre  de  1630,  para  enviar  a  la  Inquisición  de  Lima  uno  de  esos  opúsculos  publi- 
■cados  en  ?Iolanda,  i  dejados  en  la  costa  vecina  a  Buenos  Aires  por  un  buque  holan- 
dés. Por  reales  cédulas  de  7  de  marzo  de  1668  i  de  18  de  noviembre  de  1682,  se 
-mandaba  al  gobernador  de  Chile,  i  seguramente  a  todos  los  gobernadores  de  Amé- 
jicsLf  que  impidiesen  por  to<los  medios  la  introducción  i  circulación  de  otros  dos 
libros  impresos  en  Holanda,  de  uno  de  los  cuales  se  dice  espresamente  que  tenia  iK>r^ 
objeto  desprestijiar  el  poder  español  en  América.  Estas  dos  reales  cédulas  han  sido 
publicadas  por  don  Miguel  L.  Amunátegui  en  Los  Precursores  de  la  indepeítdeitcia, 
•tomo  I,  pájs.  235  i  236. 

(89)  Véase  lo  que  acerca  de  esto  hemos  dicho  en  el  cap.  19  §  13  de  esta  misma 
parte  de  nuestra  Historia 
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tenido  por  inverosímil  esta  noticia,  he  querido  participárosla,  i  encar- 
garos juntamente,  como  lo  hago,  cuidéis  mucho  de  las  plazas  de  Val- 
divia por  si  se  pensasie  en  ellasn  (90).  Así,  pues,  aunque  no  se  diera 
en  España  grande  importancia  a  estos  proyectos,  es  indudable  que 
causaban  bastante  inquietud,  como  es  indudable  que  ya  entonces  se 
conocia  en  la  corte  el  descontento  que  comenzaba  a  asomar  contra  la 
dominación  española  en  las  apartadas  colonias  de  América. 

No  debe  pensarse  que  estos  primeros  jérmenes  de  descontento  i 
estos  quiméricos  proyectos  fueran  el  fruto  de  ideas  avanzadas  de  un  or- 
den fílosóñco  sobre  los  derechos  de  todos  los  hombres  i  de  todos  los 
pueblos  a  la  libertad  i  a  la  independencia.  I^s  americanos,  como  los^ 
españoles  mismos,  estaban  entonces  mui  atrasados  a  este  respecto,  i 
casi  no  tenian  sobre  esas  materias  la  menor  noción.  Pero  las  injusticias 
del  gobierno  español,  las  desigualdades  con  que  en  la  práctica  trataba 
a  sus  vasallos  de  Europa  i  de  América,  eran  tan  repetidas  i  evidentes, 
que  no  podian  dejar  de  producir  una  profunda  irritación.  Ante  la  leí, 
los  criollos  americanos  eran  iguales  a  los  españoles  de  nacimiento;  i 
ademas  por  diversas  reales  cédulas  estaba  dispuesto  que  en  los  casos  en 
que  concurriesen  muchos  pretendientes  a  un  cargo  fuesen  '^preferidos 
los  hijos  i  descendientes  de  los  primeros  descubridores  de  las  Indias, 
i  después  los  pacificadores  (así  se  llamaba  en  la  lei  a  los  conquistado* 
res)  i  pobladores  i  los  que  hayan  nacido  en  aquellas  provincias,  porque 
nuestra  voluntad,  agregaba  el  reí,  es  que  los  hijos  i  naturales  de  ellas 
sean  ocupados  i  premiados  donde  nos  sirvieron  sus  antepasadostt  (91). 
Disposiciones  semejantes  se  habian  dictado  respecto  de  la  distribución 
de  encomiendas  i  hasta  para  la  provisión  de  beneficios  eclesiásticos. 
Carlos  II  fué  mas  lejos  todavía.  Por  cédula  de  22  de  marzo  de  1697,  re- 
conoció no  ya  solo  a  los  americanos  hijos  de  españoles,  sino  a  los 
mismos  indios,  esta  igualdad  de  derechos.  i>A  los  indios  principales 
que  llaman  caciques,  decia,  i  a  sus  descendientes,  se  les  deben  todas 
preeminencias  i  honores,  así  en  lo  eclesiástico  como  en  lo  secular  que 
se  acostumbran  conferir  a  los  nobles  hijosdalgo  de  Castilla,  i  pueden 
participar  de  cualesquier  comunidades,  que  por  estatuto  pidan  nobleza, 
pues  es  constante  que  éstos  en  su  jentilismo  eran  nobles,  i  a  quienes 
reconocian  vasallaje  i  tributaban n...  «A  los  indios  menos  principales 


(90)  Real  cédula  de  Felipe  V,  firmada  en  Barcelona  a  24  de  febrero  de  1702. 

(91)  Esas  diversas  cédulas  de  Carlos  V,  Felipe  II,  III  i  IV  están  reproducidas  en 
la  lei  14,  título  2,  lib.  III  de  la  Recopilaciotí  de  leyes  de  Indias,  £1  mismo  código 
contiene  en  otras  partes  disposiciones  análogas. 
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i  descendientes  de  ellos,  i  en  quienes  concurre  la  puridad  de  la  sangre 
como  descendientes  de  la  jentilidad,  sin  mezcla  de  infección  de  otra 
secta  reprobada,  también  se  les  debe  contribuir  con  todas  las  prerro- 
gativas, dignidades  i  honras  que  gozan  en  España  los  limpios  de  san- 
gre, que  se  llaman  de  estado  llano." 

Pero  estas  disposiciones  eran  mas  o  menos  letra  muerta  en  la  prác- 
tica. En  medio  de  la  pobreza  jeneral  que  agoviaba  a  la  metrópoli,  del 
abatimiento  de  su  industria  i  de  los  hábitos  de  ociosidad  que  habian 
creado  la  abundancia  de  conventos,  las  preocupaciones  nobiliarias  i 
el  mismo  estado  económico  del  reino,  la  corte  se  hallaba  acosada  de 
pretendientes  a  empleos  i  a  cargos  de  cualquiera  naturaleza  en  las  po- 
sesiones de  América.  En  esa  situación,  las  Indias  eran  el  '«refujio  i 
amparo  de  los  desamparados  de  España, n  según  la  pintoresca  espre- 
sion  del  inmortal  Cervantes,  que  fué  también  uno  de  los  pretendientes 
desatendidos  (92).  Obligado  a  satisfacer  tantas  exijencias,  el  rei  dis- 
tribuia  la  gran  mayoría  de  los  cargos  i  beneficios  de  América  entre 
aquella  turba  de  aspirantes.  Muchas  veces  sucedía  que  los  favores  de 
la  corte  recaían  en  individuos  que  no  podían  alegar  otro  título  que  su 
indijencia,  i  que,  sin  embargo,  llegaban  a  estos  países  llenos  de  arro- 
gancia, mirando  con  altanero  desprecio  a  los  criollos  que  no  podían 
hacer  valer  sus  pretensiones  en  los  consejos  del  rei.  A  fines  del  si- 
glo XVII,  cuando  la  miseria  fué  mas  terrible  en  España,  esta  manía  de 
pedir  i  de  conceder  empleos  en  América  tomó  las  mas  alarmantes 
proporciones,  así  como  la  venta  descarada  de  los  puestos  que  exijian 
antecedentes  probados.  No  bastando  los  cargos  vacantes  para  satisfa- 
cer tantas  exijencias,  el  rei  repartía  simples  títulos  de  honor,  como  los 
de  capitán  o  sarjento  mayor,  i  creó  los  empleados  llamados  futura- 
ríos,  es  decir,  que  pasaban  a  América  con  un  título  que  les  daba 
derecho  al  sueldo^  para  suplir  a  los  ausentes  o  enfermos,  i  no  entrar 
en  funciones  como  propietarios  sino  cuando  hubiese  una  vacante  (93). 
En  esta  repartición  de  los  cargos  públicos,  los  individuos  nacidos  en 


(92)  Véase  Navarretc,  Vida  de  Cervantes^  Madrid,  18 1 9,  páj.  76. 

(93)  En  1702  había  en  Chile  dos  oidores  futurarios,  don  Juan  de  Corral  Calvo 
de  la  Torre,  recibido  en  este  carácter  en  agosto  de  1698,  ¡  don  José  Valverde  Con- 
treras  i  Alarcon,  recibido  en  abril  de  1702.  Ambos  habian  comprado  sus  cargos, 
según  se  lee  en  la  correspondondencia  del  presidente  Ibaflez.  El  primero  de  ellos 
había  sido  comerciante  en  el  Perú  donde  había  nacido,  i  como  comerciante  había 
estado  dos  veces  en  Chile.  "I  se  hace  estraño  a  los  vasallos  de  V.M.,  decía  aquel 
presidente,  ver  que  se  pase  la  vara  de  medir  a  la  de  la  justicia  en  cargo  i  dignidad 
tan  superior."  Por  lo  demás,  Ibañez  se  muestra  nnií  desfavorable  a  este  oidor  a 
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América,  cualesquiera  que  fuesen  sus  méritos,  pero  que  no  tenían  vali- 
miento ni  parientes  poderosos  en  la  corte,  eran  de  ordinario  posterga- 
dos en  sus  pretensiones  i  rara  vez  obtenian  otra  cosa  que  alguno  de 
los  destinos  mas  subalternos  de  la  administración. 

Las  quejas  de  los  americanos  no  tardaron  en  dejarse  oir.  Desde 


quien  hace  graves  aaisaciones,  cuya  justicia  no  nos  es  permitido  apreciar.  El  oidor 
Corral  Calvo  de  la  Torre,  del  cual  tendremos  que  hablar  mas  estensamente  al  refe- 
rir el  gobierno  del  sucesor  de  Ibañez,  la  liaba  de  escritor,  i  preparó,  como  contare- 
mos en  el  capitulo  siguiente,  unos  comentarios  de  las  leyes  de  Indias  que  no  se 
publicaron  nunca. 

En  el  año  de  1700  habia,  ademas,  en  la  audiencia  de  Chile  un  oidor  cuyas  circuns* 
tancias  merecen  recordarse.  Era  éste  el  doctor  don  José  Blanco  Rejón,  que  entró 
en  funciones  el  14  de  marzo  de  1692.  Poco  mas  tarde  quiso  abrazar  la  carrera  sacer- 
dotal, pero  deseaba  al  mismo  tiempo  conservar  el  cargo  de  oidor,  hasta  que  se  le 
diese  una  buena  canonjía  en  las  Indias.  Sin  embargo,  la  lei  le  prohibia  ser  clérigo 
al  mismo  tiempo  que  desempeñaba  un  cargo  judicial.  La  lei  l,   título  12,  libro  I, 
de  la  Recopilación  de  Leyes  de  Itulitu^  repitiendo  lo  dispuesto  por  una  real  cédula 
de  1601,  decia  lo  que  sigue:  "Ningún  clérigo  puede  ser  alcalde,  abogado  ni  escriba* 
no,  pero  se  le  permite  defender  sus  pleitos  ante  las  justicias  reales  o  los  de  las  igle-- 
.sias  de  que  fuere  beneíiciado,  o  los  de  sus  paniaguados,  padres  o  personas  a  qaienes 
haya  de  heredar,  o  pobres  o  miserables."  Pero  el  oidor  Blanco  Rejón  pidió  licencia 
al  rei  para  poder  tomar  las  órdenes  sacerdotales,' i  el  piadoso  Carlos  II,  tan  grande 
amigo  de  clérigos  i  frailes,  se  la  concedió  sin  vacilar.  El  oidor,  en  efecto,  se  hizo 
clérigo  i  siguió  despachando  en  su  puesto  judicial  con  no  pequeño  inconveniente, 
según  el  informe  citado  del  presidente  Ibañez,  de  17  de  mayo  de  1702.  «'Habiéndose 
entregado  enteramente  al  estado  místico,  decia  ese  informe,  se  halla  (Blanco  RejonV 
tan  poseido  de  escrúpulos  que  las  mas  veces  para  en  delirio;  de  que  resulta  que  im- 
pidiendo a  muchas  causas  el  breve  despacho,  hace  que  se  detengan  porque  no  se  con- 
tenta con  la  relación  que  se  hace  en  los  estrados  sino  por  sus  propios  ojos  quiere  ver 
i  rever  los  procesos,  i  aun  muchas  veces  después  de  haber  dado  su  parecer,  vuelve 
a  pedir  la  causa  porque  se  le  ofreció  un  escrúpulo  i  también  a  retardarla.  Por  con- 
siguiente, haciendo  aprehensión  de  su  dictamen,  emliaraza  a  los  demás  colegas^- 
porque  pareciéndole  justo  lo  que  concibe,  quisiera  atraerlos  a  su  opinión.  I  aunque 
se  le  toleran  estas  acciones,  son  sin  emlxirgo  motivo  de  que  difieran  las  sentencias 
de  unos  acuerdos  en  otros.  I  fuera  mui  de  la  justicacion  de  V.  M.   el  promoverle  a 
una  canonjía  de  Lima  como  lo  desea  i  solicita;  pues  demás  de  lo  espresado,  es  tan 
prolijo  en  el  cumplimiento  de  las  pensiones  del  nuevo  estado  que  consume  las  mas 
horas  del  dia  en  celebrar  i  acudir  al  rezo  a  cuya  causa  retarda  así  mismo  los  des- 
pachos  por   el   tiempo  ({ue  estos  ejercicios  le  apartan  de  los   de  la  obligación, 
del  cargo  que  ejerce;  siguiéndose  otro  no  menos  considerable  perjuicio  a  las  rega- 
lías de  V.  M.  cual  es  el  que  resulta  de  la  gran  propensión  que  con  el  nuevo 
estado  ha  contraido  al  juzgado  eclesiástico,  pues  creyendo  que  por  requisito  estraor- 
dinarío  para  el  cumplimiento  de  él  pertenecen  las  mas  causas  que  se  juzgan  en  la 
audiencia  a  dicho  tribunal,  solicita  de  ordinario  se  remitan  a  él  aun  las  que  ni  poc 
el  mas  remoto  motivo  le  tocan." 
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principios  del  siglo  XVII  comenzaron  a  llegar  a  la  corte  numerosos 
memoriales  i  representaciones  en  que  en  la  forma  mas  respetuosa  se 
hacia  notar  al  reí  i  a  sus  consejeros  lo  que  habia  de  ofensivo  para  los 
americanos  en  aquel  menosprecio  que  de  ellos  se  hacia  en  la  concesión 
de  cargos  públicos.  A  pesar  del  réjimen  absolutamente  autoritario  i  de 
censura  previa  a  que  estaba  sometido  el  uso  de  la  imprenta,  se  dieron 
a  luz  algunos  escritos  sobre  el  particular;  i  las  obras  de  muchos  de  los 
jurisconsultos  que  trataron  esta  cuestión  esponiendo  o  comentando  las 
leyes  que  reglamentaban  el  gobierno  colonial,  hicieron  la  defensa  de 
las  justas  pretensiones  de  los  americanos.  £1  prestijio  de  esos  escrito- 
res no  bastó  para  correjir  el  mal  sino  en  mui  limitadas  proporciones. 
£1  gobierno  de  la  metrópoli,  ya  por  no  poder  hacerse  superior  al  favo- 
ritismo i  a  las  influencias  de  los  cortesanos  poderosos,  ya  obedeciendo 
a  un  sistema  de  desconfianza  respecto  de  sus  vasallos  de  América, 
siguió  prefiriendo  a  los  españoles  de  nacimiento  en  la  provisión  de  los 
cargos  mas  importantss  de  las  colonias  (94). 


(94)  .Seria  mui  largo  e  inoficioso  el  recordar  aquí  todos  los  escritos  que  conoce- 
mos  del  siglo  XVII  en  que  están  tratadas  estas  cuestiones;  pero  es  justo  contar 
entre  los  mas  decididos  defensores  de  los  derechos  de  los  americanos  al  licenciado 
(Ion  Antonio  de  León  Pinelo  en  su  Tratado  de  confirmaciones  reales^  Madrid,  1630, 
al  obispo  de  Santiago  don  frai  Gaspar  de  Villarroel  en  su  Gobierno  eclesiástico  pací- 
ficoy  otras  veces  citado,  i  al  doctor  donjuán  de  Solórzano  Pereira  en  su  Política  in- 
diana^ Los  dos  primeros  eran  americanos  de  nacimiento  i  el  tercero  español;  pero 
todos  tres,  así  como  otros  muchos  escritores  de  esa  época,  sostienen  la  misma  causa 
con  argumentos  mui  semejantes,  apoyándose  sobre  todo  en  las  máximas  de  los  libros 
sagrados  i  profanos,  pero  sin  invocar  las  razones  verdaderamente  fundamentales  que 
condenaban  aquel  sistema  i  sin  sospechar  el  peligro  que  esas  prácticas  envolvían 
para  la  estabilidad  de  la  dominación  española  en  América. 

Estas  cuestiones  siguieron  debatiéndose  con  mas  ardor  todavía  en  el  siglo  XVIII; 
i  a  principios  del  siguiente,  las  injusticias  fueron  señaladas  como  el  principal  estímulo 
de  la  revolución  de  la  independencia.  Tengo  a  la  vista  un  memorial  manuscrito  del 
cabildo  déla  ciudad  de  Méjico,  de  2 de  mayo  de  1771,  que  ignoro  si  se  ha  publicado 
alguna  vez.  Es  una  representación  dirijida  al  rei  para  pedirle  que  reconvenga  al 
funcionario  que  tratando  este  mismo  asunto  habia  informado  a  la  corte  en  los  tér- 
minos siguientes.  '^El  espíritu  de  los  americanos  es  sumiso  i  rendido  porque  se  her- 
mana bien  con  el  abatimiento;  pero  si  se  eleva  con  facultades  o  empleos,  están  es- 
puestos a  los  mayores  yerros:  i  por  eso  conviene  mucho  tenerlos  sujetos  aunque  con 
empleos  medianos,  porque  ni  la  humanidad  ni  mi  corazón  propone  el  que  sean  des- 
nudos de  favor;  pero  sí  me  enseña  la  esperiencia  que  conviene  mucho  tengan  por 
delante  a  nuestros  europeos,  que  con  espíritu  mui  noble  desean  el  bien  de  la  patria 
i  el  sosiego  de  nuestro  amado  monarca. '>  Los  capitulares  de  Méjico  no  nombran  al 
autor  de  este  consejo;  pero  es  evidente  que  esas  eran  las  ideas  de  los  caracterizados 
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£n  Chile,  esta  desigualdad  en  la  repartición  de  los  favores  de  la 
corte  era  mas  evidente  todavía.  La  distancia  que  lo  separaba  de  la 
metrópoli,  la  escasez  de  su  población  de  oríjen  español,  la  exigüidad 
de  sus  rentas  i  de  su  comercio,  hacia  que  se  le  mirara  en  menos  que 
las  otras  colonias.  En  la  larga  i  penosa  guerra  que  habia  sido  necesa- 
rio sostener  contra  los  araucanos,  se  habian  ilustrado  por  su  valor  i 
por  su  tino  muchos  soldados  chilenos,  pero  rara  vez  habia  llegado  al- 
guno de  ellos  a  los  rangos  mas  elevados  de  la  milicia  o  habia  obte- 
nido un  premio  proporcionado  a  sus  servicios.  Señalando  los  incon- 
venientes de  este  esclusivismo,  a  que  atribula  en  gran  parte  la  miseria 
i  abatimiento  de  este  pais,  un  viejo  capitán,  mui  esperimentado,  decia 
las  palabras  siguientes:  >•  Desde  que  tengo  uso  de  razón,  que  há  roas 
de  cuarenta  años,  i  he  asistido  en  esta  guerra,  no  se  ha  visto  ocupado 
en  los  ofícios  mayores  de  sarjento  mayor  i  maestre  de  campo  jeneral 
ningún  hijo  de  la  patria,  que  son  los  ofícios  mas  prominentes  de  la 
milicia.  Que  aunque  ha  habido  algunos  entrantes  i  salientes,  no  repu- 
to yo  por  tales  a  los  que  por  sus  dineros  i  favores  entran  por  un  dia  i 
salen  por  otro,  que  antes  juzgo  que  es  afrenta;  i  éstos  han  sido  de  los 
que  no  han  tenido  plaza  del  reí,  ni  asistencia  alguna  en  las  fronteras. 
Esto  es  lo  que  ha  corrido  i  practicádose  hasta  que  la  necesidad  obligó 
a  echar  mano  de  los  hijos  de  la  patria  honrosamente  en  este  alzamien- 
to jeneral  (de  1655)  i  pérdida  común  de  las  fronteras,  i  fué  con  tanto 
honor  de  sus  personas  que  obligaron  a  alguno  a  admitir  el  ofício  de 
maestre  de  campo  jeneral  por  fuerza,  poniéndole  por  delante  las  con- 


representantes  del  reí  en  las  colonias  i  de  muchos  de  los  directores  de  la  adminis* 
tracion  en  la  metrópoli.  El  memorial  a  que  nos  referimos  tiene  por  objeto  impug- 
nar esas  máximas  demostrando  al  reí  la  fidelidad  incontrastable  de  sus  vasallos  de 
América  i  el  buen  desempeño  de  éstos  en  los  cargos  que  se  les  confiaban;  pero 
observa  que  todo  hacia  creer  que  aquellos  consejos  habian  sido  bien  recibidos  en  la 
corte.  "Dias  há,  dice  pon  este  motivo,  que  reflexionábamos,  no  sin  el  mayor  des- 
consuelo, que  se  habian  hecho  mas  raras  que  nunca  las  gracias  i  provisiones  de 
V.  M.  a  favor  de  los  españoles  americanos,  no  solo  en  la  Hnea  secular,  sino  aun  en 
la  eclesiástica  en  que  hasta  aquí  habíamos  logrado  atención.  Lo  observábamos  pero 
conteníamos  nuestro  dolor  dentro  del  mas  respetuoso  silencio,  i  no  lo  romperíamos 
jamas  aunque  no  lográramos  otro  beneficio  de  V.  M.  que  el  incomparable  de  reco- 
nocemos sus  vasallos,  veneraríamos  siempre  como  de  la  imájen  del  mismo  Dios,  las 
providencias  de  V.  M. ;  las  confesaríamos  en  todo  caso  justas  por  mas  que  no  alcan- 
záramos sus  causas,  que  tampoco  osaríamos  averiguarlas,  i  aunque  nos  fueran  dolo* 
roaos,  callaríamos  nuestro  sentimiento,  con  la  satisfacción  de  hacer  en  todo  caso  el 
gusto  de  V.  M."  Este  era  el  tono  en  que  por  entonces  hacian  los  americanos  llegar 
sus  quejas  a  los  oidos  del  reí. 
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veniencias  del  servicio  de  S.  M.  I  cuando  llegaban  a  reconocerlas,  i 
en  algo  descubrirse  sus  mejoras,  al  instante  los  mudaban,  poniendo 
otros  de  su  devocionn  (95).  £1  escritor  citado  no  vacilaba  en  reconocer 
la  sanidad  de  las  intenciones  del  rei  al  sancionar  esas  injusticias;  ••!  no 
tenemos  que  poner  en  duda,  agregaba,  de  que  son  divinos  secretos  i 
juicios  inescrutables  del  Señor  de  todo  lo  criado,  n  Esta  conformidad 
relijiosa  hacia  a  los  colonos  soportar  tranquilos  aquellas  ofensas. 

En  la  provisión  de  los  puestos  civiles  i  eclesiásticos  habia  reinado  el 
mismo  sistema  de  esclusion  de  los  chilenos  i  casi  podría  decirse  de 
los  americanos'.  Hasta  fínes  del  siglo  XVII,  Chile  habia  tenido  treinta 
i  cuatro  gobernadores  propietarios  o  interinos,  i  de  todos  ellos  solo  era 
chileno  uno,  don  Diego  González  Montero,  que  en  dos  ocasiones  le 
tocó  asumir  provisoriamente  el  mando  durante  unos  pocos  meses. 
Otro  de  ellos,  don  Juan  Henríquez,  habia  nacido  casualmente  en  el 
Perü,  pero  por  su  familia,  por  su  educación,  por  su  carrera  anterior, 
hecha  toda  en  Europa,  era  absolutamente  español.  Un  gobernador  in- 
terino que  solo  ejerció  el  mando  por  mero  accidente,  el  doctor  don  Cris- 
tóbal de  la  Cerda,  era  mejicano  de  nacimiento,  pero  educado  en  Espa- 
ña. Desde  su  primitiva  fundación,  la  audiencia  de  Chile,  entre  oidores 
i  ñscales,  habia  tenido  treinta  i  cinco  ministros,  i  ni  uno  solo  era  chile- 
no, lo  que  en  cierta  manera  se  justifíca  por  el  propósito,  absurdo,  si 
se  quiere,  de  hacer  de  esos  funcionarios  seres  estraños  a  la  vida  social 
de  los  pueblos  en  que  vivían.  Contábase  a  esa  fecha  una  sucesión  de 
diezinueve  obispos,  once  en  Santiago  i  ocho  en  Concepción,  i  de  ellos 
solo  tres  fueron  americanos  de  nacimiento,  i  ninguno  chileno  (96).  En 
cambio,  un  fraile  franciscano,  natural  de  Santiago,  llamado  Alonso  Bri- 


(95)  Don  Francisco  Nuñez  de  Pineda  i  Boscuñan,  Cautivtrio  felixy  pájs.  423  424. 
— Aqui  debemos  rectificar  una  noticia  consignada  por  algunos  antiguos  cronistas  i 
repetida  por  otros  historiadores  modernos.  Se  ha  contado  que  en  1562,  cuando  por 
disposición  del  gobernador  Francisco  de  Villagran  tomó  su  hijo  Pedro  el  mando  de 
las  tropas  encargadas  de  espedicionar  contra  los  araucanos,  hubo  muchos  soldados 
jóvenes  que  se  enrolaron  voluntariamente  i  que  salieron  a  campaña  diciendo:  "Aho- 
ra si  que  iremos  contentos  contra  el  enemigo,  que  no  nos  manda  ninguno  de  Espa- 
ña.» Esta  historieta,  que  parece  consignada  solo  a  mediados  del  siglo  XVII,  es  una 
simple  invención.  Pedro  de  Villagran,  llamado  el  Mozo  para  distinguirlo  de  otro 
pariente  del  mismo  nombre,  era  espaftol  de  nacimiento,  i  habia  llegado  a  Chile  el 
año  anterior,  en  compañía  de  su  madre. 

(96)  Fueron  éstos  don  frai  Gaspar  de  Villarroel,  natural  de  Quito,  i  don  frai  Ber- 
nardo Carrasco,  natural  de  Zana,  en  el  Perú,  ámlx>s  obispos  de  Santiago;  i  don  frai 
Luis  Jerónimo  de  Oré,  natural  de  Guamanga,  en  el  Perú,  obispo  de  Concepción. 

Tomo  V  45 
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ceñOj  alcanzó  en  el  siglo  XVII  gran  reputación  de  teólogo,  publicó 
dos  grandes  volümenes  en  lengua  latina  sobre  cuestiones  ñlosóñcas, 
mui  celebrados  en  su  tiempo,  pero  de  imposible  lectura  en  nuestros 
dias,  i  ocupó  de  1646  a  1667  las  sedes  episcopales  de  Nicaragua  i  de 
Caracas.  En  el  siglo  siguiente  hubo  algunos  otros  chilenos  que  fue- 
ron obispos  en  este  pais  o  en  las  otras  provincias  de  América. 

Al  paso  que  los  colonos  veian  casi  siempre  desatendidas  sus  aspira- 
ciones de  merecer  del  rei  el  favor  a  que  se  creían  merecedores,  tenian 
que  soportar  otros  inconvenientes  mas  graves  aun  como  resultado  de 
aquel  sistema.  Muchos  de  los  funcionarios  designados  por  la  corona, 
aunque  fueran  hombres  del  mas  escaso  mérito,  i  por  esto  mismo,  sin 
duda,  desplegaban  en  el  desempeño  de  sus  cargos  la  mas  altanera  arro- 
gancia, se  creian  de  un  rango  mucho  mas  elevado  que  los  americanos, 
i  no  vacilaban  en  cometer  contra  éstos,  atropellos  i  violencias  que,  a 
pesar  de  la  sumisión  impuesta  por  ese  réjimen  i  encarnada  en  las  cos- 
tumbres, no  podian  menos  de  ofender  vivamente  a  los  que  los  su- 
frían (97).  Un  gran  numero  de  ellos,  por  otra  parte,  venia  solo  a  buscar 


(97)  Un  incidente  ocurrido  a  principios  del  siglo  XVIII  dará  una  idea  de  la  arro- 
);anciade  algunos  de  esos  empleados  en  sus  relaciones  con  los  particulares.  Un  veci- 
no de  Santiago  llamado  don  Juan  Fernandez  de  Célis  compró  en  agosto  de  1713  al 
convento  de  Santo  Domingo,  por  la  cantidad  de  trece  mil  un  pesos,  en  su  mayor  par- 
te a  censo,  una  casa  de  esquina  situada  a  una  cuadra  de  la  plaza,  en  la  calle  que  no- 
sotros llamamos  de  Ahumada.  La  casa  estaba  arrendada  a  don  Ignacio  Antonio  del 
Castillo,  oidor  de  la  real  audiencia;  pero  el  arriendo  debía  cesar  con  la  venta.  Sin 
embargo,  cuando  Célis  quiso  entrar  en  posesión  de  ella  para  habitarla,  el  oidor  Cas- 
tillo, mostrando  grande  enojo,  se  negó  a  entregarla,  declarando  que  no  la  desocupa- 
ría. No  teniendo  otro  recurso  que  tocar  para  alcanzar  justicia,  Célis  se  resolvió  a 
implorarla  del  rei  por  medio  de  un  memorial  en  que  le  hacia  la  esposicion  de  los 
hechos.  No  halló,  sin  embargo,  escribano  que  quisiera  certificar  la  negativa  del  oidor 
para  entregar  la  casa,  pero  pudo  enviar  la  copia  de  la  escritura  de  compra.  Felipe  V, 
con  informe  del  consejo  de  Indias,  espidió  con  fecha  de  24  de  julio  de  171 5  una 
real  cédula  en  que  mandalia  al  presidente  de  Chile  que  dentro  de  un  mes  de  recibi- 
da esa  provisión,  hiciera  desocupar  la  casa  por  el  oidor  Castillo  i  pusiera  a  Célis  en 
posesión  de  ella.  En  virtud  de  esta  real  provisión,  la  casa  pasó  a  manos  de  su  ver> 
dadero  dueño  en  17 16,  a  los  tres  años  de  comprada  i  pagada. 

Parece  que  los  abusas  de  esta  clase  habian  sido  corrientes  en  América.  Asi  nos 
lo  hace  creer  la  frecuencia  i  repetición  de  las  reales  cédulas  destinadas  a  impedirlo. 
Existen  a  este  respecto  tres  dictadas  por  Felipe  II  en  1582,  1588  i  1593,  i  una  de 
Felipe  III  en  1599.  La  lei  78,  tlt.  16,  lib.  li,  de  la  Recopilación  tü  Uyes  de  Ituiias^ 
refundiendo  esas  diversas  disposiciones,  mandaba  lo  que  sigue:  "Los  oidores  de- 
más ministros  no  puedan  ocupar  a  la  fuerza  casas  para  su  vivienda;  i  en  el  caso  de 
no  hallarlas,  hágaselas  dar  el  virrei  o  presidente  pagando  el  precio  que  los  demás,  i 
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fortuna  en  estos  países,  i  no  cedían  de  ordinario  ante  medio  alguna 
para  conseguirlo.  Los  escándalos  i  abusos  en  la  administración  del 
tesoro  real,  en  la  provisión  del  ejército,  en  la  venta  de  permisos  i  en 
muchos  otros  negocios,  eran  por  desgracia,  muí  frecuentes  en  esos 
años,  según  hemos  podido  demostrarlo  en  el  curso  de  nuestra  historia. 
Bascuñan,  el  escritor  que  hemos  citado  mas  atrás,  señalaba  las  conse- 
cuencias de  ese  estado  de  cosas  en  los  términos  siguientes:  «Entre  las 
causas  principales  que  habemos  insinuado  para  que  nuestra  patria 
Chile  tantos  menoscabos  reconozca  i  a  menos  vayan  siempre  sus 
aumentos,  es  una  de  ellas  sin  duda  el  que  a  gobernarla  vengan  foras- 
teros, que  son  los  que  procuran  i  solicitan  sus  mayores  utilidades,  des- 
nudando a  otros  para  vestirse  a  sí  i  a  sus  paniaguados,  como  nos  lo 
enseña  el  Eclesiástico.  Admite  forasteros  en  tu  casa,  dice,  i  en  un 
instante  la  volverán  lo  de  abajo  arriba,  i  te  quitarán  por  fuerza  lo  que 
es  tuyo.  Esto  bastaba  para  prueba  de  que  son  (los  forasteros)  los  que 
menoscaban  i  consumen  a  Chile,  i  lo  van  acabando  a  toda  priesa,  i  a 
los  habitadores  despojándolos  de  sus  bienes;  porque  son  enemigos  co- 
nocidos de  la  patria  los  advenedizos  i  estranjeros.ii  Ya  veremos  en  el 
siglo  siguiente  a  uno  de  los  reyes  de  la  nueva  disnatía,  a  Carlos  III, 
el  mas  hábil  i  el  mas  grande  de  los  monarcas  (¡¡le  la  España  ha  tenido 
en  los  tiempos  modernos,  empeñarse  por  correjir  esa  inmoralidad  de 
la  administración  i  llevar  a  cabo  importantes  reformas,  pero  sin  con- 
seguir echar  las  bases  de  una  organización  colonial  que  asegurase  a 
la  metrópoli  la  perpetuidad  de  su  dominación  en  estos  países. 


aun  siendo  necesario,  nómbrese  tasador.  Se  advierte  también  que  ninguno  de  ellos 
las  pueda  retener  queriendo  habitarlas  sus  dueños,  n  La  misma  repetición  de  esta 
lei,  que  abreviamos  en  su  redacción,  está  demostrando  que  muchas  veces  se  quedaba 
sin  cumplimiento. 


I 


CAPÍTULO  XXIV 


LA  ILUSTRACIÓN  EN  CHILE  DURANTE  EL  SIGLO  XVII: 

PRODUCCIONES  LITERARIAS 


I .  Los  estudios  superiores  en  Chile  al  terminar  el  siglo  X  VIL— 2.  Proyecto  de  fundar 
escuelas  para  indios:  su  objeto. — 3.  Restricciones  impuestas  en  España  i  sus  colonias 
al  uso  de  la  imprenta  i  al  comercio  de  libros. — ^4.  Estado  de  la  cultura  intelectual 
de  Chile  en  el  siglo  XVII. — 5.  Literatura  colonial:  los  cronistas:  Sotelo  de  Ro- 
mai. — 6.  Don  Melchor  Jufré  del  Águila. — 7.  El  padre  Alonso  de  Ovalle. — 8.  El  pa- 
dre Diego  de  Rosales. — 9.  Jerónimo  de  Quiroga  i  don  José  Basilio  de  Rojas  i 
Fuentes. — 10.  Biógrafos  i  cronistas  de  sucesos  particulares,  Santiago  de  Tesillo  i 
otros. — II.  Don  Francisco  Nuñez  de  Pineda  i  Bascuflan. — 12.  £1  poeta  Pedro  de 
Oña,  i  sus  obras  inéditas. — 13.  Producciones  de  otroórdea:  los  escritos  del  obispo 
Villarroel. — 14.  Consideraciones  acerca  de  este  movimiento  literario. 


I.  Los  estudios  su-         i.  Hasta  la  época  a  que  hemos  alcanzado  en  nues- 
periores  en  Chile    ^^^  historia,  la  ilustración  había  hecho  mui  escasos 

al  termmar  el  si-  1      •       j     i^u-i      t        -j  •  1 

glo  XVII.  progresos  en  el  reino  de  Chile.  La  vida  casi  esclu- 

sivamente  militar  de  los  primeros  tiempos  de  la  colonia,  no  había  sido 
favorable  a  la  fundación  de  escuelas  ni  a  ninguna  de  las  manifesta- 
ciones del  desenvolvimiento  intelectual.  Pero  desde  fines  del  si- 
glo XVI,   como  hemos  dicho  en  otras  partes  (i),  se  fundaron  los  pri- 


(i)  En  el  §  16,  cap.  12  de  la  parte  III,  i  en  el  §  10  del  capitulo  7  de  esta  par- 
te IV  de  nuestra  Historia^  hemos  dado  las  noticias  que  acerca  de  la  fundación  de 
esos  establecimientos  nos  era  posible  hacer  entrar  en  un  libro  de  la  naturaleza  del 
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meros  establecimientos  de  ese  orden,  i  los  colonos  tuvieron  donde 
dar  a  sus  hijos  alguna  educación.  Los  padres  dominicanos  primero  i 
^n  seguida  los  jesuitas,  crearon  las  escuelas  i  estudios  conventua- 
les que  por  muchos  años  todavía  habian  de  ser  los  únicos  planteles 
de  enseñanza  en  todo  el  reino.  A  imitación  de  ellos,  las  otras  órdenes 
relijiosas  tuvieron  cursos  análogos,  pero  en  menores  proporciones,  i 
-casi  destinados  únicamente  para  la  instrucción  de  sus  novicios.  Al 
mismo  tiempo  que  ellos,  funcionaba  el  seminario  de  Santiago,  unido  un 
tiempo  al  convictorio  de  los  jesuitas,  pero  separado  de  él  en  1635  (2)- 
Por  el  reducido  número  de  sus  alumnos  i  por  la  limitación  i  el  espíritu 
de  sus  estudios^  ese  establecimiento  destinado  a  formar  clérigos  para 
el  servicio  de  la  Catedral,  ocupaba  un  rango  secundario  en  las  casas  de 
educación  de  esa  época.  El  obispado  de  Concepción,  en  cambio,  por 
la  pobreza  jeneral  i  por  los  desastres  e  inquietudes  de  la  guerra,  no 
•tuvo  seminario  hasta  los  principios  del  siglo  siguiente,  i  aun  entonces 
fué  un  simple  anexo  del  convictorio  que  fundaron  los  jesuitas  en  esa 
ciudad. 

Así,  pues,  haciendo  abstracción  de  estos  establecimientos  subalter- 
nos, puede  decirse  que  la  instrucción  pública  en  el  rdno  de  Chile  du- 
rante el  siglo  XVII  solo  estaba  representada  por  las  dos  altas  escuelas 
rejentadas  i  sostenidas  por  los  dominicanos  i  los  jesuitas.  Ambas  dis- 
frutaban del  título  i  de  los  beneficios  de  universidades  pontificias;  esto 
es,  en  virtud  de  una  concesión  hecha  por  el  papa,  según  hemos  conta- 
do mas  atrás,  los  estudios  que  en  ellas  se  hacian  habilitaban  para 
obtener  los  grados  literarios  de  bachiller,  licenciado  i  doctor  en  teolo- 
jía,  que  podia  conceder  el  obispo  de  Santiago.  Pero  desde  los  primeros 
dias  de  su  existencia,  esas  dos  escuelas  fueron  rivales;  i  los  jesuitas, 
mas  vivos  i  sagaces  que  los  dominicanos,  i  seguramente  también  maes- 


nuestro.  El  lector  pue<]e  ver  esas  noticias  para  comprender  la  ilación  de  lo  que  pasa- 
mos a  esponer. 

(2)  Nada  dará  una  ¡dea  mas  cabal  de  la  escasa  importancia  del  seminario  del  oXús- 
¡)ado  de  Santiago  en  el  siglo  XVII  que  el  hecho  siguiente.  Según  el  informe  dado 
al  rei  en  abril  de  1657  por  el  físcal  de  la  audiencia  de  Chile  doctor  don  Alonso  de 
Solórzano  i  Velasco,  que  hemos  citado  tanta  veces,  aquel  establecimiento  tenia  ese 
nño  solo  siete  colejiales.  El  sínodo  de  1689,  después  de  fijar  por  la  constitu- 
cion  I.  del  cap.  11  el  objeto  del  seminario,  agrega:  "ordenamos  que  haya  siempre 
en  educación  ocho  colejiales  i  no  menos. i?  Ademas,  estos  colejiales,  por  falta  de  pro- 
fesores en  el  Seminario,  acudían  a  los  "estudios  jenerales,ii  o  cursos  superiores,  co- 
mo diríamos  nosotros,  del  colejio  de  los  jesuitas,  acompañados  de  sus  respectivos 
pasantes. 
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tros  mas  hábiles,  supieron  sobreponerse  a  éstos  en  el  concepto  público 
ganarse  el  apoyo  decidido  de  los  gobernantes  i  atraer  a  sus  aulas  un 
numero  mayor  de  estudiantes.  Sin  embargo,  las  competencias  entre 
esas  dos  órdenes  relijiosas  fueron  mui  ajiladas,  llegando  los  jesuitas  a 
negar  a  los  dominicanos  la  validez  de  las  nuevas  gracias  concedidas  por 
■el  papa  en  favor  de  sus  estudios.  nEn  el  tiempo  referido,  dice  el  presi- 
dente Ibañez,  se  desordenaron  los  relijiosos  predicadores  de  esta  ciu- 
dad con  los  de  la  Compañía  sobre  la  comisión  de  nuevas  escuelas 
concedidas  a  dicha  relijion  de  predicadores  (los  dominicanos),  cuya 
gracia  se  acusó  de  subrrepticia  por  los  jesuitas,  pretendiendo  por  ésto 
se  retuviese  el  breve  de  Su  Santidad,  i  se  les  mandó  por  la  real  audien- 
cia ocurriesen  a  donde  les  conviniese,  en  cuya  virtud  ocurrieron  al 
real  consejo  de  Indias.  I  lo  que  se  me  ofrece  representar  a  V.  M.  en 
este  particular  es  que  la  cortedad  (el  escaso  número)  de  los  escolares 
no  necesita  de  que  se  multipliquen  las  escuelas,  i  que  se  destruirán  los 
])r¡mitivos  estudios  de  la  Compañía  habiendo  otros  donde  con  poco 
•escrúpulo  se  consigan  los  grados,  como  ya  se  va  esperimentando  en 
.  algunos  sujetos  de  suma  incapacidad  e  insuficiencia  a  quienes  se  los 
han  concedido,  de  lo  que  se  puede  presumir  el  desorden  con  que  se 
l)rocederá  en  adelante  si  se  establecen  en  la  posesión,  cuando  no  bien 
-seguros  en  ella  obran  asín  (3).  La  verdadera  causa  de  estas  competen- 

(3)  Informe  del  gobernador  Ibaftez,  de  17  de  mayo  de  1702.  La  esposicion  dcta- 
Jlada  de  estas  competencias  i  rencillas  nos  llevaría  demasiado  lejos,  obligándonos 
a  referir  sucesos  de  escaso  interés;  pero  por  vía  de  nota  haremos  un  compendioso 
resumen. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII,  la  supremacía  del  colejiode  los  jesuitas  esta* 
4)a  perfectamente  asentada.  Pero  en  setiembre  de  1685,  el  papa  Inocencio  XI,  a  ins- 
tancias del  padre  dominicano  frai  Nicolás  Montoya,  concedió  facultad  al  provincial 
•de  Santo  Domingo  de  Chile,  i  en  su  ausencia  al  superior  del  convento  de  esa  orden 
en  Santiago,  para  conferir  grados  literarios  a  los  que  hubieren  airsado  en  él  las  fa- 
•cultades  de  filosofía  i  teolojía,  mientras  no  hubiese  en  este  reino  universidad  públi- 
ca de  estudios  jenerales.  En  virtud  de  esta  concesión,  la  llamada  universidad 
pontificia,  establecida  en  el  convento  de  dominicanos,  comenzó  a  conferir  grados  por 
s{  sola. 

Los  jesuitas  se  alarmaron  por  este  estado  de  cosas,  i  ocurrieron  a  la  real  audiencia 
<le  Santiago  pidiendo  que  se  suspendiera  i  no  se  cumpliera  la  citada  bula  de  Inocen- 
cio XI,  por  cuanto,  decia  el  procurador  de  la  Compañía,  habia  sido  arrancada  al 
l>apa  subrrepticia  i  obrrepticiamente.  Agregaba  que,  a  consecuencia  de  la  facilidad 
con  que  en  Santo  Domingo  se  conferian  los  grados  a  personas  inhábiles,  los  estu- 
diantes desertaban  de  los  cursos  de  la  Compañía  para  ir  a  buscar  títulos  en  el  colejio 
rival.  En  demostración  de  ésto,  citaba  dos  grados  ilegalmente  concedidos  a  don 
José  Zoloaga,  estudiante  secular  de  San  Agustín,  i  al  presbítero  don  Juan  Ventura 
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das  era,  como  se  ve  por  este  informe,  la  resuelta  ambición  de  los  je* 
suitas  a  ser  ellos  los  únicos  dispensadores  de  la  enseñanza  i,  por  lo 
tanto,  de  la  concesión  de  grados  literarios,  pretensión  en  que  por  en- 
tonces los  apoyaba  el  gobernador  de  Chile. 

£1  prestijio  de  sabios  de  que  gozaban  los  jesuitas,  fundado  sobre 
todo  en  su  superiodad  sobre  el  clero  secular  i  sobre  los  individuos  de 
las  otras  órdenes  relijiosas,  as{  como  el  apoyo  decidido  que  les  pres- 
taba la  autoridad  civil,  los  constituyeron  en  los  maestros  mas  acredi- 
tados i  casi  podria  decirse  únicos  de  aquella  época.  £1  convictorio  de 
San  Francisco  Javier  gozó  en  el  hecho  del  privilejio  de  atraer  a  su  se- 
no a  todos  los  jóvenes  de  las  familias  mas  distinguidas  del  pais  que, 
pudiendo  pagar  su  educación,  aspiraban  a  adquirir  algunos  conoci- 
mientos que  les  permitiesen  distinguirse  entre  sus  conciudadanos,  o 
merecer  en  la  carrera  del  sacerdocio  el  rango  i  los  honores  a  que  po- 
dia  llevarlos  la  posesión  de  títulos  literarios.  *•  Divulgóse  luego  la  fa- 
ma del  colejio  i  de  la  buena  educación  de  él,  dice  uno  de  los  cronis- 
tas de  la  Compañía  (4),  i  así  vinieron  muchos  a  traer  sus  hijos,  de 
la  Concepción,  mientras  no  le  tuvo  (es  decir,  hasta  principios  del  si- 
glo XVIII),  de  Mendoza  i  de  Coquimbo,  con  deseos  de  que  saliesen 
aprovechados  en  virtud  i  letras,  n  Sin  embargo,  la  escasez  de  bienes  de 
fortuna  del  mayor  número  de  las  familias,  el  poco  interés  que  en  aque- 
lla sociedad  habia  por  los  estudios  literarios,  i,  sin  duda  alguna,  el  con- 
vencimiento mas  o  menos  jeneral  de  que  bajo  aquel  estado  de  cosas 


Gatica,  que  poco  antes  habia  sido  espulsado  de  los  estudios  de  la  Compañfa.  El  pro- 
curador de  Santo  Domingo  mantuvo  la  defensa  de  su  orden,  en  un  porñado  litijio, 
en  que  por  una  i  otra  parte  se .  hicieron  las  roas  graves  recriminaciones.  La  real 
audiencia,  en  mayo  de  1700,  resolvió  no  haber  lugar  ala  suspensión  de  la  bula  pon- 
tificia, i  que  en  cuanto  a  los  vicios  de  subrrepcion  i  de  obrrepcion  alegados  por  la 
Compañfa,  así  como  a  la  nulidad  de  los  títulos  impugnados,  acudiera  a  donde  "pue- 
da i  deba.  '<  El  procurador  de  la  Compañía  apeló  ante  el  consejo  de  Indias,  i  aunque 
el  presidente  Ibañez,  como  se  ve  por  el  fragmento  de  su  informe  que  copiamos  en 
el  testo,  se  puso  de  parte  de  los  jesuitas,  éstos  no  consiguieron  lo  que  solicitaban, 
i  las  cosas  quedaron  en  el  mismo  estado  hasta  que  se  creó  la  universidad  real 
en  1747. 

Aparte  de  estas  competencias,  existieron  entre  los  jesuitas  i  los  dominicanos  los 
litijios  sobre  cuestiones  de  las  doctrinas  teolójicas  que  enseñaban.  Los  primeros  eran 
molinistas  i  los  segundos  tomistas;  pero  estos  litijios,  pálido  i  remoto  reflejo  de  los 
altercados  de  las  escuelas  conventuales  de  Europa  en  ese  siglo,  no  podían  despertar 
pasiones  mui  ardientes  en  un  pais  en  que  era  tan  escasa  la  ilustración  i  el  amor  al 
estudio  aun  entre  los  mismos  maestros  que  enseñalxin  esas  doctrinas. 

(4)  Olivares,  obra  citada,  páj.  234, 
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los  colonos,  cualesquiera  que  fuesen  sus  méritos,  no  podian  llegar  a 
los  puestos  que  parecían  reservados  por  el  favor  de  la  corte  para  los 
españoles,  eran  causa  de  que  el  niimero  de  los  estudiantes  del  convic- 
torio fuese  sumamente  recíucido.  Según  los  documentos  de  que  hemos 
podido  disponer,  no  alcanzó  a  cuarenta  en  ninguno  de  los  años  del  si- 
glo XVII. 

La  enseñanza  que  se  daba  en  el  convictorio  estaba  circunscrita  a  la 
que  podia  conducir  a  la  carrera  eclesiástica,  i  que,  según  las  ¡deas  do- 
minantes de  la  época,  se  consideraba  indispensable  para  todo  hombre 
que  aspirase  a  ser  tenido  por  ilustrado.  Se  hallaba  dividida  en  tres 
grados  diferentes,  aparte  de  las  primeras  letras,  es  decir,  de  la  lectura  i 
de  la  escritura.  El  primero  de  ellos,  denominado  de  gramática,  estaba 
destinado  esclusivamente  al  estudio  del  latin,  no  precisamente  para 
habilitar  a  los  estudiantes  para  el  conocimiento  de  la  literatura  clásica, 
sino  para  entender  la  lengua  de  los  espositores  i  comentadores  déla  fi- 
losofía escolástica,  de  la  jurisprudencia  civil  i  canónica  i  de  la  teolojía. 
El  segundo,  llamado  de  artes,  comprendía  el  estudio  de  la  filosofía 
escolástica;  ¡  el  tercero,  que  era  el  superior,  estaba  destinado  a  la  en- 
señanza de  la  teolojía.  Los  estudios  de  estos  dos  iiItiiiK)s  grados,  a  que 
se  daba  el  nombre  pomposo  de  facultades  mayores,  se  hacian  esclusi- 
vamente en  el  latin  artificial  i  degradado  que  se  usaba  en  las  escuelas. 
La  jurisprudencia,  las  matemáticas,  las  ciencias  físicas  i  la  medicina 
no  formaban  parte  de  aquel  plan  de  enseñanza,  i  fueron  desconocidas 
en  las  escuelas  de  Chile  hasta  mucho  tiempo  después.  Por  lo  demás, 
según  las  ideas  reinantes  en  la  colonia,  i  entre  los  mismos  maestros, 
todas  estas  ciencias,  con  la  sola  excepción  del  derecho,  eran  innecesa- 
rias, como  lo  era  también  la  historia,  la  jeografía  i  la  literatura.  uSalen 
los  chilenos,  escribia  el  padre  Olivares  en  1736,  excelentes  filósofos  i 
teólogos,  dados  a  uno  i  otro  derecho,  grandes  predicadores,  que  son 
las  ciencias  que  hasta  ahora  en  estas  partes  se  practican,  i  que  son  las 
necesarias» I  (5). 


(5)  Padre  Miguel  de  Olivares,  Historia  de  ¡os  jesuítas  en  Chile^  páj.  8. — Existe, 
ademas,  sobre  los  estudios  que  se  hacian  en  esa  época  otro  testimonio  que  debe  to- 
marse en  cuenta.  El  injeniero  francés  Frezier,  cuyo  libro  contiene  noticias  tan  útiles 
acerca  del  estado  de  este  pais  a  principios  del  siglo  XVIII,  dice  a  este  respecto  lo 
que  sigue:  «'En  Chile  se  estudia  tan  poco  que  no  hai  peligro  de  que  la  jente  se  estra- 
vieen  materias  relijiosas  por  demasiada  curiosidad.  El  solo  deseo  de  distinguirse  de 
los  demás  por  un  título  honorable,  hace  que  algunos  eclesiásticos  estudien  un  poco  de 
teolojía  escolástica  i  de  moral  para  obtener  el  título  de  licenciado  o  de  doctor,  que 
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Esos  estudios,  circunscritos  a  tan  estrecho  orden  de  conocimientos, 
i  sobre  todo  a  aquellos  que  tienen  menos  aplicación  en  la  vida  práctica, 
eran,  ademas,  por  el  carácter  i  el  espíritu  de  la  enseñanza,  absoluta- 
mente inadecuados  para  procurar  el  desarrollo  de  la  intelijencia  i  la 
cultura  literaria  i  científica.  Modelada  sobre  la  que  se  daba  en  esa  épo- 
ca en  las  universidades  españolas,  parecia  concebida  artificiosamente 
para  impedir  el  despertar  de  la  razón.  Su  primer  objetivo  era  imponer 
i  consolidar  la  veneración  a  las  dos  majestades,  como  se  decia  enton- 
ces, esto  es,  el  acatamiento  a  Dios,  representado  por  el  papa,  por  los 
obispos  i  por  los  eclesiásticos,  i  la  sumisión  mas  absoluta  al  rei  i  a  sus 
delegados.  La  obediencia  a  esos  dos  poderes,  según  el  espíritu  de 
aquella  enseñanza,  debia  ser  ciega  i  sin  discusión,  porque  tanto  a  la 
autoridad  eclesiástica  como  a  la  autoridad  real,  se  les  asignaba  igual- 
mente un  oríjen  divino.  Los  estudiantes,  al  entrar  en  posesión  de  los 
grados  universitarios,  debian  reconocer  estos  principios  en  un  juramen- 
to solemne  (6).  Bajo  su  punto  de  vista  científico,  aquella  enseñanza 
se  contraia  a  las  cuestiones  mas  frivolas  i  ociosas,  a  discusiones  de  pa- 
labras, i  a  hacer  aprender  axiomas  mas  o  menos  vulgares  cuando  no 
faltos  de  sentido,  i  a  deducir  de  ellos  argumentos  que  no  habrían  podido 
resistir  a  las  mas  lijeras  objeciones  de  una  sana  lójica  (7).  Los  escritos 


los  jesuítas  i  los  dominicanos  pueden  dar  en  virtud  de  un  prívilejio  de  los  papas, 
porque  en  Santiago  no  hai  universidad  establecida;  pero  obtienen  esos  títulos  a  tan 
poca  costa,  que  se  encuentran  entre  los  señores  licenciados  algunos  que  no  saben  ca- 
si nada  de  latin,  que,  por  otra  parte,  ellos  no  creen  necesario  para  las  ciencias."  Fre- 
zier,  Relation^  páj.  95. 

(6)  "Los  que  reciban  grados  mayores  (en  las  universidades  de  Indias)  han  de 
hacer  la  profesión  de  fe,  i  jurar  obediencia  al  rei  i  a  los  virreyes  i  audiencias  en  su 
nombre,  II  dice  la  lei  14,  titulo  22,  libro  I  de  la  Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 
Merecen  recordarse  como  características  del  espíritu  de  aquellos  estudios  otras  dos 
leyes  del  mismo  título  i  libro  que  copiamos  en  seguida,  abreviando  un  poco  su  tes- 
to. "Lei  15.  A  ninguna  persona  podrá  conferírsele  el  grado  de  doctor,  licenciado  i 
maestro  en  cualquiera  facultad,  ni  aun  el  de  bachiller  en  teolojía  sin  que  haga  pre- 
viamente el  juramento  de  que  creerá  i  enseñará  que  la  Vírjen  María  ha  sida  concebi- 
da sin  mancha,  cuyo  juramento  se  insertará  en  el  títulon — "Lei  44.  Los  catedráticos 
de  teolojía  a  quienes  competa^  han  de  esplicar  la  cuestión  de  la  concepción  de  la 
Vírjen  María  sin  pecado  orijinal,  i  resolverla  afirmativamente,  pena  de  perder  la  cá- 
tedra, i  los  estudiantes  los  cursos,  si  no  denunciaren  al  catedrático  que  faltare  a  esta 
ohligacion.il  Se  recordará  que  esta  cuestión  estaba  entonces  sometida  a  estudio  i 
r[ue  las  opiniones  de  los  teólogos  estaban  divididas. 

(7)  El  padre  l)enedictino  frai  Benito  J.  Feijoo,  que  por  mas  de  un  motivo  mere- 
ce el  título  de  restaurador  de  los  estudios  en  España,  ha  señalado  mejor  que  otro 
ningún  escritor  que  conozcamos  el  carácter  i  las  tendencias  de  la  enseñanza  en  ese  país 


^ 


PARTE  CUARTA. — CAPÍTULO  XXIV  363 

-de  esa  éQOca,  reflejo  fíel  de  aquella  enseñanza,  dejan  ver  la  mas  absoluta 
-vaciedad,  cuando  no  un  deplorable  estravío  mental  en  todo  aquello  que 
debia  ser  el  fruto  del  criterio  i  del  raciocinio.  En  cambio,  al  paso  que 
se  daban  tan  escasas  proporciones  a  la  enseñanza  científíca  i  literaria, 
las  prácticas  piadosas  ocupaban  una  buena  parte  del  tiempo  de  los  es- 
tudiantes. ('Atiéndase  como  a  principal  fín,  decian  los  estatutos  del 
<:onvictorio,  a  enseñar  a  los  colejiales  la  doctrina  i  costumbres  cristia- 
nas, i  dígaseles  el  ejercicio  cotidiano  al  acostar.  Tengan  su  lección  es- 
piritual: por  la  mañana  un  rato  de  oración  en  la  capilla,  su  misa,  exa- 
men, letanía,  i  comulgarán  cada  ocho  dias.  Tendrán  cada  ocho  dias 
plática  en  la  congregación,  i  acostumbrarán  a  leer  lección  espiritual  en 
libros  píos  i  devotos.  Se  les  leerá  lección  espiritual  en  el  refectorio 
mientras  comen,  n  Estaban,  ademas,  obligados  a  asistir  en  cuerpo  a 
numerosas  íiestas  de  iglesia  i  a  muchas  de  las  procesiones  i  rogativas 
que  casi  una  vez  por  semana  recorrían  las  calles  de  la  ciudad.  nNo 
solo  en  éstas  se  señalaban  esos  estudiantes,  dice  el  cronista  de  la  Com- 
pañía, sino  también  en  ayunos  i  penitencias  con  mucho  fervor.  De 
•suerte  que  cuando  entran  en  relijion  llevan  mucho  andado  para  aco- 
modarse al  recojimiento,  aspereza  i  penitencia.  Los  que  quedan  segla- 
res, guardan  en  gran  parte  lo  que  de  mancebos,  aprendiendo  princi- 
palmente la  frecuencia  de  sacramentos,  n  En  el  capítulo  anterior,  así 
•como  en  muchos  otros  pasajes  de  nuestra  historia,  hemos  recordado 


hasta:  mediados  del  siglo  XVIII,  demostrando  con  notable  claridad  i  ordinariamen- 
te con  una  lójica  irreprochable  sus  vicios  i  sus  defectos.  Algunos  de  los  discursos  de 
su  Teatro  critico  universal  son  a  este  respecto  documentos  del  mas  alto  valor  histó- 
rico por  las  abundantes  noticias  que  contienen.'  En  uno  de  ellos  que  titula  Sabidu- 
ría aparente^  da  la  siguiente  idea  de  la  filosofía  que  se  enseñaba  en  las  escuelas  de 
Esp^iña,  que  era  la  misma  que  entonces  se  enseñaba  en  Chile:  "El  que  estudió  ló- 
jica i  metafísica,  con  lo  demás  que  debajo  del  nombre  de  ñlosofia  se  enseña  en  las 
escuelas,  por  bien  que  sepa  todo,  sabe  mui  poco  mas  que  nada,  pero  suena  mucho. 
Dicese  que  es  un  gran  filósofo,  i  no  es  filósofo  grande  ni  chico....  Todos  (esos  estu- 
dios) puestos  en  el  alambique  de  la  lójica  no  darán  una  gota  del  verdadero  espíritu 
ñlosóñco  que  esplique  el  mas  vulgar  fenómeno  de  todo  el  mundo  sensible...  £1  que 
l)or  razones  metafísicas  i  comunísimas  (que  era  lo  que  se  enseñaba)  piensa  llegar  al 
verdadero  conocimiento  de  la  naturaleza,  delira  tanto  como  el  que  juzga  ser  dueño 
•del  mundo  por  tenerle  en  un  mapa."  Se  ha  dicho,  por  esto,  que  el  que  mejor  estu- 
diaba lo  que  entonces  se  enseñaba  en  las  universidades  españolas,  era  el  que  menos 
sabia,  o,  mas  propiamente,  que  aquellos  estudios,  llenando  la  cabeza  de  cuestiones  de 
palabras  i  estraviando  el  criterio  en  vez  de  encaminarlo  al  descubrimiento  de  la  ver- 
dad, inutilizaban  al  hombre  para  todo  trabajo  intelectual  que  exijiese  un  juicio  in- 
dependiente i  libre  de  errores  arraigados  i  de  preocupaciones  invencibles. 
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la  importancia  que  los  hombres  de  ese  siglo  daban  a  las  maniiestacio^ 

nes  esteriores  del  culto  i  el  concepto  que  acerca  de  ellas  se  habian 

formado. 

2.  Proyecto  de  fun-         2.  Pero,  como  ya  dijimos,  eran  mui  pocos  los  in- 
dar escuelas  para      J.   .J  .1.  1*     -^   J     •       .f  '1  •     ^ 

indios:  su  objeto,  dividuos  que  recibían  esa  limitada  1  estéril  instruc- 
ción, i  aun  éstos  eran  casi  en  su  totalidad  algunos  jóvenes  que  se  de- 
dicaban a  la  carrera  del  sacerdocio.  La  gran  mayoría  de  los  hombres 
de  las  clases  acomodas  no  adquiría  otros  conocimientos  que  los  mui 
rudimentarios  que  podían  recibirse  en  el  seno  de  las  familias  o  en  las 
pocas  escuelas  privadas  de  primeras  letras  que  habian  podido  fundarse 
i  sostenerse.  La  enseñanza  de  las  mujeres  era  mas  descuidada  todavía. 
Muchas  de  ellas  no  recibian  instrucción  alguna,  o  solo  aprendían  a 
leer  i  rara  vez  a  escribir,  razón  por  qué  es  frecuente  hallar  en  las  an- 
tiguas escrituras  sobre  asuntos  de  intereses  en  que  intervienen  mujeres, 
la  advertencia  de  que  no  firmaban  porque  no  sabian  hacerlo.  I-^as  hijas 
de  las  familias  mas  acaudaladas,  que  podían  pagar  su  educación,  eran 
colocadas  en  los  monasterios  de  monjas  de  vida  contemplativa,  donde^ 
en  vez  de  recibir  alguna  instrucción,  se  ejercitaban  en  las  prácticas  pia- 
dosas, porque,  según  las  ideas  de  la  época,  la  posesión  de  algunos 
conocimientos  era  no  solo  inútil  sino  perjudicial  a  la  mujer. 

Las  clases  inferiores  de  la  sociedad,  tanto  en  las  ciudades  como  en 
los  campos,  estaban  condenadas  a  permanecer  en  la  mas  absoluta 
ignorancia.  Para  ellas  no  habia  escuelas,  ni  medio  alguno  de  adquirir 
la  mas  lijera  tintura  de  instrucción.  Por  una  lamentable  i  perniciosa 
preocupación,  que  solo  comenzó  a  desarraigarse  en  nuestro  siglo,  las 
clases  trabajadoras  debían  poseer  solo  la  práctica  de  los  oficios  ma- 
nuales a  que  cada  cual  se  dedicaba,  porque  se  creía  que  los  conoci- 
mientos de  otro  orden,  aunque  solo  fueran  la  lectura  i  la  escritura,  ser- 
vían para  envanecerlas,  para  hacerles  concebir  aspiraciones  insensatas 
a  un  puesto  social  superior  al  que  les  correspondía  por  su  oríjen,  i  por 
inclinarlas  a  abandonar  las  ocupaciones  a  que  estaban  destinadas  por 
su  nacimiento.  Estas  preocupaciones  eran  comunes  en  España  i  en 
todas  sus  colonias;  i  por  mucho  tiempo  fueron  estériles  los  intelijentes 
esfuerzos  de  algunos  ilustrados  publicistas  que  se  empeñaban  en  de- 
mostrar que  la  instrucción  teórica  no  solo  desarrollaba  la  intelíjencia 
del  hombre  sino  que  era  indispensable  para  el  perfeccionamiento  aun 
de  las  artes  manuales  mas  sencillas  (8). 

(8)  El  célebre  publicista  español  don  Pedro  Rodríguez  Campomanes  escribía 
en  1775  estas  palabras:  "La  educación  técnica  i  moral  suele  ser  defectuosa  i  descui« 
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.  £1  reí,  sin  embargo,  habia  dispuesto  por  diversas  cédulas  que  en 
todas  las  provincias  de  América  se  fundasen  escuelas  en  los  pueblos 
de  indios  (9);  pero  esa  creación  no  obedecía  a  un  propósito  literario, 
por  decirlo  así.  Siglo  i  medio  después  de  consumada  la  conquista  de 
«stos  países,  quedaban  todavía  en  ellos  numerosas  agrupaciones  de 
4ndíjenas  que,  aunque  sometidas  a  la  dominación  española,  conserva- 
ban sus  usos  i  costumbres,  su  lengua  i  sus  antiguas  prácticas  supersti- 
ciosas, mostrando  una  resistencia  invencible  a  aceptar  el  cristianismo. 
En  todas  partes,  la  acción  de  los  misioneros  habia  sido  mas  o  menos 
ineficaz.  No  pudiendo  esplicarse  este  hecho  por  sus  causas  naturales, 
•esto  es,  por  la  absoluta  imposibilidad  de  hacer  cambiar  las  ¡deas  i  los 
hábitos  de  aquellas  tribus  atrayéndolas  a  una  civilización  para  la  cual 
no  estaban  preparadas,  el  reí  i  sus  consejeros  ipensaron  que  el  mal 
provenia  de  que  los  predicadores  no  conocian  suficientemente  el  idio- 
ma de  los  indios  para  hacerse  entender.  £1  proyecto  de  crear  esas 
escuelas  respondía  al  deseo  de  subsanar  esta  dificultad.  Establecidas 
en  los  pueblos  de  indios,  i  sostenidas  con  los  tributos  que  estos  mis- 
mos debían  pagar,  tenían  por  objeto  el  enseñarles  la  lengua  castellana, 
.»a  fin,  decía  una  de  esas  reales  cédulas,  que  aprendan  mas  fácilmente 
en  ella  los  misterios  i  rudimentos  de  nuestra  santa  fe.»  Según  este 
proyecto,  la  conversión  de  los  indios  exijia  de  éstos  un  trabajo  prepa- 


dada  entre  nuestros  artesanos,  persuadiéndose  no  pocos  de  que  un  menestral  no 
necesita  educación  popular..."  "No  faltará,  agrega  en  otra  parte,  quien  creainútil  ta- 
rea en  el  artesano  semejante  instrucción  de  los  primeros  rudimentos;  pues  en  pocas 
maniobras,  según  los  que  opinen  de  este  modo,  necesitará  valerse  de  los  auxilios  de 
la  aritmética.  Estas  objeciones  se  toman  del  estado  actual  de  abatimiento  i  rudeza 
'que  padecen  los  oficios  en  España.  El  intento  de  este  discurso  se  encamina  a  sacar- 
los de  su  decadencia.  Como  este  punto  es  mui  esencial,  i  a  muchos  harán  fuerza 
tales  objeciones,  es  forzoso  responder  a  ellas  en  beneficio  de  la  instrucción  de  un 
tan  gran  número  de  pueblo.  Al  presente  no  merece,  respecto  a*  los  artesanos,  la 
enseñanza  de  primeras  letras  un  gran  concepto  a  las  jentes  mas  despiertas  de  la  na- 
ción, persuadidas  de  la  dificultad  de  mejorar  su  actual  situación."  Discurso  sobre  la 
educación  popular  de  tos  artesanos  i  su  fomento^  Madrid,  1775,  pájs.  148-149.  Todo 
este  importante  volumen  i  los  cuatro  que  le  sirven  de  apéndice^  tienen  por  objeto 
dar  a  conocer  el  lastimoso  estado  industrial  de  España,  estudiar  sus  causas  i  pro- 
poner los  remedios,  el  primero  de  los  cuales,  según  Campomanes,  es  la  difusión  de 
los  conocimientos  útiles  entre  las  clases  trabajadoras.  Este  libro,  justamente  elojiado 
por  el  eminente  historiador  Robertson,  es  inspirado  por  un  espiritu  liberal  i  culto 
que  rompia  abiertamente  con  las  viejas  preocupaciones  económicas  de  la  España. 

(9)  Lei  18,  tít.  I,  libro  VI  de  la  Recopilación  de  las  leyes  de  Indias,  i  reales  cédu- 
las de  7  de  julio  de  1685,  de  8  de  agosto  de  1686  i  de  30  de  mayo  de  1691. 
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ratono  tan  lai^o  como  fatigoso,  i  que  muí  pocos  habían  de  vencer. 
Así,  pues,  esas  escuelas,  que  solo  se  fundaron  en  algunos  lugaies  de 
América,  dieron  mui  escaso  resultado  para  la  propagación  del  cristia- 
nismo. 

En  Chile  no  se  plantearon  siquiera  por  entonces  las  denominadas 
escuelas  de  indios.  La  real  audiencia,  declarando  irrealizable  ese  pen- 
samiento, informaba  al  rei  en  los  términos  que  siguen:  i<En  este  reino, 
a  donde  los  pocos  pueblos  (de  indios)  que  hubo,  se  han  despoblado, 
asf  por  las  continuas  pestes  de  que  murieron  los  indios,  como  porque 
los  encomenderos  los  han  estraido  de  ellos,  agregándolos  a  sus  estan- 
cias para  el  beneficio  de  sus  haciendas,  como  aparece  del  testimonio 
que  se  remite,  do  solo  es  imposible  el  practicarse  dichas  escuelas  por 
no  haber  pueblos  de  indios,  sino  mui  difícil  .el  que  sean  doctrinados 
en  nuestra  santa  fe,  i  que  la  reciban  con'el  conocimiento  necesario  a  sa 
salvación"  (lo).  Seis  años  mas  tarde,  el  gobernador  Marin  de  Poveda 
esplicaba  al  rei  la  inutilidad  de  las  escuelas  de  esa  clase  que  se  funda- 
ban entre  los  indios  sometidos,  i  la  imposibilidad  de  establecerlas- 
ent re  los  otros.  i'Por  lo  que  toca  a  estas  provincias,  decia  Marin  de 
Poveda,  no  he  sabido  qué  obrar  en  ejecución  de  esas  rbales  cédulas, 
porque  entregos  indios  encomendados  en  los  términos  de  las  ciudades  i 
partidos  de  este  reino,  está  la  lengua  castellana  tan  introducida  cq. 
ellos  que  la  hablan  con  tanta  perfección  como  los  propios  españoles. 
A  esto  conduce  la  asidua  i  continua  comunicación  i  trato  que  tienen 
con  los  mismos  españoles;  de  que  se  sigue  que  para  esplicarles  los- 
misterios  de  nuestra  santa  fe,  i  para  sus  confesiones  necesitan  poco- 
Ios  curas  doctrineros  de  los  pueblos,  ciudades  i  partidos  de  aprove- 
charse del  idioma  de  los  indios.  Donde  se  necesitaba  es  en  las  reduc- 
iones  de  la  otra  banda  del  Biobio  nuevamente  reducidos  a  la  obe- 
liencia  de  V.  M.;  i  respecto  de  sus  parcialidades,  no  hai  efecto  de 
lue  se  les  puedan  asignar  salarios  a  los  maestros  porque  ellos  (los 
ndios)  no  tienen  bienes  de  comunidad,  ni  se  pueden  sujetar  a  las 
nitas  ni  otros  trabajos  personales  que  puedan  fructificar  para  este 
■fecto,  porque  todavía  no  tienen  aquella  economía  i  gobierno  político- 
|ue  se  requiere;  i  lentamente  es  menester  que  se  vaya  introduciendo 
intre  ellos  la  reformación  de  sus  antiguas  costumbres,  porque  viven 
■Hparcidos  por  familias  i  no  reducidos  a  pueblos;  i  los  misioneros  que 
raían  de  su  enseñanza,  para  poderla  hacer  en  algunos  niños  en  quie- 


(10)  InfuTRie  de  la  ttaí  audiencia,  de  iS  de  seliembie  de  1690. 
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nes  hai  mejor  disposición,  necesitan  de  darles  de  comer  en  la  parte 
donde  los  juntan  para  su  enseñanzas  (ii).  Así,  pues,  mientras  el  go- 
bernador de  Chile  consideraba  innecesarias  las  escuelas  de  indios 
en  las  partes  del  territorio  en  que  por  haberse  realizado  una  fusión 
casi  completa  entre  las  dos  razas,  la  de  los  conquistados  i  la  de  los 
conquistadores,  i  donde  esa  creación  habria  podido  ser  útil  í  practica- 
ble, reconocía  que  era  imposible  plantearlas  entre  los  indios  que  habi- 
taban al  sur  del  Biobio.  En  efecto,  a  pesar  de  los  repetidos  informes 
que  los  jesuítas  daban  acerca  de  los  progresos  de  las  misiones  que 
estaban  a  su  cargo,  los  indios  de  esta  última  rejion  continuaban 
viviendo  en  la  dispersión  i  holgazanería  de  la  vida  salvaje,  sin  comu- 
nicarse con  los  españoles  i  sin  que  concurriesen  a  las  misiones  mas 
jentes  que  los  niños  a  quienes  se  conseguía  atraer  dándoles  de  comer 
i  haciéndoles  otros  obsequios. 
3.  Restricciones        3.  Esta  escasez  de  casas  de  instrucción  no  habria 

impuestas  en  EIs*     *  t  «i*      1  «     1      1  < 

paña  i  sus  coló-  bastado  para  impedir  el  progreso  natural  de  la  cul- 
nias  al  uso  de  la  tura  i  el  desarrollo  de  la  intelijencia,  si  los  habitantes 
merciodeNibrS.  de  Chile  del  siglo  XVII  hubieran  tenido  otros  me- 
dios de  recibir  las  luces  de  una  civilización  mas  avanzada.  La  falta  de 
escuelas  mejores  que  las  que  tenían,  habria  podido  ser  compensada  con 
la  introducción  de  buenos  libros  i  con  el  contacto  i  el  roce*  de  hom- 
bres mas  adelantados.  Desgraciadamente,  uno  i  otro  camino  estaban 
cerrados  a  los  vasallos  del  rei  de  España  en  sus  colonias  de  América. 
Introducida,  según  unos  en  1468,  i  según  otros  en  1474,  i  patroci- 
nada en  su  principio  por  los  reyes  católicos  don  Fernando  i  doña  Isa- 
bel, la  imprenta  se  propagó  rápidamente  en  toda  España,  i  produjo 
antes  de  mucho  un  numero  considerable  de  libros.  Las  cortes  reuni- 
das en  Toledo  en  1480  dictaron  una  lei  que  parecía  corresponder  a 
este  ilustrado  movimiento.  "Considerando  los  reyes  de  gloriosa  memo- 
ria, dice,  cuánto  era  provechoso  i  honroso  que  a  estos  sus  reinos  se 
truxiesen  libros  de  otras  partes,  para  que  con  ellos  se  hiciesen  los 
hombres  letrados,  quisieron  i  ordenaron  que  de  los  libros  no  se  pagase 
alcabala;  i  porque  de  pocos  dias  a  esta  parte  algunos  mercaderes  nues- 
tros naturales  i  estranjeros  han  traido  i  de  cada  dia  traen  libros  mu- 
cho buenos,  lo  cual  parece  que  redunda  en  provecho  universal  de 
todos  e  ennoblecimiento  de  nuestros  reinos,  por  ende  ordenamos  e 
mandamos  que  allende  de  la  dicha  franqueza,  de  aquí  en  adelante  de 


(11)  Carta  de  Marín  de  Poveda  al  rei,  de  2  de  junio  de  1696. 
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todos  los  libros  que  se  truxeren  a  estos  nuestros  reinos,  asi  por  mar 
como  por  tierra,  non  se  pida  nin  se  pague,  nin  se  llevé  almojarifazgo, 
nin  diezmo,  nin  portazgo,  nin  otros  derechos  algunos^r  (ii).  Esta  liber- 
tad dispensada  al  comercio  de  libros  no  perjudicd  a  los  progresos  de 
la  tipografía  española.  Al  cerrarse  el  siglo  XV  habia  en  la  metrópoli 
dieziocho  ciudades  que  poseían  imprentas  regularmente  montadas, 
l'ero  en  España  i  en  esa  é|)oca,  la  im])renta  i  el  comercio  de  libros 
tenían  enemigos  poderosos  e  irresistibles.  Los  mismos  reyes  acababan 
de  asentar  la  terrible  Inquisición,  i  estaban,  ademas,  empeñados  en 
consolidar  su  propio  poder;  i  no  podían  dejar  de  ver  en  la  imprenta 
una  máquina  de  destrucción  contra  sus  proyectos  liberticidas.  Por  una 
ordenanza  dada  en  Toledo  en  8  de  junio  de  1502,  dispusieron  que 
■■por  cuanto  muchos  de  los  libros  que  se  vendían  en  el  reino  eran  de- 
fectuosos, o  falsos,  o  apócrifos  o  estaban  llenos  de  vanas  supersticio- 
sas novedades, ti  no  se  pudiese  imprimir  en  adelante  libro  alguno  sin 
la  licencia  especial  dada  i>or  el  rei  o  por  persona  competentemente 
autorizada  para  ello  {13).  La  introducción  de  libros  impresos  en  eles- 
tranjero,  fué  sometida  a  la  misma  censura.  Los  soberanos  subsiguien- 
tes reforzaron  estas  prohibiciones,  imponiendo  penas  mas  severas  i  aun 
la  de  muerte  i  confiscación  de  bienes  a  los  infractores,  i  atribuyendo  a 
la  autoridad  eclesiástica  el  derecho  de  dar  o  negar  el  permiso  de  ha- 
cer una  impresión,  i  en  todo  caso  embarazándola  con  dilaciones  i  con 
trabas  vejatorias.  Como  algunos  españoles  mandasen  imjmmir  sus  li- 
bros en  el  estranjero,  Felipe  III  dispuso  que  no  lo  hiciese  ningún  es- 
pañol, bajo  pena  de  perder  la  ciudadanía  i  la  mitad  de  sus  bienes, 
ademas  de  quedar  vijente  la  prohibion  de  poder  vender  en  España  los 
libros  impresos  en  el  estranjero. 

Aquella  censura  se  ejercía  torpe  e  indiscretamente,  pero  obedecien- 
do a  un  plan  destinado  a  robustecer  el  poder  del  reí  i  del  clero.  Al  ]>a- 
BO  que  se  concedía  fácilmente  el  permiso  para  publicar  algunos  libros 
monstruosamente  absurdos,  llenos  de  las  patrañas  mas  ridiculas  i  no 
pocas  veces  de  una  chocante  inmoralidad,  pero  que  merecían  los 
aplausos  de  la  censura  eclesiástica  (14),  se  embarazaba  o  se  impedia  la 

(13)  Copio  el  testo  de  esta  lei  de  U  pajina  295  de  ios  impoitnnles  adiciones  que 
don  Dionisio  Hidalgo  ha  puesto  a  la  segunda  edición,  Mndrid,  1S61,  de  la  Tipegra-, 
fia  espaRfla,e  historia  di  la  introdiKcion,  pnipagaíion  i  progresos  ¡ItlarU  de  la  im- 
firiiita  en  España  por  fraí  Francisco  Méndez,  ol>ra  de  una  sóliJa  erudición  biblio- 
gráfica. 
(13)  Mendei,  Tipugrafla  española,  nilra,  74,  eflicion  citada,  páj.  a8, 
I14)  Nos  bastnrÍA  recordar,  entre  centenares  de  ejemplos.  El  Enit  dilsuidatU,  de 
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publicación  de  obras  de  indisputable  utilidad,  i  hasta  absolutamente 
inofensivas.  El  famoso  jurisconsulto  don  Juan  de  Solórzano  Pereira 
fué  obligado  en  1637  a  mutilar  el  segundo  tomo  de  su  célebre  libro 
De  Jure  Indiarutn  porque  se  le  mandó  «iquitar  de  él  cuantas  provisio- 
nes i  cédulas  iban  injeridas  en  él  en  favor  de  los  indios  para  que  no 
llegue  a  noticia  de  las  naciones  estran jeras  el  mal  tratamiento  que  ios 
castellanos  les  han  hechoit  (15);  creyéndose,  sin  duda,  que  la  no  publi- 
cación de  esas  cédulas  podria  encubrir  tales  atrocidades.  Pero  en  la 
práctica  no  bastaba,  ademas,  el  que  una  obra  hubiese  sido  publicada 
con  todas  las  licencias  necesarias,  para  asegurarle  el  derecho  de  circu- 
lación. Muchas  veces,  después  de  impresa  se  la  mandaba  xecojer  en 
nombre  del  rei;  i,  en  ocasiones,  destruirla  implacablemente  si  alguno 
de  los  consejos  de  gobierno  hallaba  en  ella  algo  que,  según  su  criterio, 
no  convenia  publicar  por  un  motivo  o  por  otro  (16).  Aquel  réjimen 


<]ue  hablamos  en  la  páj.  401  del  tomo  III,  cuyo  autor  fué  un  padre  capuchino  de  alta 
posición.  "Parece  imposible,  dice  el  bibliógrafo  Salva,  el  que  un  padre  capuchino  sea 
«I  autor  de  esta  obra  llena  de  los  absurdos  mas  monstruosos,  de  las  vulgaridades  mas 
necias  i  hasta  de  las  indecencias  mas  soeces,  n  Pero  la  censura  le  habia  dado  la  mas 
jenerosa  aprobación.  £1  padre  frai  Luis  Tineo,  predicador  del  reí,  dando  su 
aprobación  para  la  publicación  de  este  libro,  decia  lo  que  sigue:  "Este  escrito  es  tan 
singular  por  el  asunto  de  que  trata,  por  el  modo  con  que  en  él  discurre,  por  la  con- 
dición que  le  adorna,  que  la  mas  rigurosa  censura  no  le  puede  negar  el  no  ser  vul- 
gar... Por  no  hallar  en  esta  obra  doctrina  que  desdiga  de  nuestra  santa  fe  católica  i 
buenas  costumbres,  juzgo  merece  la  licencia  que  suplica  para  darse  a  la  estampa." 

(15)  Tumo  esta  noticia,  en  su  forma  testual,  de  un  curioso  e  importante  manus- 
crito depositado  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  sin  nombre  alguno  de  autor, 
pero  con  el  título  de  Noticias  de  Madrid  desde  el  año  i6j6  hasta  el  de  i6j8.  Es  una 
especie  de  diario  en  que  el  autor  anotaba  prolijamente  los  sucssos  de  cada  dia.  La 
nota  que  copiamos  en  el  testo  tiene  la  fecha  de  22  de  noviembre  de  1637. 

(16)  Nos  limitaremos  a  recordar  aquí  tres  libros  relativos  a  la  historia  americana 
que  después  de  impresos  fueron  retirados  déla  circulación,  i.^  La  Venleulera  i  co- 
piosa relación  de  los  sucesos  del  Peni^  por  Nicolás  Albcnino^  de  que  hemos  hablado 

en  otra  parte  (tomo  1,  páj.  301),  impresa  en  Sevilla  en  1549,  i  mandada  recojer  in- 
mediatamente con  tanto  empeño  que  segu  ramente  no  se  salvaron  de  la  destrucción 
dos  o  tres  ejemplares.  2.^  La  Historia  jeneral  de  leu  Indias  por  López  de  Gomara 
impresa  en  Zaragoza  en  1552  con  todas  las  licencias  del  caso,  i  luego  reimpresa  i  tra- 
ducida a  otros  idiomas,  fué  mandada  retirar  de  la  circulación  por  una  cédula  de  17 
de  noviembre  de  1553,  recojiéndose  los  ejemplares  que  se  hallaban  en  las  librerías, 
lo  que  no  sirvió  para  hacer  desaparecer  este  libro  que  habia  alcanzado  gran  populari- 
dad, pero  sí  bastó  para  impedir  que  pasaran  muchos  ejemplares  a  las  Indias.  3.^  La 
Historia  del  Perú  de  Diego  Fernandez,  publicada  en  Sevilla  en  157 1  con  las  licen- 
cian respectivas,  pero  contra  la  cual  representó  en  1572  el  cronista  de  Indias  Juan 
López  de  Velasco  que  no  convenia  dejarla  circular  en  las  colonias,  basta  nnevo 
Tomo  V  47 
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creado  por  numerosas  leyes  i  ordenanzas,  fué  sostenido  con  la  mas  es 
crapulosa  regularidad,  fortificado  con  disposiciones  cada  vez  mas  res- 
trictivas, que  al  paso  que  coartaban  la  libertad  del  escritor,  hacian 
sumamente  precaria  la  profesión  de  impresor. 

£1  mismo  sistema,  reagravado  con  restricciones  mas  severas  todavía, 
fué  implantado  en  las  colonias  de  América.  No  es  posible  asentar  con 
absoluta  certidumbre  las  fechas  precisas  de  los  años  en  que  fueron 
introducidas  las  mas  antiguas  imprentas  en  América,  por  mas  que  esta 
cuestión  haya  sido  bastante  debatida  entre  los  eraditos;  pero  se  puede 
decir,  sin  temor  de  equivocarse  mucho,  que  en  Méjico  se  imprimía 
en  1536,  i  eñ  Lima  en  1584  (17).   Las  otras  colonias  del  rei  de  Es- 


examen,  medida  que  sancionó  el  reí  prohibiendo  en  lo  absoluto  la  introducción  de 
ese  libro  en  estos  países,  pafa  evitar  que  se  conociesen  los  disturbios  civiles  ocurri- 
dos en  el  Perú,  i  cuyo  recuerdo,  se  decía,  podía  producir  perturbación  en  las  fami- 
lias. 

La  censura  existió  igualmente  en  otros'  países  de  Europa,  pero  en  ninguno  fué 
ejercida  con  tanto  rigor  i  con  tan  despótica  ignorancia  como  en  España  i  sus  colo- 
nias. En  Francia,  donde  se  mantuvo  hasta  la  revolución,  estuvo  primero  a  cargo  de 
la  facultad  de  teolojia,  i  desplegó  una  gran  severidad,  sobre  todo  en  tiempo  de  la  re- 
forma; pero  desde  mediados  del  siglo  XVII  pasó  a  estar  a  cargo  de  los  censores  rea- 
les designados  por  el  canciller,  i  llegó  a  ser  en  la  práctica  casi  una  mera  fórmula  que 
solo  de  tarde  en  tarde  retardaba  o  embarazaba  la  publicación  de  uno  que  otro  libro. 
Los  escritores  que  querían  escapar  a  la  censura,  o  no  podían  ganarse  al  censor,  im* 
primian  sus  libros  en  el  estranjero^  como  lo  hicieron  Bayle,  Arnauld,  Nicole  i  mu- 
chos otros,  o  los  publicaban  clandestinamente,  como  sucedió  con  Zais  provinciales 
de  Pascal,  o  las  imprimían  simplemente  en  Francia  poniendo  en  su  portada  el  nom- 
bre de  alguna  ciudad  de  Holanda,  de  Suiza  o  de  Inglaterra.  La  administración  to- 
leraba  estos  abusos,  o  solo  trataba  de  reprimirlos  cuando  un  libro  suscitaba  mucho> 
escándalo. 

En  España  i  sus  colonias,  donde  la  censura  era  mucho  mas  intransijente,  i  donde 
se  ejercía  con  igual  rigor  contra  los  libros  publicados  en  el  estranjero,  no  fueron  ra- 
ras las  ediciones  clandestinas  que  se  hacían  en  el  mismo  reino  sin  ponerles  lugar  de 
impresión.  He  examinado  algunos  libros  sumamente  licenciosos,  impresos  de  esta 
manera  en  España  en  el  siglo  XVII,  como  El  Coloquio  de  las  damas,  traducido  del 
Aretíno  i  dado  a  luz  en  1606  sin  lugar  de  impresión.  La  repetición  de  estos  fraudes 
deja  ver  la  ineficacia  de  toda  aquella  aparatosa  i  absurda  lejislacion  que  había  esta- 
blecido" la  censura. 

(17)  Entre  otros  libros  en  que  se  ha  debatido  esta  cuestión^  puede  consultar- 
se la  Bibliotheca  americana  vetustissima,  A  description  ofworks  relcUingto  Ameri- 
ca,  published  between  the  years  14^2  and  i^^i  por  Henry  Harrísse,  New  York, 
1866,  paj.  365 — 77f  o  la  impresión  aparte  de  esas  pajinas  que  hizo  el  mismo  año  en 
la  misma  ciudad,  con  el  título  de  A  brief  disquisition  concerning  the  early  historyof 
printing  in  America, 
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paña  no  poseyeron  esta  maravillosa  industria  sino  muchos  años  mas 
tarde,  algunas  ya  mui  adelantado  el  siglo  XVIII,  i  otras,  como  Chile, 
en  los  primeros  días  de  la  revolución  de  la  independencia. 

A  poco  de  haberse  establecido  la  primera  imprenta  en  Méjico,  e) 
príncipe  gobernador,  en  nombre  de  Carlos  V,  espidió  la  notable  cédula 
de  29  de  setiembre  de  1543  en  que  se  ordenaba  a  los  virreyes,  audien- 
cias i  gobernadores  de  las  Indias  que  no  permitiesen  entrar  a  estas  pro- 
vincias ni  imprimir  en  ellas  «libros  que  traten  de  materias  profanas  i 
fabulosas  i  de  historias  ñnjidasn  (18).  Desarrollando  este  sistema,  siete 
años  mas  tarde,  el  mismo  soberano  mandaba  a  los  oñciales  de  la 
casa  de  contratación  de  Sevilla  que  en  los  casos  en  que  se  despacharan 
libros  para  las  Indias,  hicieran  el  rejistro  individual  de  cada  uno  de 
ellos,  declarando  la  materia  de  que  trataba  (19).  Felipe  II,  temero- 
so de  que  esas  prohibiciones  no  fuesen  bastante  eñcaces,  creó,  ade- 
mas, un  segundo  rejistro  en  los  puertos  de  las  Indias.  ><Los  virreyes  i 
audiencias,  dice  una  real  cédula  de  9  de  octubre  de  1556,  den  orden 
a  los  oñciales  reales  para  que  reconozcan  en  las  visitas  de  navios  si 
llevan  libros  prohibidos,  i  háganlos  entregar  a  los  prelados  o  personas 
designadas  por  el  santo  oñcio  de  la  inquisición,  m  La  misma  lei  encar- 
gaba a  esos  funcionarios  i  rogaba  a  los  prelados  que  por  todos  medios 
averiguaran  si  habian  entrado  en  sus  distritos  respectivos  libros  no 
autorizados  para  circular  en  las  Indias,  i  que  los  recojieran  escrupulo- 
samente para  hacer  con  ellos  lo  que  estaba  ordenado  por  el  consejo  de 
la  Inquisición  (20).  Para  hacer  mas  autorizado  i  severo  el  rejistro  de 
los  libros  que  pasaban  a  América,  mandó  todavía  Felipe  II  que  los 
provisores  eclesiásticos  se  hallasen  presentes  »a  las  visitas  de  los  navios 
que  llegaren  a  los  puertos  de  Indias  para  reconocer  los  libros  prohibi- 
dos; i  los  oñciales  no  hagan  la  visita  sin  dicha  intervención n  (21).  Por 
ñn,  para  evitar  toda  contravención  a  esas  disposiciones,  Felipe  II  tenia 
dispuesto  desde  1558  que  en  todos  sus  reinos  los  arzobispos,  obispos  i 
prelados,  i  las  justicias  i  correjidores^  cada  cual  en  sus  distritos  respecti- 
vos, visitasen  por  sí  o  por  medio  de  comisionados  una  vez  al  año  todas 
las  librerías  públicas  (ventas  de  libros)  a  fin  de  que  recojiesen  los  repro- 


(18)  Esta  cédula  es  la  lei  4,  título  24,  lib.  I  de  la  Recopilación  de  leyes  de  Imiicu, 

(19)  Real  cédula  de  5  de  setiembre  de  1550,  que  pasó  a  ser  la  lei  5  del  mismo  títu- 
lo i  libro  de  ese  código. 

(20)  Esta  cédula  es  la  lei  7  del  mismo  título  i  libro  del  código  citado. 

(21)  Real  cédula  de  18  de  enero  de  1585,  que  pasó  a  ser  la  lei  6  del  título  i  librof;- 
citados. 
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bados  o  sospechosos  i  que  contuviesen  errores  o  doctrinas  falsas,  o  fue- 
sen de  materias  deshonestas  i  de  mal  ejemplo  aunque  hubiesen  sido 
publicados  con  licencia  real  (22).  Disposiciones  mas  esplícitasi  parti- 
culares todavía  pesaban  sobre  los  libros  que  tratasen  de  las  cosas  de 
América.  La  leí  prohibía  espresamente  imprimirlos,  venderlos  o  en- 
viarlos a  las  colonias  sin  una  licencia  especial  del  consejo  de  In- 
dias (23). 

Todas  estas  leyes,  como  se  ve,  eran  de  un  carácter  jeneral,  esto  es, 
debían  rejir  en  las  diversas  colonias,  i  no  se  referían  a  uno  o  varios 
libros  determinados.  Pero  con  frecuencia,  el  rei  daba  órdenes  mas 
])recisas  i  particulares,  como  si  no  bastasen  aquellas  prohibiciones. 
Como  debe  suponerse,  bajo  aquel  réjimen  de  censura  previa  i  de  pes- 
-quísa  inquisitorial,  no  era  fácil  que  en  España  se  imprimieran  libros 
contra  la  relijion  católica,  contra  el  rei  o  contra  la  autoridad  real;  pero 
en  Holanda  solían  ejecutarse  publicaciones  de  esa  clase  en  lengua  espa- 
ñola para  hacerlas  circular  subrrepticíamente  en  la  metrópoli  o  en  las 
colonias.  Cuando  el  reí  tenía  noticia  de  alguna  de  ellas,  impartía  peren- 
toriamente sus  órdenes  a  los  gobernantes  de  América  para  que  impi- 
diesen con  todo  celo  su  introducción  en  estos  países,  mandando  que  se 
remitieran  al  consejo  de  Indias  todos  los  ejemplares  de  que  pudieran 
apoderarse.  Parece  que  cada  aviso  de  haberse  publicado  uno  de  esos 
escritos  producía  en  los  consejos  del  rei  una  perturbación  semejante  a 
la  que  habría  producido  el  descubrimiento  de  una  máquina  infe- 
ríal  (24). 


(22)  Pragmática  de  7  de  setiembre  de  1558  espedida  por  la  princesa  dofia  Ju<ana 
en  nombre  de  Felipe  II.  Es  una  estensa  ordenanza  que  reglamenta  todo  lo' concer- 
niente a  la  venta  de  libros  i  negocios  de  librerías.  En  la  Novísima  recopilctcion  d< 
las  leyes  de  España^  forma  la  lei  3,  tit.  16,  lib.  VIII. 

(23)  Leyes  i  i  2  del  tft.  24,  lib.  I  de  la  Recopilación  de  Indias^  dada  la  primera 
en  1560  por  Felipe  II,  i  la  segunda  por  Felipe  IV.  En  virtud  de  estas  disposi* 
ciones,  muchos  libros  relativos  a  la  historia  americana  no  tuvieron  licencia  para  pa- 
sar a  estos  países.  La  razón  alegada  para  ello,  según  lo  hemos  visto  en  algunas 
prohibiciones  que  hemos  podido  conocer,  es  que  esas  historias  en  que  se  hablaba  de 
los  conquistadores  aprobando  o  censurando  su  conducta,  iban  a  excitar  el  orgullo  o 
los  odios  de  sus  descendientes.  En  realidad,  lo  que  el  rei  i  sus  consejeros  se  proponían 
era  hacer  olvidar  a  los  americanos  el  recuerdo  de  las  hazañas  de  sus  mayores,  para 
presentar  la  conquista  de  estos  países  no  como  el  rebultado  del  esfuerzo  individual 
de  aquellos  capitanes  sino  como  una  obra  inspirada  i  dispuesta  por  el  soberano. 

(24)  Véase  en  la  nota  29  del  cap.  8  de  esta  misma  parte  de  nuestra  historia  la 
alarma  producida  en  1628  por  una  de  esas  publicaciones,  i  las  medidas  que  tomó  la 
audiencia  de  Santiago. 


PARTE  CUARTA. — CAPÍTULO  XXIV  373 

El  réjimen  de  censura  previa  establecido  en  España  para  las  pro- 
ducciones de  la  imprenta  fué  también  cimentado  en  América  por  la 
lei  i  practicado  con  todo  'rigor.  Entre  las  primeras  obras  que  dio  a 
luz  la  prensa  mejicana,  figuraban  algunas  gramáticas  i  vocabularios 
de  las  lenguas  de  los  indfjenas,  destinadas  especialmente  para  el  uso 
de  los  misioneros  que  se  propusieran  predicar  el  cristianismo.  Antes 
que  la  imprenta  hubiese  sido  introducida  en  el  Perd,  se  publicaron 
también  en  España  con  igual  propósito  obras  análogas  sobre  la  len- 
gua de  ese  país.  Esos  libros  eran  absolutamente  inofensivos,  i,  ade* 
mas,  no  podían  razonablemente  ser  sometidos  a  la  censura  desde  que 
se  trataba  de  una  materia  especial  que  mui  pocos  conocian.  Felipe  II, 
sin  embargo,  mandó  espresamente  en  1584  que  los  virreyes  i  audien- 
cias de  las  Indias  no  permitiesen  '«que  se  publiquen  ni  impriman 
artes  o  vocabularios  de  la  lengua  de  los  indios  sin  estar  previamente 
examinados  por  el  ordinario  eclesiástico  i  en  seguida  por  la  real  au- 
diencia del  distrito"  (25).  Muchos  años  mas  tarde,  Felipe  IV,  temiendo 
que  las  leyes  que  establecían  la  censura  previa  en  los  dominios  de  las 
Indias  pudieran  caer  en  desuso,  promulgó  la  ordenanza  siguiente: 
"Mandamos  a  los  virreyes  i  presidentes  que  no  concedan  licencias 
para  imprimir  libros  en  sus  distritos  i  jurisdicciones,  de  cualquier  materia 
o  calidad  que  sean,  sin  preceder  la  censura,  según  está  dispuesto  i  se 
acostumbra,  i  con  calidad  de  que,  luego  que  sean  impresos,  entregarán 
los  autores  o  impresores  veinte  libros  de  cada  jénero;  i  pongan  particular 
cuidado  de  remitirlos  a  nuestros  secretarios  que  sirven  en  el  consejo 
de  Indias,  para  que  se  repartan  entre  los  del  consejon  (26).  El  rigor 
con  que  era  ejercida  esa  censura  en  las  dos  ciudades  de  América  que 
por  entonces  tenían  imprenta,  así  como  el  costo  subido  de  las  impre- 


(25)  Lei  3,  título  24  del  libro  I  de  la  Recopilcuion, 

(26)  Real  cédula  de  19  de  marzo  de  1647,  que  pasó  a  ser  la  lei  15  del  mismo 
titulo  i  libro  de  ese  código.  Este  encargo  fué  repetido  por  otras  cédulas  de  1653 
i  de  1668,  a  todos  los  gobernadores  de  América,  a  pesar  de  que  entonces  no  habia 
imprenta  mas  que  en  dos  ciudades,  en  Méjico  i  en  Lima.  £1  gobernador  de  Chile 
don  Juan  Henriquez,  en  carta  de  23  de  setiembre  de  1672,  avisaba  a  la  reina  go- 
bernadora doña  Mariana  de  Austria  que  aquella  orden  no  tenia  aplicación  en  Chile 
porque  no  habia  imprenta  alguna.  Sin  embargo,  en  8  de  agosto  de  1686,  Carlos  II 
volvia  a  hacer  la  misma  recomendación  al  gobernador  don  José  de  Garro.  Esta  últi- 
ma real  cédula  ha  sido  publicada  integra  por  don  Miguel  Luis  Amunátegui  en  el 
cap.  6  del  tomo  I  de  Los  Precursores  de  la  independettcia^  junto  con  otros  documen- 
tos i  noticias  mui  interesantes  sobre  "la  ilustración  en  los  dominios  hispano  ame- 
ricanos." 
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siones  que  se  hacían  en  estos  paises  por  la  carestía  del  papel  i  de  los 
demás  materiales  i  por  la  escasez  de  operarios,  eran  causa  de  que  los 
pocos  escritores  americanos,  a  lo  menos  el  mayor  número  de  ellos, 
pretirieran  esponerse  a  las  continjencias  de  enviar  sus  manuscritos  a 
España  para  obtener  allí  la  licencia  i  las  posibilidades  de  darlos  a  luz. 
Algunas  de  esas  obras  se  perdieron  en  esas  largas  i  engorrosas  dili- 
jencias. 

Habia,  sin  embargo,  un  jénero  de  libros  con  el  cual  no  rejian. estas 
restricciones,  o  al  cual,  mas  propiamente,  amparaban  las  leyes  con  la 
protección  mas  decidida.  En  1574  Felipe  II  habia  constituido  un 
lucrativo  monopolio  en  favor  del  monasterio  de  San  Lorenzo,  o  del 
Escorial,  autorizándolo  para  ser  el  único  vendedor  de  los  libros 'de 
rezo  i  ofício  divino,  i  ordenando  a  los  virreyes,  audiencias  i  gobernado- 
res de  las  provincias  de  América  que  averiguasen  si  en  los  buques 
despachados  de  España  venian  libros  de  esa  clase  sin  permiso  del  refe- 
rido monasterio.  Pero  una  vez  constituido  ese  monopolio,  la  lei,  al 
paso  que  mandaba  embargar  los  ••  breviarios,  misales,  diurnarios,  ho- 
ras, libros  entonatorios,  procesionarios  i  otros  del  rezo  i  oñcio  divinon 
que  no  fuesen  de  ese  monasterio,  mandaba  que  los  de  éste  fueran  tras- 
portados a  las  Indias  en  las  naves  capitanas  i  almirantas  de  las  flotas, 
libres  de  pago  de  flete,  exentos  de  derechos  ñscales,  i  entregados  a  los 
oficiales  reales  para  que  interviniesen  en  su  .venta  i  remitieran-  su 
importe  como  si  fuera  dinero  de  la  real  hacienda  (27).  En  1^  misma 
forma  debian  pasar  las  numerosas  vidas  de  santos,  los  libros  piadosos  i 
las  historias  portentosas  de  milagros  que  formaban  la  lectur¿t  favorita 
por  no  decir  la  única  de  casi  la  totalidad  de  los  colonos  que  sabian  leer. 
4.  Estado  de  la  4.  Todo  este  sistema  propendía,  tanto  en  Amé- 
'"'/rVlT''"     rica  como  en  España,  a  crear  i  mantener  un  estado 

tual  de  Chile  en  . 

el  siglo  XVII.  de  ignorancia  de  que  casi  no  podemos  formar- 
nos una  ideal  cabal.  I-a  inferioridad  científica  de  la  metrópoli  respec- 
to a  los  pueblos  mas  adelantados  de   Europa,  encubierta  muchos 


(27)  Leyes  9,  10»  11  i  12  del  libro  i  título  citados  de  la  Recopilación  de  Iftdias. 
— El  monopolio  creado  por  esas  leyes  en  favor  de  los  monjes  del  Escorial,  les  produ- 
cía una  renta  enorme;  i  como  desde  mediados  del  siglo  XVI  la  fabricación  del  papel  i 
el  arte  tipográfico  comenzaron  a  decaer  en  España,  i  las  impresiones,  por  escasez  de 
trabajadores  i  por  el  abatimiento  jeneral  de  la  industria,  se  hicieron  mas  caras  que 
en  los  otros  paises  de  Europa,  aquellos  monjes  se  surtían  en  el  estranjero  de  los 
breviarios,  misales  i  libros  de  canto  relijioso.  En  el  siglo  XVI  los  hadan  imprimir 
en  Roma,  Venecia,  Nuremberg,  Colonia  o  Maguncia,  pero  en  el  siglo  siguiente 
daban  la  preferencia  por  el  precio  mas  bajo,  a  las  impresiones  de  Lyon  i  de  Am- 
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años  por  el  brillo  esplendoroso  de  la  poesía  i  de  la  literatura  de  imají- 
nacion,  se  hizo  evidente  desde  mediados  del  siglo  XVII,  cuando  has- 
ta las  mismas  bellas  letras  entraron  en  un  período  de  deplorable 
decadencia.  £1  aislamiento  científíco  creado  a  la  España  por  aquella 
lejislacion,  la  resistencia  tenaz  i  sistemática  opuesta  a  toda  innovación 
venida  del  estranjero  como  peligrosa  a  las  creencias  establecidas  i  a  la 
estabilidad  de  las  instituciones,  i  sobre  todo  la  dirección  impresa  a  la 
enseñanza  para  mantener  el  espíritu  humano  bajo  el  peso  del  principio 
de  autoridad,  habian  producido  al  fín  de  siglo  i  medio  del  réjimen 
legal  de  la  Inquisición,  una  era  de  verdadero  oscurantismo.  "No  se 
puede  dudar  de  que  en  España,  dice  un  célebre  fílósofo  de  nuestro 
tiempo,  mientras  mas  recibia  un  hombre  la  enseñanza  que  se  daba, 
menos  sabia,  porque  se  le  enseñaba  que  el  espíritu  de  investigación  era 
culpable,  que  la  intelijencia  debia  ser  enfrenada,  que  la  credulidad  i 
la  obediencia  son  los  primeros  atributos  del  hombre»  (28).  En  las 
colonias  del  Nuevo  Mundo,  donde  esas  mismas  causas  de  atraso  esta- 
ban reagravadas  con  mayores  restricciones,  i  en  donde  la  lei  ponia  las 
mas  prolijas  trabas  a  la  circulación  hasta  de  los  libros  de  poesía  i  de 
amena  literatura,  la  ignorancia  era  mucho  mas  profunda  todavía.  Aun 
habia  entre  ellas  notables  diferencias.  Méjico  i  Lima  habian  tenido  en 
sus  audiencias  i  en  sus  catedrales  algunos  jurisconsultos  i  teólogos 
que  poseían  siquiera  la  ciencia  de  su  tiempo,  estéril  si  se  quiere  para 
producir  el  desarrollo  de  la  intelijencia  i  de  la  razón,  pero  que  al 
menos  reñejaba  cierta  cultura.  Chile,  en  cambio,  habia  tenido  pocos 
funcionarios  de  esa  clase  (29),  mientras  que  el  mayor  numero  de  ellos 
parecía  casi  del  todo  estraño  a  una  instrucción  medianamente  regular. 


beres.  Ustariz,  Teórica  i  práctica  de  Comercio^  cap.  86. — Martinez  Marina,  Ensayo 
histórico  critico  sobre  la  antigua  lejislacion  de  Castilla  i  de  Leon^  páj.  402. 

(28)  H.  Th.  Buckle,  History  oftke  civiliscttion  in  Englattd^  chap.  15.  El  emi- 
nente historiador  ingles,  en  las  palabras  que  copiamos  en  el  testo,  no  ha  hecho  mas 
que  dar  forma  a  las  juiciosas  observaciones  del  padre  Feijoo  que  hemos  recordado 
mas  atrás.  (Véase  la  nota  7).  En  las  pajinas  que  Buckle  destina  a  esta  materia, 
ha  trazado  un  cuadro  vivisimo  de  la  ignorancia  a  que  habia  llegado  la  España  en 
la  segunda  mitad  tlel  siglo  XVII,  apoyándose  en  el  testimonio  incontrovertible  de 
nacionales  i  estranjeros.  El  famoso  duque  de  Saint  Simón,  que  con  el  carácter  de 
embajador  de  Francia  residió  en  España  en  1721  i  1722,  resumia  sus  observaciones 
sobre  el  estado  intelectual  de  este  pais,  en  los  términos  siguientes:  "La  ciencia  es 
un  crimen,  la  ignorancia  i  la  estupidez  la  primera  virtud.»  Mémoires^  tomo  XXXV, 
pajina  209. 

(29)  Hasta  fines  del  siglo  XVTT,  el  reino  de  Chile  habia  teaido  tres  obispos  que  se 
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En  las  colonias  americanas,  mui  especialmente  en  Chile,  aun  los 
hombres  mas  ilustrados  no  tenian  hasta  fines  del  siglo  XVII  mas  cono- 
cimientos que  los  de  jurisprudencia,  deteolojía  i  de  filosofía,  i  éstos  es- 
tudiados i  comprendidos  en  la  forma  de  que  hemos  hablado  mas  atrás. 
La  medicina,  falta  casi  absolutamente  de  toda  base  científica  i  limita- 
da a  procedimientos  empíricos  i  de  ordinario  absurdos,  era  ejercida 


ilustraron  como  escritores.  Eran  éstos  don  frai  Rejinaldo  de  Lizarraga,  obispo  de 
la  TmperíaU  de  cuyos  escritos  hemos  dado  una  Hjera  idea  en  una  nota  puesta  a  la 
páj.  405  del  tomo  III  de  esta  historia,  don  frai  Luis  Jerónimo  de  Oré,  natural  de 
Guamanga,  en  el  Perú  i  obispo  de  Concepción  (1622 — 1627),  autor  de  varios  trata- 
dos sobre  asuntos  relijiosos,  uno  de  los  cuales  era  un  pequeño  ritual  romano  con  la 
traducción  a  varios  idiomas  americanos,  i  el  célebre  obispo  de  Santiago  don  frai 
Gaspar  de  Villarroel,  de  cuyos  escritos  hablaremos  mas  adelante. 

Algunos  de  los  oidores  de  Chile  escribieron  diversos  tratados  mas  o  menos 
insignifícantes;  pero  uno  de  ellos,  don  Gaspar  de  Escalona  i  Agüero,  natural  de 
Charcas,  después  de  salir  de  Chile  compuso  el  Gazophilaziun  rcgium  perubieum^ 
publicado  en  Madrid  en  1675  ^  reimpreso  mas  tarde,  libro  informe  pero  mui  útil 
por  contener  la  esposicion  de  todais  las  leyes  que  rejian  la  administración  de  la 
hacienda  real  en  estos  países.  En  los  primeros  años  del  siglo  siguiente,  otro  oidor, 
que  hemos  recordado  en  el  capítulo  anterior,  don  Juan  del  Corral  Calvo  de  la  To- 
rre, se  ocupó  en  preparar  una  esposicion  i  comentario  de  las  leyes  de  Indias,  para 
cuya  impresión  solicitaba  en  marzo  de  1725  la  licencia  i  los  socorros  pecuniaros  del 
rei.  Aquellos  comentarios,  que  solo  conocemos  por  algunos  fragmentos,  eran  del 
mas  escaso  mérito  literario  i  jurídico,  })ero  estaban  concebidos  en  ese  espíritu  de 
sumisión  i  acatamiento  al  soberano  que  dejan  ver  tantos  otros  escritos  de  esa  épo- 
ca. Sin  embargo,  Felipe  V,  por  cédula  de  25  de  mayo  de  1726,  resolvió  que  se 
suspendiera  la  concesión  de  una  i  otra  gracia  hasta  que  se  viera  i  reconociera  dicha 
obra,  para  lo  cual  podria  el  interesado  enviarla  por  partes  a  España.  Los  comenta- 
rios de  las  leyes  de  Indias  del  licenciado  Corral,  a  juzgar  por  lo  que  de  ellos  se 
conoce,  no  tenian  verdadero  valor  jurfdico  o  histórico.  Don  Miguel  Luis  Amunáte- 
gui  ha  dado  a  conocer  en  la  Crónica  de  1810^  introducción,. pájs.  103^106,  los  frag- 
mentos en  que  el  referido  oidor  justiñcaba  la  prohibición  de  imprimir  o  de  introducir 
libros  en  América  sin  el  permiso  exijido  por  la  lei,  i  esos  fragmentos  bastan  para 
dar  una  idea  del  espíritu  i  del  carácter  de  la  obra  del  licenciado  Corral. 

Conviene  advertir  que  nueve  años  mas  tarde,  el  rei  de  España  se  mostró  mu- 
cho mejor  dispuesto  para  protejer  la  obra  del  oidor  Corral.  Por  cédula  de  22  de 
abril  de  1735,  I^'elipc  V  dispuso  "que  el  virrei  del  Perú  suministre  a  donjuán  del 
Corral  lo  que  necesitare  a  fin  de  que  concluya  los  comentarios  de  las  leyes  de  aque- 
llos reinos,  para  que  no  quede  imperfecta  obra  tan  importante  al  real  5er\'icio  i 
utilidad  pública,  i  que  procure  la  conclusión  dando  cuenta  de  todo.u  Probable- 
mente la  muerte  del  oidor  Corral  impidió  que  se  concluyese  aquella  obra.  Algunos 
años  después,  el  virrei  del  Perú  conde  de  Superunda,  comisionó  al  físcal  don  José 
Perfecto  Salas  para  que  terminase  aquellos  comentarios  de  las  leyes  de  Indias,  lo 
quei  sin  embargo,  no  ^  llevó  a  efecto. 
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por  algunos  hombres  que  habían  estudiado  en  España,  en  Méjico 
o  en  Lima,  cuyas  universidades  no  solo  estaban  mui  atrás  de  las 
otras  escuelas  de  Europa,  sino  que  rechazaban  enérjica  i  obstinada- 
ipente  todos  los  progresos  de  la  ciencia  moderna.  Las  nociones  de 
ciencias  matemáticas,  físicas  i  naturales  eran  casi  absolutamente  des- 
conocidas, o  se  tenian  acerca  de  ellas  las  ideas  mas  absurdas  i  atra- 
sadas. Aun  los  hombres  que  por  su  profesión  especial  necesitaban 
precisamente  de  esos  conocimientos,  parecian  estar  poseidos  por  una 
ignorancia  inconcebible.  Su  inferioridad  intelectual  respecto  de  los 
hombres  formados  bajo  otro  réjimen  político,  social  i  relijioso,  quedó 
evidentemente  demostrada  por  una  terrible  i  dolorosa  esperiencia. 
Durante  todo  el  curso  de  ese  siglo,  i  particularmente  en  el  perío- 
do de  1670  a  1690,  los  mares  americanos  fueron  invadidos  por 
bandas  de  aventureros  ingleses  i  holandeses,  que  contaban  con  un 
reducidísimo  número  de  jente  i  con  elementos  i  recursos  casi  insig- 
nificantes respecto  de  aquellos  de  que  podian  disponer  las  autorida- 
des españolas  de  estos  paises.  Pues  bien,  esas  bandas  de  aventureros, 
compuestas  casi  en  su  totalidad  de  hombres  de  la  mas  humilde  con- 
dición, i  entre  los  cuales  solo  podria  hallarse  uno  que  otro  que  hubiera 
hecho  algunos  estudios,  se  mostraron  en  esas  campañas,  como  lo  he- 
mos visto  en  los  capítulos  de  mas  atrás,  por  su  audaz  iniciativa,  por  su 
intelijencia  marinera  i  militar  i  por  sus  conocimientos  científicos,  in- 
mensamente superiores  a  los  enemigos  a  quienes  venian  a  atacar  en 
las  mismas  provincias  i  plazas  en  que  éstos  tenian  todo  su  poder.  Los 
desastres  sufridos  por  los  españoles  "en  la  larga  guerra  contra  los  fili- 
busteros, eran  la  victoria  de  la  intelijencia  contra  la  ignorancia  i  la 
rutina,  el  triunfo  de  hombres  formados  bajo  un  réjimen  que  permitía 
la  independencia  del  espíritu,  contra  los  que  vivían  agoviados  i  ador- 
mecidos bajo  el  peso  del  despotismo  político  i  relijioso.  Los  filibuste- 
ros no  solo  ejecutaron  hazañas  prodijíosas,  memorables  entre  las  mas 
heroicas  que  recuerden  las  historias  de  las  guerras,  sino  que,  arrebatando 
sus  naves  a  sus  enemigos,  recorrieron  los  mares  en  todas  direcciones 
dominaron  las  tempestades,  visitaron  paises  lejanos,  levantaron  cartas 
jeográficas  que  hoi  mismo  conservan  cierto  valor,  i  algunos  de  ellos  des- 
cribieron los  paises  que  visitaron,  en  muchos  libros,  varios  de  los  cua- 
les, como  los  de  Wafer  i  de  Dampier,  no  pueden  leerse  aun  en  nuestro 
tiempo  sin  un  sentimiento  de  admiración.  Los  españoles,  por  el  contra- 
rio, se  muestran  en  esas  luchas  cuitados  por  la  falta  de  vigor  i  de  inicia- 
tiva, i  mas  aun  que  eso,  marinos  rutineros  e  ignorantes  que  no  saben 
aprovechar  su  poder,  que  pierden  las  batallas  i  sus  buques  cuando  to- 
ToMO  V  48 
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■eciiijas  estaban  de  su  pane,  i  que  en  su  superstición  reljjiosa 
fia  esr.Lcar^  sus  propios  desastres  i  los  triunfos  del  enemigo 
■  ^^^  ;:iía.:sniQ  grosero  en  que  suponían  a  Dios  interviniendo  en 
pin  faTorecer  a  los  herejes.  <■  Desde  que  se  descubrieron  en 
r  los  Ciraias,  escnbia  el  vinei  del  Perú,  se  fué  reconociendo  la 
e  EH'ís  declarada  en  el  castigo  de  nuestras  culpas,  porque 
"^^^-f^  --osc'idid  t;-^e  no  la  consiguiesen  favorecidos  de  los  ele- 

í  coci;r.;o  de  '.a  bella  literatura,  los  americanos  vivían  igual- 
í'KT^í'ii-ios  del  movimiento  jenenil  de  los  pueblos  europeos.  El 
:io  2<í3iv:«  visto,  tenía  prohibido  que  se  introdujesen  o  se  impri- 
:  en  si:s  colonias  '.ibnii  de  imajinacion,  i  en  efecto,  no  hallamos 
^  c«  ^-le  en  esos  años  se  introdujesen  en  estos  paises  las  obras 
■í^  ^  a  ':tenir.ira  castellana,  Cerróntes,  Ix)pe  de  Vega,  Calde- 
;:i^;-"í  ctrys  esi:ti:ores  españoles  de  primer  orden,  eran  casi  ab- 
^Kí^íw  >IeAvr:v.x:dos,  o  solo  conocidos  de  nombre.  En  la  mania 
,  -.¡Tiiacii.-n  de  lo  >íue  se  practicaba  en  España,  se  habia  introdu- 
^  ■■-'*  "tX>cvis  libros  tjue  eo  esa  é|>oca  se  escribían  en  América,  de 
t  cadi  vaso  pensamientos  ■  aforismos  de  autores  de  todo  orden, 
s  Vj.'ado  m".ii  rara  ve;  a'guna  referencia  a  esos  o  a  otros  escrito- 
tfK:a.-vs  ,;je  ¿-.fron  brilio  i  gloria  a  su  siglo.  Aun,  las  alusiones 
e  'íacen  1  a!^-^-os  escritores  estranjeros,  antiguos  o  modernos,' 
j;#i  ücciyce  ¿e  ít-gur.da  mano,  es  decir,  las  citas  no  parecen  to- 
B  i'.c'i  tf!>to  Mi!:4:;io  del  autor,  sino  de  escritores  subalternos  que 
iSao  cirido  antertorroente.  Solo  son  evidentemente  auténticas 
■{CíencLts  a  Iv-s  csp«.witores  de  la  jurisprudencia,  a  los  comentado- 
i;  'a^  «a^^ndas  e«cri;uras  i  a  los  numerosos  escritores  ascéticos. 
í>r  eíTido  de  i>*-uranEis[no  era  mas  palpable  i  evidente  en  lo  que 
(iií!^  a  k^  cv«oc:m¡entos  hiíióricos  i  jeográficos.  Es  cierto  que 
r  li,*  ííi.tf,oiw  atitencanos  de  esta  época,  i  muí  panlcularmente 
:  W  CTvwistai,  er»  común  i  ordinario  el  hacer  frecuentes  alusiones 
^,s^.•fiia  a:i:!¿ua  tanto  saciada  como  profana;  pero  esas  mismas 
v-ítos  "'-:■-  rarav^-j  «[vn;.uieas,  caw  siempre  estraf^as  al  asunto  de 
st  tvj^ra  :  rebust.~ada-í  cv.tn  un  propósito  de  indiscreta  pedanteria, 
;»  xvT  ufji  víf.'Iowbie  sii-j'^rñci.ilidad  de  conocimientos.  Esos  mis- 
<^!t;i.-s  iv^vlan  i>,>r  otra  parte  que  los  pueblos  americanos  vivían 
la  i -^anvenv  de  ■^ue  no  podemos  formamos  idea.  En  Chile,  co- 
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ino  en  las  otras  colonias,  se  vivía  en  una  ignorancia  casi  absoluta  de 
los  acontecimientos  mas  trascendentales  que  tenian  lugar  en  Europa; 
i  apenas  se  tenia  algunas  noticias,  ordinariamente  incompletas  i  equi- 
vocadas, de  lo  que  pasaba  en  España.  Pero  si  faltaban  medios  de  in- 
formación acerca  de  las  guerras  en  que  la  metrópoli  estaba  envuelta, 
de  los  desastres  que  sufría  i  de  las  desgracias  que  preparaban  su  ruina, 
la  corte  tenia  cuidado  de  hacer  publicar  por  bando  no  solo  la  muerte 
del  rei  i  la  coronación  de  su  sucesor,  sino  los  nacimientos  de  los  prín- 
cipes, las  preñeces  de  la  reina,  las  bendiciones  que  la  familia  real  ha- 
bia  recibido  del  papa,  i  todo  aquello  que  tendía  a  rodear  al  soberano 
de  una  aureola  de  prestijio  i  de  poder.  La  historia  anterior  de  Espa- 
ña era  mucho'mas  desconocida  todavía.  Son  muí  raras  las  alusiones  a 
esa  historia  que  hallamos  en  los  escritores  americanos  de  aquella  épo- 
ca, i  aun  esas  alusiones  son  jeneralmente  vagas  o  inexactas.  Pero  aun 
la  historia  i  la  jeografía  de  estos  mismos  países  había  llegado  a  ser  in- 
cierta i  dudosa  para  los  americanos.  El  rei,  como  se  sabe,  ponía  trabas 
particulares  a  la  introducción  en  sus  colonias  de  los  libros  que  a  ellas 
se  referían,  o  a  su  impresión  en  las  mismas  colonias,  i  mantenía-  ade- 
mas guardadas  con  la  mayor  reserva  las  descripciones  jeográfícas  i  los 
derroteros  de  sus  navegantes  i  esploradores  para  que  no  aprovechasen 
a  los  estranjeros.  Resultaba  de  aquí  que  muchos  de  los  libros  mas  úti- 
les de  historia  americana,  i  entre  ellos  los  famosos  Hechos  de  los  caste- 
llanos en  las  islas  i  tierra  firme  del  mar  océano  por  Antonio  de  Herrera, 
la  obra  capital  por  su  amplitud  i  por  la  prolijidad  de  sus  noticias,  eran 
casi  absolutamente  desconocidos,  o  solo  se  les  conocía  por  las  peque- 
ñas referencias  de  otros  escritores  (31).  Así  se  esplica  que  en  las  cróni- 


(31)  Entre  los  libros  mas  eruditos  escritos  por  americanos  bajo  la  dominación 
española,  debe  contarse  el  poema  titulado  Lima  fuftdada^  0  conquista  del  Peni, 
por  el  doctor  peruano  don  Pedro  de  Peralta  Barnuevo  Rocha  i  Benavides,  publicado 
en  Lima  en  1732.  Absurdo  como  composición  literaria,  escrito  en  octavas  reales  de 
mala  estructura  i  de  pésimo  gusto,  pasa  en  revista  la  historia  del  Perú,  amontona 
hechos  de  todo  orden,  i  los  comenta  i  esplica  con  millares  de  notas  que  revelan  un 
saber  vasto  pero  mas  o  menos  estéril..  Al  referir  la  historia  de  la  conquista,  cita  a 
<:ada  paso  los  libros  que  le  servían  de  gilCa,  pero  no  menciona  la  historia  de  Diego 
Fernandez,  cuya  introducción  en  América  había  sido  prohibida,  i  solo  una  vez,  según 
recordamos,  la  de  Antonio  de  Herrera  (seguramente  sin  haberla  visto  nunca),  que  no 
solo  es  el  primer  monumento  que  poseía  la  literatura  española  sobre  la  materia,  sino 
qujc  gozalxi  en  toda  Europa  de  una  justa  popularidad,  i  de  la  cual  se  habían  hecho  en 
esos  mismos  años  dos  reimpresiones  castellanas,  una  en  Aroberes  i  otra  en  Madrid. 
Peralta  da  también  muchas  noticias  de  las  espediciones  de  los  ingleses  i  holandeses  al 
Pacífico;  pero  tanto  éstas  como  los  que  da  respecto  de  muchos  de  los  viajes  de  los  mis- 
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cas  que  entonces  i  mas  tarde  se  escribían  en  estos  mismos  países,  mu- 
chas de  las  cuales  no  alcanzaron  permiso  ni  facilidades  para  publicarse, 
se  cometieran  a  cada  paso  los  errores  mas  descomunales  sobre  los 
sucesos  concernientes  al  descubrimiento  i  conquista,  i  aun  a  los  tiem- 
pos posteriores,  algunos  de  los  cuales  habían  sido  contados  con  bastante 
exactitud  en  libros  cuya  introducción  en  América  había  sido  prohibida 
o  embarazada. 

Mayor  era  todavía  la  ignorancia  íjue  reinaba  sobre  la  jeografía,  no 
solo  de  las  rejiones  apenas  esploradas,  sino  de  aquellas  que  habían 
sido  bien  reconocidas  i  acerca  de  las  cuales  tenían  ya  los  estran- 
jeros  noticias  bastante  exactas  ¡  precisas.  En  16  de  julio  de  1700  el 
reí  pidió  al  gobernador  de  Chile  que  diese  su  opinión  sobre  la  mane- 
ra de  defender  la  ciudad  de  la  Serena  contra  los  ataques  de  los  pi- 
ratas. El  presidente  don  Francisco  Ibañez,  después  de  estudiar  este 
negocio,  i  de  consultar  el  parecer  de  los  hombres  que  creía  nixi 


mos  cspnñoles,  las  (orna  de  libros  esiranjetos  que  a  principios  del  siglo  XVIII  habían 
comenindo  a  entrar  a  las  colonias  espailolas  bajo  el  léjimen  méniK  leslriclivo  que 
planlearon  los  reyes  de  la  casa  de  Boibon.  A  esle  réjimen  se  dehe  también  el  que 
Peralta,  que  a  la  vei  que  lioclor  en  ímbos  derechos,  el  civil  i  el  canónico,  fué  cale- 
drdlico  d«  roatemáticas,  pudiese  conocer  algunas  obras  cienllficas  estranjeias,  cuyas 
opiniones  cita  haciendo  una  confusión  deplorable  entre  esas  doctrinas  i  I03  errores  i 
alisurdos  ñt  los  viejos  libros  españoles.  Peralta  es,  sin  embargo,  un  admirador 
entusiasta  del  padre  Feijoo,  cuyas  opiniones  contra  li  llamada  ciencia  de  su  tiempo 
se  propone  proclamar  ¡sostener. 

Entre  muchos  otros  hechos  que  podríamos  recordar  como  prueba  del  desconoci- 
miento de  la  historia  de  la  conquista  entre  los  pueblos  americanos,  nos  bastará  dlar 
uno  solo  que  se  refiere  a  uno  de  los  accidentes  mas  memorables  í  Itájicos,  al  sactili- 
cio  cruel  e  injustificable  del  inca  Alahualpa.  Se  sabe  que  éste  fu¿  condenada  a  la 
pena  de  garrote,  i  que  la  senlencii  fué  ejecutada  en  Cajamarca  el  19  de  agosto 
de  1533.  Todos  los  antiguos  documentos,  i  lodos  los  cronistas  de  los  primeros  tiem- 
pos contaron  esta  catástrofe  con  la  mas  completa  uniformidad.  Un  siglo  liías  larde  se 
referia,  sin  emtia^o,  que  Atahualpa  habia  sido  decapitado  en  la  prisión;  i  en  una 
iglesia  del  pueblo  se  mostraba  una  piedra  con  unas  manchas  naturales  que  se 
Jecian  de  sangre  del  inca,  porque  sobre  ella  habria  tenido  lugar  la  ejecución,  A  prin- 
cipios lie  nuestra  siglo  esta  tradición  absurtla  era  creída  en  Cajamarca,  i  contada  se- 
riamente a  los  viajeros.  Véase  Humboktl,  La  intiela  ile  Cajamarca,  en  los  TaliUaus 
Jí  la  naliirí  (trad.  Hocfer),  lom.  II,  páj.  304. — Sobre  los  viajes  de  Colon,  i  sobre 
muchos  otros  sucesos  de  la  mayor  importancia,  se  escribían  los  errores  mas  estroor- 
ilinnrios.  Pero  sin  ir  tan  lejos,  el  estudio  mas  superficial  de  las  llamadas  historias 
de  Chile  revela  que  en  aquellas  parles  en  que  cl  autor  no  cuenta  los  sucesos  de  su 
propio  liem]M),  abundan  las  equivocaciones  capitales  nacidas  del  desconocimiento 
lie  libros  que  hnbian  sido  publicados. 
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-entendidos  en  este  pais,  di6  su  informe  en  los  términos  siguientes:  '«Si 
en  la  Serena  se  edifícase  una  ciudadela,  se  pondría  a  cubierto  aquella 
ciudad,  Copiapó  i  el  Guaseo,  que  son  pueblos  numerosos,  que  aunque 
distantes,  se  vinieran  sus  vecinos  a  refujiar  a  la  Serena;  pero  de  ver- 
dadero resguardo,  señor,  es  el  que  represento  a  V.  M.  de  ocupar  el 
estrecho  de  Magallanes,  pues  con  el  propio  costo  que  se  hubiere  de 
edificar  la  ciudadela  de  la  Serena,  i  poca  mas  guarnición,  tiene  V.  M. 
resguardada  no  solo  esa  ciudad,  pero  toda  la  costa  del  mar  del  Sur 
que  ocupa  el  reino  del  Perú  i  Chile,  pues  evitando  el  que  los  piratas 
puedan  entrar  por  aquel  pasaje,  no  es  necesario  otro  ningún  resguardo 
para  que  estos  dos  reinos  vivan  en  tranquilidad)!  (32).  £1  presidente 
<le  Chile  i  sus  consejeros  parecían  desconocer  la  terrible  historia  de  las 
colonias  fundadas  en  Magallanes  a  ñn^  del  siglo  XVI;  i  a  no  caber 
duda,  ignoraban  que  un  poco  mas  al  sur  de  ese  estrecho  existia  un  mar 
abierto  que  nadie  podia  cerrar  ni  defender,  i  que  desde  16 16  era  na- 
vegado por  los  holandés  i  los  ingleses  que  venian  a  traer  la  guerra  i  la 
desolación  a  las  costas  del  Pacífico.  I  sin  embargo,  entonces  circulaban 
por  millares  en  Europa  los  ejemplares  de  libros  de  jeografía  i  viajes 
en  cuyas  pajinas  i  en  cuyos  mapas  estaba  trazado  con  bastante  exac- 
titud el  derrotero  para  penetrar  a  los  mares  del  Sur  por  la  vía  del.  ca- 
bo de  Hornos,  mas  fácil  i  mas  rápida  que  la  de  Magallanes  para  los 
buques  de  esa  época. 

Lo  que  en  aquellos  años  habría  podido  llamarse  en  Chile  las  clases 
ilustradas,  era  compuesto  casi  esclusivamente  del  clero  secular  i  regular 
de  la  colonia,  puesto  que  los  individuos  de  otras  profesiones  que  exijen 
estudio,  como  los  abogados,  eran  mui  escasos,  i  los  médicos  i  los  milita- 
res de  alguna  cultura  excesivamente  raros.  Al  recorrer  las  antiguas  cró- 
nicas i  los  documentos  de  ese  siglo,  se  creerla  que  ese  clero  era  formado 
de  hombres  de  la  mayor  distinción.  Rara  vez  hallamos  mencionado 
uno  de  sus  miembros  sin  que  su  nombre  venga  seguido  de  éstas  o  de 
otras  frases  análogas:  ^persona  de  notoria  virtud,  de  acreditado  juicio, 
buen  predicador  i  teólogo  escolástico;)?  o  irde  acreditada  virtud,  de 
grandes  letras  i  talento;»!  o  ucelosísimo  operario,  de  grandes  letras,  vir- 
tud, talento  i  esperiencia;ii  o  ürelijioso  de  grandes  letras  en  cátedra  i 
predicación;!!  o,  por  ultimo,  itde  loables  costumbres  i  excelentes  letras, 
en  pulpito  i  catedral!  (33).  Sin  embargo,  así  como  los  mismos  documen- 

(32)  Carta  del  presidente  Ibañez  al  reí,  de  2  deinayo  de  1702. 

(33)  Todos  estos  calificativos  están  copiados  de  un  informe  del  presidente  Ibañez 
acerca  del  clero  de  Chile  de  fines  del  siglo  XVII.  Los  mismos  elojios,  con  lijerísi- 
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tos,  los  informes  de  los  gobernadores,  las  cédulas  de  los  reyes  i  las  piezas 
de  los  procesos  demuestran  la  sinrazón  de  esos  repetidos  elojios  ha- 
ciéndonos conocer  la  relajación  de  costumbres  del  clero,  así  también  los 
propios  escritos  de  éste  dejan  ver  que,  con  mui  raras  excepciones,  su 
cultura  intelectual  era  escasísima.  Entre  esos  relijiosos,  eran,  sin  disputa, 
los  jesuitas  los  que  mas  se  distinguían  por  su  mayor  ilustración  i  por  su 
empeño  en  la  dirección  de  la  enseñanza.  Pero  la  misma  Compañía  de  Je> 
sus,  que  en  los  primeros  sesenta  años  de  su  existencia  habla  producido  en 
España  hombres  de  notable  distinción,  i  que  en  los  paises  estranjeros 
mantenía  su  crédito  cientíñco  produciendo  escritores  i  sabios  dignos  de 
respeto,  cayó  en  los  dominios  españoles  durante  el  siglo  XVII  en  un  es- 
tado de  gran  decadencia  cientíñca  i  literaria.  La  intervención  que  en  es- 
tos paises  tomaban  los  jesuitas  en  los  negocios  políticos  i  administrati- 
vos, parecía  alejarlos  de  todo  estudio  serio;  i,  por  otra  parte,  el  medio 
social  en  que  vivian,  tanto  en  España  como  en  sus  colonias,  era  tan  poco 
cientíñco  que  no  podía  dejar  de  hacer  sentir  su  influencia  en  todos  los 
órdenes  sociales  (34).  Los  escritos  de  los  jesuitas  españoles  de  este 


mas. modificaciones,  se  repiten  después  del  nombre  de  cada  eclesiástico,  lo  mismo 
que  se  hacia  en  las  crónicas  de  las  órdenes  relijiosas. 

(34)  Este  es  el  juicio  q\ie  acerca  de  los  jesuitas  españoles  del  siglo  XVII  i  de 
principios  del  siglo  siguiente  ha  dado  un  observador  tan  sagaz  como  recto.  El  famo- 
so duque  de  Saint  Simón,  que  residió  en  España  en  172 1  i  1722  desempeñando  una 
alta  misión  diplomática,  que  conoció  mucha  jente  i  que  ha  espuesto  con  rarodis* 
cernimiento  el^stado  social  de  este  pais,  o  al  menos  de  las  altas  clases,  dice  sobre 
este  particular  lo  que  sigue:  nPuesto  que  hablo  de  los  jesuitas,  es  menester  concluir 
aquí  lo  que  les  concferne.  No  los  encontré  en  España  menos  poderosos  de  lo  que  se 
han  hecho  en  todos  los  otros  paises;  penetrando  en  todas  partes,  imponiendo  en  to- 
das partes,  i  mezclándose  en  todo,  haciéndose  aceptar  por  amor  o  por  temor.  Los 
dominicanos,  en  otro  tiempo  tan  poderosos  en  España,  habían  llegado  a  ser  peque 
ños  acompañantes  de  aquéllos,  aun  en  la  Inquisición  donde  los  jesuitas  se  habían 
apoderado  de  la  pluralid<id  de  las  plazas  i  de  las  mas  importantes.  Pero,  ¡qué  paises 
estos  de  Inquisición!  Los  jesuitas,  sabios  en  todas  partes  i  en  todo  jéncro  de  ciencias, 
lo  que  no  les  ha  sido  disputado  aun  por  sus  enemigos,  los  jesuitas,  repito,  son  igno- 
rantes en  España,  pero  de  una  ignorancia  que  sorprende.  Ésto  es  lo  que  me  han 
dicho  los  padres  D' Aul^enton  i  D'Aubrusselle  (jesuitas  franceses  mui  considerados  en 
la  corte  de  Felipe  V)  repitiéndome  muchas  veces  que  no  podían  acostumbrarse  a  lo 
que  veian.  Es  que  la  Inquisición  se  mezcla  en  todo,  se  alarma  de  todo  i  ejercita  su 
acción  sobre  todo  con  la  última  atención  i  crueldad.  Estingue  toda  instrucción,  todo 
fruto  de  estudio,  toda  1  libertad  de  espíritu,  aun  la  mas  relijiosa  i  la  mas  medida.  Ella 
quiere  reinar  i  dominar  sobre  los  espíritus,  quiere  reinar  i  dominar  sin  medida,  mas 
aun,  sin  contradicción  i  hasta  sin  quejas,  quiere  una  obediencia  ciega  sin  que  nadie 
se  atreva  a  reflexionar  ni  a  razonar  sobre  nada;  por  consecuencia  aborrece  toda  luz. 
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segundo  período,  de  algunos  de  los  cuales  tendremos  que  ocuparnos 
mas  adelante,  revelan  una  inferioridad  incuestionable  respecto  de  los 
de  sus  antecesores. 

Las  otras  órdenes  relijiosas  se  hallaban  todavía  mucho  mas  abajo  en 
los  dominios  del  saber  i  de  la  intelijencia.  A  pesar  de  las  pomposas  ala- 
banzas que  suelen  prodigarles  los  cronistas  i  con  frecuencia  los  informes 
de  los  gobernantes,  solo  por  excepción  solian  hallarse  en  ellas  algunos 
hombres  que  pudieran  considerarse  medianamente  ilustrados.  La  po- 
blación de  los  conventos  de  Chile,  como  las  ¡numerables  casas  del 
mismo  jénero  que  habia  en  las  otras  colonias,  era  compuesta  de  dos 
elementos  diversos  que  vivian  casi  en  perpetua  pugna,  los  españoles  de 
óríjen  i  los  criollos.  Los  primeros,  aunque  menos  numerosos,  mante- 
nian  su  predominio  i  su  prestijio  por  la  fama  del  gran  saber  que  se  les 
atribuia,  suponiéndose  que  habian  hecho  vastos  estudios  en  los  colé- 
jios  i  universidades  de  la  metrópoli,  mientras  que  se  conocía  de  cerca 
el  oríjen  i  la  falta  de  ciencia  de  los  segundos.  Hablando  de  aquéllos,  un 
juez  mui  autorizado,  frai  Pedro  José  Parras,  relijioso  franciscano  i  es- 
pañol de  nacimiento,  que  desempeñó  en  América  importantes  cargos 
de  su  orden,  los  caracteriza  en  los  términos  siguientes:  nSon  allí  al- 
gunos muchachos  i  mozos  europeos  que  visten  el  hábito  de  todas  las 
relijiones  respectivamente  en  las  provincias  de  Indias.  Unos  de  éstos 


toda  ciencia,  todo  uso  del  espíritu,  i  no  quiere  mas  que  la  ignorancia  i  la  ignoran- 
cia mas  grosera.  La  estupidez  en  los  cristianos  es  su  cualidad  favorita,  i  la  que  mas 
cuidadosamente  se  empeña  en  establecer  en  todas  partes  como  el  camino  mas  segu- 
ro de  salvación  i  el  mas  esencial,  porque  la  estupidez  es  el  fundamento  mas  sólido 
de  su  reinado  i  de  la  tranquilidad  de  su  dominación,  n  Mémoires  du  duc  de  Saint  Si- 
mon,  cap.  583,  tomo  XXXVI,  pájs.  252  i  253  en  las  ediciones  de  1820  i  de  1853. 
Las  observaciones  del  duque  de  Saint  Simón  se  conñrman  con  el  examen  atento 
de  los  hechos.  En  sus  primeros  tiempos,  la  Compañía  de  Jesús  habia  produdldo  en 
España  escritores  tan  distinguidos  como  pensadores  francos  i  resueltos  i  observado- 
res de  una  gran  sagacidad.  Nos  bastaria  citar  al  padre  Juan  de  Mariana,  cuya  vigo- 
rosa intelijencia  trató  tantas  materias  con  notable  independencia  de  juicio,  i  al  padre 
José  de  Acosta,  cuya  Historia  natural  i  morcU  de  las  Indias  es  un  verdadero  monu- 
mento que  hace  honor  a  la  ciencia  i  a  la  crítica  del  siglo  XVI,  i  que  hoi  mismo  no 
puede  consultarse  sin  provecho.  Los  escritores  españoles  jesuitas  del  siglo  siguiente» 
esto  es,  de  la  época  a  que  se  refiere  Saint  Simón,  son  por  la  literatura,  por  la  ciencia 
i  por  el  criterio,  inmensamente  inferiores  a  aquéllos.  La  mayor  difusión  de  las  luces 
en  el  siglo  XVIII,  la  libertad  relativa  de  pensamiento  acordada  en  esta  ¿poca  por 
los  reyes  de  la  casa  de  Borbon  i  por  el  debilitamiento  del  poder  de  la  Inquisición, 
permitieron  que  en  la  misma  Compañía  volviese  a  estimularse  el  amor  al  estudio 
i  que  apareqlesen  otros  escritores  distinguidos  por  su  ciencia  i  por  su  valor  literario. 
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pasaron  a  ellas  con  plazas  de  marineros,  otros  en  calidad  de  pajes, 
escribientes,  ayudas  de  cámara  o  agregados  i  recomendados  para  im- 
ponerlos en  el  vasto  comercio  que  por  allí  se  hace.  l>etermlnanse  des- 
pués a  variar  de  destino.  Tuvieron  algunos  de  ellos  unos  cortos  prin- 
cipios de  gramática;  I  con  ellos  i  alguna  aplicación  para  perfeccionarse, 
piden  el  hábito  de  esta  o  aquella  relijion.  Dejo  la  circunstancia  de  la  vo- 
cación al  cuidado  de  quien  tiene  la  obligación  de  examinarla;  i  digo  úni- 
camente que  admitidos  enlos  noviciados,  ya  antes  de  profesar,  están  en  la 
intelijencia  de  que  con  solo  la  suerte  de  haber  nacido  en  Europa,  con- 
traen en  su  profesión  un  derecho  indeleble  a  todos  los  empleos;  i  fi- 
jándoseles la  especie  de  que  no  necesitan  estudiar  para  obtenerlos, 
pierden  el  tiempo  que  concurren  en  la  calidad  i  clase  de  estudiantes,  1 
aun  se  burlan  de  algunos  pocos  que  cumplen  exactamente  con  su 
obligación.  La  verdad  es  ésta;  ellos  lo  saben  i  todos  ven  que  en  cuatro 
dias  se  ve  un  marinero  trasformado  en  un  novicio,  en  fraile  profeso, 
en  guardián  o  prior,  i  luego  en  un  hombre  que  lo  manda  todon  (35). 


l3S)  Parras,  Gobierno  Jt  lo¡  rcgularis  di  Indias,  Madrid  1783,  parle  H,  Cap,  28, 
724. — El  autor  de  eaie  libro,  español  de  nacimiento,  como  ya  dijimos,  rcddió  al- 
mos aBos  en  las  provincias  del  Paraguai  i  de  Tucuman,  donde  desempeñó  impot- 
nies  cargos  de  su  orden;  i  habiendo  regresado  a  España  en  17G8  se  propuso  estu- 
ai  i  desarrollar  los  diversos  puntos  relacionados  cotí  la  organización  i  ríjimen  de 
s  r^ulales  en  las  Indios.  Su  obra,  Itena  de  noticias,  es  capital  en  la  materia. 

Este  juicio  del  padre  Parras  se  encuentra  particulannenle  conrmnado  en  lo  qne 
specta  a  Chile  por  muchos  documentos  í  re1ai:ioDes.  El  injeníero  francés  Frezier 
«  ha  dejado  un  retrato  del  clero  que  halló  en  Concepción  en  r7i2,  trniado  con  las 
Jabras  siguientes:  "La  escasez  de  personas  aptas  que  soliciten  las  órdenes  saeer- 
>tales,  obliga  al  obispo  a  ordenar  a  aquellos  que  no  tienen  mas  que  una  lijera  tio- 
ra  de  gramática,  i  aun  esto  es  tan  poco  que  se  ve  algunos  que  apenas  saben  leer  el 
isal.  Se  puede  jüigar  si  pastores  lan  poco  ilustrados  son  capaces  de  condudí  sns 
rejas,  i  por  consiguiente  de  quí  manera  son  instruidos  los  indios  a  quienes  los  es- 
iñoles  están  obligados  a  enseñar  la  relijion  cuando  están  a  su  servicio.  Los  frailes, 
iceptuandolosjcsuitas,  son  todavía  minos  ¡lustrados  que  el  clero  secular,  i  muí  da- 
is al  libertinaje,  que  les  facilita  -mucho  la  mui  gran  veneración  que  la  jenle  del 
lis  tiene  por  los  hábitos  sacerdotales.'!  Véase  en  la  nota  71  del  capitulo  anterior  ta 
pinion  del  abate  Court  de  la  Blanchardiére  sobre  este  mismo  punto. 

El  padre  recoleto  franciscano,  Luis  Feuillée,  que  visitó  a  Valparaíso  en  mano 
-  17091  da,  en  cambio,  una  idea  mui  favorable  del  cura  que  encontró  allí.  "El  cura 
íe  habia  entonces,  dice,  era  un  hombre  grande,  bien  hecho,  mui  sabio,  amante  de 

nación  francesa.  Yo  pasaba  casi  todos  tos  días  algunas  horas  con  ¿I,  encontrando 
empre  agrado  en  su  conversación,  i  no  saliendo  jamas  sin  haber  aprendiilo  algo  de 
levo.ii  YfüWie,  Joiirtia!  des  oliierpalions,  etc.,  tomo  I,  páj.  385.  Este  viajero,  que 
1  su  libro  da  mui  escasas  QOlicías  de  un  carácter  social  acerca  de  los  paises  que  ñ- 
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Este  retrato,  por  recargado  que  parezca  su  colorido,  es  fiel  en  su  con- 
junto, como  trazado  por  un  hombre  de  esperiencia.  En  Chile,  el  clero 
regular  de  la  colonia,  tanto  los  frailes  de  oríjen  españoi  como  los  naci- 
dos en  América,  vivia  en  la  mas  absoluta  ociosidad^  casi  completamen- 
te ajeno  a  todo  cultivo  intelectual;  i  si  por  rarísima  excepción  produjo 
de  vez  en  cuando  uno  que  otro  hombre  dotado  de  algún  amor  por  el 
estudio  i  el  trabajo,  la  dirección  dada  a  la  enseñanza  conventual,  la 
falta  de  medios  para  adquirir  conocimientos  mas  útiles  i  la  atmósfera 
de  ignorancia  que  los  envolvia,  esterilizaron  mas  o  menos  absoluta- 
mente sus  inclinaciones. 

En  esa  época,  sin  embargo,  habian  comenzado  a  reunirse  algunos 
libros  en  las  casas  centrales  de  las  órdenes  relijiosas  i  en  la  secretaria 
del  cabildo  eclesiástico.  Sumamente  reducidos  por  su  numero  a  causa 
del  alto  precio  de  los  libros  en  estos  paises  i  de  las  trabas  puestas  en 
su  introducción,  esos  primeros  ensayos  de  bibliotecas  no  contenian 
mas  que  tratados  de  filosofía  escolástica,  de  teolojía  i  de  derecho  ca- 
nónico, comentarios  de  las  escrituras,  vidas  de  santos,  obras  de  histo- 
ria eclesiástica,  crónicas  de  las  órdenes  relijiosas,  escritos  ascéticos  i 
algunos  de  los  autores  de  la  antigüedad  clásica,  sobre  los  cuales  no 
pesaban  las  censuras  de  la  Inquisición  ni  las  prohibiciones  para  llegar 
a  las  colonias  del  rei  de  España.  Faltaban  en  aquellas  bibliotecas  las 
obras  mas  notables  de  la  literatura  española,  muchas  de  las  cuales  no 
podian  entrar  en  América  por  ser  escritos  de  imajinacion,  como  falta- 
ban igualmente  las  producciones  de  las  otras  literaturas  modernas.  La 
mayor  parte  de  esos  libros  estaban  escritos  en  lengua  latina;  i  por  este 
motivo,  así  como  por  su  carácter  i  su  espíritu,  solo  podian  ser  utiliza- 
dos por  los  eclesiásticos;  i  aun  éstos,  sea  por  el  imperfecto  conoci- 
miento del  latin  del  mayor  número  de  ellos,  o  por  la  ociosidad  que  se 
habia  hecho  inherente  a  la  vida  conventual,  los  consultaban  raras  ve- 
ces, a  tal  punto  que  muchos  de  aquellos  viejos  volúmenes  parecían  no 
haber  sido  abiertos  jamas. 

citaba,  no  dice  cosa  alguna  respecto  de  la  clase  de  conocimientos  que  poseía  el  refe- 
rido cura.  Era  éste  un  clérigo  llamado  don  Juan  Velazquez  de  Covarrúbias,  de  edad 
de  sesenta  i  cinco  años,  que  servia  ese  curato  desde  1680.  En  el  archivo  de  Indias 
«xiste  un  espediente  promovido  por  él  para  acreditar  sus  servicios  a  ñn  de  que  se  le 
promoviese  a  otro  puesto  mas  elevado  en  la  jerarquía  eclesiástica.  También  he  visto 
otros  documentos  por  los  cuales  consta  la  eflcacia  con  que  este  cura  cobraba  de  los 
capitanes  de  buques  que  llegaban  a  Valparaíso  un  impuesto  de  veinte  pesos  en 
^avor  de  la  parroquia,  lanzando  escomunion  mayor  contra  los  que  se  negaban  a  cu- 
brirlo. 

Tomo  V  49 
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Para  los  simples  particulares  i  para  las  familias  de  los  colonos,  casi 
no  habia  en  esos  años  en  Chile  lectura  posible.  Los  libros  no  eran  so- 
lo excesivamente  escasos  i  caros,  sino  que  eran  perseguidos  por  el 
fanatismo  relijioso  autorizado  para  ello  por  la  lei.  Bajo  esa  tenaz  per- 
secución a  los  escritos  profanos,  ejercida  indiscretamente  por  hom- 
bres fanáticos  e  ignorantes,  solo  tenian  libre  circulación  las  vidas 
de  santos,  las  crónicas  de  las  órdenes  relijiosas  i  los  tratados  ascéti- 
cos, compilaciones  desordenadas  de  prodijios  i  milagros,  que  eran  leí- 
das u  oidas  con  un  candor  infantil  i  con  el  interés  que  en  nuestra 
tiempo  despiertan  las  novelas  de  aventuras  estraordinarias.  Esos  cuen- 
tos sobrenaturales,  denominados  vulgarmente  casos,  casi  siempre  ab- 
surdos como  esfuerzo  de  imajinacion,  referidos,  ademas,  con  un  estilo 
vulgar  i  desaliñado,  i  a  veces  con  una  crudeza  de  lenguaje  ofensivo  al 
pudor,  i  que  solian  versar  también  sobre  asuntos  poco  edificantes,  por 
mas  que  fueran  compuestos  con  un  propósito  relijioso,  eran,  sin  em- 
bargo, jeneralmente  creidos,  i  formaban  el  solaz  i  la  instrucción  de  aque- 
lla vieja  sociedad.  El  célebre  obispo  Villarroel  fué  el 'escritor  mas  po- 
pular i  admirado  en  esos  tiempos  por  haber  reunido  en  una  de  sus 
obras  algunos  centenares  de  casos  maravillosos,  contados  con  tan  can- 
dorosa sencillez  que  parece  creer  en  ellos  (36). 
5.  Literatura  co-        5.  Se  comprende  fácilmente  que  aquel  estado  so- 

loniairloscroms-     ^j^|  ^^^  ^^^j    ^^^  favorable  para  el  nacimiento  i  para 
tas:SoteloaeRo-  '^  *  '^ 

mal.  el  cultivo  de  la  literatura.  Una  población  reducida 

en  su  numero,  obligada  a  vivir  en  un  aislamiento  artificial,  pero  casi 
completo  respecto  de  los  grandes  centros  de  civilización  i  de  cultura, 
privada  de  los  medios  de  adquirir  i  de  propagar  la  instrucción  por  la 
falta  de  escuelas  i  colejios  apropiados  para  ello  i  por  las  trabas  puestas 
a  la  introducción  de  libros,  i  oprimida,  ademas,  por  el  despotismo  po- 
lítico i  relijioso  que  tenian  la  base  de  su  poder  en  la  ignorancia  del 
pueblo  i  que  castigaban  con  mano  de  hierro  toda  iniciativa  del  espíritu. 


(36)  El  libro  a  que  nos  referimos  se  titula  Primera  parte  de  las  historias  sagradas 
i  eclesiásticas  morales,  con  guiñee  misterios  de  nuestra  fe.  Publicado  en  Madrid 
en  1660  en  tres  pequeños  volúmenes,  ha  llegado  a  hacerse  mui  escaso  i  casi  descono- 
cido, pero  merece  ser  consultado  para  apreciar  la  cultura  literaria  de  ese  tiempo  i  el 
carácter  de  las  historietas  que  formaban  el  encanto  de  la  sociedad  colonial.  Don 
Miguel  Luis  Amunitegui  ha  dado  a  conocer  en  las  pájs.  225 — 241  de  El  Terremoto 
del  13  de  mayo  de  1647,  algunos  de  los  casos  referidos  por  el  obispo  Villarroel,  revis- 
tiéndolos de  mejores  formas  literarias.  Propiamente,  estos  no  son  ofensivos  a  la  mo- 
ral; pero  en  otros  libros  hemos  visto  algunos  que,  al  paso  que  revelan  mui  poco  inje- 
nio,  son  mas  o  menos  indecentes. 
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una  sociedad  de  esta  naturaleza,  decimos,  no  podia  tener  propiamente 
una  literatura. 

Sin  embargo,  la  pasión  literaria,  el  deseo  de  consignar  por  escrito 
sus  impresiones  o  sus  recuerdos,  es  tan  inherente  a  ciertos  hombres, 
que,  aun  en  medio  de  aquella  era  de  oscurantismo,  vemos  algunos  ven- 
ciendo todo  orden  de  dificultades;  i  seguros  de  que  no  habían  de 
hallar  muchos  lectores,  prepararon  obras  mas  'o  menos  estensas,  sin 
cuidarse  quizá  de  que  mui  probablemente  no  habían  de  poder  darlas 
a  luz.  Esos  libros,  inspirados  por  propósitos  diversos,  nacidos  muchas 
veces  de  causas  accidentales  i  sin  una  ambición  de  renombre  i  de  glo- 
ría, nos  ayudan  a  conocer  el  estado  social  en  que  nacieron,  i  merecen 
recordarse  como  manifestación  de  las  ideas  de  otro  tiempo. 

El  espectáculo  de  la  guerra  de  Arauco,  los  sacrificios  i  fatigas  que  és» 
ta  imponía,  i  la  heroica  tenacidad  de  los  indios  para  defender  su  inde- 
pendencia, habían  estimulado  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista 
a  don  Alonso  de  Ercilla,  a  Góngora  Marmolejó  i  a  Marino  de  Lobera 
a  tomar  la  pluma  para  referir,  en  verso  el  primero  i  en  prosa  los  otros 
dos,  la  historia  de  aquellos  sucesos  (37).  La  prolongación  de  la  gue- 
rra, sus  nuevas  peripecias,  el  terrible  levantamiento  de  1599  i  la  des- 
trucción de  las  ciudades  que  los  españoles  habían  fundado  en  el  sur 
de  Chile,  debían  estimular  a  otros  soldados  a  contar  también  estos  su- 
cesos. 

Fué  el  primero  de  ellos  un  capitán  andaluz  llamado  Fernando  Ál- 
varez  de  Toledo,  que  llegó  a  Chile  en  1583  con  don  Alonso  de  Soto- 
mayor.  Hombre  de  algunos  estudios,  conocedor  de  su  lengua,  que 
manejaba  con  rara  facilidad,  i  provisto  de  la  esperi encía  adquirida  en 
las  guerras  de  Europa  i  en  largos  i  peligroso  viajes  por  mar  i  tierra, 
quiso,  a  su  vez,  contar  los  sucesos  de  que  en  Chile  fué  testigo  i  actor; 
pero  queriendo  dar  a  su  narración  mayor  ínteres  i  hacerla  mas  agrada- 
ble a  los  lectores,  Álvarez  de  Toledo  imitó  el  ejemplo  de  don  Alonso 
de  Ercilla,  revistiéndola  con  la  forma  armoniosa  de  los  versos.  Com- 
puso, al  efecto,  dos  estensos  poemas,  uno  titulado  La  Araucana^  desti- 
nado a  consignar  la  historia  del  gobierno  de  don  Alonso  de  Soto- 
mayor;  i  en  otro,  bajo  el  título  de  Puren  indómito^  contó  la  muerte  del 
gobernador  Oñez  de  Loyola,  el  levantamiento  de  los  araucanos  i  la 
destrucción  de  las  ciudades  del  sur.  Esos  dos  poemas,  acerca  de  los 


(37)  En  otra  parte  de  nuestra  Histofia  hemos  ciado  frecuentes  noticias  acerca  de 
esos  primeros  cronistas.  £1  lector  puede  hallarlas  refundidas  en  el  cap.  22  de  la. 
parte  II,  tomo  II,  pájs.  265 — 294. 


388 

cuales  hemos  dado  mas  estensas  noticias  en  otra  parte  (38),  no  nos  son 
conocidos  mas  que  por  cortos  fragmentos  del  primero  i  por  veinticua< 
tro  cantos  casi  completos  del  segundo;  pero  aunque  mediocres  como 
obr.os  de  imajinacion,  i  muí  deficientes  bajo  el  punto  de  vista  histórico, 
son  un  auxiliar  útil  para  el  estudio  de  tos  sucesos  de  ese  tiempo.  Muí 
inferior  todavía  bajo  ambos  aspectos  es  otro  poema  anónimo  e  incon- 
cluso en  que  están  contados  los  trájicos  sucesos  de  los  últimos  días 
del  siglo  XVI  (39). 

Otro  capitán  español  llamado  Alonso  González  de  Nájera,  que 
desempeñó  en  la  guerra  de  Chile  un  papel  mas  importante  que  Alva- 
rez  de  Toledo,  se  propuso  también  darla  a  conocer.  Orijinano  de  la 
ciudad  de  Cuenca,  en  España,  soldado  distinguido  en  Flándes,  llegó  a 
Chile  en  1601,  sirvió  en  este  pais  mas  de  seis  años,  i  a  su  vuelta  a 
Europa,  desempeñó  un  cai^o  militaren  Italia.  Allíescribió  un  estenso 
libro  en  que,  proponiendo  los  medios  para  llevar  a  término  esa  guerra, 
la  describe  con  mucha  'prolijidad  dando  a  conocer  el  pais,  sus  produc- 
ciones, sus  habitantes,  así  españoles  como  indios,  i  los  errores  que,  a 
su  juicio,  se  hablan  cometido  en  la  conquista.  El  libro  de  Nájera  no  es 
propiamente  una  historia,  ni  el  autor  pensó  en  escribiria;  pero  espo- 
niendo el  sistema  empleado  en  la  guerra  contra  los  araucanos,  ha 
recojido,  como  puede  verse  en  los  capítulos  que  destinamos  a  la  rela- 
ción de  esos  sucesos  i  en  otras  partes  de  esta  obra,  un  vasto  caudal 
de  noticias  que  son  de  la  mas  alta  utilidad  para  el  historiador.  Esas 
noticias  no  están  'agrupadas  en  un  orden  regular  que  facilite  la  con- 
sulta del  libro,  pero  revelan  en  su  autor  un  notable  espíritu  de  obser- 
"icion  i  las  dotes  de  un  escritor  prolijo  i  difuso  en  ocasiones,  pero 
empre  de  la  mas  absoluta  claridad  (40). 

Junto  con  González  de  Nájera,  pero  en  condición  muí  inferior, 
no  a  Chile  un  soldado  español  que  escribió  mas  tarde  un  libro  que 
graciadamente  no  ha  llegado  hasta  nosotros  en  su  forma  orijinal,  si 
;en  conocemos  por  otro  conducto  las  noticias  que  contenia.  I.lamá- 
ise  Domingo  Sotelo  de  Romai.  Él  mismo  se  ha  encargado  de  dar  a 

(38)  Víase  la  cslensa  nota  bibliográficoquecon  el  niim.  38  hemos  puesto  al  cap.  15 
:  k  paite  III  de  nuestra  Histeria,  tomo  III,  pájs.  263—265. 

(39)  Acerca  de  este  poema  anónimo  hallari  el  lector  mas  amplias  noticias  en  el 
gar  tecordailo  en  la  nota  anleiior. 

(40)  En  diversos  pasajes  de  nuestra  historia  hemos  tenido  nece^dad  de  hablar 
^1  libro  de  Nájeia,  señalando  &u  importancia  como  fuente  de  informaciones;  pero 
I  la  nota  61  del  cap.  10  de  la  paite  III,  tomo  III,  páj.  440,  hallará  el  lector  algu- 
)s  datos  biográficos  i  bibliográficos  que  no  tenemos  paia  qué  repetir  aqni. 
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conocer  sus  servicios  i  el  objeto  de  su  libro  en  una  representacior> 
dirijida  al  rei  para  reclamar  los  premios  de  que  se  creia  merecedor. 
••£1  año  de  1600,  dice  allí,  pasé  a  servir  a  V.  M.  en  estas  provincias  de 
Chile,  en  la  tropa  de  los  quinientos  españoles  que  salieron  de  Lisboa 
a  cargo  de  don  Francisco  Martínez  de  Leiva,  que  pasó  entonces  a 
gobernar  a  Tucuman.  Vine  sirviendo  en  hábito  lustroso  de  soldado 
en  la  compañía  del  capitán  Pedro  Salinas,  que  Dios  Nuestro  Señor 
llevó  para  sí  en  este  reino.  I  en  esta  conquista,  después  de  haber  fecho 
a  V.  M.  muchos  servicios  i  pasado  en  veinte  años  i  mas  que  milito 
muchos  trabajos,  ocupé  plaza  de  cabo  de  escuadra  siete  años,  de 
alférez  dos  veces,  i  fui  cabo  de  fuertes  de  españoles  otras  dos.  I  ha- 
biendo considerado  la  calidad  de  este  enemigo  i  su  inclinación  natu- 
ral, la  duración  de  esta  guerra  prolija,  gasto  del  patrimonio  real,  las 
relaciones  siniestras  que  a  V.  M.  se  han  hecho,  la  confusión  en  que 
lo  han  puesto  malos  consejos,  los  socorros  i  costos  que  ha  tenido  esta 
conquista,  el  poco  provecho  que  a  la  corona  de  Castilla  ha  dado  la 
diversidad  de  pareceres  en  la  guerra  defensiva  i  ofensiva,  los  años  que 
há  que  dura,  i  ñnalmente  los  engaños  tan  conocidos  tan  a  costa  de  sus 
vasallos  i  hacienda;  tomé  a  cargo  el  escribir  (los  ratos  que  la  ronda  o 
posta  en  la  guerra  me  dejaron)  la  historia  jeneral  de  Chile,  todo  lo  su- 
cedido i  las  causas  de  su  duración  desde  que  se  descubrió  la  tierra  i 
comenzaron  las  armas.  Escribíla  en  prosa  con  la  fidelidad  que  me  fué 
posible,  i  tanta  jeneralidad  i  razón,  que  ninguno  en  Chile  podrá,  so- 
berano señor,  escribirla,  porque  yp  solo  tengo  la  relación  jeneral  de 
todo  lo  acaecido  desde  que  entraron  aquí  los  capitanes  de  los  reyes 
ingas  hasta  que  V.  M.  mandó  cesasen  las  armas,  i  los  sucesos  que  con 
el  cesación  dellos  también  se  han  ofrecido,  i  los  medios  honestos  que 
en  los  seis  años  (de  guerra  defensiva)  con  este  bárbaro  se  han  tratado. 
I  por  el  poco  favor  que  he  tenido  i  menos  dinero,  no  he  podido  sacar- 
la a  luz  ni  ponerla  a  los  pies  de  V.  R.  M.,  porque  el  corto  sueldo  que 
he  tenido  no  ha  sido  suficiente  para  este  fin»?  (41). 


(41)  Memorial  de  Domingo  Sotelo  de  Romai  al  rei,  escritc  en  Concepción  en  20  de 
diciembre  de  162 1.  Esta  pieza,  bastante  cstensa  es  una  representación  enérjica,  pe- 
ro mas  o  menos  desaliñada  contra  la  guerra  defensiva  a  la  cual  atribuye  el  haber 
embarazado  la  terminación  de  la  conquista  del  reino.  Sotelo  de  Romai  protesta  alli 
contra  las  intrigas  i  falsos  informes  dados  al  rei  sobre  los  sucesos  de  Chile  para  en- 
gañarlo e  inducirlo  a  aceptar  ese  sistema  de  conquista.  Recordando  sus  largos  servi- 
cios militares,  los  sacrificios  por  que  ha  pasado,  las  injusticias  de  que  ha  sido  victima, 
puesto  que  no  habia  recibido  los  premios  a  que  era  merecedor,  el  estar  pobre,  casa- 
dlo i  con  hjjos^  pide  al  rei  que  se  le  permita  salir  de  Chile  cuando  pareciere  conve- 
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HISTORIA   DE  CHILE 


Aunque  sabemos  que  la  obra  de  Sotelo  de  Roraai  era  una  historia 
completa  de  Chile  desde  sus  orfjenes  hasta  los  primeros  años  del  si- 
glo XVII,  tenemos  motivos  para  creer  que  toda  la  parte  de  ella  relativa 
a  los  sucesos  anteriores  al  arribo  del  autor,  debia  ser  de  escaso  mérito 


niente  i  que  mientras  lonto  se  le  haga  capitán  ile  aitíllería  con  mil  quinientos 
ducados  al  afio.  En  este  memorial  (rascríbe  una  especie  de  sumario  de  las  malcrías 
que  contenía  su  libro;  i  como  isle  aa  ha  llegado  hasta  nosotros,  ese  sumario  tiene 
un  verdadero  interés.  Por  esto  mismo  vamos  n  trascribirlo  en  seguida: 

"I.  El  orljen  de  los  chilenos  í  sus  ritos  í  costumbres. — i.  Descripción  de  la  pro- 
vincia i  tierras  de  Chite. — 3.  Qué  les  movió  a  los  reyes  ingas  a  descubrir  a  Chi- 
le.— 4.  Qué  tributos  dieron  los  chilenos  a  los  capitanes  ingas  cuando  conquistaron 
la  tierra  i  qué  años  la  poseyeron. — 5.  El  orljen  que  hubo  para  que  nuestros  españo- 
les descubriesen  a  Chile  i  la  óiden  que  los  Keyes  Católicos  les  dieron,  los  virreyes 
que  socorrieron  con  jenle  i  dinero  la  conquista  desde  el  marques  don  Francisco  Pi- 
larro  hasta  que  se  atajó  In  guerra. — 6,  Las  tropas  de  jente  que  entraron  de  socorro 
desdeque  se  descubrió  Chile. — 7.  La  justificación  con  que  los  primeros  espaíloles  hi- 
cieron la  guerra,  i  el  tributo  que  los  naturales  les  dieron,  i  el  exceso  [  rigor  que  con 
ellos  se  usó  i  ha  usado  haslaaquf. — ^8.  Los  goliernad  ores  que  ha  habido  desde  don  Die- 
go de  Almagro  i  Pairo  de  Valdivia,  primaros  <lescubrÍdoce9,  hasta  que  cesaron  las 
armas  i  en  qué  estado  dejó  cada  uno  la  guerra. — 9.  Qué  maestres  de  campo  ha  ha- 
bido desde  su  descubrimiento,  í  cuántos  gobernadores,  ministros  i  soldados  murie- 
ron a  manos  de  los  indios,  cuintas  ciudades  se  han  poblado,  í  cuántas  despoblado, 
i  las  causas  por  qué,  i  cuántas  se  han  llevado  los  enemigos. — to.  Los  capitanes  i 
soldados  de  fama  que  sirvieron  a  V.  M.  con  valor  i  obras. — II.  Las  ordenanzas  que 
los  gobernadores  dieron  para  el  alivio  i  buen  tratamiento  de  los  conquistados,  i  loí 
pocas  veces  que  se  les  han  guardado. — 12.  Qué  millones  ha  gastado  V.  M.  de  su 
patrimonio  real  en  la  paga  i  pertrechos  para  la  conquista  desde  que  se  siluó  i  señaló 
sueldo  para  la  milicia,  sin  lo  que  ánles  se  ha  gastado.  — 13.  El  feudo  i  derramas  que 
los  vecinos  i  habitadores  del  reino  dieron  cuando  no  se  daba  sueldo  a  los  solda- 
dos.—14.  Los  millones  que  les  cuesta  la  guerra  a  los  vecinos  con  la  mina  de  las 
ciudades  i  pérdida  de  sus  haciendas. — 15.  Las  causas  principales  por  donde  la 
guerra  se  ha  conducido  i  dilatado;  las  veces  que  los  caciques  i  potentados  dieron  la 
i)bediencia  a  la  corona  de  Castilla,  i  cuántas  veces  han  quebrantado  la  fe  i  ]«lal>ra 
que  a  V.  M.  dieron. — 16.  Las  muertes  i  daños  que  de  parie  de  los  naturales  rebcla- 
<lo9  hemos  recibido. — 17.  Las  grandes  lástimas  i  hambres  que  se  han  pasado  desde 
que  las  armas  andan. — 18.  Casos  raros  i  ejemplos  que  entre  los  naturales  i  españo- 
les han  sucedido.  — 19.  Las  veces  que  el  ingles  ha  entrado  a  infijílar  esta  costa,  i  los 
dallos  que  hizo,  cada  uno  en  sir  lugar,  ocasión  i  tiempo. — xa/  El  descubrimiento  i 
navegación  del  estrecho  <lc  Magallanes,  la  mas  cierta  i  probable. — 31.  Los  medios 
<[ue  se  pusieron  i  usaron  de  parte  de  V.  M.  por  inlccvfl^ion  del  padre  Luis  de 
Valdivia  para  en  roion  de  la  guerra  defensiva;  i  tos  fuertes  que  se  despoblaron  i  las 
condiciones  i  partidos  tan  injustificados  que  hubo  para  este  ña.— 33.  La  muerte  de 
los  padres  de  la  CompañladeJesusamanosdeAnganamon,  Turelipe  i  sus  aliados. — 
33.  Los  dallos  que  se  han  recrecido  i  recibido  i  los  que  se  temen  de  nuestra  parle 
:on  la  guerra  defensiva.— 14.  Pareceres  de  muchos  gobernadores  i  minittio«  sobre 
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i  adolecer  de  los  mas  graves  errores.  Por  mucho  empeño  que  pusiera 
en  recojer  noticias  seguras,  Sotelo  de  Romai,  por  su  escasa  preparación 
literaria,  de  que  da  buena  prueba  el  memorial  citado,  i  mas  aun  por 
la  falta  de  documentos  i  de  fuentes  seguras  de  información,  no  pudo, 
sin  duda,  referir  la  conquista  i  los  primeros  años  de  la  colonia  de  una 
manera  conveniente.  Pero  desde  el  año  1601  en  que  llegó  a  Chile,  esto 
€s,  desde  los  principios  del  gobierno  de  Alonso  de  Ribera,  el  autor,  na- 
rrando los  sucesos  de  su  tiempo,  consiguió  reunir  un  arsenal  vastísimo 
de  noticias,  que  probablemente  no  supo  disponer  en  un  orden  regular 
ni  referir  en  una  forma  lucida  i  agradable,  pero  que  debían  ser  de  in- 
disputable utilidad  para  los  historiadores  subsiguientes,  como  lo  fueron 
€n  efecto,  según  vamos  a  verlo. 

Sotelo  de  Romai  no  consiguió  la  protección  que  imploraba  del  rei 
para  dar  a  luz  su  obra.  Acosado  seguramente  por  la  miseria,  vendió  su 
manuscrito  por  los  años  de  1626  al  gobernador  don  Luis  Fernandez  de 
Córdoba  que  estaba  empeñado  en  hacer  escribir  una  historia  de  Chile. 
Queriendo  que  esta  obra  tuviera  mejores  formas  literarias  que  las  que 
habia  podido  darle  aquel  soldado,  J^'ernandez  de  Córdoba  confió  el 
encargo  al  padre  Bartolomé  Navarro,  jesuíta  afamado  como  predica- 
dor. »»Sus  muchas  ocupaciones  en  la  continua  predicación,  dice  el 
padre  Diego  de  Rosales,  i  las  enfermedades  que  le  quitaron  la  vida, 
no  le  dieron  lugar  a  hacer  nada,  hasta  que  al  cabo  de  cuarenta  años 
que  estuvieron  arrinconados  todos  estos  papeles,  con  otros  muchos 


no  sentir  bien  de  que  las  armas  cesasen,  habiendo  ochenta  i  ocho  años  que  el  ene- 
migo no  las  arrima,  de  cuyo  tiempo  hago  memoria  i  menciona  V.  M.,  fuera,  de  otras 
cosas  memorables  que  en  la  historia  se  tratan  tocantes  a  materia  de  guerra;  i  a  ra- 
zón de  estado  mire  V.  M.  si  es  justo  que  sepa  la  verdad  de  raíz  i  que  salga  a  luz.ii 

Esplicando  en  su  memorial  al  rei  el  propósito  que  tuvo  al  escribir  ese  libro,  So- 
telo  de  Romai  le  dice  que  ha  sido  "para  que  V.  M.  sea  de  una  vez  i  de-  raiz  desen- 
gañado, i  Chile  tenga  el  remedio  conveniente,  que  es  fuerte  caso  i  de  sentir  que 
una  materia  tan  grave  i  de  tanta  importancia  como  la  de  esta  guerra  i  su  largueza, 
se  haya  convertido  en  tan  poca  sustancia  por  opiniones  tan  varias  i  de  personas  in- 
constantes^ conociendo  la  justiñcacion  con  que  los  Reyes  Católicos  comenzaron  la 
conquista,  como  mi  historia  declara,  i  las  atrocidades  i  exorbitancias  que  los  indios 
rebelados  han  hecho  tan  a  costa  de  nuestra  sangre  i  del  patrimonio  real,  i  que  ha- 
yan sido  las  tales  opiniones  poderosas  (sin  embargo  de  que  el  celo  haya  sido  bueno) 
a  hacer  que  V.  M.  pierda,  si  asi  puede  decirse,  su  derecho,  i  qué  la  corona  de  Cas- 
tilla pierda  las  tierras  i  provincias  que  tenia  ganadas  i  que  se  reduzca  a  términos.  i« 

He  querido  copiar  estos  estensos  fragmentos  del  memorial  de  Sotelo  de  Romai 
por  cuanto  ellos  nos  dan  a  conocer  el  carácter  i  alcance  de  su  obra,  desgraciadamen- 
te perdida. 
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que  juntó,  hube  de  tomar  a'cargo  este  trabajoit  (42).  En  efecto,  el  pa- 
dre Rosales,  de  cuya  obra  tendremos  que  hablar  mas  adelante,  llevó  a 
cabo  aquel  trabajo  en  la  segunda  mitad  de  ese  siglo.  Tomando  por 
guía  el  manuscrito  de  Sotelo  de  Romai,  a  quien  cita  en  muchas  oca- 
siones, llamando  a  éste  ^soldado  de  obligaciones  i  curioso  en  apuntar 
lo  que  iba  sucediendo  en  la  guerra  con  grande  verdad  i  puntualidad,  a 
cuyos  papeles  se  debe  mucho  crédito  por  ser  de  un  hombre  de  mucha 
virtud,  sinceridad  i  cuidado,  n  el  padre  Rosales  ha  escrito  una  historia, 
sin  duda  alguna  mas  ordenada  i  literaria,  ajustada  seguramente  en  su 
verdad  material  a  los  hechos  que  referia  aquel  manuscrito,  pero  ha  des- 
figurado su  espíritu.  Así,  sabemos  por  los  documentos  de  la  mas  incon- 
testable autenticidad  que  Sotelo  de  Romai  era  enemigo  decidido  i  re- 
suelto del  plan  de  guerra  defensiva  patrocinado  por  los  jesuítas,  que  lo 
consideraba  la  causa  de  todas  las  desgracias  i  desastres  de  Chile,  i  que 
escribió  su  libro  para  impugnarlo  i  para  demostrar  al  rei  el  engaño  de 
que  se  le  había  hecho  víctima  induciéndolo  a  sancionar  ese  sistema.  I^ 
obra  del  padre  Rosales,  por  el  contrarío,  si  no  es  la  defensa  cabal  i  com- 
pleta de  la  guerra  defensiva,  es,  alo  menos,  un  esfuerzo  hecho  para  jus- 
tificarla i  para  enaltecer  a  los  hombres  que  la  inspiraron  i  la  dirijieron. 
La  enemiga  franca  i  declarada  de  Sotelo  de  Romai  por  los  jesuítas  i  su 
sistema  de  conquista,  nos  hace  creer  que  la  desaparición  del  manuscri- 
to de  que  hablamos  no  es  debida  a  la  acción  destructura  del  tiempo* 
Sus  últimos  poseedores  fueron  los  mismos  jesuítas;  i  conocido  el  espí- 
ritu de  ese  libro  i  dadas  las  ideas  dominantes  en  esa  época  sobre  la 
posibilidad  de  dar  a  la  historia  un  rumbo  artificial  medíante  la  des- 
trucción de  algunos  documentos,  no  es  estraño  que  de  propósito  deli- 
berado se  hiciera  desaparecer  el  manucristo  de  Sotelo  de  Romai.  Con 
ello,  las  letras  han  perdido  seguramente  muí  poca  cosa;  pero  la  histo- 
ria se  ha  visto  privada  de  un  valioso  caudal  de  noticias  i  de  observacio- 
nes que  en  todo  caso  habría  servido  para  confirmar  las  que  se  en- 
cuentran consignadas  en  los  numerosos  documentos  que  nos  quedan 
de  esa  época. 
6.  Don  Mel-         6.  Una  suerte  análoga,  i  probablemente  por  un  motivo 

chorjufrédel  .     ^  •/  ,  !_•./•  ^^ 

Águila.  semejante,  corno  un  pobre  poema  histórico  que  lleva 

por  título:  Compendio  historial  del  descubrimiento^  conquista  i  guerra 
del  reino  de  Chile^  i  que,  sin  embargo,  mereció  los  honores  de  la  impre- 
sión. Su  autor  era  un  capitán  español  llamado  don  Melchor  Jufré  del 


(42)  Rosales,  Historia  jeneral^  tomo  II,  páj.  668. 
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Águila,  que,  después  de  haber  servido  algunos  años  en  la  guerra  de 
Araudo,  en  que  recibió  varias  heridas  i  sufrió  la  fractura  de  una  pierna, 
se  retiró  a  Santiago  a  vivir  como  vecino  encomendero  (43).  Allí  tuvo 
de  nuevo  que  empuñar  las  armas  para  atender  a  la  defensa  de  la  ciu- 
dad cuando,  a  consecuencia  del  terrible  levantamiento  de  los  araucanos 
de  1599,  se  la  creyó  amenazada  i  que  salir  bástalas  orillas  del  Maule  a 
reprimir  los  conatos  de  insureccion  de  los  naturales  de  esa  comarca.  Sus 
buenos  servicios  militares  i  su  mayor  cultura  intelectual  respecto  de  los 
otros  capitanes,  le  granjearon  un  prestijio  considerable  que  él  hizo  valer 
para  impugnar  resueltamente  el  sistema  de  guerra  defensiva  i  para 
combatir  la  abolición  del  servicio  personal.  En  dos  diversos  períodos, 
en  161 2  i  en  16 18,  desempeñó  el  cargo  de  alcalde  de  Santiago.  En 
esos  mismos  años,  cuando  muchos  de  los  hombres  mas  considerados 
d^  la  colonia  informaban  al  rei  contra  los  trabajos  del  padre  Valdivia 
i  $us  compañeros,  Jufré  del  Águila,  haciendo  valer  sus  antecedentes 
para  que  se  le  diera  crédito,  se  dirijia  también  al  soberano  para  im- 
pugnar aquel  sistema  de  conquista  (44). 


(43)  Don  Melchor  Jufré  del  Águila  (o  Xufré,  como  firmaba  i  como  ha  puesto  al 
frente  de  su  libro)  era  natural  de  Madrid,  e  hizo  en  su  juventud  algunos  estudios. 
Habiendo  obtenido  del  rei  un  cargo  subalterno  en  las  Indias,  se  embarcó  en 
Cádiz  el  13  de  marzo  de  1589  en  la  flota  que  traia  a  América  a  don  García  Hurtado 
de  Mendoza,  marques  de  Cañete,  que  acababa  de  recibir  el  nombramiento  de  virrei 
del  Perú.  En  otra  parte  (tomo  IH,  páj.  107)  hemos  contado  que  en  esa  misma  flota 
se  embarcó  don  Luis  de  Sotomayor  con  un  cuerpo  de  setecientos  hombres  que  por 
encargo  del  rei  traia  al  gobernador  de  Chile,  que  era  entonces  su  propio  hermano  don 
Aloqso  de  Sotomayor;  pero  que  el  marques  de  Cañete  los  hizo  volver  a  España  desde 
el  puerto  de  Nombre  de  Dios,  para  que  custodiasen  en  su  marcha  los  tesoros  de  las 
Indias  contra  las  naves  inglesas.  Para  reemplazar  estos  auxiliares,  el  virrei  acordó 
levantar  otra  columna  de  voluntarios  en  Panamá  i  el  Perú,  i  entre  ellos  tomó  servicio 
don  Melchor  Jufré  del  Águila.  Por  mas  dilijencias  que  hizo  el  virrei,  solo  pudo  juntar 
dos  compañías  de  soldados  de  cien  hombres  cada  una,  que  despachó  del  Callao  el  25 
de  diciembre  de  1589  a  cargo  de  los  capitanes  Pedro  Paez  de  Castillejo  i  Diego  de 
Peñalosa  Briceño.  Con  ellos  llegó  a  Concepción  Jufré  del  Águila  el  26  de  enero 
de  1590.  En  noviembre  de  ese  año  entró  en  campaña  a  las  órdenes  de  don  Alonso 
de  Sotomayor,  asistió  a  la  fundación  de  la  plaza  de  San  Ildefonso  de  Arauco,  se 
halló  en  muchas  batallas  contra  los  indios,  bajo  ese  gobernador  i  bajo  Oñez  de  Lo- 
yola,  hasta  que  después  de  mas  de  seis  años  de  guerra,  licenciado  por  sus  heridas, 
se  retiró  a  Santiago. 

(44)  Representación  de  Jufré  del  Águila  al  rei,  de  16  de  abril  de  16 14.  Hablando 
allí  de  la  guerra  defensiva,  dice  lo  que  sigue:  "El  padre  Luis  de  Valdivia,  si  tuviera 
el  conocimiento  que  fuera  de  aqui  se  atribuyó  de  las  condiciones  de  estos  enemigos, 
no  se  prometiera  buen  suceso  alguno  de  los  arbitrios  que  de  su  consejo  i  flacos  i  mal 

Tomo  V  50 
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Ix)s  memoriales  que  conocemos  de  Jufré  del  Águila,  trazados  todos 
ellos  por  su  propia  mano,  revelan  que  era  un  pobrísimo  escritor.  Sin 
embargo,  debió  tener  tan  alta  idea  de  sus  talentos  literarios,  que  no 
vacilaba  en  pedir  al  rei  el  cargo  de  cronista.  «'Cuanto  aquí  he  dicho, 
(contra  la  guerra  defensiva)  como  delante  de  Dios,  i  a  mi  rei  i  señor 
natural,  escribía  en  una  ocasión,   es  verdad  pura,  i  he  callado  mucho 
<iue  importara  decir,  por  no  ofender  a  tan  gran  majestad  con  malas 
relaciones;  pero  Dios  que  las  ve  las  juzgará  con  el  castigo  o  premio 
merecido;  i  de  todas  las  lástimas  que  este  reino  padece,  a  mi  pa- 
recer, no  es  la  menor  que  habiendo  pasado  en  él  desde  que  se  pobló 
hasta  hoi  i  pasando  cada  dia  cosas  tan  memorables  en  materia  de 
guerra,  donde  tan  grandes  servicios  hacen  a  V.  M.  por  sus  lealísimos 
españoles,  estén  oscurecidos  con  perpetuo  olvido  a  causa  de  no  haber- 
se mandado  hacer  historia  a  quien  la  escriba  aquí,   que  en  España 
tendrá  mil  defectos  por  la  distancia  grande,  aunque  el  cronista  sea 
mas  dilijente  i  cuidadoso  que  los  pasados,  pues  al  fín  tendrá  muchos 
imposibles;  i  los  que  algo  ahora  aquí  i  antes  han  escrito  es  todo  en 
verso,  el  que  es  poco  capaz  de  historia,  pues  uno  de  ellos  hizo  un 
gran  libro  en  lo  que  en  historia  en  dos  o  tres  capítulos  se  pudiera  decir 
mejor  i  con  mas  verdad.  Para  remedio  de  lo  cual  suplico  a  V.  M., 
como  uno  de  ellos,  en  nombre  de  todos,  se  sirva  de  dignarse  de  man- 
darse informar  de  quien  en  este  reino  tenga  suficiencia  para  hacer 
esta  historia,  i  mandarle  nombrar  por  su  cronista  de  él,   que  aunque 
sea  con  poco  salario  (que  se  podría  pagar  del  situado  sin  que  falte  por 
eso)  se  tendrá  por  merced  mui  grande;  que  de  mí  digo  que  si  me  cu- 
piere tan  dichosa  suerte  i  V.  M.^me  lo  mandare,  me  tendría  por  bien 
premiado  de  mis  servicios  de  que  hasta  hoi  no  lo  estoi,  i  pienso  podría 
tanto  el  deseo  de  acertar  a  cumplir  con  tan  gran  obligación,  que  bas- 
taría a  suplir  cualquiera  insuficiencia,  demás  de  que  por  haber  traba- 
jado mucho  en  este  pensamiento,  tengo  algunas  disposiciones  que 
facilitarían  la  empresa  para  que  con  toda  brevedad  se  empezase  a  ver 
el  efecto,  i  entiendo  que  dentro  de  un  año  podría  sacar  el  primer 
cuerpo  de  dos  iguales  en  que  hasta  hoi  se  había  de  dividir  toda  la 
historia,  que  no  dudo  seria  de  gran  servicio  de  Dios  i  de  V.  M.«» 


fundados  pareceres  fraguó,  ni  los  propusiera,  i  asegurara  por  tan  fáciles  al  virrei  del 
Perú. II  Sin  embargo,  en  1621,  el  padre  Valdivia  decia  al  rei  en  uno  de  sus  memo- 
riales que  el  mismo  Jufré  del  Águila,  que  habia  sido  un  adversario  resuelto  de  la 
guerra  defensiva,  le  habia  escrito  una  carta  en  que  reconocía  los  beneficios  de  este 
sistema. 
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El  reí,  sin  embargo,  desatendió  esta  petición;  pero  don  Melchor 
Jufré  del  Águila  no  desistió  de  su  pensamiento  de  escribir  una  histo- 
ria de  Chile.  Contra  lo  que  decia  en  el  memorial  que  acabamos  de 
estractar,  reproduciendo  sus  propias  palabras,  al  emprender  este  tra- 
bajo prefirió  la  forma  métrica  i  escribió  un  poema  narrativo  verdadera- 
mente ««macarrónico, ••  como  lo  ha  caracterizado  un  célebre  crítico. 
Ha  contado  allí  en  los  versos  mas  prosaicos  i  desaliñados  qlie  es 
ix)s¡ble  imajinar,  los  sucesos  de  la  guerra  de  Arauco,  i  consiguió 
publicarlo  en  Lima  en  1630  (45).  A  pesar  de  las  escasas  aptitudes  de 
la  población  de  Chile  en  esa  época  para  juzgar  de  las  producciones 
literarias,  el  libro  de  Jufré  del  Águila,  por  su  falta  de  vida  ¡  de  colori- 
do poético,  por  la  monotonía  i  vulgaridad  de  sus  versos,  i  por  el  poco 
interés  que  ha  dado  a  la  narración,  debió  ser  mirado  con  desdeñosa 
indiferencia  por  sus  contemporáneos.  Pero  el  autor  publicó  en  las  pri- 
meras pajinas  una  estensa  carta  que  le  habia  dirijido  desde  Lima  el 
doctor  Luis  Merlo  de  la  F'uente,  antiguo  oidor  de  la  audiencia  de 
Santiago  i  gobernador  interino  de  Chile  sobre  los  sucesos  de  este 


(45)  El  titulo  completo  de  este  libro  es  el  siguiente:  ««Compendio  historial  del 
descubrimiento,  conquista  i  guerra  del  reino  de  Chile,  con  otros  dos  discursos.  Uno 
de  avisos  prudeaciales  en  las  materias  de  gobierno  i  guerra.  I  otro  de  lo  que  católi* 
camente  se  debe  sentir  de  la  astrolojía  judiciaria.  Dirijido  al  Excmo.  Sr.  conde  de 
Chinchón,  virrei  destos  reinos  del  l*erú.»«  Lima,  1630,  un  vol.  en  4. "^  Este  libro» 
rarísimo  en  nuestros  dias,  i  que  no  hallamos  mencionado  por  ninguno  de  los  anti- 
guos bibliógrafos,  con  la  sola  excepción  de  don  Juan  Ignacio  Molina,  que  lo  incluyó 
en  su  catálogo  de  libros  sobre  las  cosas  de  Chile,  nos  es  enteramente  desconocido 
a  pesar  de  las  prolijas  dilijencias  que  en  Europa  i  en  América  hemos  hecho  para 
procurárnoslo  o  siquiera  para  verlo.  El  erudito  literato  español  don  Pascual  de  ()a- 
yan^os  ha  hecho  un  noticioso  análisis  i  dado  un  fragmento  de  esa  obra  en  una  nota 
bibliográfica  que  se  halla  en  el  tomo  III,  pájs.  474 — 476  de  la  traducción  castellana 
de  la  Historia  de  la  literatura  española  de  Ticknor,  Después  de  dar  cuenta  de  la 
parte  narrativa  del  libro,  el  señor  Gayangos  agrega:  "El  discurso  que  trata  de  la 
astrolojía  judiciaria,  lo  escribió  (Jufré  del  Águila),  según  parece  en  defensa  propia, 
••lia  habido,  dice,  alguna  voz  en  este  reino  i  fuera  de  él,  de  que  soi  de  los  que  dan 
demasiada  creencia  a  los  pronósticos  de  la  astrolojía,  i  por  eso  hice  este  tratado  en 
que  se  ve  mui  claro  que  no  soi  de  esta  secta  envanecida,  si  bien  tengo  por  cordura  muí 
grande  el  no  desestimar  los  avisos  que  a  veces  por  impensados  metlios  nos  envia  la 
<liv¡na  providencia. •«  Tanto  este  tratado  como  el  de  los  "avisos  prudenciales,"  que  se 
reduce  a  sentencias  tomadas  de  autores  sagrados  i  profanos,  i  el  primero  i  mas  im- 
portante que  trata  de  la  guerra  con  los  indios  araucanos  i  purenes,  están  escritos  en 
forma  de  diálogos.  •«  Es  posible,  sin  embargo,  que  este  libro  desaliñado  pueda  con- 
tener algunas  noticias  utilizables  para  la  historia;  pero,  como  ya  hemos  dicho,  pare- 
ce difícil  el  procurarse  un  ejemplar. 
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reino  desde  1606  hasta  1626,  es  decir,  acerca  del  tiempo  en  que  se 
planteó  i  estuvo  vijente  el  sistema  de  la  guerra  defensiva.  No  conoce- 
mos el  testo  de  esa  carta,  pero  sí  hemos  visto  otros  escritos  emanados 
del  mismo  autor,  i  en  casi  todos  ellos  revela  una  convicción  profun- 
damente arraigada  de  que  aquel  sistema  patrocinado  por  los  jesuítas 
había  producido  desde  los  primeros  dias  los  mas  funestos  resulta- 
dos (46).  Seguramente,  la  carta  publicada  por  Jufré  del  Águila,  que, 
a  juicio  de  un  crítico  competente,  era  la  parte  mas  ütil  de  su  libro, 
referia  los  hechos  de  la  misma  manera  i  contenia  las  mismas  acusacio- 
nes contra  los  jesuítas,  hechas  con  la  decisión  i  franqueza  que  hallamos 
en  los  otros  escritos  de  Merlo  de  la  Fuente.  La  desaparición  casi  com- 
pleta del  Competidio  historial,  del  que,  a  lo  que  parece,  no  existe  mas 
que  un  solo  ejemplar  (47),  ha  sido,  sin  duda,  la  obra  de  una  destruc- 
ción sistemada. 

7.  El  padre  7.  Todos  los  primeros  cronistas  de  Chile  habían  sido 
Ovalle."^  hasta  entonces  soldados  del  ejército  conquistador;  porque 
si  uno  solo  de  esos  libros  llevaba  a  su  frente  el  nombre  del  padre 
Bartolomé  de  Escobar,  éste  no  había  hecho  otra  cosa  que  reformar  el 
manuscrito  de  don  Pedro  Marino  de  Lobera.  A  mediados  del  si- 
glo XVII,  la  tarea  de  escribir  la  historia. de  este  reino  se  divide  entre 
los  militares  i  los  eclesiásticos.  Dos  de  éstos  nos  han  legado  obras  que 
*por  mas  de  un  título  merecen  recordarse  con  particular  atención. 

El  primero  de  ejlos  es  el  padre  jesuita  Alonso  de  O  valle,  que  hemos 
citado  en  muchas  ocasiones  en  el  curso  de  nuestra  historia.  Nacido 
en  la  ciudad  de  Santiago  en  los  primeros  años  de  ese  siglo,  e  hijo  de 
uno  de  sus  vecinos  mas  considerados,  hizo  sus  estudios  en  el  primer 


(46)  Don  Claudio  Gay  ha  publicado  en  el  tomo  II  de  Documentos^  pájs.  297-316, 
que  acompañan  a  su  historia,  uno  que  titula  Informe  sobre  el  padre  Valdivia^  dando 
por  autor  de  esta  pieza  al  oidor  don  Cristóbal  de  la  Cerda.  Como  lo  hemos  dicho  ea 
otra  parte  (tom.  IV,  pájs.  66  i  67)  basta  leerlo  con  alguna  detención  para  ver  que  éste 
no  ha  podido  ser  su  autor^  i  que,  ademas,  ha  sido  escrita  en  el  Perú.  En  efecto,  en 
el  archivo  de  Indias  encontré  el  orijinal  de  ese  documento,  de  que  saqué  copia  inte- 
gra^ i  allí  vi  que  es  una  carta  o  memorial  dirijido  en  1621  al  rei  desde  Lima  por  el 
doctor  Merlo  de  la  Fuente  para  demostrarle,  con  una  relación  bastante  prolija  de 
los  sucesos,  los  males  i  desastres  que  estaba  produciendo  la  guerra  defensiva.  La 
publicación  hecha  por  don  Claudio  Gay  tiene  algunos  errores  de  copia  o  de  tipogra- 
fía, i  es,  ademas,  incompleta  en  su  testo. 

(47)  El  que  examinó  en  Madrid  en  1854  el  señor  Gayangos  i  que  pasó  después 
a  ser  propiedad  de  un  coleccionista  norte-americano,  Mr.  James  Lennox,  de  New 
York. 
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colejio  de  los  jesuítas,  i,  contrariando  los  designios  i  la  voluntad  de  su 
familia,  tomó  el  h4bito  de  la  Compañía  mui  joven  todavía  i  pasó  a  la 
ciudad  de  Córdoba  del  Tucuman  a  terminar  su  instrucción  teolóji- 
ca  (48).  De  vuelta  a  Chile  por  los  años  de  1625,  el  padre  O  valle  pro- 
nunció aquí  sus  últimos  votos,  se  consagró  a  la  enseñanza  i  la  predi- 
cación, en  cuyas  labores  alcanzó  un  gran  crédito,  i  mereció  diez  años 
mas  tarde  el  puesto  de  rector  del  convictorio  de  San  Francisco  Javier. 
En  1640,  los  padres  de  su  orden  teniendo  que  tratar  algunos  asuntos 
con  sus  superiores  de  Roma,  confiaron  a  O  valle  el  delicado  cargo  de 
procurador  de  la  provincia  de  Chile.  En  desempeño  de  esta  comisión, 
partió  para  Europa  a  fines  de  ese  mismo  año. 

El  año  siguiente,  el  marques  de  Baides,  gobernador  de  ChHe,  cele- 
braba con  los  araucanos  las  aparatosas  paces  de  Quillin  (6  de  enero 
de  1 64 i).  Él  i  los  jesuítas  estaban  empeñados  en  presentar  ese  infruc- 
tuoso parlamento  como  la  terminación  definitiva  de  la  guerra  secular 
que  se  sostenía  en  este  país.  Al  efecto  escribieron  a  la  corte  numero- 


(48)  En  casi  todas  las  compilaciones  biográficas  de  jesuítas  se  encuentran  noticias 
acerca  del  padre  Alonso  de  Ovalle;  pero  las  mas  estensas,  según  creemos,  se  ha- 
llan en  el  tomo  II  de  las  Glorias  del  segundo  siglo  de  la  Compañía  de  Jesús ^  vasta 
colección  de  biografías  de  jesuítas,  publicada  en  1737  por  el  padre  José  Cassani, 
para  completar  la  obra  iniciada  el  siglo  anterior  por  otros  relijiosos  de  la  misma 
orden.  Pero  ni  ellos,  ni  las  pajinas  que  a  Ovalle  consagran  los  padres  Rosales  i  Oli- 
vares en  sus  obras  respectivas,  contienen  datos  suñcientemente  concretos  i  satisfac- 
torios, si  bien  abundan  en  los  clojios  vulgares  tan  comunes  en  esa  clase  de  obras,  i 
cuentan  no  pocos  prodijios.  Los  biógrafos  del  padre  Ovalle  se  detienen  sobre  todo 
en  referir  su  vocación  sobrenatural  por  el  estado  eclesiástico,  i  la  manera  cómo 
entró  a  la  Compañía  contra  la  voluntad  de  sus  padres,  i  cómo  venció  la  resistencia 
de  éstos  a  que  tomara  el  hábito.  Don  Gregorio  Víctor  Amunátegui,  utilizando  esas 
viejas  crónicas,  reñrió  estos  sucesos  en  un  interesante  artículo  publicado  en  1848  en 
el  tomo  III  de  la  Revista  de  Santiago, 

El  padre  Alonso  de  Ovalle  fué  hijo  de  don  Francisco  Rodríguez  del  Manzano  i 
Ovalle,  capitán  español  que  llegó  a  Chile  en  el  otoño  de  1600  con  un  corto  refuerzo 
de  soldados  portugueses  que  enviaba  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  que  sirvió  en  la 
guerra  contra  los  araucanos,  i  que  gozó  de  gran  consideración,  mereciendo  ser  miem- 
bro del  cabildo  de  Santiago  i  alcalde  ordinario  déla  ciudad  en  cuatro  diversos  perío- 
dos, en  1613,  1619,  1625  i  1640.  En  Chile  contrajo  éste  matrimonio  con  doña  Ma- 
ría Pastcnc,  nieta  del  célebre  capitán  jenoves  que  sirvió  a  Pedro  de  Valdivia  como 
"jeneral  en  la  mar."  El  padre  Ovalle,  que  fué  el  primojénitode  su  familia,- nació  en 
Santiago  en  1601.  En  otras  partes  de  nuestra  Historia  hemos  dado  algunas  noticias 
que  pueden  ser  utilizadas  para  formar  la  biografía  completa  i  definitiva  de  este  labo- 
rioso i  distinguido  escritor,  cuya  personalidad  merece  ser  conocida  ¡  apreciada  mas 
est ensárnense  de  lo  que  podemos  hacerlo  aquí. 
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sas  cartas  en  que,  a  su  manera,  referían  esos  sucesos;  í  enviaron  al  pa- 
dre Ovalle  una  relación  circunstanciada  de  ellos  escrita  en  Chile  por 
el  padre  Juan  Bautista  Ferrufino.  Hallándose  en  Madrid  a  principios 
de  1642,  Ovalle  publicó  en  un  opiísculo  de  doce  lújinas  en  folio  i  sin 
nombre  de  autor,  no  el  manuscrito  que  se  le  habia  remitido  de  Chile, 
sino  otra  memoria  escrita  por  él  mismo,   mejor  redactada  i  mas  noti- 
ciosa (49).  En  esa  relación,  el  padre  Ovalle  reunía  ordenadamente 
"    ■"    i  los  prodijios  sobrenaturales  que,  según  los  jesuítas,  habían  prece- 
a  la  celebración  de  esas  paces,  dejando  ver  así  que  ellas  eran  la 
del  cielo.  Contóbaallí  que  después  de  la  sorprendente  erupción  de 
ilcan,  se  habia  visto  'mna  monstruosa  bestia  que  corría  por  un  rio 
guimiento  de  un  crecido  i  empinado  árbol  que  iba  sobre  las  aguas; 
ejércitos  que  se  vieron  en  el  aire,  í  que  peleando  el  uno  con  el 
vencía  siempre  el  de  nuestra    banda,  i  le  gobernaba  un  famoso 
un  (el  apóstol  Santiago)  en  un  caballo  blanco  i  espada  ancha  en 
mo.ir  Probablemente,   muchos  de  los  escritores  de  esos  tiempos 
'eian  los  prodíjíos  que  contaban  en  sus  propios  libros  con  aparen- 
iedad;  pero  parece  indudable  que  Ovalle  tenia  en  ellos  una  fe  in- 
lovible  (50), 

mediados  de  r643  llegaba,  por  ñn,  a  Roma  i  daba  principio  al 
npeño  de  su  misión.  Ei  padre  Alonso  de  Ovalle,  dotado  de  un 
to  claro  i  de  los  conocimientos  literarios  1  teolójicos  que  era  po- 
adquirir  en  América  en  un  colejto  de  jesuítas,  debió  ser  un  ob- 
ie  curiosidad  para  ta  mayor  parte  de  las  jentes  que  tuvo  que 
-,  las  cuales  no  tenían  la  menor  noticia  del  reino  de  Chile  o  solo 
Ln  oído  contar  que  era  un  país  muí  rico  en  minas,  pero  cuyos 
eran  salvajes  groseros  i  feroces,  irreductibles  a  toda  civilización. 


)  En  la  nota  23  del  cap,  10  ile  esta  parle  IV  de  miestra  Historia,  al  referir  los 
is  que  lecordamos  aquí,  hemos  dado  en  estenso  el  lai^o  i  cuacterlstico  lllulo 
e  opúsculo,  conlandu  los  antecedentes  relativos  a  su  publicación.  El  padre 
:  lo  tcpro<luj<i  después  Integro  en  las  pajinas  30Í  i  siguientes  de  su  Hislórica 
m  del  rtitie  de  Chile. 

I  Durante  los  pocos  meses  que  se  detuvo  en  Espaüa  a  principios  de  1643,  el 
Ovalle  hizo  un  viaje  a  Valtadolid  para  visitar  al  padre  Luis  de  \'aldivia  <|ue 
lili  retirado,  i  que,  aunque  niui  viejo  i  achacoso,  mostralia  gran  interés  por  estar 
tiente  de  los  progresosde  la  Compañía  de  jesús  en  Chile.  Ovalle  ha  referido 
iiila  en  el  cap.  24  del  lihro  VIH  de  su  Hislóñía  nlaeieii.  El  padre  Valdivia 
Ki  entonces  ochenta  i  un  años  de  edad,  estaba  "tan  dolorido  e  impeilído  que 
lia  dar  un  p.-tso,i<  pero  mostraba  deseos  de  volver  a  Chile.  Falleció  iiocos  mc- 
I*  larde,  el  5  de  novieinlire  de  1642. 
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Él  mismo  quedó  maravillado  al  descubrir  en  Europa  tanta  ignorancia 
sobre  su  pais  natal;  e  impulsado  por  un  patriotismo  tan  sincero  como 
ardiente,  no  pensó  mas  que  en  escribir  un  libro  que  diera  a  conocer 
este  reino,  que  consideraba  i  proclamaba  el  mas  hermoso  de  la  tierra 
En  1644  tenia  su  obra  tan  avanzada,  que  solicitó  i  obtuvo  el  per* 
miso  para  publicarla;  pero  sea  que  la  impresión  i  el  grabado  de  las 
láminas  sufrieran  algunos  retardos  o  que  el  autor  quisiera  completar- 
la con  nuevas  noticias,  como  efectivamente  lo  hizo,  solo  la  dio  a  luz  en 
Roma  en  1646.  El  mismo  año  se  publicó  también  en  esa  ciudad 
una  traducción  italiana.  No  hallamos  en  los  documentos  de  la  épo- 
ca, ni  en  las  numerosas. cartas  de  jesuitas  que  hemos  consultado,  la 
menor  referencia  acerca  del  efecto  que  produjo  la  publicación  de  ese 
libro,  que,  sin  embargo,  vemos  mas  tarde  honrosamente  recomen- 
dado. 

El  padre  Ovalle  se  preparaba  para  regresar  a  Chile,  cuando  una 
espantosa  catástrofe  ocurrida  en  este  país  vino  a  procurarle  nuevas 
ocupaciones  en  España.  El  13  de  mayo  de  1647  un  violento  terremo- 
to había  destruido  la  ciudad  de  Santiago,  derribando  a 4a  vez  todas  las 
casas  construidas  en  el  campo  en  una  gran  porción  de  su  territorio.  A 
ese  cataclismo  se  habían  sucedido  desgracias  de  otro  orden,  pestes, 
avenidas  denlos  ríos,  pérdidas  de  ganado,  i,  sobre  todas  ellas,  una  alar- 
mante miseria.  El  cabildo  había  querido  enviar  a  Madrid  dos  apode- 
rados que  representasen  al  rei  las  angustias  de  la  colonia,  i  le  pidiesen 
la  protección  que  ésta  necesitaba;  pero  no  pudo  juntar  los  fondos  ne- 
'  cesarios  para  costear  el  viaje  de  esos  apoderados,  i,  después  de  muchas 
dilijencias,  acordó  confíar  su  representación  al  padre  Ovalle.  En  de- 
sempeño de  ese  encargo,  se  trasladó  éste  a  Madrid,  i  haciendo  sus 
jestiones  en  la  corte  con  todo  empeño,  obtuvo  de  Felipe  IV  la  cé- 
dula de  I. °  de  julio  de  1649  P^r  l¿i  cual  eximia  a  los  vecinos  i  mora- 
dores de  la  ciudad  de  Santiago  de  que  pagasen  durante  seis  años  el 
gravoso  impuesto  de  alcabalas  (51).  Pocos  meses  mas  tarde  se  embar- 
caba para  América  en  compañía  de  otros  díezisiete  jesuitas  que  venían 
destinados  a  servir  en  las  misiones  de  Chile.  Acometido  por  una  ñe- 
bre  maligna  a  su  paso  por  Lima,  el  padre  Alonso  de  Ovalle  falleció  en 
esta  ciudad  el  11  de  mayo  de  165 1. 

I^  obra  del  padre  Ovalle,  sin  merecer  los  elojios  exorbitantes  que 


(51)  En  el  §  7,  cap.  12  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia  hemos  contado 
mas  estensamente  estos  mismos  sucesos. 
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\s  veces  se  le  han  tributado,  es  un  notable  monumento  literario 
tsegura  la  fama  del  autor  i  que  nos  ayuda  a  conocer  el  espíritu  mas 
5S  mismos  hechos  de  los  tiempos  pasados.  Su  verdadero  título 
istórica  relación  del  reino  de  Chile  i  de  las  misionas  i  minislerios 
ercita  en  él  la  Compañía  de  Jesús,  i  forma  un  volumen  de  455  paji- 

dos  columnas  de  un  tipo  bastante  nutrido.  Mas  que  una  histo- 
■opiamente  dicha,  ese  libro  es  una  estensa  i  noticiosa  descripción 
hile,  de  su  suelo,  de  su  clima,  de  sus  producciones  minerales  i 
ales,  de  su  fauna  i  de  sus  habitantes  así  indíjenas  como  españoles, 
idre  Ovalle  podía  tratar  la  mayor  parte  de  estas  materias  por  su 
rvacion  personal  i  apelando  a  sus  propios  recuerdos,  o  apoyándo- 
I  algunas  relaciones  de  viajeros,  mui  escasas  en  esa  éjioca,  que 
in  dado  a  conocer  las  costas  de  nuestro  pais.  Pudo  igualmente 
iderse  al  referir  la  historia  délas  misiones  de  los  jesuítas  i  los  ■ 
les  esfuerzos  de  éstos  para  consumar  la  conquista  pacifica  del  te- 
no  araucano,  porque  tuvo  a  la  vista  las  relaciones  que  anualmen- 
:  dirijian  de  aquí  al  superior  de  la  Compañía.  Pero  para  referir  la 
3ria  militari  política  de  la  conquista  i  de  la  colonia,  se  halló  tan  . 
iso  de  noticias  por  la  escasez  de  libros  anteriormente  publicados,  por 
laber  conocido  algunos  de  éstos,  i  por  ¡a  imposibilidad  de  consultar 
documentos  orijinales,  entonces  escrupulosamente  guardados  en 
archivos,  que  en  esta  parte  nos  ha  trazado  un  cuadro  sumario,  des- 
d,  lleno,  ademas,  en  muchos  puntos  de  grandes  vacíos  i  de  los  ma- 
:s  errores.  El  historiador  pasa  en  revista  a  los  gobernadores  de 
le  sin  poder  especificar  con  mediana  prolijidad  los  hechos  de  cada 
•  de  ellos,  hace  de  cada  cual  elojios  mas  o  menos  comunes,  como 
an  hacerse  en  las  vidas  de  los  santos,  i  a  veces  nos  da  a  conocer  los 
ccedentes  de  sus  familias  respectivas;  pero  casi  de  ninguno  de  ellos 

trasmite  esos  rasgos  característicos  que  nos  habrían  permitido  apre- 
'  la  fisonomía  moral  de  esos  mandatarios.  Las  indicaciones  crono* 
cas,  muchas  veces  vagas,  abundan  también  en  graves  equivocaciones. 
,  pues,  en  la  obra  del  padre  Ovalle  encuentra  el  historiador  muí 
:0H  hechos  materiales  que  poder  utilizar. 

Cn  cambio,  su  descripción  Hsica  i  moral  de  Chile  i  de  su  sociedad 
la  primera  mitad  del  siglo  XVII  es  del  mas  alto  ínteres.  Sin  duda 
ladre  Ovalle,  arrastrado  por  su  amor  jeneroso  i  entusiasta  al  suelo 
;  le  vid  nacer,  ha  exajerado  la  belleza  de  éste,  la  bondad  i  abun- 
)CÍa  de  sus  producciones,  sus  favorables  condiciones  para  el  esta- 
cimiento  de  una  colonia  tan  rica  como  populosa;  pero,  en  jeneral,  ha 
sentado  un  cuadro  verdadero  i  del  mas  vivo  interés,  de  que  es  posi- 
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ble  sacar  no  pocas  noticias  acerca  de  la  situación  industrial  i  económi- 
ca del  pais  en  esa  época.  I^  sociedad  colonial,  presentada,  sin  duda, 
por  el  padre  Ovalle  bajo  sus  aspectos  mas  agradables  i  lisonjeros,  ha 
sido  también  pintada  con  un  vivo  colorido.  I^  devoción  de  los  colonos, 
las  fiestas  relijiosas  i  las  procesiones  de  cada  dia,  merecen  al  autor 
descripciones  particulares  que  nos  permiten  conocer  la  vida  social  de 
esa  época.  Estos  cuadros  de  costumbres,  por  decirlo  así,  como  igual- 
mente las  pajinas  que  destina  a  la  historia  civil,  i  mas  todavía  las  que 
consagra  a  los  progresos  de  las  misiones  i  a  la  llamada  conversión  de 
los  indios,  están  sembrados  de  milagros  prodijiosos  que  el  padre  cuen- 
ta con  un  candor  admirable  i,  al  parecer,  con  una  convicción  sincera 
de  que  está  escribiendo  la  verdad.  La  misma  parte  sobrenatural  de  su 
historia,  que  en  nuestro  siglo  no  puede  leerse  sin  que  asome  una  son- 
risa a  los  labios,  nos  ayuda  a  conocer  los  tiempos  pasados,  porque  esos 
prodijios,  entonces  jeneralmente  creídos,  formaban  el  tema  de  todas 
las  conversaciones  i  contribuian  a  mantener  el  espirítu  de  los  hombres 
bajo  el  predominio  de  las  mas  supersticiosas  preocupaciones. 

Por  otra  parte,  cualquiera  que  sea  el  caso  que  se  haga  del  libro  del 
padre  Ovalle  como  fuente  de  informaciones,  no  es  posible  dejar  de 
estimar  su  alto  valor  literario.  Aunque  su  plan  jeneral  es  bien  conce- 
bido en  el  desarrollo  del  asunto  i  la  distribución  de  las  materias,  pue- 
den reprochársele  algunas  imperfecciones  en  los  accidentes.  Pero  bajo 
el  punto  de  vista  del  arte  de  escribir,  ese  libro  revela  un  talento  parti- 
cular que  no  es  posible  desconocer.  Al  revés  de  muchos  escritores  es- 
pañoles de  su  tiempo,  i  sobre  todo  de  los  que  se  siguieron  poco  des 
pues,  el  padre  Ovalle  no  embaraza  su  relation  i  sus  descripciones  con 
las  frecuentes  referencias  a  la  historia  sagrada,  a  los  griegos  i  a  los  ro- 
manos, que  hacen  insoportable^  otros  libros,  ni  ha  buscado  para  sus 
frases  los  jiros  altisonantes  i  pretenciosos,  ni  las  formas  conceptuosas. 
Su  pluma  corre  con  la  m'ayor  facilidad,  con  una  elegante  desenvoltura 
i  con  esa  espontánea  sencillez  que  le  permite  dar  al  pensamiento  todo 
su  colorido  i  toda  la  claridad  apetecible;  i  si  a  los  lectores  vulgares 
puede  parecer  defectuoso  su  estilo  por  falta  de  esa  pretenciosa  eleva- 
ción, los  hombres  de  estudio  lo  aprecian  como  un  poder  del  arte  de 
presentar  las  ideas  con  una  lucida  naturalidad.  1^  frase  jeneralmente 
correcta  del  padre  Ovalle  i  la  discreta  elección  de  las  palabras  dejan  ver 
un  lato  i  serio  conocimiento  de  los  recursos  del  idioma  (52). 


(52)  La  primera  edición  del  Diccionario  de  la  lengua  castellana  compuesto  por  la 
Tomo  V  51 
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La  publicación  del  libro  del  padre  Ovalle  debió  haber  sido  un  gran 
acontecimiento  en  la  vida  de  la  colonia.  Cualesquiera  que  fuesen  sus 
defectos  i  sus  deficiencias,  era  la  primera  historia  jeneral  i  completa 
del  reino  de  Chile  que  se  hubiese  dado  a  luz;  i  por  su  cardter  esencial- 
mente casero,  i  por  el  sinnúmero  de  milagros  que  cuenta,  debia  ser 
una  lectura  agradable  para  los  colonos.  El  autor,  ademas,  habia  cuida- 
do que  saliese  a  luz  acompañada  de  numerosas  láminas  i  de  retratos 
de  ios  gobernadores  i  de  otros  hombres  notables;  i  aunque  esas  láminas 
i  esos  retratos  mui  mediocres  por  el  dibujo  i  el  grabado,  eran  de  pura 
fantasía,  debian  despertar  la  curiosidad  i  el  interés  de  los  habitantes 
de  Chile.  Esc  libro,  por  otra  parte,  por  su  espíritu  de  la  mas  absoluta 
sumisión  relijiosa  i  por  la  reverente  fidelidad  al  rei  que  respira  cada 
una  de  sus  pajinas,  no  podía  estar  sujeto  a  las  prohibiciones  que  im- 
pedían a  otros  el  penetrar  en  las  colonias  americanas.  Sin  embargo, 
no  parece  que  tuviese  en  Chile  una  gran  circulación,  al  menos  en  los 
documentos  de  esa  época  no  hallamos  el  menor  vestijioso  de  que  hu- 
biera sido  recibido  con  entusiasmo.  Ese  libro  llegó  a  nuestro  país  miii 
poco  después  de  la  espantosa  catástrofe  de  mayo  de  1647,  que  habia 
destruido  las  habitaciones,  arruinado  las  fortunas  i  sembrado  un  terror 
de  que  ahora  no  podemos  formarnos  idea  exacta.  Por  otra  parte,  ha- 
bia en  Chile  tan  pocos  hábitos  de  estudio  i  de  lectura,  que  ni  aun  un 
libro  de  las  condiciones  de  la  historia  del  padre  Ovalle  bastaba  para 
interrumpir  el  letargo  jeneral  de  los  espíritus,  í  la  indiferencia  por  to- 
do lo  que  se  relacionaba  con  el  cultivo  intelectual. 
8.  El  padre  8,  Por  ese  tiempo  residía  en  Chile  otro  relijioso  de  la 
"'^les.'  misma  orden  que  esLiba  empeñado  en  preparar  una  obra 
iloga  a  la  de  Ovalle,  pero  de  mayores  proporciones.  Era  éste  el  padre 
;go  de  Rosales,  cuyo  nombre  hemos  recordado  muchas  veces  en 
stra  historia,  sea  al  referir  los  hechos  en  qu&intervino,  sea  para  citar 
ibio  que  nos  ha  legado.  Nacido  en  Madrid;  seguramente  en  los  pri- 


il  Acadtmia  Esfiailola,  MadriJ,  1726— 1739,  coloca  al  padre  Ovalleenlaüsladc 
escrilorw  cspailoles  que  forman  auioridad  en  materia  de  lenguaje. 
^t  propio  aHo  <!e  1646  en  que  se  publicó  en  castellano  la  HislérUa  relación  del 
re  Ovalle,  se  dio  (amblen  a  luí  en  Roma  por  el  mismo  impresor  una  traducción 
ianíL  con  el  lllulo  de  Histérica  relalioiie  dtl  /vrfíín  di  Chile,  sin  nombre  de  ira- 
lor.  Esta  traducción,  que  tiene  menos  láminas  que  la  edición  castellana,  es  lam- 

:xii(e,  ademas,  una  traducción  inglesa,  publicada  en  el  romo  III  de  la  CelUclien 
'ayagís  aad  Iravt/s  Ce  Churchill,  Londres,  1704,  pero  es  una  traducción  abre- 
la. 
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meros  días  del  siglo  XVII,  hizo  sus  estudios  en  la  ciudad  natal,  i  allí 
también  se  incorporó  a  la  Compañía  de  Jesús.  Joven  todavia,  sin  ha- 
ber pronunciado  sus  últimos  votos,  llegó  a  Chile  el  año  de  1629,  i 
luego  fué  destinado  a  la  residencia  que  los  jesuítas  tenian  en  la  plaza 
de  Arauco.  Allí  se  halló  poco  después  comprometido  en  una  acción  de 
guerra  en  que  estuvo  en  peligro  de  perecer  a  manos  de  los  feroces 
araucanos;  pero  ésto  no  enfrió  su  celo,  ni  le  impidió  seguir  sirviendo 
como  capellán  de  ejército  durante  el  gobierno  de  don  Francisco  Laso 
de  la  Vega  i  desempeñando  riesgosas  comisiones  en  el  territorio  enemi- 
go. Habiendo  pronunciado  sus  últimos  votos  en  Santiago,  en  1640,  el 
padre  Rosales  parecia  destinado  a  ocupar  un  puesto  importante  en  su 
orden  como  predicador  i  como  profesor;  pero  el  conocimiento  que  ha- 
bia  adquirido  de  la  lengua  i  de  las  costumbres  de  los  indios  fué  causa 
de  que  se  le  enviara  a  las  misiones  del  sun  Amigo  i  consejero  de  los 
gobernadores  marques  de  Baides  i  don  Martin  de  Mujica,  los  acom- 
pañó en  sus  entradas  al  territorio  enemigo  i  tomó  parte  principal  en  los 
aparatosos  parlamentos  celebrados  con  los  indios  en  1645  i  1646.  Hi- 
zo muchas  espediciones  a  diversos  lugares,  i  se  halló  en  la  defensa  de 
la  plaza  de  Boroa  durante  el  sitio  que  le  pusieron  los  bárbaros  despues- 
del  terrible  levantamiento  de  1655.  Mas  tarde  todavia.  Rosales  de- 
sempeñó el  cargo  de  rector  del  colejio  o  residencia  de  los  jesuítas  en 
Concepción,  i  después  el  de  superior  o  vice-provincial  de  toda  su  or- 
den en  el  reino  de  Chile.  Su  muerte,  ocurrida  sin  duda  alguna  en  este 
pais,  debió  tener  lugar  poco  después  del  año  1674,  en  que  todavía  re- 
visaba el  manuscrito  de  su  historia. 

Mas  de  cuarenta  años  de  residencia  en  el  suelo  chileno,  un  estenso 
conocimiento  de  la  vida  i  de  la  lengua  de  los  indíjenas,  el  trato  perso- 
nal e  íntimo  con  muchos  de  los  personajes  que  desempeñaron  un  pa- 
pel importante  en  el  gobierno  del  pais,  i  la  posesión  de  un  numeroso- 
caudal  de  relaciones  i  documentos,  habilitaban  al  padre  Rosales  para 
dar  a  conocer  la  jeografía  i  la  historia  de  este  pais  mejor  que  todos  los 
que  antes  habían  acometido  esta  obra  (53).  Propúsose  escribir  una  Histo- 

(53)  Es  difícil  asentar  con  plena  sejruri^ad  cuáles  de  las  antiguas  relaciones  que 
pcrmanecian  manuscritas  tuvo  a  su  disposición  el  padre  Rosales,  desde  que  él  no 
cita  en  su  libro  mas  que  algunas  de  ellas,  como  La  Araucana  de  Álvarez  de  Toledo 
i  la  crónica  de  Sotelo  de  Romai;  pero  el  estudio  prolijo  que  hemos  hecho  de  su  tes- 
to nos  revela  que  solia  copiar  casi  testualmente  estensos  fragmentos  de  algunos  li- 
bros que  no  menciona,  i  nos  induce  a  creer  como  indudable  que  conoció  a  lo  menos 
algunos  fragmentos  de  Marino  de  Lobera  i  de  Góngora  Marmolejo*,  i  el  Paren  in^ 
dóinito  de  Alvarez  de  Toledo.  Muchos  de  los  numerosos  errores  en  que  ha  incurri- 
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ria  jeneral  del  reino  de  Chile.  Comenzó  su  trabajo  por  una  estensa  í 
prolija  descripción  de  Chile,  su  suelo,  sus  ríos,  sus  islas  i  sus  produc- 
ciones vejetales  i  minerales.  Describe  su  fauna  según  los  escasos  cono- 
cimientos cientfñcos  de  los  españoles  de  su  tiempo,  i  da  una  idea 
bastante  exacta  de  la  vida  i  costumbres  de  los  indíjenas,  que  él  ha- 
bia  conocido  personalmente.  En  seguida  refiere  los  viajes  hechos  a 
las  costas  de  Chile  por  los  mares  del  Sur,  consignando  sobre  cada  uno 
de  ellos  noticias  mas  o  menos  incompletas  e  inexactas  i  que  no  nece- 
sita tomar  en  cuenta  el  historiador  que  puede  disponer  de  las  relacio- 
nes orijinales  de  esas  diferentes  empresas. 

Esta  parte  de  la  obra  del  padre  Rosales  comprende  dos  libros  en- 
teros, i  sirve  solo  de  introducción  a  la  historia  propiamente  dicha. 
Comienza  ésta  con  la  famosa  espedicion  de  don  "Diego  de  Almagro 
i  termina  violentamente  con  los  sucesos  inmediatos  a  la  grande  insu- 
rrecccion  de  1655.  El  autor,  sin  embargo,  habia  continuado  su  rela- 
ción hasta  mucho  mas  adelante,  hasta  terminar  el  gobierno  de  don 
Francisco  Meneses,  i  quizá  hasta  los  primeros  años  del  de  don  Juan 
Henriquez;  pero  es  casi  evidente  que  una  mano  estraña  mutiló  mas 
tarde  su  manuscrito  arrancándole  los  capítulos  que  contaban  los  tráji- 
cos  sucesos  de  aquella  insurrección  i  los  que  se  le  siguieron  en  los 
diez  o  quince  años  posteriores,  que,  como  se  recordará,  fueron  tan  aji- 
lados i  crearon  enconos  profundos  en  la  colonia.  Rosales  compuso, 
ademas,  con  el  título  de  Conquista  espiritual^  una  historia  eclesiástica 
de  Chile,  o,  mas  propiamente,  una  crónica  de  la  Compañía  de  Jesús  en 


do  en  la  historia  de  los  primeros  tiempos,  así  como  la  fíjacion  exacta  del  día  en  que 
la  ciudad  de  Santiago  fué  eml>estida  por  los  indios  en  1541,  parecen  ser  tomados 
de  la  crónica  de  Marino  de  Lobera,  rehecha  por  el  padre  Escobar.  La  relación  de  la 
campaña  de  Ruiz  de  Gamboa  a  Chiloé  en  1567,  que  se  halla  en  el  cap.  34  del  li- 
bro IV  de  su  Historia^  es  evidentemente  una  amplificación  de  lo  que  sobre  el  mismo 
asunto  dice  Góngora  Marmolejo  en  el  cap.  58  de  su  libro.  Muchos  de  los  pasa- 
jes del  padre  Rosales  en  las  pajinas  destinadas  a  referir  el  levantamiento  de  los  in- 
dios en  1599  parecen  casi  una  traslación  a  prosa  de  los  versos  del  Paren  indómito. 
El  padre  Rosales  no  menciona  ninguno  de  estos  tres  libros,  i  creemos  que  no  cono- 
•c\6  de  los  dos  primeros  mas  que  algunos  fragmentos,  de  que  probablemente  halhi 
copia. 

Entre  las  obras  impresas,  es  indudable  que  conoció,  a  mas  de  la  obra  de  Ovalle 
i  del  poema  de  Ercilla,  algunos  de  los  viajes  de  los  ingleses  i  holandeses  en  la  tra- 
ducción latina  de  la  colección  de  De  Bry  que  cita  varias  veces,  la  descripción  de 
América  de  Ju^n  de  Laet,  también  en  latin,  i  las  dos  partes  de  la  historia  de  Perú 
del  inca  Garcilaso  de  la  Vega;  pero  todo  hace  creer  que  no  tuvo  a  la  vista  la  his- 
toria mucho  mas  importante  i  útil  de  Antonio  de  Herrera. 
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este  pais,  con  noticias  de  las  misiones  que  establecieron  los  jesuitas,  i 
la  vida  de  los  mas  célebres  relijiosos  que  trabajaron  en  ellas.  Esta  parte 
de  su  obra,  seguramente  la  de  menos  valor,  ha  llegado  todavía  mas 
incompleta  hasta  nosotros. 

La  Historia  jeneral  del  padre  Rosales,  que  con  las  porciones  ¡>erdi- 
das  debia  formar  un  conjunto  cerca  de  cuatro  veces  mayor  que  la 
obra  del  padre  Ovalle,  es  por  su  estension  un  monumento  de  perseve- 
rancia tanto  mas  honroso  para  su  autor  cuanto  que  fué  levantado  en 
una  época  i  en  un  pais  en  que  faltaban  todos  los  estímulos  que  pueden 
alentar  a  Ips  hombres  que  emprenden  trabajos  de  esta  naturaleza.  Su 
mérito,  sin  embargo,  es  mui  desigual.  La  historia  de  la  conquista  i  de 
la  colonia  hasta  terminar  el  siglo  XVI,  aunque  tratada  con  mucha  mi- 
nuciosidad, deja  ver  de  ordinario  un  conocimiento  mui  imperfecto  de 
los  hechos,  i,  casi  sin  mas  excepción  que  los  capítulos  que  destina  al  go- 
bierno de  don  Alonso  de  Sotomayor,  que  tampoco  son  irreprochables, 
contiene  en  cada  pajina  errores  inconcebibles.  Desde  los  sucesos 
de  1 60 1,  en  que  ha  podido  disponer  del  manuscrito  antes  citado  de  So- 
telo  de  Romai,  que  recuerda  con  particular  estimación,  la  historia  del 
padre  Rosales  gana  considerablemente  por  la  abundancia  i  la  seguri- 
dad de  las  noticias.  Por  ñn,  desde  el  gobierno  de  Laso  de  la  Vega, 
su  conocimiento  personal  de  los  hechos  le  permite  ser  mas  am- 
plio i  mas  exacto  todavía.  «Hasta  aquí,  dice  él  mismo  al  narrar 
esta  parte  de  su  historia,  he  escrito  muchas  cosas  pDr  noticias  de  pa- 
peles i  relaciones,  escojiendo  siempre  las  verídicas  i  mas  ajustadas.... 
en  adelante  escribiré  lo  que  he  visto  i  tocado  con  las  manos,  n  El  exa- 
men minucioso  i  prolijo  que  hemos  hecho  casi  línea  a  línea  de  toda 
la  obra  del  padre  Rosales,  nos  autoriza  para  decir  que  fuera  de  las 
pajinas  en  que  ha  dado  a  conocer  las  costumbres  de  los  indios  según 
su  observación  personal,  el  historiador  no  puede  aprovechar  propia- 
mente mas  que  la  porción  consagrada  al  siglo  XVII,  por  mas  que  en 
las  otras  partes  sea  posible  hallar  algunos  pasajes  utilizables. 

Pero  aun  en  las  partes  mejor  tratadas,  la  historia  de  que  hablamos 
se-  resiente  de  la  condición  de  la  cultura  intelectual  del  autor.  El  pa- 
dre Rosales,  sin  estar  preparado  para  trazar  una  historia  bien  dispues- 
ta i  ordenada  como  la  obra  del  padre  Juan  de  Mariana,  era  demasiado 
literato  para  escribir  una  crónica  primitiva  como  la  de  Góngora  Mar- 
molejo,  una  relación  espontánea  i  sencilla,  de  agradable  lectura  i  de 
ütil  enseñanza.  Ha  compuesto  una  obra  que  ocupa  un  término  medio 
entre  esas  dos  variedades  del  jénero  histórico.  Aunque  el  plan  jene- 
ral de  su  historia  está  arreglado  al  orden  cronolójico,  la  disposición 
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de  las  materias  dentro  de  este  orden,  la  estension  desmedida  que  da 
a  la  relación  de  ciertos  sucesos,  la  rapidez  con  que  pasa  sobre  otros  i 
el  escaso  o  ningún  realce  que  da  a  los  mas  importantes,  hacen  con 
frecuencia  fatigosa  i  confusa  su  narración.  Pero  su  misma  cronolojía, 
aun  sin  tomar  en  cuenta  los  numerosos  i  graves  errores  de  su  primera 
parte,  es  bastante  descuidada.  Incurre  en  equivocaciones  de  deta- 
lle, i  con  frecuencia  suprime  las  fechas  de  sucesos  importantes  que, 
í>in  embargo,  le  habria  sido  fácil  establecer.  El  padre  Rosales,  por 
otra  parte,  casi  no  se  detiene  mas  que  en  los  sucesos  militares;  i  él, 
<|ue,  como  testigo  de  vista,  pudo  dejarnos  el  cuadro  de  la  sociedad  co- 
lonial en  el  siglo  que  se  siguió  a  la  conquista  i  darnos  a  conocer  su 
industria,  su  cultura  i  su  vida,  solo  ha  consignado  sobre  estos  puntos 
una  que  otra  noticia  perdida  en  la  relación  interminable  de  combates 
mas  o  menos  iguales,  o  de  los  parlamentos  celebrados  con  los  indios 
en  que  intercala  indiscretamente  discursos  pesados  i  difusos,  en  que 
repite  hasta  el  cansancio  las  mismas  ¡deas. 

En  el  estudio  de  los  hombres  i  en  la  pintura  de  los  caracteres,  la  obra 
del  padre  Rosales  es  también  de  una  inferioridad  deplorable.  Todos 
sus  principales  personajes  se  parecen  unos  a  otros,  o  presentan  mui  rara 
vez  rasgos  característicos  que  sirvan  para  distinguirlos.  Ordinariamente, 
al  terminar  la  historia  de  cada  gobierno,  agrupa  algunas  frases  para 
hacer  el  retrato  del  último  mandatario;  pero,  salvo  una  que  otra  excep- 
ción, solo  consigna  allí  elojios  mas  o  menos  comunes  i  vulgares  que 
no  reflejan  la  fisonomía  moral  del  individuo.  La  relación  misma  de  los 
hechos  no  basta  las  mas  veces  para  suplir  esta  deficiencia. 

Todos  estos  inconvenientes-  hacen  de  la  obra  del  padre  Rosales 
una  historia  pálida,  sin  colorido  i  sin  movimiento,  aunque  lítil  i  digna 
de  consultarse  como  depósito  de  noticias.  Pero  el  que  la  siguiera 
dócilmente,  i  sin  comprobar  esas  mismas  noticias  con  la  luz  mucho  mas 
segura  i  abundante  que  arrojan  los  documentos  de  la  época,  correría 
riesgo  de  equivocarse  mucho.  El  padre  Rosales,  por  el  hábito  relijioso 
que  vestia,  por  los  trabajos  a  que  estuvo  consagrado,  i  quizá  también 
por  las  ilusiones  que  de  buena  fe  estraviaron  a  otros  de  sus  contem- 
poráneos, no  ha  revelado  toda  la  verdad  acerca  de  los  sucesos  de  su 
tiempo,  o,  mas  propiamente,  parece  empeñado  en  oscurecerla  con  nc- 
ticias  que  no  confirman  ni  la  razón  ni  el  estudio  prolijo  de  los  docu- 
mentos. Así,  por  ejemplo,  cuenta  en  varias  partes  de  su  libro  los 
progresos  que  hacian  las  misiones,  la  conversión  de  millares  de  indios, 
la  reducción  de  éstos  por  el  sistema  de  parlamentos  aparatosos,  sin 
querer  ver,  como  veian  otros  hombres,  escritores  o  gobernantes,  el 
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hecho  material,  evidente,  incuestionable  de  la  absoluta  ineficacia  de 
todos  estos  medios  para  civilizar  a  aquellos  bárbaros.  Parece  inconce- 
bible que  un  hombre  de  cierta  intelijencia  que  habla  vivido  cerca  de 
cuarenta  años  en  contacto  inmediato  con  los  indios  araucanos,  que 
pudo  observar  por  sí  mismo  el  ningún  resultado  de  tales  arbitrios  para 
convertirlos  al  cristianismo  i  para  civilizarlos,  haya  podido  escribir 
con  sinceridad  los  pasajes  a  que  nos  referimos;  pero  su  misma  historia 
nos  deja  ver  el  criterio  natural  o  artificial  del  padre  Rosales.  Refiere 
en  ella,  con  el  carácter  de  milagros,  millares  de  prodijios  de  todo 
orden,  apariciones  de  santos  en  los  combates,  conversaciones  con  las 
imájenes,  curaciones  sobrenaturales,  fenómenos  estraordinarios  astro- 
nómicos o  metereolójicos,  i,  sobre  todo,  la  intervención  directa  i  perso- 
nal del  diablo  en  los  sucesos  de  la  guerra.  Es  cierto  que  la  mayoría 
de  los  contemporáneos  del  padre  Rosales  creia  en  esos  prodijios  i 
iiue  algunos  de  los  cronistas  posteriores  han  seguido  contándolos  has- 
ta un  siglo  mas  tarde;  pero  este  mismo  hecho  esplica  el  carácter  de  su 
obra.  La  parte  de  ésta  que  llevaba  el  título  de  Conquista  espiritual^ 
formada  principalmente  de  biografías  de  los  misioneros,  biografías 
mas  o  menos  desaliñadas  i  llenas  de  elojios  casi  siempre  repetidos  i 
comunes  a  todos  ellos,  abunda  particularmente  en  milagros  i  en  esos 
cuentos  de  las  pretendidas  conversiones  de  indíjenas.  Esta  parte,  vol- 
vemos a  repetirlo,  es  todavía  mui  inferior  a  la  historia  jeneral  de  los 
sucesos  políticos  i  administrativos. 

Como  escritor,  el  padre  Rosales  ocupa  un  lugar  distinguido  en  la 
modesta  literatura  colonial,  no  solo  por  la  estension  de  sus  obras,  sino 
por  su  mérito  real.  Aunque  jeneralmente  difuso,  falto  de  relieve  i  de 
color,  es  bastante  correcto  en  el  estilo,  con  frase  clara  i  bien  dispuesta, 
sin  las  afectaciones  de  mal  gusto  que  en  su  tiempo  se  habian  introdu- 
cido en  la  prosa  española,  i  muestra  conocer  no  solo  a  los  mejores 
hablistas  de  esta  lengua  sino  a  algunos  de  los  buenos  escritores  latinos 
que,  sin  duda,  habia  aprendido  a  traducir  en  su  juventud.  El  estudio 
de  esos  modelos  i  el  fácil  manejo  del  idioma  en  que  escribe,  han  per- 
mitido al  padre  Rosales,  presentar,  en  medio  de  la  monotonía  ordinaria 
de  su  narración,  ciertos  cuadros  animados  e  interesantes  que  dejan 
ver  en  él  un  talento  narrativo  i  descriptivo  que  habría  podido  desarro- 
llarse si  hubiera  vivido  en  un  medio  social  mas  culto  i  literario.  Así, 
pues,  aunque  el  mérito  histórico  de  su  libro  sea  mui  inferior  a  lo  que 
podia  esperarse  de  su  estension  i  de  las  circunstancias  en  que  se  halló 
el  autor  para  estudiar  i  conocer  los  hechos  que  refiere,  tiene  por  su  for- 
ma i  por  su  fondo  un  valor  propio,  i  debe  considerarse  un  servicio  po- 
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sitivo  prestado  a  la  literatura  nacional  el  haber  devuelto  ese  libro  a  su 

tierra  natal  i  el  haberlo  dado  a  luz  (54). 

9.  Jerónimo  de  g.  Hubo,  ademas,  en  Chile  en  el  siglo  XVII  otros 
osé  R^siV '  d"  í"Jt<^r^s  de  historias  o  crónicas  jenerales  que  solo  co- 
iajta  i  Fuen-  nocemos  por  fragmentos  o  estractos  o  por  las  simples 
es.  referencias  que  a  ellos  íiacen  los  escritores  posteriores. 

1  mas  notable  de  todos,  por  ser  también  aquel  cuyas  obras  se  cono- 
íti  mejor,  es  el  maestre  de  campo  Jerónimo  de  Quiroga,  de  cuyos 
;rvicios  hemos  hablado  en  el  curso  de  esta  historia  bajo  lOs  gobier- 
os  de  Garro  i  de  Marin  de  Poveda.  Nacido  en  la  provincia  de  Cali- 
la, en  Es[>aña,  Quiroga  pasó  al  Peni  siendo  niño  todavía,  i  de  allí 
ino  a  Chile  en  1643,  cuando  solo  contaba  diezisiete  años,  para  servir 
1  el  ejército  de  la  frontera.  JJes[iues  de  haber  militado  largo  tiempo 
ontra  los  indios,  i  habiendo  contraido  un  matrimonio  ventajoso,  se 
siableció  en  Santiago,  fué  miembro  del  cabildo  i  lo  vemos  figurar  en 
egundo  término  entre  los  amigos  i  parciales  del  gobernador  Meneses. 
'las  tarde  mereció  la  confianza  de  don  Juan  Henriquez,  a  quien  ayudó 
:n  sus  trabajos  de  mejoras  materiales  en  la  capital,  i  en  la  construcción 


(54)  El  manuscrilo  de  laobra  Jfl  padre  Rosales  Sué  eavíuHo  a  E<¡pana  para  su 
inpiesion.  HnUéndose  perdido  durante  el  viaje  algunos  cuaderno;,  que,  sin  dudí 
ilguna,  fueron  arrancados  intencional  mente,  como  ya  dijimos,  "no  se  efectuó  su  ¡tD- 
■tcsion,  escribía  el  padre  Olivares  en  1736.  Volvió  a  Ctiile  dicha  historia,  agrega, 
de  mano  en  mano  de  los  curiosos  que  la  qui^^ieron  ver,  se  ha  desaparecido  sin 
iaber  donde  páia...  De  lo  que  toco,  a  la  conquista  espiritual,  sohi  han  quedado 
ilgunos  fragmentos."  No  nos  parece,  sin  embargo,  seguro  que  el  manuscrito  del 
)adre  Rosales  volviera  otra  vei  a  Chile.  Pero  sea  de  ello  lo  que  se  quiera,  lo  cierto 
3  que  a  principios  de  nuestro  siglo  se  hallaba  en  poder  de  don  Vicente  Saivi,  lite- 
ato  i  librero  espado',  establecido  en  Londres,  i  que  se  conservaba  en  buen  estada 
xro  fallo  de  los  últimos  capítulos  i  de  toda  la  segunda  parle  titularla  la  Coiii/uisla 
■sfirilual.  Adquirido  en  1870  pot  don  Benjamín  VicuBa  Mackenna,  éste  lo  did.i 
ui,  en  1877,  en  Valparaíso,  en  tres  grandes  volúmenes  en  4.°  precedidos  de  una 
ntroduccion  biográüca  del  autor. 

Laparledestinadaala  hbtoria eclesiástica,  estoes,  la  Conquisla  tipiriliial,  redud- 
la  aeslensos  fragmentos,  fué  conocida  en  Chile  por  algunos  de  los  cronistas  del  siglo 
illimo,  que  tamtúen  pudieron  conocer  copia  de  otras  porciones  de  su  obra.  Parece 
jue  alguno»  de  esos  fiagmenlos  se  han  perdido;  pero  se  conservan  otros.  Don  Mi- 
ruel  Luis  Amunát^ui  ha  publicado  en  el  cap.  3  del  lomo  III  de  la  CuísHóh  di 
'¡milis  enlrt  Chile  i  la  RepúUka  Arjtntina  una  parte  kle  esos  fragmentos  que  se  re- 
ieren  a  las  incursiones  del  padre  Nicolás  Macardl  en  la  Palagonia;  i  por  la  vaguedad 
le  las  noticias,  ¡a  falla  de  indicaciones  s^uras  sobre  la  jeogtafía  de  esa  rejíon  i  el 
)oco  arle  con  que  están  dispuestas,  no  dan  una  idea  ventajosa  de  esta  porción  de  la 
>bia  del  padre  Rósale». 
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de  fortiñcaciones  en  los  puertos.  Nombrado  después  maestre  de  campo 
jeneral  del  reino,  sirvió  este  cargo  bajo  todo  el  gobierno  del  presidente 
Garro,  i  desempeñó  la  odiosa  comisión  de  despoblar  la  isla  de  la  Mo- 
cha; pero  bajo  el  gobierno  de  Marín  de  Poveda  cayó  en  desgracia,  i 
fué  separado  del  mando  militar  que  desempeñaba.  En  otro  lugar  he- 
mos referido  la  parte  que  tomó  o  que  se. le  atribuyó  en  las  resistencias 
qué  embarazaron  la  acción  gubernativa  de  ese  mandatario  (55).  Quiro- 
ga,  septuajenario  entonces,  fué  objeto  de  persecuciones  i  de  ofensas 
que  debieron  agriar  profundamente  su  ánimo.  Su  muerte  ocurrió  se- 
guramente en  los  primeros  dias  del  siglo  siguiente. 

Dotado  de  un  injenio  fácil  i  espontáneo  i  de  alguna  cultura  intelec- 
tual, Quiroga  escribía,  según  se  cuenta,  versos  satíricos  que  fueron 
mui  populares  en  la  colonia,  que  mortifícaban  grandemente  a  sus  ad- 
versarios i  que  le  atrajeron  duras  contestaciones.  Pero  mientras  man- 
daba el  ejército  de  la  frontera,  cuando  la  guerra  contra  los  indios 
habia  llegado  a  hacerse  una  especie  de  paz  armada  en  que  solo  de  tar- 
de en  tarde  se  renovaban  las  hostilidades,  el  anciano  maestre  de  cam- 
po  contrajo  su  afícion  literaria  a  preparar  una  historia  jeneral  de  Chile 
desde  sus  primeros  tiempos.  Escribió  con  este  objeto  cerca  de  cien 
capítulos  que  alcanzaban  hasta  la  gran  insurrección  de  los  indios 
en  1655,  con  otro  capítulo  suplementario  titulado  «prevenciones  mili- 
tares, n  en  que  hacia  referencia  a  algunos  de  los  sucesos  ocurridos  bajo 
el  gobierno  del  presidente  Garro. 

La  obra  orijinal  de  Jerónimo  de  Quiroga  no  ha  llegado  hasta  noso- 
tros. Existe  solo  un  estracto,  del  cual  hemos  visto  algunas  copias  de 
fines  del  siglo  pasado,  época  en  que  también  fué  dado  a  luz  en  Ma- 
drid en  un  periódico  literario  (56).  El  solo  título  de  este  compendio 


(55)  Véase  lo  que  a  este  respecto  hemos  contado  en  el  cap.  22,  nota  28. 

(56)  £1  estracto  de  la  obra  de  Quiroga  que  ha  llegado  hasta  nosotros  lleva  el  títu- 
lo siguiente:  Compendio  histórico  de  los  sucesos  de  ia  conquista  del  reino  de  Chile  hasta 
el  año  de  16^6^  sacado  fielnunte  del  manuscrito  del  maestre  de  campo  Jerónimo  de  Qui- 
j^a.  Ninguna  de  las  diversas  copias  que  hemos  visto  de  este  librito,  ni  el  periódico 
que  lo  dio  a  luz,  dan  el  nombre  del  abreviador. 

Este  periódico  útu\sLáo  Semanario  erudito,  comenzó  a  publicarse  en  1787  ¡subsistió 
hzista  1 791.  Fué  su  director  don  Antonio  de  Valladares  de  Sotomayor,  literato  espa- 
ñol menos  conocido  por  sus  obras  orijinales  que  por  esta  publicación.  Forma 
treinta  i  cuatro  volúmenes  de  antiguas  memorias,  relaciones  i  documentos  relativos  a 
la  historia  i  a  la  jeografia  de  España  o  de  disertaciones  sobre  jurisprudencia  i  litera- 
tura, recopiladas  sin  orden  i  a  veces  con  poco  discernimiento  en  la  elección,  pero  en 
gran  parte  útiles.  Don  Antonio  Ferrer  del  Rio  ha  destinado  las  pájs.  421—425 
Tomo  V  52 
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bastada  para  demostrar  que  no  ha  sido  arreglado  por  el  mismo  Quiro- 
ga;  pero  algunos  pasajes  de  su  testo  lo  dejan  ver  de  una  manera  mas 
evidente.  Como  este  trabajo  ha  sido,  sin  duda,  ejecutado  por  un  hom- 
bre que  no  conocía  la  historia  de  Chile,  se  comprende  que  abreviando 
el  manuscrito  orijinal  ha  podido  éste  simplificar  su  forma  estema,  su- 
primir las  repetidas  e  impertinentes  alusiones  a  los  hebreos,  los  griegos 
i  los  romanos,  tan  comunes  entre  los  escritores  de  fines  del  siglo  XVII, 
i  darle  la  redacción  regular  i  corriente  que  tiene;  pero  que  también  ha 
podido  suprimir  pasajes  importantes  i  aun  cometer  errores  de  detalle. 
Así,  pues,  no  nos  es  dado  juzgar  a  Jerónimo  de  Quiroga  como  escritor 
e  historiador  sino  por  un  libro  en  que  no  es  posible  distinguir  con  cer- 
tidumbre lo  que  es  suyo  i  lo  que  es  ajeno. 

En  su  forma  actual,  el  Compendio  histórico  que  lleva  el  nombre  de 
Jerónimo  de  Quiroga  es  un  resumen  breve  i  rápido  de  la  historia  de 
Chile,  deficiente  por  el  caudal  de  noticias,  equivocado  en  muchos  de 
sus  accidentes,  escaso  de  indicaciones  cronolójicas,  pero  revestido  de 
una  redacción  firme  i  clara  que  parece  la  obra  de  un  escritor  ejercita- 
do del  siglo  XVIII.  Contraido  casi  esclusivamente  a  la  historia  mili- 
tar, cuyos  sucesos  están  referidos  solo  en  sus  rasgos  mas  jentrales,  con 
notables  omisiones  i  descuidos,  el  compendio  carece  casi  por  comple- 
to de  noticias  de  otro  orden,  de  tal  suerte  que  el  historiador  encuen- 
tra en  él  mui  poco  que  utilizar. 

Entre  estas  crónicas  jenerales  escritas  en  el  siglo  XVII  debemos 
recordar  un  informe  o  memorial  de  corta  estension  que  lleva  por  título: 
Apuntes  de  lo  acaecido  en  la  conquista  de  Chile  desde  su  principio  hasta 
el  año  de  1672,  Fué  su  autor  un  capitán  español  llamado  don  José 


del  tomo  IV  de  su  Historia  del  reinado  de  Carlos  III  a  hacer  un  análisis  de  esta 
compilación,  que  recuerda  como  una  muestra  de  los  prc^resos  de  los  estudios  serios 
en  Espaüa  bajo  ese  soberano.  En  un  ejemplar  del  Semanario  erudito  que  perteneció 
a  Ticknor,  el  célebre  historiador  de  la  literatura  castellana,  puso  éste  la  nota  si- 
guiente: "Este  libro,  mui  mal  arreglado,  i  peor  escojido,  contiene,  sin  embargo,  una 
gran  cantidad  de  documentos  curiosos  para  la  historia  de  Espaila,  pero  fué  absur- 
damente suprimido  por  la  influencia  de  Godoi  en  el  tiempo  de  Carlos  IV,  como  si 
fuera  una  publicación  peligrosa.»  Aunque  contiene  mui  pocas  piezas  relativas  a  la 
América,  nosotros  hemos  hallado  en  esta  colección  un  abundante  arsenal  de  infor- 
maciones históricas. 

£1  compendio  histórico  de  Quiroga  fué  publicado  en  el  tomo  XXIII  junto  con 
otra  pieza  referente  a  la  historia  de  Chile,  el  célebre  informe  sobre  poblaciones  del 
padre  Joaquín  de  Villarreal.  Mas  tarde  ha  sido  reimpreso  en  el  tomo  XI  de  la 
Colección  de  historiadores  de  Chile^  donde  ocupa  solo  cincuenta  i  cuatro  pajinas. 
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Basilio  de  Rojas  i  Fuentes,  que  habiendo  llegado  a  Chile  por  los  años 
de  1650  acompañando  a  su  tío  don  Pedro  de  Bustamante,  nombrado 
gobernador  de  Valdivia,  militó  largo  tiempo  i  con  lucimiento  en  la 
guerra  araucana  i,  después  de  veinte  años  de  buenos  servicios,  obtuvo 
permiso  para  trasladarse  a  Madrid  en  los  primeros  dias  del  gobierno  de; 
don  Juan  Henriquez  a  solicitar  el  premio  que  creia  merecer.  Hallábase 
en  la  corte  en  diciembre  de  1677,  cuando,  por  cédula  de  Carlos  II, 
fué  nombrado  presidente  de  Chile  el  maestre  de  campo  don  Anto- 
nio de  Isasi.  Careciendo  éste  de  toda  noticia  sobre  el  pais  que  iba  a 
gobernar,  solicitó  de  Rojas  que  le  suministrara  algunos  antecedentes; 
i  con  ese  motivo  escribió  este  ultimo  en  unos  pocos  pliegos,  sin  pre- 
tensiones ni  aparato  literario,  un  resumen  jeográñco  e  histórico  de  Chi- 
le en  que,  después  de  una  brevísima  descripción  del  pars,  pasa  en 
revista  los  sucesos  principales  ocurridos  bajo  cada  gobernador.  Ese 
resumen,  desgraciadamente  mui  rápido,  revela  et>  su  autor  un  juicio 
sereno  i  desapasionado  i  bastante  talento  para  escribir,  si  no  con  elegan- 
cia, con  una  claridad  que  no  siempre  se  encuentra  en  los  documentos 
i  relaciones  de  esa  época.  Rojas,  que  no  pudo  hacer  estudios  detenidos 
sobre  los  primeros  tiempos  de  la  historia  de  Chile,  se  limitó  a  abreviar, 
con  mas  o  menos  esmero,  las  noticias  que  hallaba  en  los  libros  conoci- 
dos hasta  entonces,  incurriendo,  como  debe  suponerse,  en  frecuentes 
errores  de  detalle;  pero  desde  que  entra  a  referir  los  sucesos  de  qué 
era  testigo,  ha  podido,  h<iciendo  intervenir  sus  recuerdos  personales, 
presentar  un  cuadro  jeneralmente  exacto  de  los  hechos  i  aun  consig- 
nar accidentes  que  no  hallarnos  en  otros  escritos.  Examinando  proli- 
jamente sus  Apuntes  desde  el  gobierno  de  Acuña  i  Cabrera,  no  puede 
dejar  de  lamentarse  que  no  haya  dado  mas  desarrollo  a  la  relación  de 
los  sucesos  de  su  tiempo,  i  en  especial  a  la  borrascosa  administración 
de  don  Francisco  Meneses,  sobre  la  cual  pasa  estudiadaiñente  de  ca- 
rrera, como  si  deseara  evitar  los  compromisos  que  podia  atraerle  el 
decir  toda  la  verdad  acerca  de  ese  personaje  que  tenia  en  la  corte  de- 
cididos protectores.  Rojas  i  Fuentes  habria  podido  dar  mucha  luz  sobre 
todos  estos  hechos  i  juzgarlos  con  el  criterio  tranquilo  que  deja  ver  en 
ese  corto  escrito  (57). 


(57)  Los  Apuntes  de  don  José  Basilio  de  Rojas  i  Fuentes,  seguramente  por  su 
forma  compendiosa  i  concreta,  debieron  circular  mucho  en  la  colonia  como  una  es- 
pecie de  manual  de  historia  de  Chile  de  fácil  consulta,  lo  que  aseguró  su  conserva- 
ción en  una  época  en  que  por  una  culpable  neglijencia,  se  perdieron  otras  relaciones 
<le  mayor  estension.  En  efecto,  recuerdo  haber  visto  dos  o  tres  copias  de  ellos  que 
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lo.  Biógrafos  i  ero-         lo.  Hubo,  ademas,  en  Chile  en  el  siglo  XVII 
«31*»  u*.  succsus     QtrQs  escritores  que  contrajeron  su  atención  a  escn^ 

particulares:  San-        .  .         *  '     . 

tiago  de  Tesillo  i     ^^^  ^^  historia  de  un  solo  gobierno  o  únicamente  de. 

otros.  sucesos  determinados.  Como  se  recordará,  dos  de  los 

antiguos  gobernadores,  don  García  Hurtado  de  Mendoza  (58)  i  don 
Alonso  de  Sotomayor  (59),  habian  tenido  biógrafos  especiales.  £n  el 
siglo  siguiente,  don  Francisco  Laso  de  la  Vega  hacia  escribir  cada  año 
una  relación  sumaria,  pero  comprensiva,  de  la  guerra  contra  los  arauca* 
nos,  con  el  propósito,  sin  duda,  de  que  fueran  publicadas  en  Madrid 
como  esas  hojas  de  noticias  que  en  aquella  época  suplian  a  los  dia- 
rios de  nuestros  tiempos  (60).  Pero  Laso  de  Ja  Vega  tuvo  también  en. 
tre  sus  subalternos  un  historiador  de  sus  campañas. 

Era  éste  el  maestre  de  campo  Santiago  de  Tesillo,  capitán  español 
que,  ademas  de  sus  cargos  militares,  desempeñó  el  de  secretario  de  ese 
gobernador,  i  siguió  sirviendo  en  Chile  hasta  cerca  de  1680.  Su  libro, 
titulado  Gturra  de  Chile^  causas  de  su  duración^  advertencias  para  su 
fin^  ejemplarizado  en  el  gobierno  de  don  Francisco  Laso  de  la  Vega^  es  la 
historia  de  Chile  bajo  la  administración  de  este  capitán,  para  demostrar 
por  ella  la  necesidad  de  hacer  a  los  indios  una  guerra  enérjica  i  eñca¿ 
como  el  üníco  medio  de  someterlos  a  la  obediencia  del  rei  de  España.- 


datan  evidentemente  del  siglo  XVII,  i  otras  de  una  época  mas  moderna,  pero  ante 
riores  a  la  independencia.  Ahora  se  hallan  publicados  en  las  pajinas  153-184  del 
tomo  XI  de  la  Colección  de  hiitoriadorcs  de  Chile,  ' 

Por  su  estension,  por  la  seriedad  de  juicio  del  autor  i  por  la  exactitud  e  impor- 
tancia de  muchas  de  sus  noticias,  los  Apuntes  de  Rojas  i  Fuentes  pueden  ser  com* 
parados  con  el  interesante  informe  que  escribió  a  fínes  del  siglo  anterior  el  capitán 
Miguel  de  Olaverria,  que  nosotros  hemos  citado  en  tantas  ocasiones,  i  que  se  en> 
cuentra  publicado  por  don  Claudio  Gay  en  su  tomo  II  de  Documentos, 

(58)  Suarez  de  Figueroa,  Hechos  de  don  Garda  Hurtado  de  Mendoza,  cuhrto- 
marques  de  Cañete^  Madrid,  16 13,  libro  deque  hemos  hablado  estensamente  en  las 
pajinas  288* -292  del  tomo  II  de  nuestra  historia. 

(59)  Caro  de  Torres,  Kelcuion  de  los  servicios  que  hizo  a  S.  M,  don  Alonso  de  So- 
tomayor^  acerca  del  cual  hemos  dado  noticia  en  una  larga  nota  bibiográfica  que  co* 
mienza  en  la  páj.  50  de  nuestro  tomo  III. 

(60)  No  hemos  visto  publicada  en  aquella  época  mas  que  una  de  esas  piezas  con 
el  título  de  Relación  de  la  Vitoria  que  Dios  Nuestro  Señor  fué  servido  de  dar  en  el 
reino  de  Chile  a  los  13  de  enero  de  i6ji  a  don  francisco  Lasso  de  la  Vega  Alvarado^ 
capitán  jenercU  del  reino  de  Chile^  Lima,  por  Francisco  Gómez  Pastrana,  1631,  eiv 
dos  hojas  en  folio. — Nosotros  publicamos  las  otras  relaciones  inéditas  relativas  a  las 
campañas  de  ese  gobernador,  en  el  tomo  V  de  la  Colección  de  historiadores^  comcv 
apéndice  al  libro  de  TesillOb 
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ífn  Otra  parte  de  nuestra  historia  hemos  señalado  el  valor  histórico  i 
literario  de  este  libro  (6i). 

^2ste  libro  se  terminó  i  se  imprimió  después  de  la  muerte  de  Laso  de 
la  Vega;  pero  todo  hace  creer  que  fué  preparado  por  encargo  suyo 
como  defensa  de  su  administración.  Los  gobernadores  que  fueron  su- 
-cediéndose  en  el  mando,  cuidaron  igualmente  de  dar  a  conocer  por 
medio  de  relaciones  impresas  los  progresos  que  cada  uno  de  ellos 
creia  haber  alcanzado  en  la  paciñcacion.  Según  contamos  mas  atrás,  el 
padre  Ovalle  publicaba  en  Madrid,  en  1642,  la  historia  de  las  paces  ce- 
lebradas por  el  marques  de  Baldes.  Poco  mas  tarde,  un  relijioso  agus- 
tino que  tenia  gran  fama  de  erudito  i  de  predicador,  frai  Agustín  Ca- 
rrillo de  Ojeda,  escribía  una  relación  útil,  es  verdad,  pero  difusa  i 
iatigosa,  de  la  renovación  de  la  paz  con  los  araucanos  por  don  Martin 
de  Mujica;  i  su  libro,  de  mui  escaso  mérito  literario,  ya  que  no  alcanzó 
a  publicarse,  por  haber  ocurrido  inesperadamente  la  muerte  de  ese 
gobernador,  se  conserva  inédito,  salvándose  así  de  la  suerte  que  han 
corrido  tantos  otros  manuscritos  (62).  El  mismo  relijioso  escribió  iguaU 
mente  otra  relación  análoga  de  las  ventajas  alcanzadas  en  la  guerra 
por  el  presidente  Acuña  i  Cabrera  en  los  primeros  tiempos  de  su  go- 
bierno, que  no  ha  llegado  hasta  nosotros.  £1  maestre  de  campo  San- 
tiago de  Tesillo,  el  historiador  de  Laso  de  la  Vega,  publicaba  en  Lima, 
•en  1665  la  Restauración  del  estado  de  Arauco^  historia  de  la  campaña 
que  ese  año  habia  hecho  al  territorio  enemigo  don  Francisco  Meneses, 
tributando  a  éste  las  alabanzas  mas  hiperbólicas  a  que  podia  aspirar  (63). 
El  mismo  virrei  del  Perií,  marques  de  Mancera,  hacia  escribir  por  el  pa- 
^re  agustino  frai  Miguel  de  Aguirre  la  historia  de  la  repoblación  de 
Valdivia  que  fué  publicada  en  Lima  en  1647  como  un  timbre  de  honor 
<le  ese  alto  mandatario  (64).  Todos  estos  escritos,  de  que  hemos  dado 
noticia  particular  en  los  capítulos  anteriores,  respiran  un  aire  de  la  mas 
-degradada  adulación,  i  están  sembrados  de  las  lisonjas  mas  desmedi- 
das i  chocantes;  pero  al  paso  que  demuestran  la  perversión  del  gus- 
<to  literario  de  parte  de  los  que  las  inspiraban  i  de  los  que  las  escribían, 
ofrecen  un  buen  caudal  de  noticias  que  el  historiador  puede  apro- 
vvechar. 

Estos  escritos,  en  que  aquellos  mandatarios  eran  comparados  con 


(61)  Véase  la  nota  27  del  cap.  9. 

(62)  Véase  la  nota  13  del  cap.  12. 

(63)  Véase  la  nota  30  del  cap.  17. 
>(64)  Véase  la  nota  22  del  cap.  11. 
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los  dioses  del  Olimpo  o  con  los  héroes  mas  famosos  de  Grecia  i  de 
Roma,  podían  ser  muí  del  agrado  de  los  que  recibían  esas  estrava- 
gantes  alabanzas,  pero,  sin  duda  alguna,  provocaban  sentimientos  muí 
diversos  en  los  hombres  que  con  ánimo  menos  preocupado  habian  vis- 
to los  sucesos  de  que  se  trataba,  i  mas  aun  en  los  que  habían  sufrido 
los  desmanes  i  atropellos  de  algunos  de  aquellos  mandatarios.  Mas  de 
una  vez  surjió  seguramente  la  idea  de  impugnar  esos  escritos»  refirien- 
do los  mismos  hechos  por  su  lado  opuesto;  pero  bajo  el  réjimen  a  que 
estaba  sometida  la  imprenta  en  la  metrópoli  i  en  las  colonias,  habría 
sido  imposible  dar  publicidad  a  esas  impugnaciones,  i  aun  habría  sido 
muí  peligroso  el  hacerlas  circular  en  copias  manuscrítas. 

Sin  embargo,  después  de  la  caída  del  gobernador  Meneses,  cuando 
en  nombre  del  rei  este  mandatario  era  sometido  a  juicio  para  dar 
cuenta  de  sus  desmanes  i  atentados,  hubo  un  escrítor  que  se  propuso 
escribir  la  historia  de  su  gobierno.  Era  éste  un  relijioso  franciscano, 
natural  de  Chile,  a  quien  no  conocemos  mas  que  por  su  nombre  con- 
ventual. Fraí  Juan  de  Jesús  María,  así  se  le  llama,  compuso,  con  el 
título  de  Memorias  del  reino  de  Chile  i  de  don  Francisco  Meneses^  un 
bosquejo  históríco  de  los  sucesos  ocurridos  en  Chile  durante  los  cua- 
tro años  (1663 — 1668)  que  este  país  estuvo  bajo  la  presión  de  ese 
desbarajustado  gobernante.  Producto  de  las  enconadas  pasiones  de  la 
época,  i  escríto  con  una  absoluta  falta  de  mesura,  ese  libro  es  una 
acusación  arrebatada  i  violenta  de  Meneses  i  de  sus  parciales  i  la  glo- 
rificación mal  dispuesta  de  todos  los  que  tuvieron  algo  que  sufrir  por 
los  desmanes  de  ese  mandarario.  Un  escritor  discreto  i  esperimentado 
en  esta  clase  de  trabajos,  se  habría  limitado  a  narrar  los  hechos  con  sus 
accidentes  mas  característicos  i  mas  odiosos;  i  suprimiendo  o  moderando 
todos  los  arranques  de  pasión  que  sin  producir  efecto  alguno  denotan 
una  incurable  parcialidad,  habría  dejado  un  libro  que  podría  leerse  con 
menos  desconñanza  i  que  serviría  mucho  mejor  al  propósito  que  tuvo 
en  vista  el  autor  anónimo.  Su  relación,  deficiente  en  los  hechos,  poco 
precisa  i  ordenada  en  la  cronolojfa,  confusa  en  muchos  de  sus  acci- 
dentes, aunque  escrita,  a  veces,  con  elegancia,  es,  sin  embargo,  verda- 
dera en  el  fondo,  a  pesar  de  la  pasión  que  la  ha  dictado  i  con  que 
están  repartidas  las  alabanzas  mas  destempladas  a  los  unos  i  las  cen- 
suras mas  crueles  a  los  otros.  Si  por  un  efecto  contrarip  al  que  busca- 
ba su  autor,  esa  relación  no  puede  impresionar  a  la  jeneralídad  de  los 
lectores,  que  ven  en  ella  una  parcialidad  desencadenada,  el  historia- 
dor que  tiene  en  los  documentos  los  medios  de  comprobar  la  verdad 
de  los  hechos  i  que  descubre  en  la  misma  exajeracion  de  su  tono 
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las  pasiones  i  el  espíritu  de  aquella  época,  puede  utilizarla  con  ven» 

taja  (65). 

II.  Don  Francis-         n.  Hai,  ademas,  otros  escritos  de  esos  tiempos 

co  Nuñez  de  P¡-  .  .  ^     «_•  ./  • 

neda  i  Bascuñan.     ^^^)  ^^"  ^^^  precisamente  históricos,  constituyen  un 

auxiliar  poderoso  para  perfeccionar  el  conocimiento  de  los  hechos. 
Muchos  de  ellos  son  simples  informes  dirijidos  al  rei  o  al  consejo  de 
Indias  por  algunos  militares  o  funcionarios  civiles,  en  que,  al  paso  que 
se  proponen  medidas  diferentes  para  modiñcar  la  dirección  de  la 
guerra  o  para  introducir  algunas  reformas  en  el  gobierno  civil,  se 
agrupan  noticias  históricas  o  jeográñcas.  Entre  esos  informes,  es  digno 
de  particular  recomendación  uno  dado  en  los  últimos  años  del  si- 
glo XVI  por  el  capitán  Miguel  de  Olaverria,  que,  aunque  sumamente 
rápido  i  sumario,  contiene  noticias  que  nos  han  sido  mui  útiles  para 
trazar  las  primeras  pajinas  de  la  historia  de  Chile.  Pero  todavía  pres* 
ta  un  servicio  mayor  el  libro  del  maestre  de  campo  Alonso  González 
de  Nájera,  de  que  hemos  hablado  en  muchas  ocasiones,  i  que  hemos 
recordado  algunas  pajinas  mas  atrás.  Otro  libro,  escrito  por  uno  de  los 
obispos  de  Concepción,  don  frai  Rejinaldo  de  Lizarraga,  preparado 
con  un  propósito  mui  diferente  i  solo  para  hacer  una  reseña  histórico- 
jeográñca  de  Chile  i  del  Perú,  tiene  un  mérito  inmensamente  inferior 
por  su  forma  i  por  su  fondo,  pero  suministra  algunas  noticias  curiosas 
que  pueden  ser  útiles  en  mas  de  un  punto  (66). 

Pero  existe  también  un  estenso  libro  de  difícil  clasificación,  estraño 
en  su  mayor  parte  a  la  historia  i  a  la  jeografía,  sembrado  de  divaga^ 
clones  políticas,  relijiosas,  ñlosóñcas  i  morales,  pero  en  el  cual  se  pue- 
den recojer  importantes  noticias  i  estudiar,  sobre  todo,  la  dirección 
dada  en  la  colonia  al  cultivo  de  la  intelijencia  en  el  siglo  XVII.  Nos 
referimos  al  Cautiverio  feliz  i  razón  de  las  guerras  dilatadas  de  Chile^ 
por  don  Francisco  Nuñez  de  Pineda  i  Bascuñan.  Era  éste  un  viejo 
militar,  nacido  en  Chillan  por  los  años  de  1607,  que^  a  imitación  de  su 
padre,  que  fué  un  capitán  distinguido  en  la  guerra  araucana,  habia 
seguido  la  carrera  de  las  armas  desde  su  primera  juventud  i  prestado 


(65)  Esta  relación,  aunque  dedfcada  al  poderoso  conde  de  Lémos,  vírrei  del  Pe- 
rú, con  todas  las  alabanzas  de  estilo,  no  mereció  los  honores  de  la  impresión,  i  que- 
dó ignorada  de  los  bibliógrafos  hasta  el  aSo  de  1875  en  que  don  José  Toribio  Medina 
la  dio  a  luz  en  Uma  en  un  pequeño  volumen.  Mas  tarde  ha  sido  reimpresa  en  las 
pajinas  29—98  del  tomo  XI  de  la  Colección  de  historiadores  de  Chile. 

(66)  Hemos  dado  noticia  de  este  libro  i  de  su  autor  en  el  tomo  III,  p¿js.  405  i 
AÍguieotcs. 
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«n  ella  importantes  servicios.   Prisionero  de  los  indios  en  la  batalla  de 

las  Cangrejeras  (mayo  de    1629),  estuvo  algunos  meses  cautivo;  pero 

rescatado  por  su  familia,  siguid  recorriendo  uno  a  uno  los  diversos 

rangos  de  la  milicia.  En  1655,  con  motivo  del  gran  levantamiento  de 

araucanos,  se  ilustró,  como  ya  contamos,  en  la  defensa  de  la  plaza 

íoroa,  i  poco  mas  tarde  desbaratando  a  los  indios  que  amenazaban  a 

icepcion.  Gobernador  de  Valdivia  en  1674,  fué  promovido  después 

1  correjimiento  en  el  Perií;  pero  Bascuñan,  que  contaba  entonces 

:nta  i  cinco  años,  falleciii  en  1682  sin  haber  entrado  a  desempeñar 

!  Ultimo'  cargo.  En  su  vejez,  ocupó  las  horas  de  descanso  en  escri- 

el  libro  que,  mas  que  sus  servicios  militares,  lo  ha  hecho  conocido 

a  la  posteridad. 

íascuñan  habla  recibido  de  los  jesuítas  de  Concepción  las  lecciones 
gramática  i  de  ñlosofia  que  éstos  acostumbraban  dar  en  esa  época. 
noció,  seguramente  en  fragmentos,  algunos  de  los  clásicos  latinos  1 
,chas  obras  de  historia  eclesiástica  i  de  materias  teolójicas  i  ascéti- 
..  Habiendo  leído,  dice  él  mismo,  algunos  de  los  escritos  que  acerca 
las  guerras  de  Chile  corrían  impresos  i  otros  que  estaban  para 
rse  a  luz,  reconoció  que,  inspirados  por  la  adulación  o  por  el  interés 
rsonal  de  sus  autores,  respetaban  mui  poco  la  verdad.  Eran,  sin  duda, 
relaciones  que,  según  hemos  contado,  hacían  escribir  algunos  de 
,  gobernadores  para  exaltar  la  importancia  de  sus  servicios.  "Esto 
;  ha  movido,  añade,  a  cojer  la  pluma  en  la  mano  i  escribir  los  suce- 
1  de  este  reino  con  verdaderas  esperíencías  aunque  con  humilde  i 
no  estilo.i'  Según  este  propósito,  Bascuftan  habría  debido  escribir  la 
jtoría  clara  í  sencilla  de  los  sucesos  de  su  tiempo,  tal  como  un  siglo 
tes  habían  escrito  Bemal  Díaz  del  Castillo  en  la  Nueva  España  i 
ingora  Marmolejo  en  Chile.  Siguiendo  este  plan,  habría  legado  a  la 
«teridad  un  libro  del  mas  vivo  interés.  Pero  Bascuñan,  estraviado 
ir  la  instrucción  incompleta  i  mal  dirijida  que  había  recibido,  no 
liso  resignarse  a  ser  un  mero  cronista,  aspiró  a  trazar  un  cuadro  mas 
aratoso  í  solemne,  i  escribió  un  libro  mucho  roas  pretencioso  en  su 
opósito  i,  por  desgracia,  mucho  menos  útil,  a  la  vez  que  de  un  interés 
mensamente  inferior. 

La  acción  de  ese  libro  es  la  historia  del  cautiverio  que  el  autor 
isó  entre  los  indios.  Después  de  recordar  sumariamente  los  primeros 
icesoB  de  su  vida,  cuenta  la  batalla  de  las  Cangrejeras  en  que  cayó 
iiíonero,  i  entonces  entra  propiamente  en  materia  refiriendo  con  la 
}yor  prolijidad  todos  los  accidentes  de  su  residencia  entre  los  ene- 
igos,  hasta  que  al  cabo  de  seis  meses  recobró  su  libertad.  Este  ptaa 
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jeneral  le  permite  describir  lá  vida  i  costumbres  de  los  indios,  sus 
casas,  sus  reuniones  i  sus  fíestas,  presentándonos  un  conjunto  conside- 
rable de  noticias  útiles,  pero  envueltas  en  pesadas  e  innecesarias  digre- 
siones qne  hacen  sumamente  fatigosa  la  lectura  de  esas  pajinas.  Bas- 
cuñan  toca,  ademas,  en  estas  digresiones  algunos  sucesos  históricos 
estraños  al  asunto  mismo  de  su  libro,  i  da  sobre  ellos  noticias  que 
no  siempre  son  de  irreprochable  fidelidad,  i  que  ofrecen  el  incon- 
veniente de  estar  referidas  dispersadamente,  sin  orden  ni  encadena- 
miento i  como  simples  episodios.  En  medio  de  largas  disertaciones 
políticas  i  morales,  escritas  con  mucha  difusión  de  eStilo,  Bascuñan 
discurre  sobre  las  causas  de  la  duración  de  la  guerra  i  del  ningún 
resultado  que  se  obtenia,  i  señala  entre  ellas  el  desorden  administrati- 
vo, el  favoritismo  de  los  gobernantes,  que,  para  servir  a  sus  adeptos  i 
familiares,  dejaban  sin  premio  a  los  buenos  servidores,  creando  el  de- 
saliento entre  ellos,  la  codicia  de  muchos  de  los  funcionarios,  que  no 
se  detenia  ante  ninguna  consideración  i  que  daba  oríjen  a  todo  jénero 
de  fraudes,  i  el  mal  tratamiento  que  se  daba  a  los  indios  provocándo- 
los sin  cesar  a  la  resistencia  tenaz  e  incontrastable  que  oponian.  Sobre 
todos  estos  puntos,  Bascuñan  consigna  muchas  noticias  interesantes, 
pero  en  un  cuerpo  jeneral  que  ofrece  dos  graves  inconvenientes,  uno 
de. fondo  i  otro  de  forma.  Sea  por  efecto  de  las  doctrinas  que  había 
oído  sostener  a  los  jesuítas,  sea  por  resultado  de  sus  propias  lecturas, 
el  autor  del  Cautiverio  feliz^  que  habia  visto  de  cerca  a  los  arauca- 
nos i  que  podia  apreciar  su  barbarie,  creía,  sin  embargo,  o  a  lo  menos 
sostiene,  que  su  comunicación  con  los  europeos  i  las  atrocidades  de  que 
eran  víctimas,  los  habían  arrancado  de  una  vida  sencilla  i  patriarcal,  se- 
mejante a  la  que  han  solido  pintar  los  poetas  bucólicos,  i  habían  aca- 
bado por  hacerlos  feroces  e  implacables.  Como  forma  literaria,  el  libro 
de  Bascuñan  está  afeado  por  la  estension  de  esas  digresiones,  por  la 
vulgaridad  de  muchas  de  las  observaciones  que  lo  distraen,  por  las 
referencias  repetidas  e  inconducentes  a  la  historia  sagrada  i  a  los  auto- 
res que  la  han  escrito  o  comentado,  i  por  su  estilo,  que,  aunque  fácil  i 
corriente  de  ordinario,  sobre  todo  en  los  cuadros  senci}los  i  agrada- 
bles que  ha  solido  trazar,  se  embaraza  cuando  pretende  remontarse 
a  consideraciones  mas  elevadas.  Así,  pues,  Bascuñan,  que  poseía  algu- 
nas de  las  dotes  de  un  verdadero  escritoi*,  habría  podido,  contando 
sencillamente  lo  que  vio  i  los  sucesos  de  su  tiempo,  construir  un  ver- 
dadero monumento  literario.  Pero  obedeciendo  a  las  sujestiones  del 
mal  gusto  de  su  tiempo  i  de  la  sociedad  en  que  le  tocó  vivir,  i  estraviado 
por  la  imperfecta  i  errada  ilustración  qne  habia  recibido,  nos  ha  dejado 
Tomo  V  53  • 
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UD  libro  pesado  ¡  fastidioso  en  que  lo  iltil  está  envuelto  en  divagacio- 
nes ociosas  i  de  pésimo  efecto.  I,  sin  embargo,  fueron  éstas,  induda- 
blemente, las  que  le  impusieron  mayor  trabajo,  creyendo  que  fonnaban 
k  pane  mas  sobresaliente  de  su  obra  (67). 

12.  El  poeta  Pe-  12.  Bascuftan  ha  sembrado  sus  libros  de  versos, 
otaasInMitMf'"  orÍjinales  unos  i  traducidos  otros,  que,  a  pesar  de  ser 
de  escaso  mérito,  dejan  ver  qué  en  Chile,  como  en  todos  los  países  en 
que  se  habla  la  hermosa  lengua  de  Castilla  habia,  a  la  vez  que  gusto 
por  la  poesía,  facilidad  para  esa  clase  de  composiciones.  Desgraciada- 
mente, casi  no  óonoccmoi  muchas  piezas  de  este  jénero  escritas  en  aque- 


(67)  El  Cautiverio filñ  de  don  Francisco  Nuflez  de  Pineda  i  BascaBan  fnj  ter- 
minado en  1673.  Seguramente  su  autoi  no  pensó  nunca  en  publicarlo,  io  que  habda 
sido  mui  dificit  i  quizá  imposible  bajo  el  léjinen  de  censura,  impuesto  a  la  imprenta, 
que  no  habría  tolerado  las  amargas  críticas  que  conliene  en  muchas  de  sus  pajinas 
contra  el  gobierno  de  la  colonia,  por  mas  que  todo  ¿1  fuera  inspirado  por  una  exal- 
tada fidelidad  al  rei,  a  quien  lo  dedicaba,  i  por  una  profunda  fe  relijiosa.  Su  manus- 
crito, úa  embalo,  fué  coascrrado  cuidadosameote  ea  un  tiempo  en  que  se  perdie- 
ron taatoi  otros  rafcicntes  a  la  historia  pilrin,  i  existe  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
Santiago,  junto  con  un  cslracto  o  compendio  hecho  posleriormenle.  ¥,a  1E63  lo  df  a 
luí  con  una  biografía,  del  autor  en  el  tomo  III  de  la  Colección  de  hiiloriadorts  lU 
Chile,  ocupando  completamente  sus  540  pajinas. 

En  esta  ripida  reseRa  de  la  literatura  colonial  durante  ei  sijjlo  XVII  no  debemos 
omitir  el  hacer  mención  de  un  libro  publicado  con   lodos  tas  apariencias  de  doca- 
roento  histáiico  i  que  obtuvo  gran  popularidad  por  los  singulares  sucesos  que  en 
£1  se  cuentan.  Nos  referimos  a  la  vida  de  doíb  Catalina  de  Eiauso,  mas  conocida 
con  el  nombre  de  la  meHja-aifJrei.  Se  sabe  que  una  joven  española  de  esle  nombre. 
natural  de  la  ciudad  de  San  Sebastian,  en  Guipúzcoa,  habiendo  abandonado  el  con- 
venio de  monjas  en  que  su  padre  la  hacia  educar,  tomó  el  traje  de  soldado,   pas¿  a 
América  i  sirvió  en  la  guem  de  Chile  bajo  el  segundo  gobierno  de  Aloikso  García 
Kamon,  i  despuet  ca  tiempo  de  Alonso  de  Ribera.  Hablan  de  ella  varios  escrilores 
que  la  conocieron  personalmente  en  Europa;  i  el  padre  Rosales,  que  recojió  la  tra- 
dición en  esle  pats,  ha  hablado  de  esa  mujer  en  su  Historia  de  Chiít.  Pero  el  libro 
publicado  en  Paris  en  iSzg  por  don  Joaquín  María  de  Ferrer  con  el  titulo  de  H%slB~ 
ria  de  It  monja-alftrts,  que  tiene  la  apariencia  de  una  autobit^raTfa  escrita  por  etla. 
inHm*.  niw  ha  «¡do  reimpresa  i  traducida  al  francés,  i  que  ha  servido  de  base  a  nu- 
01  biográñcoB,  ei  simplemente  una  superchería  lileraria,  obra  de  ai- 
laüol  del  ligio  XVII;  el  decir,  sobre  una  historia  verdadera,  i  pioba- 
los  inforaiM  verbales  de  la  misma  doíia  Catalina  de  Erauso,  se  ha 
ación  de  apariencias  autobiogríficaa,  escrita  con  talento,  pero  en  que 
menle  eq>erimentado  descubre  los  errores  i  contradicciones  que  dejan 
oienlo.  El  lector  puede  hallar  mas  amplias  noticias  acerca  de  ese  IÍ< 
lio  especial  que  sobre  esia  cnestioa  i  con  el  titulo  de  uLa  maoja-aUÍ- 
»  en  1872  «D  la  Revista  deSaníia¡a,  tomo  I,  pija.  135 — 334. 
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líos  tiempos;  pero  sabemos  que  mas  de  una  vez  circularon  algunos  ver- 
sos satíricos  cuyo  mérito  no  podemos  apreciar  sino  por  ciertas  muestras 
jeneralmente  vulgares  i  desprovistas  de  valor  literario.  Consta,  ademas, 
que  en  muchas  solemnidades  se  representaron  comedias,  que  debían 
ser  autos  sacramentales  importados  de  España  puesto  que  a  esas  re- 
presentaciones asistían  los  obispos  i  canónigos,  i  que  a  veces  tenian 
lugar  en  los  conventos  de  frailes  i  hasta  en  los  monasterios  de  las 
monjas.  Pero  también  se  sabe,  según  contamos  en  otro  lugar,  que  en 
el  recibimiento  que  se  hizo  en  Concepción  al  presidente  Marin  de 
Foveda  en  1692,  se  representaron  catorce  comedias,  una  de  las  cuales, 
títulada  El  Hercules  chileno^  era  la  obra  de  dos  poetas  nacionales.  £sta 
pieza,  que  debia  ser  una  composición  insípida  i  descabellada  escrita 
para  adular  al  nuevo  mandatario,  no  ha  llegado  hasta  nosotros» 

£1  mas  notable  i  el  mas  fecundo  de  los  poetas  chilenos  de  ese  si- 
glo i  de  todo  el  período  colonial,  habia  pasado  casi  su  vida  entera 
lejos  de  este  reino.  Era  éste  el  licenciado  Pedro  de  Oña,  natural  de 
los  Infantes  de  Angol,  de  cuyo  poema  histórico  Arauco  domado  he- 
mos hablado  detenidamente  en  otra  parte  ,(^3).  Hijo,  como  sabe- 
mos, de  un  capitán  español  muerto  en  1570  a  manos  de  .los  indios, 
araucanos  (69),  Pedro  de  Oña  habia  hecho  sus  estudios  de  filosofía^ 
de  teolojia  i  de  jurisprudencia  en  Lima;  i  cuando  apenas  salía  de  la 
universidad  escribió  en  pocos  meses  aquel  poema  destinado  a  ensalzar 
a  don  García  Hurtado  de  Mendoza.  Si  su  preparación  literaria  i  el 
poder  de  su  talento  eran  insufícientes  para  componer  una  epopeya  mas 
o  menos  regular,  Oña  habia  cons^uído  trazar  algunos  pasajes  agrada- 
bles en  versos  que  si  no  suponen  una  gran  maestría  ni  una  vigorosa 
imajinacion,  son  jeneralmente  fáciles,  i  se  leen  sin  disgusto,  ya  que  la 
acción  del  poema  i  su  desenvolvimiento,  embarazados  por  digresiones 
i  episodios,  no  bastan  para  despertar  nuestro  ínteres. 

Ese  poema,  fruto  de  la  juventud,  es,  sin  embargo,  la  obra  menos  de- 
fectuosa, por  no  decir  la  mas  perfecta  que  produjo  este  fecundo  escri- 
tor. Después  de  escribir  algunas  poesías  cortas,  de  que  solo  conocemos 
unas  cuantas  piezas  publicadas  en  diversos  libros  de  esa  época  o  sal- 
vadas de  la  destrucción  por  algunos  coleccionistas  de  papeles  viejos. 


(68)  En  el  §  8  del  capítulo  22  dé  la  |>arte  II  de  nuestra  Historia^  tomo  II,  pa- 
jinas 285-288.  Debemos  correjir  aquí  dos  errores  'tipográficos  que  se  deslizaron  ea 
ese  lugar,  en  la  nota  27,  al  señalar  las  diversas  ediciones  de  ese  poema.  Se  ha  pues- 
to alli  1505  i  1554  por  1605  i  1854., 

(69)  Véase  el  tomo  IT,  páj.  417. 
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Pedro  de  Oña  emprendió  la  composición  de  otro  poema  para  cantar 
)a  vida  de  San  Ignacio  de  Loyola,  que  el  papa  Gregorio  XV  acababa 
de  canonizar  en  162a,  Esta  obra,  ejecutada  seguramente  por  encargo 
de  los  jesuitas  det  Peni,  llegó  a  constar  de  doce  cantos  con  mas 
de  1250  octavas  reales,  en  que,  sin  embargo,  no  está  referida  mas  que 
una  parte  de  la  vida  del  famoso  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Impreso  en  Sevilla  en  1 639,  con  todo  el  esmero  de  que  era  capaz  la  ti- 
pografía española  de  !a  época,  con  trece  láminas  grabadas  en  cobre 
que  no  carecen  de  mérito  artístico,  i  con  las  encomiásticas  aprobacio- 
nes de  dos  célebres  literatos,  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  i  el 
doctor  Juan  Pcreí  de  Montalvan,  el  poema  de  Oña  tuvo  una  vida 
efímera,  i  cayó  al  poco  tiempo  en  el  mas  completo  olvido.  El  Ignacio 
de  Cantabria  (tal  es  el  título  testual  de  este  poema)  es  una  obra  de  la 
mas  fatigosa  lectura,  de  escaso  valor  literario  i  de  un  pobre  gusto  poé- 
tico. El  autor  parece  haber  adoptado  todos  los  procedimientos  del 
culteranismo  que  habian  invadido  la  poesía  espai^ola,  i  ba  buscado 
-para  sus  versos  esa  forma  pretenciosa  i  antinatural  en  que  para  dar 
novedad  i  realce  al  pensamiento,  se  usan  trasposiciones  que  lo  oscu- 
.recen,  para  hacer  mas  conceptuoso  el  verso  se  emplean  imájenes  es- 
travagantes,  i  se  da  a  las  palabras  un  significado  artificial,  fundado  mu- 
chas veces  en  alusiones  mitolójicas  o  históricas  que  no  siempre  se 
entienden.  El  exaltado  misticismo  del  poeta  lo  lleva  también  a  aceptar 
todo  orden  de  prodijios  i  a  trazar  algunos  cuadros  de  mui  mal  efecto 
poético  (70}.  Solo  por  accidente  se  hallan  en  este  poema  algunos  de 
los  rasgos  fáciles  i  agradables  que  no  son  raros  en  el  Arauco  domado, 
Pedro  de  Oña  resídia  seguramente  en  el  Cuzco  cuando  escribió  este 
poema.  A  lo  menos,  allí  terminaba  en  abril  de  1635  otra  obra  poética 
de  largo  aliento,  inédita  hasta  ahora,  i  que  ha  permanecido  descono- 


Leyeado  este  po«in>  con  toda  la  olencion  que  es  posible  prestar  a  esta  clase 
ia,  he  creiilo,  sin  embirgo,  descubrir  en  algunos  pasajes  derlas  alusiones 
áticas  contra  el  clero.  Asi,  en  el  primer  canto  descritie  una  asamblea  cele- 
1  el  cielo  en  que  algunos  sanios  i  patriarcas  discuten  acerca  de  los  sucesos 
rra  en  la  época  en  que  San  Ignacio  comenzó  sus  liabajoi  para  organizar  la 
ila.  En  un  discurM  que  pone  en  boca  del  proreta  Elias,  bemos'  hallado  es- 
:eptos: 


••Muchos  solo  en  el  nombre  son  fieles, 
I  muchos  hai  sin  fe  que  son  mejores; 
Muchos  para  su  giei  lobos  crueles, 
A  titulo  amigiable  de  paslores.,| 
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cida  á  todos  los  que  han  estudiado  la  historia  i  la  literatura  de  estos 
países.  £s  un  poema  heroico  titulado  El  Vasauro^  en  once  cantos 
con  1 230  octavas  reales.  Su  héroe  principal  es  don  Andrés  de  Cabrera, 
marques  de  Moya,  alcaide  del  alcázai*  de  Segovia,  i  quinto  abuelo  de 
don  Luis  Jerónimo  Fernandez  de  Cabrera,  conde  de  Chichón  i  virrei  del 
Peni,  a  quien  está  dedicado  el  poema.  Los  hechos  que  forman  la  ac- 
ción de  éste  son  las  guerras  civiles  de  Castilla  durante  los  primeros 
dias  del  reinado  de  Isabel  la  Católica,  el  enlace  de  esta  princesa  con 
él  rei  de  Aragón  i  la  campaña  de  ambos  contra  los  moros  de  Granada, 
que  dio  por  resultado  la  rendición  de  esta  ciudad  en  1492.  £1  poeta 
ha  seguido  paso  a. paso  las  historias  de  esos  sucesos  que  corrían  en  su 
tiempo,  contando  en  verso  todos  los  hechos  jeneralmente  conocidos 
que  hallaba  en  ellas,  incluso  el  establecimiento  de  la  Inquisición  (71), 
i  adornándolos  mui  rara  vez  con  accidentes  de  su  invención,  pero  ha- 
ciéndolos en  ocasiones  oscuros  i  confusos  por  las  formas  literarias, 
por  las  frecuentes  alusiones  a  los  antiguos,  hebreos,  griegos  i  romanos, 
por  las  violentas  trasposiciones  i  por  los  demás  vicios  del  culteranismo. 
Como  el  objeto  principal  del  poema  es  ensalzar  a  la  familia  de  Cabre- 
ra, el  autor  recurre  a  un  espediente  maravilloso  para  hacer  entrar  los 
nombres  i  los  hechos  de  los  descendientes  del  marques  de  Moya  por 


(71)  Después  de  referir  las  causas  que  retardaron  por  algunos  dias  los  preparati- 
vos bélicos  de  los  Reyes  Católicos  para  marchar  contra  los  moros,  agrega  Oña  lo 
que  sigue: 

"Otras  le  obligan  causas  aun  sin  ésta 

Como  es  la  fundación  del  importante 

Oficio  Santo:  aquel  que  bien  se  resta 

Por  la  del  Cristo  esposa  militante: 

Aquel  que  con  Elias  las  apuesta 

A  rijido,  a  celoso,  a  vijilante, 

I  a  cuyo  nombre  diente  da  con  diente 

Quien  teme  o  saco  infame  o  fuego  ardiente. 
"¡Oh  tribunal  sublime  i  recto  i. puro, 

En  que  la  fe  cristiana  se  acrisola 

Su  torre  de  homenaje  i  fuerte  muro 

Donde  bandera  candida  tremola! 

¡Alcázar  en  que  vive  a  lo  seguro 

Ornada  vírjen,  vfrjen  española, 

Sin  cuyo  abrigo  fiel,  hecha  pedazos 

Hoi  la  trujeran  mil  herejes  brazos!» 

Estas  estrofas  (55  i  56  del  canto  V)  pueden  dar   alguna  idea  del   espíritu  i  de  la 
forma  literaria  del  poema  de  quehablamos. 


422  HISTORIA  DE  CHILE 

medio  de  una  visión  profética  que,  sin  reyelar  un  gran  poder  de  imaji- 
nación,  constituye  uno  de  los  pasajes  menos  fatigosos  de  su  obra  (72). 
En  la  narración  de  algunos  combates,  en  la  descripción  de  ciertas  lo- 
calidades i  en  otros  accidentes,' el  poema  de  Oña  tiene  rasgos  felices 
que  dejan  ver  lo  que  habría  podido  esperarse  de  su  talento  si  hubiera 


(72)  Como  muestra  del  poema,  se  nos  permitirá  reproducir  aquí  otras  dos  estrofas. 
Cuenta  el  poeta  en  el  canto  X  que  don  Fernando  de  Cabrera,  el  hijo  del  marques 
de  Moya,  estraviado  en  su  camino,  llega  a  una  gruta  misteriosa  en  que  halla  escrito 
el  nombre  de  su  familia. 

"Admirase  Fernando;  i  mas  adentro 
Yendo  a  pasar,  le  sale  un  cojo  anciano 
Con  dos  crecidas  alas  al  encuentro, 
Dos  caras  i  un  reloj  de  arena  en  mano. 
¿Quién  eres,  le  pregunta,  el  que  este  centro 
Habitas?  ¿Eres  tú  el  bifronte  Jano? 
¿Eres  fantasma,  dime,  o  si  hai  segura 
Verdad  en  tu  simbólica  figura? 

Aquel  anciano  misterioso  es  el  Tiempo,  que  en  un  largo  discurso,  en  que  no  faltan 
«"asgos  felices  i  verdaderamente  conceptuosos,  esplica  al  joven  Cabrera  la  gloria 
•que  está  reservada  a  su  familia.  Para  ello,  le  muestra  un  espejo  májico,  en  que  se 
va  diseñando  el  porvenir  hasta  el  reinado  de  Felipe  IV,  es  decir,  hasta  la  época  en 
■que  escribía  el  poeta.  Al  llegar  a  los  hechos  del  cuarto  conde  de  Chinchón,  que  era 
el  virrei  del  Perú,  a  quien  está  dedicado  el  poema,  el  Tiempo  se  detiene  para  hacer 
su  elojio. 

"Ese  acertado  rei,  que  la  robusta 
Cerviz  habrá  del  conde  conocido^ 
Su  asegurado  pié,  su  mano  justa, 
La  diestra  espedicion,  el  pecho  fído; 
Su  plena  potestad  le  imprime  augusta. 
Con  que  al  Perú,  de  barras  bastecido, 
V^ya  virrei  que  rija  tierra  i  costa 
Del  sur  i  la  rejion  de  Chile  angosta,  n 

Fuera  de  las  estrofas  en  que.  el  poeta  hace  el  pomposo  elojio  del  virrei  del  Perú,  no 
hallamos  en  todo  su  poema  otras  referencias  a  los  sucesos  de  la  historia  americana. 

En  1874  se  ha  publicado  en  Londres  un  volumen  de  100  pajinas  en  4.'',  de  la  macs 
-esmerada  impresión,  en  honor  del  conde  de  Chinchón  i  de  su  esposa  doña  Ana  de 
Osorio.  Es  propiamente  la  historia  de  la  propagación  del  uso  de  la  cascarilla  o  chin- 
<:hona,  i  tiene  poi»  título  Thecountess  of  Chinchón  and  tht  chinchona  genus.  Su  autor 
Mr.  Cl.  R.  Markham  ha  reunido  allí  todas  las  noticias  que  ha  podido  recojer  sobre 
la  familia  de  Cabrera  i  de  su  esposa,  acompañándolas  de  un  buen  número  de  indica- 
ciones bibliográficas;  pero  ignora  por  completo  la  existencia  del  poema  de  Pedro  de 
Oña,  destinado  a  cantar  a  esos  mismos  personajes. 
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podido  desarrollarse  en  otro  campo  mas  literario  que  una  colonia  del 
rei  de  España. 

De  todas  maneras,  El  Vasauro  de  Pedro  de  Oña,  que  no  ha  mere- 
cido los  honores  de  la  imprenta,  i  que,  sin  embargo,  puede  soportar  sin 
desdoro  la  comparación  con  muchos  de  los  poemas  narrativos  de  Es- 
paña que  se  escribieron  i  fueron  publicados  i  reimpresos  durante  los 
siglos  XVI  i  XVII,  es,  bajo  todos  conceptos,  superior  al  Ignacio  de 
Cantabria  que  los  jesuitas  hicieron  publicar  con  tanto  esmero.  Igno- 
ramos cuáles  fueron  los  inconvenientes  que  hubo  para  darlo  a  luz.  Es 
posible  que  el  conde  de  Chinchón,  que  debia  tener  mui  poca  estima- 
ción por  las  obras  literarias,  i  que  habria  debido  costear  la  impresión  de 
las  que  se  le  dedicaban,  como  solia  hacerse  en  tales  casos,  creyera  que 
ese  poema  no  era  digno  de  la  gloría  del  nombre  i  de  los  recuerdos  de 
la  familia  de  Cabrera.  Sea  lo  que  se  quiera,  el  poema  inédito  de  Pedro 
de  Oña  merece  ser  salvado  del  olvido  como  una  producción  que  honra 
a  la  literatura  nacional,  i  como  una  muestra  del  talento  i  de  la  fecundi- 
dad del  mas  grande  de  nuestros  poetas  de  la  era  colonial. 
13.  Producciones  13.  Pero  la  espresion  mas  jenuina  del  sentimiento 
^®í'^  ,  f"*,  í^    literario  de  esa  época  en  Chile  debia  hallarse  en  los 

escritos  del  obis-  ^ 

po  Villarroel.         sermones  que  se  pronunciaban  en  el  pulpito,  i  de 

los  cuales  no  nos  queda  ninguna  muestra  auténtica  de  este  siglo.  Se 
habla  con  frecuencia  en  las  crónicas  i  en  los  documentos  de  gran- 
des i  aplaudidos  predicadores.  Sin  embargo,  cuando  se  conocen  el  es- 
tado de  la  cultura  del  pais,  la  ignorancia  del  clero,  el  detestable  gusto 
que  en  la  España  misma  habia  invadido  todos  los  jéneros  literarios,  i 
mui  particularmente  la  oratoria  sagrada,  i  las  producciones  análogas 
<le  las  otras  colonias  americanas,  o  algunos  de  los  sermones  que  se 
predicaban  en  Chile  en  los  primeros  años  del  siglo  siguiente,  nos  for- 
mamos la  mas  triste  idea  de  aquella  literatura.  Esos  sermones  que  hoi 
<lia  nos  parecerían  absurdos  por  el  hacinamiento  de  milagros  i  de  pro- 
dijios,  por  las  formas  pretenciosas  i  ridiculas  usadas  para  encerrar  los 
conceptos  mas  vulgares  i  por  la  falta  de  lójica  para  encadenar  las  po- 
cas ideas  que  contenian,  eran  mui  apludidos  en  ese  siglo  (73). 


(73)  Frezíer  ha  dado  noticia  de  un  sermón  que  oyó  en  Concepción  el  4  de  agosto 
de  1712  con  motivo  de  la  fiesta  de  Santo  Domingo.  Dice  asi:  "El  predicador  que 
hacia  el  panejírico,  se  estendió  mucho  sobre  la  amistad  de  Santo  Domingo  con  San 
Francisco,  que  él  comparaba  a  Anteros  i  a  Cupido.  En  seguida  confesó,  contra  sus 
intereses,  que  San  Francisco  era  el  santo  mas  grande  del  paraíso;  que  a  su  llegada  a 
la  mansión  de  los  bienaventurados,  la  Vírjen,  no  encontrando  un  lugar  digno  de  él. 
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Aunque  hubo  también  algunos  frailes  que  compusieron  tratados 
ascéticos  i  doctrínales  sobre  diversos  puntos  de  teolojía,  escritos 
en  su  mayor  parte  en  latin,  solo  hai  uno  cuyas  obras  pueden  consul- 
tarse con  algún  provecho.  Nos  referimos  a  don  frai  Gaspar  de  Villa- 
rroel,  el  célebre  obispo  de  Santiago  desde  1638  hasta  165 1,  de  cuyos 
trabajos,  en  los  dias  aciagos  que  se  siguieron  al  terremoto  del  13  de 
mayo,  hemos  hablado  en  otra  parte.  Nacido  en  la  ciudad  de  Quito  por 
los  años  de  1587,  hizo  sus  estudios  en  Lima,  i  allí  abrazó  la  carrera 
sacerdotal  como  relijioso  de  la  orden  de  San  Agustin.  Después  de  ha- 
ber enseñado  teolojía  i  de  labrarse  la  reputación  de  fecundo  predica- 
dor, pasó  a  España,  donde  halló  poderosos  protectores  que  obtuvieron 
para  él  el  puesto  de  obispo.  Habiendo  desempeñado  este  cargo  con 
raro  acierto,  prestando  servicios  efectivos  a  sus  feligreses,  evitando  cui- 
dadosamente todo  lítijio  con  el  poder  civil  i  mereciendo  elojios  de  los 
gobernadores,  de  la  audiencia  i  de  los  prelados  de  las  órdenes  relijiosas, 
Villarroel  fué  traslado  al  obispado  de  Arequipa  i  mas  tarde  al  arzobis- 
pado de  Charcas.  Allí  falleció  en  octubre  de  1665,  dejando,  junto  con 
el  recuerdo  de  su  mansedumbre  i  de  sus  virtudes,  una  gran  fama  de 
canonista  i  de  escritor. 

En  efecto,  sus  diversas  obras  revelan  por  su  estension,  por  el  caudal 
de  conocimientos  teolójicos  i  jurídico-can(^nicos,  i  por  el  estilo  fácil 
i  corriente,  una  intelijencia  nada  común  i  una  contracción  al  estu- 
dio i  al  trabajo  que  debió  parecer  maravillosa  a  los  frailes  de  la  co- 
lonia,  en  jeneral  mui  poco  inclinados  a  las  labores  de  esta  clase. 
Sin  embargo,  esas  dotes  que  habrían  podido  elevarlo  a  un  alto  rango 
de  escritor  si  hubiera  recibido  una  instrucción  mas  razonada  i  útil  que 


se  retiró  un  poco  del  suyo  para  darle  un  asiento  entre  eUa  i  el  Padre  Eterno;  que  al 
llegar  Santo  Domingo  al  cielo,  San  Francisco,  su  amigo  i  fíel  testigo  de  su  santidad 
en  el  mundo,  quiso  por  humildad  darle  la  mitad  de  su  lugar,  pero  que  la  Vfrjen,  al 
ver  ésto,  juzgó  que  Santo  Domingo  era  un  gran  santo,  i  no  quiso  tolerar  que  ocupara 
la  mitad  del  asiento  de  su  amigo,  i  se  retiró  un  poco  mas  para  dejarle  un  asient  o  en- 
tero; de  suerte  que  estos  dos  santos  están  hoi  sentados  entre  ella  i  el  Padre  Eterno. 
No  se  crea  que  yo  he  inventado  este  sermón  para  divertirme;  hai  testigos  de  tres 
buques  franceses  que  pueden  asegurar  la  verdad.  ¿Qué  impresión  debia  producir 
semejante  discurso  en  el  espíritu  del  pueblo  i  particularmente  de  los  indios?rt  Reía- 
tion^  páj.  51.  Probablemente,  los  lectores  franceses  de  ese  siglo  que  conocían  los 
magníficos  sermones  de  una  numerosa  pléyade  de  grandes  oradores  sagrados,  po- 
dían sospechar  que  este  sermón  fuese  una  invención  del  viajero  Frezier;  pero  noso- 
tros en  nuestra  niñez  hemos  oído  otros  análogos  i  mas  estra vagantes  todavía,  como 
hemos  leído  historias  parecidas  en  los  antiguos  libros  místicos  españoles. 
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la  que  se  daba  en  ese  siglo  en  los  conventos  i  en  los  colejios  de  Amé- 
rica, como  asi  mismo  en  las  universidades  de  España,  solo  produje- 
ron obras  de  un  valor  subalterno  que  únicamente  se  consultan  por 
curiosidad,  i  como  vestijios  i  demostración  de  un  estado  social  que 
importa  conocer. 

De  esas  obras  solo  dos  merecen  mencionarse.  Sus  Historias  sagradas 
eclesiásticas  i  morales^  que  hemos  recordado  mas  atrás,  son,  como  di- 
jimos, una  compilación  de  cuentos  maravillosos  narrados  en  son  de 
milagros,  o  de  casos,  según  se  les  llamaba  entonces,  que  el  autor  pa- 
rece creer  seriamente  i  que  refiere  para  la  edificación  relijiosa  de  los 
lectores.  En  nuestro  tiempo  solo  pueden  recorrerse  esos  cuentos  para 
apreciar  lo  que  se  enseñaba  a  nuestros  mayores,  i  la  dirección  que  se 
daba  a  su  espíritu  alejándolos,  al  parecer  sistemáticamente,  de  todo  lo 
que  podia  desenvolver  su  razón  i  formar  un  juicio  seguro  i  recto.  La 
otra  obra  del  obispo  Villarroel  a  que  hemos  aludido,  tiene  un  carácter 
i  una  importancia  bien  diferente.  Con  el  título  de  Gobierno  eclesiástico 
pacifico  i  unión  de  los  dos  cuchillos^  compuso  i  publicó  dos  formidables 
volúmenes  en  folio  que  constituyen  un  tratado  completo  de  derecho 
eclesiástico  americano,  tal  como  se  le  comprendia  i  se  le  practicaba 
en  ese  siglo.  Esta  obra  escrita  para  deslindar  las  atribuciones  de  la 
iglesia  i  del  estado,  o  de  ambas  majestades,  Dios  i  el  rei,  como  en- 
tonces se  decia,  i  para  evitar  'las  competencias  i  conñictos  que  cada 
dia  perturbaban  las  relaciones  de  esos  dos  poderes,  consigna  i  comen- 
ta toda  la  lejislacion  que  rejia  en  la  materia,  reproduce  íntegras  nume- 
rosas reales  cédulas,  muchas  de  las  cuales  serian  desconocidas  para 
nosotros  sin  esta  publicación,  i  nos  da  a  conocer  con  su  doctrina  i 
con  sus  ejemplos  una  de  las  fases  mas  curiosas  i  características  de  la 
vida  colonial.  En  ese  libro  está  retratada  al  natural  la  frivolidad  de  la 
mayor  parte  de  aquellas  rencillas,  la  importancia  que  se  daba  a  todas 
las  esterioridades  i  futilezas  del  ceremonial,  las  ideas  arraigadas  que 
se  tenían  sobre  el  oríjen  divino  del  poder  real,  sobre  el  rendido  acata- 
miento que  se  debia  al  soberano,  sobre  el  derecho  perfecto  de  los  reyes 
de  España  al  dominio  absoluto  de  las  Indias  en  virtud  de  la  concesión 
pontificia,  i  sobre  la  misión  también  divina  que  se  atribuía  a  los  obis- 
pos. El  autor  aduce  en  apoyo  de  sus  doctrinas  numerosos  hechos  ocu- 
rridos a  otros  prelados  o  a  él  mismo,  i  nos  presenta  así  un  conjunto  de 
incidentes  históricos  que  dan  a  conocer  mas  completamente  aquel 
estado  de  cosas.  Esas  doctrinas  político-teolójicas  sobre  el  carácter 
divino  de  la  potestad  real,  i  sobre  las  derivaciones  de  ese  principio,  que 
ha  destruido  la  civilización  moderna,  no  pueden  ser  estudiadas  en 
Tomo  V  54 
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nuestro  tiempo  sino  con  un  interés  histórico;  i  por  eso  las  pajinas  que 
las  contienen  conservan  el  valor  que  los  paleontolojistas  dan  a  los  fósiles 
guardados  en  el  seno  de  la  tierra.  El  examen  de  ese  libro  impone,  sin 
duda,  una  lectura  fatigosa;  pero  nos  revela  también  en  todo  su  relieve 
i  en  todo  su  colorido  una  personalidad  mui  espectable  de  los  tiempos 
pasados  que  puede  servir  de  espresion  i  de  símbolo  honorable  de  las 
ideas  reinantes.  En  efecto,  el  obispo  Villarroel  aparece  allí  con  toda 
la  ciencia  i  con  todas  las  ideas  de  su  tiempo,  vasallo  humilde  i  reve- 
rente del  reí,  a  quien  rodea  de  una  aureola  de  inmaculada  majestad 
i  a  quien  prodiga  las  mas  estupendas  alabanzas,  crédulo  para  aceptar 
las  patrañas  mas  absurdas  i  ridiculas  si  se  cuentan  con  el  carácter  de 
milagros^  gran  sostenedor  de  las  prerrogativas  eclesiásticas;  pero  al 
mismo  tiempo  bondadoso  i  conciliador,  dotado  de  una  mansedumbre 
que  debia  ser  excepcional  entre  los  prelados  de  su  época.  Hasta  la 
vanidad  infantil  con  que  habla  de  sí  mismo,  de  sus  triunfos  oratorios  i 
de  los  aplausos  que  mereció  por  sus  escritos  i  por  sus  trabajos  episco- 
pales, revelan  en  el  alma  del  obispo  Villarroel  un  fondo  de  candor  i  de 
sencillez  que  lo  hace  simpático  al  que  estudia  sus  escritos  (74). 


(74)  El  Gobierno  ecUsídstúo  pacíjico  át\  obispo  Villarroel  fué  escrito  en  su  mayor 
parte  en  Chile,  i  el  autor  pudo  insertar  al  fin  su  curiosa  relación  del  terremoto  de  • 
mayo  de  1647;  P^i'o  después  de  las  complicadas  continjencias  por  que  pasó  su. manus- 
crito, solo  pudo  ser  publicado  en  Madrid  en  1656 — 57.  Existe,  ademas,  otra  edición 
hecha  en  esa  misma  ciudad  en  1738,  también  en  dos  volúmenes  en  folio. 

Entre  las  otras  obras  del  obispo  Villarroel,  merece  recordarse,  como  simple  no- 
ta bibliográfica,  su  Sematia  sania^  trcUado  de  los  cometitarios^  dijiculíeuies  i  discur- 
sos Hiérales  sobre  los  evanjelios  de  la  cuaresma^  publicada  en  tres  tomos  en  los 
años  1631 — 34,  impreso  uno  en  Lisboa,  otro  en  Madrid  i  el  tercero  en  Sevilla,  i 
reimpresa  toda  la  obra  en  Madrid  en  1662,  en  dos  volúmenes  en  folio.  La  esposi- 
cion  i  comentarios  de  los  evanjelios  que  allí  se  hallan,  son  de  la  mayor  mediocridad. 
Pudieron  ser  leidos  i  encomiados  en  ese  tiempo;  pero  desde  hace  mas  de  un  siglo 
están  sepultados  en  el  mas  completo  olvido. 

Aun  Jas  otras  obras  del  obispo  Villarroel  eran  hasta  hace  poco  mas  o  me- 
nos desconocidas.  Su  Gobierno  eclesiástico  era  consultado  por  su  importancia  jurídi- 
ca, i  rara  vez  los  cronistas  fueron  a  buscar  alli  las  noticias  históricas  que  se  encuen- 
tran diseminadas  en  sus  pajinas.  Don  Miguel  Luis  Amunátegui  fué  el  primero  que 
lo  utilizó  para  trazar  el  cuadro  de  la  vida  social  i  administrativa  de  la  colonia, 
que  constituye  el  libro  titulado  Los  Precursores  de  la  indepcíulencia  de  Chile,  Mas 
tarde  todavía,  en  1882,  ha  hecho  el  retrato  de  cuerpo  entero  del  obispo  Villa- 
rroel en  El  Terremoto  del  ij  de  mayo  de  1647^  contando  su  vida  i  haciendo  conocer 
su  carácter  i  sus  obras  literarias  por  medio  de  la  reproducción  de  fragmentos  hábil- 
mente entresacados  de  esas  mismas  obras. 

De  entre  los  numerosos  libros  anteriores  a  nuestro  siglo  en  que  se  hallan  noticias 
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Los  Otros  escritores  ascéticos  i  teolójicos  de  la  colonia  durante  la 
época  a  que  nos  referimos  en  estis  pajinas,  no  tienen  casi  importancia 
alguna  al  lado  del  obispo  Villarroel.  Sus  obras,  casi  todas  escritas  en 
el  latin  artiñcial  i  bárbaro  de  los  conventos,  carecen  de  valor  literario, 
i  apenas  pueden  servirnos  para  apreciar  lo  que  entonces  se  llamaba 
ciencia,  pero  no  para  estudiar  la  vida  social  i  política  de  esos  tiempos. 
£1  mas  famoso  de  ellos  fué  frai  Alonso  Briceño,  relijioso  franciscano, 
nacido  en  Santiago,  aproximativamente  en  1590,  profesor  en  Lima  i 
obispo  sucesivamente  de  Nicaragua  i  de  Caracas.  Sus  comentarios  o 
disertaciones  sobre  las  sentencias  o  doctrinas  del  célebre  Juan  Duns 
5cott,  el  doctor  sutil  de  las  escuelas  de  la  edad  media,  pueden  ser 
examinados  como  una  muestra  de  la  enseñanza  teolójica  i  fílosóñca  en 
las  universidades  americanas  durante  el  siglo  XVII,  i  ellos  revelan  de 
sobra  la  inferioridad  de  la  España  i  de  sus  colonias  en  el  movimiento 
intelectual  de  la  época.  El  padre  Briceño,  cuyos  escritos  hemos  exami- 
nado con  alguna  prolijidad,  parece  no  comprender  el  verdadero  carác- 
ter i  el  espiritu  del  filósofo  a  quien  se  propone  comentar;  i  por  eso  sus 
•dos  pesados  volúmenes,  que  recibieron  los  mas  encomiásticos  elojios 
de  los  censores  que  los  examinaron,  no  han  sido  tomados  en  cuenta  por 
los  eruditos  modernos  que  han  buscado  la  fíliacion  de  las  ideas  fílosó- 
ficas  en  los  escritos  de  Duns  Scott  (75). 


iúográficas  del  obispo  Villarroel,  debemos  recordar-  especialmente  dos,  la  Crónica  de 
¡a  provincia  peruana  del  orden  de  ermitaños  de  San  Agnstin^  Lima  1 657;  i  El  suelo 
de  Arequipa  convertido  en  cielo^  especie  de  historia  eclesiástica  del  obispado  de  Are- 
quipa, con  biografías  de  sus  obispos  i  de  los  personajes  célebres  en  santidad,  escri- 
ta en  1752,  pero  publicada  por  primera  vez  en  1877  en  el  tomo  X  de  los  Documentos 
literarios  del  Perú^  coleccionados  en  Lima  por  don  Manuel  Odriozola.  La  biografía 
del  obispo  Villarroel  ocupa  las  pajinas  119— 134  de  dicho  tomo. 

Existe  ademas  impresa  en  Lima  en  1666  la  ¿?/-arf^/f/i//i¿'^r/predicadaen  el  templo. 
<1e  agustinos  de  esa  ciudad  en  las  exequias  que  alli  se  hicieron  al  obispo  Villarroel. 
El  autor  de  esta  pieza  fué  el  relijioso  de  la  misma  orden  frai  Francisco  de  Loyola 
Vergara,  catedrático  entonces  de  teolojía  de  la  Universidad  de  Lima,  i  mas  tarde 
obispo  de  Concepción,  donde  falleció  en  1677.  El  orador  que  habia  conocido  perso- 
nalmente al  obispo  Villarroel,  ha  agrupado  alli  muchas  noticias  i  anécdotas  sobre  su 
humildad,  su  caridad  i  sus  demás  virtudes;  pero  como  obra  literaria  aquella  oración 
fúnebre  puede  servir  de  muestra  de  la  depravación  del  gusto  que  en  esa  época  do- 
minaba en  los  escritos  tanto  en  verso  como  en  prosa. 

(75)  La  obra  de  frai  Alonso  Briceño  se  titula  Prima  pars  celebriorum  controvcr- 
siarum  in primum' sententiarum  loannis  Scoti  doctoris  subtilis  theologorum  fcuile 
principiSf  i  formados  enormes  volúmenes,  impresos  en  Madrid  por  la  imprenta  real 
en  1639— 1642.  El  primero  de  ellos  se  abre  con  una  vida  de  Juan  Duns  Scott  que 


428  HISTORIA  DE  CHILE 

14.  Considerado-         14.  Este  movimiento  literario,  aunque  nacido  a 

nes  acerca  de  es-     ^^^^^  distancia  de  la  metrópoli,   i  desarrollado  en 
te  movimiento  h-  ,  *^      ' 

terario.  ^"  modestas  proporciones,  fué  simplemente  un  re- 

ñejo  páli  do  i  lejano  de  la  literatura  española  de  esa  época.  Los  es- 
casos escritores  de  la  colonia  imitaban,  con  mas  o  menos  habilidad, 
los  pocos  libros  que  tenian  entrada  en  estos  paises.  El  reí  había 
prohibido  que  se  trajesen  a  ellos  las'  obras  que  trataban  de  materias 
profanas  i  fabulosas  i  las  historias  ñnjidas,  que  tampoco  podian  publi- 
carse en  América,  i  por  eso  la  literatura  colonial  careció  de  novelas  i 
aun  de  verdade/as  comedias,  jéneros  ambos  a  que  eran  tan  aficiona- 
dos los  españoles.  En  cambio,  produjo  crónicas,  en  prosa  i  en  verso,  » 
tratados  ascéticos,  teolójicos  o  de  jurisprudencia  canónica;  i  en  todas 
estas  obras,  asesar  de  la  inferioridad  de  su  mérito,  se  trasluce  la  imi- 
tación de  aquellos  modelos. 

Esa  influencia  se  hizo  sentir  de  todos  modos.  Desde  mediados  deV 
siglo  XVII,  la  literatura  española  entra  en  un  período  de  decadencia 
que  llegó  a  los  últimos  límites  de  la  postración  i  de  la  esterilidad  al 
terminsir  el  siglo.  Se  sabe  que  la  misma  historia  de  España,  tan  em- 


ocupa  ciento  noventa  i  ocho  pajinas,  i  que  contiene  p>ocas  noticias  seguras  sobre  ese 
célebre  filósofo,  pero  grande  abundancia  de  elojios  de  sus  talentos,  de  su  ciencia,  de 
sus  virtudes  i  de  sus  discípulos.  Vienen  en  seguida  las  controversias  o  disertaciones 
que  ocupan  en  los  dos  tomos  i  fuera  de  los  índices,  mas  de  mil  trescientas  pajinas  a 
dos  columnas  i  de  tipo  metido.  Parece  indudable  que  el  padre  Briceño  conocía,  jun- 
to con  las  obras  de  Duns  Scott,  todo  o  casi  todo  lo  que  habían  escrito  sus  comenta- 
dores; pero  su  obra  es  de  escaso  valor  literario  i  de  menos  mérito  todavía  Ijajo  el  as- 
pecto íilosóñco.  Aunque  se  le  dispensaron  grandes  elojios  en  las  aprobaciones  que 
se  dieron  para  su  publicación,  i  aunque  alguna  vez  se  haya  llamado  a  su  autor 
segundo  Scott  (Véase  Eguiara  i  Eguren,  Bibliotheca  Mexicana ^  Méjico  1 775,  ar- 
tículo Alphomus  BríceniHs)^  ese  libro  tuvo  poco  crédito  en  su  tiempo,  i  cayó 
pronto  en  el  mas  completo  olvido.  Los  historiadores  modernos  de  la  filosofía  de  la 
edad  media  que  se  han  ocupado  en  estudiar  i  en  esponer  las  doctrinas  de  Scott^  al 
paso  que  utilizan  los  otros  trabajos  de  los  comentadores  de  este  filósofo,  parecen  ig- 
norar hasta  la  existencia  del  libro  del  padre  Bricefío. 

Fué  éste  hermano  de  don  Agustín  de  Arévalo  Bricefio,  alcalde  de  Santiago 
en  1633  i  correjidor  en  1637,  i  por  la  línea  materna  era  nielo  de  Francisco  Peña^ 
soldado  valiente  que  se  ilustró  en  1554  en  el  combate  de  la  cuesta  de  Villagran. 
Habiendo  ido  a  EspaRa  en  1636  como  apoderado  de  los  padres  franciscanos  para 
ajitar  la  canonización  de  San  Francisco  Solano,  i  llevando  esplícitas  recomenda- 
ciones del  virrei  del  Perú,  conde  de  Chinchón,  el  padre  Briceíio  fué  bien  recibido 
en  la  corte,  i  pasó  a  Roma  en  desempe?ío  de  su  encargo.  Obispo  de  Nicaragua 
de  1644  ^  '659,  fué  trasferido  de  allí  a  la  sede  de  Caracas,  donde  murió  en  1667,  de 
cerca  de  ochenta  aiios  de  edad. 
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^ceñosamente  cultivada  ochenta  años  atrás,  enmudeció  casi  repentina- 
mente, de  tal  suerte  que,  en  realidad,  sabemos  poca  cosa  de  los  misera- 
bles reinados  de  Felipe  IV  i  de  Carlos  II,  i  que  en  nuestro  tiempo  es 
necesario  estudiar  esta  época  desastrosa  en  los  documentos  de  los  ar- 
<:hivos  i  en  las  relaciones  de  los  estranjeros  a  falta  de  esas  vastas  i 
ordenadas  compilaciones  de  noticias  que  habían  ilustrado  los  reinados 
anteriores  (76).  En  la  modesta  literatura  colonial  de  Chile  vemos  re- 
petirse el  mismo  abandono  de  los  estudios  históricos  durante  un  largo 
periodo.  Según  sabemos,  hubo  diversos  cronistas  que,  con  mas  o 
menos  verdad,  refirieron  la  historia,  sea  en  conjunto,  sea  por  porcio- 
nes especiales  hasta  el  tiempo  del  gobernador  Meneses;  pero  desde  el 
tiempo  en  que  terminaron  sus  libros  Rosales,  Bascuñan,  Rojas  i  Qui- 
roga,  se  pasó  mas  de  medio  siglo  en  que  no  se  produjo  una  sola  cró- 
nica. Si  bien  es  cierto  que  los  sucesos  de  este  tiempo  fueron  superfi- 
cialmente narrados  mucho  mas  tarde  por  otros  cronistas,  sus  relaciones 
se  resienten  de  todo  jénero  de  defectos,  i  en  especial  de  una  falta  casi 
absoluta  de  noticias,  de  tal  suerte  que  el  historiador  no  tiene  guía  algu- 
no para  iniciar  el  estudio  de  este  período,  i  está  obligado  a  atenerse 
solo  a  la  luz  que  arrojan  los  documentos  conservados  en  los  archi- 
vos (77). 

Pero  hai  otra  prueba  mas  concluyente,  quizá,  para  demostrar  lo  efí- 
mero que  fué  aquel  movimiento  literario  i  las  pocas  raices  que  habia 
echado  en  el  pais  el  amor  a  las  letras.  Los  libros  impresos  que  mas 


(76)  Don  José  Ortiz  i  Sanz,  deán  de  la  catedral  de  Játiva,  al  entrar  en  este  pe- 
riodo en  el  tomo  IV  de  su  Compendio  cronolójico  de  la  historia  de  España^  Ma- 
drid, 1795-1803,  se  espresa  a  este  respecto  en  los  términos  que  siguen:  "Declinó 
pues  mui  sensiblemente  la  vasta  monarquía  i  callaron  atónitos  los  historiadores, 
como  huyendo  la  necesidad  de  traer  a  la  memoria  lo  que  veían  i  apenas  creían.  En- 
mudeció pues  la  historia  de  España  en  los  dos  reinados  de  Felipe  IV  i  Carlos  IIÍ 
viendo  continuada  nuestra  decadencia,  hasta  quedar  España  al  nivel  de  los  menos 
poderosos  estados  de  Europa.  Este  silencio  nos  ha  privado  de  saber  no  solo  las 
■causas  de  nuestra  decadencia,  sino  también  de  los  acontecimientos  civiles  i  militares 
del  siglo  XVII.  II 

En  efecto,  si  bien  no  faltan  fragmentos  históricos  i  algunas  memorias  relativas  a 
esos  dos  reinados,  no  existen  historias  estensas  i  completas  de  ellos,  como  las  hai 
de  Carlos  V  i  de  Felipe  II.  Es  cierto  que  un  literato  español  de  cierto  nombre  por 
sus  obras  de  imajinacion,  don  Gonzalo  de  Céspedes  i  Meneses,  comenzó  en  1631, 
en  Lisboa,  la  publicación  de  mtía  Historia  de  Felipe  IV^  pero  la  muerte  le  sorprendió 
en  1638,  cuando  únicamente  habia  publicado  el  primer  tomo,  que  contiene  solo  los 
principios  de  ese  desastroso  reinado.  Céspedes  no  alcanzó  a  ver  las  grandes  calami- 
dades que  pocos  años  mas  tarde  cayeron  sobre  la  España. 
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podían  interesar  a  los  chilenos,  La  Araucana,  de  Ercilla,  el  Arauca  do- 
mado de  Oña,  la  Histórica  relación  del  rttrw  de  Chile  del  padre  Ovalle, 
los  escritos  de  Suarez  de  Figueroa,  de  Caro  de  Torres,  de  Jufré  del 
Águila  i  de  Tesillo,  así  como  los  opúsculos' que  se  dieron  a  luz  en  esos 
anos,  i  que,  sin  duda  alguna,  circularon  en  Chile,  fueron  destruyéndose 
de  la  incuria  i  del  desapego  de  las  jentes  por  esa  clase  de  obje- 
lediados  del  siglo  XVIII  no  se  hallaba  quiíá  un  solo  ejem- 
ninguno  de  esos  libros,  de  manera  que  si  mas  tarde  no   hubie- 
}  empeñosamente  buscados  para  traerlos  a  nuestro  país,  o 
sos  profusamente  en  el  estranjero,  como  ha  sucedido  con  ei 
le  Ercilla,  los  chilenos  habrían  desconocido  todas  esas  fuentes 
stória  patria. 

nnayor  razón  todavía  ha  sucedido  una  cosa  análoga  con  los  li- 
elaciones  que  no  alcanzaron  a  imprimirse.  Muchos  de  esos 
scritos  durante  los  siglos  XVI  i  XVII,  se  perdieron  lastimosa- 
!n  nuestro  país.  Otros  hallaron  su  salvación  en  la  circunstan- 
que,  habiendo  sido  enviados  a  España  para  que  se  publica- 
ron guardados  con  algún  esmero  i  salvados  de  la  destrucción 
vilable  que  los  amena/.aba  aquí.  Solo  dos  de  esos  manuscritos, 
'iverio  feliz  de  Bascuñan  i  los  Apuntes  de  Rojas  fueron  conser- 
n  Chile  i  sobrevivieron  felizmente  a  esa  obra  destructora,  no 
;1  tiempo,  al  cual  se  le  atribuye  de  ordinario,  sino  de  la  igno- 
le  nuestros  mayores,  que  les  hacia  mirar  con  grande  indiferen- 
is  las  producciones  literarias  si  no  eran  historias  estupendas  de 


.1  cronista  don  Pedio  <]e  Cúrdoba  ¡  Figiieron,  que  escribía  por  los  aiJos 
>u  Historia  tlt  CkiU,  destínú  los  nueve  úllimos  capítulos  a  referir  los  sucesos 
desde  l66S  h!tst:\  171S.  Esos  capítulos,  que  solo  llenan  quince  pajinos. 
el  desóiden  de  la  narración  i  por  la  <lelidencia  de  noticias,  tos  pecjrcs  de 
ibro,  i  casi  no  prestan  auxilio  alguao  al  hisioriadoi.  Sin  embargo,  n  f»tia  de 
le  de  información,  han  serviilo  de  gula  a  los  cronistas  posteitores  para  la 
le  ese  meilio  sigM,  hasta  que  ¿sta  ha  comentado  a'  reconstruirse  sobre  otra 
:ho  mas  sólida,  los  documentos  depositados  en  los  archivos. 
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^  GOBIERNO  DE  DON  FRANCISCO 

IBAÑEZ   I   PERALTA:  CAMBIO  DE  DINASTÍA 
EN  EL  TRONO  DE  ESPAÑA:  MOTINES  EN  EL  EJÉRCITO 

DE  CHILE  (1700-1703) 


I.  Don  Francisco  Ibaflez  i  Peralta  nombrado  gobernador  de  Chile. — 2.  Se  recibe 
del  mando  sin  prestar  el  juramentos  su  codicia  incontenible  en  el  ejercicio  del 
poder. — 3.  Muerte  de  Carlos  II:  desastrosa  situación  de  la  monarquía:  proclama- 
ción de  Felipe  V  como  rei  de  Espaíla  i  de  las  Indias. — 4.  Alarmas  i  perturbación 
producidas  por  estos  sucesos  en  América:  el  rei  permite  que  las  naves  france- 
sas sean  recibidas  en  sus  colonias. — 5.  Mberable  situación  del  ejército  de  Chile: 
motines  militares  en  la  frontera  fácihnente  apaciguados. — 6.  Segunilo  motin  en 
la  plaza  de  Yumbel:  el  gobernador  consigue  dominarlo. — 7.  Castigo  de  los  cabe' 
cillas  de  estos  levantamientos. — 8.  El  rei  repruelxi  por  repetidas  cédulas  la  con- 
ducta observada  por  Il^añez  en  esos  sucesos. 


1.  Don  Francisco         i.  Al  terminar  el  siglo  XVII,  la  España  había 
Ibañez  i  Peralta     negado  al  Último  estremo  de  la  postración.  Sus  ejér- 

nombrado  goljcr-  °  '  -^ 

nador  de  Chile,  ^i^os  destrozados  en  todas  partes,  su  poder  naval 
aniquilado,  la  hacienda  pública  arruinada,  la  industria  muerta,  la 
miseria  espantosa  de  sus  poblaciones,  el  abatimiento  de  las  letras  i 
de  las  ciencias,  estaban  demostrando  las  terribles  consecuencias  del 
despotismo  político  i  relíjioso  entronizado  bajo  los  reyes  de  la  casa 
de  Austria.  A  la  sombra  de  aquel  estado  de  cosas  se  habia  introduci- 
do i  desarrollado,  junto  con  la  relajación  de  todos  los  resortes  admi- 
nistrativos, una  vergonzosa  corrupción  que  no  se  detenia  ante  ningún 
Tomo  V  55 
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límite.  Los  destinos  públicos  mas  importantes  se  vendían  impudente- 
mente para  convertirlos  en  una  escandalosa  granjeria  que  nada  podia 
contener. 

En  esas  circunstancias  obtuvo  el  gobierno  de  Chile  el  sarjento  jene- 
ral  de  batalla  don  Francisco  Ibañez  i  Peralta.  Era  éste  un  caballero  que 
se  había  ilustrado  en  la  carrera  de  las  armas.  Nacido  en  Madrid  en  1644, 
a  los  trece  años  pasaba  a  Malta  a  tomar  el  hábito  de  caballero  de  la 
orden  de  San  Juan.  Sirvió  en  la  guarnición  de  esa  isla  i  en  la  escua- 
dra encargada  de  defender  las  costas  de  Sicilia;  pero  en  1672  fué  des- 
tinado, al  mando  de  una  compañía  de  jinetes,  al  ejército  que  sostenía 
en  Flándes  la  guerra  contra  Francia.  Hallóse  allí  en  la  célebre  batalla 
de  Seneff  i  en  los  sitios  de  Grave,  de  Charleroi  i  de  Oudenarde,  i  poco 
después  en  Cataluña  en  la  batalla  de  Espoll  i  en  otros  combates  de  me- 
nor importancia.  Celebrada  la  paz  de  Nimega,  Ibañez  entró  én  Francia 
con  la  comitiva  del  duques  de  Pastrana,  encargado  de  llevar  los  valiosos 
regalos  que  el  rei  Carlos  II  enviaba  a  la  princesa  María  Luisa  de 
Orleans,  con  la  cual  había  pactado  matrimonio.  Habiéndose  renovado 
la  guerra  con  la  Francia  en  1690,  Ibañez  fué  destinado  al  ejército  de 
Cataluña,  e  hizo  en  el  rango  de  maestre  de  campo  de  un  tercio  de 
infantería  aquella  campaña  tan  desastrosa  i  de  tan  poca  gloria  (i).  En 


(i)  Tomo  eaidh  ciatos  del  fol.  427  de  las  N'oticias jaualójicas  de  la  casa  i  linaje 
de  Segffüia^  impresas  en  Madrid  en  1690  con  el  nombre  de  donjuán  Román  i  Cárde- 
nas, pero,  en  realidad,  escritas  por  el  célebre  marques  de  Mondéjar.  Según  ese  libro, 
don  Francisco  Ibañez^  nacido  en  Madrid  en  15  de  abril  de  1644,  era  el  hijo  menor 
de  don  Mateo  Ibañez  i  Segovia,  señor  de  Corpa,  caballero  de  la  orden  de  Calatra- 
va  i  tesorero  jeneral  del  rei  Felipe  IV,  i  de  doña  Elvira  de  Peralta  i  Cárdenas.  Lo» 
otros  hermanos  de  don  Francisco  Ibañez  se  ilustraron  por  las  armas  i  por  las  letras. 
El  mayor  de  ellos  fué  don  Gaspar  de  Mendoza  Ibañez  de  Segovia,  mas  conocido 
por  el  título  de  marques  de  Mondéjar  que  tomó  de  su  segunda  mujer  junto  con  el 
rango  de  grande  de  España,  i  cuyas  obras  históricas,  cronolójicas,  jenealójicas  i 
criticas  lo  hacen  considerar  uno  de  los  mas  ilustres  eruditos  españoles  de  su  siglo. 
El  lector  puede  hallar  la  lista  mas  completa  que  conocemos  de  las  obras  del  mar- 
ques de  Mondéjar  en  Alvarez  de  Baena,  Hijos  ilustres  de  Madrid^  I790»  tomo  II, 
pájs.  304 — 312,  Otro  hermano  de  don  Francisco  fué  don  Luis  Ibañez  de  Segovia  \ 
Cárdenas,  que  habiendo  hecho  los  estudios  clásicos  i  siendo  mui  joven  todavía,  obtu> 
vo  el  título  honorario  de  rector  de  la  universidad  de  Salamanca,  pero  luego  abrazó 
la  carrera  de  las  armas,  i  sirvió  en  Flándes  hasta  obtener  el  grado  de  coronel.  Nom- 
brado por  Felipe  IV  en  1662  correjidor  del  Cuzco,  pasó  al  Peni,  desempeñó  ese 
cargo  i  el  de  correjidor  en  Huancavelica,  mereciendo  la  confianza  de  los  virreyes. 
El  virrei  duque  de  la  Palata  lo  recuerda  en  la  páj.  164  de  su  relación  citada,  así 
como  también  lo  recuerda  la  relación  de  gobierno  de  la  real  audiencia  de  Lima 
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esas  guerras,  el  futuro  gobernador  de  Chile  debió  contaminarse  con  el 
ejemplo  de  la  desorganización  jeneral  de  la  milicia,  en  que  las  tropas^ 
mal  pagadas  i  peor  mandadas,  se  batian  pésimamente,  i  vivian  de  la  ra- 
piña que  practicaban  con  singular  descaro  los  mas  caracterizados  jefes» 

Por  ser  hermano  de  un  grande  de  España,  el  marques  de  Mondé - 
jar,  tenia 'asignada  don  Francisco  Ibañez,  una  gruesa  pensión  de  la  co- 
rona; pero  en  medio  de  las  angustias  porque  pasaba  el  tesoro  real,  esas 
pensiones  se  pagaban  difícilmente,  i  aun  algunos  años  se  suspendieron 
del  todo.  Esa  situación  lo  indujo,  sin  duda,  a  pensar  en  procurarse  un 
destino  mas  lucrativo.  Hallándose  avanzado  en  años,  pobre  i  sin  me- 
dios de  adquirir  fortuna  en  la  metrópoli,  pensó  que  un  gobierno  en  las 
Indias,  donde  tenia  otros  parientes,  podia  enriquecerlo  en  poco  tiem- 
po; i  en  1698  obtuvo,  no  sabemos  por  qué  medios,  el  puesto  de  gober- 
nador de  Chile,  que  debia  quedar  en  breve  vacante  por  estar  próximo 
a  cumplirse  el  período  de  ocho  años  por  el  cual  habla  sido  nombrado 
don  Tomas  Marin  de  Poveda  (2). 

Sin  tardanza  comenzó  Ibañez  a  hacer  sus  aprespos  para  ponerse  en 
viaje  en  compañía  de  otros  individuos  de  su  familia.  Uno  de  éstos  era 
su  sobrino  don  Mateo  Ibañez  de  Segovia  i  Orellana,  marques  de  Cor- 
pa, nacido  en  el  Perú  mientras  su  padre  desempañaba  el  cargo  de 
correjidor  del  Cuzco.  Habiendo  pasado  a  España  a  continuar  sus  es- 
tudios i  seguramente  a  solicitar  un  destino,  i  poseyendo  algunos 
conocimientos  clásicos  que  le  habia  comunicado  su  padre,  se  ocupó 
también  en  Madrid  en  traducir  al  castellano  la  Historia  de  Alejandro^ 
de  Quinto  Curcio;  i  aunque  esa  traducción  no  deja  ver  una  grande 
ilustración,  supone,  al  menos,  una  cultura  intelectual  que  debia  ser  ra- 
ra en  esa  época  en  España  i  sus  colonias,  sobre  todo  entre  las  clases 
aristocráticas  (3).  Sin  duda  este  personaje,  -que  conocia  la  América,  i 


de  1674.  En  1683  don  Luis  Ibañez,  obtuvo  de  Carlos  II  el  título  de  marques  de 
Corpa,  con  que  fué  mas  conocido  en  el  Perú. 

El  duque  de  Saint  Simón  que  conoció  en  Madrid  a  la  alta  aristocracia  española  i 
que  la  describe  prolijamente,  dice  que  don  Gaspar  Ibañez  era  "d'une  naissance 
pourtant  fort  commune  et  peu  connue,"  i  que  el  prestijio  de  su  casa  provino  de  su 
enlace  con  la  marquesa  de  Mondéjar.  Saint  Simón,  Mémoires^  vol.  XXXVI, 
páj.  142. 

(2)  No  conozco  la  fecha  exacta  del  nombramiento  de  don  Francisco  Ibañez.  Su 
titulo,  por  los  motivos  que  esponemos  mas  adelante,  no  se  halla  rejÍ5trado  en  los 
libros  del  cabildo  de  Santiago,  como  solia  hacerse  con  los  de  los  demás  goberna- 
dores. 

(3)  La  traducción  de  Quinto  Curcio  por  don  Mateo  Ibañez,  marques  de  Corpa» 
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que  mui  probablemente  conocia  también  los  medios  que  usaban  los 
gobernantes  de  estos  países  para  hacer  fortuna,  fué  quien  instigó  a  don 
Francisco  Ibañez  a  pedir  el  gobierno  de  Chile,  en  que  se  creia  fácil 
enriquecerse.  A  principios  de  1699  partia  éste  de  España  con  todos 
sus  deudos  i  allegados.  6e  cuenta  que  a  fín  de  hacer  sus  aprestos  para 
el  viaje,  tuvo  que  tomar  prestada  una  fuerte  suma  de  dinero. 

Este  viaje,  que  entonces  se  hacia  ya  en  ocho  o  nueve  meses,  fué 
para  don  Francisco  Ibañez  de  cerca  de  dos  años.  El  itinerario  de  las 
notas  de  Indias  estaba  sujeto  a  todas  las  perturbaciones  ocasionadas 
]X)r  el  desconcierto  administrativo  i  por  la  escasez  de  buques  que  se 
hacia  sentir  en  los  mares  de  América  después  de  las  campañas  i  co- 
rrerías de  los  enemigos  de  España  i,  sobre  todo,  a  causa  de  los  esfuer- 
zos que  se  hacían  para  desbaratar  una  colonia  escocesa  establecida  en 
el  Darien.  Obligado  a  hacer  escalas  de  largos  meses  en  Cartajena  de 
Indias,  en  Panamá  i  en  Lima,  Ibañez,  que  había  salido  de  la  metró- 
poli desprovisto  de  recursos,  i  que,  por  tanto,  no  podia  sufragar  los  gas- 
tos que  le  oríjínaban  estas  demoras,  se  vio  en  la  necesidad  de  tomar 
préstamos  bajo  las  condiciones  mas  onerosas,  uno  de  ellos  al  ciento 
diez  por  ciento  en  Cartajena,  i  otros  en  Panamá  i  Lima  al  cincuenta 
por  ciento,  de  tal  suerte  que  al  llegar  al  término  de  su  viaje  estaba 
agoviado  de  una  deuda  enorme  que  los  documentos  contemporáneos 
hacen  subir  a  la  suma  de  ciento  veinticinco  mil  pesos. 

Don  Francisco  Ibañez  tenia  particular  cuidado  de  informar  al  rei 
desde  cada  ciudad  en  que  se  detenia,  de  los  motivos  de  su  retardo. 
^^Fuéme  precisa,  decía,  la  detención  por  algunos  meses  en  la  ciudad 


fué  publicada  en  Madrid  en  1699  ^^  un  volumen  en  folio  con  el  título  siguiente: 
De  ia  vida  i  tuciotus  de  Alejandro  el  Gratule^  traducido  de  la  lengua  latina  en  la  es- 
/tañóla,  por  don  Mateo  JbaiUz  de  Segovia  i  Orellana,  marques  de  Corpa,  caballero 
del  arden  de  Calatrava,  el  cual  la  consagra  a  los  reales  pi¿s  del  rei  nuestro  señor  don 
Oírlos  //.  Don  Juan  Antonio  Pellicer  en  su  Ensayo  de  una  biblioteca  de  traductores 
españoles,  Madrid,  177S,  pájs.  139 — 140,  ha  referido  la  historia  de  esta  traducción  i 
la  juzga  en  los  términos  siguientes:  "Vertió  el  marques  al  cronista  de  Alejandro 
Magno  con  elegancia,  propiedad  i  valentía;  pero  como  su  estudio  de  competir  con 
%\\  traducción  francesa  no  le  permitía  perderlas  de  vista,,  parece  que  algunas  veces 
mas  tradujo  a  Mons.  de  Vaugelas  (el  traductor  francés)  que  a  Quinto  Curcio.  Nues- 
tro intérprete,  para  cumplir  mejor  con  su  empego,  tradujo  también  los  suplementos 
(los  libros  I  i  II)  de  Juan  Freinihemio.n  La  traducción  de  Quinto  Curcio  hecha  por 
el  marques  de  Corpa  ha  sido  reimpresa  varias  veces.  Tengo  a  la  vista  la  edición 
de  Madrid  de  1794. 

Me  he  estendido  en  apuntar  estas  noticias  por  referirse  a  un  individuo  relacionado, 
como  se  verá  mas  adelante,  con  la  historia  de  Chile. 
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de  Lima,  así  por  ser  peligroso  tiempo  el  de' invierno  para  navegar  estas 
costas  a  causa  de  sus  continuas  tormentas,  como  por  no  haber  hallado 
bajel  pronto  ni  seguro  que  me  condujese.  En  esta  demora  se  emplea- 
ron mis  cuidados  en  solicitar  con  repetidas  instancias  al  virrei  para 
que  librase  de  seis  situados  atrasados  uno  con  que  socorrer  las  necesi- 
dades de  este  ejército  (de  Chile),  que  se  me  representaron  por  los  mi- 
litares con  encarecidas  lástimas  antes  de  haber  entrado  en  posesión 
del  gobierno  de  estos  dominios,  n  Allí  debió  comprender  que  el  reino 
que  venia  a  administrar  estaba  reducido  a  la  condición  de  la  colonia 
mas  pobre  del  reí  de  España. 

2.  Se  redice  del         2.  Sin  embargo,  Ibañez  estaba  resuelto  a  resarcir- 
mando  sin  pres*  ,     .       •  •      t  1       1  •  1     y^t  ••      t     t 
tar  el  juramento:     ^^  ^^  ^^  ejercicio  del  gobierno  de  Chile  de  los  creci- 

su  codicia  incon-     (Jos  gastos  que  le  ocasionó  su  viaje;  pero  traia  también 
tenible  en  el  ejer-        ,  /  -^      j        ^         n     1      ^    j 

cicio  del  poder.  ^^  propósito  de  atropellarlo  todo  para  imponer  su 
voluntad.  Habiendo  llegado  a  Valparaiso  el  9  de  diciembre  de  1700, 
se  trasladó  sin  tardanza  a  Santiago,  i  el  14  de  dicho  mes  se  recibió  en 
el  carácter  de  presidente  de  la  real  audiencia  (4).  Pero  sin  prestar  el 
juramento  de  estilo  ante  el  cabildo  de  la  capital,  como  lo  hablan  pres- 
tado sus  predecesores,  don  Francisco  Ibañez  asumió  el  gobierno  de 
la  colonia  el  22  de  diciembre,  con  una  arrogancia  que  debió  infundir 
serios  temores  a  los  colonos.  Fueron  inútiles  las  jestiones  que  se  hicie- 
ron para  hacerlo  desistir  de  esta  resolución.  El  cabildo,  en  acuerdo  de 
1 1  de  febrero  del  año  siguiente  (1701),  determinó  pedirle  por  medio  de 
una  diputación  de  su  seno  que  se  dignase  cumplir  con  esta  formalidad. 
Ibañez,  sin  embargo,  se  negó  en  términos  corteses  a  prestar  el  juramento 
por  cuanto  no  consideraba  vijentes  las  leyes  que  lo  establecían;  pero 
cuatro  dias  mas  tarde,  como  se  le  requiriera  de  nuevo  i  con  mayor 
empeño,  respondió  enflidado  que  solo  prestariael  juramento  si  el  rei  se 
lo  ordenaba  por  un  mandato  especial  (5).  En  esta  época,  el  carácter 


(4)  Asiento  del  14  de  diciembre  de  1700  en  la  foja  87  del  rejistrode  recibimien- 
tos de  presidentes  i  oidores  de  la  real  audiencia  de  Santiago.  En  una  de  sus  cartas^ 
dice  Ibañez,  que  se  recibió  del  gobierno  el  22  de  diciembre. 

(5)  Acuerdos  del  cabildo  de  Santiago  de  ii  i  15  de  febrero  de  1701  a  fojas  8  i  10 
del  libro  34. — El  juramento  de  los  gobernadores  ante  el  cabildo  al  recibirse  del  man- 
do, estaba  establecido  en  las  Indias  por  una  real  cédula  dada  por  Carlos  V  en  10  de 
julio  de  1530,  i  era,  ademas,  una  práctica  mui  antigua  en  los  ayuntamientos  de 
España,  i  como  tal  fué  implantada  aquí  desde  los  primeros  dias  de  la  conquista 
En  1664,  don  Francisco  Meneses  se  habia  escusado  de  prestarlo  al  hacer  su  entrada 
pública  a  Santiago;  pero  aunque  esta  resolución  era  hija  de  la  soberbia  de  su  carác- 
ter, tenia  en  su  justiBcacion  dos  razones  atendibles:  i.*  Menesés  se  habia  recibido 
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español  habla  decaido  mucho  de  aquella  antigua  altivez  de  los  tiempos 
de  la  conquista,  en  que  un  suceso  de  esta  clase  habría  suscitado  un  con- 
flicto en  que  el  gobernador  se  habría  visto  obligado  a  ceder,  como  cedió 
Pedro  de  Valdivia  en  1549  al  tomar  el  mando  en  virtud  del  título  que 
en  nombre  del  rei  habia  recibido  en  el  Perú  (6).  Así,  pues,  el  cabildo 
de  Santiago  de  1701  no  solo  toleró  impasible  este  desaire  sin  entablar 
siquiera  ante  el  virrei  del  Perú  i  el  rei  de  España  las  jestiones  que  en 
otros  tiempos  habría  promovido,  sino  que  pocos  meses  mas  tarde  se  dirí- 
jia  al  soberano  para  recomendar  empeñosamente  a  don  Francisco  Iba- 
ñez,  presentándolo  casi  como  un  modelo  de  buen  mandatario.  Éste 
cumplió  el  período  de  su  gobierno  i^in  prestar  el  juramento  acostum- 
brado i,  lo  que  era  mas  grave  todavía,  sin  rendir  las  fíanzas  de  estilo  pa- 
ra responder  por  las  resultas  de  su  administración. 

El  nuevo  gobernador  no  merecía  en  manera  alguna  tales  recomen- 
daciones. Por  su  codicia  desenfrenada  i  por  su  carácter  voluntarioso, 
nos  hace  recordar  a  don  P'rancisco  Meneses  que.  ha  dejado  en  la  his- 
toria el  recuerdo  de  haber  sido  el  peor  de  los  gobernadores  que  tuvo 
el  reino  de  Chile  bajo  el  réjimen  colonial;  pero  mas  discreto  que 
éste,  Ibañez  trataba  de  evitar  de  alguna  manera  muchas  de  las  rui- 
dosas competencias  que  suscitaban  sus  actos,  i  supo,  ademas,  atraerse 
las  voluntades  del  mayor  numero  de  los  oidores  que  le  prestaron  un 
apoyo  decidido.  Su  correspondencia  con  el  rei  de  España,  sin  revelar 


formalmente  del  gobierno  en  la  ciudad  de  San  Luis  de  Loyola,  en  la  provincia  de  Cu- 
yo, que  formaba  parte  de  la  gobernación  de  Chile;  2.°  desde  Mendoza  envió  poder 
al  maestre  de  campo  don  Ignacio  de  la  Carrera  para  que  se  recibiese  del  mando 
militar  i  al  oidor  Solórzano  i  Velasco  de  la  presidencia  de  la  audiencia,  i  ambos 
habian  cumplido  este  encargo.  *  , 

El  caso  de  don  Francisco  Ibañez  era  mui  diferente.  Sostenia  éste  que,  según  su 
título,  no  estaba  (obligado  a  prestar  juramento  sino  ante  la  real  audiencia,  i  que  creia 
que  era  un  abuso  introducido  por  la  práctica  el  prestarlo  ante  el  cabildo;  pero  que 
lo  baria,  sin  embargo,  si  esta  corporación  le  mostraba  la  real  cédula  en  que  se  impo- 
nía esa  obligación  al  gobernador.  El  cabildo  no  pudo  exhibir  ese  documento.  Lleva- 
<lo  este  negocio  al  rei,  éste,  por  cédula  de  18  de  setiembre  de  1709,  ordenó  lo  que 
s'guc  al  nuevo  gobernador  (don  Andrés  de  Ustariz)  que  acababa  de  nombrar  para 
el  reino  de  Chile:  "Habiéndose  visto  en  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  dijo  i 
pidió  mi  fiscal  en  él,  he' resuelto  os  arregléis  a  lo  dispuesto  i  prevenido  en  los  des- 
pachos con  que  os  halláis  como  os  lo  mando,  i  que  si  esa  ciudad  exhibiese  el  despa- 
cho que  indica  tiene,  le  obedezcáis,  pues  de  este  modo  se  evitan  controversias  entre 
juris<licciones  i  comunidades.it  Mas  tarde  se  regularizó  este  ceremonial,  i  el  jura- 
mento de  los  gobernadores  ante  el  cabildo  quedó  definitivamente  establecido. 

(6)  Véase  la  parte  11,  cap.  8,  §  9,  tomo  I,  pájs.  332  i  333  de  nuestra  Historia, 
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una  gran  superioridad  intelectual,  deja  ver  cierto  espíritu  de  trabajo 
i  un  conocimiento  regular  del  pais  que  gobernaba.  £n  cambio,  la  avi- 
dez de  bienes  de  fortuna,  que,  como  hemos  visto,  habia  sido  el  defecto 
característico  de  muchos  de  sus  predecesores,  como  lo  fué  de  algunos 
de  sus  sucesores,  no  lo  detenia  ante  ninguna  consideración  ni  ningún 
recato.  Comenzó  por  pedir  prestadas  a  los  vecinos  mas  acaudalados 
de  la  colonia  sumas  relativamente  considerables  de  dinero;  i  haciendo 
intervenir  el  prestijio  de  su  autoridad,  se  procuró  recursos  con  que 
satisfacer  la  deudas  mas  premiosas  que  tenia  contraidas  i  con  que 
plantear  vastas  i  complicadas  negociaciones.  Estableció  en  la  capital  una 
carnicería  para  el  abasto  de  la  ciudad,  tuvo  tiendas  para  el  espendio 
de  mercaderías  europeas,  estendiendo  sus  especulaciones  al  Perii  i  a 
-Cuyo,  convirtió  en  negocio  el  uso  de  una  chacra  que  un  vecino  de 
Santiago  le  habia  prestado  para  que  mantuviese  los  caballos  de  su  co- 
che, compró  valiosas  propiedades  rurales  en  cabeza  de  sus  parientes, 
arreglando  las  cosas  para  no  satisfacer  su  importe,  i  ni  él  ni  los  suyos  pa- 
gaban las  casas  que  tomaban  en  arriendo.  Mas  tarde  se  le  acusó  tam- 
bién de  haberse  apropiado  las  gravosas  multas  que  imponía.  Llevando 
mas  lejos  todavía  su  incontenible  codicia,  i  siguiendo  el  ejemplo  de  lo 
que  habia  visto  practicar  en  España  a  muchos  de  los  hombres  mas 
altamente  colocados  en  la  administración,  Ibañez  daba  los  cargos 
públicos  de  su  dependencia  i  la  renovación  de  encomiendas  en  fa- 
vor de  los  que  le  pagaban  estos  favores  con  una  suma  de  dinero  (7). 
El  gobernador  llevó  su  descaro  hasta  dar  uno  de  los  mas  conside- 
rables repartimientos  del  reino  a  su  sobrino  el  marques  de  Corpa  para 
que  poblase  de  indios  de  trabajó  una  estancia  comprada  en  su  nom- 
bre, pero  qfue  la  opinión  jeneral  consideraba  propiedad  del  mismo 
gobernador  (8). 


(7)  Bajo  el  testimonio  del  cronista  Córdoba  i  Figueroa,  en  los  caps.  14  i  15  del 
lib.  VI  de  su  Historia  de  Chile,  se  hablan  contado  mas  o  menos  concretamente  estos 
mismos  hechos.  Los  documentos  de  los  archivos,  esplorados  mucho  mas  tarde,  han 
venido  a  conñrmarlos  con  nueva  luz.  Así,  don  Miguel  Luis  Amunátegui,  aprove- 
chando el  espediente  del  juicio  de  residencia  de  Ibañez,  ha  podido  trazar  sobre  el 
gobierno  de  éste  un  cuadro  jeneral  pero  mui  luminoso  sobre  algunos  de  estos  sucesos, 
en  el  cap.  3  del  tomo  III  de  Los  Precursores  de  la  independencia  de  ChiU, 

(8)  Encargado  especialmente  de  informar  al  rei  acerca  del  estado  de  los  reparti- 
mientos para  saber  si  cumplían  o  no  las  ordenanzas  dictadas  sobre  el  particular,  don 
Francisco  Ibañez  escribía  en  17  de  mayo  de  1702  lo  que  sigue:  "Diré  a  V.  M.  el 
sumo  de^rden  que  hai  en  el  gobierno  de  estos  indios  i  lo  minorado  que  está  el  nú- 
jnero  de  ellos  de  algunos  años  a  esta  parte,  pues  jeneralmente  las  encomiendas  que 
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'A  estado  que  por  entonces  tenia  la  guerra  contra  los  indios  arauca- 
era  poco  favorable  para  hacer  de  ella  un  negocio  tan  lucrativo 
lo  había  sido  en  años  anteriores.  Desde  que,  en  virtud  de  las  órdc- 
mas  terminantes  del  leí,  se  había  prohibido  el  reducir  a  la  escla- 
d  a  los  indios  apresados  en  la  guerra,  ésta  había  entrado  en  un 
odo  de  calma,  porque  había  desaparecido  el  principal  ínteres  que 
;s  estimulaba  los  impulsos  bélicos  de  los  gobernadores  i  de  sus 
itanes.  T.os  indios,  dueños  absolutos  del  territorio  que  ocupaban, 
servaban  su  independencia  sin  preocuparse  de  los  esfuerzos  de  los 
ioneros  para  reducirlos  i  atraerlos  al  cristianismo.  De  vez  en  cuan - 
lacian  incursiones  en  las  tierras  de  los  españoles  para  robar  gana- 

0  esperi mentaban  las  correrías  de  éstos  mas  allá  de  los  fuertes  de 
ontera.  Estas  operaciones  militares  no  perturbaban  profundamen- 
L  paz  de  hecho  que  existia,  i  los  dos  bandos  iban  habituándose  a  una 
\don  que  debía  subsistir  mucho  tiempo  mas,  hasta  que  el  aumen- 
atural  de  la  población  de  orijen  español  permitiera  tomar  posesión 
tíva  i  eficai  del  territorio  enemigo.  Don  Francisco  Ibañez,  sin  eni- 
;o,  pensó  renovar  la  guerra  activa,  esperando,  sín  duda,  hallar  en 
un  gran  negocio,  n  Con  las  noticias  que  he  adquirido,  escribía  al 
i  con  lo  que  ha  especulado  ^a  meditado)  mi  celo  de  la  naturale- 
situacion  de  los  indios,  de  los  accidentes  de  la  guerra  que  se  ha 
do  con  ellos  í  de  su  variedad  hasta  la  presente  constitución,  he 
urrido  medio  bien  fácil  para  que  las  provincias  de  los  rebeldes  se 
ten  en  breve  tiempo  así  al  yugo  de  nuestra  santa  fe  católica  como 
e  la  real  corona  de  V.  M.i.  (9).  El  plan  inventado  por  Ibañez 

n  treinta  a  cuarenta,  imlloí  apiñas  caniervun  lioi  <liei  o  ¡loce  i  a  este  resptcti> 
layores,  i  de  mas  corto  niimeio  las  que  componen  ta  mayor  parte,  por(]ue  enlie 
lie  doscientns  encomiendas  4ue  ten<lrá  este  reino,  no  habrá  cincuenta  que  su- 
le  veinte  indios  para  airiba.f-  Sin  emlrargo,  en  15  de  abril  de  r704,  el  mismo 
denle  Ibanei  concedía  una  encomienda  de  ochenta  i  siete  indios  a  su  sobiinn 
irques  de  Corpa,  atendiendo,  decta,  a  sus  méritos  i  seivícios  i  a  los  de  sus  pai¡re> 

1  Carta  del  goliernador  IbaiScí  al  reí,  de  17  de  mayo  de  1702.  Esta  caria  es  di- 
te  a.  la  que  citamos  en  la  nota  anterior,  por  mas  que  tenga  la  misma  fecha.  En 
carta  escrita  mui  pocos  dias  antes  por  don  Francisco  IbaSeí  |iara  dar  cuenta  al 
el  estado  militar  de  Chile,  le  presentaba  conio  mui  fácil  i  hacedera  la  conquisl.i 
:ula  i  delinitiva  de  Chile.  ".Aunque  no  há  año  i  medio  que  enué  a  este  goliier- 
lecia  con  este  motivo,  tengo  reconocido  por  el  desvelo  con  que  mi  cuidado  ha 
irado  Instruirse  de  las  operaciones  de  mis  antecesores,  i  premeditada  no  ser 
dtosa  la  conquista  destos  bárbaros,  ni  el  re'lucirlos  a  la  vida  política  i  sociable 
I  ordene  V.  M,  se  den  las  asistencias  que  para  esta  empresa  se  r 
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consistía  en  llevar  la  guerra  a  los  indios,  no  por  la  frontera  del  norte  o 
del  Biobio,  como  se  había  hecho  hasta  entonces,  sino  por  la  rejion 
austral,  partiendo  de  Chiloé,  ganando  gradualmente  el  territorio  ene- 
migo i  sacando  a  sus  pobladores  para  utilizarlos  en  los  trabajos  agríco- 
las de  las  provincias  centrales,  itcomo  es,  decía,  en  el  distrito  de  Meli- 
pilla,  pagos  de  Tango  i  Renga  donde  estén  a  la  vista  de  esta  ciudad 
(Santiago);  de  suerte  que  debilitándoseles  las  fuerzas  a  esas  provincias 
(Osorno,  Villarrica  i  Valdivia)  donde  tenían  su  retirada,  las  demás  que 
se  hallan  hoi  tratables  (Angol,  Arauco  i  Tucapel)  se  podrán  reducir 
con  mucho  menos  trabajo  a  vida  política  i  sociable."  Al  dirijir  su 
proyecto  al  reí,  Ibañez  no  pedia  mas  que  dos  cosas  para  ponerlo  en 
cabal  ejecución:  que  se  le  enviase  cada  año  el  situado  para  el  pago  de 
las  tropas,  i>sin  cuya  puntualidad,  decía,  no  se  puede  adelantar  paso 
en  algo,M  i  que  se  le  permitiese  estraer  de  su  territorio  las  familias  de 
los  indios,  es  decir,  renovar  de  un  modo  u  otro  las  antiguas  espedicio- 
nes  para  hacer  esclavos.  Deseando  estar  prevenido  para  cufindo  fuese 
autorizado  parar  ecomenzar  la  guerra,  había  dispuesto  por  auto  de  14  de 
junio  de  1701  que  en  las  provincias  centrales  hasta  las  orillas  del 
Maule,  sé  reclutasen  trescientos  hombres  con  que  llenar  las  bajas  del 
ejército  de  la  frontera  (10).  Este  plan  militar,  de  la  mas  difícil  ejecución 
bajo  el  punto  de  vista  estratéjico,  habría  hecho  renacer,  sin  resultado 
alguno  paia  la  pacifícacion  del  territorio,  las  escandalosas  e  inhumanas 
especulaciones  a  que  habla  dado  lugar  la  facultad  de  reducir  a  escla- 
vitud a  los  indios  apresados  en  la  guerra. 

Por  mas  que  los  colonos  hubieran  visto  a  otros  gobernadores  con- 


des circunstancias  consiste,  señor,  el  logro  de  que  se  allanen  las  tierras  del  enemigo. 
La  primera  se  termina  a  que  V.  M.  remita  de  Europa  colonias  de  jente  bastante  que 
puedan  poblar  las  ciudades  que  se  perdieron,  estrayéndolas  de  Galicia,  Cataluña  i 
Valencia.  La  segunda  en  que  se  doblen  los  situados  por  seis  años  para  que  con  sus 
efectos  se  pueda  levantar  cuerpo  de  ejército  suñciente  a  emprender  dicha  conquista 
liasta  los  términos  del  estrecho  de  Magallanes,  donde  con  facilidad  se  podrá  poner 
presidio  que  impida  el  paso  del  enemigo  de  Europa,  como  lo  han  deseado  conseguir 
los  predecesores  de  V.  M.  I  como  se  me  den  estas  asistencias,  aseguro  a  V.  M.  su 
consecución,  alanzándola  con  mi  persona. n  (Carta  de  Ibañez  al  rei,  de  16  de  abril 
de  1702,)  Se  comprende  que  las  peticiones  consignadas  en  esta  carta,  que  llegó  a 
España  junto  con  la  que  hemos  estractado  en  el  testo,  eran  de  tal  naturaleza  que  no 
|)odian  ser  atendidas  por  el  rei  en  la  complicada  situación  por  que  entonces  atravesa- 
\xi  la  monarquía.  Asi,  el  proyecto  de  Ibañez,  irrealizable  por  mas  de  un  motivo, 
debía  ser  rechazado  perentoriamente.  ' 

(10)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santiago,   de   17  de  junio  de  1701,  a  fojas  32-35 
del  lib.  34. 

Tomo  V  56 
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vertir  en  negocios  todos  los  ramos  de  la  administración,  la  codicia  de- 
sembozada de  don  Francisco  Ibañez  no  podía  dejar  de  suscitar  quejas 
i  murmuraciones.  Pero,  como  dijimos  mas  atrás,  el  gobernador  no 
halló  en  las  otras  autoridades  el  menor  obstáculo  a  sus  desmanes,  o. 
mas  bien,  encontró  en  ellas  una  condescendencia  que  equivalía  a  un 
apoyo  decidido.  Absteniéndose  dé  provocar  rencillas  con  los  oidores, 
los  tuvo  a  casi  todos  por  amigos,  i  los  recomendaba  al  reí  en  los  tér- 
minos mas  ardorosos  i  entusiastas.  "Puedo  asegurara  V.  M.,  escribía 
al  rei,  que,  por  las  noticias  que  he  adquirido,  no  se  hallará  en  audien- 
cia alguna  de  las  Indias  complemento  de  ministros  tan  iguales  como 
en  ésta  en  nobleza,  letras,  virtud  i  esperiencia,  habiéndolos  mantenido 
en  unión  la  calidad  de  ser  tan  limpios  i  desinteresados,  sin  que  se  ha- 
yan esperimentado  en  ellos  las  tormentas  que  en  otros  tiempos  levantó 
la  discordia,  o  por  intereses  particulares,  o  por  odio  o  afecto  de  volun- 
tadn  (11).  El  cabildo  de  Santiago  no  se  había  mostrado  menos  defe- 
rente por  el  gobernador.  En  sesión  de  14  de  marzo  de  1702,  acordaba 
que,  concurriendo  en  don  Francisco  Ibañez,  junto  con  "su  ilustrísima 
sangre  i  esclarecidas  obligaciones,  su  esperimentado  i  justificado  celo 
en  el  gobierno, u  era  necesario  "para  perpetuar  su  memoria  en  este  rei- 
no, sacar  su  retrato  para  ponerlo  en  la  sala  de  palacio,  «i  Ocho  días 
después  resolvia  informar  al  rei  en  términos  análogos  (12).  El  cabil- 
do de  Concepción  i  el  ejército  informaban  igualmente,  al  parecer  con 
la  mas  completa  espontaneidad. 

Pero,  como  luego  lo  demostraron  los  graves  sucesos  que  vamos  a 
referir  mas  adelante,  el  descontento  comenzaba  a  hacerse  sentir.  Bajo 
cada  gobernador,  la  colonia  se  dividía  en  bandos  puramente  persona- 
les animados  muchas  veces  de  pasiones  violentas,  colocándose  al  lado 
del  poder  los  que  recibían  sus  favores  i  entre  los  descontentos  los  que 
habían  sido  desairados  en  sus  pretensiones.  El  arribo  de  un  nuevo 


(11)  La  audiencia  estaba  compuesta  entonces  de  los  licenciados  don  Lúeas  de  I»il- 
l>ao  la  Vieja,  oidor  decano,  don  Diego  de  Ziifíiga  i^ovar,  don  Alvaro  Bernardo 
<le  Quiros,  doctor  don  José  Blanco  Rejón,  clérigo,  según  dijimos  mas  atrás  (paji- 
na 3So),  i  licenciado  don  Gonzalo  Ramírez  de  Baquedano,  fiscal.  La  audiencia  esta- 
ba así  completa;  pero  habia,  ademas,  dos  oidores  futurarios,  los  licenciadas  don 
José  de  Valverde  i  don  Juan  de  Corral  Calvo  de  la  Torre.  El  presidente  Iliaf^ez, 
on  medio  de  los  elojios  que  tributa  a  la  audiencia,  dice,  sin  embargo,  que  el  clérigo 
Blanco  Rejón  por  su  ascetismo  embarazaba  la  acción  de  la  justicia,  i  que  Calvo  d<* 
la  Torre  era  incompetente  i,  sin  embargo,  mui  pretencioso, 

(12)  Acuerdos  del  cabildo  de  Santiago,  de  14  i  22  de  marzo  de  1702,  a  fojas  87 
i  88  del  lib.  34. 
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gobernador  producía  de  ordinario  un  cambio  obsoluto  en  la  situación 
respectiva  de  esos  bandos;  i,  fuera  de  algunos  individuos  que  siempre 
sabían  plegarse  al  que  mandaba,  i  otros  que  permanecían  constante- 
ñiente  en  las  filas  de  los  quejosos,  pasaban  a  figurar  al  lado  de  la  nue- 
va administración  los  que  habían  vivido  alejados  de  la  anterior.  Marín 
de  Poveda  había  hostilizado,  como  contamos  mas  atrás,  a  los  que 
fueron  servidores  de  confianza  del  gobernador  Garro,  i  ahora,  a  su 
turno,  se  vieron  él  i  los  suyos  hostilizados  por  don  Francisco  Ibañez. 
Poseedor  de  una  fortuna  considerable,  suya  i  de  su  esposa,  contando 
en  Chile  con  muchos  parientes  i  con'  numerosos  amigos,  don  Tomas 
Marín  de  Poveda  había  resuelto  establecerse  definitivamente  en  este 
país;  fundó  un  mayorazgo,  negoció  en  la  corte  un  título  de  marques,  i 
siguió  viviendo  aquí  i  gozando  de  las  consideraciones  que  .le  atraían 
estas  circunstancias  i  el  prestijio  de  su  familia  i  del  alto  cargo  que  ha- 
bía desempeñado.  Don  Francisco  Ibañez,  sin  apelar  a  las  atropelladas 
violencias  que  había  usado  el  gobernador  Meneses  contra  su  predece- 
sor, no  cesó  de  molestar  a  Marín  de  Poveda  i  sus  parciales.  Informó 
a  la  corte  en  contra  de  éste  en  los  términos  mas  desfavorables,  impu- 
tándole todo  jénero  de  errores  i  de  faltas;  pero  esas  acusaciones  fue- 
ron desatendidas.  El  virreí  del  Perú,  conde  de  la  Monclova,  tomando 
bajo  su  protección  a  Marín  de  Poveda,  dictó  varías  providencias  para 
ponerlo  a  cubierto  de  cualquier  ultraje;  i  éste  falleció  en  Chile,  rodea- 
dos él  i  su  familia  de  respetuosas  consideraciones  (13). 


(13)  Por  cédula  de  24  de  agosto  de  1702,  Felipe  V  acordó  a  Marín  de  Poveda 
para  él  i  sus  sucesores,  en  la  forma  de  los  títulos  de  Castilla,  el  de  marques  de  Ca- 
ñada Hermosa,  i  el  mayorazgo  correspondiente  se  fundó  en  una  dilatada  estancia 
•del  distrito  de  Quillota. 

El  cronista  Carvallo  i  Goyeneche,  que  no  es  en  manera  alguna  desafecto  a  la  me- 
moria del  gobernador  Marín  de  Poveda,  lo  caracteriza  con  los  rasgos  siguientes, 
que  no  deben  alejarse  mucho  de  la  'verdad:  n Pensar  en  hallar  un  gobernador  bue- 
no, sin  defectos,  es  moralmente  imposible,  ni  es  eso  lo  que  se  pide....  El  caballero 
Poveda,  si  no  fué  adornado  de  todas  estas  cualidades  (suavidad  de  carácter  i  respe- 
to a  la  leí),  no  tuvo  todos  los  vicios  opuestos,  i  bien  podemos  colocarlo  entre  los 
buenos  golíernadores,  aunque  fué  bastante  vano  i  soberbio,  defecto  casi  inseparablc 
<le  las  per$onas  que  tienen  en  América  los  empleos  de  primer  órdcn,  como  ministros 
de  real  hacienda,  oidores,  presidentes,  gobernailores  i  virreyes.  Por  una  parte  se 
ven  revestidos  de  toda  la  autoridad  real,  distantes  de  la  fuerza  superior  que  puede 
embridarles,  i  únicos  en  aquella  clase  de  elevación;  por  otro  lado  sostenidos  de  sus 
amigos  en  la  corte  que  con  el  dinero  es  fácil  tenerlos  poderosos;  i  al  mismo  tiempo 
rodeados  de  aquellos  colonos  tanto  europeos  como  americanos  que  llegan  a  porHa 
para  quemar  incienso  delante  de  sus  estatuas.  Con  estas  adoraciones,  fácilmente  se 
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3.  Muerte  de  Car-         3.  Por  este  tiempo  ocurrían  en  España  grandes  no- 
os  II:  desastrosa     yedades  que  debían  tener  las  mas  trascendentales 

sUuacion  de  la  ^ 

monarquía:  pro-     consecuencias  en  la  suerte  de  la  metrópoli  i  de  sus 

clamacion  de  Fe-     colonias.  El  I. °  de  julio  de  1 701  se  recibía  en  San- 

hpe  V  como  reí     ^|        ^^^^  cédula  firmada  por  la  reina  doña  María 
de   £spana  1  de 

las  Indias.  ^^^  ^^  Neuburg  en  que  anunciaba  que  su  esposo 

Carlos  II,  rei  de  España  i  de  las  Indias,  habia  fallecido  el  i.°  de  no- 
viembre de  1700,  i  mandaba  que  se  hicieran  por  su  alma  las  aparato- 
sas exequias  que  se  celebraban  en  todos  sus  dominios  a  la  muerte  de 
cada  soberano  (14).  Conocióse  entonces  el  cuadro  lastimoso  que  habia 
presenciado  la  España  en  los  últimos  días  de  su  decadencia.  «Carlos  II, 
el  último  de  los  descendientes  de  Carlos  V,  asistía  a  los  funerales  de  la. 
monarquía,  dice  un  eminente  historiada!"  francés  resumiendo  en  pocas 
líneas  aquellos  importantes  acontecimientos.  Ese  viejo  de  treinta  i 
nueve  años,  gobernado  por  su  mujer,  por  su  madre,  por  su  confesor, 
influenciado  por  todo  el  mundo,  hacia  i  deshacía  su  testamento.  El  rei 
de  Francia,  el  emperador  de  Alemania,  el  príncipe  electoral  de  Baviera 
i  el  duque  de  Saboya,  nacidos  de  princesas  españolas,  se  disputaban  de 
antemano  sus  despojos.  Aceptábase  ora  a  los  bávaros,  ora  al  austríaco; 
hablábase  también  de  desmembramiento  de  la  monarquía.  El  pobre  rei,. 
vivo  aun,  veía  todo  esto  i  estaba  indignado.  Todo  lo  que  sabia,  igno- 
rante e  indeciso  como  era,  es  que  quería  garantizar  la  unidad  de  la. 
monarquía  española.  Al  fin  se  decidió  por  el  príncipe  mas  capaz  de 
mantener  esa  unidad,  i  elijió  a  un  nieto  de  Luis  XlVir  (15).  En  efec- 
to, Carlos  II,  sin  hijos  i  sin  hermanos,  cediendo,  sobre  todo,  a  las  reco- 
mendaciones del  papa,  legaba  el  trono  a  sus  parientes  mas  inmedia- 
tos, a  Felipe  de  Anjou,  segundo  hijo  del  delfín  de  Francia;  a  falta  de. 
éste  o  por  su  renuncia,  al  duque  de  Berry,  su  hermano;  i,  en  ultimo- 
lugar,  al  archiduque  Carlos,  hijo  del  emperador  de  Alemania.  Cuandor 


creen  deidades,  los  que  salieron  de  Madrid  no  mas  que  hombres...  Yo  jamas  me 
admiré  de  verles  llegar  humanos,  i  al  poco  tiempo  convertidos  en  deidad.  Los  ame- 
ricanos, con  la  excesiva  sumisión  i  vil  rendimiento,  causan  esta  admirable  transfor- 
mación, i  por  lo  mismo  es  mui  justo  que  lleven  las  pesadas  resultas  que  esperimen- 
lan.M  Descripción^  tomo  II,  páj.  205.  El  cronista  Carvallo  hace  estas  tristes 
apreciaciones  como  hombre  que  habia  visto  repetirse  los  mismos  hechos  hasta  los 
últimos  dias  de  la  dominación  española. 

(14)  Cabildo  de  Santiago,  de  2  de  julio  de  1701,  a  fojas  39  vuelta  del  libro  34. — 
La  cédula  de  la  reina  en  que  anuncia  la  muerte  de  Carlos  II  tiene  la  fecha  de  13  de 
noviembre  de  1700. 

(15)  Michelet,  Précis  de  P  hisioirt  de  Fraticc^  cha^,  22. 
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estas  noticias  llegaron  a  América,  se  ignoraba  todavía  si  el  rei  de 
Francia  aceptaba  este  peligroso  legado. 

Por  estraordinaria  que  fuera  la  ignorancia  de  los  americanos  acerca 
de  los  sucesos  de  Europa,  por  inconmensurable  que  fuese  el  orgullo  de 
los  españoles  de  uno  i  otro  continente  i  su  confianza  en  el  poder  ¡  en 
la  grandeza  de  la  nación,  no  les  era  posible  dejar  de  ver  la  desastrosa 
postración  a  que  ésta  habia  llegado.  "El  movimiento  de  retroceso  de 
la  España,  habia  comenzado  bajo  Carlos  V,  dice  otro  célebre  histo- 
riador francés  que  estudió  los  sucesos  de  este  tiempo  con  rara  pro' 
fundidad.  Ese  movimiento  continuó  bajo  Felipe  II.  La  evacuación  de 
la  Alemania  fué  seguida  de  la  de  la  Holanda.  Felipe  II  arruinó  su 
marina  combatiendo  contra  la  Inglaterra,  su  hacienda  queriendo  do- 
mar la  rebelión  de  los  Paiseg  Bajos  i  excitando  la  guerra  civil  en 
Francia.  Felipe  III,  gobernado  por  el  duque  de  Lerma,  acabó  la  rui- 
na interior  de  España  por  la  espulsion  de  los  moriscos.  Bajo  Felipe  IV, 
o  mas  bien  bajo  el  gobierno  de  Olivares,  la  España  perdió  la  única 
cosa  que  le  quedaba,  su  ejército,  en  Rocroy,  en  Lens,  en  las  Dunas. 
La  Holanda  le  arrebató  el  norte  del  Brabante,  de  Flándes  i  de  Lim- 
burgo  con  una  parte  de  la  India  portuguesa.  La  Francia  le  tomó  el 
Artois,  el  Rosellon,  así  como  la  parte  mas  meridional  de  Flándes  i  de 
Hainaut.  La  Inglaterra  se  apoderó  de  Dunquerque  i  de  Jamaica.  La 
monarquía  misma  cayó  hecha  piezas;  las  diez  provincias  de  los  Países 
Bajos  querian  erijirse  en  república  en  1653;  el  Portugal  se  desprendió 
de  la  España  en  1640  para  no  volver  a  reunirse;  el  reino  de  Ñapóles 
se  reveló  en  1647,  i  la  Cataluña  permaneció  en  estado  de  insurrección 
hasta  la  paz  de  los  Pirineos  en  1659.11  En  América,  debia  agregarse, 
la  España  no  pudo  defender  mas  tarde  sus  colonias  contra  las  piráti 
-cas  espediciones  de  algunos  puñados  de  filibusteros. 

fiParecia  que  la  España  no  podia  caer  mas  abajo,  continúa  el  mis- 
ino historiador;  pero  su  estado  fué  mas   deplorable  todavía  bajo  Car- 
los 11.  Careció  de  marina,  de  ejércitos  i  de  dinero.  El  país  que  habia 
enviado  mas  de  cien  navios  a  Lepanto  contra  los  turcos  i  que  habia 
reunido  ciento  setenta  i  cinco  en  1588  contra  la  Inglaterra,  se  vio  re- 
vducido  a  tomar  prestados  algunos  de  los  navegantes  jenoveses  para  su 
servicio  en  el  nuevo  mundo.  Después  de  haber  tenido  ejércitos  formi- 
'dables  en  todo  el  continente,  no  podia  sostener  un  efectivo  de  veinte 
mil  hombres.  Con  las  minas  del  nuevo  mundo,  estaba  obligada  a  re- 
•  currira  suscripciones  para  defenderse  o  para  subsistir.  Ya  no  habia 
-comercio;  las  manufacturas  de  Sevilla  i  de  Segovia  habian  sucumbido 
^n  su  mayor  parte.  Ciento  sesenta  rail  estranjeros  se  habían  apoderado 
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de  todos  los  negocios....  La  agricultura  estaba  aniquilada  por  la  ma 
no  muerta  de  las  tierras  del  clero,  por  los  mayorazgos  de  la  nobleza, 
por  las  devastaciones  de  los  ganados  (la  mesta)  i  por  la  indolencia 
nacional.  La  población,  que  se  habia  elevado  a  veinte  millones  bajo 
los  árabes,  habia  descendido  a  seis.  La  intelijencia  humana  estaba 
comprimida  por  la  Inquisición;  i  la  España,  que  habia  tenido  en  Cer- 
vantes el  mas  orijinal  de  los  in  jen  ios,  en  Lope  de  Vega  i  Calderón  los 
mas  fecundos  de  los  autores  dramáticos;  que  habia  producido  algunos 
historiadores  i  muchos  casuistas,  la  España  no  habia  tomado  parte  al- 
guna en  el  movimiento  continuo  del  espíritu  europeo.  No  habia  teni* 
do  ni  ñlósofos,  ni  sabios,  ni  publicistas,  i  no  habia  pagado  su  contin- 
jente  ni  en  grandes  ideas  ni  en  grandes  hombres.  La  muerte  habia 
penetrado  en  todas  partes:  en  la  nación  por  la  ruina  de  sus  libertades; 
en  el  gobierno  por  la  destrucción  de  su  marina  i  de  sus  ejércitos;  en 
la  propiedad  por  la  cesación  del  trabajo,  las  sustituciones  i  la  mano 
muerta;  en  la  población  por  la  inacción  i  la  pobreza»  (i6).  «'Cuando 
los  salvajes  de  la  Luisiana  quieren  tomar  fruta,  dice  Montesquieu,  cor- 
tan el  árbol  en  el  pié  i  cojen  el  fruto.  Hé  ahí  el  gobierno  despóti- 
co ••  ^17).  Esto  es  lo  que  hicieron  los  grandes  monarcas  que  tuvo  la 
España  en  el  siglo  XVL  Para  robustecer  su  autoridad  en  el  interior 
i  para  hacerse  temer  en  el  estranjero,  Carlos  V  i  Felipe  II  comprimie- 
ron todo  jérmen  de  libertad,  matando  el  espíritu  publico,  agotaron  los 
recursos  de  la  nación  en  guerras  insensatas,  i  dejaron  a  sus  sucesores 
una  herencia  de  miseria  i  de  ruina  (18). 


(16)  ^Vi^tXy  Négotiations  relativfs  h  la  successhn  d'Espagtie^  introduction.  He- 
mos dicho  que  esta  obra  es  una  colección  de  documentos,  correspondencias,  memo- 
rias i  notas  diplomáticas  que  forma  cuatro  volúmenes  publicados  de  1836  a  1842; 
pero  están  precedidos  de  una  introducción  histórica  que  es  un  verdadero  modelo  de 
ciencia,  de  sagacidad,  de  método  i  de  estilo,  i  que  ha  dado  a  conocer  la  decadencia 
i  postración  de  España  a  íines  del  siglo  XVII. 

Entre  los  documentos  publicados  posteriormente  sobre  aquel  estado  de  la  monar- 
quía española,  son  dignas  de  conocerse  las  "cartas  del  duque  de  Montalto  a  don 
Pedro  Ronquillo,  embajador  de  S.  M.  C.  en  Inglaterra,  desde  enero  de  168$  hasta 
diciembre  de  1688,11  en  que,  dándole  cuenta  diaria  de  los  sucesos  de  España,  deja 
ver  la  situación  miserable  a  que  habia  llegado  el  reino.  Esta  importante  correspon- 
dencia ha  sido  publicada  por  primera  vez  en  1882  en  las  pájs.  299 — 475  del  tumo  79 
de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España^ 

(17)  De  Pesprit  des  lois,  liv.  V,  chap.  13. 

(18)  Un  célebre  economista  español,  analizaba  a  principios  de  nuestro  siglo  con 
una  gran  intelijencia  las  causas  de  la  postración  de  la  monarquía  bajo  los  reyes  de  la 
casa  de  Austria,  i  recordaba,  entre  muchos  otros  hechos  que  a  ella  se  refieren. 
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Una  situación  semejante  no  podía  hallar  algún  remedio  sino  me. 
díante  un  cambio  de  dinastía,  i  la  inoculación  de  un  espíritu  estraño 
i  nuevo  en  la  vida  política  i  social  de  España.  Pero  cualquiera  que 
fuese  el  futuro  soberano,  por  mas  grandes  que  se  supusiesen  sus  dotes 
de  carácter  i  de  intelijencia,  era  indudable  que  habia  de  encontrar 
difícultades  casi  invencibles  en  su  camino.  Desde  luego,  el  desequili- 
brio del  poder  de  las  viejas  monarquías  que  iba  a  producirse  necesa- 
riamente, ya  fuese  que  el  trono  de  España  tocase  al  nieto  del  rei  de 
Francia  o  al  hijo  del  emperador  de  Alemania,  debia  preparar  una  for- 
midable guerra  europea  cuyo  desenlace  final  era  imposible  prever.  Sin 
embargo,  esa  era  la  menor  de  las  difícultades  que  era  preciso  vencer. 
I^  postración  política  i  moral  de  la  España  estaba  profundamente 
arraigada,  no  solo  en  la  administración  pública,  sino  en  las  ideas,  en 
las  creencias  i  en  las  preocupaciones  nacionales,  nacidas  i  desarrolla- 
das duiante  dos  siglos  de  despotismo  político  i  relijioso.  El  futuro 
monarca,  si  pensaba  levantar  a  la  monarquía  de  esa  ruinosa  situa- 
ción, tendría  que  empeñar  una  lucha  mucho  mas  difícil  que  la  que  se 
necesitaba  sostener  para  destruir  las  coaliciones  europeas.  Sin  mucha 
vacilación,  sin  embargo,  Luis  XIV  aceptó  para  su  nieto  aquella  gra- 
vosa herencia  que  habia  de  costar  a  la  Francia  doce  años  de  guerras, 
de  angustias  i  de  incalculables  sufrimientos.  El  duque  de  Anjou,  prín- 
cipe de  diez  i  siete  años  de  edad,  iba  a  inauguraren  España  el  reinado 
de  la  casa  de  Borbon. 

El  24  de  noviembre  de  1700,  cuando  se  tuvo  noticia  de  aquella 
aceptación,  fué  proclamado  en  Madrid  el  nuevo  soberano  con  el  nom- 
bre de  Felipe  V.  De  todos  los  príncipes  que  entonces  podían  preten- 
der la  corona,  era  éste  el  mas  simpático  a  los  españoles.  La  nobleza  i 
el  pueblo,  al  mismo  tiempo  que  acataban  gustosos  la  voluntad  del  di- 


que el  censo  levantado  en  17 15  por  orden  de  Felipe  V  daba  un  total  de  población 
de  seis  millones  de  habitantes.  "Si  advertimos,  agrega,  que  de  ésos  seis  millones 
los  176,057  eran  clérigos,  frailes  i  monjas,  722,769  nobles,  276,090  criados  de  no- 
bles, 50,000  empleados  en  la  recaudación  i  resguardo  de  la  hacienda  en  solo  la 
península,  19,000  empleados  en  otros  ramos  i  2.000,000  los  mendigos,  según  los 
cómputos  mas  exactos,  hallaremos  que  una  nación  tal  no  podia  dejar  de  tener  en  el 
sistema  mismo  de  administración  el  principal  jérmen  de  su  ruina,  i  que  una  despro- 
porción tan  excesiva  de  estas  clases  improductivas  no  podia  menos  de  causar  el 
triste  efecto  que  hemos  palpado."  Don  Alvaro  Flores  Estrada,  Examen  imparcial 
íle  las  disftisiones  (ic  ia  América  con  la  España^  publicado  en  Londres  en  181 1,  i 
reimpreso  con  notables  agregaciones  del  autor  en  Cádiz  en  18 12.  Copio  estas  pala- 
bras de  la  pajina  107  de  la  segunda  edición. 
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timo  rei,  creían  que  la  España  iba  a  tener  en  Luis  XIV  el  aliado  mas 
poderoso  i  mas  litil  que  era  posible  hallar  en  Europa.  I.as  colonias  de 
Áipérica  celebraron  con  igual  entusiasmo  la  exaltación  del  nuevo  so- 
berano. Al  saberse  en  Chile  la  resolución  del  rei  de  Francia,  el  ca- 
bildo de  Santiago  hizo  celebrar  el  2  de  diciembre  de  1701  la  pro- 
clamación i  jura  de  Felipe  V  con  un  aparato  solemne,  en  medio  del 
contento  de  la  ciudad  (19).  Mes  i  medio  mas  tarde  enviaba  a  este 
príncipe  una  reverente  carta  para  felicitarlo  por  su  elevación  al  trono, 
i  aprovechaba  esa  circunstancia  para  recomendar  la  conducta  admi- 
nistrativa del  gobernador  Ibañez. 
4.  Alarmas  i  pertur-        4,  El  cambio  de  soberano  fué,  sin  embargo,  des- 

l)acion  producidas      j       1       •  *.         /•       j     1  ^  •         1 

por  estos  sucesos     ^^  ^l  prmier  momento  oríjen  de  las  mas  senas  alar- 
en América:  el  rei     mas  en  las  colonias.  El  13  de  noviembre  de  1700, 

permite  que  las  na-        ,       .  ,.  .         .  .     ,  •  i_       1 

ves  francesas  sean  ^^  mismo  día  en  que  la  reina  viuda  anunciaba  el 
recibidas  en  sus  co-  fallecimiento  de  Carlos  II,  previendo  las  complica- 
ciones internacionales  que  podían  resultar,  recomen- 
daba por  otra  cédula  a  los  gobernadores  de  América  que  mantuvieran 
una  particular  vijilancia  para  evitar  que  las  naciones  estranjeras  inva- 
diesen algunas  de  estas  provincias,  o  intentasen  en  ellas  movimientos 
subversivos  en  favor  de  sus  intereses.  Pocos  meses  mas  tarde,  estos  te- 
mores, vagos  e  indeterminados  en  el  principio,  tomaron  mayor  cuerpo. 
La  proclamación  de  Felipe  V  como  rei  de  España,  debia  producir  ne- 
cesariamente la  coalición  en  contra  suya  de  la  Alemania  con  dos  gran- 
des potencias  marítimas,  la  Holanda  i  la  Inglaterra.  En  consecuencia, 
la  junta  que  gobernaba  en  nombre  del  nuevo  soberano  español,  co- 
municaba el  II  de  enero  de  1701  a  los  gobernadores  de  América  que 
los  ingleses  i  los  holandeses  preparaban  una  numerosa  escuadra  para 
conquistar  las  Indias.  Por  otra  cédula  espedida  dos  dias  mas  tarde, 
trasmitía  a  los  mismos  gobernadores  las  instrucciones  a  que  debían  so- 
meterse para  comunicarse  entre  sí  las  noticias  que  cada  cual  tuviese  de 
la  presencia  de  naves  enemigas  en  estos  mares.  Repitiendo  todavía  es- 
tos avisos,  el  31  de  enero  comunicaba  otra  vez  mas  sus  recelos  de  ««que 
los  ingleses  i  holandeses  enviasen  algunas  escuadras  de  bajeles  a  estos 


(19)  En  Chile  se  recibió  el  7  de  noviembre  de  1701  la  noticia  de  la  proclama- 
ción de  Felipe  V  en  Madrid,  comunicada  por  una  real  cédula  de  27  de  noviembre 
del  año  anterior.  El  cabildo  de  Santiago  resolvió  aplazar  la  jura  en  la  ciudad  hasta 
el  2  de  diciembre  para  dar  a  la  ceremonia  todo  el  esplendor  posible.  Véanse  los 
acuerdos  celebrados  por  el  cabildo  en  esos  mismos  dias,  a  fojas  58  i  62  del  U* 
bro  34. 


1701-3  PARTE  QUINTA. — CAPÍTULO  PRIMERO  449 

dominios  con  el  fin  de  perturbarlos  i  de  aclamar  en  ellos  al  archidu- 
que de  Austria. fi 

La  coalición  de  las  potencias  europeas  hostiles  al  nuevo  monarca 
español  se  sancionó,  al  fin,  definitivamente  en  la  ciudad  de  La  Haya 
en  setiembre  de  1701.  Como  entre  los  mismos  españoles  habia  muchos 
individuos  afectos  al  pretendiente  de  la  casa  de  Austria,  se  temió  que 
ellos  intentaran  sublevar  en  provecho  de  ese  príncipe  los  pueblos  de 
América.  Estos  recelos  fueron  oríjen  de  grandes  alarmas  i  de  constantes 
avisos.  En  24  de  febrero  de  1702,  hallándose  Felipe  V  en  Barcelona 
disponiéndose  para  pasar  a  Italia,  trasmitía  al  gobernador  de  Chile  la 
noticia,  que,  sin  embargo,  consideraba  incierta,  de  hallarse  en  Holanda 
algunos  mercaderes  chilenos  solicitando  auxilios  para  sublevarse  con- 
tra la  España.  Un  año  mas  tarde,  el  5  de  marzo  de  1703,  avisaba  el 
rei  que  en  Londres  se  hallaban  dos  frailes  trinitarios,  uno  alemán  i 
otro  español,  preparándose  para  pasar  a  América  con  otros  individuos 
para  ajitar  estos  paises  en  favor  del  pretendiente  austríaco;  i  con  ese 
motivo  ordenaba  ««que  si  llegasen  o  se  introdujesen  algunos  relijiosos 
estranjeros  o  españoles,  u  otras  personas  de  cualquier  calidad  o  esta- 
do que  sean,  que  puedan  motivar  sospecha, n  los  hicieran  salir,  embar- 
car i  volver  a  España.  En  17  de  abril  de  1703  i  en  11  de  marzo 
de  1704,  el  rei  repetía  con  premiosa  insistencia  sus  encargos  para  que 
se  mantuviese  en  estas  colonias  la  mas  activa  vijilancia,  atendidos  los 
constantes  avisos  que  se  daban  de  los  aprestos  hechos  en  Inglate- 
rra para  enviar  espediciones.  En  medio  de  la  alarma  que  producían 
las  dilijencias  de  los  enemigos  del  nuevo  monarca,  se  llegó  a  temer 
que  algunos  gobernadores  de  América  se  pronunciasen  por  el  preten- 
diente austríaco.  Felipe  V,  en  efecto,  comunicaba  en  7  de  junio  de  1 704 
que  el  gobernador  ingles  de  Jamaica  se  habia  dirijido  a  las  autorida- 
'des  españolas  de  las  colonias  vecinas  para  invitarlas  a  ponerse  del  lado 
del  archiduque  Carlos.  »«I  si  bien  estoi  con  tan  justa  confianza  de  to- 
dos mis  vasallos,  anadia  el  rei,  i  los  considero  con  aquella  constancia 
i  fidelidad  que  han  esperimentado  mis  gloriosos  antecesores  i  envi- 
diado las  demás  naciones....  he  resuelto  enviar  a  ese  reino  este  aviso 
participando  estas  noticias,  las  que  he  mandado  pasar  a  todos  mis  go- 
bernadores de  las  plazas  i  puertos  para  que  se  hallen  prevenidos  de 
tan  maliciosas  asechanzas,  n 

Fácil  es  imajinarse  la  inquietud  que  la  repetición  de  estas  noticias 

debia  producir  en  América.  Se  temia  a  cada  instante  ver  reaparecer  las 

naves  estranjeras  i  renovarse  las  espediciones  de  los  filibusteros  que 

hablan  causado  tan  desastrosos  daños  a  estas  colonias.  El  comercio  i 

Tomo  V  57 
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la  industria  sufrieron  las  primeras  consecuencias  de  estas  alarmas  por 
una  paralización  mas  o  menos  completa.  En  cambio,  estos  mismos 
sucesos  fueron  parte  para  que  el  rei  de  España,  apenas  llegado  a  Ma- 
drid, se  acordara  de  enviar  a  Chile  algunos  de  los  socorros  que  con 
tanta  instancia  se  reclamaban  desde  tiempo  atrás.  Así,  en  20  de  fe- 
brero de  1701  ordenaba  al  virrei  del  Perií  que  cuidara  ««con  la  mas  . 
puntual  asistencia»  que  se  enviara  el  situado  real  para  los  gastos  del 
ejército  i  el  sostenimiento  de  las  misiones;  i  a  fínes  de  ese  mismo  año 
disponía  que  por  la  vía  de  Buenos  Aires  se  enviase  a  Chile  una  reme- 
sa de  armas  para  su  defensa  militar  (20). 

Al  mismo  tiempo  caian  sobre  los  habitantes  de  estos  paises  los  pedi- 
dos de  dinero  a  título  de  contribuciones  estraordinarias  o  de  donativos 
voluntarios.  Los  monarcas  españoles  recurrían  a  ellos  para  que  les 
ayudasen  a  costear  las  fiestas  i  el  lujo  de  su  palacio  o  para  construir 
iglesias  i  levantar  altares  en  España.  Mas  tarde,  exijieron  de  los  ame- 
ricanos que,  adenias  de  los  impuestos  que  pagaban,  contribuyesen  con 
su  dinero  a  defender  estas  provincias  contra  las  agresiones  de  los  es- 
tranjeros  (21).  Ahora,  ademas  de  decretar  la  reducción  temporal  de 


(20)  Casi  tocias  las  cédulas  que  hemos  recordado  en  estas  pajinas  se  encuentran 
compiladas  en  el  cedulario  de  gobierno  de  la  capitanía  jeneral  de  Chile,  que  es,  sin 
disputa,  la  colección  mas  numerosa  i  completa  entre  las  de  esta  clase  que  hemos 
podido  consultar  en  nuestras  investigaciones  históricas,  si  bien  hemos  notado  la 
falta  de  algunas  piezas  que  probablemente  no  fueron  comunicadas  a  Chile. 

Entre  esas  reales  cédulas  hemos  hallado  una  de  12  de  julio  de  1702  en  que  se 
ordenaba  el  embargo  i  represalias  que  debían  hacerse  en  los  bienes  de  alemanes,  in- 
gleses i  holandeses  que  residiesen  en  este  reino,  i  otras  de  11  i  29  de  junio  de  1704 
en  que  se  ordenaban  medidas  an.'ílogas  respecto  de  los  súlxlitos  del  rei  de  Portugal, 
por  hal)er  entrado  éste  en  la  alianza  contra  España.  Parece  que  en  Chile  no  se  en- 
contró a  nadie  en  quien  ejercer  esas  represalias. 

(21)  En  169S,  una  compañía  comercial  i  colonizadora  organ¡za<la  en  Escocia 
hizo  ocupar  una  porción  del  istmo  de  Darien  i  fundó  una  ciudad  con  el  nombre  de 
Nueva  Edimburgo,  que  abandonó  al  cabo  de  dos,  años.  Como  los  escoceses  eran 
herejes,  es  decir,  protestantes,  se  dio  el  carácter  de  santa  a  la  guerra  que  se  les  ha- 
cia, obteniendo  el  rei  de  España  una  bula  del  papa  Inocencio  XII,  por  la  cual  au- 
torizaba la  creación  de  un  impuesto  estraordinario  de  un  millón  de  ducados  que 
debía  pagar  el  clero  americano.  Una  real  cédula  espedida  por  Carlos  It  el  27  de 
marzo  de  1700  disponia  "que  el  virrei  del  Perú  publique  el  breve  de  Su  Santidad  i 
la  instrucción  dirijida  a  los  obispos  que  en  su  consecuencia  se  ha  formado  para  la 
exacción  de  un  millón  de  ducados  que  manda  contribuyan  los  eclesiásticos  de  Amé- 
rica para  ayuda  de  los  gastos  de  la  guerra  contra  los  herejes  escoceses  para  que  cuide 
de  su  cumplimiento.  II — Esa  colonia  de  efímera  existencia,  dio  orfjen  a  que  algunos 
de  sus  pobladores  escribiesen  i  diesen  a  luz,  a  su  vuelta  a  Europa,   algunos  libros  u 
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los  sueldos  civiles  i  la  suspensión  de  muchas  gracias  i  pensiones,  soli- 
citó el  rei  de  sus  vasallos  americanos  socorros  para  sostener  la  guerra 
en  que  se  habllaba  empeñado.  Así,  en  26  de  julio  de  1701,  pedia  un 
donativo  para  la  defensa  de  la  plaza  de  Ceuta  i  demás  necesidades  ur- 
jentes  de  la  monarquía,  i  en  13  de  marzo  de  1703  repetia  el  mismo 
pedido,  para  atender,  decia,  a  los  gastos  indispensables  que  orijinaba 
la  guerra  que  sostenía  ««en  defensa  de  la  relijion  i  del  trono."  Los  co- 
lonos de  América  acudieron  con  sus  donativos  para  consolidar  el  poder 
del  nuevo  soberano. 

Aquellos  graves  sucesos  que  iban  a  envolver  a  una  gran  parte  de  la 
Europa  en  una  guerra  colosal,  tuvieron  desde  los  primeros  momentos 
una  notable  inñuencia  en  los  negocios  de  América,  e  iban  a  preparar 
la  implantación  de  grandes  reformas  en  su  comercio,  en  su  industria  i 
en  su  organización  administrativa.  La  elevación  al  trono  de  España  de 
un  príncipe  de  la  casa  de  Borbon,  nieto  i  a  la  vez  heredero  posible  del 
rei  de  Francia,  creaba  entre  ambos  paises  vínculos  políticos,  ante  los 
ciíales  debia  forzosamente  relajarse  el  sistema  de  esclusivismo  que  re- 
chazaba toda  comunicación  de  estas  colonias  con  las  naciones  estran- 
jeras.  Entonces,  por  primera  vez,  la  recelosa  corte  de  Madrid  consin- 
tió en  que  los  puertos  de  América  pudiesen  recibir  los  buques  de  los 
subditos  de  otro  soberano. 

Hacia  poco,  los  franceses  habían  hecho  una  infructuosa  tentativa 
pacíñca  para  entablar  relaciones  comerciales  en  América.  En  1698, 
algunos  meses  después  de  haberse  celebrado  en  Riswíck  la  paz  con 
España,  se  organizó  en  Francia  una  compañía  para  establecer  colonias 
en  las  partes  de  la  América  del  Sur  que  no  estaban  ocupadas  por  eu- 
ropeos. Parece  que  aquella  empresa  fué  inspirada  por  el  ejemplo  de 
otra  compañía  formada  en  Escocia,  que  en  ese  mismo  año  fundó  un 
establecimiento  en  la  costa  desierta  de  Darien.  I>a  compañía  francesa, 
después  de  hacer  aparatosos  aprestos,  se  encontró  escasa  de  fondos,, 
i  tuvo  que  limitarse  a  equipar  dos  navios  de  cincuenta  cañones  cada 
uno  i  dos  buques  menores,  que  hizo  partir  de  la  Rochela  el  17  de  diciem- 
bre de  1698,  bajo  las  órdenes  de  Beauchesne  Gouin,  antiguo  capitán 


upúsculos  bastante  interesantes  sobre  esos  sucesos  i  sobre  la  jeografía  i  el  porvenir 
industrial  de  la  rejion  del  istmo.  Esos  escritos,  así  como  los  diarios  de  los  viajes  de 
los  filibusteros,  según  dijimos  en  otra  ocasión,  revelan  por  la  seriedad  i  la  abundan- 
cia de  sus  noticias,  así  como  por  el  valor  de  sus  observaciones,  la  inmensa  superiori- 
dad  de  cultyra  intelectual  de  los  ingleses  de  ese  tiempo  sobre  los  españoles  estable» 
cidos  en  estos  paises. 
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de  la  marina  real.  Los  primeros  temporales  esperi mentados  en  los  ma- 
res de  Europa,  dispersaron  la  escuadrilla  i  la  redujeron  a  los  dos  buques 
mayores.  Los  otros  dos  se  vieron  forzados  a  volver  atrás  a  reparar  sus 
averias. 

Este  viaje  no  podia  producir  los  resultados  que  esperaba  la  compa- 
ñía que  lo  habla  preparado.  Después  de  muchas  peripecias,  que  no 
tenemos  para  qué  contar,  el  capitán  Beauchesne  penetraba  en  el  es- 
trecho de  Magallanes  por  su  boca  oriental,  el  24  de  junio  de  1699. 
En  la  navegación  de  este  canal  esperimentó  tales  contrariedades,  que, 
después  de  muchas  tentativas  infructuosas  para  salir  al  otro  mar,  tenia 
resuelto  a  fines  de  diciembre  volver  atrás  para  continuar  su  viaje  iior 
el  cabo  de  Hornos.  Un  cambio  de  viento  le  permitió  verificarlo  i 
llegar  al  Pacífico  el  21  de  enero  de  1700,  al  cabo  de  siete  meses  de 
trabajos  i  de  fatigas  pasados  en  aquella  rejion  inhospitalaria.  Uno 
de  los  buques,  mandado  por  el  capitán  de  Ferville,  avanzó  a  princi- 
pios de  febrero  hasta  el  puerto  de  Valdivia.  ••  Contaba  este  capitán 
que  habiendo  fondeado  mas  adentro  de  los  fuertes  para  guarecerse,  el 
gobernador  le  habia  hecho  anunciar  por  algunos  de  sus  oficiales  que 
al  dia  siguiente  iria  a  bordo  para  visitarlo.  Mientras  en  el  buque  se 
hacian  los  preparativos  para  recibirlo,  los  cuatro  fuertes  a  la  vez  co- 
menzaron a  cañonear  repentinamente  a  ese  buque,  de  tal  modo  que, 
sorprendidos  los  franceses  por  esta  perfidia,  no  tuvieron  otro  recurso 
que  cortar  prontamente  los  cables,  perdiendo  dos  anclas,  i  alejarse  de 
carrera  repasando  bajo  los  fuertes.  El  capitán  de  Ferville  sufrió  mas  de 
trescientos  cañonazos  que  estropearon  sü  nave  i  le  mataron  algunos 
hombres.  Él  mismo  fué  herido,  n 

Los  franceses  traian  el  encargo  formal  de  no  ejercer  hostilidad  algu- 
na contra  los  establecimientos  españoles.  Sin  embargo,  la  falta  de 
víveres  los  habria  obligado  a  procurárselos  por  fuerza.  Pero  én  las 
costas  del  Perd,  que  recorrieron  hasta  las  islas  Galápagos,  hallaron 
una  acojida  menos  desfavorable.  ««Los  comandantes  españoles  de  los 
puertos,  escribe  uno  de  los  espedicionarios,  hablándonos  a  veces  bon- 
dadosamente, nos  decian  que  a  pesar  de  su  buena  voluntad,  tenían 
prohibición  del  virrei  de  procurarnos  cualquiera  cosa,  i  a  veces  tam- 
bién recurrian  a  las  amenazas.  Pero  los  que  empleaban  este  método 
se  suavizaban  poco  a  poco.  Se  sabia  lo  que  esto  quería  decir,  i  des- 
pués de  algunos  regalos,  los  obstáculos  desaparecían.  Sin  embargo,  los 
gobernadores  estuvieron  mui  contentos  cuando  dejamos  definitiva- 
mente el  país;  pero  los  habitantes  tuvieron  un  gran  pesar.  He  visto  a 
algunos  llorar  por  nuestra  partida.  Comerciábamos  con  ellos  todos  los 
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dias,  i  aun  durante  la  noche  sin  engañarlos  jamas.  De  cuando  en 
cuando  las  autoridades  ponían  en  la  cárcel  a  algunos  de  ellos;  pero 
esto  no  desanimaba  a  los  otros.  En  una  palabra,  nos  suministraron 
todo  lo  que  pudieron  i  en  la  cantidad  que  quisimos. n  Las  absurdas 
leyes  prohibitivas  que  rejian  el  comercio  de  las  colonias  esplican  sufi- 
cientemente estos  hechos.  Los  franceses  permanecieron  en  las  costas 
del  Perú  hasta  fines  de  ese  año.  Dando  entonces  la  vuelta  a  Europa, 
doblaron  el  cabo  de  Hornos  i  llegaron  a  la  Rochela  el  7  de  agosto  de 
1701  (22). 

Entonces  había  cambiado  fundamentalmente  la  situación  respec- 
tiva de  los  dos  países,  de  la  Francúi  i  de  la  España.  En  setiembre 
de  1700,  cuando  se  supo  en  Madrid  la  organización  de  una  compañía 
francesa  para  comerciar  en  los  puertos  de  las  Indias,  Carlos  II  había 
espedido  una  real  cédula  en  que,  esplicando  las  estipulaciones  del  tra- 
tado de  Riswick,  recomendaba  a  los  gobernadores  de  sus  colonias  que 
mantuviesen  la  prohibición  de  comerciar  con  los  estranjeros  (23).  Pe- 
ro pocos  meses  mas  tarde,  la  muerte  de  ese  monarca  i  la  exaltación 
de  Felipe  V  producían  un  cambio  completo  en  este  punto  de  la  lejís- 
lacion  comercial.  El  3  de  enero  de  1701,1a  junta  que  mandaba  en 
Madrid  en  nombre  de  Felipe  V  anunciaba  a  los  gobernadores  de  las 
colonias  de  América  la  estrecha  amistad  que  existia  entre  los  dos  rei- 
nos; i  por  otra  cédula  espedida  ocho  dias  mas  tarde,  ordenaba  a  esos 
gobernadores  que  dejasen  entrar  las  naves  francesas  en  los  puertos  de 
las  Indias.  Armadas  en  guerra,  esas  nayes  debían  defender  estas  costas 
contra  las  agresiones  inglesas  u  holandesas;  pero  guiadas  por  un  ínteres 
puramente  industrial,  podrían  vender  con  mas  o  menos  franquicias  sus 
mercaderías  a  los  americanos,  haciendo  conocer  a  éstos  las  ventajas 


(22)  Nunca  se  ha  dado  a  luz  una  relación  detallada  i  completa  del  viaje  del  capí- 
tan  Beauchesne  Gouin.  Sin  embargo,  un  estracto  abreviado  de  su  diario  fué  publi* 
cado  poco  mas  tarde  por  el  célebre  marino  ingles  Woodes  Rogers  en  la  relación  de 
su  propio  viaje  (A  cntisútg  voyagc  routtd  iJu  world);  i  en  1756  el  presidente  De 
Brosses  insertó  en  las  pájs.  1 13 — 12$  del  tomo  II  de  su  Histoire  des  tiavigations  cct. 
un  resumen  noticioso  i  bien  hecho  del  diario  manuscrito  del  teniente  Villefort,  que 
acompañó  al  capitán  Beauchesne.  Esos  documentos  me  han  suministrado  las  noti- 
cias que  he  apuntado  en  el  testo,  desechando  accidentes  que  no  podian  tener  cabida 
en  este  libro.  El  capitán  Burney  ha  destinado  también  un  buen  capítulo  del  to- 
mo IV  de  su  ChronologUal  history^  tjintas  veces  citada,  a  la  relación  de  este  viaje. 
Lo  que  acerca  de  él  dice  Vargas  Ponce  en  sus  Viajes  al  Magallatus^  es  tan  suma- 
rio que  no  merece  tomarse  en  cuenta. 

(23)  Real  cédula  de  28  de  setiembre  de  1700. 


454  HISTORIA  DE  CHILE  I702 

desconocidas  hasta  entonces  del  comercio  con  los  estranjeros.  Sea 
como  se  quiera,  este  réjimen  que,  por  desgracia,  duró  mui  corto  tiem* 
po,  si  bien  iba  a  herir  los  intereses  i  a  provocar  la  resistencia  de  los 
que  usufructuaban  el  antiguo  monopolio,  debia  crear  necesidades  i 
aspiraciones  desconocidas  entre  los  americanos.  Estas  colonias,  que, 
en  cuanto  era  posible,  estaban  sometidas  a  la  mas  completa  incomu- 
nicación con  los  otros  pueblos  de  la  tierra,  iban  a  ser  visitadas  por 
hombres  de  ideas  políticas  e  industriales  mas  adelantadas;  i  ese  con- 
tacto, aunque  fuera  accidental,  no  podía  dejar  de  ejercer  influencia 
ííobre  el  desenvolvimiento  de  estos  pueblos. 

5.  Miserable  siiua-  ^.  Esta  influencia,  sin  embargo,  no  debia  hacerse 
.  Clon  del  ejército  .  ^  ..       üi    x-  1      •  1  •     1  • 

de  Chile: motines     sentir  prontamente.  El  réjmien  colonial  i  el  imperio 

militares  en  la    de  las  ideas  políticas  i  relijiosas  tenian  a  los  pue- 

fronterafacilmen-      ,  ,  .  .  ,  .       ,      , 

te  apaciguados.  blos  americanos  sumidos  en  una  especie  de  letargo 
moral  de  que  no  podían  salir  sino  con  una  estremada  lentitud.  En 
Chile,  sobre  todo,  la  opinión  no  estaba  en  manera  alguna  preparada 
para  apreciar  el  alcance  de  esas  innovaciones.  No  parece  que  el  cam. 
bio  de  dinastía,  ni  la  lucha  jigantesca  que  ella  produjo,  fueron  motivo 
de  graves  preocupaciones  en  la  colonia.  Entretanto,  cuestiones  de  otr<» 
orden  i  de  la  mas  absoluta  frivolidad,  tenian  profundamente  ajitados  los 
ánimos,  según  se  deja  ver  en  los  documentos  de  la  época,  haciendo 
intervenir  en  ellas  a  las  autoridades  civiles,  judiciales  i  eclesiásticas. 
Una  elección  de  abadesa  en  el  monasterio  de  agustinas  efectuada  ba- 
jo el  gobierno  anterior  dio  orí  jen  a  un  litijio  que  duró  mas  de  tres 
años,  con  variados  accidentes,  i  con  resoluciones  mas  o  menos  con- 
tradictorias de  la  audiencia,  del  obispo  i  del  metropolitano  de  Li- 
ma (24).  En  1702,  un  capítulo  provincial  de  los  padres  franciscanos 
dio  lugar  a  medidas  violentas  i  produjo  grande  excitación  en  la  ciudad. 
La  real  audiencia  que,  a  pretesto  de  evitar  los  desórdenes  que  se  te- 
mían, había  querido  asistir  al  capítulo,  halló  cerradas  las  puertas  del 
convento.  No  queriendo  quedar  burlada  en  su  propósito,  hizo  demo- 
ler un  pequeño  lienzo  de  pared,  penetró  en  la  sala  capitular;  i  toman- 
do otras  providencias,  estrañó  del  país  a  algunos  de  los  frailes.  Pero 
esta  conducta,  que  produjo  una  profunda  irritación  en  el  público,  dio 


(24)  El  presidente  Ibañez  dio  al  rei  estensa  cuenta  de  esa  elección  i  de  todos  los 
incidentes  que  se  le  siguieron,  en  un  informe  de  17  de  mayo  de  1702.  En  ese  infor- 
me se  deja  ver  la  excitación  pública  que  esos  sucesos  debieron  producir  en  la  ciu- 
dad. £1  gobernador  se  pone  decididamente  de  lado  de  uno  de  los  bandos  de  mea- 
jas, del  mismo  que  habia  tenido  el  apoyo  de  la  audiencia. 
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lugar  a  todo  orden  de  acusaciones  i  a  que  el  rei  condenara  a  los  oi- 
dores obligándolos  a  pagar  una  fuerte  multa  (25).  Seguramente  fué 
todavía  mas  grave  motivo  de  preocupación  una  ruidosa  competencia 
que  en  esos  años  sostuvo  el  obispo  de  Santiago  don  Francisco  de  la 
Puebla  González  con  la  real  audiencia  a  causa  de  la  tardanza  de  una 
hora  o  de  media  hora  que  este  tribunal  ponia  en  ocasiones  para  asis- 
tir a  las  fiestas  solemnes  de  iglesia.  Sostenia  el  obispo  »«que,  aunque 
hallándose  en  el  estado  de  particular,  toleraría  sin  pesar  la  dilación, 
no  podia  menos  de  sentir  el  desaire  que  en  esto  padecia  su  dignidad, 
ni  tampoco  la  mala  obra  de  su  cabildo,  que  habiendo  salido  de  maña- 
na los  capitulares  (los  canónigos)  para  asistir  a  tiempo,  i  teniendo  que 
volver  (a  la  iglesia)  a  la  tarde,  se  malograba  el  descanso  que  era  pre- 
ciso, i  se  lo  impedia  la  dilación. i»  Llevado  esta  grave  negocio  del  des- 
canso de  los  canónigos  al  conocimiento  del  rei,  éste  resolvió  que  los 
oidores  se  pusieran  de  acuerdo  con  el  obispo  acerca  de  la  hora  en  que 
debian  empezar  las  funciones,  que  a  esa  hora  precisa  se  tocase  una 
campana,  i  que,  concurriendo,  o  no  la  audiencia,  se  diera  principio  a 
los  oficios.  El  rei  agregaba  que  miraria  con  desagrado  cualquiera  des 
atención  de  los  oidores  que  importase  falta  a  "la  veneración  debida  a 
cuanto  se  refiere  al  mayor  culto  de  la  relijioni»  (26). 

Mientras  el  gobierno,  la  administración  i  la  sociedad  de  la  colonia 
vivían  enreaados  en  este  orden  de  cuestiones  características  de  aque- 
lla situación  de  los  espíritus,  sobraban  negocios  de  la  mayor  trascen- 
dencia que  habrían  debido  hacerlas  olvidar  por  completo.  Ademas  de 
las  complicaciones  internacionales  que  creaba  a  la  monarquía  el  cam- 
bio de  soberano,  i  de  las  perturbaciones  industriales  que  esas  complica- 
ciones debían  producir,  el  estado  en  que  se  hallaba  el  ejército  de  la 
frontera  no  podia  dejar  de  causar  las  mas  vivas  inquietudes.  Hemos 
contado  en  otra  parte  que  desde  mucho  tiempo  atrás  había  desapare- 
cido toda  regularidad  en  el  envío  del  situado  (27).  Se  debían  a  las  tro- 
pas los  sueldos  de  ocho  años.  Los  soldados  en  harapos,  í  casi  sin  armas, 
vivían  del  merodeo,  o  eran  auxiliados  con  socorros  de  víveres  com- 


(25)  El  cronista  Carvallo  i  Goyeneche,  en  vista  de  la  real  cédula  que  puso  término 
a  este  ruidoso  altercado,  lo  ha  referido  con  mas  pormenores  en  su  Descripciotí  hisíó- 
rico-jeográfica^  tomo  II,  cap.  67.  Nosotros  nos  limitamos  a  recordarlo  para  señalar 
los  asuntos  que  en  esas  circunstancias  preocupaban  a  la  opinión  i  al  gobierno. 

(26)  Real  cédula  de  26  de  abril  de  1703.  Ha  sido  publicada  integra  por  don  Mi- 
guel Luis  Amunátegui  en  Los  Precursores  de  la  independencia^  tomo  I,  pájs.  i8i-i82. 

(27)  Véase  el  cap.  22,  §  8,  de  la  parte  IV. 
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prados  a  crédito  i  casi  por  requisiciones  forzosas.  Como  consecuencia 
de  esa  situadon,  desaparecian  la  disciplina  i  la  regularidad  en  el  servi- 
cio. Todo  hacia  temer  la  proximidad  de  desórdenes  i  de  motines  de 
resultados  mas  desastrosos  que  las  mismas  hostilidades  de  los  indios. 

Don  Francisco  Ibañez  se  apresuró  a  dar  a  conocer  al  rei  aquel  esta- 
do de  cosas,  aprovechando  la  ocasión  para  hacer  las  mas  apasionadas 
acusaciones  a  su  predecesor.  <iAun  no  hube,  señor,  pisado  las  arenas 
del  puerto  de  Valparaíso,  escribía  con  este  motivo,  cuando  me  ocupad- 
ron  los  repetidos  clamores  de  los  militares  representándome  el  hambre 
i  desnudez  que  padecían,  que  se  me  hizo  estraña  por  haber  cuatro 
meses  que  mi  antecesor  había  recibido  cuatrocientos  mil  pesos  que  se 
remitieron  de  las  cajas  de  Potosí  por  cuenta  de  los  situados  atrasa- 
dos... No  puedo  dejar  de  significar  a  V.  M.,  agregaba  mas  adelante, 
cuan  contristado  llegué  a  verme  con  esta  noticia  por  el  conocimiento 
que  tengo  de  las  dañosas  consecuencias  que  se  esperimentan  en  los 
ejércitos  de  la  falta  de  socorro;  i  a  la  verdad  si  no  fuera  tan  sufrida  la 
jente  que  sirve  a  V.  M.  en  éste,  há  muchos  años  que  por  la  retarda- 
ción de  los  situados  se  hallaran  sin  guarnición  las  plazas*)  (28).  £1  go- 
bernador, de  acuerdo  con  la  junta  de  hacienda,  se  vio  en  la  necesidad 
de  comprar  a  crédito  a  los  comercianres  i  agricultores  diversos  artícu- 
los para  proveer  de  algún  modo  de  vestuario  i  de  víveres  a  las  tropas. 
Del  mismo  modo,  envió  a  la  frontera  casi  todas  las  pocas  *armas  que 
halló  en  los  almacenes  reales  de  Santiago. 

Antes  de  mucho  tiempo  se  creyó  divisar  el  término  de  estos  sufri- 
mientos. A  principios  de  setiembre  de  1702  llegó  a  Santiago  un  situa- 
do que  remitía  el  yirrei  del  Perú,  conde  de  la  Monclova,  en  cumpli- 
miento de  la  orden  de  Felipe  V  que  hemos  recordado  mas  atrás.  El 
presidente  don  Francisco  Ibañez,  que  debía  dirijic  personalmente  su 
distribución,  salió  sin  tardanza  para  Concepción  (29).  Llevaba  en  su 
compañía  al  licenciado  don  Alvaro  Bernardo  dé  Quiros,  oidor  de  la 
real  audiencia,  que  según  las  ordenanzas  vijentes,  debía  también  asistir 
a  aquella  operación,  siempre  delicada,  i  mucho  mas  en  aquellas  circuns- 
tancias en  que  la  miseria  del  ejército  había  llegado  a  sus  últimas  es- 
tremidades.   Se  apreciará  mejor  esta  situación   recordando  que  el 


(28)  Carta  de  Ibañez  al  rei,  de  16  de  abril  de  1702. — Esta  carta,  en  el  propósito 
cíe  acusar  al  ex-gobernador  Marín  de  Poveda,  exajera  las  cantidades  que  éste  había 
recibido  a  cuenta  del  situado. 

(29)  Cabildo  de  Santiago  de  22  de  setiembre  de  1702,  a  fojas  1x3  del  lib.  34. 
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situado  que  iba  a  repartirse  correspondia  al  año  de  1694,  tiempo  desde 
el  cual  las  tropas  no  recibían  el  pago  cabal  de  sus  sueldos. 

En  Concepción  se  ocupó  el  gobernador,  ante  todo,  en  tomar  diversas 
medidas  referentes  a  las  reducciones  de  indíjenas.  Los  encomenderos 
reclamaban  con  empeño  que  los  indios  que  vivian  como  vasallos  del 
rei  en  las  inmediaciones  de  los  fuertes  españoles,  fuesen  repartidos  pa- 
ra poblar  con  ellos  las  estancias,  bastante  desprovistas  de  trabajadores. 
Don  Francisco  Ibañez,  accediendo  a  estas  exijencias,  i  convirtiendo 
las  concesiones,  según  se  contaba,  en  un  verdadero  negocio  de  venta, 
concedió  muchos  de  esos  indios  a  los  que  le  daban  dinero;  pero  cui- 
daba de  salvar  las  apariencias  recomendando  el  buen  tratamiento  de 
esos  infelices.  Estas  operaciones,  que  acreditaban  la  fama  de  la  codicia 
insaciable  del  gobernador,  produjeron  no  pocos  descontentos,,  i  prepa- 
raron los  ánimos  para  una  conmoción  que  estuvo  a  punto  de  crear  una 
verdadera  guerra  civil. 

En  la  distribución  del  situado  procedió  el  gobernador  con  el  mismo 
propósito.  Al  paso  que  él  tomaba  para  sí  el  paga  de  sus  sueldos  inte* 
gros  i  que  apartaba  otras  cantidades  para  gastos  que  no  se  considera- 
ban indispensables,  daba  solo  a  los  soldados  i  a  la  mayor  parte  de  los 
oñciales  pequeñas  cantidades  a  cuenta  de  los  sueldos  que  se  les  debian. 
El  veedor  jeneral  don  Juan  Fermín  Montero  de  Espinosa,  que  era  uno 
de  los  interv'entores  del  reparto,  tomó  la  defensa  del  ejército,  e,  impug- 
nando las  cuentas  del  gobernador,  asumió  un  tono  de  duro  reproche. 
Ofendido  por  esta  actitud  del  veedor,  Ibañez  le  impuso  la  pena  de 
arresto  por  desacato  a  la  autoridad;  i  aunque  ese  arresto  consistió  tíni- 
camente en  la  prohibición  de  salir  de  su  propia  casa  durante  unos 
cuantos  días,  dio  oríjen  a  muchos  comentarios.  Por  todas  partes  se 
esparció  el  rumor  de  estas  disputas,  presentando  a  Ibañez  como  im- 
pulsado por  una  codicia  rapaz  e  injustifícable,  i  al  veedor  como  el  único 
sostenedor  de  los  derechos  del  ejército  al  cual  se  quería  dejar  en  la 
miserable  situación  a  que  lo  habia  reducido  la  falta  de  paga.  Llegóse 
a  contar  que  la  vida  de  este  último  funcionario  se  hallaba  en  peligro, 
vista  la  saña  que  contra  él  habia  desplegado  el  gobernador. 

El  ejército  de  la  frontera,  aparte  de  los  pequeños  destacamentos 
que  defendían  los  fuertes,  estaba  dividido,  como  sabemos,  en  dos 
campamentos  o  cuerpos,  a  los  cuales  se  daba  él  nombre  de  tercios.  Uno 
de  ellos  ocupaba  la  plaza  de  Yumbel  para  la  defensa  de  la  entrada  del 
valle  central  del  territorio,  i  el  otro  la  de  Arauco  desde  donde  resguar- 
daba la  rejion  de  la  costa.  Aunque  las  comunicaciones  entre  esos  dos 
puntos  eran  poco  frecuentes,  en  ambos  se  hizo  oír  casi  simultánea- 
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mente  la  espresion  de  un  mismo  sentimiento.  En  la  mañana  del  23  de 
diciembre  de  1 702,  la  plaza  de  Yumbel  se  pronunció  en  abierta  rebe- 
lión. Un  teniente  llamado  Juan  Contreras,  montado  a  caballo  i  con  la 
espada  desenvainada,  anunciaba  en  publico  que  el  veedor  Montero 
de  Espinosa,  el  honrado  defensor  de  las  tropas,  se  hallaba  preso  í 
engrillado  en  Concepción,  que  el  gobernador  estaba  resuelto  a  ha- 
cerle cortar  la  cabeza,  pero  que  los  habitantes  de  esa  ciudad  esperaban 
solo  contar  con  el  apoyo  de  la  tropa  para  pronunciarse  en  abierta 
insurrección  a  fin  de  impedir  que  se  consumase  tan  inicuo  atentado. 
Al  grito  de  ''¡viva  el  rei  i  muera  el  mal  gobierno! «i  la  tropa  se  puso 
tumultuariamente  sobre  las  armas,  rompió  las  puertas  de  los  almacenes 
para  proveerse  de  municiones,  enarboló  la  bandera  del  tercio  como 
para  salir  a  campaña  contra  el  enemigo,  i  a  la  una  del  dia  emprendió 
la  marcha  a  Concepción  bajo  el  mando  del  teniente  Contreras.  El 
sarjento  mayor  don  Pedro  de  Molina,  que  mandaba  en  la  plaza  en 
nombre  del  rei,  reconociendo  su  impotencia  para  poner  atajo  a  la 
insurrección,  habia  tenido  que  emprender  la  fuga  esa  misma  mañana. 

Aquel  motin,  ejecutadó^preci piladamente,  sin  concierto  regular  con 
las  otras  guarniciones,  estaba  destinado  a  fracasar  no  solo  por  estos 
motivos  sino  por  los  hábitos  tan  arraigados  de  sumisión  i  de  obedien- 
cia pasiva  que  habían  llegado  a  constituir  la  esencia  de  aquel  réjimen 
i  de  aquel  estado  social.  Cuando  llegó  a  Concepción  la  noticia  del 
levantamiento,  el  presidente  Ibañez  llamó  a  su  lado  a  los  milicianos 
i  a  los  vecinos  de  la  ciudad,  i  casi  nadie  se  negó  a  tomar  las  armas 
contra  los  insurrectos.  Uno  de  esos  milicianos  nombrado  I^andro 
Contreras,  hermano  del  caudillo  de  la  sublevación,  escribió  a  éste  para 
hacerlo  desistir  de  su  intento,  anunciándole  el  castigo  inevitable  que 
se  le  esperaba;  pero  nada  bastó  para  inclinar  a  Juan  Contreras  a  vol- 
ver atrás.  En  su  arrogancia,  prometía  no  solo  poner  en  libertad  al  vee- 
dor Espinosa,  sino  castigar  con  la  muerte  al  gobernador  i  a  sus  alle- 
gados, como  responsables  i  autores  de  las  miserias  i  sufrimientos  del 
ejército. 

Después  de  mas  de  doce  horas  de  marcha,  los  amotinados  llegaban 
a  las  dos  de  la  mañana  del  24  de  diciembre  a  las  alturas  que  domina- 
ban a  Concepción.  Dos  cañonazos  disparados  de  la  plaza  les  revelaron 
que  el  gobernador  estaba  apercibido  para  la  defensa,  i  produjeron 
entre  elfos  la  perturbación  i  el  desconcierto.  Aprovechándose  de  este 
estado  de  los  ánimos,  aquel  alto  mandatario  entró  en  negociaciones 
con  los  insurrectos.  Les  afeó  su  conducta  como  contraria  a  la  lealtad 
debida  al  rei  i  a  la  disciplina  del  ejército,  les  demostró  que  el  veedor 
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Espinosa  estaba  en  libertad,  i  que  si  no  se  habían  pagado  a  la  tropa 
todos  sus  haberes  atrasados  era  simplemente  porque  el  dinero  recibido 
del  Perú  no  alcanzaba  para  ello;  prometiéndoles,  ademas,  remediar 
su  situación  cuando  se  recibiesen  nuevos  socorros.  Por  lo  demás,  el 
gobernador  les  ofreció  perdón  completo  de  su  falta,  si  se  volvían  en 
paz  a  Yumbel  a  ponerse  tranquilamente  bajo  las  órdenes  del  sarjento 
mayor  Molina.  No  se  necesitó  de  mas  para  dominar  aquella  revuelta. 
Los. soldados,  bajo  el  poder  de  los  hábitos  de  obediencia  i  satisfechos 
también  con  aquellas  promesas,  se  sometieron  dócilmente  a  cuanto  se 
les  mandaba.  £n  la  marcha  a  Yumbel,  sin  embargo,  algunos  de  ellos 
se  mostraban  descontentos  del  desenlace  que  había  tenido  aquel  apa- 
ratoso motín. 

£1  descontento  de  las  tropas  se  manifestó  igualmente  en  las  otras 
plazas  militares.  En  el  tercio  de  Arauco,  la  guarnición  se  puso  sobre  las 
armas  en  la  noche  del  24  de  diciembre  a  la  voz  de  "¡viva  el  reí,  muera 
el  mal  gobierno!"  que  era  la  espresion  consagrada  en  tales  circunstan- 
cias. Los  amotinados  juraron  ante  una  imájen  de  la  Virjcn  dar  muerte 
al  que  no  los  acompañase  en  esa  empresa,  o  que  quisiese  fugarse;  i  sin 
tardanza  se  pusieron  en  marcha  para  Concepción,  llevando  a  su  cabeza 
al  sarjento  mayor  don  Pedro  de  Otárola,  a  quien  habían  obligado  con 
las  armas  en  la  mano  a  hacerse  jefe  de  la  insurrección.  En  el  camino 
trató  de  detenerlos  el  maestre  de  campo  don  Pedro  de  la  Barra, 
pidiéndoles  en  tono  de  suplica  que  desistieran  de  un  proyecto  contra- 
río al  honor  del  ejército  i  a  la  lealtad  debida  al  soberano.  lx>s  soldados, 
que  se  creían  víctimas  de  la  rapacidad  del  gobernador,  se  mostraban 
enfurecidos,  i  contestaban  a  esas  palabras  con  amenazas  e  improperios. 
Temiendo  por  su  vida,  el  maestre  de  campo  se  resolvió  a  tomar  la  fuga 
en  medio  de  los  insultos  i  de  las  burlas  de  los  amotinados. 

Sin  embargo,  esta  segunda  insurrección  estaba  virtualmente  .perdi- 
da. El  sarjento  mayor  Otárola,  que  marchaba  contra  su  voluntad  a  la 
cabeza  de  los  sublevados,  los  abandonó  tan  pronto  como  pudo  fugarse. 
Al  acercarse  a  Concepción,  supieron  aquéllos  que  las  tropas  de  Yumbel  . 
habían  depuesto  las  armas  i  marchádose  tranquilamente  a  sus  cuarte- 
les. Convencidos  de  que  habían  errado  el  golpe,  los  soldados  de  Arau- 
co entraron  en  negociaciones  con  el  gobernador,  acojiéndose  al  indul* 
to  que  éste  les  ofrecía.  Después  de  oír  la  reconvención  a  que  los  hacia 
merecedores  aquel  acto  de  indisciplina,  i  bajo  la  promesa  de  que  sus 
quejas  serían  legalmente  atendidas  i  remediada  su  miseria  cuando 
llegase  otra  remesa  de  dinero  del  Perú,  esos  soldados  regresaron  orde- 
nadamente a  sus  cuarteles.  De  esta  manera,  la  sublevación  de  aque- 
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líos  dos  tercios,  el  de  Yumbel  i  el  de  Arauco,  fué  apaciguada  sin 
iiue  corriera  una  sola  gota  de  sangre.  En  los  primeros  días  de  1 703, 
la  tranquilidad  parecía  sólidamente  restablecida  en  todo  el  ejército. 
6.  Segundo  motín        6.  Pero  aquella  tranquilidad  no  podia  ser  de  larga 
en    a  p  aza    e     duración.  Subsistiendo  las  causas  que  habían  dado 

Yumbel:   el   go-  .  ^ 

bernador  consi-  oríjen  al  motin,  debía  temerse  que  se  repitiera,  i  tal 
gue  dominarlo.  vez  con  mayores  probabilidades  de  éxito.  El  go- 
bernador, que,  sin  duda,  abrigaba  estos  recelos,  habia  empeñado  su 
palabra  de  eximir  de  todo  castigo  a  la  tropa  sublevada;  pero  no  que- 
na dejar  en  el  ejército  a  los  oñciales  que  habian  servido  de  caudi- 
llos, i  sin  represión  a  los  individuos  a  quienes,  con  razón  o  sin  ella, 
acusaba  de  haber  preparado  esos  motines.  En  efecto,  el  teniente  Con- 
treras  fué  separado  en  Yumbel  de  todo  puesto  militar.  El  sárjenlo 
mayor  Molina,  al  comunicarle  esta  orden,  tuvo  cuidado  de  hacerle  en- 
tender que  su  espulsion  del  ejército  habia  sido  pedida  por  los  oñciales 
i  soldados  de  la  plaza, 'ix)r  cuanto  creian  que  Contreras  los  habia  enga- 
ñado haciéndolos  entrar  en  la  asonada  anterior  i  que  continuaba  traba- 
jando en  preparar  otro  levantamiento  (30). 

Por  mas  medidas  que  el  sárjenlo  mayor  tomara  para  impedir  todo 
síntoma  de  sedición,  i  por  mas  amenazas  que  profíriera  contra  lois  es- 
píritus inquietos,  el  descontento  de  la  tropa  se  hacia  superior  a  todo 
temor.  A  mediados  de  febrero  se  anunciaba  que  el  gobernador  se 
disponía  a  regresar  a  Santiago,  i  contábase  en  los  cuarteles  que  volve- 
ría cargado  con  el  dinero  que  se  habia  hecho  pagar,  i  sin  tomar  en 
cuenta  las  justas  quejas  del  ejército  que  quedaba  en  la  miseria  i  de- 
fraudado de  sus  sueldos.  En  el  acuartelamiento  de  Yumbel,  sobre 
todo,  estas  noticias  produjer)3n  una  profunda  irritación.  Reunidos  los 
oñciales  el  2 1  de  febrero  para  acordar  las  medidas  que  les  convenia 
tomar,  resolvieron  diríjir  al  gobernador  la  carta  que  sigue: 


(30)  La  separación  del  teniente  Juan  Contreras  tuvo  lugar  el  5  de  enero  de  1703. 
Al  comunicarla  al  go1)ernador,  el  comandante  de  las  tropas  de  Yumbel,  sar- 
jento  mayor  don  Pedro  Molina,  decia  que  ese  oficial  se  habia  separado  voluii« 
tariamente,  convencido  de  que,  en  vista  de  las  acusaciones  que  le  hacían  sus. 
compañeros,  era  imposible  su  permanencia  en  el  ejército.  En  ese  mismo  informe 
agregaba  que  Contreras  le  habia  manifestado  que  los  instigadores  i  principales  au- 
tores de  aquellos  motines  eran  los  parientes  i  allegados  del  cx-gobemador  Marír» 
de  Poveda.  Todo  nos  hace  creer  que  las  noticias  consignadas  en  ese  documento  son 
cnsl  absolutamente  falsas,  i  preparadas  para  encubrir  una  intriga,  no  solo  contra  el 
oficial  espulsa^lo  del  ejército,  sino  contra  otras  personas  que  el  gobernador  conside 
raba  sus  enemigos. 
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»*Señor:  Siendo  V.  S.  el  que  con  su  patrocinio  ampara  el  reino,  i  ha- 
biéndole enviado  S.  M.  (que  Dios  guarde)  para  que  mire  por  sus  mili- 
tes, V.  S.  no  atiende  a  ellos,  llevado  solo  de  su  codicia,  adulterando  los 
sueldo»,  i  no  mirando  los  graves  daños  que  pueden  sobrevenir  al  reino, 
pues  le  miramos  ya  del  todo  perdido.  I  siendo  V.  S.  la  principal  causa 
para  tan  grandes  errores  como  se  han  cometido  i  se  aguardan  cometer, 
por  los  agravios  tan  manifíestos  como  V.  S.  tiene  hechos  en  este  reino, 
así  a  los  milites  como  a  los  milicianos,  que  no  hai  como  ponderarlos, 
juzgamos  que  la  corona  del  reí  nuestro  señor,  en  vez  de  enderezarla, 
la  tiene  ya  casi  caida,  pues  los  milites  de  todo  el  ejército  están  tan  mal 
contentos,  que  si  Dios  no  lo  remedia,  habrán  de  venir  los  daños  como 
a  las  antiguas  ciudades  que  se  perdieron  por  los  malos  gobiernos  i  por 
las  codicias  tan  indecibles  que  introdujo  la  malicia;  i  para  fín  de  todo, 
los  milites,  mu  i  mal  contentos,  la  ida  de  V.  S.  para  la  ciudad  de  San- 
tiago no  la  tienen  por  buena;  i  asi  V.  S.  suspenda  su  viaje,  mirando  lo 
mas  útil  para  el  reino  i  lo  mas  seguro  para  su  sosiego,  que  es  lo  mas 
conveniente;  i  todos  le  requerimos  de  parte  del  rei  nuestro  señor,  mi- 
re V.  S.  lo  que  conviene,  atendiendo,  asi  a  las  raciones  de  carne  i  hari- 
na, como  al  resto  que  nos  queda  de  sueldo,  pues  V.  S.  se  ha  quedado 
con  él  sin  el  reparo  de  los  inconvenientes  que  de  los  latrocinios  se  si- 
guen. Es  cuanto  se  ofrece,  avisando  a  V.  S.  que  el  ejército  está  para 
moverse  con  mas  ímpetu  que  en  la  rebelión  pasada;  i  así,  señor,  mire 
las  cosas  con  cristiandad.  Todos  los  milites  del  ejército  besamos  las 
manos  de  Vuestra  Señoría. — Todo  el  ejercito, —  Al  señor  Presidente,  n 

Este  curioso  documento  que  en  medio  de  la  crudeza  i  del  desaliño 
de  su  redacción  refleja  el  estado  de  los  ánimos  i  el  desprestijio  en  que 
habia  caído  el  gobernador,  fué  escrito  por  el  capitán  don  José  Marín 
de  la  Rosa,  que  era  tenido  entre  sus  compañeros  por  el  que  mejor  sa- 
bia hablar  i  escribir.  Un  soldado  llamado  Juan  Rondón  recibió  el 
encargo  de  llevar  esa  carta  a  Concepción;  pero  recelando  la  suerte  que 
podía  caberle  por  ser  portador  de  tal  mensaje,  la  antregó  a  una  mujer, 
i  ésta  la  hizo  llegar  a  manos  del  gobernador  por  el  intermedio  del  pa- 
dre jesuíta  Antonio  de  Lesa,  que  en  esas  circunstancias  podía  servir  de 
consejero  para  evitar  las  medidas  violentas  i  una  probable  guerra  civil. 
Don  Francisco  Ibañez  deseaba,  sin  duda,  allanar  tranquilamente  las  di- 
ficultades que  encontraba  en  su  camino;  pero  era  también  demasiado 
soberbio  para  dejarse  imponer  por  esas  amenazas  i  para  dejar  sin  cas- 
tigo a  los  que  osaban  acusarlo  tan  arrogantemente  de  ladrón.  Sin 
tardanza  comenzó  a  reunir  todas  las  fuerzas  de  que  podía  disponer  para 
marchar  a  su  cabeza  contra  aquellos  audaces  provocadores. 
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Mientras  tanto,  las  tropas  que  formaban  el  tercio  de  Yumbel,  sabe- 
doras del  caso  que  el  gobernador  hacia  de  sus  quejas,  se  pusieron 
sobre  las  armas  en  abierta  insurrección.  £1  sárjenlo  mayor  Molina, 
temiendo  por  su  vida,  abandonó  apresuradamente  la  plaza  i  fué  a  asi- 
larse al  vecino  fuerte  de  San  Cristóbal.  Hasta  entonces,  el  principal 
instigador  de  este  segundo  levantamiento  era  el  mismo  Juan  Contreras 
que  había  acaudillado  el  primer  motín  i  que,  aunque  privado  de  toda 
mando  militar,  conservaba  su  crédito  cerca  de  los  soldados.  Pero  éstos 
quisieron  darse  un  jefe  de  mas  alta  graduación;  i,  al  efecto,  el  i8  de  fe- 
brero se  convocaron  al  son  de  caja  para  tratar  de  estos  asuntos.  Los 
ofícialcs  i  la  tropa  declararon  allí  que  su  voluntad  era  ponerse  bajo  las 
órdenes  del  capitán  don  José  Marín  de  la  Rosa;  i  como  éste  se  nega- 
ra  resueltamente  a  aceptar  un  cargo  tan  peligroso  i  delicado,  i  como, 
ademas,  manifestara  sus  temores  de  verse  abandonado  por  los  suyos 
en  la  primera  diñcultad,  recurrieron  ellos  a  un  espediente  característi- 
co de  esas  jentes  i  de  esos  tiempos,  pero  que,  visto  el  desenlace  del 
anterior  motín,  no  debia  inspirar  mucha  confianza.  Los  oficiales  i  sol- 
dados, reunidos  en  h  iglesia  parroquial  de  Yumbel,  en  presencia  del 
cura  don  Francisco  Flores  i  Valdes  i  delante  de  un  crucifijo,  juraron 
acompañar  fielmente  al  capitán  Marín  de  la  Rosa,  obedecer  sus  órde- 
nes i  dar  sus  vidas  para  libertarlo  de  cualquier  peligro  que  pudiera 
correr  como  jefe  de  la  insurrección.  Se  estendió  una  acta  en  que  cons- 
taba este  solemne  juramento;  i  esa  acta  fué  firmada  por  todos  los  amo- 
tinados, poniendo  unos  sus  nombres  i  una  simple  cruz  los  que  na 
sabían  escribir.  Inmediatamente  despacharon  emisarios  a  solicitar  la 
cooperación  de  los  destacamentos  de  tropas  que  resguardaban  los  otros 
fuertes,  fijando  para  punto  de  reunión  un  sitio  vecino  a  Yumbel  que 
creían  mas  favorable  que  la  misma  plaza  para  defenderse  contra  cual- 
quier ataque. 

Instruido  de  todos  estos  accidentes,  el  gobernador  Ibañez  salió  de 
Concepción  el  2  de  marzo  al  frente  de  los  milicianos  i  vecinos  que 
había  podido  armar.  Dos  días  después,  el  domingo  4  de  marzo,  estaba 
a  la  vista  de  los  rebeldes,  i  el  combate  parecía  inminente.  Estos  últi- 
mos no  habían  recibido  los  socorros  que  esperaban:  el  tercio  de  Arau* 
co  no  habia  salido  de  sus  cuarteles,  i  la  guarnición  del  apartado  fuer- 
te de  Puren,  que  se  movió  en  ap>oyo  de  la  insurrección,  habia  dada 
la  vuelta  a  su  campamento  sin  atreverse  a  tomar  parte  eficaz  en  ella. 
Sin  embargo,  todas  las  probabilidades  de  triunfq  estaban  de  parte  de 
los  sublevados,  no  precisamente  por  su  número,  sino  por  la  calidad  i 
la  esperíencia  de  sus  soldados  i  por  la  ventaja  de  su  armamento;  pero 
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tenian  en  su  contra  el  hábito  de  obediencia  pasiva  tan  profundamente 
encarnado  en  el  espíritu  de  la  tropa.  En  esas  circunstancias,  el  padre 
jesuita  Jorje  Burger  (o  Virger,  como  escriben  otros),  que  acompañaba 
al  gobernador,  se  adelantó  hasta  la  línea  de  los  rebeldes  i  entró  en 
conferencias  con  sus  oficiales.  Reprochóles  duramente  su  conducta 
como  ofensiva  a  Dios  i  como  contraria  a  la  lealtad  debida  al  rci;  i  a 
nombre  del  presidente  Ibañez  les  manifestó  que  éste  no  podia  ni  que- 
ría oir  las  reclamaciones  de  sus  subalternos  formados  en  son  de  guerra 
i  con  las  armas  en  las  manos,  que  esa  actitud  los  hacia  merecedores 
de  los  castigos  mas  severos,  i  que  solo  retirándose  en  paz  a  sus  cuarte- 
les podrían  hacer  oir  sus  quejas  i  merecer  la  induljencia  del  goberna- 
dor. Las  conferencias  se  prolongaron  algún  tiempo  mas,  cambiándose 
los  mensajes  de  una  i  otra  parte.  En  nombre  de  Ibañez  se  ofreció  a 
los  insurrectos  el  perdón  de  la  pena  capital  a  que  se  habian  hecho 
merecedores;  pero  se  exceptuó  espresamente  de  este  indulto  a  los  ca- 
becillas Marín  i  Contreras.  Ésto  solo  bastó  para  que  se  desorganizara 
la  rebelión.  Las  tropas  amotinadas  dieron  la  vuelta  a  Yumbel.  Los 
dos  oficiales  nombrados  i  algunos  otros  que  no  tenian  confianza  en  el 
indulto  ofrecido  por  el  gobernador,  tomaron  la  fuga  i  por  el  momento 
se  sustrajeron  a  toda  persecución. 

7.  Castigo  de  los         7.  En  efecto,  apenas  los  soldados  de  Yumbel  ha- 
cabecillas  de  es-     -^[si^  depuesto  las  armas,  don  Francisco  Ibañez,  con 

tos  levantamien-  ,  ^  1 

tos^  desprecio  de  la  palabra  empeñada  en  su  nombre, 

dejó  ver  su  resolución  de  castigar  a  los  oficiales  i  soldados  que  ha- 
bian promovido  el  motin,  lanzando  contra  éstos  una  orden  termi- 
nante de  prísion.  Algunos  de  ellos  se  habian  acojido  a  la  iglesia  pa- 
rroquial, esperando  que  el  derecho  de  asilo  reconocido  a  los  templos 
por  las  leyes  españolas,  los  pondría  a  cubierto  de  los  severos  casti- 
gos que  los  amenazaban.  El  gobernador,  sin  embargo,  no  los  quiso 
respetar.  Fué  inútil  que  el  cura  Flores  defendiese  con  toda  enerjía  las 
inmunidades  de  la  iglesia,  empleando  para  ello  las  formas  conminato- 
rias que  los  eclesiásticos  usaban  en  tales  casos.  Los  esbirros  de  Ibañez, 
capitaneados  por  don  José  de  Espinosa,  correjidor  de  Concepción,  i 
por  otro  oficial  llamado  don  Alonso  Alfaro,  penetraron  por  fuerza  en 
el  lugar  sagrado,  i  de  allí  arrancaron  a  aquellos  infelices  para  someter- 
los a  un  juicio  rápido  i  sumario,  según  las  prácticas  militares.  Los  jue- 
ces debian  ser  el  presidente  Ibañez  i  el  oidor  Quiros,  los  mismos  a 
quienes  se  imputaban  todos  los  malos  manejos  que  produjeron  la 
sublevación. 
Pero  estos  atropellos  no  podian  dejar  de  dar  oríjen  a  dificultades  i 
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complicaciones.  El  obispo  de  Concepción  don  frai  Martin  de  Híjar, 
o  mas  propiamente,  el  provisor  don  Domingo  Sarmiento,  que  por  la 
estrémada  vejez  del  prelado  gobernaba  la  diócesis,  salió  resueltamente 
a  la  defensa  de  las  prerrogativas  eclesiásticas,  exijiendo  del  gobernador 
que  suspendiese  todo  procedimiento  contra  aquellos  reos  i  que  los 
dejase  volver  a  su  asilo.  Ibañez,  por  su  parte,  sostenía  con  todo  calor 
i  en  términos  irrespetuosos  i  descomedidos,  que,  en  vista  de  la  grave- 
dad del  delito  de  insurrección  contra  la  autoridad  real,  los  presos  no 
podian  gozar  de  inmunidad.  El  mismo  desprecio  hizo  de  las  censuras 
con  que  lo  conminaba  el  cura  de  Yumbel;  i  dispuesto  a  no  ceder  ante 
consideración  alguna,  fírmó  el  ra  de  marzo  una  sentencia  en  que  con- 
denaba a  muerte  a  tres  de  los  presos  i  a  servicio  militar  obligatorio  i  per- 
])etuo  en  algunos  fuertes  de  Chile  o  de  las  otras  colonias,  a  otros  cinco 
individuos.  En  tales  circunstancias,  el  defensor  de  los  reos  reclamó  para 
ellos  el  indulto  ofrecido  por  el  gobernador.  "Porque  por  primera  i  segun- 
da vez,  decia  su  representación,  prometió  V.  S.  debajo  de  su  palabra, 
como  quien  es,  i  capitán  jeneral  del  ejército  de  Chile,  de  asegurar  las 
vidas  a  dichos  reos,  menos  a  dos,  i  siendo  notorio  el  delito  sobre  que 
i'ecayó  el  perdón,  sin  que  hayan  cometido  otro  alguno,  ademas  de  estar 
amparados  de  la  inmunidad  de  la  iglesia,  por  esto  se  debe  revocar  de 
esta  sentencia  i  darla  por  nula  i  de  ningún  valor.»  El  defensor  de  los 
reos  espuso,  ademas,  que  uno  de  éstos  se  había  entregado  al  sarjento 
mayor  Molina  bajo  la  promesa  terminante  de  que  se  le  perdonaría  la 
vida.  Los  reos  representaron  igualmente  la  incompetencia  del  oidor 
Quiros  para  juzgarlos,  por  estar  animado  de  odio  personal  contra  los 
insurrectos,  i  pidieron  que  el  presidente  reviese  la  sentencia  con  otro 
asesor.  Todo  esto  no  bastó  para  hacer  desistir  de  su  resolución  a  don 
Francisco  Ibañez.  En  la  tarde  del  mismo  día  1 2  de  marzo  fueron 
ajusticiados  con  pena  de  garrote  los  capitanes  don  Antonio  Ortiz  i 
don  Juan  dé  Moya  i  el  teniente  don  Leandro  Contreras,  i  para  que 
este  castigo  sirviera  de  ejemplo  a  los  que  intentaran  sublevarse,  los 
cadáveres  fueron  colgados  en  tres  horcas  en  la  plaza  de  Yumbel  (31). 
El  gobernador  no  creyó  satisfecha  la  justicia  con  este  solo  castigo. 
El  mismo  día  que  se  ejecutaba  aquella  sentencia,  Ibañez  condenaba  a 


(31)  El  último  de  los  nombrados  era  hermano  del  principal  promotor  de  estos 
motines.  Como  contamos  mas  atrás,  en  diciembre  de  1702,  cuando  Juan  Contreras 
se  dirijia  a  Concepción  a  la  cabeza  de  los  insurrectos  de  Yumbel,  su  hermano  Lean- 
dro había  intentado  disuadirlo  de  tal  empresa.  Dos  meses  mas  tarde  tomó  él  mismo 
parte  en  el  segundo  motín,  t  sirvió  como  ayudante  del  capitán  Marín  de  la  Rosa. 
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tnuerte  a  otros  tres  oñciales  que  hablan  conseguido  sustraerse  a  toda 
persecución,  i  repetía  sus  órdenes  para  que  fueran  aprehendidos.  Por 
otro  auto  de  la  misma  fecha,  condenaba  a  destierro  perpetuo  en  la 
plaza  de  Valdivia  o  en  un  castillo  de  la  provincia  de  Tierra  Firme  a 
otros  siete  oficiales,  cuyos  procesos  no  estaban  siquiera  terminados, 
^tpor  no  convenir,  decia,  que  estos  individuos  queden  en  dicha  plaza 
(Yumbel)  i  sin  castigo  alguno..."  "I  que  a  todos  los  susodichos,  agre- 
gaba, se  les  borren  las  plazas  en  la  veeduría  jeneral  ^on  ignominia, 
anotándolos  en  las  listas,  i  que  a  todos  los  demás  soldados  de  esta 
dicha  plaza  concedía  i  concedió  perdón  jeneral  de  todas  i  cualquiera 
culpa  en  que  hayan  incurrido  por  razón  de  tres  tumultos,  i  que  este 
perdón  se  pregone  por  bando." 

Como  se  ve,  el  perdón  acordado  por  don  Francisco  Ibaftez  en  esta 
forma,  i  después  de  las  ejecuciones  i  castigos  que  acabamos  de  referir, 
solo  favorecía  a  aquella  ix)rcion  de  un  ejército  que  no  tiene  concien- 
cia de  sus  actos,  que  obedece  como  máquina  a  la  voz  de  sus  jefes  i  a 
la  cual  casi  no  es  posible  castigar  por  haberse  dejado  arrastrar  a  actos 
de  rebelión  de  que  no  puede  darse  cuenta  cabal.  I..0S  soldados,  |>or 
otra  parte,  aunque  víctimas  también  de  la  miseria  que  resultaba  de  la 
suspensión  de  las  pagas,  habían  mostrado  en  aquellos  sucesos  una 
obediencia  ciega  a  las  órdenes  dadas  en  nombre  del  reí,  abandonando 
a  sus  jefes  inmediatos  toda  vez  que  así  lo  había  ordenado  el  gober- 
nador. Esos  hechos  debieron  probar  a  don  Francisco  Ibaftez  que  su 
autoridad  descansaba  sobre  bases  inconmovibles;  pero,  cediendo  a  su 
pasión  de  venganza,  se  obstinó  en  perseguir  a  los  oficiales  que  anda- 
ban fujitivos  i  en  envolver  en  los  procesos  i  castigos  a  otras  personas 
que  le  eran  desafectas,  aunque  no  habían  tomado  parte  directa  en 
aquellos  motines. 

Su  odio  recaía  principalmente  en  el  veedor  jeneral  del  ejército  don 
Juan  Fermín  Montero  de  Espinosa.  Era  éste  un  caballero  de  venta- 
josa posición  en  España,  que  desempeñaba  aquel  destino  en  Chile 
como  un  destierro  impuesto  por  el  rei  en  castigo  de  un  duelo  en  que 
Montero  había  dado  muerte  a  su  adversario.  En  la  distribución  del 
situado  hecha  en  meses  anteriores,  el  veedor  había  impugnado  va- 
lientemente las  cuentas  del  gobernador,  i  esa  impugnación  había  au- 
mentado el  desprestijio  de  este  funcionario;  pero,  fuera  de  estos  actos 
estrictamente  legales.  Montero  se  mantuvo  en  Concepción  estraño  a  los 
tumultuosos  sucesos  que  acabamos  de  referir.  Sin  embargo,  el  13  de 
marzo  dispuso  Ibañez  que  Montero  fuera  reducido  a  prisión  i  que  se 
le  sometiese  a  juicio.  £1  correjidor  don  Juan  de  Espinosa,  encargado 
Tomo  V  59 
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de  cumplir  esta  orden,  se  trasladó  inmediatamente  a  Concepción,  i  el 
siguiente  día  rodeaba  de  tropa  la  casa  del  veedor,  i  penetraba  en  ella 
para  prenderlo.  Los  últimos  sucesos  tenían  desconcertados  i  abatidos 
a  los  descontentos,  de  tal  manera  que  nadie  se  habia  atrevido  a  oponer 
resistencia  a  la  fuerza  pública.  Aunque  privado  de  todo  auxilio  estraño. 
Montero  no  quiso,  sin  embargo,  dejarse  apresar.  Tomó  una  espada  i 
una  pistola,  saltó  a  la  casa  vecina,  e  imponiendo  respeto  a  los  centine- 
las que  podian  .cerrarle  el  paso,  salió  a  la  calle  i  fué  a  asilarse  en  el 
convento  de  los  padres  agustinos.  Pocos  dias  después  se  embarcab.i 
secretamente  para  el  Perú,  dejando  burlados  a  sus  tenaces  perseguí* 
dores. 

Mientras  tanto,  los  ajentes  del  gobernador  buscaban  con  todo  em- 
peño a  los  oñciales  del  tercio  de  Yumbel,  que  hasta  entonces  se  ha- 
bían sustraído  a  la  acción  de  la  justicia.  Eran  és'tos  el  capitán  don 
José  Marín  de  la  Rosa  i  los  tenientes  don  Juan  Contreras  i  don  Fer- 
nando Vallejo.  Los  dos  últimos  no  pudieron  ser  hallados,  i  se  salvaron 
de  la  pena  capital  a  que  estaban  condenados  en  rebeldía.  £1  capitán 
Marín,  por  su  parte,  se  había  refujiado  en  el  distrito  del  Maule,  donde 
habia  nacido  i  donde  tenia  parientes  i  amigos,  i  se  había  acojido  a 
una  iglesia,  ignorando,  sin  duda,  el  poco  respeto  que  don  Francisco 
Ibañez  estaba  determinado  a  guardar  a  esta  clase  de  asilos.  En  es- 
ta ocasión,  el  gobernador,  queriendo,  sin  duda,  evitarse  las  resisten* 
cías  que  anteriormente  le  habían  opuesto  las  autoridades  eclesiás- 
ticas,  no  apeló  a  las  medidas  violentas,  pero  puso  en  juego  otro 
espediente  mucho  mas  vituperable  todavía.  Empeñando  su  palabra 
solemnemente  i  por  escrito,  ofreció  a  Marín  el  indulto  de  la  pena  a 
que  lo  tenia  condenado;  i  cuando  este  capitán,  confíado  en  aquella 
promesa  hubo  salido  de  su  asilo,  Ibañez  lo  hizo  apresar  i  mandó  vi- 
llanamente que  se  ejecutara  la  sentencia  (32).  Parece  que  entre  los 
consejeros  i  letrados  que  acompañaban  en  esas  circunstancias  al  go- 
bernador, no  hubo  ninguno  que  intentara  recomendarle  uh  procedi- 
miento mas  jeneroso  i  mas  leal.  £1  infeliz  capitán  don  José  Marín  de  la 
Rosa  sufrió  la  pena  de  garrote  en  el  asiento  de  Talca,  cuando  apenas 
contaba  treinta  i  tres  años,  la  mitad  de  los  cuales  habia  empleado  en 


(32)  Felipe  V,  en  vista  de  los  informes  que  recibió  de  Chile,  i  de  que  hablare- 
mos  mas  adelante,  ha  consignado  esta  circunstancia  en  la  cédula  de  19  de  marzo 
de  1 709  en  estos  términos:  "Consiguientemente  el  referido  don  Francisco  Ibañez  sacó 
de  la  iglesia  al  capitán  don  José  Marín  de  la  Rosa,  debajo  de  caución  juratoria  que 
hizo  i  firmó,  mandándole  dar  muerte,  como  lo  ejecutó,  faltando  al  juramento.» 
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el  servicio  del  rei  como  militar  del  ejército  de  Chile.  ««Para  que  sirva 
de  ejeiAplar,  escribia  el  correjidor  de  ese  distrito  que  mandó  ejecutar 
la  sentencia,  hice  poner  su  cuerpo  colgado  en  una  horca  en  el  morro  i 
pasaje  del  barco  del  Maule»  camino  real  de  la  Concepción  a  Santiago,  n 
El  gobernador,  mucho  mas  implacable  todavía,  tenia  dispuesto  que 
ese  cadáver  fuera  destrocado  i  que  sus  cuartos  fuesen  colocados  en 
escarpias  en  el  camino  de  Concepción  a  Yumbel,  que  habia  sido  tea- 
tro de  aquellos  motines  (33). 

8.  El  rei  reprueba        8.  Aquellos  sucesos  no  tuvieron  por  entonces  otras 
por  repetidas  cé-  ...  ,      . 

dulas  la  conduc-    consecuencias  ni  alcanzaron  a  producir  una  sena 
ta  observada  por    perturbación  de  la  paz  pública.  Eran  simples  motines 

Ibañez  en   esos      ,  ^  .  ,  1  •      *       -.      , 

sucesos.  ^^  cuartel  provocados  por  la  miseria  de  la  tropa 

a  la  cual  no  se  le  pagaba  sueldo  desde  tanto  tiempo  atrás,  i  por  el 
convencimiento  de  que  el  gobernador  habia  hecho  un  reparto  injusto 
de  los  caudales  del  último  situado.  Por  un  momento  se  temió  que  los 
araucanos,  aprovechándose  de  aquellas  alteraciones,  acometieran  al- 


(33)  El  cronista  don  Pedro  de  Córdoba  i  Figueroa,  que  escribia  su  Historia  de 
Chile  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVIII,  ha  dado  noticias  de  estos  motines  en  el 
cap.  15  del  libro  VI.  Su  relación  es  lan  sumaria,  confusa  e  incompleta,  que  es 
imposible  formarse  una  idea  medianamente  segura  de  los  sucesos,  ni  fíjar  el  tiempo 
preciso  en  que  se  verificaron.  Los  cronistas  e  historiadores  posteriores  han  seguido 
esa  relación  por  único  guía,  contando  aquellos  hechos  con  la  misma  vaguedad.  Mien- 
tras tanto,  los  archivos  guardaban  documentos  suficientes  para  referir  esos  motines  i 
esplicar  sus  causas  i  sus  consecuencias  casi  con  la  mas  absoluta  claridad.  Don  Mi- 
guel Luis  Amunátegui,  en  vista  del  proceso  de  residencia  del  presidente  Ibañez,  de 
las  piezas  del  juicio  seguido  a  los  amotinados  de  Vumbel  i  de  otros  documentos  de 
esa  época,  hizo  una  reseña  tan  noticiosa  como  exacta  de  estos  sucesos  en  el  capítu* 
lo  3  del  tomo  III  de  I^s  Precursores  de  ¡a  independeneia,  insertando,  ademas,  ínte- 
gros algunos  de  aquellos  documentos.  Por  mi  parte,  he  podido  consultar  las  cartas 
de  Ibañez  al  rei,  en  que,  remitiéndole  copia  del  proceso  seguido  a  los  amotinados, 
le  cuenta  desnudamente  los  hechos,  persuadido  de  que  éstos  bastaban  para  justifi- 
car sus  procedimientos;  pero  omitiendo  las  circunstancias  que  podian  perjudicarle. 
Existen^  ademas,  los  informes  del  doctor  don  Domingo  Sarmiento,  provisor  del 
obispado  de  Concepción,  en  que,  quejándose  del  atropello  de  las  inmunidades 
eclesiásticas,  consigna  muchas  noticias.  Se  consevran  igualmente  las  cartas  del  veedor 
Montero  de  Espinosa  escritas  en  Lima,  una  de  las  cuales,  de  fecha  de  $  de  fíebrero 
de  1706,  hace  una  reseña  de  todo  lo  acaecido  en  Chile  desde  que  llegó  a  gobernarlo 
don  Francisco  Ibañez^  al  mismo  tiempo  que  propone  medidas  para  defender  este 
reino  i  el  Perú  contra  los  enemigos  del  rei  de  España  durante  la  guerra  de  suce- 
sión. Aunque  en  estos  documentos  habríamos  podido  tomar  muchos  otros  porme- 
nores de  menor  importancia,  nos  ha  parecido  que  los  que  consignamos  bastan  i 
quizas  sobran  para  dar  a  conocer  aquellos  motines,  sus  causas  i  su  espíritu. 
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guna  empresa  contra  los  establecimientos  españoles.  Contóse  también 
que  los  sublevados  habian  hecho  dilijencias  para  procurarse  la  coope- 
ración de  esos  indios  a  ña  de  dar  mayores  proporciones  a  la  revuelta. 
Todo  nos  hace  creer  que  éstas  eran  imputaciones  inventadas  por  los 
parciales  del  gobernador;  i  la  circunstancia  de  que  los  indios  no  eje- 
cutaran en  esos  meses  ningún  acto  de  hostilidad,  deja  ver  que  fueron 
estraños  a  aquellos  acontecimientos^  i  que  probablemente  no  tuvieron 
mas  que  noticias  vagas  de  lo  que  pasaba  al  norte  del  Biobio. 

Las  medidas  represivas  tomadas  por  el  gobernador  no  habrían  bas- 
tado quizá  para  restablecer  la  tranquilidad  en  el  ejército  si  aquellas 
ajitaciones  hubieran  echado  raices  mas  profundas;  pero  estaba  la  tropa 
tan  habituada  a  soportar  las  mayores  privaciones  sin  proferir  una  que- 
ja i  a  obedecer  ciegamente  las  órdenes  de  sus  jefes,  que  la  ejecución 
de  cuatro  oficiales  i  el  estrañamiento  de  otros  once,  pusieron  término 
definitivo  a  todas  las  inquietudes.  A  mediados  de  abril  todo  parecía 
haber  vuelto  a  sú  estado  normal.  Don  Francisco  Ibaftez,  persuadido 
de  que  la  paz  no  seria  turbada  de  nuevo,  se  puso  en  marcha  para 
Santiago.  Sin  embargo,  temiendo  ser  víctima  de  una  venganza  perso- 
nal como  consecuencia  de  los  castigos  que  había  mandado  ejecutar, 
creó  una  guardia  de  treinta  hombres  »para  asistencia  i  administración 
de  la  justicia, II  i  dio  el  mando  de  ella  a  su  sobrino  el  marques  de  Cor- 
pa, que  era  el  hombre  que  debía  inspirarle  mayor  confianza.  La  crea- 
ción de  esa  guardia,  que,  según  su  propósito,  debia  servir  también  para 
ejecutar  las  órdenes  de  prisión,  i  la  asignación  de  un  sueldo  fiscal  a 
su  capitán,  fueron  medidas  desaprobadas  por  el  reí  de  una  manera 
ofensiva  para  Ibaftez  (34). 

Pero  aquellos  sucesos  debían  procurar  a  Ibañez  nuevos  desagrados. 
£1  canónigo  don  Domingo  Sarmiento,  que  por  enfermedad  i  vejez  del 
obispo  Híjar  gobernaba  la  diócesis  de  Concepción  con  el  título  de 
provisor  i  vicario  jeneral,  dio  cuenta  al  rei  de  todos  aquellos  aconte- 
cimientos. En  sus  comunicaciones  acusaba  al  gobernador  de  haber 
provocado  los  motines  de  la  tropa,  de  haber  violado  la  inmunidad 
eclesiástica  empleando  la  fuerza  armada  para  sacar  de  la  iglesia  a  los 
oficiales  que  se  habian  asilado  en  ella,  de  haber  ofendido  al  obispo  de 


(34)  Por  cédula  de  10  de  setiembre  de  1707,  el  rei  desaprobóla  creación  de  esa 
guardia,  e  impuso  a  Ibañez  una  multa  de  mil  cuatrocientos  pesos  por  haberla  insti- 
tuido. Según  las  leyes  entonces  vijentes,  solo  los  virreyes  podían  tener  "para  su 
custodia  i  decorotí  una  guardia  de  alabarderos,  pero  los  tenientes  t  capitanes  de  esa 
guardia  no  eran  pagados  por  el  tesoro  real. 
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Concepcioa  con  sus  comunicaciones  irrespetuosas  i  descomedidas,  i, 
por  último,  de  haber  procedido  al  castigo  de  los  oficiales  violando  pa- 
ra ello  la  palabra  que  les  habia  dado  al  ofrecerles  el  perdón.  Ibañez 
tenia,  ademas,  otro  enemigo  de  prestí jio  i  de  influencia  en  el  veedor 
jeneral  don  Juan  Fennin  Montero  de  Espinosa.  Perseguido,  como 
contamos,  por  el  gobernador  de  Chile,  habia  logrado  trasladarse  se- 
cretamente a  Lima,  donde  el  virrei  conde  de  la  Monclova  lo  recibió 
bajo  su  protección.  Desde  allí  dio  cuenta  al  rei  de  todos  los  aconte- 
cimientos que  acabamos  de  referir,  presentando  a  Ibañez  como  un 
mandatario  codicioso  i  rapaz,  a  la  vez  que  atropellado  en  sus  proce- 
dimientos siempre  que  queria  ejercer  una  venganza  o  servir  a  sus  in- 
tereses particulares. 

Estos  informes  hallaron  en  la  corte  una  favorable  acojida.  Con 
fecha  de  30  de  marzo  de  1705  eispidió  el  rei  dos  cédulas  que  importa- 
ban una  franca  i  resuelta  censura  de  la  conducta  del  gobernador  Iba- 
ñez. Por  una  de  ellas,  al  paso  que  le  reprobaba  los  procedimientos 
empleados  contra  el  veedor  Montero,  le  mandaba  espresamente  el  rei 
que  sin  dilación  lo  repusiese  en  el  ejercicio  de  su  cargo.  Por  la  otra^ 
ordenaba  que  a  los  oficiales  sacados  de  los  asilos  en  que  se  habian 
refujiado  para  enviarlos  en  destierro  a  diferentes  lugares,  los  restitu- 
yera a  las  iglesias  que  eHos  elijiesen.  El  rei  queria  desagraviar  así  a  la 
autoridad  eclesiástica,  haciendo  respetar  el  derecho  de  asilo  estableci- 
do entonces  por  la  lei  i  por  la  costumbre.  I  como  poco  mas  tarde  se 
le  informara  que  el  gobernador  de  Chile  habia  andado  remiso  en  el 
cumplimiento  de  esas  órdenes  i  se  le  comunicaran  nuevas  noticias  so- 
bre los  sucesos  que  provocaron  esas  medidas,  el  rei,  por  otra  cédula  de 
19  de  marzo  de  1709,  dio  una  resolución  mas  dura  todavía  para  don 
Francisco  Ibañez,  imponiéndole  una  multa  de  cuatro  mil  pesos,  i  otra 
de  mil  a  cada  uno  de  los  tres  individuos  que  habian  tenido  parte  en 
la  violación  de  las  inmunidades  eclesiásticas  (35).  Entonces  Ibañez 


(35)  Eran  éstos  el  oidor  Quiros,  el  ex-correjidor  Espinosa  i  el  capitán  Alfaro.  El 
rei,  ignorando  si  se  habia  cumplido  o  no  lo  mandado  por  esta  últinia  cédula,  la  re- 
pitió en  lérminos  todavía  mas  imperiosos  en  4  de  julio  de  1713,  época  en  que,  a 
consecuencia  de  los  sucesos  que  referiremos  mas  adelante,  el  ex-gobernador  Ibañez 
i  sus  parientes  estaban  mui  mal  vistos  en  la  corte.  Mientras  tanto,  la  real' resolu- 
ción se  habia  cumplido  en  Chile  en  1712,  menos  en  lo  que  tocaba  al  oidor  Quiros 
<jue  habia  pedido  que  se  suspendiera  para  él  el  pago  de  la  multa,  por  cuanto  no 
constaba  "en  la  causa  de  sublevación  que  él  hubiera  dado  dictamen  para  que  se  sa* 
caran  los  reos  de  la  iglesia,  fi  £1  rei,  por  otra  cédula  de  28  de  julio  de  17 14,  mandd 
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habia  dejado  de  ser  gobernador  de  Chile  i  estaba  en  completa  des- 
gracia ante  la  corte,  según  lo  veremos  mas  adelante. 


<iue,  sin  tardanza,  se  cumpliera  aquella  resolución,  imponiendo,  al  efecto,  multas  a 
los  que  habian  contribuido  a  demorar  su  ejecución.  Muchas  de  estas  cédulas  han  si- 
do publicadas  integras  o  en  copiosos  estractos  por  don  Miguel  L.  Amunátegui  en  el 
capítulo  citado  de  Los  Precursores, 


\ 


CAPÍTULO  II 


FIN  DEL  GOBIERNO 

DE  DON  FRANCISCO  IBAÑEZ  (1703-1708):  EL  COMERCIO 

DE  CONTRABANDO  EN  LAS  COSTAS  DE  CHILE 


I.  Fúndase  una  misión  para  reducir  a  los  indios  fie  la  estremidad  austral  del  conti- 
nente: su  fin  desastroso. — 2.  Paralización  de  las  operaciones  militares:  reformas 
en  el  ejército. — 3.  Llegan  a  los  puertos  de  Chile  algunos  buques  franceses  e  ini- 
cian  el  comercio  de  contrabando:  sus  consecuencias. — 4.  Manda  el  rei  reducir 
a  pueblos  a  los  indios  de  Chile:  quedan  sin  cumplimiento  esas  disposiciones. — 
5.  Fin  del  gobierno  de  Ibañek. 


I.  Fundase  una         i.  La  escasez  de  recursos  producida  por  la  mte- 

mision  para  redu-  .  ,         •      j  1     •.      j  .  •  /     , 

cir  a  lo®  indios    rrupcion  en  el  envío  del  situado  no  permitió  al  go- 
de  la  estremidad     bernador  Ibañez  acometer  empresa  alguna  contra  los 

austral  del  conti-      ...  •/-       •  •  1  , 

nente:  su  fin  de-     mdios,  cuya  pacificación,  sm  embargo,   le  parecía 
sastroso.  fácil  si  se  adoptaba  el  plan  de  que  hemos  dado  noti- 

cia en  el  capítulo  precedente.  Pero,  respetando  las  órdenes  anteriores 
del  rei,  se  empeñó  en  dar  impulso  a  las  misiones,  como  si  ellas  pudie- 
sen conducir  al  mismo  resultado  de  estender  i  asentar  la  dominación 
española. 

A  fines  de  abril  de  1703,  cuando  el  gobernador  volvia  de  Concep- 
ción después  de  sofocar  las  ajitadas  turbulencias  del  ejército  del  sur, 
encontró  en  Santiago  al  padre  rector  del  colejio  de  jesuítas  de  Chiloé. 
Era  éste  el  padre  Felipe  van  der  Meeren,  ñamenco  de  oríjen,  cuyo 
nombre  es  mas  conocido  por  la  traducción  castellana  que  de  él  se  ha 
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hecho  llamándole  de  la  Laguna.  Contaba  éste  que  estando  ocupado 
el  año  anterior  en  dar  misiones  a  los  indios  que  poblaban  la  rejion  del 
continente  vecina  a  aquel  archipiélago,  habian  llegado  unos  indios 
poyas  del  lado  oriental  de  la  cordillera,  a  quienes  habia  bautizado  al- 
gunos años  atrás  el  padre  Mascardi,  í  que  pedian  con  instancias  que  se 
les  enviaran  misioneros  para  adelantar  la  conversión  de  todas  aquellas 
tribus.  El  gobernador  de  Chiloé,  influenciado  por  los  jesuítas,  conñr* 
niaba  estos  informes  i  apoyaba  su  petición. 

En  esos  momentos,  las  llamadas  misiones  de  infíeles  habian  perdida 
todo  su  prestijio.  Los  militares  i  los  letrados  estaban  confoniies  en 
declarar  que  no  habian  producido  ningún  fruto;  i  hasta  entre  los  mis- 
mos misioneros  no  faltaban  algunos  que  confesaran  francamente  la 
inutilidad  de  los  trabajos  emprendidos  con  ese  objeto  (i).  ««La  espe- 
riencia,  escribia  en  1 702  el  gobernador  Ibañez,  ha  mostrado  en  anas 
de  noventa  años  cuan  ineficaz  es  la  predicación  del  evanjelio  para  la 
conquista  destos  indios;  porque  cuando  se  piensa  que  se  ha  consegui- 
do reducir  alguno  al  gremio  de  la  iglesia,  se  hallan  los  que  reciben  el 
agua  del  bautismo  en  ¡^eor  estado,  pues  de  un  dia  a  otro  pasan  del 
jentilismo  a  la  apostasía,  sin  querer  dejar  la  pluralidad  de  mujeres,  ni 
reducirse  a  población... «t  uNo  es  de  menos  entidad,  anadia  mas  ade- 
lante, el  punto  de  desengaño  a  Y.  M.  de  los  mal  fundadas  esperanzas 
que  mis  antecesores  han  dado  a  los  predecesores  de  V.  M.  presujx)- 
niendo  que  por  medio  de  la  predicación  se  sujetarían  los  indios  al 
estado  político  con  mas  facilidad  que  por  el  de  la  guerra.  I  en  con- 
vencimiento de  lo  contrario,  no  se  necesita  de  mas  demostración  que 
la  del  corto  o  ningún  fruto  que  en  tan  dilatados  años  han  conseguido 
los  misioneros  i  operarios  de  la  Compañía  de  Jesús  i  de  San  Francisco 
i  de  algunos  clérigos,  cuyo  numero  entre  todos  llegará  a  doce  o  catorce, 
sin  que  puedan  éstos  manifestar  adelantamiento  alguno,  pues  (como  ya 
tengo  representado  a  V.  M.)  aunque  con  facilidad  reciben  los  indios 
el  agua  del  bautismo,  en  tratándose  de  reducirlos  a  la  vida  política  i  a 
la  enseñanza  de  la  doctrina  católica,  se  resisten  perseverando  en  su 
idolatría  i  barbarismo,  sin  contenerse  en  la  embriaguez,  en  cuyo  vicio 
se  tiene  por  de  mayor  reputación  el  que  mas  le  frecuenta.  De  esta 


(i)  Véanse  a  este  respecto  las  palabras  del  viajero  francés  Frezier  {Re¡ati<m^ 
páj.  52)  que  hemos  copiado  en  la  nota  de  la  páj  332  de  este  tomo.  Los  fragmentos 
<Ie  otros  documentos  que  estractanios  en  el  testo,  corroboran  la  verdad  de  esa  rela- 
ción sobre  que  tanto  los  misioneros  como  el  obispo  de  Concepción  certificaban  el 
ningún  fruto  de  las  misiones. 
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verdad  podrá  informar  a  V.  M.  el  padre  Domingo  Marini  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  sujeto  de  gran  virtud  i  letras,  el  cual  pasa  a  esa  corte 
por  procurador  jeneral  de  esta  provincia  después  de  haber  trabajado 
con  ellos  mas  de  diez  i  seis  años;  i  lo  corrobora  con  los  mayores  apoyos 
el  informe  que  remito  a  V.  M.  del  obispo  de  la  Concepción  don  frai 
Martin  de  Híjar  i  Mendoza,  a  quien,  noticioso  yo  de  que  habia 
convocado  a  un  concilio  sinodal,  le  pedí  me  le  enviase  con  la  mayor 
estension  del  estado  i  fruto  que  se  ha  sacado  de  dichas  misionesn  (2). 
El  conocimiento  de  estos  hechos,  habia  creado  la  convicción  jeneral 
de  que  el  dinero  que  se  gastaba  en  las  misiones  era  perdido  sin  pro- 
vecho alguno.  Sin  embargo,  las  nuevas  exijencias  de  los  jesuítas  iban 
a  hacer  que  se  hiciese  otra  tentativa  para  reducir  por  la  predicación  a 
los  indios  bárbaros  que  poblaban  la  estremidad  austral  del  continente. 
Al  aprobar  los  trabajos  em])rend¡dos  por  el  gobernador  Marín  de  Po- 
veda  para  el  establecimiento  de  misiones,  el  rei,  por  su  cédula  de  1 1  de 
mayo  de  1697,  habia  creado  en  Chile  una  junta  compuesta  de  al- 
gunos de  los  mas  altos  funcionarios  civiles  i  eclesiásticos  i  encargada 
de  dirijir  i  vijilar  esos  trabajos  (3),  Reunida  aquella  junta  en  los  pri- 
meros dias  de  junio  bajo  la  presidencia  de  don  Francisco  Ibañez,  «se 
convino  en  ella  se  enviasen  dos  padres  de  la  Compañía  para  que  asis- 
tiesen a  la  misión  de  dichos  poyas;  que  se  les  señalase  el  propio  sínodo 
o  asistencia  que  está  determinado  a  los  demás  misioneros.  Tenemos, 
señor,  por  cierto,  agregaba  el  gobernador  al  dar  cuenta  de  estos  suce- 
sos, que  se  sacará  mas  fruto  de  esta  misión  que  de  todas  las  demás 
juntas,  supuesto  que  se  reconoce  que,  sin  tener  persona  que  les  afirme 
en  los  misterios  de  la  fe,  permanecen  los  adultos  de  aquella  reducción 
de  los  poyas,  desde  que  el  padre  Mascardi  pasó  a  ella;  i  aunque  sea 
añadiendo  este  costo  mas  al  situado,  me  ha  parecido  mui  del  servicio 
de  Dios  i  de  V.  M.  que  a  aquella  jente  se  les  envien  ministros  que  los 


(2)  Carta  de  Ibañez  al  rei,  de  16  de  abril  de  1702.  El  informe  del  obispo  Híjar, 
escrito  en  un  lenguaje  sentencioso  i  de  grande  aparato,  que  debia  ser  obra  del  pro- 
visor Sarmiento,  confirmaba  la  opinión  dada  por  el  gol)ernador. 

(3)  Esta  real  cédula  se  halla  publicada  integra  en  las  pájs.  472 — ^476  de  la  His- 
toria de  lús  jesuítas  del  padre  Olivares,  i  en  las  pájs.  412 — 417  del  tomo  I  de  Docu- 
nuntos  de  don  Claudio  Gay.  En  ella  reconocía  el  rei  los  pocos  frutos  que  hasta 
entonces  habían  dado  las  misiones,  i  se  proponía  regularizar  este  servicio,  dispo- 
niendo, entre  otras  cosas,  la  nivelación  de  los  sínodos  que  se  pagaban  a  los  misio- 
neros, haciendo  cesar  las  diferencias  que  existían  a  favor  de  los  jesuítas.  Según  esa 
cédula,  se  estaba  pagando  a  cada  uno  de  éstos  732  pesos,  mientras  que  a  dos  padres 
franciscanos  que  servían  otra  misión,  se  les  pagaba  por  junto  para  ambos  500  pesos. 

Tomo  V  60 
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mantengan  en  el  verdadero  conocimiento  de  la  relijion  evanjélicart  (4). 
Estas  palabras,  i  mas  que  ellas  todavía  las  que  hemos  copiado  antes» 
revelan  que  el  presidente  Ibañez  i  sus  contemporáneos  reconocían 
perfectamente  el  ningún  fruto  de  las  misiones  jesuíticas  entre  los  arau- 
canos; pero  se  hace  incomprensible  el  que  esos  mismos  hombres  espe- 
raran obtener  mejores  resultados  de  la  predicación  relijiosa  entre  los 
indios  poyas,  salvajes  mas  groseros  todavía,  i  tan  mal  dispuestos  para 
aceptar  a  los  misioneros  que  treinta  años  antes  habían  asesinado  ale- 
vosamente al  padre  Mascardi  por  haber  pretendido  catequizarlos. 

£1  resultado  de  esta  segunda  tentativa  para  plantear  una  misión  en 
la  comarca  vecina  al  lago  de  Nahuelhuapi,  iba  a  ser  igualmente  desas- 
troso. El  padre  Feripe  de  la  Laguna,  después  de  hacer  sus  a]>restos, 
])arti6  de  Santiago  en  agosto  de  1703,  i  a  fines  de  ese  año  emprendia 
el  viaje  al  otro  lado  de  las  cordilleras,  i  llegaba  a  su  destino  el  23  de 
diciembre.  Ayudado  mas  tarde  en  sus  trabajos  por  el  padre  Juan  José 
Guillelmo,  jesuíta  sardo  que  servia  en  las  misiones  de  Chile,  pudo  dar 


(4)  Carta  de  Ibañez  al  rei,  de  30  de  junio  de  1703. — El  padre  Felipe  de  la  La- 
guna ha  contado  los  orfjenes  de  esta  misión  en  una  carta  dirijida  a  Lima  a  otro 
jesuíta  amigo  suyo,  de  que  obtuvo  copia  un  jesuíta  francés  que  en  1705  se  hallaba 
accidentalmente  en  el  Perú.  Era  éste  el  padre  Nyel,  autor  de  dos  relaciones  des- 
criptivas de  estos  países  que  fueron  publicadas  en  la  colección  de  Lettns  édifiantes^ 
junto  con  la  misma  carta  del  padre  de  la  Laguna.  Se  hallan  esas  piezas  en  el  to- 
mo II,  pájs..79 — 9'  ^Ic  1^  edición  de  esa  obra  hecha  por  Airaé  Martin  en  el  Panthéou 
Litiéraire,  En  aquellas  relaciones,  el  padre  Nyel  se  muestra  lleno  de  esperanzas  en 
los  beneficios  que  se  iban  a  alcanzar  con  esa  misión.  "Por  feroz  e  indómita  que  sea 
esta  nación  (los  poyas),  decía,  bajará  la  cabeza  para  recibir  el  yugo  de  la  relijion 
cristiana.il  Estas  cartas  del  padre  Nyel  han  sido  publicadas,  ademas,  en  otras  co- 
lecciones de  relaciones  de  viajes. 

El  padre  Miguel  de  Olivares  que  conoció  personalmente  al  padre  de  la  Laguna  i 
n  los  otros  misioneros  que  con  él  i  después  de  él  estuvieron  en  Nahuelhuapi,  i  que 
pudo  disponer  de  sus  cartas  i  papeles,  ha  destinado  una  gran  parte  del  capítu- 
lo 17  de  sa  Historia  Je  los  jesuítas  en  Chile  a  referir  los  sucesos  concernientes 
a  esta  misión.  Tanto  el  padre  de  la  Laguna  como  el  ^xidre  Olivares  cuentan  casi 
con  los  caracteres  de  milagro  el  que  el  presidente  Ibañez,  que  era  contrarío  al  esta- 
blecimiento  de  esta  misión,  hubiese  consentido  en  prestarle  su  apoyo.  Debióse, 
según  ellos,  este  resultado  a  un  voto  que  el  primero  de  ellos  hizo  a  "la  Santísima 
Trinidad,  delante  de  María  Santísima  i  de  toda  la  corte  celestial,  de  decir  treinta 
misas,  ayunar  treinta  días  a  pan  i  agua  i  aplicarse  treinta  disciplinas  i  treinta  sili- 
cios por  la  prosperidad  eterna  i  temporal  del  señor  gobernador  i  presidente  ilon 
Francisco  Ibañez  i  Peralta,  caso  que  concediera  lo  que  se  le  pedia  en  favor  de 
aquellos  indios. n  Kl  gobernador,  impuesto  de  este  voto,  habría  concedido  entonces 
el  permiso  que  se  le  pedia. 


i 


1703-^7  PARTE  QUINTA. — CAPÍTULO  II  475 

principio  a  sus  trabajos,  levantar  una  iglesia  i  una  casa  para  su  resi- 
dencia e  iniciar  la  predicación  relijiosa  entre  aquellos  bárbaros.  Los 
cronistas  de  la  Compañía  han  referido  con  minuciosa  prolijidad  las 
fatigas,  los  sufrimientos  i  los  peligros  que  esos  audaces  misioneros  co- 
rrieron en  aquellos  lugares  i  en  los  viajes  que  ellos  i  otros  padres  o  mi- 
litares tenian  que  hacer  para  comunicarse  con  sus  superiores  de  Valdi- 
via i  de  Chiloé.  Una  noche,  los  indios  pusieron  cautelosamente  fuego 
a  la  misión,  produciendo  un  des<istroso  incendio.  £n  diversas  ocasio- 
nes, los  padres  de  la  Laguna  i  Guillelmo  estuvieron  a  punto  de  ser 
descuartizados  por  aquellos  inhumanos  e  intratables  salvajes,  i,  sin  em- 
bargo, no  los  abandonó  un  instante  su  resolución  de  dar  cima  a  la 
obra  imposible  en  que  se  hallaban  empeñados.  La  introducción  de 
una  imájen  de  la  Vírjen  María  para  ser  colocada  en  la  iglesia  de  la 
misión,  puso  furiosos  a  los  bárbaros,  acusándola  de  ser  la  causa  miste- 
riosa de  las  enfermedades  que  se  habian  propagado  entre  ellos.  Todos 
los  actos  de  esos  indios  revelaban  una  obstinación  invencible  para 
rechazar  a  los  misioneros  i  resistir  a  los  esfuerzos  de  éstos  i)ara  reducir- 
los a  una  vida  mas  regular  i  cristiana.  Los  padres,  a  pesar  de  estos  do- 
lorosos contratiempos,  estaban  firmemente  persuadidos  de  los  progre- 
sos de  la  misión,  i  murieron  uno  en  pos  de  otro  (el  primero  en  1707  i 
el  segundo  en  1716)  empeñados  en  este  trabajo,  i  conservando  hasta  el 
ultimo  instante  la  confíanza  en  la  perpetuidad  de  aquella  obra. 

Los  jesuitas  de  Chile  parecian  creer  esto  mismo.  Las  relaciones  que 
hacian  circular  anunciaban  la  conversión  de  inñeles  que  se  alcanza- 
ba en  *el  territorio  de  Nahuelhuapi,  en  donde  los  padres,  según  se 
contaba,  eran  objeto  de  las  mas  respetuosas  consideraciones  de  parte 
de  los  indios.  Tanto  en  Chile  como  en  el  Perú  se  recojian  cuantiosas 
limosnas  para  el  sostenimiento  de  esa  misión  de  que  se  esperaban  tan 
grandes  beneficios,  i  ellas  sirvieron  no  solo  para  el  sustento  de  los  pa- 
dres i  de  sus  servidores,  sino  para  fundar  una  estancia  en  que  comen- 
zaron a  criar  ganados.  Esta  industria,  que  empezaba  a  prosperar,  fué 
la  causa  de  la  destrucción  definitiva  de  la  misión.  A  fines  de  1717, 
los  indios,  deseosos  de  apoderarse  del  ganado,  dieron  muerte  al  padre 
Francisco  Elguea,  i  a  los  que  se  encontraban  con  él,  prendieron  fuego 
a  los  edificios  i  destruyendo  cuanto  encontraron,  se  dispersaron  por 
aquellos  campos  para  sustraerse  a  la  persecución  de  los  españoles,  que 
debieron  creer  inevitable.  Algunos  jesuitas  que  llegaron  allí  pocos 
dias  mas  tarde  encontraron  solo  un  montón  de  ruinas.  "Viendo  los 
superiores,  agrega  el  jesuita  historiador  de  estos  sucesos,  la  dificultad 
que  habia  en  mantener  aquella  misión  i  que  en  ella  no  se  cojia  el 
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fruto  que  al  principio  se  prometía  por  aquellas  buenas  palabras  de  los 
indios,  determinaron  el  que  no  se  prosiguiese  en  ella,  porque  ya  los 
indios,  hecha  aquella  atrocidad,  se  habían  de  recelar  de  los  padres  i  de 
los  españoles,  i  nunca  los  habían  de  querer  admitir.  Esta  fué  la  causa 
por  que  después  acá  no  se  prosiguió  en  esta  misión,  n  I' al  terminarla 
relación  de  estos  desastres,  el  historiador  jesuíta  agrega  estas  palabras 
que  nos  dan  a  conocer  las  supersticiosas  creencias  de  los  mismos  misio- 
neros: "Los  brujos  (que  hai  entre  los  indios),  por  sus  intereses  o  insti- 
gación del  demonio,  viendo  que  pierden  las  almas,  levantan  estas 
l)!ersecucíones.ii 

Al  fundar  aquella  apartada  misión,  los  jesuítas  habían  esperado  re- 
cojer  allí  frutos  mas  inmediatos  i  positivos  que  los  que  daban  los  otros 
establecimientos  análogos  que  mantenían  en  otros  puntos  del  territo- 
rio de  Chile.  £1  desastroso  fín  de  esta  empresa  debió  causarles  la  mas 
dolorosa  desilusión.  Los  misioneros  de  Nahuelhuapi]  no  habían  con- 
seguido otro  resultado  de  sus  trabajos  que  el  bautizar  algunos  niños, 
u  Murieron  muchos  párvulos  lavados  con  las  aguas  del  bautismo  en 
los  catorce  años  que  duró  la  misionan  dice  el  cronista  citado.  Pero  ya 
que  no  fué  posible  reducir  aquellas  tribus  salvajes  a  una  vida  mas  re- 
gular, los  viajes  emprendidos  con  este  objeto  entre  uno  i  otro  lado  de 
la  cordillera  habrían  debido  adelantar  el  conocimiento  de  la  jeografía 
de  esa  rejion.  Los  jesuítas,  en  efecto,  hallaron  caminos  desconocidos, 
visitaron  una  comarca  absolutamente  inesplorada,  i,  sin  duda,  adqui- 
rieron sobre  ella  noticias  que  habría  convenido  conservar;  pero  el 
abandono  de  la  misión  hizo  que  se  descuidaran  esas  noticias,  i  los  cro- 
nistas que  nos  han  referido  esos  sucesos,  solo  nos  han  dejado  relacio- 
nes mas  o  menos  vagas  bajo  el  aspecto  jeográñco,  insuñcíentes  para 
darnos  una  idea  cabal  de  ese  país  (5). 

2.  Paralixacion  de        2.  La  destrucción  de  la  misión  de  Nahuelhuapi 
as  operaciones     Q^.yrrió  cuando  hacia  muchos  años  que  don  Francis- 

nii litares!  rcfor* 

mas  en  el  ejercí-     ^^  Ibañez  había  dejado  de  ser  gobernador  de  Chile. 

to.  Bajo  su  administración,  siguieron  abrigándose  las 

mas  lisonjeras  esperanzas  en  la  prosperidad  i  progreso  de  aquel  esta- 
blecimiento para  reducir  a  los  indíjenas  de  esas  dilatadas  rejiones. 


(5)  El  padre  Miguel  de  Olivares  que  conoció  personalmente  a  los  fundadores  de 
la  misión  i  que  residió  también  en  Nahuelhuapi,  ha  contado,  como  dijimos,  todos 
estos  sucesos  en  los  §§  7.  8  i  9  del  cap.  17  de  su  obra  citada;  peto  aunque  refiere  los 
viajes  i  esploraciones  de  los  misioneros^  sus  noticias  no  son  suficientemente  claras. 
£1  padre  Guilleimo  escribió  también  una  vida  del  padre  de  la  Laguna,  que  no  he* 


k 
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Contra  los  propósitos  del  gobernador,  la  paz  se  mantuvo  también  con 
los  indios  araucanos.  Ibañez,  como  contamos  en  el  capítulo  anterior, 
habia  propuesto  al  rei  en  mayo  de  1702  un  plan  de  campaña  que  con- 
sideraba infalible  para  la  conquista  i  reducción  de  esos  indios.  La 
resolución  de  la  corte  no  tardó  mucho,  i  ella  fué  contraria  a  esos  pro- 
yectos. Por  cédula  de  26  de  abril  de  1703,  el  rei  mandaba  que  en 
esta  materia  se  cumpliese  con  toda  puntualidad  una  lei  de  Indias  cu- 
yo  tenor  espresa  lo  que  sigue:  »No  se  haga  guerra  a  los  indios  de 
ninguna  provincia  para  que  reciban  la  santa  fe  católica,  o  nos  den  la 
obediencia,  ni  para  otro  ningún  efecto,  i  si  fueren  agresores  i  con  ma- 
no armada  rompieren  la  guerra  contra  nuestros  vasallos,  poblaciones  i 
tierra  pacíñca,  se  les  hagan  antes  los  requerimientos  necesarios,  una,  dos 
i  tres  veces  i  las  demás  que  convengan,  hasta  atraerlos  a  la  paz  que  de- 
seamos, con  que  si  estas  prevenciones  no  bastaren  sean  castigados  como 
justamente  merecieren  i  no  mas.  I  si  habiendo  recibido  la  santa  fe  i  dá- 
donos  la  obediencia,  la  apostataren  i  negaren,  se  proceda  como  contra 
apóstatas  i  rebeldes,  conforme  a  lo  que  por  sus  excesos  merecieren, 
anteponiendo  siempre  los  medios  suaves  i  pacíficos  a  los  rigorosos  i 
jurídicos.  I  ordenamos  que  si  fuere  necesario  hacerles  guerra  abierta  i 
formada,  se  nos  dé  primero  aviso  en  nuestro  consejo  de  Indias,  con 
las  causas  i  motivos  que  hubiere  para  que  Nos  proveamos  lo  que  mas 
convenga  al  servicio  de  Dios  i  nuestron  (6).  La  aplicación  puntual  de 
esta  lei,  ordenada  de  una  manera  terminante  por  el  rei,  importaba  el 
rechazo  perentorio  del  proyecto  del  presidente  Ibañez,  i  la  suspensión 
de  las  campañas  i  correrías  en  el  territorio  araucano.  A  diferencia,  sin 
embargo,  de  la  guerra  defensiva  planteada  un  siglo  antes  por  los  es- 
fuerzos i  dilijencias  del  padre  Valdivia,  quedaba  autorizado  el  gober- 
nador de  Chile,  no  solo  para  rechazar  las  agresiones  de  los  indios,  sino 
para  perseguirlos  i  castigarlos  dentro  de  su  propio  territorio. 

Pero,  aunque  el  rei  hubiera  aprobado  el  proyecto  de  don  Francisco 
Ibañez,  habría  sido  imposible  darle  cumplimiento,  no  solo  por  las  din- 

mos  visto  nunca  i  que  seguramente  no  se  publicó  i  quizas  se  ha  perdido.  Existe,  ade- 
mas, una  vida  del  mismo  padre  Guillelmo  escrita  por  el  padre  Maccione,  jesuita 
Italiano,  superior  del  colejio  de  Córdoba  del  Tucuman  i  autor  de  una  Gramática  dt 
la  lengtta  luU;  pero  aquella  vida,  aunque  publicada,  es  de  tal  manera  escasa  que  es 
casi  desconocida. 

La  misión  de  Nahuelhuapi  en  que  se  fundaron  tantas  esperanzas  de  reducir  a  los 
indios  de  toda  la  estremidad  austral  del  continente,  mereció  una  protección  decidi- 
dla de  los  presidentes  de  Chile  Ibañez  i  Ustáriz  i  del  rei  de  España. 

(6)  Ricopilcuion  de  las  leyes  de  Indias^  lib.  III,  tít.  IV,  lei  9. 
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cultades  de  su  ejecución,  sino  por  la  escasez  de  recursos.  La  España 
estaba  envuelta  en  una  crisis  terrible,  tenia  que  hacer  frente  a  una 
guerra  jigantesca  para  añanzar  el  trono  de  Felipe  V,  i  se  hallaba  exhaus» 
ta  de  recursos.  £1  situado  real  que  debía  pagar  cada  año  el  tesoro  del  Pe* 
ni  llegaba  a  Chile  con  las  irregularidades  que  conocemos,  de  manera 
que  el  ejército  de  la  frontera,  privado  de  paga,  se  hallaba  en  la  mas  las* 
limosa  desorganización.  En  1704,  el  gobernador  apeló  al  cabildo  de 
Santiago  para  que  le  suministrase  un  continjente  de  ganado  con  qué 
atender  a  la  manutención  de  la  tropa  (7).  Este  socorro  no  podía  re- 
mediar sino  en  muí  limitada  escala  la  penosa  situación  de  los  soldados 
de  la  frontera. 

La  desorganización  jeneral  en  la  milicia  había  introducido  abu* 
sos  que  hacían  mas  grave  i  onerosa  aquella  situación.  Hasta  en- 
tónces  los  gobernadores  de  Chile,  como  los  otros  mandatarios  de 
las  colonias  españolas,  habían  conferido  los  grados  militares,  acor- 
dando ascensos  por  su  sola  voluntad,  separando  del  servicio  a  los 
oficiales  que  no  gozaban  de  su  favor,  i  reformando  a  otros  para  que 
pudieran  gozar  el  sueldo  sin  prestar  un  servicio  efectivo.  Esta  prácti- 
ca  había  dado  lugar  a  numerosos  abusos,  a  poster^gaciones  injustas,  a 
promociones  indebidas  i  oríjínado  frecuentes  quejas.  Sucedía  que 
el  numero  de  los  soldados,  propiamente  tales,  era  muí  diminuto 
respecto  del  de  los  oficiales  titulados  i  pagados  en  este  carácter.  *<  En- 
tre los  abusos  que  he  hallado  introducidos  en  el  ejército,  escribía  don 
Francisco  Ibañez,  el  mas  pernicioso,  de  graves  i  dañosas  consecuen- 
cias, es  el  sumo  desorden  que  mis  antecesores  han  tenido  en  graduar 
sin  ningún  reparo  de  todos  puestos  a  cuantos  lo  han  pretendido,  a  cu- 
ya causa  no  se  halla  en  este  reino  quien  pueda  servir  ni  siquiera  de 
soldado  raso,  imposibilitándose  la  guarnición  de  las  centinelas,  res- 
pecto (a  causa  de)  los  privilejios  que  gozan  los  graduados  en  los  pues- 
tos mayores,  recayendo  el  peso  de  ellas  en  el  corto  numero  de  los  que 
por  su  pobreza  no  pudieron  llegar  a  graduarse.  I  así  se  verá  que  en 
el  ejército,  donde  apenas  hai  ochocientas  plazas,  las  setecientas  i  mas 
se  componen  de  graduados  desde  alférez  hasta  maestres  de  campo  je- 
nerales,  estendiéndose  este  desacuerdo  a  todos  los  tercios  i  batallones 
de  la  jente  miliciana,  i  difundiéndose  al  Perú,  que  se  halla  lleno  de 
graduados  (en  el  ejército  de  Chile)  i  muchos  sin  haber  pasado  a  este 


(7)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santiago,  de  12  de  setiembre  de  1704,  a  fojas  35 
dellib.  35. 
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reino  ni  visto  su  ejércitotí  (8).  Puede  haber  alguna  exajeracion  en  las 
cifras  que  da  el  presidente  Ibañez,  pero  es  lo  cierto  que  el  abuso  que 
señala  existia  realmente  i  había  echado  raices  profundas.  £1  situado 
real  que,  distribuido  con  orden  i  economía,  habría  bastado  para  satis- 
facer las  necesidades  del  ejército  de  Chile,  habia  llegado  a  hacerse  in- 
suficiente para  pagar  los  sueldos  de  las  plazas  creadas  de  esa  manera. 
£1  consejo  de  Indias  tenia  noticia  de  estos  hechos  que,  sin  duda,  se 
repetían  en  las  otras  colonias  de  América.  £n  esta  época,  cuando  en 
£spaña  se  trataba  de  reformar  -  la  milicia,  estirpando  los  numerosos 
abusos  introducidos  durante  los  últimos  reinados,  cimentando  econo- 
mías con  la  supresión  de  cargos  inútiles  i  de  puro  favor,  i  establecien- 
do en  la  organización  militar  la  regularidad  que  existia  en  los  mejores 
ejércitos  de  £uropa,  se  trató  también  de  introducir  modiñcaciones  aná« 
logas  en. las  tropas  de  las  colonias.  Por  cédula  de  26  de  abril  de  1705, 
el  reí  ñjó  un  nuevo  plan  de  sueldos  para  su  ejército  de  Chile,  i  supri*^ 
mió  las  compañías  de  oficiales  reformados,  mandando  que  los  que 
hubiese  en  ese  momento,  fuesen  agregados  a  las  otras  compañías. 
Para  honrar  los  títulos  militares  i  para  darles  estabilidad,  poniendo 
término  a  las  promociones  i  remociones  que  hasta  entonces  podían 
decretar  los  gobernadores,  mandó  que  fuesen  vitalicios,  pero  que  no 
pudieran  darse  en  propiedad  sino  por  presentación  hecha  al  reí  para 
que  éste  despachara  la  patente  (9).  £1  servicio  militar  debía  adquirir 
así  una  situación  mas  prestijíosa  i  mas  estable. 


(8)  Carta  de  Ibañez  al  reí,  de  16  de  abril  de  1702. 

(9)  La  real  cédula  a  que  nos  referimos  en  el  testo  fíjó  los  sueldos  anuales  de 
ejército  de  Chile  en  ]a  forma  siguiente:  el  gobernador  i  capitán  jeneral,  8,000  pe- 
sos de  a  ocho  reales;  el  maestre  de  campo  jeneral,  Ii320;  el  sarjento  mayor,  900;  el 
el  comisario  de  la  caballería,  800;  el  veedor  jeneral,  2,000;  el  auditor  de  gue* 
rra,  1,000;  el  capellán  mayor,  500;  el  ayudante  mayor,  300;  tres  trompetas,  100  pe- 
sos cada  uno;  otro  ayudante,  300;  tres  capellanes  de  la  caballería,  de  Valparaíso  i 
de  Chiloé,  300  pesos  cada  uno;  un  cirujano,  300;  dos  cirujanos  ayudantes,  150 
pesos  cada  uno;  al  inspector,  150;  al  carpintero  de  ribera,  150;  al  carpintero  de 
blanco,  loo;  al  armador,  100;  al  preboste  o  jefe  de  la  policía,  150.  Habria  cinco 
compañías  de  caballería  de  cien  hombres  cada  una,  con  los  sueldos  siguientes:  capi- 
tanes, 750  pesos;  tenientes,  300;  soldados  i  trompetas,  100.  Habria  ocho  compa- 
ñías de  infantería  con  ciento  veinticinco  hombres  cada  una  i  los  sueldos  siguientes: 
capitán,  600  pesos;  alférez,  250;  sarjento,  150;  cabo  de  escuadra,  100;  tambor,  loo. 
cada  arcabucero,  80;  cada  mosquetero,  100.  Para  el  servicio  de  la  artillería  habria 
un  capitán  con  250  pesos  i  ocho  artilleros  con  100.  Estos  sueldos  cdmenzaroa  a 
correr  desde  1704;  pero  no  se  pagaron  arregladamente  hasta  que  no  se  regulariad 
el  envió  del  situado. 
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3.  Llef^an  a  los        3.  Pero  los  grandes  acontecimientos  que  entonces 
puertos  de  Chile    ^  verificaban  en  la  metrópoli  con  motivo  del  cambio 

algunos  buques       ,      ,.         ,      ,  ,  .         .  .    «  •        ,  ,    * 

franceses  e  ini-    "^  dinastía  debían  ejercer  influencias  de  otro  orden 
cían  el  comercio    en  las  colonias  del  rei  de  España.  Según  contamos 

de  contrallando:     ^^^  atras,  con  fecha  de  3  de  enero  de  1701,  la  junta 

sus  consecuen* 

^j^^  que  gobernaba  provisoriamente  en  la  metrópoli  comu- 

nicaba a  estos  paises  la  alianza  que  entre  esta  monarquía  i  la  Francia 
había  creado  la  elevación  de  Felipe  V  al  trono  español.  "En  consecuen- 
cia de  esta  alianza  i  estrechos  vínculos,*  decia  otra  real  cédula  dictada 
ocho  dias  mas  tarde,  he  resuelto  se  dejen  entrar  en  los  puertos  de  las 
Indias  a  los  bajeles  franceses  que  llegaren  a  ellas,  i  que  por  su  dinero 
se  les  den  los  bastimentos  necesarios  i  los  materiales  para  carenar  cuan- 
do sea  menester  i  que  se  les  resguarde,  siendo  necesario,  de  armada 
mayor  i  enemiga*!  (10)  Este  permiso,  como  se  ve,  no  autorizaba  a  las 
naves  francesas  a  introducir  mercaderías  en  los  puertos  de  las  colonias 
españolas;  pero  no  era  difícil  suponer  que  la  admisión  de  buques  es- 
tranjeros  iba  a  desarrollar  un  comercio  contrario  a  la  lejislacion  i  a  las 
prácticas  vijentes. 

Don  Francisco  Ibañez  lo  comprendió  así  desde  el  primer  momento. 
i'Con  este  permiso,  escribía  al  rei  en  mayo  de  1 702,  es  casi  imposible 
que  los  bajeles  franceses  no  introduzcan  algunas  mercaderías  i  que  no 
se  tenga  el  comercio  libre.  I  aunque  este  caso  no  ha  llegado  hasta 
ahora,  pues  desde  que  vine  a  este  reino  no  se  ha  descubierto  navio  en 
estas  costas  que  no  sea  del  Perú  o  de  estos  puertos,  quedo  con  la  ad- 
vertencia de  lo  que  se  me  ordena  para  ejecutarlo.  Seria  mui  del  ser- 
vicio de  V.  M.  se  sirviese  advertirme  lo  que  con  la  nueva  confedera- 
ción de  aquella  corona  de  Francia  se  ha  de  ejecutar  con  sus  navios  si 
llegaren  a  estos  puertos,  porque  habiéndoseles  de  dar  los  bastimentos 
i  demás  pertrechos  que  necesitaren  para  sus  carenas,  no  tienen  otra 
moneda  con  que  poderlo  satisfacer  mas  que  con  ropa,  porque  plata  ni 
oro  no  le  traen  a  estos  parajes,  ni  la  de  Francia  corre  aunque  la  traje- 
sen; i  éste  es  un  jénero  de  comercio  que  no  se  puede  evitar,  si  se  les 
ha  de  suministrar  lo  que  necesitarenti  (11).  l^  corte  no  podia  desco- 
nocer la  fuerza  de  esas  observaciones;  pero,  ademas  de  que  los  conse- 
jeros mas  inmediatos  del  rei  habrían  deseado  servir  por  todos  medios 
los  intereses  de  la  Francia,  estaban  obligados  por  la  situación  de  la 


(10)  Real  cédula  dada  en  Madrid  el  it  de  enero  de  1701  por  la  junta  gobernado- 
ra que  rejia  bajo  la  presidencia  de  la  reina  viuda. 

(11)  Carta  de  Ibañez  al  rei,  de  2  de  mayo  de  1702. 
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monarquía  a  autorizar  aquellos  permisos.  Se  sabia  positivamente  que 
en  Inglaterra  i  en  Holanda  se  preparaban  espediciones  de  corso  con- 
tra los  mares  de  las  Indias;  i  la  España,  que  se  hallaba  en  la  mas  ab- 
soluta imposibilidad  de  defender  sus  colonias,  tenia  que  autorizar  a 
los  buques  franceses  para  que  viniesen  en  su  socorro.  Así,  pues,  no 
})udiendo  retirar  aquel  permiso,  el  gobierno  de  Madrid  ordenó  al  pre- 
sidente de  Chile  que,  permitiéndoles  arribar  a  los  puertos,  reparar  sus 
naves  i  renovar  sus  provisiones,  se  empeñase  en  impedir  el  contraban- 
do, para  lo  cual  colocaria  en  Concepción  a  uno  de  los  oidores  con  el 
título  de  correjidor  (12). 

Los  temores  de  la  corte  de  Madrid  eran  perfectamente  fundados. 
En  los  mismos  días  en  que  dictaba  la  orden  que  acabamos  de  recor- 
dar, partia  de  Inglaterra  una  espedicion  dirijida  contra  las  costas  del 
Pacíñco.  Componíale  de  dos  naves  armadas,  entre  ambas,  de  cuarenta 
i  dos  cañones  i  tripuladas  por  ciento  ochenta  hombres,  bajo  el  mando 
de  Guillermo  Dampier,  insigne  marino  que,  después  de  servir  con  los 
filibusteros,  habia  hecho  dos  célebres  viajes,  uno  alrededor  del  mun- 
do i  otro  a  la  Nueva  Holanda,  que  le  granjearon  una  inmensa  reputa- 
ción. Habiendo  salido  del  Támesis  el  30  de  abril  de  1 703,  Dampier^ 
después  de  diversos  incidentes  i  de  diñcultades  con  sus  tripulaciones 
en  las  costas  del  Brasil,  doblaba  el  cabo  de  Hornos  i  llegaba  a  Juan 
Fernandez  en  los  primeros  dias  de  febrero  siguiente.  Allí  surjieron 
nuevas  diverjencias  entre  los  espedicionarios,  que,  si  no  frustraron  por . 
completo  aquella  empresa,  la  hicieron  mucho  menos  eficaz  para  el  ob- 
jeto  que  se  proponían.  Dirijiéndose  en  seguida  a  las  costas  del  norte 
del  Perú,  fueron  a  llevar  allí  la  perturbación:  pero  no  alcanzaron  a 
hacer  a  los  establecimientos  españoles  los  daños  que  en  otras  condi- 
ciones habrían  podido  causarles  (13).  Mas  adelante  tendremos  que 
recordar  algunos  de  los  accidentes  de  esa  espedicion. 


<I2)  Real  cédula  de  26  de  abril  de  1703. 

(13)  £1  corso  de  Dampier  en  estos  mares  durante  los  años  de  1704  i  1705  se  rela- 
ciona muí  remotamente  con  la  historia  de  Chile,  i  por  esta  razón  no  entramos  a  re- 
ferirlo en  sus  pormenores,  si  bien  mas  adelante  tendremos  que  recordar  algunos  de 
«líos.  Datnpier,  que  nos  ha  dejado  interesantes  relaciones  de  sus  viajes  anteriores, 
no  ha  contado  este  último.  En  cambio,  uno  de  sus  compañeros  llamado  William 
Funnell,  hombre  desprovisto  de  conocimientos  jeográficos  i  náuticos,  publicó  en 
Londres,  en  1707,  un  volumen  titulado  A  voyage  round  the  xvoríd^  coníaining  an 
nccotmt  of  laptain  Dampier^ s  expeditiott  into  the  SoHth  Sea  tu  the  year  lyo^ 
nftd  1704,  Este  libro,  dado  a  luz  como  la  continuación  de  los  viajes  de  ese  célebre 
navegante,  que  habian  sido  recibidos  con  gran  favor  por  el  público  ingles,  ha  sido 
ToifO  V  6l 
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Al  misino  tiempo  se  habían  preparado  en  Francia  otras  es|)edicio* 
nes  destinadas  afxirentemente  a  combatir  a  los  corsarios  ingleses  en  el 
Pacifíco.  Para  una  de  ellas  se  equiparon  en  el  puerto  de  Saint  Malo 
dos  naves  mandadas  por  los  capitanes  du  Coudray-Pérée  i  Fouquet, 
««hombres  hábiles  i  mui  esperímentados  en  la  navegación.'*  Provistos 
de  las  armas  necesarias  para  la  campaña,  i  de  un  cargamento  surtido 
de  mercaderías,  se  hicieron  a  la  vela  el  26  de  diciembre  de  1703 
con  una  patente  firmada  por  el  conde  de  Tolosa,  gran  almirante  de 
Francia.  Sin  sufrir  graves  contrariedades  en  su  viaje,  los  espediciona- 
ríos  penetraron  en  el  estrecho  de  Magallanes;  pero  habiendo  esperi- 
mentado  allí  un  viento  impetuoso  que  les  cortd  sus  cables  i  sus  cade- 
nas con  pérdida  de  dos  anclas,  se  resolvieron  a  volver  atrás,  i,  dando 
la  vuelta  por  el  estrecho  de  Le  Maire  i  por  el  cabo  de  Hornos,  llega- 
ron a  Concepción  el  13  de  mayo  de  1704*  A  pretesto  de  reparar  las 
averías  de  sus  buques  i  de  construir  una  lancha  que  les  hacia  falta,  los 
marínos  franceses  se  establecieron  tranquilamente  en  el  puerto.  Cua- 
tro padres  jesuítas  que  venian  con  ellos  bajaron  a  tierra  i  fueron  mui 
bien  recibidos  en  el  convento  de  los  relijiosos  de  su  orden  (14). 


reimpreso  mas  Urde  en  algunas  colecciones.  Dampier,  sin  embargo,  no  solo  no  lo 
autorizó,  sino  que  el  mismo  año  publicó  una  refutación  vimlicándose  de  algunos  de 
los  cargos  que  le  hacia  Funnell.  El  capitán  Barney  ha  hecho  un  excelente  resúnten 
.  histórico  de  este  viaje  en  veinte  pajinas  (431 — 49)  del  tomo  IV  de  su  Ckronological 
history^  etc.  tantas  veces  citada. 

\V.  Desborough  Cooley,  que  ha  contado  en  sus  rasgos  jenerales  la  historia  de  es- 
te viaje  en  el  lib.  IV,  cap.  20,  de  su  History  o/niaritinu  cutJ  inland  discoviríts^  es- 
plica  en  las  líneas  siguientes  las  causas  del  poco  resultado  que  produjo  esta  esipresa: 
••Dampier,  navegante  mui  hábil,  parece  haber  sido  un  comandante  mediocre.  Ha- 
bia  vivido  demasiado  largo  tiempo  con  los  bucaneros  para  saber  conservar  una 
dignidad  de  conducta  capaz  de  conciliarle  el  respetq  de  sus  inferiores;  i  su  ex- 
Cesiva  familiaridad  dejaba  establecerse  entre  su  tripulación  i  él  una  igualdad  de 
relaciones  perjudicial  al  servicio.  Al  mismo  tiempo  trataba  de  mantener  la  discipli* 
na  por  una  severidad  poco  razonada;  i  su  carácter  era  tan  caprichoso  que  era  casi 
imposible  mantener  con  él  buenas  relaciones  durante  largo  tiempo.  A  esto  debe 
agregarse  que  los  buques  colocados  bajo  su  mando  no  eran  convenientes  para  la 
espedidon  proyectada.  Las  tripulaciones  eran  turbulentas  i  poco  inclinadas  al  or- 
den. Entre  los  oficiales  no  existia  ninguna  armonía,  n  Asi  se  comprende  que  esta 
espedicion  no  ejecutara  en  el  Paciíico  proezas  semejantes  a  las  que  años  atrás  lleva- 
ron a  cabo  los  filibusteros. 

(14)  Uno  de  ellos  era  el  padre  Nyel,  que  ha  contado  su  viaje  a  estos  paises  en  las 
dos  cartas  publicadas  en  las  Leiires  ¿difianits  et  curieusts  de  que  hemos  hablado 
mas  atrás.  En  la  primera  de  ellas,  escrita  en  Lima,  en  20  de  mayo  de  1705,  refiere 
su  \iaje  desde  Francia  i  su  estadía  en  Concepción  sin  consignar  noticia  alguna  de 
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Hacia  poco  habían  aportado  a  Concepción  otros  tres  buques  fran* 
ceses  que,  entrando  al  Paciñco  con  el  pretesto  de  dar  caza  a  los  corsa- 
rios ingleses,  andaban  vendiendo  en  estas  costas  las  mercaderías  qué 
traían.  £1  contrabando  comenzaba  a  desarrollarse  con  mucho  ardor,  i 
parecía  deber  tomar  grande  incremento.  £n  virtud  de  las  ultimas  órde- 
nes del  reí,  el  presidente  Ibañez  había  despachado  apresuradamente  a 
Concepción  al  oidor  don  Diego  de  Zdñiga  i  Tovar;  i  éste  había  entrado 
a  desempeñar  las  funciones  de  correjidor  el  i."*  de  mayo  de  1704,  preci- 
samente dos  días  antes  que  llegasen  las  primeras  naves  de  que  hablamos. 
II Atendiendo,  como  debo,  escribía  este  funcionario,  alas  repetidas  órde- 
nes de  V.  M.  sobre  que  no  se  permita  tratar  con  los  navios  estranjeros 
que  llegaren  a  estos  puertos,  ni  con  los  de  españoles  que  no  viniesen  con 
rejistros  i  permiso  de  V.  M.,  hice  saber  luego  a  los  capitanes  de  dichos 
navios  que  no  pasasen  a  vender  cosa  alguna  i  que  me  diesen  parte  de 
lo  que  necesitaban  de  víveres  i  otras  cosas  para  que  luego  se  socor- 
riese su  necesidad.  I  así  mismo  publiqué  bando  en  esta  ciudad  con 
graves  penas  para  que  ninguno  de  los  vasallos  de  V.  M  comprase  ni 
comerciase  con  los  dichos  franceses,  habiendo  ademas  nombrado  i 
puesto  diferentes  guardias  i  partidas  en  esta  marina  (costa)  para  que 
atendiesen  a  la  puntual  observancia  de  lo  mandado  en  dicho  bando. 
Sin  embargo  de  las  referidas  prevenciones,  tuve  noticia  de  que  en  dos 
ocasiones  introducían  en  esta  ciudad  algunas  mercancías  de  las  que 
traían  en  sus  navios.  Atendiendo  a  su  reparo,  a  deshoras  de  la  noche» 
fui  personalmente  al  paraje  por  donde  se  pretendían  introducir,  i  apre- 
hendí en  la  primera  ocasión  174  quíntales  de  fíerro,  9  varas  de  rúan 
i  3  docenas  de  cuchillos;  i  en  la  segunda  1430  varas  de  rúan,  88  libras 
de  cera  i  9  resmas  de  papel;  todo  lo  cual  declaré  por  decomiso,  po- 
niéndolo en  vuestras  reales  cajas  de  esta  ciudad  para  que  vuestros  ofi- 
ciales reales  pasasen  a  venderlo  en  publica  almoneda  por  cuenta  de 
V.  M.,  como  lo  ejecutaron,  habiendo  importado  su  procedido  ocho 
mil  doscientos  ochenta  i  seis  pesos.  Viendo  los  dichos  franceses  mis 
desvelos  en  la  observancia  de  las  órdenes  de  V.  M.,  se  hicieron  luego 
a  la  vela  i  se  fueron  a  diferentes  puertos  del  Perú,  donde  no  dudo 
venderán  cuanto  traían  en  sus  bajeles»  (15). 


importancia  histórica.  Por  supuesto,  el  padrejesuita  se  guarda  bien  de  dará  conocer 
el  propósito  comercial  de  la  espedicion,  i  el  contrabando  sorprendido  por  el  cor- 
rejidor Zúñiga  i  Tovar. 

(15)  Carta  al  .rei  del  oidor  don  Diego  de  Zúñiga  i  Tovar,  de  15  de  octubre 
de  1704. — £1  presidente  Iba&ez,  en  carta  de  17  de  agosto  del  propio  año,  informó 
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Pero  todas  las  precauciones  que  tomasen  las  autoridades  españolas 
X>ara  evitar,  este  comercio,  i  todas  las  violencias  que  empleasen  para 
castigarlo,  habian  de  resultar  ineficaces.  El  contrabando  era  una  nece- 
sidad imperiosa  creada  por  la  situación  económica  de  estas  colonias, 
por  las  trabas  impuestas  por  la  metrópoli  i  por  la  postración  industrial 
en  que  ésta  se  hallaba  sumida.  La  España,  a  pesar  de  que  de  tiempo 
ntras  se  estaba  surtiendo  de  mercaderías  estranjeras,  no  alcanzaba  a 
])roveer  a  estas  provincias  de  todos  los  artículos  que  les  eran  indispen- 
sables. Por  otra  parte,  el  monopolio  comercial  i  el  oneroso  recargo  de 
impuestos,  gravaban  de  tal  suerte  las  mercaderías  que  su  precio  las  po- 
Tiia  fuera  del  alcance  del  mayor  número  de  los  consumidores.  En  Chile, 
sobre  todo,  según  hemos  dicho  en  otras  ocasiones,  a  causa  de  la  dis- 
tancia de  la  metrópoli  i  de  las  demás  condiciones  que  hemos  espuesto, 
solo  las  familias  ricas  podian  comprar  algunos  de  esos  artículos  de  proce- 
dencia europea,  mientras  las  clases  menos  acomodadas  se  vestian  única- 
mente de  jergas  ordinarias  tejidas  en  el  país,  i  no  usaban  mas  vajilla  que 
la  de  barro  toscamente  elaborado.  Los  comerciantes  eran  por  esto  mis- 
mo mui  pocos,  i  sus  especulaciones  eran  sumamente  limitadas.  "Entre 
los  comerciantes  de  este  reino,  decia  el  presidente  Ibañez,  son  mui  po- 
cos los  que  tienen  algún  caudal  propio,  siendo  los  mas  entrantes  i  sa- 
lientes que  vienen  de  Lima  con  porciones  de  ropa  al  fiado  con  interesa 
pagar  a  plazosit  (i6).  Esos  negociantes,  reducidos  a  vender  mui  poca 
cosa,  buscaban  la  compensación  elevando  los  precios  de  cada  artículo. 
Se  comprende  que  aquella  situación  comercial  debia  estimular  i  favore- 
cer el  tráfico  de  contrabando  que  venia  a  ofrecer  a  los  colonos  mayor 
variedad  de  artículos  i  a  precios  inmensamente  inferiores  a  los  que 
estaban  acostumbrados  a  pagar.  Así,  p>or  mucho  celo  que  los  gober- 
nantes españoles  pusieran  en  algunos  puntos,  como  en  el  principio 
sucedió  en  Chile,  para  impedir  ese  comercio,  los  colonos  debian  apro- 
vechar aquella  ocasión  de  adquirir  a  poca  costa  los  objetos  que  les 
eran  indispensables. 

Si  este  ensayo  de  comercio  libre  hubiera  podido  establecerse  fran* 
camente;  si  el  rei,  sobreponiéndose  a  las  preocupaciones  económicas  de 
de  la  época  i  los  clamores  de  los  que  gozaban  de  ese  monopolio,  hu- 


al  rei  acerca  de  estos  mismos  sucesos;  pero  dice  que  el  contrabando  apresado  i  de- 
comisado era  de  "corta  cantidad,  pues,  no  pasaria  de  dos  mil  pesos,  que  se  puso  en 
las  reales  cajas."  Estas  diverjencias  en  una  cuenta  tan  sencilla  como  esa,  hacen 
sospechar  que  este  negocio  era  manejado  con  mui  poca  probidad. 
(16)  Carta  de  Ibañez  al  rei,  de  16  de  abril  de  1702. 
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biese  abierto  los  puertos  de  sus  colonias  al  comercio  estranjero,  habría 
recojido  en  pocos  años  un  doble  beneficio:  procurarse  rentas  conside- 
rables i  enriquecer  estos  países,  proporcionándoles,  a  la  vez  que  las 
mercaderías  que  necesitaban,  una  salida  fácil  i  segura  para  sus  produc- 
tos. Pero,  dadas  las  ideas  españolas  de  la  época,  no  era  posible  esperar 
una  reforma  de  tamaña  trascendencia.  El  oidor  Ziiñiga  i  Tovar,  intér- 
prete fiel  de  esas  ideas,  refundía  en  los  términos  que  siguen  los  cinco 
inconvenientes  que  hallaba  en  que  se  permitiese  a  las  naves  francesas 
el  seguir  comerciando  en  América.  '4^*0  primero  porque  en  dichas 
naos  de  Francia  vienen  muchos  individuos  de  varias  naciones  enemi- 
gas de  vuestra  corona,  i  siendo  así  que  todos  los  puertos  del  Perú  i 
Chile  o  los  mas  de  ellos  están  tan  poco  fortalecidos  que  con  facilidad 
pueden  ser  saqueados  i  robados,  los  que  vienen  en  dichas  naos,  vuel- 
tos a  sus  patrias  i  reinos,  harán  notoria  la  flaqueza  de  dichos  puertos 
i  moverán  a  los  enemigos  de  vuestra  corona  a  armar  escuadras  que 
pasen  a  dicho  mar  del  Sur  a  infestar,  saquear  i  robar  sus  puertos.  I<o 
segundo  porque  aunque  en  dichos  bajeles  de  Francia  solo  vengan 
franceses,  en  su  seguimiento  vienen  también  bajeles  de  Inglaterra  i  de 
Holanda  por  la  codicia  de  robar  a  los  de  Francia  el  tesoro  que  saquen 
de  nuestros  puertos  una  vez  que  vendan  sus  mercaderías.  Lo  tercero 
que  de  pasar  a  este  mar  dichos  navios  de  Francia,  precisamente  se 
han  de  hallar  exhaustas  de  dinero  vuestras  reales  cajas  porque  la  mas 
cuantiosa  porción  que  en  éstas  entra,  procede  de  vuestros  derechos 
reales  en  las  mercaderías;  i  haciendo  los  franceses  a  los  españoles  sus 
ventas  ocultas  i  secretas  por  temor  de  que  sean  confiscadas,  se  pierden 
dichos  derechos  reales.  Lo  cuarto  que  de  la  estraccion  inevitable  de 
dicho  dinero  para  Francia,  se  seguirá  el  atraso  infalible  de  los  galeo- 
nes, pues  quedando  mui  poco  dinero  en  el  Perú,  crecerán  vuestros  rea- 
les gastos,  i  no  se  logrará  el  despacho  de  la  armada,  arruinándose  por  la 
mayor  parte  el  comercio  de  esos  reinos  con  estos  del  Perú.  Lo  quinto, 
el  peligro  de  introducirse  la  herejía  en  estas  partes,  donde  resplandece 
la  relijion  católica  romana  con  mucha  limpieza;  porque  en  dichos  ba- 
jeles, i  en  especial  en  el  del  capitán  don  Julián  Fuquer  (Fouquet),  vi- 
nieron muchos  holandeses  luteranos  i  calvinistas,  dos  de  los  cuales  en 
compañía  de  algunos  franceses  fatigados  de  navegación  tan  dilatada, 
o  aficionados  a  lo  abundante  i  pingüe  de  la  tierra,  se  quedaron  ocultos 
en  ella;  i  a  no  descubrirlos  mi  cuidado,  i  averiguado  ser  holandeses 
luteranos,  pudieran  empezar  a  sembrar  la  herejía  por  la  jente  rustica, 
en  especial  entre  los  indios  bárbaros,  inquietando  su  natural  incons- 
tante a  sublevarse  contra  vuestros  vasallos.  I  recelando  este  tan  per- 
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nicíoso  daño,  los  recoj(  luego  a  un  colejio  de  padres  de  la  Compañía, 
donde  quedan  catequizándose  aunque  con  poca  esperanza  de  que  ab- 
juren sus  herejías»»  (17).  El  gobierno  español  no  tenia  mejores  razones 
que  éstas  para  defender  la  subsistencia  del  réjimen  comercial  impuesto 
a  sus  colonias. 

A  pesar  de  esto,  mientras  duró  el  permiso  concedido  a  las  naves 
francesas  para  acercarse  a  los  puertos  de  las  Indias,  el  comercio  con 
ellas  se  impuso  como  una  necesidad  irresistible.  Mas  todavía;  mien- 
tras que  algunos  de  los  gobernantes  españoles  de  estas  colonias  lo  fo- 
mentaban secretamente  convirtiéndolo  en  granjeria  de  ellos  mismos, 
como  sucedió  en  Chile,  según  habremos  de  verlo  mas  adelante,  otros 
se  vieron  forzados  a  autorizarlo  gravándolo  con  un  impuesto,  para  sa- 
tisfacer la  necesidad  de  mercaderías  que  se  hacia  sentir.  "El  virrei  del 
Peni  me  avisó  de  la  llegada  de  los  dos  navios  franceses  al  Callao,  escri- 
bia  el  presidente  Ibañez,  i  que  les  habia  permitido  el  desembarco  de  su 
ropa,  i  que  la  pudiesen  vender  pagando  un  cinco  por  ciento  de  dere- 
chos reales,  (añadiendo)  que  le  habia  movido  a  dar  este  permiso  la 
suma  necesidad  de  ropa  con  que  se  hallaba  el  reino,  i  valerse  de  aque- 
llas navios  para  que  buscasen  a  los  piratas  ingleses  que  andaban  en 
este  mari!  ( 1 8).  Aunque  el  presidente  de  Chile  se  resistia  a  dar  permisos 
análogos  a  las  naves  francesas  dentro  de  los  límites  de  su  gobernación, 
no  vacilaba  en  representar  al  rei  los  graves  inconvenientes  que  se  oriji- 
naban  de  aquel  estado  de  cosas.  »Se  sigue  a  este  reino,  decia,  un  gran 
perjuicio  en  la  observancia  de  las  órdenes  que  V.  M.  tiene  dadas  de 
que  se  prohiba  el  comercio,  porque  siendo  constante  el  que  estos  na- 
vios venden  su  ropa  en  todos  los  puertos  del  Perü,  sin  que  ninguno  s6 
lo  pueda  embarazar,  llega  después  esta  ropa  aquí  a  tan  crecido  precio 
que  lo  que  se  compró  de  ellos  a  ocho  se  vende  por  cuarenta.  La  mayor 
aflicción  de  todo  este  reino  es  no  hallarlas  (las  mercaderías),  i  lamen- 
tarse de  que  llegando  los  navios  a  estos  puertos  no  se  les  permita  pro- 
veerse de  lo  necesario;  pero  aunque  conozco  su  razón,  no  les  puedo 
solicitar  otro  alivio  que  el  ponerlo  en  la  gran  noticia  de  V.  M.  para 
(\ue  me  mande  dar  las  órdenes  de  lo  que  debo  ejecutar  en  caso  que  los 
franceses  frecuenten  estos  viajes.it  El  remedio  fácil  i  espedito  de  aque- 
lla situación  habría  consistido  en  sancionar  la  libertad  dé  comercio 
reglamentando  su  uso;  pero,  como  ya  dijimos,  las  ideas  de  la  época,  i, 


(17)  Carta  citada  del  oidor  Zúñiga  í  Tovar,  de  15  de  octubre  de  1704. 
(iS)  Carta  citada  de  Ibañez  al  rei,  de  17  de  agosto  de  1704, 
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sobre  todo,  las  exijencías  de  los  favorecidos  con  el  antiguo  monopolio» 
hacían  imposible  la  planteacion  de  esta  reforma.  El  rei  se  limitó  a 
mandar  que  se  respetaran  fíelmente  todas  las  restricciones  establecidas 
por  las  leyes  coloniales,  i  luego  hizo  cerrar  estos  puertos  a  todas  las 
naves  estranjeras;  pero  antes  que  se  cumplieran  estas  órdenes,  el  co- 
mercio de  contrabando,  según  veremos  mas  adelante,  habia  tomado 
un  gran  desarrollo  i  creado  necesidades  que  debían  ser  precursoras  de 
una  revolución  radical  e  irresistible. 
4.  Manda  el  rei        4.  Estos  negocios,  como  debe  suponerse,  preocupa- 

reducir  a  pueblos  ...         ^i^-jii.  j  , 

a  los  indios  de     ron  pnnc  I  pal  mente  la  atención  del  gobierno  duran  te  la 
Chile:  quedan     administración  de  don  Francisco   Ibañez.  Mientras 

sin  cumplimiento     ^,,  ll-  .«j-i        ti  li- 

esas  disposicio-  tanto,  la  paz  se  había  mantenido  inalterable  en  la  fron- 
des» tera  araucana,  dejando  a  los  indios  en  absoluta  i  tran- 
quila posesión  de  sus  tierras.  Contra  lo  que  era  de  temerse,  después  de 
los  castigos  que  se  siguieron  a  los  alborotos  i  motines  de  1703,  no  se 
habia  hecho  sentir  en  el  ejército  español  el  menor  síntoma  de  insu- 
rrección; pero  los  oficiales  i  soldados  que  no  recibían  sus  sueldos,  i  a 
quienes  se  les  dispensaban  solo  algunos  socorros  de  víveres  o  de  ropa 
obtenidos  por  compras  hechas  a  crédito,  llevaban  una  existencia  mise- 
rable, vivían  del  merodeo  i  casi  habían  perdido  toda  organización.  El 
gobernador  Ibañez,  privado  de  los  medios  de  mejorar  aquel  estado  de 
cosas,  temiendo,  sin  duda,  que  su  presencia  en  Concepción  i  en  los 
fuertes  fronterizos  pudiera  dar  oríjen  a  levantamientos  i  asonadas,  i 
ocupado,  ademas,  en  atender  sus  negocios  particulares,  se  mantenía  en 
Santiago  sin  demostrar  su  intervención  personal  i  directa  en  los  nego- 
cios militares. 

Tratábase  entonces  en  Chite  de  la  vieja  cuestión  de  la  libertad  de 
los  indios,  i  ella  tenía  gravemente  preocupados  a  los  mas  caracteriza- 
dos entre  los  pobladores  del  reino.  Según  contamos  en  otra  par- 
te (19),  el  rei  habia  dispuesto  por  repetidas  reales  cédulas  que  en  sus 
dominios  de  América  se  fundasen  escuelas  en  los  pueblos  de  indios 
para  enseñar  a  éstos,  junto  con  la  lengua  castellana,  los  principios  de 
ia  relijion.  La  audiencia  de  Santiago  habia  informado  al  rei  con  e<te 
motivo  de  la  despoblación  de  esos  pueblos,  por  cuanto  los  encoroen  - 
deros  habían  estraido  a  sus  habitantes  para  llevarlos  a  las  estancias  i 
destinarlos  a  los  trabajos  agrícolas.  Carlos  II,  en  vista  de  este  infor- 
me, mandó  al  presidente  i  a  los  oidores  de  Chile  que  «aplicasen  todos 


(19)  Véase  el  §  2  del  capítulo  24  de  la  parte  IV. 
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los  medios  convenientes  a  que  se  volviesen  a  reducir  i  congregar  en 
sus  antiguos  pueblos  los  indios  que  espresaban  hallarse  ausentes  de 
ellos,  usando  de  todos  los  medios  mas  suaves  i  de  respeto  que  convi- 
niesen a  lograr  aquel  fín;  i  que  congregados  en  sus  pueblos,  se  les  asis- 
tiese con  las  escuelas  i  enseñanza  que  estaba  dispuesto  por  el  despacho 
de  8  de  enero  de  i6S6  i  leyes  recopiladas,  procurando  la  efectiva  res- 
titución de  los  indios  encomendados  a  sus  pueblos,  i  castigando  seve- 
ramente a  los  encomenderos  que  los  estrajesen,  poniendo  en  su  cum- 
plimiento especial  cuidado,  i  de  avisar  en  todas  ocasiones  al  consejo 
de  Indias  lo  que  fuesen  corrijiendox  (20).  Estas  disjx^síciones  no  reci- 
bieron el  menor  cumplimiento. 

A  poco  de  haberse  inaugurado  en  España  el  gobierno  de  Felipe  V, 
se  recibían  otros  informes  que  comunicaban  la  despoblación  de  los 
asientos  de  indios  en  el  reino  de  Chile.  El  obispo  de  Santiago  don 
Francisco  de  la  Puebla  González,  avisaba  que,  habiendo  hecho  la  vi- 
sita de  su  diócesis,  no  encontró  en  cerca  de  cien  leguas  de  lonjítud, 
«pueblo  alguno  de  indios,  sino  ranchos  donde  vivian  los  españoles  (las 
casas  de  las  estancias),  i  en  cada  rancho  un  solo  vecino;  i  que  en  esta 
desunión  i  ociosidad  que  profesan  españoles  i  mestizos,  se  emplean  en 
mui  graves  delitos,  de  que  no  pueden  ser  castigados  por  sus  correjido- 
res  respecto  de  las  largas  distancias,  ni  los  curas  doctrinarlos  i  admi- 
nistrarles los  santos  sacramentos,  causando  muchos  daños  a  los  in- 
diosn  (21).  En  vista  de  esos  informes,  i  de  acuerdo  con  el  consejo  de 
Indias,  el  rei  creyó,  como  habian  creido  muchas  veces  sus  predeceso- 
res, que  una  cédula  real  despachada  en  Madrid  iba  a  poner  un  térmi- 
no absoluto  i  definitivo  a  este  estado  de  cosas.  Con  fecha  de  26  de 
abril  de  1 703,  mandó  que  "cesasen  todos  los  depósitos  de  indios  que 
hasta  ahora  ha  habido,  que  fuesen  nulos  i  de  ningún  valor  todos  los 
que  se  hubiesen  dado,  i  que  quedasen  libres  todos  los  indios  que  hu- 
biesen sido  de  esa  especie,  dejando  sin  ninguna  fuerza  las  acimenta- 
ciones  (los  asientos)  o  pueblos  que  de  ellos  se  hubieren  hecho  en  las 
estancias  del  reino. o  Mandó  igualmente  que  el  virrei  del  Perú  hiciese 
que  absolutamente  cesasen  «los  depósitos  de  los  indios  procedidos  de 
la  guerra  del  reino  de  Chile,  i  que  se  ejecutase  puntalmente  esta  ór 
den,fi  en  cumplimiento  de  diversas  leyes  de  Indias.  El  rei,  por  otras 
providencias,  disponia  que  esos  indios  fueran  reducidos  a  pueblos  en 

(20)  Real  cédula  de  27  de  abril  de  1692. 

(21)  Copio  estas  palabras  de  la  real  cédula  de  26  de  abril  de  1703,  en  que  el  rei 
resume  la  carta  del  obispo  de  Santiago  de  9  de  enero  de  1700. 
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lugares  cómodos  i  aprovechables  para  la  agricultura,  debiendo  formar 
liarte  de  ellos,  tanto  los  indios  de  encomienda  como  los  de  depósko, 
esto  es,  los  que,  habiendo  sido  tomados  en  la  guerra,  eran  considera- 
dos como  vasallos  del  rei,  i  se  habian  distribuido  provisoriamente  a 
los  encomenderos.  Se  creia  entonces  que  esta  fundación  de  esas  nue- 
vas poblaciones  era  el  medio  de  hacer  mas  fácil  i  espedita  la  adminis; 
tracion  pública. 

Estas  disposiciones  fueron  comunicadas  a  la  vez  al  gobernador  de 
Chile  i  a  la  real  audiencia.  En  todas  partes  fueron  recibidas  con  el  mas 
respetuoso  acatamiento;  pero  cuando  se  trató  de  cumplirlas,  surjieron 
diñcultades  i  contradicciones  que  las  hicieron  enteramente  ineficaces. 
«Visto  en  la  audiencia  este  despacho  (la  cédula  de  26  de  abril),  escribía 
el  presidente  Ibañez,  ha  sido  de  parecer  de  que  se  obedeciese  en  todo 
como  V.  M.  lo  manda,  anulando  los  depósitos  i  dejando  a  los  indios 
libres,  que  es  lo  que  se  ha  ejecutado  con  harto  dolor  mió,  porque  reco- 
nozco los  inconvenientes  que  han  de  resultar  de  esta  libertad.  Lo  pri< 
mero  porque  ni  los  españoles  ni  los  criollos  de  este  reino  se  pueden 
mantener  sin  la  servidumbre  de  los  indios,  porque  no  habiendo  otros 
que  manejen  el  azadón  i  el  arado,  cesará  inviolablemente  el  cultivo  de 
los  campos,  la  guarda  de  los  ganados  i  todos  los  demás  empleos  que  se 
necesitan  para  mantenerse,  pues  aunque  hai  algunos  negros  i  mulatos 
esclavos,  son  mui  pocos  respecto  de  valer  a  setecientos  i  ochocientos 
pesos  cada  uno,  i  así  son  pocos  los  que  los  pueden  mantener  porque  la 
cortedad  de  las  haciendas  no  lo  permite.»  Desarrollando  esta  demostra- 
ción, el  gobernador  esplicaba  al  rei  que  "la  naturaleza  de  estos  indios 
no  es  comparable  a  ninguna  de  los  descubiertos  en  toda  la  América,» 
que  oponían  una  resistencia  pasiva  pero  invencible  a  abrazar  la  reli- 
jion  de  los  conquistadores,  que  detestaban  todo  trabajo,  que  solo  la 
sujeción  a  que  se  les  tenia  sometidos  podía  alejarlos  de  la  embriague/, 
i  de  todos  los  vicios,  i  que  esa  sujeción,  mucho  menos  inhumana  de 
lo  que  se  contaba,  i  en  todo  caso  preferible  a  la  barbarie  espantosa  en 
que  vivían  si  se  les  dejara  libres,  permitía  cultivar  los  campos  i  asegu- 
rar la  subsistencia  de  los  españoles.  oEl  reducirlos  a  sociedad  ni  a 
pueblos,  como  V.  M.  manda  por  su  despacho,  agregaba  mas  adelante, 
es  tan  impracticable  que  todos  los  ministros  no  han  podido  discurrir 
el  modo  de  ponerlo  en  práctica,  así  por  la  planta  en  que  se  halla  el 
reino,  lo  repartido  de  los  indios  i  lo  distante  de  las  estancias  unas  de 
otras,  que  aun  cuando  hubiera  otros  tantos  ministros  para  recojerlos 
como  hai  indios,  lo  tuviera  por  imposible,  porque  una  vez  dados  por 
libres,  se  han  de  persuadir  que  de  los  pueblos  los  han  de  sacar  para 
Tomo  V  6a 
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trabajar,  que  es  to  que  sobre  todo  repugnaní'  (ai).  Las  observaciones 
del  presidente  Ibañez  revelaban  una  vez  mas  que  aquella  situación, 
resultado  de  condiciones  económicas  que  no  podían  rehacerse  por 
leyes  i  ordenanzas,  se  imponia  como  una  necesidad  ineludible.  Así  su- 
cedía, en  efecto,  que,  a  pesar  de  todas  !as  cédulas  de  los  reyes  i  del 
empeño  que  algunos  altos  funcionarios  tenían  en  hacerlas  cumplir,  el 
sistema  de  encomiendas  se  conservó  mas  o  menos  intacto  hasta  que  el 
aumento  de  la  población  i  la  fusión  de  razas  permitieron  llevar  a  cabo 
esta  reforma  muchos  años  mas  tarde. 

5.  Fin  il el  E'>-  5.  A  mediadosde  1705  UegóaChileunsituadoiKira 
ilé""*'  ^  "  ^'  P^SO  "ic'  ejército.  El  gobernador  se  hallaba  a  la  sa- 
ltón enfermo;  pero  creyendo  qtie  no  podia  desentenderse  de  asistir  per- 
sonalmente a  la  distribución  de  esos  recursos,  i  queriendo,  ademas, 
congraciarse  con  la  tropa,  pagándole,  como  lo  tenía  ofrecido,  una  par- 
te de  los  sueldos  atrasados,  se  puso  en  marcha  para  Concepción  en  la 
segunda  mitad  de  octubre,  llevando  en  su  compañía  a!  iSnico  médico 
cjue  habia  en  Santiago,  i  probablemente  en  todo  el  reino  (33),  Ibaflez 
]iasd  cerca  de  seis  meses  en  las  provincbs  del  sur  ocupado  en  los  ne- 
gocios militares;  pero  a  entradas  del  invierno  de  1706  se  hallaba  de 


(31)  Carla  del  goliernndor  IbaHez  al  reí,  de  7  de  mayo  de  1705. — Esta  esten^i 
cnrln,  destinmla  a  demoslrar  los  matea  sin  cuento  que  <ie  seguirían  de  la  lilicrtad 
nlisoluta  de  los  indios  por  cuanlo  no  habrii  quien  trabajase  la  tierra,  i  que  los  in- 
<lios  dejados  en  la  ociosidad  se  entregarían  al  robo  i  al  vicio,  í  a  probar  la  imposibi- 
lidad absoluta  de  reducirlos  a  pueblos,  consigna  algunos  noticias  cuiiosas  sobre  las 
encomiendas  i  la  situación  s  que  entonces  se  hallaban  reducidas.  i'Los  indios  que 
han  quedado  en  encomienda  son  tan  pocos,  dice,  que  si  no  es  la  encomienda  del 
innrijues  de  la  Pica,  que  tendrá  de  ochenta  a  nóvenla  indios  de  inbuln,  no  habrá  en 
lodo  el  reino  dos  que  lleguen  a  cincuenta  sino  es  en  Coquimln  que  habrá  tres  o 
ruairo  de  esle  número;  pues  todas  las  restantes  del  reino  han  quedado  de  veinic 
niiajo,  espeii mentándose  todos  los  años  la  disminución  de  ellas  por  la  fuga  que  h.i- 
cen  los  indios,  i  la  imposibiliilad  que  hni  de  reducirlos  sus  encomenderos  en  un 
reino  lan  dilatado,  pues  se  ausentan  de  su  pueblo  setenta  i  cien  leguas.  I  como  m¡ 
a  fácil  saber  dónde  paran,  estiman  mas  (los  encomenderos)  el  pcrilerlos  que  no 
gnslir  en  personas  que  los  sigan."  El  presidente  Ibailez  creía  que  la  libertad  de  lus 
indios  podía  proiluctr  serios  conflictos  en  el  reino  por  la  suerte  que  íl>a  a  calicr  .1 
los  encomenderos. 

(3j)  En  compaííla  del  gobernador  partió  también  para  Concepción  el  oidor  don 
Juan  ilel  Corral  Calvo  de  la  Torre,  que  iba  no  solo  a  asistir  a  la  distribución  <1el 
sifuado,  sino  a  reemplarar  a  Zúflíga  i  Tovar  en  el  cargo  de  correjidor.  Según  la  dis- 
l'O'^icion  real,  este  puesto  debia  ser  desempettado  por  un  oidor,  alternándose  cad.i 
I  res  a=ios,  mientras  durase  el  permiso  concedido  a  lo*  buques  franceses  para  arribar 
n  hK  puertos  de  Chile. 
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vuelta  en  Santiago,  de  donde  no  volvió  a  salir  en  todo  el  resto  de  su 
gobierno  (24). 

La  situación  de  don  Francisco  Ibañez  comenzaba,  por  entonces,  a 
hacerse  delicada.  El  rei,  según  contamos  en  el  capitulo  anterior,  habia 
desaprobado  la  conducta  que  tanto  el  gobernador  como  sus  conseje- 
ros habian  observado  en  el  castigo  de  los  motines  de  1703.  Llegóse 
a  creer  que  Ibañez  seria  destituido  de  su  cargo.  Pero  aunque  no  se 
verificase  esta  destitución,  todo  hacia  creer  que,  llegado  el  término  de 
su  gobierno,  no  obtendria  en  adelante  otro  puesto  en  la  administra- 
ción. Ante  una  espectativa  semejante,  Ibañez  creyó  que  debia  acreditar 
en  la  corte  un  apoderado  para  la  defensa  de  sus  intereses,  i  elijió  para 
ello  a  su  propio  sobrino  el  marques  de  Corpa.  No  fué  difícil  proveerlo 
de  poderes  especiales  del  ejército  i  de  los  cabildos.  Creíase  que  ese 
personaje,  por  sus  relaciones  de  familfa  i  hasta  por  sus  antecedentes 
literarios,  conseguiría  en  la  corte  mejor  que  otro  alguno  todo  lo  que  se 
le  encomendase  pedir.  En  representación  de  los  jefes  militares  debia 
reclamar  contra  los  retardos  que  se  esperi mentaban  en  el  envío  de  los 
situados,  haciendo  ver  la  penosa  i  miserable  condición  de  la  tropa.  El 
cabildo  de  Santiago,  asignando  al  marques  de  Corpa  la  suma  de  mil 
quinientos  pesos  para  los  gastos  que  debian  ocasionarle  estas  jestiones, 
le  confió  igualmente  sus  poderes  (25).  Tomando  la  representación  de 
los  encomenderos,  quería  demostrar  al  rei  los  inconvenientes  que  se 
seguirían  de  la  proyectada  fundación  de  pueblos  de  indios,  que  debia 


(24)  Según  el  libro  35,  folio  113,  del  cabildo  de  Santiago,  el  gobernador  se  halln- 
l>.i  de  vuelta  en  esta  ciudad  el  12  de  mayo  de  1706,  i  tomó  parte  en  un  acuerdo  que 
debió  preocupar  mucho  a  los  capitulares.  Se  trataba  de  levantar  una  información 
de  la  santidad  de  un  lego  franciscano  muerto  seis  aRos  antes,  de  quien  se  contaban 
numerosísimos  milagros,  i  cuya  canonización  se  comenzó  a  ajitar  en  esa  ¿poca.  Era 
éste  frai  Pedro  Bardesi,  natural  de  Orduña,  en  Vizcaya,  que  vino  a  Chile  como 
comerciante,  i  que  aquí  tomó  el  hábito  el  año  de  1667.  A  pesar  de  las  favorables  in- 
formaciones que  se  han  levantado  en  diversos  tiempos,  i  a  pesar  de  los  gastos  que 
lia  hecho  la  piedad  de  los  ñeles,  su  canonización  no  ha  podido  llevarse  a  calx). 

(25)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santiago  de  6  de  marzo  de  1708,  a  fojas  17S  del 
iJb.  35. — A  poco  de  haber  dado  sus  potleres  al  marques  de  Corpa,  el  cabildo,  con 
fecha  de  12  de  octubre  de  ese  mismo  año,  dirijió  al  rei  una  estensa  representación 
en  defensa  de  los  intereses  de  los  encomenderos.  Esponia  allí  con  términos  diferen- 
tes las  mismas  razones  que  poco  antes  habia  alegado  el  gobernador  para  demostrar 
\:\  ini]x>sibilidad  de  fundar  los  pueblos  de  indios,  sosteniendo  que  el  carácter  de  és- 
t('>,  su  natural  imprevisión,  su  inclinación  a  la  vagancia  i  a  la  ociosidad,  los  ponía 
en  tal  situación  que  solo  el  réjimen  de  las  encomiendas  podia  mantenerlos  sujetos, 
inclinarlos  al  trabajo  i  asegurarles  las  comodidades  de  la  vida  civilizada. 
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dar  por  resultado  la  despoblación  de  las  estancias  i  la  suspensión  de  las 
faenas  agrícolas  por  falta  de  trabajadores.  £1  marques  de  Corpa  partió 
para  España  en  marzo  de  1708,  en  uno  de  los  buques  franceses  que 
habian  tenido  permiso  para  llegar  a  nuestros  puertos. 

£1  viaje  de  este  emisario  fué  absolutamente  innecesario  para  los  in- 
tereses del  gobernador  Ibañez  i  para  los  asuntos  que  el  cabildo  de 
Santiago  queriaajitar  en  la  corte.  Cuando  el  marques  de  Corpa  llegó  a 
Madrid,  el  monarca  i  sus  consejeros,  por  un  cambio  de  dictamen  que 
esplica  la  poca  ñjeza  de  opinión  de  la  corte  sobre  el  gobierno  de  es- 
tos paises,  habia  desistido  de  llevar  a  cabo  los  proyectados  pueblos  de 
indios.  Impuesto  de  los  primeros  informes  que  sobre  esos  asuntos  did 
Ibañez  al  recibirse  del  gobierno,  el  rei,  por  una  cédula  espedida  en 
Madrid  el  24  de  marzo  de  1707,  volvia  sobre  sus  pasos  aprobando 
esplícitamente  que  los  indios  de  depósito,  esto  es,  los  que  se  tomaran 
en  la  guerra,  siguieran  dándose  en  encomienda  como  se  hacia  hasU 
entonces.  "Habiéndose  visto  (esos  informes)  en  mi  junta  de  guerra  de 
Indias,  decia  con  este  motivo,  ha  parecido  aprobaros  el  haber  satisfe- 
cho con  tanta  puntualidad  a  los  despachos  citados,  i  ordenaros  i  man- 
daros (como  lo  hago)  que  a  los  indios  que  se  apresaren  se  les  haga 
buen  tratamiento,  procurando  se  agreguen  (como  proponéis)  a  algunas 
encomiendas,  por  los  motivos  que  referís  en  vuestra  carta,  poniendo 
gran  cuidado  en  que  no  se  les  moleste,  antes  bien  se  les  particularice 
para  que  se  logren  los  fines  que  discurrís,  con  advertencia  de  que  entre 
ellos  debe  ser  el  mas  principal  el  inclinarles  a  seguir  nuestra  sagrada 
relijion  i  a  quitarles  el  horror  que  muestran. «i  £sta  cédula  era  la  san- 
ción legal  del  sistema  vijente  en  Chile. 

En  cambio,  el  marques  de  Corpa  halló  en  la  corte  una  disposición 
poco  favorable  para  los  intereses  de  su  tio.  A  fines  de  1707,  al  acer- 
carse el  término  del  período  de  ocho  años  por  el  cual  habia  sido  nom- 
brado gobernador  de  Chile,  el  rei  le  habia  dado  un  sucesor.  Esta 
medida,  perfectamente  regular,  no  fenia  nada  de  ofensivo  para  don 
Francisco  Ibañez;  pero  éste  debia  volver  a  la  vida  privada  sin  recibir 
ninguno  de  los  premios  que  los  reyes  solian  conceder  en  esas  ocasio- 
nes. Ya  lo  veremos  soportar  todavía  mayores  contrariedades  que  amar- 
garon sus  ültimos  días. 


CAPÍTULO  III 


GOBIERNO 

DE  DON  JUAN  ANDRÉS  DE  USTÁRIZ:  DESARROLLO 

DEL  CONTRABANDO   EN  LAS  COSTAS   DE 

CHILE  (1709— 1714) 


1.  Toma  el  gobierno  de  Chite  don  Juan  Andrés  deUstáriz. — 2.  Los  corsarios  ingle- 
ses en  el  Pacífico:  vida  i  aventuras  de  Alejandro  Seikirk  en  Juan  Fernandez. — 
3.  Gran  desarrollo  del  comercio  de  contrabando  en  las  costas  de  Chile. — 4.  Par- 
ticipación del  presidente  Ustárizen  los  negocios  del  comercio  ilícito. — 5.  Resul- 
tados económicos  i  políticos  producidos  por  ese  tráfico. — 6.  Primeras  esploracio- 
nes  científicas  del  territorio  chileno:  Feuillée  i  Frezier. 


i.Tomaelgobíer-     -   i.  El  sucesor  que  el  reí  habla  dado  a  don  Fran- 
no  Chile  don    ^j^^^  Ibañez  en  el  gobierno  de  Chile,  era  un  noble 

Juan  Andrés  de  °  ' 

Ustáriz.  caballero  de  Navarra  llamado  don  Juan  Andrés  de 

Ustáriz.  Aunque  llevaba  en  su  pecho  la  cruz  de  la  orden  de  Santia- 
go, que  en  otro  tiempo  se  dispensaba  solo  a  los  grandes  servidores 
del  estado,  Ustáriz  no  había  desempeñado  jamas  cargo  alguno  en  el 
ejército  o  en  la  administración,  ni  se  habia  señalado  por  ningún  he- 
cho de  carácter  público.  Establecido  en  Sevilla  al  frente  de  una  casa 
de  comercio,  llegó  a  poseer  una  fortuna  considerable;  pero  la  guerra 
de  sucesión  de  España  le  ocasionó  grandes  pérdidas,  de  que  creyó 
resarcirse  fácilmente  en  el  desem[)eño  de  un  gobierno  en  las  colonias. 
Mediante  un  desembolso  de  dinero,  que  se  hace  subir  a  la  suma  de 
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veinticuatro  mil  pesos,  Ustáriz  negocia  en  la  corte  el  cargo  de  gober- 
nador de  Chile  (i);  i  una  vez  en  posesión  de  su  titulo,  a  fines  de  1 707, 
activó  empeñosamente  sus  aprestos  de  viaje. 

En  esa  época,  la  guerra  habia  interrumpido  casi  por  completo  el 
envío  de  flotas  a  las  Indias.  Sin  embaído,  en  los  primeros  días  de  1 708 
partió  una  de  España,  que  con  no  poco  peligro  llegó  a  Tierra  Firme 
en  el  siguiente  mes  de  abril  (2).  Dejando  a  su  esposa  en  Sevilla,  don 
Juan  Andrés  Ustiriz  se  trasladó  a  América  en  esa  flota,  trayendo  en 
su  compañía  a  tres  de  sus  hijos  i  a  algunos  de  sus  dependientes  de  co- 
mercio a  quienes  pensaba  emplear  en  las  especulaciones  mercantiles 
que  meditaba.  Detenido  primero  en  Panamá  i  en  seguida  en  Lima 
por  la  inseguridad  que  ofrecía  la  navegación,  solo  arribó  a  Valparaíso 
a  mediados  de  enero  de  1709  (3). 

Ustáriz  llegaba  a  Chile  trayendo  órdenes  imperiosas  i  repetidas  pa- 
ra poner  atajo  eficaz  i  definitivo  al  comercio  de  contrabando  que  habia 


(1)  No  he  podido  descubrir  en  lo»  antiguos  documentos  noticia  segura  de  ciimo 
se  hilo  esan^ociacion;  i  faltan,  ademas,  tas  re1iicion«s  conlempoiánms  que  habrían 
podido  suministrarnos  esas  noticias.  Seguramente,  en  loa  graniles  apuros  que  pasalji 
la  corte  poc  falta  de  recursos  en  medio  de  la  guerra  de  sucesión,  se  dio  etle  cai^u, 
como  se  dieron  machos  oíros,  al  que  ofreció  mas  dinero.  El  olüspo  de  Concepción 
don  Di^o  Montero  del  Águila,  en  carta  dirijida  al  rei  con  fecha  de  29  de  diciem- 
bre (te  1711,  se  Tcñeiea  esa  cUse  denombiamientos  en  las  palabras  siguien les:  "Be- 
neüció  un  presidente  el  gobierno  de  Chile  por  14,000  pesos  a  lo  sumo  i  hasla  llevar 
i  volver  a  su  casa  con  50,000  pesos  para  titular,  fun<¡ar  mayorazgos  1  levantar  su 
familia,  lo  cual  no  se  puede  hacer  ni  acompailar  con  el  servicio  de  Dios.» 

Esie  gobernador  era  pariente  cercano  del  célebre  economisia  espafiol  don  Jeróni- 
mo de  Ustáriz,  autor  del  libro  tilulailo  TcSriía  í  fráíliía  del  (oinerdo,  que  hemoü 
citado  en  otras  ocasiones.  Publicado  en  1724,  i  reimpreso  dos  veces  mas,  fui  tam- 
bién iraducido  al  ingles  i  al  francés. 

(2}  Cuando  esa  flola  regresaba  a  E^paSa  con  los  tesoros  del  Perú,  fué  asaltada 
el  8  de  junio  de  1709  a  la  vista  de  Carlajcna  (de  Indias]  por  una  escuadra  inglesa 
que  mandalja  el  almitanle  Sir  Charles  Wager,  quien,  después  de  un  combale  de  mu- 
chas horas,  consiguió  destruiarla,  apoderándose  de  algunos  de  los  buques  ricamenlc 
cargados,  i  haciendo  un  botin  que  se  eslimó  en  cinco  millones  de  pesos.  Véase  Camp- 
bell, Livts  eflhe  hrilish  admirali,  London,  1741,  vol.  III,  páj.  106,  i  mas  pwUcu- 
lormenlc  I^diard,  Nauai  histary,  cuyo  cap.  13  del  libro  V  está  casi  todo  contimido  a 
la  relación  minuciosa  i  prolija  de  esle  combate.  Don  Dionisio  de  Alcedo  i  llerrecaí 
que  se  hallaba  en  Carlajena,  ha  contado  este  combate  como  lesligo  de  visla  en 
el  S  í8  de  su  Aviso  kistirUo,  pero  su  relación  es  mui  sumaria  i  confusa, 

(3]  En  acuerdo  de  15  de  enero,  el  cabildo  de  Santiago  dispuso  enviara  Vatpa. 
liso  una  comisión  de  su  seno  a  saludar  si  nuevo  gobernador.  ] 

falta  de  olto  documento,  permite  fijar  la  fecha  del  arribo  de  Uilirii, 
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comenzado  a  hacerse  en  las  costas  de  América.  Desde  fínes  de  1703  se 
supo  en  Madrid  que  los  buques  franceses  que  pasaban  a  estos  mares, 
en  virtud  del  permiso  concedido  dos  años  antes  por  el  nuevo  rei  de 
España,  trasportaban  valiosos  cargamentos  que  vendían  a  los  colonos. 
Prodüjose  inmediatamente  la  mas  viva  indignación  entre  todos  los  que, 
directa  o  indirectamente,  esplotaban  sin  competencia  el  comercio  de 
las  Indias.  Los  negociantes  de  Sevilla,  que  usufructuaban  sin  rivales 
el  antiguo  monopolio,  elevaron  al  rei  enérjicas  representaciones  con- 
tra una  tolerancia  que  los  perjudicaba  grandemente  en  sus  intereses,  i 
que,  según  ellos,  arruinaba  a  la  España.  En  los  consejos  de  gobierno, 
donde  imperaban  sin  restricción  ni  contrapeso  las  ideas  económicas 
de  la  época  sobre  el  réjimen  comercial  de  las  colonias,  se  hizo  oír  una 
protesta  jeneral.  La  opinión  unánime  era  que  se  debían  cerrar  absolu- 
tamente los  puertos  de  América  a  todas  las  naves,  así  españolas  como 
estranjeras,  que  no  tuviesen  un  permiso  especial  del  reij  i  hacer  cum- 
plir inexorablemente  las  leyes  que  reglamentaban  el  comercio  de  las 
colonias,  prohibiendo  todo  otro  tranco  que  no  fuera  el  de  las  notas. 

El  II  de  marzo  de  1704,  Felipe  V,  después  de  oír  los  informes  del 
consejo  de  Indias,  espedía  una  cédula  del  tenor  siguiente:  «'Cualquiera 
embarcación  que  entrare  (al  mar  del  Sur),  tanto  de  españoles  como  de 
franceses,  u  otra  nación  jeneralmente,  se  aprehenda  en  el  puerto  o  parte 
donde  arribare,  se  embargue  i  confisque  con  todo  lo  que  llevare,  se 
ponga  preso  al  cabo  principal  i  demás  que  conviniere,  i  se  pase  a  ha- 
cer la  causa  conforme  a  derecho,  pero  no  a  imponerles  la  pena  capital 
de  la  vida,  porque  ésta  se  ha  de  ejecutar  con  todo  el  rigor  que  las  leyes 
previenen  con  todas  las  naciones,  escepto  españoles  i  franceses,  cuyas 
causas  se  han  de  remitir  al  consejo  con  compulsa,  n  Repitiéndose  los 
avisos  de  que  se  continuaba  en  las  Indias  el  comercio  ilícito,  el  rei  re- 
novó sus  órdenes  por  otras  dos  cédulas  subsiguientes  en  26  de  enero 
de  1706  i  de  18  de  julio  de  1708.  Ustáriz  debia  dar  en  Chile  el  mas 
estricto  cumplimiento  a  estas  disposiciones. 

Demoróse  un  mes  entero  en  Valparaíso  a  pretesto  de  estudiar  las 
condiciones  comerciales  del  reino  i  de  poner  atajo  al  escandaloso  co- 
mercio de  contrabando.  En  realidad,  lo  que  el  gobernador  observaba 
era  la  posibilidad  de  utilizar  aquella  situación  en  favor  de  sys  intere- 
ses personales.  Ustáriz  estaba  resuelto  a  ser  el  primer  comerciante  del 
reino  que  venia  a  gobernar  con  el  pomposo  título  de  capitán  jeneral. 
A  mediados  de  febrero,  cuando  hubo  adquirido  todos  los  informes 
que  necesitaba,  se  trasladó  a  Santiago;  i  negándose  resueltamente  a 
prestar  ante  el  cabildo  i  ante  la  audiencia  el  juramento  de  estilo  en 
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tales  ocasiones,  por  haberlo,  decía,  prestado  en  Madrídante  el  con- 
sejo de  Indias,  entró  el  26  det  referido  mes  en  posesión  entera  del 
mando  (4).  Su  predecesor  don  Francisco  Ibañez,  que  debía  quedar 
en  Chile  para  someterse  al  juicio  de  residencia,  manifestó  su  dis- 
posición de  establecerse  en  el  país  al  cuidado  de  sus  intereses,  parti- 
culares» que,  sin  embargo,  corrían  bajo  el  nombre  de  su  sobrino  el 
marques  de  Corpa. 

2.  Los  corsarios  in-  2.  El  28  de  abril,  cuando  apenas  hacia  dos  me- 
co?t*ida  f  avcntu-  ^es  que  estaba  ejerciendo  el  gobierno,  recibía  lista- 
ras de  Alejandro    ríz  una  real  cédula  fechada  en  Madrid  precisamente 

Selkiirk    en    Juan       1       •  j-     j  1    *  ^     •  1 

Fernandez.  ^*  mismo  día  del  afto  anterior,  en  que  se  le  comuni- 

caban noticias  de  la  mayor  gravedad.  Decíale  el  reí  que  algunos  lores 
ingleses  habían  organizado  en  landres  una  escuadra  de  siete  grandes 
buques,  i  que  ésta  quedaba  preparándose  para  salir  con  destino  al  mar 
del  Sur  bajo  el  mando  de  un  antiguo  filibustero  de  mucho  renombre 
llamado  Dampier.  En  consecuencia,  el  soberano  mandaba  a  los  go- 
bernadores de  estas  provincias  que  tomasen  todas  las  medidas  conve- 
nienfes  para  estar  prevenidos  contra  la  agresión. 

Indescriptible  fué  la  alarma  que  esta  noticia  produjo  en  Chile  i  el 
Peni.  Desde  julio  de  1707  estaba  gobernado  este  virreinato  por  el 
marques  de  Castell  dos  Ríus,  caballero  catalán  de  alta  nobleza,  pero 
sumamente  pobre,  que  habia  solicitado  qse  puesto  como  Ustáriz  solici- 
tó el  de  gobernador  de  Chile,  para  enriquecerse  (5).  Venciendo  diñ- 


(4)  Por  real  cédula  de  31  de  julio  de  1713,  Felipe  V  aprobó  al  presidente  Ustáriz 
el  no  haber  prestado  el  juramento  de  estilo  ante  el  cabildo  de  Santiago,  en  razón 
de  haberlo  hecho  ante  el  consejo  de  Indias  antes  de  emprender  su  viaje.  En  esa 
real  cédula  consta  que  Ustáriz  entró  al  desempeílo  del  gobierno  el  26  de  febrero 
de  1709*  Conviene  advertir  que  cuando  la  corte  dio  esta  resolución  habia  recibido 
muchos  informes  de  Chile  que  presentaban  a  este  gobernador  como  un  modelo  de 
actividad  administrativa,  i  que  exaltaban  la  importancia  de  sus  servicios. 

(5)  Por  muerte  del  conde  de  la  Monclova  en  setiembre  de  1705,  el  virreinato  del 
Perú  estuvo  gobernado  durante  cerca  de  dos  años  por  la  real  audiencia  de  Lima. 
Sin  embargo,  desde  1704  estaba  nombrado  para  dicho  cargo  don  Manuel  Oms  de 
Scmanat,  marques  de  Castell  dos  Kius  que  solo  llegó  al  Perú  en  julio  1707.  Querien- 
do confirmar  en  esta  nota  el  aserto  del  móvil  que  dicho  marques  tuvo  para  solicitar 
el  gobierno  del  virreinato,  nos  vemos  en  la  necesidad  de  agrupar  algunas  noticias 
cstraHas  a  nuestro  asunto,  pero  que  servirán  para  dar  a  conocer  ciertas  particularida- 
des que  esplican  el  carácter  de  la  época. 

El  célebre  duque  de  Saint  Simón,  que  conoció  a  ese  personaje,  refiere  de  él  lo 
que  sigue:  "Castell  dos  Rius,  jentilhombre  catalán,  mui  pobre,  habia  libado  aPá- 
ris  (1699)  ^l  principio  del  viaje  de  la  corte  a  Fontainebleau,  con  el  carácter  de  emba- 
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cultades'que  parecían  insuperables,  la  mayor  de  las  cuales  era  la  esca* 
sez  de  fondos,  desde  que  el  gobierno  español  no  cesaba  de  pedir  que 
se  le  hicieran  las  remesas  de  dinero  mas  crecidas  que  fuera  posible  reu- 


jador  de  España.  Habia  *sido  nombrado  para  ir  en  la  misma  calidad  a  Portugal, 
pero  sucedió  que  el  que  debía  venir  a  Francia  era  mas  distinguido  i  mas  acreditado 
en  la  corte  de  España,  i  haciendo  cambiar  el  destino,  fué  a  Portugal  como  a  una 
embajada  de  favor,  e  hizo  enviar  al  otro  a  la  de  destierro,  porque  asi  era  considera- 
<la  la  embajada  de  Francia.  Castell  dos  Rius  quiso  ir  a  Fontaincblau  a  encontrar  a 
la  corte,  pero  se  le  negó  autorización  para  ello.  Se  quejó  mucho  de  esto;  mas  se  le 
respondió  que  en  Madrid  hablan  hecho  esperar  tres  meses  a  M.  d*Harcourt  sin  per- 
mitirle ver  al  rei  de  España;  i  que  él  podría  tener  paciencia  durante  seis  semanas 
antes  de  ver  al  rei  de  Francia.  A  la  vuelta  de  éste  tuvo  aquel  audiencia.  Lo  que 
tenia  que  tratar  era,  en  efecto,  de  una  importancia  tal  que  no  podía  sufrir  retardo. 
El  embajador  español  exijió  del  i:ei  (Luis  XIV)  dos  cosas  de  parte  del  rei  su  señor. 
La  una  que  emplease  su  autoridad  para  hacer  revocar  en  la  Sorlx>na  la  condenación 
que  ésta  había  pronunciado  de  los  libros  de  una  l)eata  española  que  se  llama  María 
de  Agreda.  El  tiempo  era  mal  escojido  para  ello:  esos  libros  estaban  concebidos  en 
cl  mismo  orden  de  ideas  de  KI.  de  Cambray  (Fenelon)  que  el  rei  acabal)a  de  hacer 
condenar  en  Roma.  La  otra  cosa  era  hacer  establecer  en  dogma  por  todo  su  reino 
la  inmaculada  concepción  de  la  Virjen,  i,  por  consiguiente,  hacer  mas  que  la  iglesia 
que  no  se  ha  pronunciado  todavía  sobre  la  materia.  Así,  pues,  se  burlaron  del  em- 
bajador con  las  mejores  palabras  del  mundo.  Esta  fué  toda  la  materia  de  su  au* 
diencia.if  Mémoires  de  Saint  Simon^  tomo  IV,  pájs.  176 — 177. 

Mas  tarde,  el  marques  de  Castell  dos  Rius  mereció  la  mas  decidida  protección  de 
Luis  XIV.  "El  rei,  dice  Saint  Simón  en  otra  parte,  que  después  de  la  aceptación 
del  testamentó  (de  Carlos  II)  trató  siempre  al  marques  con  la  mayor  distinción  i 
con  mucha  familiaridad,  le  envió  dinero  en  diversas  ocasiones,  porque  siempre  se 
hallalm  escaso  de  él,  aunque  no  se  quejaba.  El  marques  lo  aceptó  con  gusto,  como 
<]ue  venia  del  abuelo  de  su  señor.  Era  un  hombre  muí  bueno,  cortes  i  agradable,  cuya 
cabeza  no  se  trastornó  en  esta  coyuntura  tan  estraordinaria  i  brillante,  fino  en  sus 
modales  i  considerado,  i  que  se  hizo  querer  i  estimar  de  todo  el  mundo.  Al  salir  de 
PVancia,  el  reí  (Luis  XIV)  le  procuró  el  virreinato  del  Perú  para  que  se  enrique- 
ciese, i  allí  murió  al  cabo  de  algunos  años  de  una  edad  mediocremente  avanzada. 
Recibió  todos  sus  diplomas  de  grande  de  España  de  primera  clase,  gratis,  por  un 
correo,  inmediatamente  después  dehai^er  llegado  a  Madrid  el  rei  de  Españan  (1701).  • 
Mémoires  de  Saint  Simón ^  tomo  V,  páj.  98. 

En  el  dese^npeño  del  virreinato  del  Perú,  el  marques  de  Castell  dos  Rius  observó 
tma  conducta  semejante  a  la  de  Ustáriz  en  Chile  para  enriquecerse.  Se  elevaron 
contra  él  las  mas  ardientes  acusaciones  por  el  comercio  que  hacia  en  el  gobierno; 
pero  el  marques  contaba  err  la  corte  con  amigos  decididos,  i  el  mismo  rei  no  podía 
desentenderse  de  ciertas  consideraciones.  Una  hija  de  Castell  dos  Rius  era  dama  de 
la  reina;  i  un  hijo  había  muerto  defendiendo  la  causa  de  Felipe  V.  Este  virrei, 
ademas,  se  ha  hecho  célebre  por  su  pasión  por  el  cultivo  de  las  letras.  En  Lima  or- 
ganizó una  academia  literaria  en  su  propio  palacio,  i  él  mismo  compuso  una  trajedia 
titulada  Per  seo. 

Tomo  V  63 
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nir,  el  virrei  consiguió  equipar  una  escuadra  de  cinco  naves  para  com- 
batir a  los  corsarios.  En  Chile,  el  presidente  Ustáriz  publicó  un  bando 
el  18  de  mayo  por  el  cual  ordenaba  .«que  todos  los  vecinos  de  esta 
ciudad  (Santiago)  se  pusiesen  en  traje  militar,  i  se  abriesen  los  cuarte- 
les de  jente  miliciana,  n  Durante  algunos  meses,  todos  los  pobladores 
de  la  capital  anduvieron  armados  como  si  se  viviera  en  una  plaza  ame- 
nazada por  el  enemigo;  i  el  mismo  presidente,  que  nunca  había  sido 
soldado,  vistió  la  casaca  militar  que  no  se  quitaba  ni  aun  en  las  fíestas 
relijiosas  i  civiles.  El  empleo  de  ese  traje  en  una  función  de  iglesia, 
contrario  según  parece  a  las  ceremoniosas  etiquetas  a  que  eran  tan 
apegados  los  funcionarios  españoles,  dio  lugar  a  una  reñida  cuestión 
con  los  oidores  (6). 

Mientras  tanto,  la  escuadrilla  de  los  corsarios  ingleses,  mucho  me- 
nos formidable  de  lo  que  se  anunciaba,  habia  andado  mas  aprisa 
que  los  avisos  partidos  de  España,  i  burló  felizmente  todos  los  pre- 
parativos que  se  hacian  en  América  para  combatirla.  Constaba  solo 
de  dos  buques,  armados  uno  de  treinta  cañones  i  otro  de  veintiséis,  i 
tripulados  entre  ambos  por  trescientos  treinta  i  cuatro  hombres.  Ha- 
bia sido  organizada  en  Bristol  a  espensas  de  algunos  comerciantes  de 
la  ciudad  interesados  en  los  beneficios  de  la  espedicion  i  puesta  bajo 
el  mando  del  capitán  Woodes  Rogers,  marino  dé  poco  nombre  toda- 
vía, pero  de  grandes  dotes  para  una  empresa  de  esa  clase.  El  célebre 
Guillermo  Dampier,  que  se  hallaba  en  Inglaterra  después  de  su  última 
espedicion  al  Pacífico  (en  1 703  i  en  1 704),  i  que  en  esa  campaña  ha- 
bia  demostrado  una  vez  mas  sus  grandes  cualidades  de  marino,  asi 
como  su  incapacidad  para  el  mando,  fué  alistado  como  primer  piloto 
de  la  espedicion  (7).  Terminados  sus  aprestos  en  el  mes  de  agosto, 

(6)  Carta  de  Ustáriz  al  reí,  de  6  de  setiembre  de  1709.  El  31  de  julio,  con  motivo 
de  la  fíefta  que  los  jesuítas  celebraban  en  honor  del  patriarca  San  Ignacio  de  Loyo- 
la,  dos  de  los  oidores  de  la  audiencia  reprocharon  al  gobernador  que  hubiese  asistir 

*  do  en  traje  militar,  i  se  negaron  a  acompañarlo  a  su  casa  a  la  salida  de  la  iglesia. 
Esta  ridicula  cuestión  fué  elevada  al  conocimiento  del  rei,  el  cual  la  resolvió  en  fa- 
vor del  gobernador  por  cédula  de  8  de  setiembre  de  17x0,  en  que  declaraba  que 
•se  funcionario  podia  presentarse  hasta  en  el  tribunal  con  el  traje  oficial  que  mas  le 
acomodase.  La  audiencia,  sin  embargo  observó  esta  resolución;  pero  el  rei,  por 
otra  cédula  de  20  de  noviembre  de  17 14  la  reconvino,  declarando  de  nuevo  que  el 
gobernador  podia  concurrir  en  traje  militar  a  todas  las  funciones  i  asistencias  del 
tribunal,  sin  excepción  de  ninguna  de  ellas. 

(7)  El  segundo  comandante  de  la  espedicion  no  era  Dampier,  como  ha  solido 
escribirse,  sino  un  médico  nombrado  Tomas  Dover,  justamente  conocido  como  in- 
ventor del  medicamento  que  se  llama  npolvos  de  Dover,  o  de  Dower.n 
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pasaron  al  puerto  de  Cork,  en  Irlanda,  a  completar  sus  tripulaciones, 
i  de  allí  se  hicieron  a  la  vela  el  i.^  de  setiembre  (viejo  estilo)  de  1708- 
Se  recordará  que  cuatro  meses  antes  (a  ñnes  de  abril)  habia  partido 
el  aviso  de  España  para  que  los  gobernadores  de  América  se  prepara- 
ran para  la  defensa. 

£n  su  viaje,  los  espedicionarios  no  tuvieron  que  esperimentar  con- 
trariedades de  ningún  jénero.  Doblaron  el  cabo  de  Hornos  con  toda 
felicidad;  i  el  31  de  enero  de  1709  estuvieron  a  la  vista  de  la  isla 
de  Juan  Fernandez,  que,  como  sabemos,  era  el  refujio  frecuente  de  los 
corsarios  que  querían  renovar  algunas  de  sus  provisiones.  £n  la  no- 
che, los  corsarios  distinguieron  un  fuego  encendido  en  tierra,  lo  que 
les  hizo  creer  que  los  españoles  habian  puesto  una  guarnición  en  la 
isla,  o  que  se  encontraban  allí  cerca  algunos  buques  franceses  contra 
los  cuales  seria  menester  empeñar  combate.  Después  de  una  primera 
esploracion  intentada  en  la  noche  sin  resultado  alguno,  el  capitán  Do- 
ver, segundo  de  Rogers,  se  adelantó  el  2  de  febrero  en  una  chalupa 
con  seis  hombres  armados  a  hacer  un  reconocimiento.  "La  chalupa 
volvió  poco  después  de  tierra,  escribe  el  capitán  Kogers,  trayendo  una 
gran  cantidad  de^  langostas  i  un  hombre  vestido  de  pieles  de  cabra, 
mas  salvaje  en  apariencias  que  los  mismos  animales  que  habia  despo- 
jado. Era  un  escoces  llamado  Alejandro  Selkirk  (8)^  que  habia  sido 
contramaestre  en  uno  de  los  buques  del  corso  anterior,  i  a  quien  el 
capitán  Stradling  habia  abandonado  en  esta  isla  hacia  cuatro  años  i 
cuatro  meses*  £1  capitán  Dampier,  que  habia  hecho  esa  espedicion, 
me  dijo  que  era  el  mejor  hombre  que  hubiese  en  ese  buque,  de  suerte 
que  yo  lo  empeñé  a  servirme  de  contramaestre.  Este  buen  escoces,  a 
la  vista  de  nuestras  naves,  que  tomó  por  inglesas,  encendió  el  fuego 
que  nosotros  hablamos  visto  en  la  isla.  Anteriormente  habia  visto  pa- 
sar algunos  otros  buques;  pero  solo  dos  de  ellos  fondearon  en  la  isla. 
Ignorando  a  que  nación  pertenecían,  se  acercó  a  la  playa  para  recono- 
cerlos; pero  algunos  españoles  que  habian  bajado  a  tierra,  tan  pronto . 
como  lo  percibieron,  hicieron  fuego  sobre  él  i  lo  persiguieron  hasta  los 
bosques,  donde  Selkirk  se  subió  a  un  árbol,  i  no  fué  descubierto  por 
mas  que  los  españoles  rondasen  por  los  alrededores,  i  que  a  la  vista  de 
aquél  matasen  algunas  cabras.  Nos  confesó  que  habria  preferido  en- 
tregarse a  los  franceses,  si  algún  buque  de  esa  nación  hubiera  llegado 


(8)  Otro  de  los  historiadores  de  esta  espedicion,  el  capitán  Edward  Cooke,  de 
quien  hablaremos  en  una  nota  subsiguiente,  dice  que  aunque  ordinariamente  se  le 
llamaba  Selkirk,  su  verdadero  nombre  era  Selcrag. 
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a  la  isla,  o  esponerse  a  morir  en  ella,  antes  que  caer  en  manos  de  los 
españoles,  que  no  habrían  dejado  de  matarlo  o  de  condenarlo  a  las  mi- 
nas, para  que  no  sirviera  a  los  estranjeros  dirijiéndolos  en  la  navegación 
del  mar  del  Sur.  Nos  contd  también  que  habia  nacido  en  Largo,  en 
la  provincia  de  Fife,  en  Escocia  (9);  que  habia  servido  en  la  marina 
desde  su  niñez;  que  fué  dejado  en  esta  isla  por  el  capitán  Stradlíng, 
a  consecuencia  de  una  disputa  que  tuvo  con  él;  que  prefírió  quedarse 
allí  antes  que  esponerse  a  nuevos  disgustos,  ademas  de  que  el  buque 
se  hallaba  en  mal  estado;  que,  habiéndolo  meditado  mejor,  quiso  de- 
sistir de  este  pensamiento,  pero  que  el  capitán  no  lo  consintió. m 
Selkirk  contaba,  ademas,  que  él  habia  estado  antes  en  esa  isla  en  mar- 
zo de  1704  con  Dampier;  pero  que  obligados  los  corsarios  a  abando- 
narla a  la  vista  de  dos  buques  franceses,  dejaron  en  tierra  dos  hombres, 
a  los  cuales  recojió  el  capitán'  Stradling  seis  meses  después,  cuando 
lo  hizo  bajar  a  tierra  (octubre  de  1 704). 

Son  tan  singulares  las  aventuras  de  este  personaje,  i  se  han  hecho 
tan  justamente  célebres  en  el  dominio  de  la  literatura,  que  no  nos  es 
posible  dejar  de  hacer  un  resumen  de  ellas  estractándolas  de  la 
primera  relación  orijinal  en  que  fueron  contadas.  Abandonado  en  esa 
isla  con  sus  vestidos,  su  cama,  un  fusil,  una  libra  de  pólvora,  algunas 
balas,  tabaco,  una  hacha,  un  cuchillo,  un  caldero,  una  biblia,  algunos 
libros  piadosos,  sus  instrumentos  i  sus  libros  de  marina,  consiguió  dis- 
traerse i  proveer  del  mejor  modo  posible  a  sus  necesidades.  Durante 
los  ocho  primeros  meses,  le  costó  mucho  trabajo  vencer  su  melancolía 
i  sobreponerse  al  horror  que  le  causaba  tan  espantosa  soledad.  Cons- 
truyó dos  chozas  a  corta  distancia  una  de  otra,  con  trozos  de  madera, 
i  las  cubrió  con  una  especie  de  carrizo,  forrándolas,  ademas,  con  pieles 
de  cabras  que  mataba  a  medida  que  tenia  necesidad,  mientras  le  duró 
la  pólvora.  Cuando  ésta  llegaba  a  su  fín,  encontró  el  medio  de  procu- 
rarse fuego  frotando  dos  palos.  Cocinaba  sus  alimentos  en  la  mas  pe- 
queña de  las  chozas,  i  en  la  mas  grande  dormia,  cantaba  los  salmos  i 
hacia  sus  oraciones.  Jamas  en  su  vida  habia  sido  tan  buen  cristiano,  i 
dudaba  de  serlo  tanto  en  el  porvenir.  Agobiado  de  tristeza,  o  por  la 
falta  de  pan  i  de  sal,  no  comia  sino  cuando  el  hambre  lo  apremiaba,  i 
no  se  acostaba  sino  cuando  no  podia  tenerse  en  pié.  La  leña  le  servia 
para  cocer  sus  alimentos  i  para  alumbrarse.  Aunque  no  le  hacia  falta 
el  pescado,  le  repugnaba  comerlo  sin  sal;  pero  tenia  a  su  disposición 


(9)  Aproximativamente  el  año  de  1676,  según  otra  biografía  de  Selkirk  publicada 
en  Bristol  en  1800  sin  nombre  de  autor. 
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langostas  de  un  gusto  esquísito  i  cabras  en  abundancia.  En  la  isla,  ade- 
mas, halló  nabos  propagados  de  las  semillas  sembradas  en  años  anterio- 
res por  los  ñlibusteros.  Cuando  se  le  acabó  la  pólvora,  cojia  las 
cabras  corriendo  detras  de  ellas,  i  llegó  a  hacerse  tan  ájil  por  el  ejer- 
cicio continuo,  que  corria  al  través  de  los  bosques,  sobre  las  rocas  i  las 
colinas,  con  una  rapidez  increíble.  Lo  esi^erimentanios,  añade  el  capi- 
tán Rogers,  cuando  fué  a  cazar  con  nosotros,  con  un  perro  que  tenía- 
mos  a  bordo,  adiestrado  en  los  combates  de  toros,  i  con  nuestros 
mejores  corredores.  Sclkirk  los  aventajaba  a  todos  a  los  hombres  i  al 
perro,  cojia  las  cabras  i  las  trasportaba  aL  hombro.  Nos  contó  que  su 
ajilidad  había  estado  a  punto  de  costarle  la  vida.  Un  día  que  perse- 
guía una  cabra,  i  que  la  cojió  al  borde  de  un  precipicio  que  le  oculta- 
ban los  matorrales,  Selkírk  cayó  en  él  desde  una  altura  considerable,  i 
quedó  sin  poderse  mover  i  casi  sin  conocimiento  durante  veinticuatro 
horas,  teniendo  gran  trabajo  para  trasladarse  a  su  choza  donde  tuvo 
que  quedar  postrado  durante  algunos  días. 

Por  un  efecto  del  vigor  de  su  juventud,  puesto  que  solo  tenia  trein- 
ta años,  el  marino  escoces  se  hizo  superior  a  los  embarazos  de  su  triste 
soledad,  i  vivió  relativamente  bien.  Sus  vestidos  i  sus  zapatos  se  rom- 
pieron luego  en  sus  correrías  \x>t  los  bosques;  pero  sus  pies  se  endure- 
cieron por  el  ejercicio,  a  punto  que  podía  marchar  sin  inconveniente 
sobre  el  suelo  mas  duro,  i  aun  mas  tarde  no  podía  reconciliarse  con 
el  uso  de  los  zapatos.  Cuando  su  ropa  quedó  convertida  en  harapos, 
se  fabricó  un  vestido  i  un  gorro  de  cuero  de  cabra,  uniendo  esas  pie- 
zas por  medio  de  correas.  Su  única  aguja  era  un  clavo;  i  cuando  se  le 
inutilizó  su  cuchillo,  se  fabricó  otro  con  un  círculo  de  hierro  que  en- 
contró en  la  playa,  añlándolo  en  las  piedras.  Como  tenia  consigo  al- 
gunos trozos  de  tela,  se  fabricó  camisas;  pero  la  última  de  éstas  estaba 
casi  destruida  cuando  el  capitán  Rogers  llegó  a  la  isla. 

Cuando  se  hubo  repuesto  de  la  melancolía  de  sus  primeros  tiempos, 
Selkirk  se  divertía  a  veces  en  grabar  su  nombre  en  los  árboles  con  la 
fecha  de  su  destierro  o  bien  en  cantar  i  en  enseñar  los  gatos  i  las  cabras 
a  bailar  con  él.  Los  gatos  i  las  ratas  le  hicieron  en  el  principio  una 
guerra  cruel.  Habíanse  propagado  allí  por  medio  de  los  buques  que 
habían  arribado  a  la  isla.  Las  ratas  llegaban  hasta  morderle  los  pies  i 
la  ropa  cuando  dormía.  Para  libertarse  de  ellas,  daba  de  comer  a  los 
gatos  algunos  pedazos  de  carne,  lo  que  domesticó  tanto  a  éstos  que 
acudían  por  centenares  a  dormir  cerca  de  su  choza,  i  hacían  a  aqué- 
llas una  guerra  implacable.  Aquella  vida,  sin  embargo,  no  pudo  dejar 
de  ejercer  una  grande  influencia  sobre  su  situación  moral  e  intelectual. 
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Al  cabo  de  cuatro  años  de  soledad  i  de  silencio»  agrega  el  capitán  Ro- 
gers,  Selkirk  habia  olvidado  tanto  el  uso  de  la  palabra  que  no  pro- 
nunciaba mas  que  a  medias,  i  al  principio  tuvimos  gran  traT>ajo  paia 
entenderlo.  Ije  ofrecimos  aguardiente,  pero  no  pudo  probarlo  por  mie- 
do de  que  le  hiciera  mal,  acostumbrado,  como  estaba,  a  no  beber  mas 
c[ue  agua.  Se  pasó,  ademas,  mucho  tiempo  antes  de  que  pudiese  co- 
mer con  gusto  nuestros  guisos  (lo). 

Habiendo  renovado  algunas  de  sus  provisiones  en  Juan  Fernandez, 
los  corsarios  ingleses  abandonaron  esta  isla  el  14  de  febrero  i  se  din* 
jieron  a  las  costas  del  Perii.  Después  de  apresar  algunos  buques,  se 
presentaron  en  abril  delante  de  Guayaquil,  i  apoderándose  de  esta 
plaza,  obtuvieron,  junto  con  las  provisiones  que  necesitaban,  un  valio- 
so rescate  en  dinero  que  se  les  pagó  puntualmente  para  libertar  la 
ciudad  de  que  fuese  quemada  (11).  Rogers  continuó  todavía  su  corso 


(10)  \Vo<xles  Rogers,  A  crursinj^  voya^e  round  the  70orU,  begtm  in  1708  atui 
ñnishcd  in  171  r,  London,  171 2.  Este  libro,  reimpreso  varias  veces  i  tradocúlo  n) 
francés.  Amsterdan,  17 15,  es  la  historia  capital  de  esta  espedicion,  pero  una  h¡:ito- 
ria,  si  bien  interesante,  alargada  con  digresiones  de  poco  valor  sobre  los  países  vi:>i- 
lados  i  aun  sobre  los  que  no  habia  visto,  como  el  Brasil  i  el  Rio  de  la  Plata.  Otro  de 
ios  oficiales  de  la  espedicion,  el  capitán  Edward  Cooke,  publicó  también  en  L<'tn- 
dres  i  en  el  mismo  año,  otra  relación  menos  interesante  con  el  título  de  A  Vüyag¿  to 
(h¿  South  Sea  and  round  the  xvsrld,  perfornied  in  the years  170S,  i7og^  i7ioand  171/, 
que,  sin  embargo,  completa  la  anterior.  Fueron  estos  marinas  los  que  reíiríeron  por 
primera  vez  las  aventuras  de  Alejandro  Selkirk.  Publioáronse  en  seguida  diversas 
relaciones,  cinco  a  lo  menos,  hasta  I7i9t  año  en  que  apareció  la  primera  parte  del 
A'j/'inson  Crusoc  que  vino  a  hacer  olvidar  a  todas  ellas.  Esta  ficción,  tan  admira- 
blemente sostenida,  con  un  ínteres  tan  vivo,  con  instrucciones  tan  provechosas,  con 
una  naturalidad  tan  singular  de  los  personajes  i  con  una  verdad  tan  sorprendente  en 
los  sentimientos,  al  paso  que  ha  hecho  de  esa  novela  uno  de  los  libros  mas  nota- 
bles, parecía  fortificar  la  opinión  de  los  que  dijeron  que  su  autor,  el  célebre  Daniel 
DeFoe,  no  habia  hecho  mas  que  publicar  los  diarios  o  memorias  de  Alejendr<) 
Selkirk,  cambiando  los  nombres  i  algunos  accidentes  i  dándolos  como  obra  prop¡.i. 
No  tenemos  para  qué  entrar  aqui  en  la  discusión  de  esta  tesis  literaria,  que,  por  lo 
tiernas,  ha  sidojeneralmente  resuelta  en  favor  de  De  Foe,  sosteniéndose  que,  aunque 
S-.I  novela  tuvo  por  base  la  relación  de  las  aventuras  de  Selkirk,  él  ha  sabido  hacer 
una  creación  orijinal  por  el  desarrollo  déla  acción,  por  los  caracteres!  los  senti- 
mientos de  sus  personajes  i  por  el  colorido  de  sus  cuadros.  Tampoco  tenemos  para 
c]ué  recordar  los  libros  a  que  mas  tarde  han  dado  orijen  las  aventuras  de  Selkirk, 
ni  las  novelas  subsiguientes  que  sobre  ellas  se  han  escrito,  pero  s(  diremos  que  don 
lienjamin  Vicu?ia  Mackenna  ha  destinado  a  la  relación  de  estos  hechos  los  intere- 
santes capítulos  7  i  8  de  ^wjuan  Fernamiez^  historia  verdadera  de  la  isla  de  J^ohin- 
son  Cnisoe,  Santiago,  1883. 

(11)  Los  capitanes  citados  han  referido  prolijamente  los  sucesos  militares  de  esta 
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en  las  costas  de  Nueva  España,  i,  diríjiéndose  en  seguida  a  los  mares 
de  Asia  para  hostilizar  a  los  españoles,  regresaba  con  toda  felicidad  a 
Inglaterra  el  14  de  octubre  de  171 1.  La  escuadra  del  virrei  del  Peni, 
que  salió  en  busca  de  los  corsarios,  regresó  al  Callao  sin  haberlos  vis- 
to, lo  que  no  impidió  que  entonces  se  contara  con  la  mas  petulante 
fanfarronería,  que  habia  bastado  su  presencia  para  que  aquellos  aban- 
donasen apresuradamente  esas  costas,  en  cuyo  comercio  habian  hecho 
los  daños  mas  desastrosos. 
3.  Gran  desarrollo        3.  En  Chile  no  se  tuvo  noticia  alguna  de  estos  su- 

<iei  comercio  üe     ^esOS  sino  despueS  que  los   corsarios  ingleses  se  ha- 
contra  banclo  en  I  -i  o 

las  costas  de  Chi-     •^^^i'^  alejado  de  las  costas  del  Perú.  £l'2o  de  julio 
)e.  de  1 709,  cuando  llegó  a  Santiago  la  carta  en  que  el 

virrei  anunciaba  la  toma  de  Guayaquil  por  los  ingleses  i  la  marcha  de 
estos  hacia  el  norte»  renació  la  tranquilidad,  en  la  confianza  de  que  los 
puertos  de  Chile  no  serian  atacados  en  esta  ocasión.  £1  gobernador 
Ustáriz,  sin  embargo,  mantuvo  sus. disposiciones  para  conservar  las 
milicias  sobre  las  armas,  pero  pudo  dedicarse  mas  descansadamente  a 
los  otros  trabajos  que  lo  preocupaban. 

£1  asunto  que  mas  debia  llamar  su  atención  era  el  comercio  ilícito 
<iue  seguiap  haciendo  los  buques  franceses  en  las  costas  de  Chile  i  del 
Peni.  El  brillante  resultado  que  alcanzaron  los  primeros  negociantes, 
habia  atraído  a  otros  que  venian  de  Europa  con  cargamentos  rica- 
mente surtidos.  Algunos  de  ellos  se  aventuraban  a  ir  a  la  China  para 
renovar  su  carga  de  mercaderías  i  venderlas  en  seguida  en  las  colonias 
españolas.  Los  pobladores  de  estos  paises,  acostumbrados  a  pagar  pre- 
cios subidísimos  por  los  artículos  europeos  que  les  eran  mas  necesa- 
rios, no  vacilaban  en  esponerse  a  las  penas  establecidas  por  las  leyes 


expedición,  de  que  ha  hecho  un  buen  compendio  el  comandante  Burney  en  su  C/iro- 
liohírical  hisiory  t\.c,y  vol.  IV,  pájs.  468 — 484.  Las  relaciones  españolas  son  mucho 
mas  deficientes  e  incompletas.  Así,  el  presidente  de  Quito  don  Dionisio  de  Alcedo 
i  Herrera,  en  su  Compendio  histórico  de  la  provittcia  de  Gaayaquiit  Madrid,  174I1 
M>1(»  ha  recordado  de  paso  la  toma  de  la  plaza  de  ese  nombre  en  la  páj.  90,  agre- 
gando "que  por  el  respeto  de  la  reciente  memoria  del  suceso,  se  hace  forzosa  virtud 
ia  prudencia  de  omitir  la  individualidad  de  sus  circunstancias.il  Sin  embargo,  siem- 
pre inexacto  en  sus  noticias  históricas,  fija  la  fecha  de  estos  hechos  en  1707,  i  da 
por  jefe  de  los  corsarios  ingleses  a  Guillermo  Dampierre  (Dampier),  que  es  el  único 
a  quien  nombra  entre  todos  ellos. 

Es  frecuente  hallar  en  los  viejos  cronistas  que  hemos  tenido  que  estudiar,  reti- 
cencias i  omisiones  intencionales  como  la  de  Alcedo,  impuestas  por  la  vanidad  na- 
cional para  no  referir  los  desastres  o  por  no  lastimar  la  memoria  de  nadie.  Era 
aquel  un  medio  cómodo,  pero  mui  poco  útil,  de  escribir  la  historia. 


\ 
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« 

para  castigar  el  contrabando»  a  trueque  de  procurarse  esos  mismos  ar- 
tículos por  ia  cuarta  o  la  quinta  parte  del  valor  a  que  antes  se  les  ven- 
dían. Este  tranco  clandestino,  mui  provechoso  para  las  poblaciones, 
arruinaba  a  los  comerciantes  i  había  suscitado  sus  quejas  i  clamores. 

Como  contamos  mas  atrás,  Ustáriz  había  recibido  el  encargo  de 
impedir  el  contrabando  i  de  castigar  a  los  que  lo  hiciesen,  sin  poder, 
sin  embargo,  aplicar  la  pena  capital  que  establecían  las  leyes  vijentes. 
En  cumplimiento  de  las  órdenes  reiteradas  del  soberano,  el  1 1  de  ju- 
lio de  1 709  publicaba  un  bando  solemne  por  el  cual  prohibía  termí- 
nantemente  todo  trato  o  comercio  con  los  marinos  franceses,  vedando 
a  éstos  el  vender  en  tierra  mercaderías  de  cualquier  jénero,  i  a  aqué- 
llos el  ir  a  las  naves  a  comprarlas.  £1  gobernador  conminaba  a  los  in- 
fractores de  este  bando  con  la  pena  de  prisión  i  de  conñscacion  de 
bienes  para  los  negociantes  nacionales,  de  decomiso  de  las  mercade- 
rías para  los  estranjeros.  Diez  meses  mas  tarde,  la  real  audiencia, 
convencida  de  la  ineficacia  de  esas  prohibiciones,  hacia  publicar  por 
bando  las  ultimas  reales  cédulas  del  soberano  para  que  ««lleguen,  de- 
cía, a  noticias  de  todos  los  vecinos  i  vasallos  de  este  reino,  i  se  evite 
en  ellos  cualesquier  comercio  por  via  de  trato  i  contrato,  o  en  otra 
manera  con  cualesquiera  naciones,  ropa  o  jéneros  de  ellas  i  de  la  na- 
ción francesa,  i  de  las  que  se  puedan  introducir  de  la  China...  para 
que  ningunos  vecinos  compren  o  vendan  jéneros  algunos  de  naciones 
estranjeras,  encerrando  en  esta  clase  asimismo  los  de  la  francesa  con 
|)ena  del  perdimiento  de  toda  la  ropa  que  se  trancare,  la  cual  se  con- 
fisque ix>r  cualesquiera  jueces  i  justicias  de  S.  M.,  i  por  cuenta  de  su 
real  hacienda  se  venda  i  enajene  con  las  demás  que  parecieren  conve* 
nientesit  (12). 

Nada,  sin  embargo,  podía  detener  el  comercio  ilícito  que  se  hacia 
en  las  costas  de  Chile.  El  reí  repetía  en  vano  las  órdenes  mas  premio- 
sas para  impedirlo.  Por  cédula  de  10  de  marzo  de  17 10,  recordando 
el  desobedecimiento  en  las  colonias  americanas  de  las  leyes  que  rejian 
el  comercio,  i  que  la  corte  consideraba  las  mas  sabias  i  las  mas  útiles  a  la 
prosperidad  de  la  monarquía,  encargaba  de  nuevo  que  se  les  diese  el 
mas  puntual  cumplimiento,  prohibiendo  con  la  mayor  insistencia  todo 
comercio  con  los  estranjeros.  En  Chile,  el  gobernador  Ustáriz  repetía 
uno  tras  otro  los  bandos  en  un  idéntico  sentido;  pero  el  tráfico  ilícito 
continuaba  desarrollándose  en  grande  escala.  Ademas  de  los  buques 
salidos  de  Francia  para  vender  sus  mercaderías  en  los  puertos  del  Pa- 

(12)  Auto  decretado  por  la  real  audiencia  de  Santiago  el  29  de  abril  de  1710. 
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cinco,  llegaban  otros  del  Brasil.  En  setiembre  de  1711,  el  célebre  al* 
mirante  Duguay-Trouin  se  apoderaba  de  Rio  de  Janeiro  i  recojía  allí 
un  valioso  botin  junto  con  un  rescate  considerable  que  imponía  a  la 
ciudad.  Queriendo  espender  las  mercaderías  capturadas  en  el  puerto, 
algunos  de  sus  capitanes,  convencidos  de  que  su  venta  en  Europa  seria 
poco  provechosa,  se  decidieron  a  traerlas  a  los  puertos  de  Chile  i  del 
Peni  seguros  de  hacer  aquí  un  espléndido  negocio.  El  injeniero  Fre- 
zier  que  salió  de  Francia  en  uno  de  los  buques  que  venían  a.  hacer  el 
contrabando  en  estos  mares,  halló  en  Concepción,  en  junio  de  1712, 
tres  buques  franceses  que  estaban  preparándose  "para  hacer  sus  ven- 
tas en  la  costan  (13);  i  aunque  pocos  dias  mas  tarde  llegó  allí  una  or- 
den terminante  del  gobernador  Ustáriz  para  hacer  salir  sin  tardanza 
del  puerto  a  todos  los  buques  franceses,  siguieron  éstos  haciendo  sus 
ventas,  i  en  seguida  se  dirijieron  a  los  puertos  del  norte,  "Nosotros, 
agrega  Frezier,  quedamos  allí  algunos  dias  para  acabar  nuestros  negó- 
cíosit  (14). 

En  Valparaiso  se  repetia  el  mismo  abuso  todavía  en  mayor  escala, 
a  punto  que  el  exceso  de  artículos  de  producción  europea  habia  hecho 
bajar  tanto  su  valor  que  no  hacia  cuenta  seguir  vendiéndolos.  Frezier 
llegaba  allí  a  ñnes  de  setiembre.  *'La  abundancia  de  mercaderías  de 
que  estaba  surtido  el  pais  cuando  llegamos,  i  el  bajo  precio  que  tenían, 
dice  con  este  motivo,  nos  hizo  tomar  la  resolución  de  no  vender  mién- 
tras  el  comercio  no  fuese  mas  ventajoso,  lo  que  nos  redujo  a  una  fas- 
tidiosa ociosidad  que  nos  obligaba  a  buscar  otras  distracciones^  (15). 
Jamas  se  habían  visto  estos  mares  tan  frecuentados  de  naves,  ni  su  co- 
mercio habia  sido  tan  activo. 

Como  se  recordará,  las  naves  francesas  habian  venido  al  Pacíñco 
con  motivo  de  las  guerras  europeas  i  a  pretesto  de  defender  estas 
colonias  contra  las  agresiones  de  los  ingleses,  aunque  en  realidad  no 
habian  prestado  servicio  alguno  efectivo  de  este  orden  contra  las  dos 
únicas  espedicionas  corsarias  de  que  hemos  hablado  mas  atrás,  la  de 
Dampier  en  1704  i  la  de  Woodes  Rogers  en  1709.  Esas  circunstan- 
cias, que  obligaban  a  las  autoridades  españolas  de  estos  países  a  per- 
mitir que  las  naves  francesas  arribaran  a  sus  puertos  a  renovar  sus  pro- 
visiones, justificarían  aparentemente  la  tolerancia  del  contrabando  si  no 
supiéramos  que  ella  obedecía  a  móviles  menos  honrosos.  Pero  desde  los 


(13)  Frezier,  Rclalion  du  voyage^  etc.,  páj.  45. 

(14)  Frezier,  páj.  81. 

(15)  Frezier,  páj.  87. 
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primeros  meses  de  17 13,  se  supo  en  Chile  que  los  belijerantes  habían 
pactado  una  suspensión  de  hostilidades,  i  que  durante  ella  habian  inicia- 
do las  negociaciones  de  paz.  Por  ñn,  un  buque  llegado  del  Peni  a  media- 
dos  de  noviembre  traia  la  noticia  de  haber  ajustado  la  España  siete  me- 
ses antes,  en  la  ciudad  de  Utrecht,  la  paz  con  la  Inglaterra  i  la  Holanda, 
i  de  quedarse  negociando  con  el  imperio  Jermánico.  Desde  entonces 
no  habia  razón  alguna  para  tolerar  por  mas  tiempo  el  contrabando  que 
hacian  los  franceses  ni  para  permitir  que  éstos  bajasen  a  tierra  a  es- 
pender sus  mercaderías.  £1  presidente  Ustáriz,  urjido  por  las  reclama- 
clones  de  los  comerciantes  españoles  en  Chile  i  por  los  mas  altos  fun- 
cionarios, i  teniendo,  ademas,  que  cumplir  las  repetidas  cédulas  del  reí 
que  llegaban  casi  en  cada  correo,  publicó  con  este  motivo  el  20  de  no- 
viembre de  ese  año  un  solemne  bando.  ''Por  cuanto,  decia,  se  me  ha 
representado  por  los  comerciantes  de  esta  ciudad  (Santiago)  que  vienen 
muchos  franceses  con  mercaderías  a  venderlas  en  ella,  i  se  esparcen  por 
los  partidos  (provincias),  i  porque  contravienen  a  las  leyes  i  mandatos 
de  S.  M.  i  a  sus  reales  cédulas  que  mandan  que  en  ninguna  ocasión 
estranjeros  comercien  en  las  ciudades  de  las  Américas,  ordeno  i  mando 
que  salgan  de  esta  ciudad  todos  los  franceses  i  demás  estranjeros  que 
en  ella  hubiere  solteros;  que  vayan  a  embarcarse  al  puerto  de  Valpa- 
raíso en  los  navios  que  en  él  están  de  su  nación,  dentro  de  segundo 
dia  de  la  publicación  de  este  bando;  i  que  el  que  contraviniere  a  él 
sea  preso  i  puesto  en  la  cárcel  publica  de  esta  ciudad  por  cualquier 
ministro  de  justicia  o  de  guerra  para  ser  castigado  a  mi  arbitrio.»  El 
gobernador  conminaba,  ademas,  con  las  mas  severas  penas  a  los  na- 
cionales que  asilasen  a  los  estranjeros  o  que  de  cualquier  modo  facili- 
taran su  comercio.  Estas  órdenes  aparatosas  se  cumplieron  con  tanta 
flojedad,  que  el  puerto  de  Valparaíso  no  fué  cerrado  sino  muchos  días 
después  a  los  buques  franceses,  i  entonces  algunos  de  éstos  se  dirijie- 
ron  a  la  vecina  caleta  de  Quintero,  donde  continuaron  vendiendo  sus 
mercaderías. 

La  orden  de  espulsion  de  los  franceses  fué  comunicada  inmediata- 
mente a  Concepción.  Mandaba  entonces  allí  con  el  título  de  correjidor 
el  oidor  don  Ignacio  Antonio  del  Castillo,  personaje  adusto  i  altanero 
<]ue  siempre  se  habia  mostrado  muí  mal  dispuesto  respecto  de  los 
franceses.  El  9  de  diciembre  de  1 7 1 3  publicó  el  bando  del  presidente 
Ustáriz,  reagravando,  ademas,  las  penas  para  los  que  tratasen  con  unas 
naves  mercantes  que,  según  avisos  del  reí,  debian  venir  de  Jénova. 
A  pesar  de  que  en  esas  órdenes  se  mandaba  que  los  buques  estranjeros 
saliesen  del  puerto  dentro  de  segundo  día,  las  cuatro  naves  francesas 
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que  había  en  Concepción  quedaron  allí  mucho  mas  tiempo,  i  en  los 
meses  de  diciembre  de  17 13  i  de  enero  de  17 14  se  les  juntaron  otras 
siete  que  venian  de  Francia  con  el  propósito  de  comerciar  en  estas 
t:olonias.  ><  Ademas  de  estos  buques  llegados  de  Europa,  reñere  Fre- 
4sier,  que  de  vuelta  del  Perü  se  hallaba  entonces  en  Concepción,  se 
Juntaron  allí  algunos  otros  de  los  que  andaban  por  esta  costa,  de  ma- 
nera que  se  vieron  reunidas  en  ese  puerto  quince  naves  francesas 
grandes  i  pequeñas  como  con  cerca  de  2600  hombres"  (16).  ¡Tal  era 
«I  desarrollo  que  el  comercio  de  contrabando  habia  tomado  en  estos 
puertos! 

'•Aunque  el  correjidor,  enemigo  mortal  de  nuestra  nación,  continua 
Frezier,  buscase  todos  los  medios  de  dañar  a  los  franceses,  no  pudo 
ejecutar  las  órdenes  publicadas,  sea  porque  fuese  contenido  por  sus 
propios  intereses,  tratando  de  arrancarles  algunas  contribuciones,  sea 
])orque  esta  multitud  le  impusiese  un  poco,  sea  porque  los  habitantes 
de  la  ciudad  lo  disuadiesen  en  secreto  para  deshacerse  ventajosamente 
del  producto  de  sus  cosechas.  S>e  contentaba  únicamente  con  molestar 
cuanto  podia  a  las  tripulaciones  i  a  los  ofíciales,  haciendo  cortar  la 
corva  de  sus  caballos  cuando  sallan  a  paseo  fuera  de  la  ciudad,  aprisio- 
nándolos bajo  cualquier  pretesto  de  policía,  i  hablando  en  público  en 
términos  de  canalla  i  con  las  injurias  mas  ultrajantes. n  Mientras  tanto, 
los  buques  franceses  siguieron  tranquilamente  en  el  puerto  cargando 
en  público  sus  provisiones  i  desembarcando  por  la  noche  las  mercade- 
rías que  daban  en  venta.  Algunos  de  ellos  continuaron  trancando  en  los 
demás  puertos  de  Chile  i  del  Perú,  otros  dieron  la  vuelta  a  Europa; 
pero  eran  reemplazados  por  otros  buques  que  llegaban  de  Francia  ri- 
camente cargados  de  todo  orden  de  mercaderías.  Así,  pues,  el  comer- 
cio de  contrabando  en  estas  costas  no  decayó  un  instante,  a  pesar  de 
tas  órdenes  repetidas  del  rei  para  impedirlo  i  de  los  bandos  que  dic- 
taba el  gobernador  de  Chile  (17).  Esas  negociaciones,  lejos  de  llegar  a 


(16)  Frezier,  páj.  256. 

(17)  Nada  revela  mejor  el  gran  desarrollo  que  tomó  en  esos  años  el  comercio  ele 
Contrabando  en  las  colonias  españolas  de  América  i  la  protección  que  éste  hallaba 
en  estos  países,  que  la  repetición  de  cédulas  dictadas  por  el  rei  para  impedirlo.  Así, 
a  mas  de  las  que  hemos  recordado  en  el  testo,  i  con  fechas  posteriores  a  ellas,  he- 
mos consultado  las  trece  siguientes  que  «n  una  forma  o  en  otra  tienen  por  objeto 
el  disponer  que  se  cierren  los  puertos  de  Chile  al  comercio  estranjero:  26  de  julio 
de  171 1;  16  de  mayo  de  1712;  27  de  febrero  i  31  de  julio  de  1713;  20  de  mayo, 
2S  de  julio,  3i  9  i  27  de  agosto  de  1 7 14;  3  de  marzo,  25  de  agosto,  10  de  octubre 
i  5  de  noviembre  de  1715,  i  i.°  de  noviembre  de  17 17.  Todas  estas  cédulas,  que 
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SU  término  con  el  aíianzatniento  de  la  paz  europea,  continuaron  repi- 
tiéndose en  grande  escala  durante  algunos  años  mas  sin  encontrar  en 
Chile  ni  en  las  otras  colonias  un  correctivo  bastante  efícaz. 

£n  efecto,  aunque  al  leer  las  órdenes  emanadas  de  las  autoridades 
de  Chile  a  fines  de  1713  i  principios  de  17 14  se  debería  creer  que  los 


revelan  el  poco  cumplimiento  que  en  estas  colonias  se  daba  a  las  órdenes  del  rei  cuan* 
do,  como  en  este  caso,  estaba  de  por  medio,  según  veremos  mas  adelante,  el  interes- 
de  I0&  gobernadores,  son  documentos  valiosos  que  debe  conocer  el  historiador. 

El  capitán  Woodes  Rogers,  autor,  como  dijimos  en  la  nota  10,  de  una  valiosa  rela- 
ción en  que  cuenta  sus  aventuras  durante  la  campaña  naval  que  hemos  recordado  mas- 
atras,  ha  publicado  al  frente  de  ella  una  "Introducción  relativa  al  comercio  del  mar 
del  Sur,ii  i  en  ésta  hallamos  las  palabras  siguientes:  "En  1698,  los  franceses  enviaron 
de  la  Rochela  al  mar  del  Sur  dos  buques  cargados  con  sus  manufacturas,  i  mandados 
por  M.  Beauchesne  Gouin  (véase  el  §  4  del  cap.  i  d.e  esta  parte  de  nuestra  Historia) 
para  ensayar  si  podrían  establecer  algún  negocio,  como  se  ve  en  su  diario  de  nave- 
gación, de  que  poseo  una  copia.  El  éxito  correspondió  tan  bien  a  sus  espectativas 
que  han  hecho  después  un  comercio  de  vasta  estension,  i  han  tenido  en  un  año  has- 
ta diezisiete  buques  de  guerra  (corsarios)  o  mercantes  en  esos  mares.  Los  beneñcios 
que  han  obtenido  han  sido  tan  considerables,  que  he  otdo  contar  a  diversos  comer- 
ciantes que  apresamos  en  esos  mares,  que  en  los  primeros  años  de  comercio,  ellos 
hablan  llevado  a  Francia,  sin  ninguna  exajeracion,  mas  de  cien  millones  de  pesos, 
que  son  cerca  de  veinticinco  millones  de  libras  esterlinas...  AI  presente  (1712)  son 
les  señores  absolutos  de  este  importante  comercio  que  ha  puesto  a  su  monarca 
(Luis  XIV)  en  estado  de  resistir  a  las  potencias  coaligadas  de  Europa.»  Nótese 
bien  que,  aunque  en  las  cifras  de  Woodes  Rogers  puede  haber  alguna  exajeracion» 
ellas  se  refieren  a  los  años  de  1709  i  17 10,  cuando  el  comercio  de  contrabando  eii 
estos  paises  no  habia  adquirido  todo  su  desarrollo. 

Un  distinguido  historiador  i  economista  francés  ha  dado  a  conocer  en  los  términos 
siguientes  los  beneficios  que  este  comercio  reportó  a  la  Francia  en  los  últimos  años- 
del  reinado'  de  Luis  XIV,  cuando  las  guerras  esteriores  habían  arruinado  su  tesoro  i 
hecho  inminente  una  bancarrota:  "Es  dudoso  que  Desmaretz  (el  inspector  jeneral 
de  hacienda)  hubiese  podido  preservar  al  estado  de  la  catástrofe  que  amenazaba 
desde  largo  tiempo  atrás  la  ruina  de  sus  finanzas,  sin  un  socorro  inesperado  que  la 
Francia  debió  a  la  navegación,  cuyas  ventajas  no  conoció  jamas  completamente. 
Desde  que  una  estrecha  alianza  unia  la  España  a  la  Francia,  el  mar  del  Sur,  abier- 
to a  nuestros  buques,  ofrecía  al  comercio  una  nueva  vía  que  siguió  con  buen  éxito 
bajo  la  protección  de  la  marina  real.  Algunos  buques  armados  por  los  negociantes 
de  Saint  Malo,  volvieron  felizmente  (en  1709)  con  un  rico  cargamento,  que  consis- 
tía sobre  todo  en  materias  de  oro  i  plata  por  mas  de  treinta  millones.  £1  inspector 
jeneral  obtuvo  de  los  interesados  que  entregasen  esas  materias  a  la  moneda  median- 
te el  pago  al  contado  de  la  mitad  de  su  valor,  i  el  resto  con  bonos  que  ganaban  el 
ínteres  del  diez  por  ciento,  m  A.  Bailly,  Histoire  fmaticiirc  de  la  Francc,  Paris,  1830, 
chap.  16,  vol.  II,  páj.  28.  Después  de  1709,  el  comercio  francés  en  el  mar  del  Sur 
adquirió  todavía  mucha  mas  importancia. 
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puertos  dé  este  reino  quedaron  entonces  limpios  de  naves  francesas, 
•es  lo  cierto  que  las  cosas  continuaron  en  el  mismo  estado.  En  febrero 
<le  1 7 15  entraba  al  puerto  de  Concepción  otro  buque  francés  que  venia 
de  Europa  a  negociar  sus  mercaderías  en  estos  mares.  Uno  de  los  mer- 
caderes que  llegaban  en  él,  nos  ha  trasmitido  curiosas  noticias  a  este 
respecto.  «»No  esperábamos,  dice,  encontrar  en  la  bahía  de  Conceixrion 
un  agrupamiento  tan  numeroso  de  jente  de  nuestra  nación,  i  mucho 
menos  recibir  las  tristes  noticias  que  nos  dieron  a  nuestro  arribo.  Su 
primer  cumplimiento  fué  felicitarnos  con  una  amarga  ironía  por  haber 
venido  a  aumentar  el  numero  de  los  desgraciados.  Los  mas  formales 
no  nos  decían  nada  mas.  Algunos  nos  cargaban  de  maldiciones  i  otros 
nos  fastidiaban  con  la  relación  del  miserable  estado  de  sus  negocios. 
En  una  palabra,  todo  era  confusión.  Se  cuentan  al  presente  cuarenta 
buques  franceses  en  estos  mares  (i8).tt  La  afluencia  estraordinaria  de 
niercaderías  «europeas  había  bajado  tanto  su  precio,  que  los  negocian- 
tes no  podían  obtener  de  su  venta  sino  utilidades  muí  reducidas  cuan- 
do no  verdaderas  pérdidas. 

l^os  franceses  habian  formado  en  el  distrito  de  Concepción  una 
verdadera  colonia,  que  se  hacia  respetar  de  las  autoridades  españolas. 
El  viajero  citado  la  describe  en  los  términos  siguientes:  ««Los  que  vivían 
allí  desde  dos  a  tres  años,  esperando  que  no  llegasen  otros  buques  que 
viniesen  a  turbar  su  comercio,  habian  hecho  construir  en  el  lugar  lia» 
mado  Talcahuano,  cabanas  aseadas  í  cómodas.  Sus  jardines  les  sumí* 
nistraban  toda  especia  de  legumbres.  La  caza,  la  pesca  i  la  agricultura 
formaban  su  única  ocupación;  i  este  lugar,  hasta  entonces  inculto  i 
desierto,  había  tomado  una  forma  agradable  por  sus  cuidados.  Hasta 
habian  construido  una  capilla  que  servia  de  parroquia  a  su  pequeña 
colonia,  sin  preocuparse  para  ello  de  pedir  permiso  al  obispo  español. n 
Tampoco  se  preocupaban  mucho  mas  de  las  órdenes  o  de  las  hostili- 
dades emanadas  del  poder  civil.  Ocurrió  en  esos  meses  la  muerte  de 
un  capitán  francés  mui  considerado  por  sus  compañeros.  "Sus  compa- 
triotas quisieron  tributarle  los  honores  correspondientes.  Los  capitanes 
reunidos,  convinieron  en  que  el  cadáver  fuese  trasportado  de  Talcahua- 
no a  Concepción  en  una  chalupa  tapizada  de  negro,  i  que  las  otras  cha- 
lupas de  los  buques  franceses  la  siguieran  con  un  destacamento  de 
treinta  marineros  que  debían  preceder  al  convoi,  para  hacer  descargas 
de  mosquetería  en  los  lugares  indicados,  mientras  todos  los  buques  la 


(18)  La  Barbínais  le  Gentil,  Nouveau  voyage  autourdu  numde  &*,  avec  utte  descrip" 
iion  de  la  Chine^  tomo  I,  p¿j.  28  i  siguientes  de  la  edición  de  Amsterdam  de  1728. 
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saludaban  por  intervalos  con  sus  cañones.  Sin  embargo,  para  guardar 
la  cortesía  con  el  gobernador,  acordaron  que  dos  capitanes  fuesen  a 
pedirle  el  permiso  para  ejecutar  aquel  acuerdo.  Apenas  se  dignó  es- 
cucharlos. El  gobernador  de  Concepción  (que  era  entonces  un  man- 
cebo de  veintidós  años,  hijo  del  presidente  Ustáriz)  les  prohibió  el 
hacer  bajar  a  tierra  a  ninguna  persona  armada,  bajo  la  amenaza  de  ata- 
carlos con  sus  tropas  si  osaban  hacerlo.  Los  franceses  hicieron  poco* 
caso  de  esta  n^atíva.  Llevaron  adelante  su  proyecto,  teniendo  cuida- 
do de  armar  cuidadosamente  las  chalupas.  Cuando  se  acercaban  a  la 
playa,  el  gobernador  fué  advertido  de  que  a  pesar  de  su  prohibición,  la 
ciudad  iba  a  verse  llena  de  soldados  armados,  i  de  que  era  tiempo  de 
oponerse  a  su  desembarco.  Palideció,  tembló  de  cólera  o  de  miedo,  i 
sus  primeros  movimientos  parecieron  impetuosos,  pero  los  segundos 
fueron  mucho  mas  moderados.  Los  franceses  estaban  ya  en  la  playa 
cuando  les  envió  a  decir  que  les  permitía  bajar.  Toda  la  ceremonia  se 
pasó  con  mucho  orden  i  tranquilidad;  i  esta  lección  enseñó  a  los  ofí* 
ciales  españoles  a  tratar  mas  civilmente  a  sus  aliadosd  (19). 

Los  accidentes  de  esta  naturaleza  debieron  repetirse  con  frecuencia 
en  aquellas  circunstancias,  tanto  en  Chile  como  en  las  otras  colonias. 
Contra  ellos  no  habia  mas  que  un  remedio  eñcaz  i  efectivo.  £1  reí  ha- 
bria  podido  legalizar  el  nuevo  sistema  de  comercio,  aboliendo,  en  par- 
te siquiera,  las  trabas  i  restricciones  existentes  hasta  entonces,  i  sancio- 
nando un  orden  de  cosas  mas  liberal  que  hubiera  facilitado  el  desarrollo 
i  el  progreso  de  estos  paises,  incrementando,  a  la  vez,  las  rentas  de  la 
corona.  Pero  las  reformas  de  esta  naturaleza,  como  hemos  dicho  en 
otras  ocasiones,  eran  absolutamente  imposibles  bajo  el  réjimen  de  las 
ideas  reinantes  en  aquella  época.  I^  menor  declaración  hecha  en  este 
sentido  habría  despertado  en  la  metrópoli  una  verdadera  revolución, 
tan  arraigada  era  la  creencia  de  que  el  comercio  de  las  colonias  debía 
ser  solo  de  los  españoles.  Por  eso  el  soberano  se  limitó  a  repetir  sus 
instrucciones  para  cortar  de  raíz  el  comercio  con  los  estranjeros  en 
estos  paises. 

En  x6  de  noviembre  de  17 16,  la  real  audiencia  de  Santiago,  envista 
de  las  repetidas  órdenes  que  había  recibido  del  reí,  celebró  un  impor- 
tante acuerdo.  Llamando  la  atención  del  presidente  Ustáriz  al  mal 
cumplimiento  que  se  daba  a  las  cédulas  reales  concernientes  al  co- 
mercio con  los  estranjeros,  e  insinuándole  que  los  gobernadores  de 


(19)  Le  Barbinais  le  Gentil,  Nouvtau  voyage^  pájs.  37  i  38. 


1 7 16  PARTE  QUINTA. — CAPÍTULO  III  5 1 1 

los  puertos  i  los  correjidores  de  los  distritos  parecían  estar  intere- 
sados en  mantener  el  contrabando,  le  comunicaban  que  habia  He- 
gado  a  Valparaíso  un  buque  francés  que  se  disponía  a  vender  sus 
mercaderías,  i  pedia,  en  consecuencia,  que  se  publicara  un  nuevo 
bando  imponiendo  mas  severas  penas  a  los  que  de  cualquiera  ma- 
nera fomentasen  ese  comercio,  ofreciéndose  la  audiencia  a  no  t>omi- 
tir  dilijencia  alguna  que  pueda  conducir  a  comisar  e  inquirir  los  tras- 
gresores  para  que  se  les  imponga  el  condigno  castigo  con  ejemplo 
de  los  demas.ti  El  presidente  Ustáriz  demostró  en  esos  momentos  la 
mas  plausible  docilidad.  £1  mismo  día  contestó  a  la  audiencia  recor- 
dándole las  dificultades  que  siempre  habia  hallado  para  pesquisar  este 
jénero  de  delitos;  pero  demostraba  la  firme  resolución  de  contribuir  a 
su  esclarecimiento  i  de  castigarlos  sin  remisión.  «Estaré,  como  lo  he 
estado  siempre,  pronto  a  contribuir  de  mi  parte  todas  las  dilíjencias 
que  se  condujeren  al  logro  de  que  no  se  practiquen  semejantes  co- 
mercios con  navios  estranjeros.tt  En  efecto,  el  día  siguiente,  17  de 
noviembre,  el  presidente  Ustáriz  publicaba  un  nuevo  bando  en  que, 
recordando  diversos  accidentes  que  revelan  el  prodtjioso  desarrollo 
que  había  tomado  el  comercio  ilícito,  reagravaba  las  penas  impuestas 
a  todos  los  que  lo  hiciesen  o  que  ayudasen  a  hacerlo.  «Ordeno  i  man- 
do, decía,  a  los  gobernadores  del  puerto  de  Valparaíso  i  a  los  de  la 
Concepción  i  Coquimbo  i  correjídor  de  Quillota  que  no  permitan  de- 
sembarque a  tierra  ninguno  de  la  jente  de  dichos  navios  franceses,  ni 
se  embarquen  españoles  ningunos  a  bordo  de  sus  navios,  ni  pase  bar- 
ca de  los  navios  españoles  que  estuvieren  en  dichos  puertos  a  bordo 
de  dichos  navios  franceses,  pena  de  que  el  gobernador  que  lo  permi- 
tiere o  lo  disimulare  será  preso  i  traído  a  la  cárcel  de  esta  ciudad  para 
imponerle  las  penas  que  estuvieren  dispuestas  por  derecho.  A  los  co- 
merciantes que  contravinieren,  se  les  comisen  las  mercaderías  que 
compraren,  se  les  embarguen  los  demás  bienes  que  tuvieren  i  sean 
desterrados  perpetuamente  a  la  plaza  de  Valdivia.  I^s  arrieros  que 
cargaren  cualesquiera  mercaderías  de  contrabando,  serán  castigados 
con  doscientos  azotes  i  perdimiento  de  sus  recuas  i  bienes,  i  desterra- 
dos a  Valdivia  por  diez  años,  donde  servirán  a  ración  i  sin  sueldo.  A 
todos  los  que  fomentaren  la  introducción  de  esas  mercaderías,  se  les 
impone  la  misma  pena  de  azotes  i  de  destierro  a  Valdivia.  I  porque 
se  tiene  noticia  que  los  vecinos  que  tienen  chácaras  i  estancias  en  el 
tránsito  del  puerto  de  Valparaíso  a  esta  ciudad  (Santiago),  reciben  i 
amparan  en  ellas  a  los  que  llegan  con  mercaderías  de  ilícito  comercio  i 
les  facilitan  su  introducción  en  la  ciudad,  se  les  manda  que  por  ningún 
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caso  lo  hagan  ningana  persona  de  cualquiera  calidad  o  condición  que 
fueren;  i  al  que  lo  quebrantare  se  le  impone  la  misma  pena  que  al  co- 
merciante i  de  perdimiento  de  la  chácara  o  estancia  que  tuviere,  tt  Si 
este  réjimen  penal,  que  se  pregonaba  con  todo  aparato,  hubiera  sido 
efectivo,  habría  limitado  i  quizá  estinguido  el  contrabando;  pero,  como 
veremos  mas  adelante,  ac^uellas  severas  disposiciones  se  quedaban  sin 
cumplimiento. 

I^  audiencia  no  redujo  a  esto  solo  su  intervención  en  ese  negocio. 
El  mismo  dia  que  se  publicaba  ese  bando,  ordenó  al  oidor  don  Igna- 
cio Gallegos,  que  se  hallaba  en  Valparaíso,  que  hiciera  todas  las  in- 
vestigaciones del  caso  para  descubrir  quiénes  eran  los  contrabandis- 
tas i  todo  lo  concerniente  a  poner  término  eficaz  a  ese  comercio.  Era 
este  personaje  enemigo  tenaz  del  gobernador,  contra  el  cual  habia  dirí- 
jido  poco  antes  al  rei  una  violenta  representación  en  que  acusaba  a 
aquél  de  numerosas  faltas,  i  en  especial  de  haber  convertido  el  contra- 
bando en  negocio  propio  vendiendo  licencias  fiara  comerciar  i  em- 
|)leando  otros  procedimientos  igualmente  reprobados  (20).  Sin  embar- 
go, colocado  en  situación  de  pesquisar  i  de  perseguir  los  contrabandos, 
el  oidor  Gallegos,  sea  que  se  dejara  ganar  por  los  contrabandistas  o 
por  cualquier  otro  motivo,  se  limitó  a  averiguar  qué  personas  de  San- 
tiago habian  pasado  en  esos  dias  a  Valparaíso.  Por  otra  parte,  los 
capitanes  de  los  buques  franceses  protestaron  con  gran  descomedi- 
miento contra  las  providencias  del  gobernador,  llegando  hasta  amena- 
zar con  su  jente  a  las  autoridades  de  tierra  si  no  se  les  suministraban 
los  víveres  de  que  carecían  para  continuar  su  viaje.  Manifestándose 
que  en  Valparaiso  no  habia  fuerzas  para  imponer  a  los  franceses,  se 
hizo  el  aparato  de  convocar  las  milicias  de  Quillota  i  de  Melipilla;  pero 
no  llegó  el  caso  de  un  rompimiento  formal  porque  nunca  se  intentó 
seriamente  obligar  a  aquellos  a  dejar  el  puerto  antes  de  que  hubieran 
terminado  sus  negocios  (21). 


(20)  La  representación  del  oidor  Gallegos,  de  que  hablamos  en  el  testo,  está  fe- 
chada en  Santiago  el  22  de  diciembre  de  17 14,  i  fué  remitida  al  rei  con  algunos 
•documentos  en  que  se  querían  comproliar  los  hechos  relacionados  allí  para  acusar  al 
gobernador  Ustáríz.  Es  una  pieza  útil  para  la  historia  de  este  periodo,  porque,  aun- 
que escrita  con  pasión,  ella  no  hace  mas  que  confirmar  lo  que  sabemos  por  otros  do- 
cumentos. 

(21)  Los  documentos  citados  en  la  relación  de  estos  últimos  sucesos  de  1716 
firman  un  cuerpo  de  autos  reunido  por  la  real  audiencia.  Don  Miguel  Luis  Amu- 
nátegui  ha  publicado  algunas  de  las  piezas  en  el  §  4,  cap.  6,  del  tomo  III  de  Ln 
Precursores  de  kt  independencia  de  Chile, 
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4.  Participación        4.  £1  rápido  desarrollo  que  había  tomado  el  co- 

láriz  e^l^neco-  "'^'^^'^  ^^  contrabando,  la  repetición  imperturbable 
cios  del  comercio  de  la  violación  de  las  leyes  vijentes  i  de  las  nuevas 
lUcito.  ordenanzas  del  soberano,  i  la  impunidad  en  que  que- 

daban los  que  hacían  ese  tráfico,  bastarían  para  demostrar  la  mas  es- 
traordinaria  relajación  administrativa.  Ademas,  sobran  las  pruebas  paVa 
adquirir  el  convencimiento  de  que  ésta  era  fruto  de  la  mas  profunda  i 
vergonzosa  inmoralidad.  Casi  en  todas  partes  los  contrabandistas  con- 
taban con  la  connivencia  de  las  autoridades  de  tierra.  Los  gobernado- 
res de  los  puertos  i  los  correjidores  de  los  distritos  del  interior,  parecían 
interesados,  q  lo  estaban  realmente,  en  el  comercio  ilícito.  Pero  el  pri- 
mer contrabandista  del  reino  era  el  presidente  don  Juan  Andrés  de 
Ustáriz.  Había  venido  de  España  con  el  propósito  firme  i  decidido  de 
reparar  los  quebrantos  de  su  fortuna;  i  para  conseguir  su  objeto  no  se 
detuvo  ante  traba  ni  consideración  alguna. 

En  abril  de  1 709,  a  ios  dos  meses  de  recibirse  del  gobierno,  tomó 
de  un  rico  propietario  llamado  don  Pedro  Prado  un  préstamo  de  vein- 
tisiete mil  pesos  para  comenzar  sus  negociaciones.  Ustáriz  habla  traído 
de  España  algunos  parientes  i  allegados  a  los  cuales  utilizó  en  esta  oca- 
sión, dando  a  unos  los  puestos  piiblicos  que  convenían  a  sus  intereses, 
i  encargando  a  otros  la  jestion  directa  de  sus  n^ocios.  Su  posición  ofi- 
cial le  servia  admirablemente  para  este  objeto.  Los  comerciantes  france- 
ses, a  condición  de  que  se  permitiese  o  se  tolerase  el  espendio  de  sus 
mercaderías,  concedían  a  los  ajentes  del  gobernador  en  las  compras  que 
éstos  hacían  rebajas  considerables,  que  algunos  documentos  elevan  a 
treinta  i  cuarenta  por  ciento.  El  gobernador,  ademas,  obtenía  el  benefi- 
cio de  comprar  a  crédito,  recibiendo,  al  efecto,  valiosos  anticipos  de 
mercaderías  que,  según  el  testimonio  de  los  negociantes  franceses, 
pagó  siempre  con  escrupulosa  puntualidad  (22).  Uno  de  sus  depen- 


(22)  El  injeniero  francés  Frezier,  que  hemos  citado  en  tantas  ocasiones,  vino  a 
estos  países,  como  sabemos,  en  uno  de  los  buques  destinados  a  este  comercio,  aun- 
que con  el  objeto  aparente  de  combatir  a  los  corsarios  ingleses,  para  lo  cual  conta- 
ba dicho  buque  con  36  cañones  i  135  hombres  de  tripulación;  pero  se  le  había 
cargado  de  tal  suerte  de  mercaderías,  que,  según  dice  aquél,  apenas  se  encontraba 
a  bordo  donde  colocarse.  Llamábase  Saint  Joseph^  i  su  capitán  era  Duchesne 
Battas,  "hombre  recomendable  por  su  esperiencia  i  por  su  prudencia  en  la  marina, 
dice  Frezier,  i  por  mucha  intelijencia  i  actividad  en  el  comercio,  lo  que  convenia 
mucho  a  nuestro  objeto."  No  especifica  Frezier  en  qué  consbtieron  las  negociacio- 
nes que  ese  buque  hizo  en  estos  mares,  ni  señala  a  cuánto  ascendieron  las  ventas 
hechas  al  presidente  de  Chile,  que,  según  los  documentos  de  otro  oríjen,  alcanzaroo 
Tomo  V  65 
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dientes,  llamado  don  Miguel  Antonio  de  Vicuña,  tenia  en  la  ciudad 
de  Santiago,  a  media  cuadra  de  la  plaza  principal,  una  tienda  o  alma- 
cén en  que  vendia  públicamente  las  mercaderías  compradas  por  esos 
medios.  Otros  ajentes,  i  con  frecuencia  los  mismos  corregidores  que 
nombraba  el  gobernadoi;  vendían  por  cuenta  de  éste  en  los  diversos 
di^tos  del  reino  los  artículos  de  comercio.  "En  orden  al  trato  i  con- 
trato, dice  un  documento  contemporáneo,  don  Juan  Andrés  de  Ustá- 
riz,  desde  el  principio  de  su  gobierno  ha  corrido  con  tal  desenvoltura, 
como  el  mercader  o  cargador  mas  acaudalado  de  las  ferias  mas  opu- 
lentas.» La  investigación  prolija  de  sus  actos  durante  el  juicio  de 
residencia  a  que  fué  sometido  al  terminarse  su  gobierno,  dejó  compro- 

É 

bada  la  efectividad  de  estos  hechos;  pero  los  documentos  de  la  éjxKa 
consignan,  ademas,  muchos  otros  sobre  los  cuales  no  fué  posible  hacer 
un  cabal  esclarecimiento,  sin  que  Ustáriz  pudiera  tampoco  justificarse 
completamente.  Decíase  que  estendiendo  sus  negociaciones  fuera  del 
reino,  el  presidente  compró  en  1710  todo  el  cargamento  de  un  buque 
francés  i  lo  envió  a  vender  a  los  puertos  del  Perü,  como  envió  igual- 
mente remesas  considerables  de  mercaderías  para  que  fuesen  vendidas 
en  Potosí  por  un  sobrino  suyo  llamado  don  Pedro  de  Ustáriz.  Al  |>aso 
que  mas  tarde  se  le  acusaba  de  haber  vendido  como  propiedad  suya 
los  cargos  de  la  administración  civil  i  militar,  sus  denunciadores  refe- 
rían que  recibia  de  los  comerciantes  franceses  gruesas  sumas  de  dinero 
por  las  licencias  que  les  concedía  para  continuar  su  negocio  en  las 
costas  de  Chile,  a  pesar  de  las  leyes  que  lo  prohibían  i  de  los  aparato- 
sos bandos  que  había  dictado  el  mismo  gobernador.  ««Para  que  V.  M. 
conozca  que  son  ciertas  i  verdaderas  (estas  acusaciones),  decía  uno 
de  los  oidores  de  la  real  audiencia,  sírvase  V.  M.  de  mandar  que  en 
la  Francia  se  averigüe  por  los  libros  de  los  capitanes  que  han  pasado 
a  estos  mares,  las  cantidades  que  han  dado  a  vuestro  presidente,  así 


a  mas  de  treinta  mil  pesos,  siendo  de  notar  que,  según  esos  documentos,  ese  buque 
fué  uno  de  los  que  menos  vendieron  a  aquel  alto  mandatario.  Hablando  de  éste, 
Frezier  dice  solo  las  palabras  que  siguen:  "El  gobernador  que  habia  entonces  en 
Chile  se  llamaba  don  Juan  Andrés  de  Ustáriz,  antiguo  comerciante  de  Sevilla,  que 
no  por  haber  cambiado  de  estado,  habia  cambiado  de  inclinación  ni  de  ocupación, 
porque,  a  pesar  de  las  leyes  del  reino,  negociaba  abiertamente  con  los  franceses  que 
han  acrecentado  mucho  su  fortuna  por  los  créditos  considerables  que  le  hacían.  Es 
verdad  que  él  los  ha  satisfecho  puntualmente,  cosa  digna  de  alabanza  en  un  pais  en 
que  se  puede  abusar,  donde  mas  que  en  cualquiera  otra  parte  se  compra  fácilmente  a 
crédito,  pero  donde  no  se  paga  con  la  misma  puntualidad. *<  Frezier,  Relation^ 
Páj.  94. 
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¡x)r  las  licencias  para  vender  como  por  el  seis  por  ciento  que  le  han 
contribuido  de  todo  lo  que  han  vendido,  i  las  porciones  de  ropa  que 
les  ha  comprado,  i  reconocerá  V.  M.  las  sumas  considerables  que  le 
ha  importado  este  comercioit  (23).  No  es  increíble  que  el  rei  recurrie' 
se  a  este  jénero   de  información  para  conocer  la  conducta  del  go- 


(23)  Representación  citada  del  oidor  don  Ignacio  Gallegos  al  rei,  de  22  de  di- 
ciembre de  1 7 14.  Los  negocios  personales  del  presidente  Ustáriz  de  que  dieron  no- 
ticia en  Europa  los  comerciantes  franceses,  como  ha  podido  verse  en  el  fragmento 
de  Frezier  que  hemos  copiado  en  la  nota  anterior,  i  como  lo  veremos  también  mas 
adelante,  constan,  sobre  todo,  de  los  mismos  documentos  españoles.  £1  juicio  de  resi- 
dencia de  ese  mandatario  seguido  en  Santiago,  en  17 17,  por  el  gobernador  interino 
don  José  de  Santiago  Concha,  dejó  perfectamente  comprobados  muchos  de  esos  he- 
chos, i  la  sentencia  dada  en  30  de  setiembre  de  ese  año,  hace  un  resumen  poco  orde- 
nado, es  verdad,  pero  bastante  luminoso  de  todo.  Existen,  ademas,  en  el  archivo  de 
Indias  numerosos  memoriales  enviados  de  Chile  por  diversos  funcionarios  de  la  colo- 
nia, acompañados  de  otras  piezas  que  ayudan  a  esplicar  los  hechos.  Dos  de  ellos  son 
los  mas  noticiosos  e  importantes.  El  primero  es  el  del  oidcr  Gallegos  que  citamos  mas 
arriba,  i  el  otro  del  oidor  don  Juan  del  Corral  Calvo  de  la  Torre,  de  fecha  de  20  de 
diciembre  de  17 13,  pero  repetido  mas  tarde,  con  nuevos  documentos.  En  ambos  me- 
moriales se  hacen  a  Ustáriz  las  mas  tremendas  acusaciones  no  solo  por  los  negocios 
referidos  sino  por  muchos  otros  actos  de  su  administración.  Sin  embargo,  estas  acu- 
saciones no  eran,  contra  lo  que  en  ellas  se  dice,  hijas  solo  de  una  desinteresada 
lealtad  al  soberano  i  del  deseo  de  mantener  la  pureza  de  la  administración.  Habían 
surjido  cuestiones  i  rencillas  bastante  complicadas,  que  dieron  orfjen  a  muchas  repre- 
sentaciones en  que  es  mui  difícil  descubrir  con  certeza  la  responsabilidad  de  cada 
parte. 

En  1 7 12  desempeñó  el  oidor  Corral  el  cargo  de  correjidor  de  Concepción.  Lla- 
mado con  urjencia  a  Santiago  en  febrero  del  año  siguiente  a  desempeñar  la  flscalfa 
de  la  audiencia,  hizo  algunas  jestiones  contra  diversos  actos  del  gobernador  que 
juzgal»  trasgresion  de  las  leyes  vijentes.  Ustáriz  se  incomoiló  de  tal  manera  por 
ésto  que  trató  mal  de  palabras  al  oidor  Corral,  i  elevó  al  rei  informes  en  que  le  hacia 
graves  imputaciones,  entre  otras  la  de  haber  dado  permiso,  mientras  fué  correjidor 
de  Concepción,  a  los  negociantes  franceses  para  espender  sus  mercaderías.  El  rei 
espidió  con  este  motivo  tres  reales  cédulas,  el  27  de  agosto  de  17 14,  por  las  cuales 
recomendaba  nuevamente  que  se  impidiera  en  Concepción  todo  comercio  con  los 
estranjeros,  ei\trañándose  que  el  gobernador  del  reino  no  lo  hubiera  impedido  re- 
sueltamente. Se  autorizaba  la  causa  contra  ese  oidor  por  aquella  falta  i,  por  último,  se 
le  suspendía  de  ese  cargo  sin  goce  de  sueldo.  Los  incidentes  de  estos  litijios  no  pue- 
den tener  cabida  en  un  libro  como  el  nuestro,  porque  nos  obligarían  a  llenar  mu- 
chas pajinas  con  asuntos  de  escaso  interés,  pero  que  confirman  lo  que  hemos  dicho 
en  tantas  ocasiones  acerca  de  la  frecuencia  de  altercados  entre  las  autoridades  i  de 
la  desmoralización  administrativa.  El  oidor  Corral  fué  repuesto  poco  mas  tarde  en 
su  destino,  i,  como  contamos  en  otra  parte,  se  ocupaba  en  1725  en  escribir  una  espo- 
sicion  o  comentario  de  las  leyes  de  Indias, 
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bernador  de  Chile;  pero  ocurrió,  ademas,  otro  hecho  relacionado  con 
estas  espediciones  mercantiles  que  debía  hallar  mucho  eco  en  la  corte. 

Entre  los  buques  franceses  que  recorrieron  las  costas  del  Pacifico 
vendiendo  sus  mercaderías,  habia  uno  llamado  San  Antonio  de  Padua^ 
cuyo  capitán,  Nicolás  Frondac,  habiendo  espendido  toda  su  carga,  se 
resolvió  a  hacer  un  viaje  a  la  China  a  traer  un  segundo  surtido.  A  me- 
diados de  17 10  vendia  su  nuevo  cargamento  en  los  puertos  del  Peni  i  se 
disponia  a  pasar  a  los  de  Chile.  Advertido  de  todo  ésto,  el  presidente 
Ustáriz  dio,  con  fecha  de  14  de  octubre,  las  órdenes  mas  terminantes 
a  los  gobernadores  de  los  puertos  para  proceder  contra  el  capitán  del 
referido  buque.  "Esté  vuesa  merced,  decia,  con  vijilancia  si  aportare  a 
ese  puerto  para  hacer  dilijencia  de  prender  al  capitán,  teniente,  merca- 
deres o  los  mas  de  ellos  que  se  pudieren  i  conñscar  el  bajel.  Ésto  es 
lo  que  manda  S.  M.  por  su  real  cédula;  i  este  contrabando  es  su  vo- 
luntad que  sea  castigado  con  todo  el  rigor  que  permiten  las  leyes.  •«  El 
San  Antonio  entró,  en  efecto,  al  puerto  de  Concepción  el  4  de  enero 
de  1 7 II,  i  el  dia  siguiente  bajaron  a  tierra  el  capitán  Frondac,  un  ofi- 
cial, el  médico  de  la  nave  i  algunos  marineros.  El  oidor  don  Ignacio 
Antonio  del  Castillo,  que  hacia  las  veces  de  correjidor,  los  apresó  a 
todos  ellos;  pero  como  no  tenia  fuerzas  para  tomar  el  buque,  se  limitó 
a  exíjir  inútilmente  su  entrega.  Sin  tardanza  inició  el  proceso  de  aque- 
llos individuos,  tomándoles  sus  declaraciones  i  haciendo  ostentación 
de  un  gran  rigor. 

Cuando  se  esperaba  que  el  desenlace  de  ese  asunto  seria  la  conde- 
nación perentoria  de  los  negociantes  franceses,  o,  a  lo  menos,  su  reten- 
ción en  las  cárceles  de  Chile  para  ser  remitidos  mas  tarde  a  España, 
llegó  a  Concepción  una  nueva  orden  del  gobernador  Ustáriz,  datada 
en  Santiago  el  14  de  enero.  <*  Vuesa  merced,  decia  al  correjidor  Casti- 
llo, ha  ejecutado  puntualmente  lo  que  ha  podido  prendiendo  al  capi- 
tán Frondac,  a  los  oficiales  i  marineros  que  desembarcaron  en  tierra; 
pero  no  habiendo  embarcaciones  nuestras  en  este  pais  con  que  poder 
pasar  a  traerlos  i  conseguir  cojer  el  navio,  no  se  ha  conseguido  el  fin 
discurrido...  En  intelijencia  de  todo  lo  espuesto  i  de  no  haber  espemn* 
zas  ningunas  de  cojer  el  navio  ni  el  caudal  de  ellos  (los  franceses)  para 
mantenerlos  en  este  pais,  hasta  que  se  ofrezca  ocasión  de  embarcación 
española  en  que  embarcarlos,  puede  vuesa  merced  tomarles  sus  decla- 
raciones a  todos  sobre  si  hicieron  el  dicho  viaje  a  la  China,  con  las 
demás  circunstancias  que  parecieren  convenientes,  i  los  pondrá  vuesa 
merced  en  libertad  a  todos.  I  respecto  de  haber  órdenes  del  rei  para 
que  por  su  plata  se  les  dé  a  los  navios  franceses  que  aportaren  a  estos 
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puertos  los  víveres  que  necesiten,  permitirá  vuesa  merced  que  embar- 
quen los  que  hubieren  ellos  menester  para  su  viaje  a  Francia,  i  la 
sumaria  me  la  remitirá  para  enviarla  en  otra  ocasión  al  rei.n  En  virtud 
de  una  orden  tan  precisa  i  terminante,  el  capitán  Frondac  i  sus  com- 
pañeros fueron  puestos  en  libertad.  £1  8  de  febrero,  después  que 
hubieron  renovado  sus  provisiones  i  concluido  todos  sus  arreglos  mer- 
cantiles, se  dieron  a  la  vela  para  Francia. 

£1  desenlace  de  este  proceso,  inicidado  con  tanto  aparato  i  con  tan- 
to vigor,  produjo  una  gran  sorpresa  en  todo  el  reino.  Desde  el  primer 
momento  se  susurró  el  rumor  de  que  habia  mediado  una  escandalosa 
negociación,  que  los  franceses  habían  comprado  su  libertad  mediante 
una  gruesa  suma  de  dinero  entregada  al  gobernador  Ustáriz,  i  hasta 
se  fíjaba  con  bastante  exactitud  el  monto  de  la  suma  pagada  i  los  nom* 
bres  de  las  personas  que  habian  intervenido  en  esa  negociación.  £se 
rumor  era  perfectamente  exacto.  £1  segundo  dia  de  su  prisión,  el  ca- 
pitán Frondac  habia  escrito  una  carta  al  gobernador  del  reino  en  que 
pedia  respetuosamente  que  se  le  pusiera  en  libertad;  pero  el  portador  de 
esa  carta,  llamado  don  Juan  de  Chavarría,  recibió  también  el  encargo 
de  hacer  ofrecimientos  de  otro  orden.  La  negociación  se  terminó  en 
Santiago  con  la  orden  que  hemos  estractado  mas  arriba;  pero  esa  or- 
den no  debia  ser  presentada  al  gobernador  de  Concepción  sino  cuan- 
do los  franceses  hubiesen  pagado  dieziseis  mil  pesos  a  don  Juan  An- 
tonio de  Espinela,  jefe  militar  de  la  plaza  i  ájente  de  los  negocios 
particulares  del  presidente  Ustáriz.  En  efecto,  el  dinero  fué  entregado 
puntualmente  por  el  capitán  Noail,  comandante  de  otro  buque  fran- 
cés que  estaba  fondeado  en  ese  puerto  (24).  Pero  esta  negociación,  en 


(24)  Todos  los  detalles  de  esta  negociación  quedaron  plenamente  comprobados 
en  el  juicio  de  residencia  del  presidente  Ustáriz;  pero  antes  de  este  juicio  habian 
llegado  a  España  dos  informes  i  los  documentos  mas  prolijos  para  conocer  la  cul- 
pabilidad de  ese  alto  mandatario.  Entre  esos  documentos  figuran  una  carta  dirijida 
al  rei  en  21  de  diciembre  de  1711  por  el  oidor  Castillo,  i  los  memoriales  antes  cita- 
dos de  los  oidores  Corral  i  Gallegos.  £1  mismo  presidente  Ustáriz  dio  parte  al  rei 
de  lo  ocurrido  en  una  carta  de  21  de  noviembre  de  ese  mismo  año  pero,  por  supuesto, 
ocultando  la  negociación  pecuniaria  que  habia  mediado  para  dar  la  libertad  a  los 
franceses;  i  con  fecha  de  31  de  noviembre  se  dirijió  igualmente  al  duque  de  Osuna, 
emlxijador  de  España  en  Paris,  para  pedirle  que  reclamase  del  gobierno  de  Fran» 
cia  que  impidiese  el  comercio  de  sus  nacionales  en  las  costas  del  Paciñco  i  cas- 
tigase a  los  que  lo  habian  hecho,  señalando  especialmente  los  viajes  del  navía 
San  Antonio,  £1  duque  de  Osuna  entabló  sus  jestiones  diplomáticas  el  28  de  julio 
<le  1 7 12,  pero  antes  de  mucho  tiempo  desistió  lleno  de  vergüenza  de  toda  reclama- 
ción sobre  este  punto  en  particular.  El  gobierno  francés  le  presentó  las  pruebas 
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que  habían  intervenido  muchas  personas,  no  podia  mantenerse  largo 
tiempo  secreta.  Los  mismos  marinos  franceses  que  se  creian  robados 
de  su  dinero,  se  empeñaron  en  recojer  los  documentos  necesarios  para 
que  su  gobierno  entablase  reclamaciones  diplomáticas  ante  la  corte  de 
España,  i  pidieron  en  vano  que  el  correjidór  de  Concepción  i  el  obis- 
po levantasen  informaciones  de  esos  hechos.  No  pudiendo  conseguirlo, 
elevaron,  sin  embargo,  sus  quejas  al  rei  de  Francia,  i  esas  quejas,  tras- 
mitidas a  la  corte  de  Madrid,  debían  producir  la  caída  i  ruina  del  pre- 
sidente de  Chile. 

5.  Resultados  eco-         5.  Los  hechos  de  un  carácter  análogo  fueron  enr 
nómicos  ¡  políti-    ^^^^^^  comunes  en  todas  las  colonias  del  reí  de  Es- 

eos  producidos 

\x>t  este  tráfico.  paña.  El  desarrollo  del  comercio  de  contrabando 
en  las  costas  americanas,  era  el  resultado  natural  i  lójico  del  réjimen 
comercial  impuesto  a  estas  colonias,  réjimen  excesivamente  gravoso 
para  éstas,  i  que,  ademas,  en  esos  años  había  llegado  a  hacerse  in- 
sostenible desde  que  la  guerra  colosal  en  que  estaba  envuelta  la  me- 
trópoli le  impedia  enviar  regularmente  sus  notas  a  América.  Los  go- 

irrefutables  de  que  el  capitán  Frondac  i  algunos  de  sus  compañeros  habían  estado 
presos  en  Concepción,  i  que  habían  consegultlo  su  libertad  pagando  una  gruesa  suma 
de  dinero  al  presidente  Ustáríz.  Mas  adelante  veremos  las  consecuencias  que  produ- 
jeron estas  noticias.  Todos  los  documentos  relativos  a  este  negocio  están  guardados 
en  varios  legajos  en  el  archivo  de  Indias,  i  de  ellos  hemos  sacado  las  noticias  del 
testo,  eliminando  muchos  detalles  que  no  creemos  de  ínteres. 

Por  lo  demás,  los  mismos  marinos  franceses  que  en  Chile  se  empeñaron  en  dar  a 
este  negocio  toda  la  publicidad  posible,  lo  refirieron  en  Francia  con  sus  menores  ac- 
cidentes. El  padre  Feuillée,  que  se  hallaba  entonces  en  Concepción,  lo  ha  contado 
en  los  términos  siguientes:  "Al  día  siguiente  de  haber  fondeado  en  el  puerto,  suce- 
dió al  capitán  Frondac  una  estraña  catástrofe.  El  oidor  o  jefe  de  justicia,  advertido 
de  que  ese  capitán  habia  violado  las  leyes  españolas,  vendiendo  en  el  Perú  i  en 
Chile  mercaderías  estranjeras,  armó  jente  ptra  prenderlo  si  bajaba  a  tierra.  El  ca- 
pitán, ignorando  lo  que  pasaba,  desembarcó  en  la  ciudad  con  uno  de  sus  oficía- 
les. Inmediatamente  fueron  apresados  bajo  la  guardia  de  doscientos  hombres.  Los 
franceses  que  se  encontraban  en  el  puerto,  ofendidos  por  la  prisión  de  M.  Frondac, 
discutieron  las  metlidas  de  salvarlo.  En  la  junta  que  tuvieron,  unos  eran  de  opinión 
de  acercar  sus  boques  a  la  ciudad  i  de  cañonearla.  Otros,  mas  prudentes  i  mas  pa- 
cíficos, representaron  que  no  debía  llegarse  a  las  vías  de  hecho,  porque  habia  peli- 
gro de  que  el  capitán  i  su  oficial  fuesen  asesinados  en  tierra,  sino  que  convenía  abrir 
las  puertas  de  la  cárcel  con  una  llave  de  plata.  Este  espediente,  que  parecía  el  mas 
juicioso,  fué  aprobado.  En  consecuencia,  se  escribió  al  gobernador  del  reino,  que 
reside  en  Santiago,  que  respondió  favorablemente.  Esta  llave  costó  a  M.  Frondac 
catorce  mil  pesos  (testual),  i  se  dio  por  afortunado  dé  haber  conseguido  su  libertad 
a  tan  bajo  precio.it  P.  Louis  Feuillée,  Journal  des  observations^  etc.,  vol.  III, 
pájs.  66  i  67. 
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bernadores  de  estos  países,  que  habrían  tenido  que  sostener  una 
lucha  terrible  para  hacer  cumplir  las  leyes  e  impedir  el  contrabando, 
preñríeron,  en  su  mayor  parte,  amparar  esas  negociaciones  i  aun  utili- 
zarlas en  provecho  propio.  En  el  Peni,  el  virrei,  marques  de  Castell 
dos  Rius,  que  en  algunas  ocasiones  dio  a  los  negociantes  franceses 
f)ermiso  espreso  para  vender  sus  mercaderías,  fué  acusado  ante  el  reí 
de  vender  esos  permisos,  de  tener  interés  en  los  contrabandos  i  de  ha- 
ber incrementado  su  fortuna  por  medios  indecorosos  i  vedados;  i  sin 
los  servicios  prestados  por  él  i  por  su  familia  a  la  casa  reinante,  no  se 
habría  salvado,  quizá,  de  una  ignominiosa  destitución.  Los  gobernado* 
res  de  Buenos  Aires,  don  Alonso  Juan  de  Valdes  Inclan,  que  desem- 
peñó ese  cargo  hasta  1 708,  i  su  sucesor  don  Manuel  de  Velasco,  que 
fué  separado  del  mando  en  1712,  dejaron  un  triste  renombre  por  las 
especulaciones  de  esa  naturaleza  (25).  El  gobernador  de  Chile,  don 
Juan  Andrés  de  Ustáriz,  como  se  ve,  no  formaba  excepción  entre  los 
mandatarios  españoles  de  esa  época. 

Por  mas  contrario  que  fuese  a  las  leyes  existentes,  aquel  comercio , 
ejerció  una  benéfíca  influencia  en  estas  colonias,  surtiéndolas  en  esas 
circunstancias,  a  la  vez  que  de  algunos  objetos  e  instrumentos  indus- 
tríales que  jamas  habían  llegado  a  ellas,  de  las  mercaderías  que  les  eran 
indispensables  i  que  bajo  el  réjimen  del  monopolio,  los  americanos  ha- 
bían pagado  a  precios  mucho  mas  altos.  Los  colonos  pudieron  conocer 
entonces  los  inconvenientes  de  ese  réjimen,  i  desde  entonces  comen- 
zaron a  pensar  en  las  ventajas  que  resultarían  para  ellos  del  estableci- 
miento de  un  sistema  comercial  menos  restrictivo.  En  Chile  se  recor- 
daba hasta  fínes  del  siglo  aquella  era  de  libertad,  cuya  influencia  en 


(25)  El  padre  Lozano  ha  dado  una  noticia  sumaria  de  la  administración  de  es- 
tos dos  gobernadores  en  el  cap.  17  del  libro  III  de  su  Historia  de  la  conquista  del 
Paraguaiy  Rio  de  la  Plata  i  Tucuman,  pero  no  habla  espresamente  de  las  especula- 
ciones a  que  se  entregaron,  si  bien  cuenta  la  destitución  del  segundo,  i  reñere  otras 
feltas  del  primero.  Pero  existe  contra  este  último  el  testimonio  de  los  mbmos  nego- 
ciantes franceses.  Puede  verse  e\  Journal  d*un  voyage  sur  les  costes  d*Afrique  et  anx 
Indes  ({ Espagnt^  commencé  en  1702  et  fini  en  1706,  publicado  en  Paris  en  1730, 
pero  del  cual  hemos  visto  ejemplares  que,  aunque  se  dicen  impresos  en  Amster- 
<Iam  ese  mismo  año,  o  en  Parb  en  años  posteriores,  son  evidentemente  de  la  misma 
edición  con  el  solo  cambio  de  portada.  £1  autor,  cuyo  nombre  no  hemos  podido 
descubrir,  estuvo  en  Buenos  Aires  en  1705  ocupado  en  el  negocio  de  venta  de  ne- 
bros. En  las  pájs.  322 — 326  da  una  noticia  del  comercio  que  se  hacia  en  esa  ciudad, 
refiere  que  el  gobernador  que  había  entonces,  i  que  era  Valdes  Inclan,  se  hacia 
pigar  gruesas  sumas  de  dinero  para  dar  el  permiso  de  comerciar. 
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la  riqueza  pública  había  sido  evidente  para  todos  los  hombres  que  no 
estaban  directamente  interesados  en  el  mantenimiento  del  mono- 
¡iolio.  Un  intelijente  comerciante  de  este  pais  recordaba  en  1797  en 
los  términos  siguientes  los  beneficios  producidos  por  aquellas  negocia- 
ciones: «Tal  i  tan  lucroso  fué  el  despacho  que  tuvieron  en  sus  efectos 
los  primeros  buques  franceses  que  llegaron,  que  a  porfía  se  interesaron 
los  comerciantes  de  Saint  Malo,  a  cuyo  puerto  concedió  Luis  XIV  el 
privilejio  esclusivo  de  hacer  el  comercio  del  mar  del  Sur,  en  despachar 
nuevas  espediciones  con  tal  actividad,  que  en  pocos  años  se  vieron  en 
los  puertos  de  ésta  costa  hasta  doscientas  velas  francesas,  resultando 
de  esta  precipitación  la  concurrencia  de  varios  buques  en  un  mismo 
puerto,  el  acopio  i  enajenación  de  los  efectos  i,  por  consiguiente,  Li 
quiebra  de  los  cargadores  de  los  buques  i  de  algunos  comerciantes  del 
pais.  A  pesar  del  daño  de  estos  últimos,  no  pudo  menos  de  resultar 
un  gran  beneñcio  al  reino  de  Chile  en  esta  comunicación  directa  con 
Europa.  La .  provisión  de  víveres  que  hacian  todos  estos  buques  en 
estos  puertos  determinadamente  en  sus  demoras  (estadías)  i  para  su> 
viajes,  la  salida  de  cueros,  cáñamo  i  otros  efectos,  que  la  dilijencia 
sola  de  buscarlos  haria  apreciables;  la  proporción  que  hasta  entonces 
se  había  tenido  de  surtirse  con  abundancia  a  vuelta  de  un  año  de  los 
utensilios  necesario^  para  las  artes  rudas  i  ofícíos  indispensables  i  de 
otros  artículos  que  determinadamente  se  pidieron  para  el  estableci- 
miento de  la  industria,  que,  aunque  la  había,  no  era  comunicable,  pues 
guardaba  clausura  como  sus  poseedores  (26);  i  últimamente  el  jeneral 
beneñcio  de  haber  hecho  familiar  la  navegación  por  el  cabo  de  Hor- 
nos, son  utilidades  de  la  mayor  importancia  en  el  estado  de  atraso  en 
que  hasta  entonces  estuvo  este  reino.  ¿Qué  importa  que  los  franceses 
se  llevasen  de  él  hasta  los  utensilios  de  plata  mas  precisos,  si  su  repa- 
ración era  fácil,  i  dejaban  en  cambio  otras  cosas  mas  necesarias,  mas 
útiles  i  productivas?  Es  cierto  que  se  notó  entonces  falta  de  numerario 
para  la  circulación;  pero  fué  momentánea,  i  ademas  esta  falta  que  en 
los  países  donde  hai  muchas  manos  empleadas  en  las  obras  de  indus- 
tria es  daño  de  la  nación,  no  podía  serlo  en  un  pais  que  empleaba 


(26)  Según  se  ve  en  una  breve  nota  que  hai  en  este  punto  del  manuscrito,  el  au- 
tor alude  aquí  a  los  establecimientos  industriales  que  mantenían  los  jesuitas  en  sus 
haciendas.  Poseían  éstos  útiles  e  instrumentos  que  era  imposible  procurarse  en  el 
pais,  i  que  guardaban  cautelosamente  para  que  no  fuesen  conocidos  por  nadie.  Los 
negociantes  franceses  trajeron  entonces  a  Chile  algunos  de  esos  intrumentos  que 
eran  absolutamente  desconocidos  de  la  casi  totalidad  de  los  pobladores  de  este  pais 
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tan  pocas  en  obras  de  esta  clase,  i  que  podía  pagarlas^  como  todavia 
se  practica,  en  especies  de  consumo'^  (27).  Tales  fueron,  espuestos  en 
su  forma  mas  sencilla  i  sumaria,  los  resultados  económicos  que  produjo 
el  comercio  francés  durante  los  pocos  años  en  que  estuvo  establecido. 
Aquella  situación  debia  producir,  ademas,  resultados  de  otra  natura- 
leza. Desde  que  recibió  el  primer  golpe  el  antiguo  sistema  creado  por 
los  reyes  de  España  para  mantener  a  sus  colonias  segregadas  de 
todo  trato  con  los  estranjeros,  se  hizo  sentir  una  conmoción  cuyas 
consecuencias  ño  habría  sido  difícil  prever,  h Muchas  personas  hacen 
derivar  de  este  cambio  pasajero  los  primeros  principios  de  las  ideas  de 
independencia,  dice  un  distinguido  historiador  alemán  de  nuestros  dias. 
Se  compraba  entonces  mas  de  lo  que  exijia  la  necesidad  o  el  hábito; 
se  saboreaban  los  agrados  de  la  vida,  tales  como  los  poseia  la  Europa, 
|)ero  que  hasta  entonces  habian  sido  desconocidos  en  las  colonias;  se 
comenzaba  por  primera  vez  a  abrir  los  ojos  sobre  un  estado  de  cosas 
a  que  las  jentes  se  habian  habituado  como  a  una  necesidad  inevitable. 
Calculábanse  las  inmensas  ganancias  que  la  ausencia  de  toda  compe- 
tencia habia  producido  a  los  pocos  poseedores  del  monopolio  del 
comercio  colonial  i  que  sobre  los  productos  esportados  e  importa- 
dos, montaban  hasta  ciento  setenta  i  doscientos  cincuenta  por  ciento. 
Comparábanse  los  precios  fuera  de  toda  proporción  con  el  valor  de 
las  cosas,  precios  que,  sin  embargo,  era  forzoso  pagar  para  las  necesi- 
dades mas  indispensables  de  la  agricultura  i  de  la  esplotacion  de  las 
minas,  tanto  por  el  azogue  como  por  el  hierro,  cuando  en  Buenos  Ai- 
res era  preciso  pagar  cinco  pesos  por  hacer  herrar  un  caballo  que  se 
])odia  comprar  por  dos  pesos.  Si  se  soportaba  mal  este  sistema  en*  la 
América  del  Norte,  donde  la  metrópoli  podia  proveer  a  sus  colonias  a 
mejor  cuenta  i  según  sus  necesidades,  ¡cuánto  no  debia  murmurarse 
en  el  Perú  ¡  en  Chile  cuando  en  esta  época  se  conoció  que  la  industria 
de  España,  de  que  estas  colonias  debían  quedar  tributarías,  había  caído 
en  una  decadencia  completa!  Se  supo  entonces  que  la  España  impor- 
taba del  estranjero,  a  precios  elevados  i  ademas  en  cantidades  ínsufí- 
cientes,  las  mercaderías  de  que  las  colonias  tenían  necesidad,  aumen- 
tando así  artfífícíalmente  la  carestía.  Se  percibió  que  la  madre  patria, 


(27)  Memoria  que,  en  cumplimiento  de  lo  que  S.  M.  previene  en  la  real  cédula 
ríe  erección  del  consulado  de  Chile,  compuso  su  secretario  don  José  de  Cos  Iril>errí 
en  setiembre  de  1797.  Esta  memoria  es  un  resumen  bastante  noticioso  de  la  historia 
del  comercio  en  Chile,  escrito  con  un  criterio  económico  bastante  notable  para  la 
época,  como  puede  verse  por  el  fragmento  que  dejamos  copiado. 
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en  otro  tiempo  tan  poderosa  i  colmada  de  oro,  había  empobrecido  en 
el  mas  alto  grado,  i  que  no  se  hallaba  en  situación  ni  de  proveer  a 
sus  colonias  ni  de  consumir  los  productos  de  éstas.  Se  comprendió 
igualmente  en  esa  ocasión  cuánto  mas  ventajosa  seria  la  reciprocidad 
de  relaciones  entre  las  colonias  i  la  Francia  o  la  Inglaterra,  que  enton- 
ces alcanzaban  tanto  desarrollo,  que  las  relaciones  que  estaban  obliga- 
das a  sostener  con  la  España»  (28).  Pero  estos  jérmenes  incipientes 
de  descontento  debian  pasar  por  una  larga  i  laboriosa  evolución  para 
convertirse  en  hechos  un  siglo  mas  tarde. 

6.  Primeras  espío-         6.  El  arribo  de  esos  estranjeros  a  nuestras  costas 
raciones  cientlfi-.   j  g|  permiso  que  se  les  did  para  desembarcar  en  los 

cas  clel  territorio  "^       .         ^  ...  ,    .  , 

chileno:  Feuillée     puctos  1  aun  para  penetrar  al  mterior,  produjeron  be- 
i  Frezier.  neficios  de  otro  orden.  Algunos  de  ellos  se  estable- 

cieron en  Chile  por  la  tolerancia  de  los  gobernadores;  i,  haciéndose 
comerciantes  o  agricultores,  introdujeron  en  la  industria  titiles  innova- 
ciones. Otros  prestaron  a  nuestro  pais  servicios  de  un  carácter  diferen- 
te. Datan  de  esta  época  las  primeras  observaciones  verdaderamente 
cientíñcas  sobre  el  suelo  de  Chile  i  sobre  sus  producciones;  i  los  nom- 
bres de  sus  autores  no  pueden  dejar  de  ser  recordados  en  la  historia. 
Fué  el  primero  de  ellos  un  relijioso  mínimo  nacido  en  Provenza 
en  1660,  llamado  Luis  Feíiillée,  que  se  habia  conquistado  ya  una  reco- 
mendable posición  científica.  ••  Habiendo  tenido,  escribia  él  mismo, 
desde  mi  mas  tierna  juventud  una  inclinación  natural  por  las  matemá- 
ticas, me  sentí  arrastrado  mas  particularmente  a  la  astronomía  i  a  la 
meditación  de  los  cuerpos  celestes  cuyos  movimientos  han  hecho  el 
estudio  de  los  hombres  mas  sabios  de  los  siglos  pasados  i  de  nuestros 
días...  (29).  Pensé  en  poner  en  práctica  los  conocimientos  que  habia 
adquirido,  i  concebí  el  designio  de  trabajar  por  el  perfeccionamiento 
de  la  astronomía,  de  la  jeografía  i  de.  la  hidrografía.  Emprendí,  pues, 
en  1700,  un  viaje  al  oriente  para  determinar  la  situación  hasta  enton- 
ces desconocida,  de  algunas  ciudades  i  puertos  considerables.  El  resul- 
tado de  este  viaje,  que  hice  por  orden  del  rei  i  de  concierto  con  el 
ñnado  M.  Cassini,  a  quien  debo  los  principales  conocimientos  que 


(28)  G.  G.  Gervinus,  Histoiredu  Dix-nettviime  siícU  depttis  les  traites  de  Jlen- 
fie  (trad.  J.  F.  Minssen),  París,  1865,  tom.  IV,  páj.  35. 

(29)  Aunque  estos  antecedentes  son  jeneralmente  conocidos,  i  se  hallan  consigna- 
dos con  mas  o  menos  estension  en  las  diversas  reseñas  biográficas  del  padre  Feuillée 
que  se  conocen,  he  preferido  contarlos  copiando  sus  propias  palabras.  El  primer 
viaje  a  América  de  que  habla  Feuillée,  duró  de  febrero  de  1703  hasta  junio  de  1706. 
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tengo  de  astronomía  i  de  física,  despertó  en  mí  el  deseo  de  ir  a  hacer 
nuevas  observaciones  en  las  islas  de  América  i  en  las  costas  de  la 
Nueva  España.  Habiendo  vuelto  a  Francia  (en  1706),  formé  el  desig- 
nio de  penetrar  en  el  mar  del  Sur  para  determinar  las  costas  del  Perú 
i  del  reino  de  Chile,  acerca  de  las  cuales  rio  teníamos  ninguna  obser- 
vacion,  para  saber  por  este  medio  la  posición  exacta  de  este  continen- 
te. Este  conocimiento  es  interesante  por  lojs  tesoros  que  de  allí  se 
íjacan  todos  los  dias  para  enriquecer  la  Europa. ir 

Provisto  del  título  de  matemático  del  reí  i  de  las  valiosas  recomen- 
daciones  del  gobierno,  el  padre  Feuillée  hizo  sus  aprestos  de  viaje  reu- 
niendo los  mejores  instrumentos  que  le  fué  posible  'procurarse  para 
Ivicer  las  observaciones  de  astronomía,  de  meteorolojía  i  de  historia 
natural.  Uno  de  esos  instrumentos,  el  areómetro  de  peso,  fué  inven- 
ción suya;  tenia  mas  o  menos  la  misma  forma  que  el  que  usamos  ac- 
tualmente, i  le  ha  merecido  que  su  nombre  se  recuerde  con  respeto  en 
la  historia  de  la  física  (30).  De  acuerdo  con  algunos  miembros  de  la 
Academia  de  ciencias,  formuló  un  plan  de  observaciones  que  ha  pu- 
blicado al  frente  de  su  libro,  por  el  cual  se  ve  que  no  habia  descuida- 
do nada  de  lo  que  se  reñere  a  la  física,  a  la  astronomía,  a  la  historia 
natural  i  ala  jeografía,  así  como  su  libro  mismo  revela  el  empeño  que 
puso  en  llenar  tan  vasto  programa.  Por  ñw^  terminados  sus  preparati- 
vos, zarpó  de  Marsella  el  14  de  diciembre  de  1707  en  uno  de  los  bu- 
ques que  venian  a  negociar  a  los  puertos  de  América. 

£1  padre  Feuillée  ha  trazado  la  historia  descarnada  de  su  viaje.  Se 
detiene  poco  en  la  descripción  pintoresca  de  las  localidades  que  visi- 
taba, suprime  casi  por  completo  toda  noticia  de  carácter  social,  así 
■como  los  accidentes  personales;  pero  asienta  con  la  mayor  prolijidad 
las  observaciones  científicas  de  cualquier  orden.  Deteniéndose  en  al- 
gunas islas  del  océano,  i  en  seguida  en  el  Rio  de  la  Plata,  a  que  ha 
destinado  algunas  pajinas  de  verdadero  valor,  doblaba  el  cabo  de  Hor- 
ríos  a  fines  de  1708  i  llegaba  felizmente  a  Concepción  el  20  de  enero 
<lel  año  siguiente.  Halló  allí  una  jenerosa  hospitalidad  que  debia  prin- 
cipalmente, sin  duda,  a  su  carácter  sacerdotal,  i  pudo  desde  luego  con- 
traerse a  sus  estudios  favoritos.  Durante  un  mes  que  residió  en  la 
ciudad  i  en  los  alrededores,  fijó  con  bastante  precisión  la  situación 
jeográfica,  hizo  numerosas  observaciones  astronómicas  sobre  el  cielo 


(30)  Poggendorff  (de  Berlín),  Histoin  de  la  physique  (trad.  Bibart),  París,   1883, 
páj.  321- 
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austral,  i  recojió  una  considerable  colección  de  plantas,  de  aninuiles  i 
de  otros  objetos  de  historia  natural.  Dirijiéndose  en  seguida  a  Valpa- 
raíso el  21  de  febrero,  llegaba  a  este  puerto  cuatro  días  después,  i 
hospedado  aUí  en  el  convento  de  relijiosos  franciscanos,  instalaba  su 
observatorio  i  daba  principio  a  sus  trabajos.  Durante  veintiocho  dias 
que  permaneció  en  Valparaiso,  Feuillée  levantó  un  plano  de  la  bahía  i 
una  vista  panorámica  del  puerto  i  de  sus  fortiñcaciones,  fíjó  su  situa- 
ción jeográfíca  i  aumentó  considerablemente  el  caudal  de  sus  obser- 
vaciones astronómicas  i  de  historia  natural.  Los  trabajos  de  Feuillée 
fueron  todavía  mas  estensos  en  las  costas  del  Perd  i  en  la  misma  ciu- 
dad de  Lima,  donde  fué  acojido  con  gran  favor,  i  donde  habría  podido 
establecerse  en  ima  honrosa  i  lucrativa  posición.  De  vuelta  a  Europa, 
permaneció  algunos  dias  en  Concepción  a  principios  de  171  t,  según 
recordamos  mas  atrás,  i  llegaba  al  puerto  de  Brest  el  27  de  agosto  de 
ese  año. 

Sus  trabajos  científicos  forman  tres  gruesos  volümenes,  aparte  de 
dos  apéndices  (31).  La  obra  del  padre  Feuillée,  pobre,  como  hemos 


(31)  La  obra  del  padre  Feuillée  se  Xilúinjonnial  dís  obstrvalions  physiqucs^  ma- 
thémaliques  et  botcutiques^  faites  par  Corare  dii  Roi  sur  les  cotes  orientales  de  VAmé^ 
rique  Aleridiotiale^  et  dans  les  Indes  Occidentales^  depuis  Cannée  lyoy  jitsques  en  1712^. 
2  vol.  en  4.^,  París,  1714.  En  esos  dos  tomos,  el  diario  del  autor  quedaba  inte- 
rrumpido en  el  mes  de  agosto  de  1710,  pero  en  1725  publicó  un  tercer  voliimea 
que  contiene  la  terminación  de  su  obra.  E^te  tercer  tomo  comienza  por  una  di- 
sertación escrita  con  una  estraordinaria  violencia  contra  el  libro  de  Frezier,  de  que 
hablaremos  mas  adelante;  contiene,  ademas,  el  diario  de  las  observaciones  del  viaje 
del  autor  a  las  Antillas  i  colonias  vecinas  durante  los  aüos  1 703-1 706,  unas  tablas 
de  las  declinaciones  del  sol  i  un  tratado  titulado  "Histoire  des  plantes  medicinales 
qui  sont  le  plus  en  usage  aux  royaumcs  du  Perou  et  du  Chili.ii  La  obra  está  acom- 
pañada de  numerosas  láminas,  las  mas  valiosas  de  las  cuales  son  las  que  reproduceiv 
con  grande  esmero  las  plantas  descritas  en  el  testo.  La  circunstancia  de  hal)erse 
publicado  el  tercer  tomo  once  años  ma.<:  tarde  que  los  dos  primeros,  es  causa  de  que 
sea  diffcil  reunir  ejemplares  completos  de  esta  obra,  que  por  su  importancia,  por  el 
valor  i  la  estension  de  sus  observaciones,  ocupa  un  lugar  distinguido  en  la  historia 
de  las  ciencias. 

El  año  de  1720  se  publicó  en  París  un  libro  titulado  Voyage  tU  Marseille  h\Lima 
et  dans  les  autres  lieux  tles  Indes  occidentales^  par  le  Sieur  D....  El  nombre  de  esie 
aut6r  es  Durret,  el  cual,  no  habiendo  viajado  nunca,  supone  que  publica  la  rela- 
ción escrita  por  un  cirujano  llamado  Bachelier,  que  habría  hecho  el  viaje  con  el 
padre  Feuillée.  En  efecto,  reproduce  en  su  relación  el  itinerario  de  éste;  pero  como 
dicho  libro  fué  publicado  antes  que  Feuillée  hubiera  dado  a  luz  su  tercer  tomo,  ha 
inventado  f>or  su  propia  cuenta  todo  lo  relativo  a  la  vuelta  a  Francia.  £1  libro  de 
Durret  es  una  simple  superchería  literaria  sin  valor  de  ninguna  clase,  lleno  de  los 
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dicho,  de  noticias  que  deban  utilizarse  para  la  historia  civil,  no  pue- 
de ser  consultada  sin  provecho,  para  el  estudio  propiamente  cientí6co 
de  la  jeografía  i  de  las  producciones  naturales,  i  muí  particularmente 
de  la  flora  de  estos  paises.  n  Aunque  los  astrónomos  piensan  que  mu- 
chas de  las  observaciones  hechas  por  FeuiUée  habrian  podido  ser  mas 
precisas,  se  debe  decir  coa  verdad  que  es  uno  de  los  viajeros  que  mas 
lian  contribuido  al  progreso  de  la  astronomía,  de  la  jeografía  i  aun  de 
las  diferentes  partes  de  la  historia  natural.  Tenia  entusiasmo  por  la 
ciencia.  Las  veladas,  las  fatigas,  los  peligros  de  todo  jénero,  los  riesgos 
del  mar,  todo  eso  desaparecía  a  sus  ojos  con  tal  que  sus  trabajos  pu- 
dieran contribuir  al  perfeccionamiento  de  las  ciencias  a  que  habia 
consagrado  su  vidan  (32).  Son  sobre  todo  notables  en  sus  obras  las 
descripciones  de  las  plantas,  hechas  con  toda  la  exactitud  a  que  se  pres 
taba  el  estado  en  que  entonces  se  hallaba  la  botánica,  i  el  dibujo  de 
cssLs  plantas  ejecutado  por  él  mismo  con  el  mas  esmerado  primor. 
<«La  inspección  de  aquellas  láminas  hace  reconocer  fácilmente  las  plan- 
tas que  tenemos  costumbre  de  ver  en  los  jardines,  por  mas  que  estén 
designadas  con  nombres  diferentes  de  los  que  ahora  les  dan  los  botá- 
nicos, h 

A  poco  de  haber  llegado  a  Francia  el  padre  Feuillée,  partia  de  allf 
otro  distinguido  viajero  francés  que  debía  adelantar  el  reconocimiento 
cientifíco  de  los  paises  que  aquél  habia  visitado.  Era  éste  Amadeo 
Francisco  Frezier,  nacido  en  Chambery  en  1682  de  una  familia  de  orí- 
jen  ingles  (Frazer).  Después  de  haber  hecho  buenos  estudios  de  len- 
guas, de  literatura,  de  teolojía  i  de  matemáticas,  sirvió  cinco  años  en 
el  ejército,  escribió  una  obra  sobre  los  fuegos  de  artiñcio,  i  fué  emplea- 
do como  injeniero  militar  en  los  trabajos  que  se  hacian  en  el  puerto 
de  Saint  Malo.  I^  vista  de  los  buques  que  partian  de  ese  puerto  para 
comerciar  en  las  costas  de  América,  despertó  en  su  ánimo  el  deseo  de 
emprender  ese  viaje,  i  para  llevarlo  a  cabo  no  le  fué  difícil  obtener  del 
rei  la  comisión  de  visitar  a  Chile  i  el  Peni  para  estudiar  estas  colonias 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  defensa  militar  a  fin  de  preservarlas  de  una 
invasión  de  los  enemigos  de  Francia  i  de  España. 


mas  crasos  errores  jeográíicos  i  sin  una  sola  pifina  medianamente  apreciable.  Los 
nombres  castellanos  están  allí  horriblemente  estropeados,  aunque,  bajo  este  aspecto, 
«1  libro  del  padre  FeuiUée  contiene  a  cada  paso  los  descuidos  mas  inconcebibles, 

(32)  Biograpkie  universelU  de  Michaud,  tomo  XIV,  páj.  459,  art.  de  Eyriés.— 
El  padre  FeuiHée,  después  de  la  publicación  de  su  obra,  pasó  el  resto  de  sus  días 
•en  Marsella  ocupado  en  estudios  cientilicos,  i  alli  murió  ^n  t7ja. 
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A  fines  de  171 1,  Frezier  emprendía -su  viaje  en  un  buque  mercante, 
provisto,  sin  embargo,  de  artillería  i  de  la  tripulación  conveniente  para 
entrar  en  combate  en  caso  necesario;  pero  detenido  por  tiempos  con- 
trarios, solo  se  alejaba  de  las  costas  de  Francia  el  6  de  enero  del  aña 
siguiente.  En  la  travesía  del  Atlántico,  tocó  en  las  islas  de  San  Vicen- 
te i  de  Santa  Catalina;  i  doblando  en  seguida  el  cabo  de  Hornos,  fon- 
deaba el  18  de  junio  de  1712  en  la  bahía  de  Concepción,  donde  daba 
principió  a  sus  estudios  i  observaciones  acerca  del  reino  de  Chile.  Ha- 
biéndose trasladado  a  Valparaíso  a  fines  de  setiembre,  hizo  allí  una 
larga  residencia*  durante  la  cual  pudo  visitar  a  Santiago  i  recorrer  una 
porción  considerable  de  los  campos  vecinos.  En  mayo  de  17 13  partia 
para  el  norte.  Desembarcó  en  Coquimbo,  visitó  la  ciudad  de  la  Serena 
i  luego  la  costa  de  Copiapó,  i  continuó  sus  trabajos  en  el  Perú  el  resto 
de  ese  año.  De  vuelta  a  Europa,  residió  de  nuevo  en  Concepción 
desde  el  13  de  noviembre  hasta  el  19  de  febrero  de  17 14,  dia  en  que 
partió  definitivamente  llevando  un  rico  caudal  de  noticias  i  de  obser- 
vaciones que  se  proponía  utilizar. 

Solo  dos  años  mas  tarde  publicó  la  obra  que  le  ha  dado  fama  entre  los 
jeógrafos  ¡  viajeros,  i  que  lo  coloca  en  el  rango  de  uno  de  los  primeros 
sabios  que  esploraron  estos  países  con  un  propósito  científico  (33).  Poco 


(33)  El  libro  de  Frexier  fué  publicado  en  París,  en  1716,  en  un  rolúmcn  en  4-** 
con  el  titulo  siguiente:  RtlcUion  du  voyage  de  la  mer  du  Sud  aux  cotes  du  Chile  et 
du  Pérou^  fait  pemlant  les  annees  17 12,  17 ij  et  17 14.  Es  un  libro  esmeradamente 
impreso  i  acompañado  de  14  láminas  i  de  23  mapas  o  planos  de  mérito  diverso,  pero 
los  últimos  son  importantes  para  conocer  los  progresos  de  la  jeografía.  El  año  si* 
guíente  se  hizo  una  reimpresión  en  Amsterdam  en  dos  volúmenes  en  \7P  con  láminas 
i  mapas  semejantes  i  con  la  agregación  de  una  "Memoria  relativa  al  establecimiento 
de  ios  P.  P.  jesuítas  en  las  Indias  de  España,  ir  Esta  curiosa  memoria,  concerniente 
a  las  misiones  del  Paraguai,  no  es  la  obra  de  Frezier,  sino  la  reproducción  de  un 
opúsculo  publicado  en  Amsterdam  en  17 12  sin  nombre  de  autor. 

El  mismo  año  de  17 17  se  publicó  en  Londres  una  traducción  inglesa  en  una  for- 
ma semejante  a  la  de  la  edición  francesa  i  con  las  mismas  láminas  de  ésta.  Contiene, 
ademas,  un  apéndice  escrito  por  el  famoso  astrónomo  Edmundo  Halley  para  defen- 
derse contra  ciertos  cargos  que  a  uno  de  sus  mapas  había  hecho  Frezier. 

Existen  también  una  traducción  holandesa  publicada  en  Amsterdam  en  171S,  de  la 
cual  hai  ejemplares  que  llevan  en  su  portada  la  fecha  de  1727,  i  otra  alemana  impre- 
sa en  Hamburgo  en  1718  i  reimpresa  en  la  misma  ciudad  en  1745.  F^ta  variedad  de 
etliciones  i  de  traducciones,  revela  de  sobra  el  aprecio  que  se  hizo  desile  el  primer 
dia  del  libro  de  Frezier. 

.  A  poco  de  haljer  vuelto  a  Europa,  Frezier  fué  enviado  como  injeníero  militar  a  la 
isla  de  Santo  Domingo,  i  permaneció  allí  durante  siete  años.  En  este  intervalo^ 
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mas  de  la  tercera  parte  de  esa  obra  está  destinada  a  la  descripción  de 
Chile.  Prezier,  indudablemente  inferior  a  Feuillée  en  astronomía  i  en 
botánica,  le  era  superior  en  conocimientos  de  otro  orden  i,  sobre  todo, 
en  el  arte  literario.  Las  cartas  jeográfícas  que  levantó  de  algunas  partes 
de  la  costa,  así  como  los  planos  i  vistas  de  las  ciudades,  dejan  ver  un 
injeniero  distinguido.  Describe  los  terrenos  según  la  ciencia  de  la  épo- 
ca, i  en  las  noticias  que  da  de  las  plantas  i  de  los  animales,  manifiesta 
que  no  era  estraño  a  la  botánica  i  a  la  zoolojía.  Estudiando  el  estado 
militar  de  estos  paises,  ha  ensanchado  el  campo  de  sus  observaciones, 
tratando  de  la  industria,  de  las  costumbres,  de  la  cultura  i  de  la  socia- 
bilidad de  las  colonias  del  rei  de  España,  i  ha  agrupado  con  arte  i  es- 
puesto con  agradable  sencillez  un  caudal  dé  noticias  de  que  no  puede 
desentenderse  el  historiador.  La  relación  del  viaje  de  Frezier  es,  por 
esto  mismo,  un  documento  valioso  para  conocer  el  estado  de  estos  pai- 
ses a  principios  del  siglo  XVIII,  i  como  tal  la  hemos  utilizado  amplia- 
mente en  algunos  de  los  capítulos  anteriores.  Sus  observaciones  cien- 
tíficas, practicadas  con  un  propósito  serio,  son  casi  constantemente 
útiles,  i  aun  los  errores  que  contienen  nos  sirven  para  apreciar  el  esta- 
do de  las  ciencias  en  la  época  en  que  él  escribía.  Así,  no  debe  estra- 
ñarse  el  que  su  descripción  de  los  terrenos  i  de  los  depósitos  mineralesj 
asi  como  todo  lo  que  se  relaciona  en  su  libro  con  la  jeolojía,  sea  exce- 
sivamente débil  pero  no  se  pueden  leer  sin  sorpresa  las  pajinas  en  que 
discute  la  existencia  de  jigantes  en  la  estremidad  austral  de  América 
para  llegar  a  la  conclusión  ^de  que  sin  lijereza  se  puede  decir  que  hai 
en  esta  parte  del  continente  una  nación  de  hombres  de  un  tamaño  mu- 
cho mas  grande  que  el  nuestro.  Las  indicaciones  del  tiempo  i  de  los 
lugares  en  que  se  dice  haberlos  visto  i  todas  las  circunstancias  que 
acompañan  estos  informes,  agrega,  parecen  tener  un  carácter  de  ver 


en  1725,  publicó  el  padre  Feuillée  el  tercer  volumen  de  su  obra,  i  al  frente  de  él  un 
prólogo  en  que,  contestando  ciertas  criticas  respetuosas  que  le  había  hecho  Frezier, 
se  desata  contra  éste  en  las  mas  destempladas  invectivas,  acusándí»1o  de  plajiario,de 
ignorante  i  de  atropellado  para  aceptar  sin  examen  las  noticias  que  recojia  sobre  he- 
chos que  no  habria  podido  observar  por  si  mismo.  Frezier  se  creyó  en  la  necesidad 
de  escribir  i  de  publicar  una  Réponst  á  ¿a  pr¿faíe  critique  du  íivre  Hu  R,  P,  Feui- 
í¡¿e,  que  consta  de  56  pajinas  en  4.°  En  ellas  refuta  con  moderación  i  templanza  mu- 
chos de  los  cargos  que  se  le  hacían  a  sus  escritos  i  se  defiende  de  las  imputaciones 
ofensivas  a  su  carácter  que  le  había  prodigado  el  padre  Feuillée.  La  respuesta  de 
Frezier  de  que  hablamos  aqui  se  encuentra  frecuentemente  en  los  ejemplares  de  su 
libro,  que,  siendo  de  la  misma  edición  de  17 16,  la  única  que  se  haya  hecho  en  París, 
llevan,  sin  embargo,  una  portada  diferente  con  la  fecha  de  1732. 
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dad  suficiente  para  tencer  la  prevención  natural  que  se  tfene  por  lo 
contrarío"  (34).  Pero  cualesquiera  que  sean  los  defectos  de  este  (5rden 
del  libro  de  Frezier,  ellos  no  oscurecen  su  méríto  jeneral,  ni  quitan  al 
autor  el  justo  título  de  ser  uno  de  los  primeros  iniciadores  de  los  estu- 
dios ctentíñ eos  sobre  estos  países  (35). 


(34I  Froácr,  Xílatita,  píjí.  78-79. — DiscutienHo  e«te  panto,  Fteiier  recuerda 
las  noliciis  que  t\  habíi.  lecojido  acerca  Ae  la  alta  lalla  de  los  patagones.  "Ddd  Pe- 
dro Molina,  que  haliía  sido  goliernador  de  Chíloí  (i  algunos  otros  testigos  oculares 
ileí  pais),  dice  con  este  tnotivo,   me  contaron  que  esos  iiidioa  tenían  aproximaliva- 

(35)  [ki  un  rango  mui  inreríor  debemos  recordar  aquí  otro  libro  frunces  que,  por 
liu  noticias  que  contiene,  nos  ha  sido  útil  para  traur  algunas  de  las  pajinas  de  este 
capitulo.  Nd9  refetiinos  al  Nouveau  voyagc  aulíur  du  memie,  tnriihi  di  plusieun 
plaiis.  VMS  tt  ptrsptelivcs,  avtt  uní  dtscriflion  di  ¡a  Ckim  por  La  Barbinais  le  Gen 
til,  publicado  en  París,  en  17x5-17,  en  3  volúmenes,  i  reimpreso  en  Amsterdan 
en  t  rdlúnienes.  en  1718.  El  autor  era  simpícmente  uno  de  loa  muchos  comcrcianlcs 
que  en  aquellos  años  salieron  de  Francia  a  buscar  fortuna  en  tas  Indios.  Partido  de 
Chetburgo  el  8  de  agoslo  de  1714,  llegó  a  Concepción  en  febrero  del  año  siguiente, 
i  después  de  haber  permanecido  allí  durante  algunos  mejtes,  pasó  a  lascostaidel  Pe- 
rú, i  en  seguida  se  dirijió  a  los  mares  de  la  China.  A  su  r<^reso  a  Europa,  tocó  en  las 
cosías  del  Brasil,  en  171S,  donde  se  detuvo  algún  tiempo.  Su  libro  revela  que  care- 
cía por  completo  de  los  conocimientos  científicos  que  habrían  debido  habililailo 
para  consignar  nociones  t£r¡Rs  de  jeograda  físico,  malemálica  i  aitronómica,  que  fal- 
tan por  completo  en  su  relación.  Escrita  ésta  sin  aparato  literario,  en  forma  de 
cartas  Jirijidas  a  un  corresponsal,  revela,  sin  embarco,  un  notable  talento  dcscripli. 
va,  i  contiene  noticias  abundantes  para  dar  a  conocer  los  países  bajo  su  aspecto  pin- 
toresco i  de  su  estado  'social.  La  parte  pr¡nci|>at  de  esa  obra  esli  consagrada  a  la 
China;  pero  aunque  solo  deslina  unas  pocas  pajinas  a  los  pueblos  americanos,  ellas 
contribuyen,  como  habrá  podido  verK  por  nuestras  notas  i  por  los  eslractos  que 
hemos  hecho,  ■  completar  el  conocimiento  de  los  hechos  que  encontramos  contados 
en  otras  fuentes.  El  capitán  Burney,  en  su  obra  citada,  tomo  IV,  pij,  508—12,  pa- 
rece dudar  de  la  autenticidad  de  este  viaje,  crejrendo  hallar  en  ciertos  accidentes  de  la 
relación  indicios  de  ser  un  viaje  apócrifo.  Lo  que  La  Barbinais  le  Cientil  dice  res- 
pecto de  sa  permanencia  en  Chile,  i  el  perfecto  acuerdo  de  su  relación  con  los  demás 
documentos  que  hemos  tenido  a  la  vista,  prueban  de  sobra  que  ese  libro  ha  sido 
realmente  escrito  por  un  viajero  que  estuvo  en  este  país  en  1715,  ademas  de  que 
Iodo  el  resto  de  su  relación  deja  ver  que  se  (rata  en  verdad  de  un  viaje  efectivo, 
como  lo  ha  reconocido  la  mayoría  de  los  jeógrafos. 


CAPÍTULO  IV 


GOBIERNO  DE  USTÁRIZ:  SU  DESTITUCIÓN 

I  SU  RESIDENCIA:  GOBIERNO  INTERINO  DEL  DOCTOR 

DON  JOSÉ  DE  SANTIAGO  CONCHA  (1711-1717) 


I.  Aprestos  militares  para  rechazar  una  anunciada  invasión  inglesa. — 2.  Defección 
del  marques  de  Corpa  a  la  causa  del  rei:  estrailamiento  del  ex -gobernador  Iba- 
ñez. — 3.  Perturbaciones  interiores  durante  el  gobierno  de  Ustáriz:  levantamiento 
de  los  indios  ele  Chiloé:  desórdenes  en  Concepción. — 4.  Trabajos  públicos  del 
gobierno  de  Ustáriz:  el  colejiode  indfjenas  en  Chillan  i  sus  resultados:  proyecto  de 
fundar  una  universidad  en  Santiago.  — 5.  El  vírrei  del  Perú,  autorizado  por  el  rei 
de  España,  decreta  la  destitución  de  Ustáriz  i  noml)ra  un  gobernador  interino. — 
6. — Gobierno  del  oidor  don  José  de  Santiago  Concha:  residencia  de  Ustáriz:  fun- 
dación de  la  villa  de  Quillota:  persecución  del  comercio  ilícito. 


I.  Aprestos  mili-         i.  Mientras  los  buques   franceses  mantenian  en 

tares  para  recha-     nuestros  puertos  el  comercio  de  que  hemos  hablado 
zar  una  anuncia-  ,         ,    ,  1       %  •  •  1  i_f   j 

<la  invasión  in-     ^^  ^^  capitulo  anterior,  el  gobierno  1  los  pobladores 

glesa.  de  la  colonia  vivían  en  la  mayor  inquietud  por  los 

repetidos  avisos  que  llegaban  de  una  próxima  invasión  del  enemigo. 
En  efecto,  casi  en  cada  ocasión  que  el  rei  de  España  tenia  para  comu^ 
nicarse  con  sus  gobernadores  de  estos  paises,  les  daba  noticias  de  los 
aprestos  que  se  hacian  en  Inglaterra  para  despachar  escuadrillas  mas  o 
menos  considerables  contra  los  puertos  de  Chile  i  del  Peni.  Se  insi- 
nuaba en  ellas  el  ¡}eligro  que  había  de  que  esas  espediciones  fuesen 
Tomo  V  67 
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])atrocinadas  por  algunos  españoles  a  quienes  se  suponía  en  relaciones 
secretas  con  los  partidarios  del  archiduque  de  Austria,  competidor, 
como  se  sabe,  de  Felipe  V  al  trono  de  España. 

£1  gobernador  Ustáriz  desplegó  una  afanosa  activid<id  para  cumplir 
las  órdenes  que  a  este  respecto  le  impartía  la  corte.  I^s  recursos 
militares  de  que  podía  disponer,  no  eran,  por  cierto,  muí  considerables, 
i  estaban,  ademas,  repartidos  en  toda  la  estension  del  territorio  de  una 
manera  que,  si  una  vez  reconcentrados  habrían  sido  suñcíentes  para 
rechazar  una  invasión  estranjera,  no  podían,  en  la  forma  en  que  se 
hallaban,  impedir  desembarcos  parciales,  el  saqueo  de  algunos  pueblos 
o  de  las  estancias  vecinas  al  mar  i  otros  actos  de  hostilidad  igualmen- 
te perjudiciales.  En  esa  situación,  Ustáriz  mandó  reunir  las  milicias, 
algunas  de  las  cuales  estuvieron  en  ocasiones  destacadas  en  Valparaí- 
so i  en  otros  puertos,  dispuso  que  se  retiraran  de  los  campos  vecinos 
a  la  costa  los  ganados  de  que  pudiera  apoderarse  el  enemigo,  e  hizo 
colocar  centinelas  i  víjías  en  varios  puntos  para  estar  advertido  de 
cualquier  peligro  (i).  Temiendo  conmociones  e  inquietudes  de  los 
indios  en  esas  circunstancias,  se  repitieron  las  órdenes  que  se  habían 
dado  en  otras  ocasiones  para  que  no  se  les  permitiera  andar  a  caballo. 
Se  creía  entonces  que  Valdivia  era  el  principal  objeto  de  la  codicia  de 
los  ingleses  para  asentar  en  ella  el  centro  de  su  poder  í  de  sus  recursos, 
i  dirijir  desde  allí  otras  espedícíones  en  estos  mares;  i,  mientras  tanto, 
la  guarnición  de  esa  plaza  estaba  reducida  a  la  mayor  miseria  por  la 
falta  de  los  situados  que  debía  remitir  el  virrei  del  Perü.  Para  reme- 
diar ese  estado  de  cosas,  Ustáriz  contrajo  compromisos  personales  por 


(i)  Estas  medidas  de  precaución  habían  dado  orfjen  en  Valparaíso  a  un  raro  acci- 
dente que  suscitó  un  largo  i  ruidoso  litijiode  competencia  entre  las  autoridades.  El  25 
de  marzo  de  17x0  entraba  en  ese  puerto  un  buque  con  bandera  holandesa  seguido 
de  cerca  por  otro  buque  francés.  £1  gobernador  de  la  plaza  don  Juan  V'elazquez  de 
Covarrábias,  mandó  disparar  un  cañonazo  con  bala  contra  la  primera  de  esas  naves; 
pero  luego  se  supo  que  era  española,  llamada  San  Francisco  de  Paula,  i  propiedad 
de  dos  comerciantes  hermanos  apellidados  Palacios.  Su  capitán,  nombrado  Francis- 
co Ayans,  maní  testó  que  había  usado  esa  insignia  por  no  poseer  otra  en  su  buque, 
pero  ésto  no  lo  salvó  de  ser  reducido  a  prisión  con  una  barra  de  grillos  i  sometido  a 
juicio.  El  presidente  Ustáriz,  ganado  por  los  hermanos  Palacios,  lo  puso  en  libertad 
i  declaró  al  gobernador  de  Valparaíso  inhibido  de  entender  en  esta  causa.  Todo  esto 
produjo  un  grueso  espediente  de  memoriales  i  protestas;  i  llevado  el  asunto  a  conoci- 
miento del  consejo  de  Indias,  el  reí  aprol>ó  la  conducta  del  gobernador  de  Valpanoi- 
so  por  cédula  de  9  de  noviembre  de  1713. — El  padre  Feuillée,  que  navegaba  en  el 
buque  francés  que  entró  al  puerto  ese  mismo  dia,  ha  referido  también  este  lance  en 
el  tomo  II,  páj.  5,  de  su  obra  citada  en  el  capítulo  anterior.- 
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dinero  para  socorrer  a  ValdivU;  pero  mereció  que  el  rei  aprobase  su 
conducta,  le  diera  las  gracias  por  este  servicio  i  que  le  mandara  pagar 
las  cantidades  anticipadas  (2).  £n  Valparaiso  se  tomaron  igualmente 
muchas  medidas  para  reparar  las  fortalezas,  cuya  construcción  no 
habia  sido  nunca  sólida,  i  que,  ademas,  el  tiempo  i  la  incuria  habian 
deteriorado  considerablemente.  Sin  embargo,  era  tal  la  escasez  de  jente 
para  su  servicio,  que  cuando  se  trató  de  montar  los  cañones  sobre  sus 
cureñas,  no  se  halló  quien  pudiera  hacerlo.  Solo  en  1712,  los  carpinte- 
ros de  un  buque  francés  llamado  Le  Ciere,  que  mandaba  el  capitán 
Boisloret,  pudieron  llevar  a  término  este  trabajo  (3).  Como  se  sabe,  todas 
aquellas  precauciones  fueron  inútiles,  porque  si  bien  durante  la  larga 
guerra  de  la  sucesión  de  España  entraron  dos  veces  al  Pacífico  los  na- 
vios ingleses,  no  intentaron  empresa  alguna  contra  las  costas  de  Chile. 
2.  Defección  del         2.  Aquella  guerra  tuvo  en  Europa  las  mas  azaro- 

marques  de  Corpa  1^         *• 

a  la  causa  del  rei:    ^^  alternativas,  que  en  vanas  ocasiones  pusieron  a 
estrañamicnto  del     la  nueva  dinastía  al  borde  de  una  ruina  que  parecía 

ex -gobernador  Iba-  •..  ui        a         j-   j        j  1        •  r       j     1 

f^^¿l  inevitable.  A  mediados  de  17 10,  los  jefes  délos 

ejércitos  aliados  que  apoyaban  al  archiduque  de  Austria,  dieron  un  atre- 
vido impulso  a  las  operaciones  militares  avanzando  de  Cataluña  hacia 
el  Aragón.  Las  tropas  de  Felipe  V,  mandadas  personalmente  por  éste, 
fueron  batidas  en  Almenara,  i  sufrieron  poco  después  (20  de  agosto) 
una  derrota  terrible  en  las  inmediaciones  de  Zaragoza.  El  rei  se  retiró 
apresuradamente  a  Madrid;  pero,  amenazado  de  cerca  por  los  vence- 
dores, se  vio  en  la  necesidad  de  replegarse  con  la  corte  a  Valladolid 
para  organizar  la  resistencia.  Era  aquélla  la  segunda  vez  que  las  vici- 
citudes  de  la  lucha  obligaban  a  ese  príncipe  a  abandonar  la  capital  al 
enemigo. 

Los  castellanos  desplegaron  en  esta  ocasión  el  mismo  entusiasmo 
que  cuatro  años  antes,  en  circunstancias  análogas,  habian  demos- 
trado por  la  casa  de  Borbon.  Los  aliados  encontraron  la  capital 
casi  desierta.  I^s  jentes  que  no  habian  podido  seguir  a  la  corte,  se 
encerraban  en  sus  casas  para  no  tributar  ningún  homenaje  al  prín- 
cipe austríaco  (4).  Los  ajentes  de  éste  se  vieron  obligados  a  pagar 


(2)  Por  cédula  de  31  de  julio  de  1712,  el  rei  aprolxS  lo  obrado  por  el  presidente 
Ustáriz  en  el  socorro  de  Valdivia,  i  le  da  las  gracias  por  ello,  i  en  9  de  noviembre 
de  171 3  le  mandó  pagar  la  suma  de  ?  1,451  pesos  que  habían  importado  los  víveres 
enviados  a  aquella  plaza. 

(3)  Frezier,  Relaiion^  páj.  86. 

(4)  La  historia  recuerda  en  esta  ocasión  la  noble  entereza  del  anciano  marques. 
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algunos  muchachos  para  que  lo  victoreasen  el  día  que  hizo  su  entrada 
en  la  ciudad  (28  de  setiembre).  En  esas  circunstancias  fueron  muí 
pocos  los  españoles  de  alguna  posición  que  se  plegaran  a  la  causa  del 
pretendiente.  Entre  éstos  se  contaron  los  Ibañez,  hijos  del  marques 
de  Mondéjar,  i  con  ellos  su  primo  hermano  el  marques  de  Corpa^  que 
desde  el  año  anterior  se  hallaba  en  Madrid  en  el  carácter  de  apodera- 
do i  representante  del  reino  de  Chile.  £1  título  nobiliario  que  poseía  i 
el  prestijio  de  que  gozaba  como  literato,  fueron  causa  de  que  el  archi- 
duque de  Austria,  en  la  necesidad  de  mendigar  el  apoyo  de  los  espa- 
ñoles, le  guardara  grandes  consideraciones. 

Todas  las  medidas  tomadas  por  los  jenerales  aliados  para  asentar  la 
ocupación  de  la  capital,  duras  i  violentas  muchas  de  ellas,  se  estrella- 
ron  contra  la  resistencia  tenaz  e  incontrastable  de  los  castellanos.  El 
archiduque  de  Austria  bloqueado,  puede  decirse  así,  en  la  capital  de 
la  monarquía,  tuvo  que  abandonarla  en  breve  (9  de  noviembre)  diri- 
jíéndose  a  Cataluña,  i  un  mes  mas  tarde  (10  de  diciembre)  sufrió  la 
terrible  derrota  de  Villaviciosa,  que  debia  tener  una  influencia  casi 
decisiva  en  la  terminación  de  la  contienda.  El  marques  de  Corpa,  te- 
meroso de  los  castigos  que  podia  atraerle  su  adhesión  a  la  causa  del 
pretendiente,  habia  abandonado  la  capital  con  el  séquito  de  éste;  i  una 
vez  llegado  a  Barcelona  se  embarcó  para  Inglaterra,  con  el  propósito, 
sin  duda,  de  servir  a  la  causa  a  que  se  habia  afiliado. 

En  efecto,  tanto  el  marques  de  Corpa  como  los  otros  señores  espa- 
ñoles que  se  hablan  adherido  al  partido  austríaco,  fueron  objeto  de 
una  tenaz  persecución.  El  9  de  febrero  de  17 11,  Felipe  V  comunica- 
ba a  sus  gobernadores  de  América  «los  felices  sucesos  que  con  la  pro- 


de  Mancera,  don  Antonio  Sebastian  de  Toledo,  antiguo  virrei  üe  Nueva  España  i 
()ersona)e  relacionado  con  la  hbtoria  de  Chile  por  haber  sido  él  quien  dirijió  la 
repoblación  de  Valdivia  en  1645.  £1  marques  de  Mancera  fué  en  esas  ciicunstan* 
cías  el  noble  órgano  de  la  opinión  pública  cuando  interrc^do  por  el  mismo  archi- 
chiduque  Carlos,  el  ilustre  viejo  respondió,  con  una  firmeza  que  el  peso  de  los  años 
no  habia  podido  debilitar,  las  palabras  siguientes:  "No  tengo  mas  que  un  Dios  i  un 
reí  i  por  ningún  caso  mudaré  uno  ni  otro.  Mi  edad  pasa  de  cien  años,  i  hallándome 
al  borde  del  sepulcro  no  dejaré  tal  borrón  a  mi  nombre,  n  Bacallar  i  Sanna,  marques 
de  San  Felipe,  Comentarios  de  la  guerra  de  España  e  historia  de  su  rei  Fhelipe  Vel 
Animoso^  Jénova,  1729,  libro  XI,  tomo  I,  pájs.  449  i  siguientes. — Ortis  i  Sane,  Com- 
fendio  eronolójico  de  la  historia  de  España^  libro  XXI  cap.  9,  tomo  VII,  pájs.  373  i 
siguientes  de  la  2.*  edición,  Madrid,  1841.— William  Coxe,  VEspagne  sous  les  rois 
déla  maison  de  Bourbon^  París,  1827,  chap.  18,  tomo  II,  pájs.  28  i  siguientes.  La 
traducción  francesa  de  esta  obra  es  preferible  al  oríjinal  ingles  por  las  notas  i  adi- 
ciones del  traductor,  que  lo  fué  el  erudito  literato  español  don  Andrés  MurieL 
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teccion  divinait  habían  alcanzado  las  armas  reales  en  España  contra 
las  potencias  aliadas;  i  el  i8  del  mismo  mes  espedía  desde  2^ragoza 
una  cédula  dírijida  al  presidente  i  oidores  de  la  real  audiencia  de  Chi- 
le, en  que  les  ordenaba  lo  que  sigue:  «Habiéndome  mi  consejo  de  las 
Indias  representado  como  don  Mateo  Ibañez,  marques  de  Corpa,  que 
se  hallaba  en  Madrid  a  solicitud  de  las  dependencias  del  ejército  de 
ese  reino  (Chile)  en  virtud  de  sus  poderes,  a  cuyo  ñn  había  pasado  de 
él,  faltando  a  la  ñdelidad  que  me  debía,  se  ha  ido  con  los  enemigos;  i 
que  teniendo  su  familia,  casa  i  hacienda  en  ese  dicho  reino,  puede 
ocasionar,  si  pasase  a  él  su  persona  o  correspondencia,  graves  incon- 
venientes a  mi  servicio  i  quietud  pública,  he  resuelto,  entre  otras  co- 
sas, ordenaros  i  mandaros,  como  lo  hago,  que  si  el  dicho  marques 
fuese  a  esos  reinos,  prendáis  su  persona  i  le  conduciréis  a  éstos  con 
con  toda  seguridad  i  custodia,  i  que  desde  luego  le  embarguéis  i  ha- 
gáis embargar  todos  sus  bienes  i  hacienda,  depositándolos  en  perso- 
nas de  vuestra  satisfacción  i  de  mayor  seguridad,  n  Este  embargo 
duraría  hasta  que  el  reí  resolviese  lo  que  debía  hacerse  con  esos  bie- 
nes,  cuando  se  hubiese  esclarecido  en  juicio  la  culpabilidad  del  mar- 
ques de  Corpa.  Por  lo  demás,  el  presidente  de  Chile  debia  impedir 
toda  correspondencia  del  referido  marques  con  los  parientes  i  amigos 
que  tenia  en  este  país. 

La  cédula  referida  llegó  a  Santiago  el  5  de  diciembre  del  mismo 
año.  Sin  tardanza,  el  gobernador  i  la  audiencia  decretaron  el  embargo 
i  secuestro  de  todos  los  bienes  conocidos  del  marques  de  Corpa,  i  to- 
maron las  medidas  del  caso  para  descubrir  si  todavía  quedaban  algu- 
nos otros  que  su  familia  hubiera  ocultado  o  pudiera  ocultar  (5).  Esos 
bienes,  sin  embargo,  aunque  en  apariencia  de  un  valor  considerable, 
quedaban  en  realidad  reducidos  a  muí  poca  cosa.  Ademas  de  los 
muebles  i  alhajas  de  su  habitación,  constaban  de  dos  haciendas;  pero 
la  mas  valiosa,  denominada  Chocalan,  no  había  sido  pagada  por  ente- 
ro, i  la  otra,  San  Antonio,  era  de  escasa  importancia,  aparte  de  que 
ambas  propiedades  estaban  gravadas  con  fuertes  censos  que  el  mar- 
ques de  Corpa  no  habla  cubierto.  El  rei  no  podía  esperar  grandes  en- 
tradas de  aquel  secuestro. 

Hacia  poco  que  Ustáriz  había  dictado  estas  providencias,  cuando 
el  10  de  enero  de  17 12  recibió  de  Concepción  cartas  que  debieron  alar- 
marlo sobre  manera.  Los  jefes  militares  de  esa  plaza  le  comunicaban 
que  por  un  buque  francés  que  venia  de  Europa,  se  sabia  que  en  In- 

(5)  Carta  del  gobernador  Ustáriz  al  rei,  de  ao  de  diciembre  de  171 1. 
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glaterra  se  preparaba  una  escuadra  contra  los  puertos  de  Chile,  i  que 
el  marques  de  Corpa  venta  en  ella  para  servir  de  consejero  de  los  in- 
vasores,  aprovechando  el  conocimiento  que  tenia  del  país  i  las  rela- 
ciones que  conservaba  en  él.  «*Me  pareció  por  primera  i  principal 
dilijencia  del  cumplimiento  de  mi  obligación  en  el  servicio  de  V.  M.  i 
bien  de  este  reino,  escribía  el  presidente  Ustáríz,  hacer  que  saliesen  de 
él  la  mujer,  hijos  i  tio  del  dicho  marques  de  Corpa,  para  que  en  lle- 
gando a  estas  costas  con  las  escuadras  i  fuerzas  de  navios  ingleses,  se 
Jialle  sin  el  incentivo  de  estas  prebendas  (testual)  que  le  motiven  a  ha- 
cor  hasta  los  últimos  esfuerzos  para  ganar  ek^  país,  i  cuando  no  recojer 
a  su  familia  para  llevárselaii  (6).  £sta  resolución  iba  a  afectar  sobre 
todo  a  un  personaje  que,  después  de  haber  desempeñado  un  alto  papel 
en  la  colonia,  llevaba  una  vida  modesta,  i  casi  podría  decirse  oscura, 
ajena  a  todos  los  negocios  administrativos. 

Era  éste  don  Francisco  Ibañez,  el  anterior  presidente  de  Chile. 
Después  de  entregar  el  mando  en  febrero  de  1709,  habia  estado  so- 
metido al  juicio  de  residencia.  Una  sentencia  relativamente  favora- 
ble, pronunciada  por  Ustáriz  en  noviembre  de  17 10,  habia  puesto  tér- 
mino a  ese  proceso,  absolviéndolo  de  muchas  de  las  acusaciones  que 
^e  le  hacian,  i  condenándolo  a  pagar  varías  cantidades  de  dinero  por 
otros  cargos.  Pero  el  rei,  ademas,  le  habia  impuesto  otras  multas;  i  el 
ex-gobernador  que  habia  venido  a  Chile  cargado  de  deudas,  tenia  una 
fortuna  mui  escasa,  i  aun  ésta  estaba  en  nombre  de  su  sobríno  el  mar- 
ques de  Corpa.  Seguramente,  don  Francisco  Ibañez  tenia  determina- 
do pasar  en  Chile  el  resto  de  sus  dias;  ¡^ero  la  resolución  de  Ustáríz 
vino  a  desbaratar  este  propósito. 

No  queriendo,  sin  embargo,  provocar  alarmas  i  conflictos  en  la  ciu- 
dad, el  gobernador  quiso  reducir  a  Ibañez  a  que  se  trasladase  a  Lima 
<:on  sus  parientes,  como  si  procediera  por  su  sola  i  libre  voluntad,  i 


(6)  Carta  del  gobernador  Ustáríz  al  reí,  de  12  de  enero  de  1712. — Los  parientes 
ilel  marques  de  Corpa  que  se  hallaban  entonces  en  Chile  eran  los  que  siguen:  Don 
Francisco  Ilxinez,  ex-goliemador  del  reino  i  tio  del  marques,  la  esposa  de  este  útti- 
nio,  dofla  Matea  Ibañez,  que  era  también  su  prima  hermana,  i  una  hermana  de  ésta 
llamada  dofia  Antonia  Ibañez,  esposa  de  don  Melchor  Ibañez,  hermano  del  mar- 
<|ues.  Tenia  éste,  ademas,  algunos  hijos  menores  de  edad.  Todos  ellos  vivían  en 
familia,  en  una  sola  casa.  Don  Francisco  Ibañez,  el  ex -gobernador  de  Chile,  era 
.soltero  i  no  tenia  a  su  lado  mas  parientes  que  aquellos  sobrinos. 

.  En  Lima  residía  doña  Maria  Josefa  de  Orellana,  viuda  de  don  Luis  Ibañez  i  ma- 
dre del  marques  de  Corpa.  Esta  señora,  por  su  ¡lustre  nacimiento  i  por  su  gran 
fortuna,  gozaba  en  el  Perú  de  una  alta  posición  i  de  mucha  influencia. 
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bajo  el  pretesto  de  que,  estando  embargados  los  únicos  bienes  que 
poseía  su  familia,  se  hallaba  en  la  necesidad  de  acojerse  al  lado  de  los 
deudos  que  tenia  en  la  capital  del  virreinato.  Don  Francisco  de  Ira- 
rrázabal,  marques  de  la  Pica,  amigo  íntimo  del  ex-gobernador  Ibañez, 
recibió  el  encargo  de  hacerle  esta  insinuación,  representándole  la  con- 
veniencia de  guardar  sobre  todo  ésto  el  mayor  sijilo  para  poner  a  sal- 
vo su  honor  de  toda  sospecha  de  inñdelidad.  ««Por  entonces  respon- 
dió en  términos  de  que  así  lo  haría,  dice  el  gobernador  Ustáriz;  pero  en 
aquella  noche  cambió  de  dictamen  por  el  que  le  darían  sus  sobrinos, 
i  me  envió  a  decir  que  se  lo  mandase  por  escrito  i  que  procuraría  de- 
fenderse, ti  En  vista  de  esta  contestación,  i  sabiendo  que  todo  este 
negocio  se  habia  hecho  publico,  Ustáríz  lanzó  el  1 1  de  enero  un  auto 
l)or  el  cual  mandaba  que  don  Francisco  Ibañez  i  todos  sus  parientes 
saliesen  de  la  ciudad  en  el  plazo  perentorio  de  ocho  dias  i  fuesen  a  Val- 
j)araiso  a  embarcarse  ea  un  buque  que  estaba  listo  para  el  Perú. 
Aquella  orden  vejatoria,  que,  en  realidad,  nada  podía  justificar  i  que 
era  solo  una  demostración  del  autoritarismo  de  la  época,  debía  cumplir- 
se con  todo  rigor.  P'ueron  inútiles  todas  las  dilljencias  que  hizo  Ibañez 
])ara  obtener  la  revocación  de  ese  mandato,  o,  alo  menos,  una  prorro- 
gación del  plazo  para  salir  de  Chile.  La  audiencia,  declarando  que  ese 
<:ra  asunto  administrativo,  se  negó  a  oir  ninguna  reclamación.  Ibañez 
ocurrió  al  obispo  de  Santiago,  don  Luis  Francisco  Romero,  para  que 
lo  amparase  dándole  asilo  en  un  convento  de  frailes  i  a  la  marquesa 
de  Corpa  en  un  monasterio  de  monjas;  pero  ese  prelado,  después  de 
consultar  esta  petición  con  el  presidente,  se  negó  a  acceder  a  ella.  El 
ex-gobernador  Ibañez  i  todos  sus  parientes  se  vieron  forzados  a  mar- 
char a  Valparaíso,  i  el  25  de  enero  partían  para  el  Callao. 

Sin  duda  alguna,  Ustáriz  debió  abrigar  serios  temores  por  las  con- 
secuencias subsiguientes  que  podían  producir  esas  medidas,  desde  que 
aquella  familia  contaba,  tanto  en  el  Perú  como  en  España,  con  valiosas 
relaciones.  A  los  cuatro  meses  de  ejecutado  el  destierro  de  Ibañez  i 
de  los  suyos,  llegaban  a  Chile  nuevas  órdenes  del  rei  que  si  bien  no 
]>od¡an  justificar  los  procedimientos  de  Ustáriz,  debían  alómenos  ser- 
virles de  escusa.  Felipe  V,  por  cédulas  de  20  de  julio  i  de  1 1  de  setiem- 
bre de  171 1,  comunicaba  nuevamente  al  gobernador  de  Chile  los 
aprestos  navales  que  se  hadan  en  Inglaterra  contra  estos  países,  le  decia 
que  el  instigador  de  ellos  era  el  marques  de  Corpa,  i  le  recomendaba 
empeñosamente  que  se  preparase  para  la  defensa,  detallándole,  ademas, 
todas  las  medidas  de  precaución  que  debía  tomar,  para  que  los  puertos 
i  plazas  de  armas  estuviesen  guarnecidos  de  tropa  i  provistos  de  armas, 
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municiones  i  víveres.  "Para  ocurrir  a  la  precaución  de  los  nulos  efec- 
tos que  puedan  ocasionar  los  influjos  del  dicho  marques  de  Corpa  en  los 
liarcíales,  amigos  i  parientes  que  tuviere  en  dicho  reino,  decía  el  reí 
en  la  primera  de  sug  cédulas,  he  ordenado  se  participe  esta  circuns- 
tancia a  fin  de  que  investiguéis  los  que  fueren  i  observéis  con  el  ma- 
yor cuidado  i  diüjencia  sus  movimientos.)!  Recomendábale  que  en 
todo  esto  procediera  con  la  mayor  reserva  i  prudencia,  "pero  en  todo 
caso,  pregaba,  asegurareis  las  consecuencias  que  puedan  resultar  de 
que  sus  hechuras,  amigos  i  parientes  puedan  contribuir  al  logro  de  sus 
perniciosos  intentos,  separándolos  adonde  no  sean  capaces  de  ayudar  a 
ellos.<i  El  gobernador  Ustáriz,  como  se  ha  visto,  se  habia  anticipado 
a  tomar  estas  medidas,  i  lo  habia  hecho,  no  como  lo  hubiera  querido 
el  reí,  esto  es,  después  de  haber  examinado  los  procedimientos  de  los 
allegados  del  marques  de  Corpa,  sino  por  simple  precaución,  i  sin  saber 
siquiera  si  aquellos  simpatizaban  con  la  conducta  de  éste.  £1  rei,  que 
por  diversas  cédulas  aprobó  el  embargo  de  las  propiedades  de  esa  fa- 
núlia,  no  condend  tampoco  los  procedimientos  del  presidente  Ustáriz, 
ni  la  violenta  traslación  a  Lima  de  Ibañez  i  de  los  suyos. 

Mientras  tanto,  el  ex  gobernador  de  Chile  habia  iniciado  en  el  Pe- 
ni, desde  mediados  de  febrero,  sUs  jestiones  judiciales  contra  el  alenta- 
do de  que  se  le  habia  hecho  víctima.  Por  muerte  del  marques  de  Castel  I 
dos  Rius,  gobernaba  interinamente  el  virreinato  don  Diego  Ladrón  de 
Guevara,  obispo  de  Quita  Sea  que  obedeciese  a  las  influencias  i  sujes- 
tiones  de  la  familia  de  Ibañez,  o  que  creyere  que  el  destierro  de  este 
era  un  atropello  injustificado,  el  virreí  recibid  favorablemente  sus  que- 
jas. "Vuestro  virrei  i  oidores  de  aquella  audiencia  (Lima),  escribía 
Ustáriz,  tomaron  resolución  al  escrito  que  presentó  don  Francisco  Iba- 
ñez, querellándose  de  mi,  porque  le  habia  hecho  salir  de  este  reino, 
sin  hacerse  cargo  de  que  los  oidores  de  esta  audiencia  (Chile)  no  ha- 
llaron razones  para  am{>arar!e  por  la  gravedad  del  motivo.  Ni  se  con- 
tuvieron aquéllos  a  que  llegasen  los  pliegos  de  V.  M,,  que  sabian 
caminaban  para  aquella  ciudad,  para  ver  si  V.  M,  les  mandaba  algo  so- 
bre dicho  armamento,  i  determinaran  cinco  dias  antes  que  llegasen, 
sin  tener  jurisdicción,  por  no  tener  apelación  las  determinaciones  de 
este  gobierno  a  aquella  audiencia.  I  aunque  la  tuviesen  en  el  negocio 
por  único,  según  derecho,  me  debian  haber  dado  traslado  para  que  di- 
jese los  fundamentos  que  liabia  tenido,  ¡lorque  ordinariamente  no  sue- 
le ser  posible  espresar  en  un  auto  todas  las  razones  por  dilatadas  o 
porque  tienen  inconvenientes.  I  sin  atender  a  nada,  declararon  por 
nulo  i  atentado  todo  lo  por  mf  obrado,  i  que  remitiese  el  auto  orijinal 
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por  denigrativo  e  injurioso,  i  que  vuestro  virrei  me  escribiese  carta  de 
reprehensión  por  la  resolución  que  habia  tomado;  i  que  si  (Ibañez) 
quisiese  volver  a  este  reino  (Chile)  lo  pudiese  hacer,  inhibiéndolo  de 
mi  jurisdicción  i  a  todos  sus  familiares.  Todo  lo  ejecutaron  plenamen- 
te, como  consta  del  testimonio  de  autos  que  remito,  sin  reparos  en 
las  nulidades  de  jurisdicción  ni  de  oírme;  i  mas  parece  que  fué  esta 
providencia  de  voluntariedad  que  de  justicia,  que  con  desprecio  i  aja- 
miento de  mis  operaciones,  complacieron  al  dicho  don  Francisco  Iba- 
ñez i  a  la  mucha  parentela  que  tiene  en  aquella  ciudad  el  marques  de 
Corpa.  Vuestro  virrei,  después  que  recibió  la  real  cédula  de  V.  M.,  les 
fué  dando  las  providencias  i  despachos  como  lo  fué  pidiendo  el  dicho 
don  Francisco  Ibañez,  como  parece  en  la  fecha  de  los  autosn  (7).  Us- 
táriz,  después  de  referir  al  rei  estos  hechos,  le  pedia  que  dictara  una 
resolución  que  declarase  que  la  audiencia  de  Lima  no  tenia  jurisdic- 
ción sobre  el  presidente  de  Chile. 

Sin  embargo,  don  Francisco  Ibañez  no  se  decidió  a  regresar  a  Chile. 
"Mantúvose  en  esta  mortiñcacion  de  pundonor,  poco  atendido  hasta 
de  los  suyos  e  indijente,  reñere  un  cronista  contení paráneo;  i  por  fin, 
terminó  el  período  de  su  vida  con  la  sotana  de  la  Compañía^  por  don- 
de esta  caritativa  i  atenta  relijion  le  hizo  funeral  competente  a  su 
carácterii  (8).  Su  sobrina,  la  marquesa  de  Corpa,  siguió  litigando  en 
Lima  por  la  devolución  de  los  bienes  embargados  a  su  familia,  soste- 
niendo que  éstos  habían  sido  adquiridos  con  su  dote  i  consistían  en 
muebles  i  ropa  de  su  propiedad  particular.  Aun  obtuvo  una  providen- 
cia por  la  cual  se  le  mandaba  pagar  por  cuenta  de  los  frutos  de  aque- 
llos bienes,  la  cantidad  de  dos  mil  pesos  anuales  para  sus  alimentos  i 
los  de  sus  hijos,  pero  ignoramos  el  desenlance  fínal  del  juicio.  Sabe- 
mos, sí,  que.  su  primojénito,  sin  duda  por  gracia  especial  del  rei,  en- 
tró mas  tarde  al  goce  del  título  de  marques,  i  que  este  título  se  perpe- 
tuó en  SU3  herederos  directos,  hasta  que  en  1776  pasó  a  otra  rama  de 
su  familia  (9). 


(7)  Carta  del  gobernador  Ustáriz  al  reí,  de  31  de  octubre  de  1712. 

(8)  Córdoba  i  Figueroa,  Historia  de  Chile^  libro  VI,  cap,  15.  Las  palabras  co- 
piadas en  el  testo  constituyen  la  única  noticia  que  hemos  encontrado  sobre  los 
últimos  días  de  don  Francisco  Ibailez,  i  esa  indicación,  como  se  ve,  es  de  tal  ma- 
nera vaga  que  ni  siquiera  da  la  fecha  de  su  muerte. 

(9)  No  me  ha  sido  dado  descubrir  la  suerte  posterior  del  marques  de  Corpa,  si 
se  le  permitió  regresar  al  Perú  a  reunirse  con  su  familia,  o  si  falleció  en  Inglaterra 
durante  su  espatriacion.  Los  cronistas  de  Chile  daban  sobre  su  persona  i  sobre  los 
sucesos  que  dejamos  narrados,  noticias  mui  incompletas  i,  ademas,  bastante  equivo- 
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3.  Pcrturbecíones        3.   Los  temores  de  invasiones  inglesas  subsistie- 

uíSieraTde    ^^"«"  Chile  hasta  fines  de  1713.  Stípose  primero 

Ustáriz:  levanta-    que  en  agosto  de  1712  las  potencias  europeas  mas 

miento  de  los  in-    eficazmente  empeñadas  en  la  guerra  de  sucesión  ha- 
dios  de  Chiloe:     »_.  ,  1       .  ^  ,    , 
desórdenes  en     °*^"  celebrado  una  tregua  para  tratar  déla  paz;  poco 

Concepción.  mas  tarde,  que  en  enero  del  año  siguiente  se  había 

prorrogado  esa  tregua  por  cuatro  meses  mas;  i,  por  ultimo,  que  la  paz 
con  la  Inglaterra  i  la  Holanda  había  quedado  firmada  en  Utrecht,  en 
abril  de  17 13.  La  guerra  permanecía  aun  subsistente  con  la  Alemania; 
pero  aparte  de  que  este  imperio  no  tenia  fuerzas  navales  que  pudiesen 
amenazar  a  las  colonias  españolas,  todo  hacía  esperar  que  antes  de 
mucho  aceptaría  también  los  tratados.  Ustáriz,  entretanto,  se  había 
guardado  estudiadamente  de  provocar  en  Chile  durante  todo  este  tiem- 
po la  guerra  contra  los  indíjenas,  pero  no  le  faltaron  inquietudes  que 
lo  obligaran  a  usar  las  armas. 

Como  medio  de  estender  i  de  consolidar  sus  negocios  particulares, 
Ustáriz,  en  todos  los  puntos  en  que  le  fué  posible  hacerlo,  había  con- 
fiado los  cargos  de  gobernadores  locales  con  el  mando  de  las  armas,  a 
sus  allegados.  De  los  documentos  de  la  época  aparece  como  indudable, 
ademas,  que  el  gobernador  había  vendido  algunos  de  los  puestos  de 
correjidor,  í  prodigado  estraordinariamente  i  por  motivos  análogos,  los 
grados  militares  (10).  Se  comprende  que  bajo  un  réjímen  semejante, 


cadas.  Posteriormente,  don  Miguel  Luis  Amunátegui,  utilizando  las  cédulas  de  Fe- 
lipe V  i  los  acuerdos  de  la  audiencia  de  Santiago,  consiguió  dar  una  luz  mas  clara 
sobre  estos  hechos  en  el  §  8  del  cap.  3,  tomo  III,  de  Los  Precursores  de  ia  indeptn- 
dencia.  La  correspondencia  dirijida  por  Ustáriz  al  rei  i  los  documentos  que  la 
acompañan,  nos  han  permitido  adelantar  la  investigación,  sin  poder  con  todo  llegar 
.al  esclarecimiento  del  desenlace  final  de  las  aventuras  del  marques  de  Corpa. 

En  el  Diccionario  histórico  biográfico  del  Perú  por  don  Manuel  de  Mendiburu, 
tomo  IV,  páj.  322,  publicado  ocho  años  después  que  la  obra  del  señor  Amunátegui, 
se  habla  del  marques  de  Corpa  con  el  mas  completo  desconocimiento  de  los  hechor. 
Recordando  lo  poco  que  acerca  de  este  personaje  dice  don  Claudio  Gay  en  su  His- 
toria de  Chile^  el  señor  Mendiburu  niega  que  el  marques  hubiese  estado  en  este  pais 
i  que  de  aqu(  hubiese  sido  enviado  a  España,  como  niega  igualmente  el  estraña- 
miento  del  ex-go1)ernador  Ibañez.  No  necesitamos  repetir  que  los  documentos  cita- 
dos no  dejan  el  menor  lugar  a  duda  sobre  estos  sucesos;  pero  sí  debemos  indicar 
que  en  el  referido  Diccionario  hemos  hallado  tan  frecuentes  errores  de  hecho  que 
creemos  que  su  trabajo  de  investigación  ha  sido,  en  jeneral,  poco  cuidado. 

Sobre  el  título  del  marques  de  Corpa  i  sus  poseedores  subsiguientes,  pueden  con- 
sultarse las  pajinas  134-155  del  apéndice  I.®  del  Trateulo  del  real  derecho  de  medias 
afínalas  del  Peni,  por  don  José  de  Rczabal  i  Ugarte,  Madrid,  1792. 

(10)  Estos  cargos,  muchas  veces  repetidos  en  las  acusaciones  formuladas  contra 
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la  relajación  administrativa,  ya  bastante  arraigada,  debió  tomar  un  de- 
-sarrollo  inmensamente  mayor,  dando  oríjen  a  las  estorsiones  i  abusos 
de  esos  funcionarios  que  se  creían  forzosamente  amparados  por  el  go- 
bernador. 

En  1 7 10  confió  Ustáriz  el  cargo  de  capitán  del  fuerte  de  Calbuco  a 
uno  de  sus  dependientes  llamado  don  Alejandro  Garzón  de  Garrico- 
chea,  con  poderes  para  asumir  el  gobierno  de  toda  la  provincia  de 
Chiloé  en  caso  de  enfermedad  del  gobernador  propietario,  que  lo 
•era  don  José  Marín  de  Velasco.  A  poco  de  haber  entrado  al  ejercicio 
•de  sus  funciones,  en  los  primeros  dias  de  171 2,. Garzón  suscitó  diñcul- 
tades  i  embarazos  de  todo  orden  que  obligaron  al  gobernador  a  de- 
cretar su  prisión;  pero  negándose  aquél  a  darse  preso,  abandonó  la 
plaza  de  Calbuco  con  los  cuarenta  i  dos  soldados  que  tenia  a  sus  or- 
denes, pasó  al  continente,  i  esponiéndose  él  i  su  tropa  a  los  mayores 
peligros  i  a  las  mas  duras  penalidades,  emprendió  el  viaje  a  Concep- 
ción con  sus  armas,  municiones  i  banderas,  al  través  de  todo  el  terri- 
torio que  ocupaban  los  indios  de  guerra.  Allí  fueron  socorridos  a  costa 
de  las  reales  cajas  i  acuartelados  para  volver  a  Chiloé  en  la  primavera 
I)róxima.  Garzón  halló  favor  cerca  del  gobernador;  i,  a  pesar  de  las 
representaciones  del  ñscal  de  la  real  audiencia,  ni  siquiera  fué  someti- 
da a  juicio,  siguió  gozando  de  sus  sueldos,  i  en  noviembre  siguiente 
fué  despachado  de  nuevo  para  que  continuara  desempeñando  ese 
destino. 

Mientras  tanto,  el  fuerte  de  Calbuco  quedaba  abierto  i  abandonado. 
Los  indios  de  esa  comarca,  hostigados  por  los  españoles  que  los  obli- 
gaban al  penoso  trabajo  de  la  corta  de  madera  en  los  bosques,  creye- 
ron propicia  aquella  ocasión  para  recobrar  su  libertad.  En  efecto, 
el  10  de  febrero  se  pronunciaron  en  abierta  rebelión,  mataron  a  trece 
o  catorce  españoles  i  a  una  mujer,  saquearon  sus  casas  i  cometieron 


Ustáriz,  están  confirmados  en  la  sentencia  de  su  juicio  de  residencia.  "El  dicho 
<ton  Juan  An.lres,  dice  este  documento,  excedió  en  el  número  de  (rraduaciones  de 
cargos  militares,  i  solo  de  capitanes  hizo  364,  siendo  de  ellos  18  de  tiempo  en  el 
«jército  (por  antigüedad  militar)  i  del  número  14,  i  los  demás  graduados,  sin  que 
estos  pagasen  media  annata,  de  modo  que  quedó  el  ejército  sin  soldadas  sencillos 
(lor  hallarse  to<Ios  graduados  en  perjuicio  de  la  disciplina  mtUtarf  i  las  mercedes 
c|ue  hizo  en  el  ejército  de  cabos  de  él,  fueron  350.  ir  Sentencia  pronunciada  en  30 
<!e  setiembre  de  17 17.  Este  abuso  de  dar  grados  militares  a  los  simples  soldados, 
riue,  sin  embargo,  quedaban  sirviendo  en  este  sango,  como  el  darlos  a  personas  que 
no  habían  servido  nunca  i  aun  a  individuos  que  vivian  fuera  de  Chile,  era  invetera- 
cIo|  pero  parece  que  nadie  lo  llevó  tan  lejos  como  Ustáriz.  e 
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todas  las  depredaciones  ordinarias  en  estos  levantamientos.  £1  gober- 
nador del  archipiélago,  reunió  las  fuerzas  que  era  posible  organizar,  i 
marchando  resueltamente  contra  los  rebeldes,  les  hizo  una  guerra  im- 
placable, persiguiéndolos  sin  descanso  en  las  islas  en  que  se  habían 
asilado.  Se  hace  subir  a  mas  de  ochenta  el  numero  de  los  indios 
muertos  de  esa  manera;  pero  la  tranquilidad  de  aquellas  islas,  cuya 
¡)erturbacion  habia  producido  las  mas  vivas  inquietudes,  quedó,  al  fín, 
restablecida.  Esto  no  impidió  que  el  gobernador  Marín  de  Velasco 
fuera  suspendido  i  encausado,  como  si  realmente  hubiese  sido  el  cau- 
sante de  aquella  sublevación  (ii).  ' 

Otro  nombramiento  impremeditado  del  gobernador,  hecho  como 
aquél  en  contravención  de  las  leyes  que  le  prohibian  dar  cargos  pübli> 
eos  a  sus  deudos  i  allegados,  ¡>rodujo  también  perturbaciones  no  me- 
nos graves,  pero  de  diverso  orden.  Ustáriz  habia  dado  a  sus  hijos, 
que  eran  mancebos  de  corta  edad,  diversos  destinos  i  comisiones,  i  a 
uno  de  ellos  llamado  don  Fermin  Francisco,  lo  hizo  capitán  de  guar- 
dias i  comisario  jeneral  de  ejército.  Habiendo  recibido  de  España' 
varias  cédulas  en  que  el  rei  se  mostraba  satisfecho  de  la  conducta  del 
gobernador,  se  creyó  éste  autorizado  para  pasar  adelante.  En  octubre 
de  1 7 14,  nombró  al  referido  don  Fermin  Francisco  maestre  decampo- 
jeneral  del  reino,  gobernador  de  las  armas  del  real  ejército  i  correjidor 
de  la  ciudad  de  Concepción.  Este  joven,  que  solo  contaba  veintiuru 
años  de  edad  (12),  no  podia  merecer  el  respeto  de  las  demás  autorida- 
des ni  de  los  jefes  del  ejército,  i  provocó  dificultades  que  estuvieron  a 
punto  de  perturbar  la  paz  publica.  El  10  de  diciembre,  con  motivo» 
de  una  cuestión  suscitada  acerca  de  las  ceremoniosas  etiquetas  en 
una  fíesta  de  iglesia,  los  miembros  del  cabildo  se  retiraron  dejando  solo- 
ai  correjidor.  Como  al  dia  siguiente  se  negaran  a  concurrir  a  la  iglesia, 
el  correjidor  decretó  la  prisión  de  los  dos  alcaldes,  de  dos  rejidores  v 


(11)  Constan  estos  hechos  de  la  acusación  entablada  por  el  oidor  Corral  Calvo  de 
la  Torre  en  16  de  marzo  de  17 13  contra  el  capitán  Garzón,  acusación  que  fué  desa- 
tendida por  la  audiencia,  i  de  los  memoriales  enviados  por  dicho  oidor  al  rei.  La 
sentencia  antes  citada  los  refiere  también  en  sus  rasgos  principales.  El  viajero  Frczier, 
que  se  hallaba  en  Concepción  a  mediados  de  17 12,  ha  recordado  también  el  levan- 
tamiento de  los  indios  de  Chiloé.  Véase  su  Relation^  páj.  77, 

(12)  £1  viajero  francés  La  Barbinais  le  Gentil,  que  conoció  personalmente  en  fe- 
brero de  17 1 5  al  correjidor  don  Fermin  Francisco  de  Ustáriz,  dice  en  el  libro  que 
hemos  citado  en  el  capitulo  anterior,  que  tenia  entonces  22  años  de  edad.  Sin  em- 
Ixirgo,  en  las  acusaciones  formuladas  contra  Ustáriz  por  los  oidores  que  le  eran  ad* 
evrsos,  $e  le  dan  solo  16  ajios;  pero  creemos  que  esta  es  una  evidente  exajeracion. 
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de  tres  vecinos,  todos  personas  importantes  de  la  ciudad,  disponiendo, 
ademas,  que  fueran  confinados  a  diversos  fuertes  de  la  frontera.  Fácil 
«s  imajinarse  la  alarma  que  aquella  providencia  debía  producir.  El 
descontento  se  manifestó  en  conversaciones  en  que  no  se  guardaba 
respeto  ni  miramiento  por  la  persona  del  correjidor,  i  llegd  a  temer- 
le un  motin  en  Concepción.  £1  gobernador  Ustáriz,  al  tener  noticia 
de  estas  ocurrencias,  despachó  desde  Santiago,  con  fecha  de  28  de  di- 
ciembre, un  auto  por  el  cual  revocaba  las  resoluciones  de  su  hijo,  i 
•condenaba  solo  a  la  pena  de  multas  relativamente  pequeñas  a  las  per* 
sonas  indicadas;  pero  no  queriendo  tampoco  desautorizar  a  aquél,  de* 
-claraba  en  el  mismo  auto  «que  en  semejantes  dudas  i  diferencias,  don- 
de se  puede  seguir  escándalo  i  alboroto  por  ser  actos  públicos  que  se 
celebran  por  el  cabildo  i  ayuntamiento,  se  debe  estar  i  pasar  por  lo 
que  resolviere  el  correjidor,  como  cabeza  del  rejimiento,  quedando 
siempre  a  salvo  su  derecho  a  los  dichos  capitulares  para  que  en  el  pri- 
mer cabildo  resuelvan  i  determinen  la  duda  o  competencia  que  se 
^ofreció,  con  el  recurso  de  la  apelación  para  la  real  audiencia;  i  que  en 
filaterías  de  desacato  contra  el  dicho  correjidor,  puede  i  debe  prender 
a  cualquiera  de  los  alcaldes  i  rejidores,  así  dentro  como  fuera  del  ayun- 
tamiento, salvo  en  otros  delitos  que  son  de  prevencionn  (13).  Pero  si 
esta  resolución  podía  poner  término  al  conñícto  suscitado  en  Concep^ 
cion  por  el  hijo  del  gpbemador,  no  añanzaba,  por  cierto,  su  prestijio, 
ni  tampoco  daba  crédito  a  una  administración- que  por  tantos  motivos 
debía  ser  objeto  de  censuras  i  murmuraciones  (14). 


(13)  Aunque  he  tenido  a  la  vista  todo  el  espediente  que  se  formó  con  los  docu- 
mentos relativos  a  este  negoció,  i  que  hallé  en  el  archivo  de  Indias,  me  ha  parecido 
-innecesario  entrar  en  mas  prolijos  pormenores^  limitándome  a  referir  el  hecho  en  su 
conjunto  jeneral.  En  ese  espediente  se  hallan  nombrados  los  cabildantes  i  vecinos 
sobre  los  cuales  habia  recaído  la  persecución  del  correjidor.  Eran  éstos:  Don  Baltasar 
Jerez,  alcalde  ordinario  de  primer  voto;  don  Cristóbal  Manrique,  alcalde  de  segundo 
voto;  don  Miguel  de  Roa  i  don  Pedro  Llórente,  rejidores;  los  vecinos  don  Francisco 
i  don  Fernando  del  Salto,  don  José  i  don  Francisco  de  Roa,  don  Martin  de  Burboa 
i  don  Pedro  de  la  Cantera. 

( 14)  El  correjidor  Ustáriz  dejó  en  Concepción  una  triste  nombradla  que  se  conservó 
por  largos  aBos  en  la  tradición  del  pueblo.  Contábanse  los  escandalosos  negocios 
K]ue  hacia,  las  hostilidades  que  decretaba  contra  los  comerciantes  franceses  para 
4irrancarles  dinero,  i  las  estorsiones  ejercidas  contra  los  indios,  precipitándolos  a  tra« 
mar  una  rebelión  que  fué  descubierta  en  1715Í  castigada  con  gran  rigor.  El  ex-je- 
suita  don  Felipe  Gómez  de  Vidaurre,  orijinarío  de  Concepción,  oyó,  sin  duda,  en  su 

Juventud  referir  estos  sucesos,  i  los  ha  contado  con  abundancia  de  pormenores,  pero 
sin  la  conveniente  prolijidad,  en  el  cap.  4  del  libro  X  de  su  Historia  de  Chile  iné- 
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4.  Trabajos  públí-        4.  A  pesar  de  estos  accidenten,  nacidos,  como  se 
dc^Ustánz:  cí  co°    ^^>  ^^  ^^  graves  faltas  del  presidente  Ustáriz,  el  gor 

lejio  de  fndijcnas    biemo  de  éste  acometió  algunas  obras  útiles,  i  mere- 
en  Chillan  i  sus       . ,  ,      .  .       ,  .  m    . 

resultados:  pro-    ^^^  aprobaciones  1  aplausos  que  no  se  tnbutaron  a 
yecto  de  fundar    otros  mandatarios.  A  imitación  de  don  Juan  Henri- 

una    universidad  .     .         .     ,  tt     #  • 

en  Santiago.  quez,  se  contrajo  particularmente  Ustáriz  a  mejorar 

las  condiciones  de  la  capital.  En  estas  obras  fué  eficazmente  ayudado 
por  don  Rodrigo  Antonio  Matías  de  Baldovinos,  vecino  considerable 
de  Santiago,  a  quien  encontró  desempeñando  el  cargo  de  correjidor 
de  la  ciudad,  i  a  quien  conservó  en  este  puesto  durante  todo  su  go- 
bierno, a  pesar  dé  la  hostilidad  de  varios  de  los  oidores  de  la  real 
audiencia.  Ustáriz  empedró  algunas  de  las  calles  de  Santiago,  que 
hasta  entonces  habian  sido  lodazales  intransitables  en  el  invierno  i  le- 
chos de  polvo  en  el  verano.  Construyó,  en  la  esquina  noroeste  de  lai 
plaza  principal,  una  casa  espaciosa  para  residencia  de  los  gobernado* 
res,  la  cual,  por  el  destino  que  tenia  i  por  ser  mejor  que  la  mayoría 
de  los  edificios  de  la  ciudad,  recibió  el  pomposo  aunque  inmerecido 
nombre  de  palacio  (15).  Adelantó  igualmente  la  construcción  de  las 
salas  de  la  audiencia  i  de  Ias  cajas  reales,  ensanchó  el  hospital  de  la 
ciudad  con  la  creación  de  nuevos  departamentos,  mandó  edificar  ali 
-lado  del  monasterio  de  monjas  clarisas  una  casa  de  recojidas  que  de- 
bía servir  de  lugar  de  detención  de  las  mujeres  de  mala  vida.  Tomó 
también  un  grande  empeño  en  la  construcción  de  la  iglesia  de  San 
Miguel,  que  edificaban  los  padres  mercenarios  en  los  estramuros  de 
la  ciudad,  para  lo  cual,  asistía  diariamente  a  inspeccionar  el  trabajo. 
Todas  estas  obras  eran  de  modestas  proporciones  i  de  poco  costo; 
pero  conocida  la  escasez  de  recursos  de  las  cajas  reales  en  aquellos 


dita  hasta  ahora.  Resumiendo  alli  las  noticias  que  da  acerca  del  gobierno  de  Ustáriz, 
dice  estas  palabras:  "Sus  descendientes,  que  aun  existen  en  Chile,  llevarán  a  mal 
la  pintura  que  he  hecho  de  don  Andrés;  pero  si  yo  he  de  decir  la  verdad  no  puedo 
decir  otra  cosa,  ]3orque  las  memorias  de  que  me  sirvo  no  me  dan  otra  idea  que  la 
que  he  dado  de  su  gobiemo.it 

En  él  §  2  del  capítulo  anterior  hemos  consignado  algunas  noticias  acerca  de  las 
relaciones  que  mediaron  entre  el  correjidor  Ustáriz  i  ios  comerciantes  franceses  que 
habia  en  Concepción.  En  el  $  4  del  capítulo  que  sigue,  al  contar  el  levantamiento 
de  los  mdios  de  1723,  referiremos  aquella  intentona  de  rebelión  de  que  hablamos 
mas  arriba. 

(15)  Con  fecha  de  22  de  junio  de  1714,  el  reí,  en  virtud  de  la  consulta  del  gober- 
nador, espidió  una  cédula  en  que  ñjaba  las  reglas  de  etiqueta  que  debían  usar  tos. 
miembros  de  la  audiencia  cuando  entrasen  a  la  nueva  habitación  del  gobernador. 
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anos  en  que,  por  falta  de  puntualidad  en  el  envío  del  situado,  no  era 
posible  pagar  la  tropa,  se  comprenderá  que  ellas  revelaban  un  verda- 
dero interés  por  el  adelanto  de  la  ciudad. 

Ustáriz  prometia,  ademas,  ejecutar  otras  obras  publicas  que  en 
aquella  época  se  consideraban  de  grande  importai^cia  i  de  mui  di- 
fícil ejecución.  Contábanse  entre  ellas  la  continuación  del  empedrado 
de  las  calles  de  la  ciudad  i  la  provisión  regular  i  constante  de  agua 
para  la  fuente  de  la  plaza.  El  puente  construido  sobre  el  Mapocho 
bajo  el  gobierno  de  Henriquez  estaba  en  ruina  a  causa  de  las  avenidas, 
i,  ademas,  habiéndose  cargado  el  rio  un  poco  mas  al  sur  de  su  antigua 
caja,  lo  habia  dej¿ido  en  parte  enseco.  Pero  el  gobernador  manifestaba 
(]ue  seguramente  no  le  seria  dado  llevar  a  cabo  todas  estas  obras,  no  solo 
por  la  escasez  de  recursos,  sino  porque  el  período  de  su  gobierno  no 
bastarla  para  ello.  El  cabildo  de  Santiago,  dando  cuenta  al  rei  de  los 
beneíicios  hechos  a  la  ciudad  por  don  Juan  Andrés  de  Ustáriz,  pasaba 
también  en  revista  todos  los  actos  de  su  gobierno,  los  socorros  presta- 
dos a  la  plaza  de  Valdivia,  la  reparación  de  los  fuertes  de  Valparaiso, 
las  medidas  tomadas  para  frustrar  los  planes  de  invasión  en  que  pen- 
saban los  ingleses  por  insinuación  i  consejo  del  marques  de  Corpa  i  los 
esfuerzos  hechos  para  poner  el  reino  en  un  buen  pié  de  defensa  me- 
diante la  instrucción  i  disciplina  de  las  milicias,  i  señalaba  en  seguida 
las  obras  que  todavía  pensaba  emprender  el  gobernador,  ni  aunque  ha 
prometido  concluirlas,  agregaba,  le  será  mui  difícil  hacerlo  en  los  cua- 
tro años  que  le  restan  die  gobierno.  Por  lo  tanto,  es  mui  conveniente 
a  todo  el  reino  que  este  ayuntamiento  pida,  como  al  presente  pedimos 
a  V.  M.,  se  sirva  prorrogar  al  señor  gobernador  en  su  gobierno  otros 
cuatro  o  seis  añosn  (i6).  Casi  junto  con  estas  peticiones,  el  rei,  como 
veremos  luego,  debia  recibir  otros  memoriales  en  que  se  hacían  los 
mas  tremendos  cargos  al  gobernador  Ustáriz. 

En  cumplimiento  de  las  órdenes  del  rei,  prestó  también  Ustáriz  una 
atención  preferente  al  mantenimiento  de  las  misiones  entre  los  indios 
infieles,  por  mas  que,  no  solo  los  gobernadores  i  los  funcionarios  civiles 
i  militares,  sino  los  mismos  relijiosos  encargados  de  dirijirlas,  estuvie- 
sen convencidos  de  su  inutilidad.  Un  jesuita  de  mui  buena  posición, 
procurador  de  las  misiones,  informaba  en  esa  misma  época  a  un  célebre 
viajero  francés  de  la  ineficacia  absoluta  de  esos  medios  para  pacificar 
i  reducir  a  los  indios  (17).  El  obispo  de  Concepción,  don  Di^go  Gon- 


(16)  Acuerdo  del  cabildo  de  7  de  octubre  de  1 712,  a  fojas  163-167  del  libro  yj» 

(17)  Véase  la  nota  68  del  cap.  23  de  la  parte  IV  de  nuestra  ffistoi'ia. 
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zalez  Montero,  que  en  esa  misma  época  (17 12)  hizo  una  visita  jeneral 
a  su  diócesis,  i  que  recorrió  todo  el  territorio  araucano  examinando  las 
catorce  misiones  que  tenian  los  jesuítas,  estuvo  a  punto  de  ser  sacrifi- 
cado a  manos  de  los  indios  que  se  daban  por  convertidos  (18),  i  tuvo 
que  reconocer,  en  el  informe  que  dio  al  rei,  que  esos  bárbaros  se  man- 
tenían en  el  mismo  estado  de  ignorancia  de  toda  noción  relijiosa,  si 
bien  no  desesperaba  de  las  ventajas  que  podían  alcanzarse  modificando 
el  sistema  usado  para  convertirlos. 

Pero  entonces  se  pretendía  cons^;u¡r  la  reducción  i  conversión  de 
los  indios  por  otro  medio  en  que  se  fundaban  las  mas  lisonjeras  espe- 
ranzas. En  setiembre  de  1700,  bajo  el  gobierno  de  Marín  c^e  Poveda, 
i  a  indicación  de  la  junta  de  misiones  creada  por  el  rei,  se  habia 
fundado  en  Chillan  un  colejío  seminario  para  la  educación  de  nífios 
indfjenas,  en  la  p>ersuasion  de  que  de  ese  establecimiento  saldrían  con- 
vertidos en  buenos  cristianos  i  volverían  a  sus  tierras  a  propagar  la 
relíjion  i  las  ideas  de  fidelidad  i  de  obediencia  al  rei  i  a  sus  delegados. 
Ese  colejio  habia  sido  colocado  bajo  la  dirección  de  los  jesuítas,  que 
gozaban  de  la  reputación  de  ser  a  un  mismo  tiempo  los  maestros  mas 
hábiles  de  la  juventud  i  los  misioneros  mas  celosos.  Aunque  estos 
padres  habían  llegado  a  hacerse  "enormemente  ricos,  i  aunque  tenian 
en  Chillan  i  en  sus  inmediaciones  vastas  i  valiosas  propiedades  adqui- 
ridas por  herencia,  el  seminario  de  indíjenaft  pasó  a  ser  una  fuente  de 
entradas  para  ellos.  El  cura  de  Chillan,  don  José  González  de  Ribera, 
que  tenia  también  el  título  de  visitador  de  misiones,  hizo  donación  de 


(18)  El  obispo  González  Montero,  en  el  informe  pasado  al  rei  en  29  de  diciem- 
bre de  1712,  describe  largamente  el  estado  de  Imrbaríe  en  que  halló  a  los  indios. 
"Visité,  dice,  las  misiones  de  los  relijiosos  de  la  Compaftia,  i  como  estos  logares 
no  están  consecutivos,  sino  en  los  estremos  del  territorio,  peregriné  mas  de  cuatro- 
cientas leguas  sin  mal  suceso,  aunque  con  trabajo,  i  algunos  peligros  ¡majinado5.i« 
El  viajero  Frezier,  que  entonces  se  hallaba  en  Concepción,  ha  referido  estos  mismos 
hechos  en  la  forma  siguiente:  *'E1  obispo  de  Concepción  Houvansales  (González) 
Montero,  haciendo  la  visita  de  su  diócesb  en  17 12,  fué  esperado  por  mas  de  cua- 
trocientos indios  qne  habiéndose  imajinado  que  venia  para  quitarles  sus  mujeres, 
querían  degollarlo  decididamente.  Para  libertarse  de  ellos,  se  apresuró  a  desenga- 
ñarlos, asegurándoles  que  no  quería  ejercer  ninguna  violencia. n  La  verdad  es  que 
las  autoridades  militares  de  Concepción,  sabiendo  que  los  indios  tramaban  la  muer- 
te del  obispo,  despacharon  de  Pnren  un  destacamento  de  tropas  de  caballería,  qne 
lo  escoltó^  cuando  volvía  de  Valdivia,  desde  las  oríllas  del  Tolten  hasta  la  ca|Htal 
de  su  obispado.  El  obispo  había  ido  a  Valdivia  por  mar,  i  después  de  haber  visitado 
a  Chiloé,  de  manera  qne  en  su  prímera  entrada  al  terrítorío  enemigo  íué  cuando  su 
vida  estuvo  en  peligro. 
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una  easa  de  su  propiedad  para  que  sirviese  a  ese  objeto.  La  junta  de 
misiones,  presidida  por  el  gobernador  del  reino,  acordó  que  se  pagase 
un  sínodo  o  subvención  anual  de  240  pesos  a  cada  uno  de  los  padres 
que  debían  enseñar  en  ese  establecimiento  i  otra  de  280  al  padre  que 
lo  dirijiese.  Resolvió,  ademas,  pagarles  120  pesos  anuales  por  cada 
uno  de  los  dieziseis  niños  que  recibirían  su  educación  en  aquella  ca- 
sa (19).  Este  gasto,  mui  considerable,  dada  la  pobreza  del  tesoro  real, 
i,  sobre  todo,  la  situación  por  que  entonces  atravesaba,  iba,  ademas,  a 
resultar  absolutamente  iniltil,  como  vamos  a  verlo  mas  adelante. 

Sin  enibargo,  los  jesuítas  referían,  con  la  mas  obstinada  insistencia, . 
los  favorables  efectos  producidos  por  el  colejio  de  naturales  de  Chillan. 
Bajo  el  gobierno  de  Ustáriz  pidieron  no  solo  que  se  fundasen  nuevas 
misiones  igualmente  pagadas  por  la  corona,  sino  que  se  diera  mayor 
desarrollo  a  ese  establecimiento.  £1  gobernador  i  sus  consejeros  acce- 
dían  gustosos  a  casi  todo  lo  que  en  este  sentido  se  les  pedia.  En  marzo 
de  1 7 14  autorizaron  a  los  jesuítas  para  vender  la  casa  donada  por  el 
l)resbítero  González  de  Ribera  -para  invertir  su  importe  en  la  cops- 
truccion,  en  un  terreno  que  era  propiedad  de  la  Compañía,  de  un 
edíñcio  destinado  al  mismo  objeto  (20).  £1  padre  procurador,  al  hacer 
esta  petición,  recordaba  los  beneficios  alcanzados  con  el  colejio  de 
naturales  de  Chillan  en  los  primeros  catorce  años  de  existencia,  i  pro- 
metía otros  muchos  mayores  para  mas  adelante.  Pero  ese  establecí- 


(19)  Acta  del  acuerdo  celebrado  por  la  junta  de  misiones  el  5  de  setiembre 
de  1699.  El  colejio  de  naturales  se  abrió  en  Chillan  el  23  de  setiembre  del  año  si- 
guiente. £1  padre  Olivares  ha  dado  una  noticia  bastante  exacta  de  e^ta  fundación 
en  las  pájs.  483  i  siguiente  de  la  Historia  de  losjesuitas^  pero  dice  equivocadamente 
(]ue  el  cura  de  Chillan  que  donó  la  casa  para  dicho  establecimiento,  era  don  José 
Moneada.  Pocos  meses  antes,  la  junta  de  misiones,  por  acuerdo  de  3  de  julio 
<le  1699,  i  en  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  el  rei,  habia  resuelto  que  se  creasen 
dos  cátedras  de  idioma  indfjena,  una  en  el  convento  de  franciscanos  de  Concepción 
i  otra  en  el  de  los  jesuítas  de  Santiago,  i  que  cada  una  de  ellas  se  subvencionase 
con  300  pesos  anuales.  £1  objeto  de  esas  cátedras  era  formar  predicadores  que  pu- 
dieran enseñar  la  relijion  a  los  indios.  Esta  creación  demuestra  que  a  fines  del  si- 
glo XVII,  la  raza  conquistadora  habia  impuesto  ya  el  idioma  castellano  en  toda  la 
parte  del  pais  que  habia  sido  reducida  í  la  lengua  indfjena  habia  desaparecido,  tal 
vez  completamente.  Se  recordará  que  por  muchos  aííos  los  hijos  de  españoles  naci- 
dos en  Chile  hablaban  esta  lengua  como  la  suya  propia,  porque  era  la  de  sus  nodri- 
zas i  de  los  sirvientes  de  sus  familias,  i  que  algunos  de  ellos  eran  los  intérpretes  del 
ejército,  i  los  que  tomaban  las  órdenes  pasaban  a  ser  predicadores  obligados  de  los 
indios. 

(20)  Acta  del  acuerdo  celebrado  por  la  junta  de  misiones  el  i.*  de  marzo  de  1714. 
Tomo  V  69 
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miento  funcionó  todavía  sin  interrupción  hasta  la  sublevación  de  los 
indfjenas  de  1723;  i  entonces  se  adquirió  el  convencimiento  de  la 
absoluta  ineficacia  de  este  arbitrio  para  reducir  i  civilizar  a  los  indios. 
if  £1  fruto  que  se  ha  sacado  de  esta  enseñanza,  escribía  poco  mas  tarde 
el  cronista  de  la  Compañía,  diré  injenuamente  por  haberlo  esperimen- 
tado,  que  ha  sido  grande  en  todos  los  que  se  quedaron  viviendo  entre 
los  españoles,  casándose  con  mestizas  o  españolas  pobres,  trabajando 
en  la  campaña  para  sustentarse  o  aprendiendo  oñcio  para  ganar  su 
sustento.  Todos  éstos,  que  han  sido  muchos,  han  vivido  cristianamente 
portándose  como  españoles,  porque  salieron  algunos  buenos  lectores  i 
que  sabian  escribir;  también  empezaron  a  estudiar  algunos,  mas  no  tu- 
vieron paciencia  para  proseguir,  i  después  del  libro  segundo  (de  la 
gramática  latina)  de  Nebrija  lo  dejaron.  Mas  los  que  se  volvieron  a 
sus  tierras  no  tuvieron  la  fortuna  de  convertir  a  sus  parientes,  que  era 
el  ñn  con  que  se  fundaba  este  colejio;  antes  bien  sus  parientes  los  per- 
vertían a  ellos,  i  se  hacian  como  los  demás,  porque  la  sangre  i  el  natu- 
ral les  tirarían  mas  a  imitar  a  aquellos  con  quienes  vivian,  que  ellos 
se  atreviesen  a  aconsejar  a  sus  padres  i  hermanos  que  dejasen  las  bar- 
baridades de  sus  ritos.  Solo  oí  decir  que  uno  de  la  Imperial,  llamado 
Jacinto,  vivia  casado  con  una  mujer.  En  el  colejio  se  les  enseñaba  a 
leer  i  escribir,  a  rezar  todas  las  oraciones  con  el  catecismo  que  se  les 
esplicaba.  Rezaban  el  rosario  i  oian  todos  los  dias  misa;  se  les  instruia 
en  las  cosas  de  devoción  i  temor  de  Dios,  i  en  todo  lo  que  conducía  a 
que  fuesen  buenos  cristianos,  i  después  de  saber  lo  necesario  para 
confesar  i  comulgar,  se  les  hacia  frecuentar  los  sacramentos  (21).'» 
Los  jesuítas,  no  acertando  a  esplicarse  las  causas  fatales  e  invenci- 
bles de  la  inutilidad  de  aquella  enseñanza  para  civilizar  a  los  indios, 
parecían  creer  que  el  ningún  resultado  de  sus  trabajos  era  debido  a  la 
intervención  del  demonio. 

Bajo  el  gobierno  de  Ustáriz  se  hizo,  ademas,  una  tentativa  en  favor  de 
la  instrucción  publica  que  merece  recordarse.  Se  sabe  que  hasta  esta 
época  no  había  en  Chile  mas  cursos  de  enseñanza  secundaría  i  supe- 
rior que  los  que  se  hacian  en  el  seminario  del  obispado  de  Santiago 
i  en  los  conventos,  entre  los  cuales  eran,  como  hemos  contado  en  otra 
parte,  los  de  los  jesuítas  i  de  los  dominicanos  los  mas  autorizados  i 
los  que  gozaban  de  mayores  prerrogativas.  Pero  todos .  esos  estudios 
solo  habilitaban  para  la  carrerra  eclesiástica.  En  Chile  era  desconoci- 
da la  enseñanza  de  la  jurisprudencia,  de  manera  que  los  jóvenes  que 

.  (21)  Olivares,  Historia  di  losjtsuitas  de  Chik^  páj.  406. 
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pretendían  obtener  éí  título  de  abogados  estaban  en  la  necesidad  de 
hacer  gastos  considerables  para  ir  a  estudiar  a  Lima.  £1  cabildo  de 
Santiago,  en  acuerdo  de  2  de  diciembre  de  17 13,  resolvió  pedir  al  reí 
que  se  sirviera  crear  una  universidad  semejante  a  las  que  existían  en 
otras  ciudades  de  América.  Según  los  cálculos  del  cabildo,  ese  esta- 
blecimiento impondría  un  gasto  de  5.200  pesos  anuales,  i  para  sufra- 
garlos, ofrecía  destinar  a  él  una  parte  de  los  productos  del  impuesto  de 
balanza  que  se  cobraba  en  Valparaíso  por  pesar  las  mercaderías.  Aun- 
que el  gobernador  apoyó  cuanto  pudo  esta  petición,  pasaron  todavía 
mas  de  treinta  años  i  fueron  precisos  muchos  otros  trabajos  i  ditijen- 
cias  para  ver  fundada  en  Santiago  una  modestísima  universidad. 
5.  El  virrei  del  5^  Cualesquiera  que  fuesen  las  dificultades  que 
Perú  autorizado    ^^^  j^^^  Andrés  de  Ustáriz  halló  en  la  administra- 

por  el  reí  de  ts-        ^      «^ 

paña,  decreta  la    cíon  del  reino,  i  las  resistencias  que  le  opusieron  al- 
(lestitucion  de    gunos  de  los  oidores  u  otros  funcionarios  a  quienes 

Ustáriz  1  nombra  -.  ,  •   1       j  1       . 

un  gobernador    ^^  podia  separar  de  sus  cargos,  1  la  desaprobación 
interino.  que,  como  contamos  mas  atrás,  merecieron  ciertos 

actos  de  su  gobierno  de  parte  del  virrei  del  Perú,  todo  debía  hacerle 
creer  que  gozaba  del  mejor  concepto  en  la  corte,  que  contaba  con  el 
apoyo  de  la  mayoría  de  sus  gobernados,  i  hasta  que,  probablemente, 
seria  conservado  en  su  puesto  mas  allá  del  término  establecido  por 
su  nombramiento  i  por  las  prácticas  administrativas.  En  efecto,  jun- 
to con  las  cartas  en  que  Ustáriz  comunicaba  los  esfuerzos  que  habia 
hecho  para  socorrer  la  plaza  de  Valdivia,  para  reparar  las  fortificacio- 
nes de  Valparaíso  i  para  ejecutar  algunas  obras  públicas  en  Santiago,, 
llegaban  a  la  corte  las  comunicaciones  del  cabildo  de  Santiago,  según 
ya  dijimos,  que  representaban  al  reí  los  grandes  servicios  prestados 
por  ese  caballero  en  el  desempeño  del  gobierno  de  Chile,  i  pedían 
empeñosamente  que  se  le  conservara  en  él  cuatro  a  seis  años  mas  del 
término  que  espresaba  su  nombramiento.  El  rei,  dando  entero  crédito 
a  esas  cartas  i  representaciones,  espidió  en  31  de  julio  de  17 13  tres  cé- 
dulas diferentes  en  que  aprobaba  diversos  actos  administrativos  de 
Ustáriz  i  le  daba  las  gracias  por  su  buen  desempeño  en  el  gobierno. 

Pero  ya  entonces  el  reí  tenia  nombrado  otro  gobernador  para  el 
reino  de  Chile.  En  medio  de  la  pobreza  jeneral  de  la  metrópoli,  i  de 
la  codicia  que  se  habia  desarrollado  por  obtener  aquellos  puestos  pú- 
blicos que  se  prestaban  para  procurarse  bienes  de  fortuna,  el  rei,  aco- 
sado de  súplicas  i  peticiones,  acostumbraba  despachar  nombramientos 
aun  para  cargos  que  no  quedarían  vacantes  sino  después  de  algunos 
años.  Asi,  el  21  de  junio  de  1709.  el  mismo  año  en  que  Ustáriz  se 
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recibía  del  gobierno  de  Chile,  el  reí  habia  nombrado  gobernador  de 
este  pais  a  don  Sebastian  Rodríguez  de  Madrid,  marques  de  Villa 
Mediana,  para  cuando  ese  cargo  quedara  vacante,  esto  es,  para  ocho 
años  mas  tarde.  Sucedía,  ademas,  en  algunas  ocasiones  que  antes  de 
que  el  nombrado  pudiese  entrar  en  posesión  de  su  destino,  el  reí,  por 
un  motivo  o  por  otro,  cambiaba  de  dictamen  i  conñaba  el  cargo  a 
otra  persona,  anulando  para  ello  el  nombramiento  anterior.  Esto  fué  lo 
que  ocurrió  en  aquella  ocasión.  Por  cédula  de  31  de  octubre  de  17 15, 
Felipe  V,  de  acuerdo  con  el  consejo  de  Indias,  decretaba  "que  no 
subsistiese  la  merced  que  tenia  concedida  en  lo  futuro  a  Rodríguez  de 
Madrid  i  que  se  le  permute  en  otra  cosan  (22);  i  acordaba  dar  este 
puesto  al  mariscal  de  campo  don  Gabriel  Cano  de  Aponte,  militar  de 
cierta  nombradía  a  quien  la  paz  europea  que  acababa  de  celebrarse 
habia  dejado  sin  ocupación  en  España.  Debía  éste  hacer  su  viaje  a 
Chile  por  la  vía  de  Buenos  Aires  i  traer  consigo  una  considerable 
remesa  de  armas  para  atender  a  la  defensa  del  reino  que  se  le  encar- 
gaba gobernar.  Estos  aprestos  debían  retardarlo  algunos  meses  en  Es- 
paña. 

En  esa  misma  época  habían  llegado  a  la  corte  las  mas  tremendas 
acusaciones  contra  don  Juan  Andrés  de  Ustáriz.  El  duque  de  Osuna, 
embajador  español  en  Francia,  dio  cuenta  de  lo  ocurrido  en  Concep- 
ción con  motivo  de  la  prisión  del  capitán  Frondac,  de  que  habla- 
mos en  el  capítulo  anterior.  El  obispo  de  Santiago  habia  informado 
acerca  de  algunos  de  los  abusos  cometidos  en  Chile  por  el  goberna- 
dor Ustáriz.  Pero  el  mas  franco  i  resuelto  acusador  de  éste  era  el 
oidor  don  Juan  del  Corral.  En  sus  memoriales  al  reí  i  al  consejo  de  In- 
dias, pasaba  en  revista  todos  los  actos  administrativos  del  gobernador 
de  Chile,  señalando  una  a  una  i  con  la  mas  empeñosa  escrupulo- 
sidad sus  faltas,  i  remitiendo  los  documentos  que  debían  servir  de 
prueba  a  sus  acusaciones.  El  consejo  de  Indias,  después  de  oír  un 
estenso  informe  de  su  ñscal  en  que  hacia  la  esposicíon  de  estos  he- 
chos, acordó  en  7  de  octubre  de  1715  que  se  enviase  a  Chile  un  juez 
de  residencia  con  encargo  de  investigar  la  conducta  del  gobernador. 


(22)  En  el  archivo  de  Indias  encontré  una  carta  dirijida  al  consejo  desde  Cádiz 
el  8  de  setiembre  de  1715  por  don  Francisco  de  Navas  i  Valdes  en  que  dice  que 
no  ha  podido  comunicar  a  don  Seliastian  Rodríguez  de  Madrid  la  revocación  de  su 
nombramiento  de  presidente  de  Chile  por  cuanto  ya  se  habia  embarcado  en  la  flota 
de  don  Manuel  López  Pintado.  Sin  embargo,  creo  que  Rodríguez  no  alcanzó  a  salb 
de  España. 
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En  esos  momentos  estaba  para  partir  de  Madrid  don  Carmine  Nico- 
lás Carraciolo,  príncipe  de  Santo  Bono,  con  el  titulo  de  virrei  del 
Perii^  i  era  a  él  a  quien  correspondia  decretar  la  residencia  del  presi- 
dente de  Chile.  Felipe  V  puso  en  sus  manos  la  siguiente  cédula: 

ixEl  reL — Príncipe  de  Santo  Bono,  primo  mió,  virrei  i  capitán  jene- 
ral  de  las  provincias  del  Perú,  i  presidente  de  mi  audiencia  de  la  ciu- 
dad de  los  Reyes.  Por  despacho  de  este  dia  entenderéis  lo  que  os  or. 
deno  en  cuanto  al  punto  de  tomar  la  residencia  a  don  Juan  Andrés 
de  Ustáriz,  del  tiempo  que  ha  obtenido  los  empleos  de  presidente,  go- 
bernador i  capitán  jeneral  del  reino  de  Chile;  i  últimamente,  con  moti- 
vo de  haberse  considerado  ser  los  cargos  que  se  hacen  a  este  sujeto  de 
tal  calidad  i  gravedad  que  merecen  la  mayor  atención  i  el  mas  ejem- 
plar castigo  si  cualquiera  de  ellos  se  comprueba;  i  teniendo  presente 
el  miserable  estado  en  que  se  halla  el  ejército,  placas  i  presidios  de 
aquel  reino,  i  lo  mucho  que  conviene  pase  a  él  el  nuevo  gobernador 
don  Gabriel  Cano,  a  fín  de  que  pueda  poner  en  práctica  las  providen- 
cias que  por  despachos  de  la  fecha  de  éste  reconoceréis  he  dado  para 
su  defensa,  he  resuelto  a  consulta  de  la  referida  junta,  preveniros  i  or- 
denaros que  si  en  llegando  vos  a  Lima  tuviereis  recelo  de  que  resulten 
algunos  perjuicios  de  mantenerse  al  mencionado  don  Juan  Andrés  de 
Ustáriz  en  el  gobierno  de  dicho  reino  de  Chile,  le  depongáis  i  apar- 
téis de  él,  i  dando  vos  provisionalmente  providencia  a  aquel  reino  en 
el  ínterin  que  llega  don  Gabriel  Cano,  a  quien  he  mandado  en  los  na- 
vios que  he  ordenado  se  dispongan  para  Buenos  Aires,  i  que  lleve  al 
mismo  tiempo  las  dos  mil  armas  que  he  destinado  para  aquel  reino, 
que  para  todo  lo  referido  os  doi  comisión  i  facultad  en  forma,  i  de  lo 
que  obrareis  en  esta  razón  i  fuere  resultando  me  daréis  puntual  cuenta 
en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrezcan,  que  así  es  mi  voluntad.  Fecho 
en  Buen  Retiro,  a  5  de  noviembre  de  17x5. — ^Yo  el  Rei. — Por  man- 
dato del  rei  nuestro  señor,  don  Francisco  de  Castejon.w 

Con  estas  instrucciones  llegaba  a  Lima  el  príncipe  de  Santo  Bono, 
el  5  de  octubre  de  17 16.  Su  primera  atención  fué  imponerse  de  las 
cosas  de  Chile.  Los  informes  que  recojió,  eran  absolutamente  desfavo- 
rables al  gobernador  Ustáriz.  nCumpliendo  con  lo  que  en  el  espresa- 
do despacho  se  me  ordena,  decia  el  virrei,  me  he  informado  del  estado 
en  que  se  hallaba  el  reino  de  Chile  i  de  las  operaciones  del  señor  don 
Juan  Andrés  de  Ustáriz,  presidente  i  gobernador  actual  en  él,  por  lo 
cual  tengo  por  preciso  i  necesario  se  ejecútelo  que  se  me  previene  en 
cuanto  a  apartar  i  deponer  del  gobierno  i  traer  a  esta  ciudad  al  dicho 
señor  presidente,  i  usar  de  la  facultad  que  se  me  concede  i  tengo  de 
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nombrar  persona  que  ejerza  aquel  cargo  interinamente.»  Fundándose 
en  estos  motivos,  el  virrei,  por  auto  de  23  de  diciembre  de  17 16,  se- 
paraba de  su  puesto  al  presidente  Ustáriz  i  nombraba  un  gobernador 
interino  para  el  reino  de  Chile. 
6.  Gobierno  del        6.  La  elección  del  virrei  recayó  en  uno  de  los  o¡- 

oidordon  Joséde  '     ,  ,,  ,.        -jt-        h         jj        t^j 

Santiago  Con-    dores  de  la  audiencia  de  Lima  llamado  don  José  de 
cha:  residencia    Santiago  Concha.  Nacido  en  Lima,  de  una  familia 

de  Usiariz:  fun-  ,  ,  .         ^       . 

dación  de  la  villa  -  R^e  Contaba  entre  sus  mayores  algunos  altos  funcio- 
de  Quillota:  per-  naríos  de  la  administración  del  virreinato,  i  condeco- 
mercio  ilícito.  ^^^o  por  el  rei  con  el  hábito  de  caballero  de  la  orden 
de  Calatrava,  el  oidor  Concha  unía  a  su  esperiencia  en  los  negocios 
administrativos  una  gran  laboriosidad  i  un  carácter  bien  templado 
])ara  desempeñar  aquella  difícil  comisión.  Provisto  de  los  mas  amplios 
poderes  para  deponer  al  presidente  Ustáriz  i  para  someterlo  a  juicio, 
el  oidor  Concha  llegaba  a  Valparaiso  el  5  de  marzo  de  17 17. 

El  primer  deber  que  tenia  que  llenar  era  impedir  el  comercio  de 
contrabando  que  seguiáh  haciendo  los  franceses  en  nuestras  costas,  i 
someter  a  juicio  a  su  antecesor.  Cuando  hubo  recojido  en  Valparaiso 
los  antecedentes  e  informes  que  necesitaba,  Concha  se  trasladó  a  San> 
tiago,  i  el  19  de  marzo  fué  solemnemente  recibido  por  el  cabildo  en  el 
carácter  de  gobernador  interino.  Ustáriz,  que  hasta  entonces  casi  no 
se  habia  movido  de  Santiago,  habia  hecho  un  viaje  a  Concepción  en  los 
últimos  meses  de  1715  para  aquietar  a  lo^  indios,  según  referiremos 
en  otro  lugar.  Allí  comprometió  de  nuevo  su  dignidad  mandando  levan- 
tar el  embargo  de  ciertas  mercaderías  quitadas  como  contrabando  a  un 
<:omerciante  francés.  En  esa  ciudad  tuvo  la  primera  noticia  del  golpe 
tremendo  que  lo  amenazaba,  viéndose  privado  violentamente  del  man- 
do i  sin  poder  impedir  ni  embarazar  la  tempestad  que  se  habia  descar- 
gado sobre  su  cabeza.  Sus  enemigos,  i  muchas  otras  personas  que  no 
habian  recibido  ningún  agravio  de  su  administración,  pero  que  estaban 
al  cabo  de  los  escandalosos  negocios  que  Ustáriz  dirijia  o  en  que  tenia 
l>artici pación,  acudieron  a  dar  sus  declaraciones  o  a  presentar  docu- 
mentos que  lo  condenaban  de  una'  manera  irremisible.  El  gobernador 
interino  pudo  reunir  antes  de  mucho  tiempo  un  vasto  caudal  de  he- 
chos perfectamente  comprabados  sobre  la  administración  de  don  Juan 
Andrés  de  Ustáriz,  sobre  los  negocios  que  hacia  bajo  el  nombre  de 
sus  dependientes  i  allegados,  sobre  los  permisos  que  daba  a  los  bu- 
ques franceses  para  negociar  sus  mercaderías,  sobre  la  venta  de  algunos 
cargos  piiblicos  i  sobre  todas  las  otras  faltas  que  hemos  recordado  en 
as  pajinas  anteriores.  Habiendo  distribuido  todos  estos  capítulos  en 
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veinte  cargos  diferentes,  que  tuvo  cuidado  de  asentar  i  de  esplícar  con 
estension  i  claridad  para  imponer  la  pena  que  correspondía  por  cada 
uno  de  ellos,  el  oidor  Concha  pronunció  el  30  de  setiembre  de  ese 
mismo  año  (1717)  una  sentencia  en  que,  á  la  vez  que  condenaba  a 
Ustáriz  al  pago  de  cincuenta  i  cuatro  mil  pesos,  ponia  sobre  su  nom- 
bre un  estigma  indeleble  (23). 

Sin  duda  alguna,  don  Juan  Andrés  de  Ustáriz  no  forma  por  su  ra- 
pacidad i  por  su  codicia  una  excepción  entre  los  antiguos  gobernado- 
res de  Chile.  Los  delitos  de  que  se  le  acusaba  habían  sido,  por  des- 
gracia, mui  comunes  entre  aquellos  mandatarios,  que,  como  muchos 
otros  gobernantes  de  las  colonias  españolas  de  América,  hallaban  or- 
dinariamente medios  de  esplotar  su  situación,  i  dejaban  el  mando 
cuando  habian  adquirido  una  fortuna  considerable,  que  formaba  el 
mas  chocante  contraste  con  la  pobreza  del  estado.  Aquellos  vicios-, 
<;spresion  del  estado  a  que  el  mal  gobierno  habia  reducido  a  la  Espa- 
ña, eran  de  vieja  data  i  de  la  mas  difícil  corrección  (24).  Pero  al  paso 


(23)  La  sentencia  dada  por  el  gobernador  interino  don  Jusé  de  Santiago  Concha 
en  el  juicio  de  residencia  de  Ustáriz  ha  sido  publicada  integra  por  don  Miguel  Luis 
Amunátegui  en  Las  Precursores  de  la  independencia^  tomo  HI,  cap.  6,  §  5,  donde 
ocupa  17  pajinas  enteras.  Si  por  su  método  de  esposidon  i  por  su  redacción  deja 
que  desear,  por  el  conjunto  de  hechos  i  noticias  que  contiene,  esa  sentencia  consti- 
tuye  un  documento  del  mas  alto  valor  histórico,  i  forma  un  cuadro  notable  de  aque- 
lla administración,  de  todos  sus  fraudes  i  vicios,  asi  como  de  las  ideas  i  prácticas 
corrientes  en  materia  de  gobierno.  Para  referir  estos  sucesos,  nosotros  hemos  podi- 
do disponer  también  de  los  numerosos  doaimentos  acopiados  en  el  archivo  de  Indias 
junto  con  las  acusaciones  enviadas  contra  el  gobernador  Ustáriz  por  algunos  dé  los 
oidores  de  Santiago  i  estos  documentos  nos  han  permitido  dar  plena  luz  sobre  todos 
e;itos  sucesos. 

(24)  Macaulay,  analizando  en  enero  de  1833  la  célebre  History  ofthe  war  of  the 
sttccession  in  S^ain  de  lord  Mahon  (después  conde  Stanhope),  ha  consagrado  unas 
pocas  pajinas  de  notable  vigor  i  del  mas  vivo  colorido  a  dar  a  conocer  la  dccadenci.i 
moral  i  material  a  que  ese  reino  habia  llegado  en  la  época  a  que  nos  referimos,  des- 
cribiendo la  desmoralización  en  que  habia  caido  la  administración.  **Xa  hacienda 
pública,  dice,  se  hallaba  en  un  desorden  espantoso.  El  pueblo  pagaba  sumas  consi- 
derables. El  gobierno  recibia  bien  poca  cosa.  Los  virreyes  en  América  i  los  ad- 
ministradores del  tesoro,  se  enriquecian,  mientras  los  comerciantes  hadan  ban- 
carrota, los  campesinos  morían  de  hambre,  los  servidores  personales  del  soberano 
no  recibian  su  salario,  los  soldados  de  la  guardia  real  acudian  cada  dia  a  la  puer- 
ta de  los  conventos  para  disputar  a  una  muchedumbre  de  mendigos  un  plato  de 
sopas  o  un  pedazo  de  pan.  Todos  los  remedios  ensayados  agravaban  el  mal.  Se  al- 
teró la  moneda;  i  esta  medida  loca  produjo  el  efecto  que  siempre  ha  produddo.  E\ 
crédito  quedó  enteramente  destruido,  i  la  miseria  que  se  pretendia  aliviar,  no  hizo 
mas  que  aumentarse.  El  oro  de  América,  según  la  espresion  de  Ortiz,  era  para  las 
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que  muchos  de  los  gobernadores  de  Chile,  acusados  de  las  mismas 
faltas,  habían  merecido  en  el  juicio  de  residencia  la  mas  amplia  apro- 
bación de  su  conducta,  o  fallos  ambiguos  e  induljentes,  arrancados 
por  el  empeño  i  el  favor xjue  no  ponen  a  salvo  su  reputación  ante  la 
historia,  ninguno  de  ellos  recibió  un  castigo  tan  duro  como  el  que  al 
gobernador  Ustáríz  impuso  el  adusto  i  severo  juez  que  vino  a  resi- 
denciarlo. Se  ha  contado  que  esa  sentencia  lo  colmó  de  amargura,  i 
que  aceleró  el  término  de  sus  dias.  Don  Juan  Andrés  de  Ustáriz,  en 
efecto,  falleció  en  Santiago  poco  después  de  haberse  terminado  su  jui- 
cio de  residencia  (25). 

En  medio  de  los  afanes  que  le  impuso  la  prosecución  de  este  jui- 
':¡o,  el  gobernador  interino  se  dio  tiempo  para  emprender  trabajos  de 
otro  orden.  Desde  mucho  tiempo  atrás  se  habia  tratado,  como  se  re- 
cordará, de  fundar  algunos  pueblos  en  los  distritos  del  territorio  que 
contaban  con  un  número  mayor  de  habitantes,  i  siempre  la  voluntad 
de  los  promotores  de  esta  idea  se  habia  encontrado  embarazada  por 
dificultades  mas  a  menos  insubsanables.  De  las  tres  poblaciones  de- 
cretadas por  Marín  de  Poveda,  solo  la  de  Talca  habia  subsistido,  pero 
no  era  mas  que  una  aldea  miserable  que  no  parecia  tener  una  exis- 
tencia ñja.  £1  rei,  por  su  parte,  oyendo  los  informes  de  los  goberna- 
dores i  de  los  obispos  de  Chile,  se  habia  preocupado  de  este  negocio. 
Persuadido,  como  de  ordinario,  de  que  bastaba  una  orden  suya  para 
remediar  toda  clase  de  males,  decretó  en  1 703  lo  que  sigue:  «'Siendo 
tan  propio  que  los  españoles  vivan  en  poblaciones  con  buena  admi- 
nistración de  justicia,  así  por  la  común  sociedad  como  para  dar  ejem- 
plo a  que  los  indios  se  pueblen  voluntariamente,  ha  parecido  ordenar 
i  mandar,  como  lo  hago,  a  mi  gobernador  de  esas  provincias  (Chile), 
dé  las  órdenes  que  convengan,  mandando  con  graves  apercibimientos 


necesidades  del  estado  lo  que  una  gota  de  agua  puesta  en  los  labios  de  un  hombre  que 
se  muere  de' sed.  Montones  de  despachos  que  ni  siquiera  eran  abiertos,  se  acumula- 
Ixin  en  ias  oficinas  de  gobierno,  miéatras  los  ministros  se  concertaban  con  las  damas 
(le  cámara  i  con  los  jesuítas  para  despojarse  unos  a  otros.  Todas  las  potencias  estran- 
jeras  podían  robar  e  insultar  impunemente  al  heredero  de  Carlos  V."  I  en  medio  de 
la  miseria  enjendrada  por  tamaña  desmoralización,  los  gobernantes  de  América  casi 
no  pensaban  mas  que  en  enriquecersje. 

(25)  Algunos  cronistas,  Córdoba,  Figueroa  i  Carvallo,  entre  ellos,  han  referido 
que  los  tres  hijos  varones  que  Ustáríz  trajo  a  Chile  se  establecieron  en  este  país  i 
que  mas  tarde  obtuvieron  del  rei  una  cédula  que  rehabilitaba  la  memoria  de  su  pa- 
dre. £1  hecho  no  es  improbable;  pero  nunca  he  podido  ver  el  documento  de  que  se 
habla. 
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que  todos  los  españoles  que  se  hallaren  en  ese  reino  en  ranchos,  ha- 
ciendas i  chacras,  se  reduzcan  i  vayan  a  vivir  a  las  ciudades  i  pobla- 
ciones de  españoles,  publicándose  a  este  fín  bando  jeneral  para  que 
dentro  de  seis  meses  de  su  publicación  se  hallen  reducidos  i  con  casas 
en  que  vivan  en  dichas  ciudades  i  poblaciones;  i  que  si  por  su  larga 
distancia  hallare  por  conveniente  el  poblarlos  en  algunos  parajes  cer- 
canos de  los  ranchos  i  haciendas,  como  que  sea  de  numero  compe* 
tente  de  pobladores,  los  pueda  eríjir  en  la  villa  o  villas  que  parecieren 
mas  a  propósito,  donde  se  hagan  sus  casas  todos  los  dichos  españoles 
en  la  forma  que  está  determinado  por  las  leyes,  con  las  justicias  i  mi- 
nistros que  se  necesitare  i  curas  que  les  administren  los  santos  sacra- 
mentos, teniendo  presente  en  cuanto  al  costo  de  las  iglesias  que  se 
hubieren  de  fabricar  en  las  referidas  poblaciones,  lo  dispuesto  en  la 
lei,  etc.,  señalando  en  el  caso  que  se  hubieren  de  hacer  nuevas  villas, 
la  parte  i  lugar  que  fueren  mas  convenientes  i  de  mejores  calidades. 
I  si  los  dichos  españoles  no  se  quisieren  reducir  a  las  ciudades  o  pue. 
blos  de  españoles  o  a  las  nuevas  poblaciones  que  se  señalaren^  dentro 
del  término  prefínido  o  que  se  prefiniere,  se  les  confisquen  por  el  mis- 
mo hecho  todos  sus  bienes  i  haciendas  i  se  les  destierre  del  reino,  o 
pongan  en  los  presidios  que  pareciere,  como  a  jente  vaga  i  sin  reco- 
nocimiento de  domiciiioii  (26).  Por  mas  terminantes  i  conminatorias 
que  fueran  estas  órdenes,  se  pasaron  largos  años  sin  que  nadie  pensa- 
ra seriamente  en  darles  cumplimiento. 

Solo  en  17 1 7  se  trató  de  fundar  un  nuevo  pueblo.  £1  gobernador 
Concha,  en  vista  de  la  población  numerosa  que  habia  en  el  valle  de 
Quillota,  de  la  riqueza  de  sus  campos,  de  la  amenidad  del  clima  i  de 
las  ventajas  de  su  situación  en  las  inmediaciones  de  Valparaiso,  que  era 
el  puerto  mas  concurrido  de  todo  el  reino,  se  determinó  a  fundar  una 
villa.  Elejido  un  sitio  favorable  a  la  orilla  sur  d^l  rio  de  Aconcagua, 
o  de  Chile,  como  se  le  llamaba  en  ese  lugar,  se  trazó  la  población, 
que  debia  llevar  el  nombre  de  San  Martin  de  la  Concha,  en  honor 
del  santo  que  los  habitantes  de  ese  valle  se  habian  dado  por  patrono, 
i  del  gobernador  que  habia  dispuesto  la  fundación.  Tuvo  ésta  lugar 
el  II  de  noviembre,  aniversario  de  dicho  santo.  Los  jesuitas,  que  ya 
tenian  en  esos  lugares  valiosas  propiedades  rurales  i. una  casa  de  resi- 
dencia^  recibieron  del  gobernador  la  donación  de  toda  la  manzana 
situada  al  oriente  de  la  plaza  para  establecer  iglesia  i  convento  en  el 


{26)  Real  céflula  de  26  de  abril  de  1703. 
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mismo  pueblo.  El  rei,  por  cédula  de  17  de  octubre  de  1721,  aprobó 
esta  fundación,  pero  solo  le  concedió  el  título  de  villa. 

En  esos  momentos,  el  gobernador  interino  se  hallaba  en  Concep- 
ción. A  principios  de  octubre  habia  recibido  el  aviso  de  que  el  tenien- 
te jeneral  Cano  de  Aponte  que  venia  a  reemplazarlo  en  el  carácter 
de  gobernador  propietario,  acababa  de  llegar  a  Buenos  Aires  i  que 
se  ponía  en  viaje  para  Santiago.  Aunque  este  aviso  habría  debido 
retenerlo  en  la  capital  para  hacer  la  entrega  del  mando^  la  necesidad 
de  inspeccionar  la  frontera,  donde  se  habian  hecho  sentir  algunas 
alarmantes  inquietudes,  habian  exijido  su  presencia  en  aquellos  lu- 
gares. Pero  asuntos  de  otro  órden^  ademas,  lo  llamaron  a  Concei>> 
cion. 

Según  hemos  contado  mas  atrás,  los  buques  franceses  añuian  a  los 
mares  de  América  desde  principios  de  ese  siglo,  a  vender  sus  merca- 
derías en  las  colonias  españolas.  Aun  después  de  celebrada  la  paz 
europea  en  17 13,  cuando  ya  no  había  razón  ni  pretesto  para  conti> 
nuar  ese  tráfíco,  i  cuando  el  rei  de  España,  invocando  las  leyes  i  las 
prácticas  de  la  monarquía  en  su  réjimen  colonial,  lo  habia  prohibido 
espresamente  por  repetidas  cédulas,  las  naves  francesas,  atraídas  por 
los  beneficios  que  les  procuraba  ese  comercio,  seguían  recorriendo  es- 
tos mares  i  haciendo  el  contrabando  en  la  misma  escala.  En  1716, 
apremiado  por  las  exijencias  de  los  negociantes  españoles  que  veían 
aniquilado  el  comercio  que  les  procuraba  el  antiguo  monopolio,  se  re- 
solvió el  rei  a  poner  un  término  deñnitivo  a  aquel  estado  de  cosas.  Or- 
ganizó, al  efecto,  una  escuadrilla  de  cuatro  buques  de  guerra  i  la  despa- 
chó aj  Pacíñco  contra  las  naves  francesas.  En  la  escasez  de  marinos 
esperímentados  que  habia  entonces  en  España,  Felipe  V  tuvo  que  dar 
el  mando  de  esa  escuadrilla  a  un  oñcial  francés,  llamado  Juan  Nico- 
lás Martinet,  que  había  servido  con  lucimiento  en  la  última  guerra. 
A  f>esar  de  su  dilijencia,  solo  dos  de  esas  naves  consígueron  doblar  el 
cabo  de  Hornos,  viéndose  obligadas  las  otras  a  volver  a  Buenos 
Aires  por  el  mal  estado  de  sus  cascos. 

Martinet  habia  llegado  a  Concepción  en  setiembre  de  1717.  El  go' 
bernador  interino  don  José  de  Santiago  Concha  lo  recibió  con  las 
mas  manifiestas  demostraciones .  de  deferencia,  i  se  empeñó  en  contri- 
buir por  su  parte  al  mejor  logro  de  su  empresa.  Para  ello  tomó  todas 
las  precauciones  imajinables  a  fin  de  que  los  comerciantes  franceses 
ignorasen  el  arribo  de  la  escuadrilla  española.  Martinet,  en  efecto,  re- 
corrió  las  costas  de  Chile  i  del  Perd  i  consiguió  hacer  en  varios  puer- 
tos algunas  valiosas  presas;   pero  no  logró  restabl^er  completamente 
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«n  el  comercio  de  estos  mares  el  réjimen  de  rigoroso  esclusivismo  que 
tenia  planteado  el  gobierno  español  (27).  Martinet,  por  otra  parte,  no 
permaneció  largo  tiempo  en  el  Pacífico.  Contra  las  órdenes  del  rei  i 
contra  los  deseos  de  los  gobernantes  de  estos  paises,  del  virrei  del  Peni 
i  del  gobernador  de  Chile,  que  hubieran  querido  que  quedase  aquí  pa- 
ra el  resguardo  de  las  costas,  dio  la  vuelta  a  España  en  1 719.  A  su 
paso  por  Chile,  el  gobernador  de  este  reino  ^Cano  de  Aponte),  repro- 
bando la  retirada  de  esas  naves,  se  negó  a  suministrarles  las  provisio- 
nes que  necesitaban  para  el  viaje  de  regreso  a  Europa  (28).  El  con- 
trabando siguió  haciéndose  siempre  como  una  necesidad  creada  por 
aquel  réjimen,  i  solo  se  minoró  cuando  las  mayores  facilidades  acor- 
«dadas  al  comercio  legal,  hicieron  poco  productivas  aquellas  negocia- 
ci  ones. 

El  oidor  Concha  pasó  en  estos  afanes  los  últimos  dias  de  su  gobier- 
¡no.  Estudió,  ademas,  las  economías  que  podian  introducirse  en  la  ad- 
ministración de  la  frontera,  i  trató  de  afianzar  sólidamente  la  paz  de 
hecho  que  existia  con  los  indios.  Pero  no  le  fué  posible  plantear  nin- 
guna reforma.  A  fines  de  diciembre  de  ese  mismo  año,  supo  que  Cano 
de  Aponte  acababa  de  llegar  a  Santiago  i  que  el  cabildo  lo  había  re- 
<:ibido  en  el  carácter  de  gobernador.  No  teniendo  ya  nada  que  hacer 
en  Chile,  se  embarcó  para  el  Peni,  dejando  en  la  tradición  i  en  la  his- 
toria de  nuestro  pais  el  recuerdo  de  haber  sido,  durante  los  nueve  me- 


(27)  Córdoba  i  Figueroa,  Historia  eU  ChiUy  lib.  VI,  cap.  15 — Alcedo  i  Herrera, 
Aviso  histórico^  cx^,  31,  páj.  261. — Peralta,  Litua  fundada,  canto  VI,  est.  156-137. 
Estos  tres  escritores,  aunque  contemporáneos  de  estos  sucesos,  dan  mui  escasas 
noticias  sobre  la  espedicion  de  Martinet,  de  que  casi  no  encuentro  mención  en  otros 
libros.  En  las  Métnoires  du  duc  de  Saint  Sinion  he  hallado  el  pasaje  siguiente,  que 
til  paso  que  da  cuenta  de  los  provechos  de  esa  espedicion,  esplica  la  importancia  que 
se  le  daba  en  España:  "Antes  de  la  partida  de  la  flota  (la  escuadra  española  que  en 
junio  de  1718  estaba  lista  en  Barcelona  para  partir  para  Italia),  se  recibió  en  Madrid 
la  noticia  de  las  presas  que  Martinet,  oñcial  francés  que  servia  en  la  marina  del  rei  de 
España,  había  hecho  en  las  Indias  occidentales  de  algunos  buques  de  Saint  Malo. 
El  virrei  del  Perú  escribió  que  el  producto  de  los  buques  tomados  montaba 
i\  2.8oo,c03  pesos  de  a  ocho,  tanto  en  dinero  sonante  como  en  mercaderías  de  Euro- 
])a  i  de  la  China,  que  había  hecho  guardar  en  los  almacenes  de  Lima.  Tal  socorro 
venia  mui  a  tiempo  para  subvenir  a  los  gastos  de  la  espedicion.  Ademas  del  dinero, 
el  rei  de  España  aprovechaba  los  buques  tomados.  Escojió  los  tres  mejores  de  ellos 
})ara  juntarlos  con  los  otros  dos  que  tenia  en  el  mar  del  Sur,  i  para  formar  con  to<* 
fios  una  escuadra  que  pudiera  impedir  el  contrabando. if  Saint  Simón,  Mcmoires^ 
tom.  XXX,  pájs.  241—242. 

{28)  Real  cédula  de  25  de  junio  de  1720. 
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ses  que  lo  gobernó,  un  mandatario  tan  probo  como  celoso  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  (29). 


(29)  El  doctor  don  José  de  Santiago  Concha  volvió  a  desempeñar  en  el  Perú  eF 
puesto  de  oidor  de  la  audiencia  de  Lima,  i  poco  mas  tarde  sirvió  el  importante 
cargo  de  gobernador  de  Iluancavelica.  Felipe  V,  por  cédula  espedida  en  8  de  junio' 
de  17x8,  le  concedió  el  título,  de  marques  de  Casa  Concha.  Falleció  éste  en  Lima 
el  9  de  marzo  de  1741.  Uno  de  sus  hijos,  don  Melchor,  fué  oidor  de  la  audiencia 
de  Santiago  en  1758,  i  su  nieto  don  José  fué  igualmente  miembro  de  este  tribunal  i 
su  último  rejente  de  1S14  a  18 17. 

En  setiembre  de  17 18  fué  roto  con  arma  cortante  el  retrato  del  ex-gobernador 
Concha  que  habia  sido  colocado  en  la  sala  del  cabildo  de  Santiago.  Aunque  todas 
las  sospechas  recayeron  en  los  deudos  i  allegados  de  don  Juan  Andrés  de  Ustáriz, 
no  se  pudo,  según  parece,  descubrir  con  certidumbre  al  autor  de  esta  ofensa.  £1  ca> 
bildo  de  Santiago  celebró  el  23  del  referido  mes  el  acuerdo  siguiente: 

*'  En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  en  23  de  setiembre  de  17 18  aSos  se  junta* 
ron  los  señores  del  cabildo  que  abajo  firmarán  en  la  sala  de  su  ayuntamiento  a 
conferir  los  negocios  del  bien  inútil  de  la  República.  Este  dia,  habiendo  entrado» 
en  la  sala  de  su  ayuntamento  los  señores  del  cabildo  i  reparado  en  una  efijie  > 
retrato  que  se  halla  en  la  sala  referida  del  señor  don  Joseph  de  Santiago  Concha, 
gobernador  i  capitán  jeneral  que'  fué  de  este  reino,  se  bailó  en  el  rostro  con  muchos 
tajos,  i  todo  el  costado,  al  parecer  con  cuchillo  o  espada,  i  para  proceder  a  la  ave- 
riguación de  tamaña  injuria,  hecha  en  mas  parte  a  este  ilustre  ayuntamiento  que  al 
oríjinal  de  ella,  i  en  todos  modos  ha  sido  injuria  gravísima,  cuyo  agresor  merecía 
ejemplarísimo  castigo,  habiendo  faltado  en  su  ejecución  a  la  atención  que  merece 
esta  ciudad  i  respetos  que  le  concillaron  los  beneficios  tan  crecidos  que  esperimentó 
la  República  en  el  gobierno  de  dicho  señor  presidente,  i  para  subsanar  en  parte 
esta  fealdad,  no  pudiendo  este  ayuntamiento  hacer  otra  demostración,  después  d« 
proceder  a  las  dilijencias  de  justicia,  en  recompensa  de  los  favores  que  le  mereció, 
mandaron  que  luego  incontinenti  se  traslade  la  eíijie  por  el  artífice  que  la  hizo  sin 
reparar  en  ningunos  costos,  los  cuales  ofreció  hacer  de  su  caudal  el  señor  correjidor 
(don  Pedro  Gutiérrez  de  Espejo)  para  resarcir  en  parte  i  mostrar  en  nombre  de 
este  ayuntamieutOy  como  su  calveza,  lo  sensible  de  tamaño  escarnio,  i  en  lo  particu- 
lar la  recompensa  de  las  honras  que  mereció  a  Su  Señoría,  i  que  luego  se  proceda 
por  los  dos  señores  alcaldes  a  la  averiguación  de  este  caso,  conociendo  de  la  causa 
que  se  hiciere  contra  el  agresor  el  primero  que  investigare  su  delito.  Con- lo  cual 
se  cerró  este  cabildo  i  los  dichos  señores  lo  firmaron. — Petiro  Guiierm  de  Espejo, 
— 'Francisco  Gutiérrez  de  Espejo, — Gregorio  de  Bculiola. — Juan  Luis  Ccdderet, — 
Ventura  de  Camus. — Diego  Martiu  de  Morales, -^Juan  Antonio  Ruz,^D,  Tomas 
Canales  de  la  Cerda, 
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